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[COMENTARIOS AL PRIMER LIBRO DE LOS REYES.] · PREFACIO SOBRE EL COMENTARIO DE SAN GREGORIO MAGNO AL PRIMER LIBRO DE LOS REYES.

[COMMENTARII IN LIBRUM I REGUM.] · PRAEFATIO DE COMMENTARIO S. GREGORII MAGNI IN LIBRUM PRIMUM REGUM.

Cum insigne hoc opus abjudicandum sanctissimo Doctori censuerit Petrus Gussanvillaeus, idemque visum sit nonnullis viris eruditis, nostram de eo sententiam promere debemus, antequam denuo in lucem edatur.
Puesto que Pedro Gussanville (Petrus Gussanvillaeus) juzgó que esta insigne obra debía ser adjudicada a otro que al santísimo Doctor, y lo mismo ha parecido a algunos varones eruditos, debemos exponer nuestra sentencia sobre ella, antes de que sea editada de nuevo.


I. De auctore Commentarii hujus tres omnino sunt sententiae. Prima est, Gregorium magnum pro vero indubitatoque ipsius parente habendum esse. Hanc secuti sunt quotquot in edendis Doctoris eximii operibus a centum et quinquaginta fere annis, excepto duntaxat uno Gussanvillaeo omnium novissimo, desudarunt. A prioribus enim editoribus hic Commentarius in Gregorianorum scriptorum censum relatus est tanquam genuinus tanti Patris foetus. Eorum judicio adstipulantur eruditi fere omnes non solum ex nostris, sed etiam ex heterodoxis, qui operum sancti Doctoris indicem texuerunt; ex quibus potissimum commemorandus venit Guilielmus Cave in historia litteraria Scriptorum Ecclesiasticorum non ita pridem in lucem emissa.
I. Sobre el autor de este Comentario hay en total tres sentencias. La primera es que Gregorio Magno debe ser tenido por su verdadero e indudable progenitor. Esta ha sido seguida por cuantos se han afanado en editar las obras del eximio Doctor desde hace casi ciento cincuenta años, a excepción únicamente de Gussanville, el más reciente de todos. Pues por los editores anteriores este Comentario fue incluido en el censo de los escritos gregorianos como fruto genuino de tan gran Padre. Con su juicio concuerdan casi todos los eruditos, no solo de los nuestros, sino también de los heterodoxos, que han tejido el índice de las obras del santo Doctor; de los cuales debe conmemorarse especialmente a Guillermo Cave en la historia literaria de los Escritores Eclesiásticos editada no hace mucho tiempo.


II. Secunda sententia, huic omni ex parte contraria, est Petri Gussanvillaei, Commentarium hunc ex Gregorianorum operum censu prorsus expungentis, licet ipsius nomen in Gussanvillaeana editione, quod hic non dissimulandum, adhuc retinuerit. Fatetur tamen vir aequissimus dignissimam esse Gregorio commentationem hanc in librum I Regum, quod satis innuit his verbis, quibus ejus judicium censoriumque decretum absolvitur: utinam tam pium, tam sanctum opus sancto Gregorio vindicare possemus, salva veritate.
II. La segunda sentencia, contraria a esta en todo, es la de Pedro Gussanville, que expurga totalmente este Comentario del censo de las obras gregorianas, aunque conservó el nombre de este en la edición gussanvileana, lo cual no debe ocultarse aquí. Confiesa, sin embargo, este varón tan ecuánime que este comentario al libro I de los Reyes es dignísimo de Gregorio, lo cual indica suficientemente con estas palabras, con las que se concluye su juicio y decreto censorio: "ojalá pudiéramos reivindicar tan piadosa, tan santa obra para San Gregorio, salvada la verdad."


III. Tertia sententia inter utramque fere media, est laudatum Commentarium ex homiliis a sancto Gregorio habitis de libro I Regum, collectum et consarcinatum esse a Claudio ejus discipulo, postea monasterii Classensis abbate. In hanc sententiam propendent plerique viri docti, maxime Thomassinus disciplinae Eccl. parte II, lib. II, c. 28, n. 2, et Ludovicus Ellies du Pin, Biblioth. novae Script. Eccles. tomo IV, seu saeculo VI, in Gregorio magno. Hac media via tutissimi ibimus, duce praesertim ipsomet Gregorio, qui scilicet lib. XII, indict.
III. La tercera sentencia, casi media entre ambas, es que el alabado Comentario fue recogido y remendado a partir de las homilías pronunciadas por San Gregorio sobre el libro I de los Reyes, por Claudio su discípulo, después abad del monasterio de Classe (Classensis). Hacia esta sentencia se inclinan la mayoría de los varones doctos, máxime Thomassino en la disciplina Eclesiástica parte II, lib. II, c. 28, n. 2, y Ludovico Ellies du Pin, en la nueva Biblioteca de Escritores Eclesiásticos tomo IV, o siglo VI, en Gregorio Magno. Por esta vía media iremos más seguros, guiados especialmente por el mismo Gregorio, quien escribe en el lib. XII, indicción 5, ep. 24, estas cosas al subdiácono Juan: "Además, porque el mismo en otro tiempo carísimo hijo mío Claudio había oído algunas cosas dichas por mí sobre los Proverbios, sobre el Cantar de los cantares, sobre los Profetas, también sobre los libros de los Reyes y sobre el Heptateuco, las cuales yo no pude entregar por escrito a causa de la enfermedad, él mismo las dictó según su sentido, para que no perecieran por el olvido, a fin de que en tiempo oportuno me trajera estas mismas cosas y fueran dictadas de modo más enmendado. (Las cuales, cuando me las leyó, encontré que el sentido de mis dichos había sido cambiado muy inútilmente.) Por lo cual es necesario que tu experiencia, cesando toda excusa y demora, acuda a su monasterio, haga reunir a los hermanos y, con toda verdad, saquen al medio cuantos papeles trajo de diversas escrituras: los cuales tú recibe y envíamelos muy rápidamente." De esto consta que San Gregorio expuso algunas cosas de los libros de los Reyes no por escrito, sino de viva voz; que Claudio las recogió y las digirió, pero no alcanzó en todas partes el sentido de su maestro Gregorio, ni siquiera el estilo; y que el santo Doctor se opuso cuanto pudo a que estas salieran a la luz pública, y mandó que le trajeran todos los ejemplares para que fueran enmendados con calma; lo cual, si lo realizó, lo aclararemos en su lugar.


IV. Ex his facile intelligitur qui characteres, quaeve notae Claudianae collectioni conveniant, ex quibus eam dignoscere, et a quavis alia lucubratione discernere operosum non sit: nempe cum ex ipsis Gregorii verbis ac sententiis contexta sit, ejus stylum redolere debet, ejus doctrinam et sacrae Scripturae interpretandae modum, atque ad morales allegoricosque sensus inflectendae repraesentare: ita tamen ut quandoque, labente forte memoria, Claudius de suo quaedam supplere coactus sit; quod satis fuit nostro Gregorio ut foetum hunc pene repudiaret.
IV. Por esto se entiende fácilmente qué caracteres o qué notas convienen a la colección claudiana, por las cuales no sea trabajoso reconocerla y distinguirla de cualquier otra elucubración: a saber, como está tejida con las mismas palabras y sentencias de Gregorio, debe oler a su estilo, representar su doctrina y el modo de interpretar la Sagrada Escritura, y de inclinarla hacia los sentidos morales y alegóricos: de tal modo, sin embargo, que a veces, fallando tal vez la memoria, Claudio se vio obligado a suplir algunas cosas por su cuenta; lo cual fue suficiente para nuestro Gregorio para repudiar casi este fruto.


Fingamus celeberrimum aliquem divini verbi praeconem, elegantem de poenitentia orationem habuisse, quam a notario cursim excerptam audit postea typis mandatam et publica luce donatam. Hanc legit, et cum autographo confert. Observat quidem orationis idem esse argumentum, eamdem in varia membra partitionem, easdem sive ex sacris Litteris, sive ex ratione depromptas probationes, transitiones non dissimiles; eadem pene ubique verba, idem fere dicendi genus: nonnullis tamen in locis observat luxatam esse orationem, et minus cohaerentem. Hic occurrit vox obsoleta, hic offendit in Scripturae sacrae locum perperam explicatum; hic unus ex sanctis Patribus pro alio laudatur; hic obscurioribus coloribus rudiorique penicillo delineata virtus. Quae sane sufficiunt huic Oratori talem ut reprobet foetum tanquam supposititium, palam que corruptam et adulteratam fuisse queratur orationem a se elucubratam. Eodem pene modo Gregorius de suis in librum primum Regum aliasque Scripturae divinae partes Homiliis minus accurate exceptis loquitur. Nunc vero perspiciamus utrum Commentarius in librum I Regum de quo hic agitur, notas et signa quae in Claudii collectione deprehendenda diximus prae se ferat.
Imaginemos a algún celebérrimo heraldo de la palabra divina, que haya pronunciado una elegante oración sobre la penitencia, la cual oye que, extractada de corrido por un notario, fue después entregada a la imprenta y dada a la luz pública. La lee y la coteja con el autógrafo. Observa ciertamente que el argumento de la oración es el mismo, la misma partición en diversos miembros, las mismas pruebas tomadas ya de las sagradas Letras, ya de la razón, transiciones no disímiles; las mismas palabras en casi todas partes, casi el mismo género de decir: en algunos lugares, sin embargo, observa que la oración está descoyuntada y menos coherente. Aquí ocurre una voz obsoleta, allá tropieza con un lugar de la Sagrada Escritura mal explicado; aquí se alaba a uno de los santos Padres por otro; allá la virtud está delineada con colores más oscuros y con un pincel más rudo. Cosas que ciertamente bastan a este Orador para que repruebe tal fruto como supuesto, y se queje abiertamente de que la oración elucubrada por él ha sido corrompida y adulterada. De casi el mismo modo habla Gregorio sobre sus Homilías sobre el primer libro de los Reyes y otras partes de la Escritura divina menos fielmente recogidas. Veamos ahora si el Comentario al libro I de los Reyes de que aquí se trata, presenta las notas y signos que dijimos que debían descubrirse en la colección de Claudio.


V. Certe stylum sermonemque Gregorii redolere hoc opus non inficiabitur, qui ipsum non oscitanter legerit, et cum libris Moralium potissimum contulerit; quod quia negat Gussanvillaeus, nunc demonstrandum.
V. Ciertamente, quien lea esta obra no con descuido y la coteje máxime con los libros de los Morales, no negará que huele al estilo y al lenguaje de Gregorio; lo cual, porque lo niega Gussanville, debe ser demostrado ahora.


Familiare est Gregorio Scripturae sacrae quam exponit sententias mira varietate enucleare, et modo litteralem sensum, modo typicum, allegoricum, moralem exhibere; quod qui non observabit hoc in commentario, caecutire dicendus est. In eo sane ut in caeteris Gregorii tractatibus exegeticis, eadem prorsus methodo singuli versus libri sacri exponendi sic torquentur, retorquentur, et premuntur, ut quidquid succi continent ac saporis omnino exprimatur.
Es familiar a Gregorio explicar las sentencias de la Sagrada Escritura que expone con maravillosa variedad, y mostrar ya el sentido literal, ya el típico, alegórico, moral; quien no observe esto en este comentario, debe decirse que está ciego. En él ciertamente, como en los demás tratados exegéticos de Gregorio, con el mismo método los versículos individuales del libro sagrado que han de ser expuestos son de tal modo retorcidos, vueltos a retorcer y exprimidos, que se extraiga totalmente cualquier jugo y sabor que contengan.


VI. Ad ipsam dictionem aut orationis constructionem quod spectat, delectatur Gregorius quodam praepostero vocabulorum contextu, frequentibus transpositionibus ac veluti hyperbatis, quorum exempla plurima exhibuimus in Praefatione ad libros Moralium, ex quibus pauca selegimus huc adducenda. Lib. XXXI Moral. num. 4: Scimus enim rhinoceros ille, terrenus videlicet princeps, quanta prius contra Dominum crudelitate saevierit. Pro, scimus enim quanta prius crudelitate rhinoceros ille, etc. Hom. 8 in Ezechielem, num. 27: In  quo verbo beati Jacob mens ostenditur quomodo Jesu desiderio ardebat. Pro: in quo verbo quomodo beati Jacob mens Jesu desiderio ardebat, ostenditur. Homilia 32 in Evang.: Dum enim coelorum regnum constat quia reproborum, etc. Pro, dum enim constat quia, etc.
VI. En cuanto a la dicción misma o a la construcción de la oración, Gregorio se deleita con un cierto contexto de vocablos prepuesto, con frecuentes transposiciones y como hipérbatos, de los cuales hemos mostrado muchísimos ejemplos en el Prefacio a los libros de los Morales, de los cuales hemos seleccionado unos pocos para traer aquí. Lib. XXXI Morales num. 4: "Pues sabemos aquel rinoceronte (Scimus enim rhinoceros ille), a saber el príncipe terrenal, con cuánta crueldad antes se enfureció contra el Señor." Por, "sabemos pues con cuánta crueldad antes aquel rinoceronte," etc. Hom. 8 sobre Ezequiel, num. 27: "En cuya palabra se muestra la mente del bienaventurado Jacob cómo ardía en el deseo de Jesús (In quo verbo beati Jacob mens ostenditur quomodo Jesu desiderio ardebat)." Por: "en cuya palabra se muestra cómo la mente del bienaventurado Jacob ardía en el deseo de Jesús." Homilía 32 sobre los Evang.: "Pues mientras el reino de los cielos consta que de los réprobos (Dum enim coelorum regnum constat quia reproborum)," etc. Por, "pues mientras consta que," etc. Lib. II, Diálogos c. 2: "A fin de que . . . . . reconocieran el niño Benito la gracia de la conversación desde cuánta perfección había comenzado (agnoscerent Benedictus puer conversationis gratiam a quanta perfectione coepisset)." Por, "desde cuánta perfección el niño Benito," etc. ¿Quién negará que son totalmente semejantes a estos ejemplos los que leemos en el lib. I del Comentario c. 2, n. 10: "Veamos ya la santa Iglesia con qué alabanzas de su fecundidad se gloria en la voz de Ana (Videamus jam sancta Ecclesia quibus fecunditatis suae laudibus in Annae voce glorietur)." Donde otro diría: "Veamos ya con qué alabanzas de su fecundidad la santa Iglesia," etc. Y el num. 12: "Pero donde los vistió la fortaleza, place mirar cuán fuertes los hizo (Sed ubi eos robur induit, libet intueri quam fortes fecit)." Cuando parecería que debía decirse: "Pero place mirar cuán fuertes los hizo, donde," etc. Véase también el lib. V, c. 2, num. 18: "Considerad al Dios omnipotente, cuán terriblemente debéis temerlo y cuán devotamente debéis siempre servirle (Colligite omnipotentem Deum, quam terribiliter metuere, et quam devote ei semper servire debeatis)." Prescindimos de referir más.


Gregorius fere semper graditur periodis bimembribus et quasi bipedibus similiter cadentibus, quod etiam in nostro libri I Regum commentatore observare licet, ejus lucubrationem vel a primo limine salutanti.
Gregorio casi siempre camina con períodos bimembres y como bípedos que caen de modo semejante, lo cual también se puede observar en nuestro comentador del libro I de los Reyes, saludando su elucubración ya desde el primer umbral.


VII. Gregorius non raro verba deponentia, ut loquuntur Grammatici, in significatione passiva usurpat, maxime verbum, venerari, quod abunde in praefatione generali demonstratum. Idem vero in Commentario deprehendimus, uti lib. IV, c. 4, num. 35: Quo tardius aspicitur (Pastor in publico) devotius veneratur, hoc est colitur et honoratur. Et num. 51: Verbo itaque sapientiae aut prophetiae spiritu se pollere asserunt, non ut venerentur, sed ut audiantur.
VII. Gregorio no raras veces usa verbos deponentes, como dicen los Gramáticos, en significación pasiva, máxime el verbo venerar (venerari), lo cual se demostró abundantemente en el prefacio general. Lo mismo ciertamente descubrimos en el Comentario, como en el lib. IV, c. 4, num. 35: "Cuanto más tarde se le ve (al Pastor en público) más devotamente se le venera (veneratur)," esto es, se le cultiva y honra. Y el num. 51: "Afirman, pues, que poseen la palabra de sabiduría o el espíritu de profecía, no para ser venerados, sino para ser oídos."


Sanctus Doctor per verbum innotescere passim significat notum facere, ut homil. 1 in Evangelia num. 1: Appropinquantem ejus (mundi) terminum quantae percussiones praeveniant, innotescit, hoc est ostendit; quod eodem sensu legitur centies in Dialogis et saepius in Epistolis. At hoc sensu quoque non raro adhibetur a Commentarii scriptore, v. g. lib. I, cap. 2, num. 16: Quod etiam conceptum parit, quando proximis . . . . . innotescit. Et cap. 3, num. 8: Hoc namque insigne fortitudinis nec Moyses, nec Helias habere potuit, ut dum incomparabilia signa innotescerent, etc.
El santo Doctor por el verbo innotescere significa habitualmente dar a conocer, como en la homilía 1 sobre los Evangelios num. 1: "Cuántas percusiones preceden al acercarse su fin (del mundo), se da a conocer (innotescit)," esto es, se muestra; lo cual se lee cien veces en el mismo sentido en los Diálogos y más a menudo en las Epístolas. Pero en este sentido también es empleado no raras veces por el escritor del Comentario, v. gr. lib. I, cap. 2, num. 16: "Lo cual también pare lo concebido, cuando se da a conocer (innotescit) a los prójimos . . . . ." Y el cap. 3, num. 8: "Pues esta insignia de fortaleza ni Moisés ni Elías pudieron tenerla, para que mientras se daban a conocer (innotescerent) signos incomparables," etc. Véase también lib. II, c. 2, num. 11: "Sin embargo entonces se dio a conocer (innotuit) que había bendecido a los suyos."


Gregorius modo sibi fere peculiari utitur verbo debere, quod exemplis quibusdam palam fiet. Lib. XI, ep. 33, scribit Mariniano: Et ideo videtur mihi . . . . . ut tua fraternitas ad me ante aestivum tempus debeat venire; id est veniat. Ibidem: Et ego qui me proximum morti video . . . . . inter tuas manus transire debeam; hoc est, transeam. Ep. 34 ejusdem libri: Id est, quadringenti solidi seorsim fieri debuissent, ac paulo post: Volumus ut . . . . . fraternitas vestra debeat erogare, pro eroget. Hom. 17 in Evangelia: Ut ex eadem salis petra lambere debeant. In eadem significatione accipiendum est verbum debere lib. I Commentarii c. 3, num. 14: Quia omnes Scripturas acceperant, ut in eis Sacramenta divinae Incarnationis invenire debuissent: hoc est, invenirent.
Gregorio usa de un modo casi peculiar para él el verbo deber (debere), lo cual se hará patente por algunos ejemplos. Lib. XI, ep. 33, escribe a Mariniano: "Y por eso me parece . . . . . que tu fraternidad deba venir (debeat venire) a mí antes del tiempo estival;" esto es, venga. Ibídem: "Y yo, que me veo próximo a la muerte . . . . . deba pasar (debeam transire) entre tus manos;" esto es, pase. Ep. 34 del mismo libro: "Esto es, que cuatrocientos sueldos debieran haber sido hechos (fieri debuissent) por separado," y poco después: "Queremos que . . . . . vuestra fraternidad deba erogar (debeat erogare)," por erogue. Hom. 17 sobre los Evangelios: "Para que de la misma piedra de sal deban lamer (lambere debeant)." En la misma significación debe aceptarse el verbo deber en el lib. I del Comentario c. 3, num. 14: "Porque habían recibido todas las Escrituras para que en ellas debieran haber encontrado (invenire debuissent) los Sacramentos de la divina Encarnación:" esto es, encontraran. Y el lib. II, c. 2, num. 20: "Para que ellos mismos no debieran castigar (punire deberent) a nadie;" que es lo mismo que castigaran.


Adversitatem saepe Gregorius accipit non in passivo sed in activo sensu, seu pro adversantium nobis actione; qua de re consule lib. II Moral. n. 51, et notam ad hunc locum, ubi multis testimoniis id confirmamus. Addi potuisset quod legimus Libro Reg. Pastor. part. III, admon. 16, seu cap. 15: Quid per nubes quae moventur a vento, nisi adversitates pravorum hominum designantur?
La adversidad (adversitatem) a menudo la toma Gregorio no en sentido pasivo sino activo, o por la acción de los que se nos oponen; sobre cuya materia consulta el lib. II de los Morales n. 51, y la nota a este lugar, donde lo confirmamos con muchos testimonios. Podría haberse añadido lo que leemos en el Libro de la Regla Pastoral parte III, admon. 16, o cap. 15: "¿Qué se designa por las nubes que se mueven por el viento, sino las adversidades de los hombres malvados?" Esto es, las impugnaciones e ímpetus de los malvados que se nos oponen. Y con no disímil sentido ocurre en el lib. V del Comentario c. 1, num. 15: "Porque nuestros santos predicadores son coronados con mayor victoria cuando toleran las cosas adversas de los prójimos (adversis proximorum) (esto es, las adversidades inferidas por los prójimos)."


Qui Gregoriano stilo assueverunt, non ignorant quam frequenter de Christo loquens, utatur antithesi adverbiorum super et inter; ut l. XV Moral. num. 20: Summi Patris unigenitus cum sit Deus super omnia, homo est factus inter omnia. Similia extant lib. XVI, num. 37; homil. 7 in Ezech., num. 19; homil. 23 in Evang. et passim. Eademque ratione auctor Commentarii lib. I, c. 1, num. 4: Quia, inquit, qui inter omnes natus est, supra omnes enituit. Ab aliis exemplis proferendis abstineo.
Quienes se han acostumbrado al estilo gregoriano no ignoran cuán frecuentemente, hablando de Cristo, usa la antítesis de los adverbios sobre (super) y entre (inter); como en el lib. XV Morales num. 20: "Siendo el unigénito del Sumo Padre Dios sobre todas las cosas, fue hecho hombre entre todas las cosas." Cosas semejantes existen en el lib. XVI, num. 37; homilía 7 sobre Ezeq., num. 19; homilía 23 sobre los Evang. y en todas partes. Y por la misma razón el autor del Comentario lib. I, c. 1, num. 4: "Porque," dice, "el que nació entre todos, brilló sobre todos." Me abstengo de proferir otros ejemplos. Quienes no son extraños en el manejo y lectura de las obras gregorianas, saben que allí frecuentemente el verbo reformar (reformare) tiene un significado casi desconocido para otros escritores, o al menos usado por pocos. Lib. XXII Morales cap. y num. 1: "Para que . . . . . la mente no caiga en la desesperación, la reforma (reformat) a la esperanza por el recuerdo de sus virtudes." Y el num. 9 del mismo libro: "Reforma la inteligencia a aquella que había perdido." Dos veces ocurre en el mismo sentido casi en el mismo umbral de los Morales, y en el lib. II sobre Ezeq., Hom. 7, num. último: "reforma el ánimo a la esperanza." En el Comentario ciertamente no lejos del inicio, a saber lib. I, c. 1, num. 20: "Pues se levantó, porque reformó el ánimo a la instancia de la predicación."


In Gregorianis scriptis, maxime in Dialogis, ad nauseam usque legitur: sanctae conversationis habitus. Idemque familiare habet qui Commentarium scripsit.
En los escritos gregorianos, máxime en los Diálogos, se lee hasta la náusea: "el hábito de la santa conversación (sanctae conversationis habitus)." Y lo mismo tiene familiar quien escribió el Comentario. Lee especialmente el lib. IV, c. IV, num. 18.


VIII. Solet Gregorius auctorem libri Ecclesiastici designare nomine cujusdam sapientis: ut lib. XXVII Moral., num. 53: Per quemdam sapientem dicitur: sicut glacies in sereno, etc. Et lib. XXXIII, num. 23: Hinc enim per quemdam sapientem dicitur: Ne dixeris, Miserationes Domini multae sunt: Vide quoque lib. VII, num. 45, et lib. XX, num. 51. Eodemque prorsus modo libri primi Regum Commentator et Interpres lib. V, c. 4, num. 2, laudans Ecclesiastici cap. 2, ait: Unde bene per quemdam sapientem dicitur: Fili, accedens ad servitutem.
VIII. Suele Gregorio designar al autor del libro del Eclesiástico con el nombre de "un cierto sabio": como en el lib. XXVII Morales num. 53: "Por un cierto sabio se dice: como el hielo en el tiempo sereno," etc. Y en el lib. XXXIII, num. 23: "Pues de aquí se dice por un cierto sabio: No digas: Muchas son las misericordias del Señor:" Véase también el lib. VII, num. 45, y el lib. XX, num. 51. Y del mismo modo exactamente el Comentador e Intérprete del libro primero de los Reyes lib. V, c. 4, num. 2, alabando el cap. 2 del Eclesiástico, dice: "De donde bien se dice por un cierto sabio: Hijo, accediendo a la servidumbre."


Denique S. Gregorius ex Regula S. Benedicti verba et sententias integras proferre solet, ut demonstravimus lib. I ejus Vitae c. 3, num. 6; quod etiam convenire auctori Commentarii statim ostendemus.
Finalmente, San Gregorio suele proferir palabras y sentencias íntegras de la Regla de San Benito, como demostramos en el lib. I de su Vida c. 3, num. 6; lo cual también mostraremos enseguida que conviene al autor del Comentario.


IX. Quod spectat ad doctrinam, eadem pene est ac ipsius Gregorii. Christi divinitas egregie asseritur lib. I, cap. 3, num. 4, 5, etc. Incarnationis mysterium optime explicatur lib. I, c. 1, num. 3. De reali corporis et sanguinis Christi praesentia in Eucharistia, de incruento novae Legis sacrificio, et de Christianae religionis sacerdotio lege lib. II, cap. 1, num. 14, et lib. III, cap. 4, num. 31. De visione Dei solis coeli civibus concessa (quod saepe probat sanctus Gregorius) vide lib. I, cap. 1, num. 4. De Poenitentia, Confessione peccatorum, Satisfactione, atque Absolutione Sacerdotali consule lib. III, cap. 5, num. 13 et 14.
IX. En lo que respecta a la doctrina, es casi la misma que la del mismo Gregorio. La divinidad de Cristo se asienta egregiamente en el lib. I, cap. 3, num. 4, 5, etc. El misterio de la Encarnación se explica óptimamente en el lib. I, c. 1, num. 3. Sobre la presencia real del cuerpo y sangre de Cristo en la Eucaristía, sobre el sacrificio incruento de la nueva Ley y sobre el sacerdocio de la religión cristiana lee lib. II, cap. 1, num. 14, y lib. III, cap. 4, num. 31. Sobre la visión de Dios concedida solo a los ciudadanos del cielo (lo que a menudo prueba San Gregorio) véase lib. I, cap. 1, num. 4. Sobre la Penitencia, Confesión de los pecados, Satisfacción y Absolución Sacerdotal consulta lib. III, cap. 5, num. 13 y 14.


More Gregorii ex tribus sanctis feminis unicam Mariam Magdalenam conflat lib. IV, cap. 4, num. 13. Quod Gregorius asserit de solo Christo inter homines a diaboli servitute libero, docet hic Scriptor lib. III, cap 5, num. 9: Quae est igitur manus Philisthiim, nisi potestas illa daemonum qua mortuas in peccato animas ad aeterna tormenta perducunt? Ab ista Philisthiim manu solus liber fuerat qui dicebat: venit Princeps mundi hujus, et in me, etc.
Al modo de Gregorio, de tres santas mujeres funde una única María Magdalena lib. IV, cap. 4, num. 13. Lo que Gregorio afirma de que solo Cristo entre los hombres está libre de la servidumbre del diablo, lo enseña este Escritor lib. III, cap. 5, num. 9: "¿Cuál es, pues, la mano de los filisteos, sino aquella potestad de los demonios por la cual conducen a los tormentos eternos a las almas muertas en el pecado? De aquella mano de los filisteos solo había sido libre aquel que decía: viene el Príncipe de este mundo, y en mí," etc.


Haec sane pene demonstrare videntur, non alium Commentarii de quo disserimus, parentem esse, quam ipsummet Gregorium. Attamen occurrunt quaedam sive in dicendi genere, sive in doctrina quae Gregorium minime sapiunt et indicant.
Estas cosas ciertamente parecen casi demostrar que no es otro el progenitor del Comentario de que disertamos que el mismo Gregorio. Sin embargo, ocurren algunas cosas, ya en el género de decir, ya en la doctrina, que huelen e indican mínimamente a Gregorio.


X. 1o Commentarii prooemium a Gregoriana simplicitate deviat; figuris enim turgere videtur ac supramodum luxuriare.
X. 1º.


2o Commentarius ipse quibusdam vocibus inspergitur, quae nullibi leguntur in genuinis sancti Doctoris operibus, ut: terrenitas, lib. II, cap. 2, num. 27; sonoritas praedicationis, lib. IV, cap. 4, num. 27; carnalitas, lib. IV, cap, 5, num. 40, et lib. V, cap. 4, num. 14; horribilitas lib. III, cap. 5, num. 9; vaneglorius lib. V, cap. 4, num. 8; granditudo, lib. VI, cap. 2, num. 25.
2º.


3o Quod praecipue observandum, a doctrina Gregorii aliquando exorbitare videtur qui Commentarium contexuit, maxime de libero arbitrio, cui nimis tribuit. Quasi enim a Deo sola essent initia fidei et sanctitatis, et a nobis caetera, ait lib. III, cap. 5, num. 20: Quia bona desideria nobis per divinam gratiam ministrantur; sed nos dona gratiae per conatum liberi arbitrii ad virtutum victorias promovemus. At sibi non constat: nam lib. IV, cap. 2, num. 9, in aliud extremum declinans docet aliquando peccatores, etiam quando volunt, a peccato surgere non posse: Quia, inquit, per imitationem Pastoris, reprobi in peccati servitutem incidunt, etiam ab ejus jugo quando volunt, solvi non possunt. Quod adhuc paulo infra confirmat num. 10: In notitiam pravae imitationis, ejus paulatim defluitis: sed pravitatis ejus exempla, quibus vos sponte submittitis, relinquere sponte minime potestis. Omnis enim qui facit peccatum, servus est peccati (Joan. VIII, 35). Quibus ergo peccata dominantur per se, ab eorum jugo liberari nequeunt. Nam saepe ad Dominum cum precibus veniunt; liberari petunt, sed exaudiri non possunt. Divino siquidem judicio cum eis agitur, ut qui noluerunt mala vitare, cum possent, non possint vitare, cum volunt: et qui sponte incurrunt mala praecognita, fugere non possunt experta.
3º. Lo que debe observarse principalmente, quien tejió el Comentario parece a veces orbitar fuera de la doctrina de Gregorio, máxime sobre el libre albedrío, al cual atribuye demasiado. Pues como si de Dios solo fueran los inicios de la fe y de la santidad, y de nosotros lo demás, dice lib. III, cap. 5, num. 20: "Porque los buenos deseos nos son administrados por la gracia divina; pero nosotros promovemos los dones de la gracia por el conato del libre albedrío a las victorias de las virtudes." Pero no es constante consigo mismo: pues en el lib. IV, cap. 2, num. 9, declinando hacia otro extremo enseña que a veces los pecadores, aun cuando quieren, no pueden levantarse del pecado: "Porque", dice, "por la imitación del Pastor, los réprobos inciden en la servidumbre del pecado, y tampoco pueden ser soltados de su yugo cuando quieren." Lo cual confirma todavía un poco más abajo num. 10: "En la noticia de la depravada imitación, vais fluyendo paulatinamente: pero los ejemplos de su depravación, a los cuales os sometéis espontáneamente, de ningún modo podéis dejarlos espontáneamente. Pues todo el que hace pecado, siervo es del pecado (Jn. 8, 35). A aquellos, pues, a quienes dominan los pecados por sí mismos, no pueden ser liberados de su yugo. Pues a menudo vienen al Señor con preces; piden ser liberados, pero no pueden ser oídos. Pues se actúa con ellos por juicio divino, para que quienes no quisieron evitar los males cuando podían, no puedan evitarlos cuando quieren: y quienes incurren espontáneamente en males preconocidos, no puedan huir de ellos una vez experimentados." No menos duramente habla en el lib. VI, cap. 2, n. 5, aunque no podemos negar que lo mismo se lee en la Pastoral parte III, cap. 15, o admonit. 16.


Praeterea lib. II, cap. 1, num. 6, videtur tantum concedere sanctis post mortem, requiem et securitatem, non gloriam; quod pugnat adversus Gregorium, maxime lib. IV Dialog. cap. 25.
Además, lib. II, cap. 1, num. 6, parece conceder solo a los santos después de la muerte descanso y seguridad, no gloria; lo cual pugna contra Gregorio, máxime lib. IV Diálogos cap. 25.


Inter Commentarii hujus naevos notare licet quod docet lib. V, cap. 2, num. 15, et alibi, olim, hoc est in antiqua lege, non solum licitum fuisse odisse inimicos, sed etiam praeceptum. Id enim non de populis quibusdam quos Deus internecione delere ob idololatriam aliaque scelera praeceperat, intelligit, sed de quibuslibet inimicis, male interpretatus ista Christi verba: Dictum est antiquis, diliges, etc., et odio habebis inimicum tuum (Matth. V, 27); quod non de praecepto legis veteris intelligit, sed de falsa legis interpretatione a Judaeorum doctoribus qui verbum Dei adulterabantur, excogitata.
Entre los lunares de este Comentario se puede notar lo que enseña lib. V, cap. 2, num. 15, y en otras partes, que antaño, esto es, en la antigua ley, no solo fue lícito odiar a los enemigos, sino también preceptuado. Pues eso no lo entiende de algunos pueblos a los que Dios había mandado borrar por exterminio a causa de la idolatría y otros crímenes, sino de cualesquiera enemigos, interpretando mal aquellas palabras de Cristo: "Se dijo a los antiguos: amarás," etc., "y odiarás a tu enemigo" (Mt. 5, 27); lo cual no entiende por un precepto de la ley vieja, sino por una falsa interpretación de la ley ideada por los doctores de los judíos que adulteraban la palabra de Dios.


Igitur etsi fatendum videatur Commentarium de quo agimus, Gregorii opus esse, minime tamen est negandum hoc a Claudio ejus discipulo interpolatum esse, et aliqua ex parte vitiatum, nec a sancto Doctore postea emendatum, qui videlicet naevos istos non relicturus fuisset. Certe post scriptam supra laudatam epistolam (Lib. XII, 24), Gregorio tot morbis afflicto, tot distracto et cruciato curis, vix integrum fuit opus hoc tantae molis recognoscere, et ad incudem revocare. Hinc ejus consilium fuit illud perpetuis tenebris opprimere. Neque vero ea de causa contemnendum videatur: si enim a paucis quas indicamus maculis expurgetur, cum optimis tanti magistri lucubrationibus de praestantia certare poterit.
Por tanto, aunque parezca que debe confesarse que el Comentario de que tratamos es obra de Gregorio, de ningún modo ha de negarse que este fue interpolado por Claudio su discípulo y viciado en alguna parte, ni fue después enmendado por el santo Doctor, quien evidentemente no habría dejado esos lunares. Ciertamente, después de escrita la epístola arriba alabada (Lib. XII, 24), para Gregorio, afligido por tantos males, distraído y atormentado por tantas preocupaciones, apenas fue posible reconocer esta obra de tan gran mole y volver a ponerla sobre el yunque. De aquí su consejo fue suprimirla en perpetuas tinieblas. Ni ciertamente por esa causa debe parecer despreciable: pues si se purga de las pocas manchas que indicamos, podrá competir en excelencia con las mejores elucubraciones de tan gran maestro.


XI. Cur ergo, inquies, illud reprobare cogitavit primus ejus parens, et ne publicam in lucem prodiret, quantum potuit, obstitit?
XI. ¿Por qué, pues, preguntarás, pensó su primer progenitor en reprobarla y, cuanto pudo, se opuso a que saliera a la luz pública?


Respondemus, sufficientem ut repudiaretur causam fuisse ipsius interpolationem. Praecipua tamen ratio petenda est a summa Gregorii modestia et animi demissione, quae sane tanta erat, ut aegre ferret opera sua, quaecunque forent, legi et publicari. Qua de re legenda ex integro epistola mox laudata. Certe in Vita P. Virgilii Maronis auctore Tib. Donato, legimus poetam hunc, cum gravari morbo se sentiret, scrinia saepe et magna instantia petiisse, crematurum Aeneida: quibus negatis, testamento comburi jussisse ut rem inemendatam et imperfectam. Quis ideo de Aeneide adeo male sentiat ut flammis addicendam judicet? Idem porro de nostro Commentario dicendum.
Respondemos que causa suficiente para que fuera repudiada fue su propia interpolación. La razón principal, sin embargo, debe buscarse en la suma modestia y humildad de ánimo de Gregorio, la cual ciertamente era tanta, que llevaba a mal que sus obras, cualesquiera que fuesen, fueran leídas y publicadas. Sobre cuya materia debe leerse íntegramente la epístola recién alabada. Ciertamente en la Vida de P. Virgilio Marón del autor Tib. Donato, leemos que este poeta, "cuando se sintió agravado por la enfermedad, a menudo y con gran instancia pidió los cofres, con la intención de quemar la Eneida: los cuales, habiéndole sido negados, mandó en su testamento que fuera quemada como cosa no enmendada e imperfecta." ¿Quién por eso pensará tan mal de la Eneida que juzgue que debe ser entregada a las llamas? Lo mismo ha de decirse de nuestro Comentario. Sobre esa obra, pues, sea este el juicio.


Illud censemus ex Homiliis a sancto Gregorio habitis in lib. I Regum a Claudio ejus discipulo collectis coaluisse, et cum nonnullis mendis memoriae lapsui praesertim adscribendis prodiisse. Jam vero quibus machinis opinionem hanc evertere conetur P. Gussanvillaeus optima fide referendum.
Consideramos que se formó a partir de las Homilías pronunciadas por San Gregorio sobre el lib. I de los Reyes, recogidas por Claudio su discípulo, y que salió con algunos errores que deben adscribirse especialmente a un fallo de memoria. Veamos ahora con qué máquinas intenta Pedro Gussanville derribar esta opinión, lo cual debe referirse con la mejor fe.


XII. 1o Gregorius qui genuina sua opera passim indicat, de hoc ubique silet. 2o Altum de illo silentium apud scriptores omnes aut aequales aut suppares, aut etiam aevi longe inferioris.
XII. 1º. Gregorio, que indica en diversas partes sus obras genuinas, guarda silencio sobre esta en todas partes.


Imo vero Gregorius, de Homiliis a se habitis et a Claudio exceptis, posteaque in Commentarii modum digestis clare loquitur loco jam indicato. Nec mirum si qui ex Gregorianis sententiis fasciculos quodammodo contexuerunt, Paterius, Tajus, Alulfus, aut qui sancti Doctoris opera recensuerunt, hujus Commentarii non meminerint. Primo enim rarissima semper fuerunt ejus exemplaria, proindeque minus nota. Fatetur ipse Gussanvillaeus omnem a se, sed frustra, adhibitam diligentiam, ut aliquod nancisceretur in Gallia, Belgio, Anglia, Romae, Venetiis, ubi tamen primo excusum esse putat an. 1537, et Argentorati, ubi teste Gesnero in Bibliotheca prodiit cum Pastorali an. 1496. Secundo etiamsi nonnulli ex commemoratis scriptoribus copiam alicujus exemplaris habuerint, Gregorio illud minime probanti morem gerentes, ex ipso nihil decerpendum duxerunt, praetereundumque in Gregorianorum operum indice censuerunt.
Al contrario, Gregorio habla claramente de las Homilías pronunciadas por él y recibidas por Claudio, y después digeridas a modo de Comentario, en el lugar ya indicado. Ni es de extrañar si quienes tejieron de algún modo manojos de sentencias gregorianas, Paterio, Tajo, Alulfo, o quienes reseñaron las obras del santo Doctor, no se acordaron de este Comentario. En primer lugar, porque sus ejemplares fueron siempre muy raros y, por tanto, menos conocidos. Confiesa el mismo Gussanville toda la diligencia empleada por él, pero en vano, para conseguir alguno en Galia, Bélgica, Inglaterra, Roma, Venecia, donde sin embargo piensa que fue impreso por primera vez en el año 1537, y en Estrasburgo, donde según testimonio de Gesnero en la Biblioteca salió con la Pastoral en el año 1496. En segundo lugar, aunque algunos de los escritores conmemorados hubieran tenido copia de algún ejemplar, condescendiendo con Gregorio que no la aprobaba, pensaron que no se debía entresacar nada de ella y juzgaron que debía pasarse por alto en el índice de las obras gregorianas.


Attamen Ratherius monachus Lobiensis, et postea Veronensis episcopus, qui circa an. 928 floruit, scribens De Contemptu Canonum (Spicilegii Acheriani, Tom. II), part. I, paulo ante finem, aliquid ex hoc Commentario laudat his verbis: Gregorium audiat: causa, inquit, ruinae populi, Sacerdotes mali; quae leguntur lib. II, cap. 2, ad versum: Et ait ad eos: quare facitis rem hujuscemodi? Dissimulare quidem non debemus eadem fere occurrere lib. Regulae Pastor. part. I, cap. 2. At pro causa ruinae, etc., legitur in Pastorali, laqueus ruinae; unde liquet Ratherium ad priorem locum potius attendisse quam ad posteriorem. Nec dubium quin si bibliothecarum omnium forulos diligenter explorare liceret, ac libros ineditos legere, multa alia de hoc Commentario testimonia nobis adessent.
Sin embargo, Raterio monje de Lobbes (Lobiensis) y después obispo de Verona, que floreció hacia el año 928, escribiendo "Sobre el Desprecio de los Cánones" (del Spicilegium de d'Achery, Tom. II), parte I, poco antes del final, alaba algo de este Comentario con estas palabras: "Escuche a Gregorio: la causa, dice, de la ruina del pueblo, son los malos Sacerdotes;" las cuales se leen en el lib. II, cap. 2, al versículo: "Y les dijo: ¿por qué hacéis tal cosa?" No debemos ocultar que casi lo mismo ocurre en el lib. de la Regla Pastoral parte I, cap. 2. Pero en lugar de "causa de la ruina," etc., se lee en la Pastoral "lazo de ruina;" de donde consta que Raterio atendió más al primer lugar que al posterior. Ni hay duda de que si fuera lícito explorar diligentemente los anaqueles de todas las bibliotecas y leer libros inéditos, tendríamos muchos otros testimonios sobre este Comentario. Ciertamente la "Exposición sobre el Cantar de los cantares" que se adscribe a Gregorio, sostiene Gussanville que también fue pasada en silencio por todos los escritores, y especialmente por Paterio. Sin embargo, en el Paterio genuino y sincero que vamos a editar se encuentra un lugar insigne de esta Exposición, como demostraremos en alguna ocasión en la advertencia (Véase abajo). Pero sigamos diluyendo las objeciones de Gussanville.


XIII. Contendit vir doctus Commentarii auctorem Vulgata sacrae Scripturae versione uti, Gregorium vero Italica et Hieronymiana, quod ad utriusque scriptoris discrimen probandum sufficere credit. Infeliciter cessit  viro alioquin erudito id probationis genus: nam quatuor duntaxat vicibus ait prolatum a sancto Doctore testimonium istud lib. I Reg. cap. 15: Nonne cum parvulus esses, etc. At in nullo ex assignatis a Gussanvillaeo locis legitur. Praeterea solis oculis opus est ut intelligatur non semper usum esse Vulgata versione scriptorem nostrum; imo saepissime ab illa recedit. Ipso in limine legitur: fuit vir unus de Ramatha. In Vulgata, de Ramathaïim. In Commentario, filius Hieroboam; in Vulgata, filius Jeroam. In Commentario, filii Thau; in Vulgata, filii Tohu. In Commentario versu 4, deditque Phenennae et filiis et filiabus ejus; in Vulgata, deditque Phenennae uxori suae et cunctis filiis ejus et filiabus partes. Caetera prosequi superfluum videtur. Ex Habacuc cap. III haec laudantur in Commentario lib. I, cap. 3, num. 4: Domine Deus virtus mea, constitue pedes meos in consummatione, et super excelsa statue me; ut vincam in claritate ipsius; quae omnino a Vulgata versione discrepant. Infra ex ps. XCVII multa proferuntur prorsus aliter, quam legantur in Vulgata.
XIII. Sostiene el varón docto que el autor del Comentario usa la versión Vulgata de la Sagrada Escritura, mientras que Gregorio usa la Itálica y la Jeronimiana, lo cual cree que basta para probar la distinción de ambos escritores. Infelizmente resultó aquel género de prueba para un varón por lo demás erudito: pues solo cuatro veces dice que fue proferido por el santo Doctor ese testimonio del lib. I Reyes cap. 15: "¿Acaso cuando eras pequeño," etc. Pero en ninguno de los lugares asignados por Gussanville se lee. Además, solo hacen falta ojos para que se entienda que nuestro escritor no siempre usó la versión Vulgata; es más, muy a menudo se aparta de ella. En el mismo umbral se lee: "hubo un varón de Ramatha (fuit vir unus de Ramatha)." En la Vulgata, "de Ramathaim." En el Comentario, "hijo de Jeroboam (filius Hieroboam);" en la Vulgata, "hijo de Jeroam." En el Comentario, "hijos de Thau (filii Thau);" en la Vulgata, "hijos de Tohu." En el Comentario versículo 4, "y dio a Fenena y a sus hijos e hijas (deditque Phenennae et filiis et filiabus ejus);" en la Vulgata, "y dio a Fenena su mujer y a todos sus hijos e hijas partes." Perseguir lo demás parece superfluo. De Habacuc cap. III se alaban estas cosas en el Comentario lib. I, cap. 3, num. 4: "Señor Dios fortaleza mía, establece mis pies en la consumación y sobre las alturas colócame; para que venza en la claridad de él;" las cuales discrepan totalmente de la versión Vulgata. Abajo, del salmo 97 se profieren muchas cosas de modo totalmente distinto a como se leen en la Vulgata. Lib. I, c. 1, n. 10, se lee del salmo 85: "Y adorarán ante ti, Señor, y honrarán (honorificabunt) tu nombre," teniendo la Vulgata "y glorificarán (glorificabunt)." Cap. 2, num. 47, por "y mi cáliz embriagante," que tiene la Vulgata salmo 22, aparece "y mi copa (poculum) embriagante." Verdaderamente en cosa tan clara perderíamos el tiempo en vano. Sin embargo, no niego que algunas cosas de las sagradas Letras se lean aquí de otro modo que en otras obras gregorianas. Sin duda Claudio, recogiendo estas cosas de corrido, no pudo devolverlas con tanta fidelidad que no pecara ni siquiera en una sílaba al representar los testimonios de la Escritura. Por el contrario, hemos observado muchas cosas proferidas en este Comentario de otro modo a como deben leerse; lo cual tal vez movió a San Gregorio a rechazar esta obra como adulterina. Sobre esas cosas, sin embargo, vale la pena advertir en este lugar, para que no den ocasión de errar.


In fine libri I, cap. 1, vers. 28 capitis I lib. I Regum ita legitur: Commendavi eum Domino; et legendum, commodavi. Lib. II, cap. 4, hic versus 3 cap. III. Oculi ejus (Heli) caligaverant, nec poterat videre. Lucerna Dei antequam exstingueretur, Samuel, etc. Ita effertur corrupte: nec poterat videre lucernam Dei antequam exstingueretur; cui lectioni nullae suffragantur versiones. Ita tamen legerunt Beda, Rabanus Maurus, Angelomus, falsus Eucherius; auctoritate forte Gregorii, cujus nomen huic praefixum commentario legerant, abrepti. Et hoc sane validissimum est argumentum, laudatis scriptoribus notum fuisse hoc opus: a quo enim antiquiori scriptore hanc Scripturae lectionem vitiosam desumpsissent?
Al final del lib. I, cap. 1, vers. 28 del cap. I lib. I Reyes se lee así: "Lo he encomendado (Commendavi) al Señor;" y debe leerse "lo he prestado (commodavi)." Lib. II, cap. 4, este versículo 3 cap. III. "Sus ojos (de Helí) se habían nublado y no podía ver. La lámpara de Dios antes de que se apagara, Samuel," etc. Se expresa así de modo corrompido: "ni podía ver la lámpara de Dios antes de que se apagara;" a cuya lectura no apoyan ningunas versiones. Así, sin embargo, leyeron Beda, Rabano Mauro, Angelomo, el falso Euquerio; arrebatados tal vez por la autoridad de Gregorio, cuyo nombre habían leído prefijado a este comentario. Y este es ciertamente el argumento más válido de que esta obra fue conocida por los escritores alabados: ¿de qué escritor más antiguo, pues, habrían tomado esta lectura viciosa de la Escritura? Lib. V, col. 306, se lee: "apareció, pues, a la guarnición (apparuit itaque stationi);" donde debe leerse como en la Vulgata: "aparecieron ambos (Apparuit uterque) a la guarnición." Verdaderamente es vicio de los copistas, no del autor; pues en la explicación de este versículo dice: "¿Qué es eso de que se dice que Jonatán aparece a los filisteos con el escudero?" Luego leyó: "aparecieron ambos." Abajo también se lee: "aparecieron, pues, ambos," etc.


XIV. Neque vero, inquit, stylus ipse Gregorianum sapit, licet in quibusdam eum imitari conatus sit auctor; quod fortasse erroris occasionem praebuit. Verum quantum stylo Gregorii sit dissimilis, sola Homiliarum in Ezechielem lectio comprobabit.
XIV. "Ni ciertamente", dice, "el estilo mismo sabe a gregoriano, aunque en algunas cosas el autor haya intentado imitarlo; lo cual tal vez dio ocasión al error. Verdaderamente, cuánto se aleja del estilo de Gregorio, lo comprobará la sola lectura de las Homilías sobre Ezequiel." Breve prueba ciertamente, pero débil, pues se apoya en el solo testimonio del adversario no robustecido con ningunos ejemplos; máxime si se releen las cosas que hemos proferido en contrario.


Sed quid plura, inquit Gussanvillaeus? Si auctoris verba expendantur, luce meridiana clarius apparebit fuisse monachum aliquem; qui frequenter de monachis monasteriorumque regimine ac disciplina sermonem habet; quod pluribus probat.
"¿Pero qué más", dice Gussanville? "Si se sopesan las palabras del autor, aparecerá más claro que la luz del mediodía que fue algún monje; quien frecuentemente tiene discurso sobre los monjes y el régimen y disciplina de los monasterios;" lo cual prueba con más razones.


XV. Rationum ponderi non inviti cedimus. At quid ex his contra sententiam quam tuemur, militat? Negatne Gussanvillaeus Gregorium fuisse monachum, et monachorum abbatem, cui proinde incumbebat frequenter de disciplina monastica sermonem habere? Si vero quae de monastica vita dicit hic scriptor, cum Regula sancti Benedicti conferantur, vix suberit dubitandi locus, quin ejusdem Regulae observationi fuerit addictus. Etenim col. 78 legimus, fervore novitio; quod invenitur S. Benedicti Regulae cap. 1. Sub initium col. 93 occurrit, in malo inobedientiae mors praevaluit; quibus verbis alluditur ad haec Regulae S. Benedicti cap. 2, tunc demum inobedientibus poena sit eis praevalens ipsa mors. Col. 95, de obedientia disserens auctor, ob oculos habere videtur quae de eadem virtute docet sanctus Benedictus tum cap. 5 Reg. tum c. 7.
XV. No de mala gana cedemos al peso de las razones. ¿Pero qué de esto milita contra la sentencia que defendemos? ¿Niega acaso Gussanville que Gregorio fue monje y abad de monjes, a quien por tanto incumbía frecuentemente tener discurso sobre la disciplina monástica? Si verdaderamente lo que sobre la vida monástica dice este escritor se coteja con la Regla de San Benito, apenas quedará lugar para la duda de que estuvo adscrito a la observancia de la misma Regla. Pues en la col. 78 leemos "fervor novicio (fervore novitio)"; lo cual se encuentra en el cap. 1 de la Regla de S. Benito. Hacia el inicio de la col. 93 ocurre "en el mal de la inobediencia prevaleció la muerte (in malo inobedientiae mors praevaluit)"; con cuyas palabras se alude a estas del cap. 2 de la Regla de S. Benito: "entonces finalmente para los inobedientes sea para ellos la pena prevaleciente la muerte misma." Col. 95, al disertar el autor sobre la obediencia, parece tener ante los ojos lo que sobre la misma virtud enseña San Benito tanto en el cap. 5 de la Regla como en el c. 7. Lib. IV, cap. 4, num. 17, se lee: "Que no den fácilmente la vía estrechísima de la conversación a los que acceden nuevamente"; las cuales se sacan casi palabra por palabra del cap. 58 de la Regla de S. Benito. Es más, de ningún modo debe dudarse que alaba a S. Benito cuando dice: "¿Por qué también el óptimo maestro de la misma vida estrechísima, discípulo erudito de la suma verdad, prescribe diciendo: Probad los espíritus si son de Dios. Y asimismo: Anúnciensele las cosas duras y ásperas por las que se va a Dios, para que sepa a qué entra"; las cuales en el capítulo 58 de la Regla existen con casi las mismas palabras.


Et his non levis suboritur conjectura, Gregorium non ad populum, ut gratis fingit Gussanvillaeus, Homilias de lib. Regum habuisse, sed ad monachos sibi subditos, eo duntaxat tempore, quo post reditum ab urbe regia, majori otio in monasterio fruebatur: quas ejus filius, seu alumnus et discipulus Claudius excipere curavit.
Y de esto surge una no leve conjetura de que Gregorio no tuvo las Homilías sobre el lib. de los Reyes ante el pueblo, como finge gratuitamente Gussanville, sino ante los monjes a él sujetos, únicamente en aquel tiempo en que, tras el regreso de la ciudad regia, disfrutaba de mayor ocio en el monasterio: las cuales su hijo, o alumno y discípulo Claudio, se encargó de recoger.


XVI. Composita quae de Commentarii auctore erat controversia, de ipso opere quaedam, etsi pauca, supersunt observanda. Mutilum illud esse, aliqua licet minima ex parte liquet, quod lib. I, cap. 2, num. 3, meminerit scriptor explicationis nominis Helcanae supra allatae, quae nullibi tamen legitur. Lacunam suspicamur esse inter num. 4 et 8 cap. 1 lib. I, ubi ab explicatione verborum illorum: De Ramatha Sophim, de monte Ephraim, transitur ad ista: Qui habebat duas uxores; omissis illis, et nomen ejus Helcana filii Hieroboam, filii Heliu, filii Thau, filii Sup. de quibus ne minimum quid in Commentario delibatur.
XVI. Compuesta la controversia que había sobre el autor del Comentario, quedan por observar algunas cosas sobre la obra misma, aunque pocas. Que está mutilada, aunque en alguna parte mínima, consta por el hecho de que en el lib. I, cap. 2, num. 3, el escritor recuerda la explicación del nombre de Elcaná arriba traída, la cual sin embargo no se lee en ninguna parte. Sospechamos que hay una laguna entre el num. 4 y 8 del cap. 1 lib. I, donde de la explicación de aquellas palabras: "De Ramatha Sophim, del monte Efraín," se pasa a aquellas: "Que tenía dos mujeres;" omitidas aquellas: "y su nombre era Elcaná, hijo de Jeroboam, hijo de Eliú, hijo de Thau, hijo de Zuf," sobre las cuales ni lo más mínimo se toca en el Comentario.


Multa occurrunt de nominibus Hebr. quae notis illustrari potuissent. At vero quae de iis dicenda sese offerebant intra metas his in notis nobis praescriptas, contineri vix potuissent. Praeterea qui de his erudiri volent, nunquam Commentarium hunc lecturi sunt, sed potius consulent Origenem et Hieronymum, praesertim in libris de nominibus Hebraicis et de situ ac nominibus locorum Hebr. Caeterum, loquendo de Hieronymo in nota b ad prooemium, col. 2, incaute nobis excidit quod diximus de libro Samuelis ab ipso exposito; nam qui ex nostris edendo huic sancto Doctori strenuam navant operam, Expositionem libri Samuelis Hieronymo abjudicant. At haec nondum vulgata erant quando ad novam Gregorianorum operum editionem schedas nostras disposuimus.
Ocurren muchas cosas sobre los nombres hebreos que podrían haber sido ilustradas con notas. Pero verdaderamente lo que se ofrecía decir sobre ellos apenas habría podido contenerse dentro de las metas prescritas para nosotros en estas notas. Además, quienes quieran instruirse sobre esto, nunca van a leer este Comentario, sino que más bien consultarán a Orígenes y a Jerónimo, especialmente en los libros sobre los nombres hebreos y sobre el sitio y nombres de los lugares hebreos. Por lo demás, hablando de Jerónimo en la nota b al proemio, col. 2, incautamente se nos escapó lo que dijimos sobre el libro de Samuel expuesto por él; pues quienes de los nuestros dedican un denodado esfuerzo a editar a este santo Doctor, adjudican la Exposición del libro de Samuel a otro que a Jerónimo.


XVII. Quid vero nostrae operae hac in editione collocatum sit nunc breviter aperiendum. Cum alicujus codicis manuscripti, in quo contineretur hic Commentarius copiam habere nobis non fuerit integrum, quavis licet adhibita diligentia, illum tantum recensuimus ad meliores editiones, Gilotianam praesertim et Vaticanam, quarum ope non paucos errores expunximus, omissaque nonnulla restituimus. Aliquando quoque ubi editi omnes vitiosi sunt, non dubitavimus eos emendare. Sic lib. I, c. 1, n. 1, legebatur prius: hunc . . . . . per manus iniquorum affligentes; ubi procul dubio legendum, affigentes, quam lectionem amplexi sumus. Libro quoque II, c. 1, num. 2, prius legebatur, ejus se oculis inhaesisse; at series sermonis ostendit legendum, osculis pro, oculis; ut etiam nunc legitur. Quando vero solis conjecturis assecuti sumus qua ratione medendum corruptae orationi foret, lectionem quae nobis visa fuerit melior, inscribere margini satis habuimus.
XVII. Qué cosa verdaderamente de nuestro esfuerzo se ha puesto en esta edición ha de abrirse ahora brevemente. Como no nos fue posible tener copia de algún códice manuscrito en el que se contuviera este Comentario, a pesar de emplear cualquier diligencia, lo revisamos únicamente según las mejores ediciones, especialmente la gilotiana y la vaticana, con cuya ayuda expurgamos no pocos errores y restituimos algunas cosas omitidas. A veces también, donde todos los editados son viciosos, no hemos dudado en enmendarlos. Así, lib. I, c. 1, n. 1, se leía antes: "afligiendo (affligentes) a este . . . . . por manos de los inicuos;" donde sin duda debe leerse "clavando (affigentes)", cuya lectura hemos abrazado. También en el libro II, c. 1, num. 2, antes se leía "haberse adherido a sus ojos (oculis)"; pero la serie del discurso muestra que debe leerse "besos (osculis)" en lugar de "ojos (oculis)"; como se lee todavía ahora. Cuando verdaderamente solo por conjeturas hemos alcanzado de qué modo se debía sanar la oración corrompida, nos ha bastado inscribir en el margen la lectura que nos ha parecido mejor.


Nostro quoque more capita, ut pote longiora, plures in articulos appositis notis numeralibus distinximus. Notulis paginae subjectis, vel varias lectiones exhibuimus, vel quaedam Commentarii loca illustravimus. Utinam laboris nostri sane improbi optimos et jucundos fructus lector carpere possit et degustare.
También, según nuestra costumbre, distinguimos los capítulos, por ser más largos, en varios artículos con notas numerales añadidas. Con breves notas al pie de página, o bien mostramos las diversas lecturas, o bien ilustramos algunos lugares del Comentario. Ojalá el lector pueda recoger y degustar los óptimos y agradables frutos de nuestro esfuerzo, ciertamente no pequeño.


De expositione in Cantica canticorum quae excipiet hunc Commentarium, et de aliis operibus subsequentibus hic dicere nihil attinet, cum singulis praefationes, aut admonitiones praefixerimus. At in praefat. ad Expositionem Cantici non debuit omitti testimonium sancti Columbani, qui inter sancti Gregorii Opera eam recenset cum libro Regulae Pastor. et Homiliis in Ezechielem, ut videre est in ejusdem Columbani epistola inter Gregorianas (Lib. IX, epist. ultima).
Sobre la exposición al Cantar de los cantares que seguirá a este Comentario, y sobre otras obras subsiguientes, nada atañe decir aquí, ya que hemos prefijado prefacios o advertencias a cada una. Pero en el prefacio a la Exposición del Cantar no debió omitirse el testimonio de San Columbano, quien entre las Obras de San Gregorio la reseña con el libro de la Regla Pastoral y las Homilías sobre Ezequiel, como se puede ver en la epístola del mismo Columbano entre las gregorianas (Lib. IX, última epístola).


SANCTI GREGORII MAGNI ROMANI PONTIFICIS IN LIBRUM PRIMUM REGUM, QUI ET SAMUELIS DICITUR, VARIARUM EXPOSITIONUM LIBRI SEX. (C,G,S)*
SEIS LIBROS DE DIVERSAS EXPOSICIONES DE SAN GREGORIO MAGNO, PONTÍFICE ROMANO, AL PRIMER LIBRO DE LOS REYES, QUE TAMBIÉN SE LLAMA DE SAMUEL. (C,G,S)*



Proemio.

Prooemium.

1 Post Moysi et Jesu Nave libros, et Judicum,  octavus sive nonus in canone sanctarum Scripturarum primus liber Regum ostenditur. Qui profecto liber, sicut et pleraque volumina sacri eloquii, quod  a sanctae Ecclesiae doctoribus nondum sit expositus, nonnulli simpliciores hunc non esse mysticum arbitrantur, et eo sublimiora per spiritum nulla dicere, quo planiora per litteram videtur enarrare. Sed si ea, quae in aliis explanationum libris doctores sancti locuti sunt legerent, hujus quoque historiae quam sit immensa profunditas invenirent. Nam plerumque in illorum expositionibus quod hic planum per litteram dicitur valde esse arduum per spiritalem intelligentiam declaratur, et aperte insinuant quia longe sublimius de sacra historia intelligunt quam in ejus superficie  foris legunt. Planum namque est quod Elcana vir Ephrataeus uxores duas habuisse describitur (I Reg. I, 1, 2); quod Heli sacerdos, dum a censura correptionis filiorum affectione dissolvitur, de sella cadit, et fracta cervice interit (Ibid., IV, 18); quod rex Saul obedire Deo in Amalecitarum demolitione noluit (I Reg. XV, 9), sed non multo post et vitam et regnum amisit (I Reg. XXXI, 5). Sed haec nimirum plana, sicut placet 2 simplicioribus, doctores sancti, ut digna sublimitate perciperent, eorum intellectum non in simplicitate quaesierunt litterae, sed in volatu allegoriae. Hinc est enim quod cum sanctus Augustinus (L. XVII de Civit. Dei, c. 4) duas Elcanae uxores  per historiam legeret, in planitie lectionis spiritalem  altitudinem intuens, Synagogae typum una, altera vero quia figuram sanctae Ecclesiae haberet, exposuit. Sanctus quoque Hieronymus (Advers. Pelag., lib. I, c. 8; et contra Jovin. lib. I, c. 10) Heli sacerdotis et Saul mortem, non ad hoc solum in sacra historia positam, ut inobedientes praepositos eorum terreret poena, sed etiam ut, dum veterum et transgressorum rectorum repulsio legitur, antiquae legis et sacerdotii interitus designetur. Sacra igitur Regum historia non idcirco spiritalibus sacramentis vacua credenda est, quia a venerabilibus patribus seriatim non est exposita, sed eo altior et profundior, quo, velut immensi vastitas fluminis, ex parte quavis exigua hauriri exponendo potuit, et repletis eorum vasculis, suae plenitudinis impetu quotidie implendis aliis  decurrit. Dum ergo quaedam hujus sacrae historiae ad robur suorum operum tollerent, plenitudinem vero illius in suae sublimitatis secreto indiscussam praeterirent, quid aliud agere visi sunt, quam de immenso amne aliquid capere, quod sitientibus fidelium 3 mentibus propinarent?
1. Después de los libros de Moisés y de Josué, y de los Jueces, se muestra el octavo o noveno en el canon de las santas Escrituras el primer libro de los Reyes. El cual libro ciertamente, al igual que muchísimos volúmenes de la sagrada elocuencia, porque aún no ha sido expuesto por los doctores de la santa Iglesia, algunos más sencillos juzgan que este no es místico, y que no dice nada más sublime por el espíritu cuanto más llanas cosas parece narrar por la letra. Pero si leyeran lo que los santos doctores han dicho en otros libros de explicaciones, encontrarían también de esta historia cuán inmensa es la profundidad. Pues frecuentemente en sus exposiciones lo que aquí se dice llano por la letra, se declara que es muy arduo por la inteligencia espiritual, e insinúan abiertamente que entienden de la sagrada historia mucho más sublimemente de lo que leen fuera en su superficie. Pues es llano que Elcaná, varón efrateo, se describe que tuvo dos mujeres (1 Sam. 1, 1, 2); que Helí sacerdote, mientras se disuelve de la severidad de la corrección por el afecto a sus hijos, cae de la silla y perece con el cuello roto (ibíd., 4, 18); que el rey Saúl no quiso obedecer a Dios en la demolición de los amalequitas (1 Sam. 15, 9), pero no mucho después perdió la vida y el reino (1 Sam. 31, 5). Pero estas cosas ciertamente llanas, como place a los más sencillos, los santos doctores, para percibirlas con digna sublimidad, no buscaron su entendimiento en la sencillez de la letra, sino en el vuelo de la alegoría. De aquí es, pues, que cuando San Agustín (Lib. XVII de la Ciudad de Dios, c. 4) leyó por la historia las dos mujeres de Elcaná, mirando en la llanura de la lectura la altura espiritual, expuso a una como tipo de la Sinagoga, y a la otra porque tenía la figura de la santa Iglesia. También San Jerónimo (Contra Pelagio, lib. I, c. 8; y contra Joviniano lib. I, c. 10) la muerte de Helí sacerdote y de Saúl, no la puso en la sagrada historia solo para esto, para que la pena aterrara a los prelados inobedientes, sino también para que, mientras se lee la repulsa de los antiguos y transgresores rectores, se designe el fin de la antigua ley y del sacerdocio. Por tanto, no ha de creerse que la sagrada historia de los Reyes está vacía de sacramentos espirituales porque no haya sido expuesta por capítulos por los venerables padres, sino que es tanto más alta y profunda cuanto que, como la vastedad de un inmenso río, pudo ser extraída por cualquier pequeña parte al exponerla y, llenos sus vasitos, corre cada día por el ímpetu de su plenitud para llenar a otros. Así pues, mientras tomaban algunas cosas de esta sagrada historia para el robustecimiento de sus obras, pero pasaban por alto su plenitud indiscutida en el secreto de su sublimidad, ¿qué otra cosa parecieron hacer sino tomar algo de un inmenso río para dar de beber a las mentes sedientas de los fieles?


2. Quorum profecto morem nos quoque in praesenti opere sequimur, qui ad ingentem hanc historiam gratia aperiendae intelligentiae ejus accedimus, cujus tamen universitatem exponendam suscipere non audemus, hoc videlicet a praefatis venerabilibus Patribus distantes, quia non sparsim et de diversis locis eligimus quod exposituri sumus, cum illi non  ex ordine aliquam sacrae hujus historiae partem, sed  sparsim testimonia quaedam susciperent, quae ad eruditionem fidelium exponere  habuissent. Dei ergo omnipotentis adjutorio confisi, a principio voluminis usque ad David regis unctionem explanare proponimus, ut brevi isto, quod cernitur, experiri possimus si ultra progredi exponendo debeamus. Plerique etenim dum immoderata proponunt, exsecutores propositi sui fieri nunquam possunt, maxime cum tractator sacri eloquii morem gerat viri in alta specula consistentis, Scriptura vero sacra silvae vastioris similitudinem. Qui profecto vir in alto situs, etsi acuta visione nemoris vastitatem considerat, tamen dum summa montium, dum extrema collium, dum arborum celsa, in quadam aequalitate sibi convenientia respicit, quam magnae valles, quam distentae  planities in medio lateant, non attendit. Sed si perambulare quod ei breve videtur coeperit, repente cognoscit quia qui se totum vidisse putaverat, valde plura remanserant quae non viderat. Unde et saepe immoderatus viator decipitur, ut tanto periculosius iter expleat, quanto et eum in via, expleto die, noctis error intercipit, qui velut in parvi itineris spatio nec diei partem se explere cogitavit. Sic sic nimirum, dum sacrae historiae intellectum in quadam sensuum ejus summitate consideramus, omnipotentis Dei gratia, velut altos opacioris silvae vertices de quadam sublimitate attendimus. Sed quia dum iidem sensus subtilius considerari et proferri coeperint, alios se multipliciores gignunt, velut in superficie, ut videtur, totius inspecti nemoris, at vallium concava et distenti   Matini latent spatia, quae non videntur. Tutius ergo gradimur, si sic metimur ea quae cernimus, ut etiam ea quae procedendo visuri sumus percurrenda esse cogitemus. Itaque dum ingentis historiae parvam partem explanare proponimus, pro modulo imbecillitatis nostrae cursum itineris in vicinio terminamus, tam videlicet ingenii tenuitate diffisi, quam sacri voluminis profunditate perterriti.
2. Cuya costumbre ciertamente seguimos nosotros también en la presente obra, que accedemos a esta ingente historia con la gracia de abrir su entendimiento, de la cual sin embargo no nos atrevemos a asumir la exposición de su universalidad, distando en esto evidentemente de los prefijados venerables Padres, porque no elegimos dispersamente y de diversos lugares lo que vamos a exponer, ya que ellos no asumían según orden alguna parte de esta sagrada historia, sino dispersamente algunos testimonios que habrían de exponer para la instrucción de los fieles. Confiados, pues, en el auxilio de Dios omnipotente, nos proponemos explicar desde el principio del volumen hasta la unción del rey David, para que en esto breve que se ve, podamos experimentar si debemos progresar más al exponer. Pues muchísimos, mientras proponen cosas inmoderadas, nunca pueden llegar a ser ejecutores de su propósito, máxime cuando el tratadista de la sagrada elocuencia se comporta al modo de un varón que está en una alta atalaya, y la sagrada Escritura tiene la semejanza de un bosque más vasto. El cual varón, situado en lo alto, aunque considera la vastedad del soto con visión aguda, sin embargo, mientras mira las cumbres de los montes, mientras los extremos de los collados, mientras las alturas de los árboles, que concuerdan en una cierta igualdad para sí, no atiende cuán grandes valles, cuán dilatadas llanuras se ocultan en medio. Pero si empezara a recorrer lo que le parece breve, de repente conoce que, quien había pensado haberlo visto todo, habían quedado muchísimas cosas que no había visto. De donde también a menudo el viajero inmoderado se engaña, de modo que completa el camino tanto más peligrosamente cuanto que, acabado el día, el error de la noche lo intercepta en la vía, él que como en el espacio de un pequeño camino ni siquiera pensó completar una parte del día. Así, así ciertamente, mientras consideramos el entendimiento de la sagrada historia en una cierta cumbre de sus sentidos, por la gracia de Dios omnipotente, miramos desde una cierta sublimidad como las altas copas de un bosque más opaco. Pero porque, mientras esos mismos sentidos empiezan a ser considerados y proferidos más sutilmente, engendran otros más múltiples que ellos mismos, como en la superficie, según parece, de todo el soto inspeccionado, pero se ocultan las concavidades de los valles y los dilatados espacios del Matino, que no se ven. Caminamos, pues, más seguros si medimos de tal modo lo que vemos, que también pensemos que ha de ser recorrido lo que vamos a ver al proceder. Así pues, mientras nos proponemos explicar una pequeña parte de la ingente historia, terminamos el curso del camino en la vecindad según el módulo de nuestra debilidad, tanto desconfiados por la delgadez de nuestro ingenio como aterrados por la profundidad del sagrado volumen.


3. Sed et primum non tam instituere quam obsecrare lectorem censui, ut inanitate expositionis meae pondus sacrae historiae nequaquam penset, quia divina eloquia ex mensura tractatorum nunquam aestimanda sunt. Nam nec idcirco sunt vilipendenda, quia non subtiliter considerantur; nec celsa et venerabilia ideo, quia facunde et subtiliter exponuntur. Alia  quippe virtus est quae apud saeculi sapientes tanta habetur, quantum eam extollere possunt praeclara ingenia. Sacra vero Scriptura, quia divinitus inspirata est, tanto sublimius etiam praeclara hominum ingenia superat, quanto ipsi praeclari homines Deo inferiores sunt, et nihil in illa spiritali sublimitate conspiciunt, nisi quod eis ipsius divinae dignationis bonitate revelatur. Nemo igitur in ejus scientia ita perfectus est, 4 ut proficere ultra non possit, quia inferior est omnis profectus hominis, divinitatis altitudine eam inspirantis. Unde et per Psalmistam de Domino dicitur: Qui tegit in aquis superiora ejus (Ps. CIII, 3). Si enim  aquarum appellatione illae supernae designantur profundae intelligentiae angelorum, dum sacri eloquii altitudinem Deus in aquis tegere dicitur, constat nimirum quia homo semper illa sit inferior cui solum ejus inferiora revelantur. Hinc etiam per Moysen praecipitur ut agni residuum igne comburatur (Exod. XII, 10), quia videlicet Scripturae sacrae, quae ad cognoscendum Redemptorem sunt editae, pro sublimitatis suae dignitate venerandae tunc etiam sunt cum non intelliguntur. Itaque etsi nihil pensatur quod a me dicitur, nihilominus pensandum est quia haec sacra Scriptura, quae a me indigne exponitur, ei cui omnipotens Deus secreta aperire voluerit bona et sublimia multa dicit. Scriptura etenim sacra tam mirabiliter ab omnipotente Deo condita est, ut etsi multipliciter  videatur exposita, non desunt tamen ei secreta quibus servet occulta, quia fere nunquam sic exponitur, ut ei non plura remaneant quae quotidie exponantur. Qua profecto ejus incomprehensibilitate omnipotens Deus humanae mutabilitati magna dispensatione consuluit; nam, ut vilescere nota non possit, sic mire disposita est, ut cognita nesciatur, et eo legatur gratius, quo quotidie discitur; ac dum semper recentia intimat, suavius oblectet.
3. Pero también primero juzgué no tanto instruir como suplicar al lector que de ningún modo sopese el peso de la sagrada historia por la inanidad de mi exposición, porque las divinas elocuencias nunca han de ser estimadas por la medida de los tratadistas. Pues ni han de ser vilipendiadas por eso, porque no se consideran sutilmente; ni por eso son excelsas y venerables porque se expongan elocuente y sutilmente. Pues hay otra virtud que entre los sabios del siglo se tiene por tanto cuanto pueden ensalzarla los preclaros ingenios. Pero la sagrada Escritura, porque está divinamente inspirada, supera tanto más sublimemente incluso a los preclaros ingenios de los hombres cuanto los mismos hombres preclaros son inferiores a Dios, y nada ven en aquella espiritual sublimidad sino lo que les es revelado por la bondad de la misma divina dignación. Nadie, por tanto, es tan perfecto en su ciencia que no pueda aprovechar más, porque inferior es todo provecho del hombre a la altura de la divinidad que la inspira. De donde también se dice por el Salmista sobre el Señor: "Que cubre en las aguas sus partes superiores" (Sal. 103, 3). Pues si por la apelación de aguas se designan aquellas inteligencias profundas y supernas de los ángeles, mientras se dice que Dios cubre la altura de la sagrada elocuencia en las aguas, consta ciertamente que el hombre siempre es inferior a ella, a quien solo se le revelan sus partes inferiores. De aquí también se preceptúa por Moisés que el residuo del cordero sea quemado por el fuego (Éx. 12, 10), porque evidentemente las sagradas Escrituras, que fueron editadas para conocer al Redentor, por la dignidad de su sublimidad han de ser veneradas entonces también cuando no se entienden. Así pues, aunque nada se sopese de lo que digo yo, no obstante ha de sopesarse que esta sagrada Escritura, que es expuesta indignamente por mí, dice muchas cosas buenas y sublimes a aquel a quien Dios omnipotente quisiere abrirle los secretos. Pues la sagrada Escritura fue tan admirablemente fundada por el Dios omnipotente que, aunque parezca expuesta de múltiples modos, no le faltan sin embargo secretos por los que guarde cosas ocultas, porque casi nunca se expone de tal modo que no le queden más cosas que se expongan diariamente. Por cuya incomprehensibilidad ciertamente el Dios omnipotente miró por la mutabilidad humana con gran dispensación; pues, para que lo conocido no pueda envilecerse, así fue dispuesta admirablemente que, conocida, se ignore, y se lea tanto más gratamente cuanto diariamente se aprende; y mientras íntima siempre cosas recientes, deleite más suavemente.


4. Historia ergo Regum, quia eo spiritu condita quo et caetera Scripturae sanctae volumina cognoscuntur, non debet credi eis esse minor sacramentis, quibus non est inferior titulo auctoritatis. Nam omnes scriptores ejus prophetae fuisse referuntur, qui cum historica narrant, spiritualia signant; exteriora  loquuntur, et intima innuunt; terrena proponunt, ut coelestia exsequantur. Unde et hic liber primus et secundus ejusdem historiae ad hoc prophetae Samueli ascribitur, ut ex auctoris titulo sentiatur historia quam scribit, non tam historia quam prophetia; simplex veraque littera, sed alta nimis et multiplicitate occultorum sensuum profunda. Nos autem de tanto ejus pondere pro modo pusillitatis nostrae assumimus ferenda quae possumus. Nam cum suavis sit in superficie litterae, altior in typis allegoriae, moribus instruendis utilis, lucida in exemplis exhibendis, in locis tamen singulis et historica asserere, et typica proferre, et conferre moralia, et proponere exempla refugio; quanquam alia sub uno intellectu, adjuvante Domino, sim expositurus, alia vero sub pluribus. Maxime cum his temporibus scribendi operam dare censuerim, in quibus dum cordibus quorumdam ecclesiasticorum virorum vetus sollicitudo mundanae intentionis immergitur, nova scribendi studia eo esse superflua judicant, quo et doctorum venerabilium abundare vetera non ignorant. Qui nimirum ratione convincendi essent, nisi signum calumniae, exposita fronte, praetenderent. Nam qui nova velut nova contemnunt, illa quae probant vetera, curarum saecularium saturitate fastidiunt. Quos sane plures sub unius denotatione Scriptura exponit, dicens: Anima saturata calcabit favum (Prov. XXVII, 7). Favus quippe mel  novum continet. Quasi ergo dicat: Dum terrenarum rerum cura immoderatius pascitur, in ea 5 quae valde placere solet recenti Scripturarum dulcedine non laetatur. Sed quia hujus sacrae historiae commenta veterum nulla reperiunt, rectius agunt, si opus nostri laboris ea charitate qua ad utilitatem parvulorum sanctae Ecclesiae impenditur amplectantur, et pro reprehensionum molestia nobis in tanta Scripturae profunditate velut altissimo pelago laborantibus praesidia orationum ferant. Hinc nimirum nostri sudoris fructum suum faciunt, quia dum ex benignitate diligunt, ad aeternae remunerationis sibi cumulum vertunt, et quod tantis temporibus tam clausa et inexposita Scriptura ad communem intelligentiam ducitur, et quod parvuli sanctae Ecclesiae dum in veteris Scripturae  tegminibus novae religionis splendorem suscipiunt, in profectu suae devotionis adjuvantur.
4. Por tanto, la historia de los Reyes, porque fue fundada por aquel espíritu por el cual también se conocen los demás volúmenes de la santa Escritura, no debe creerse que es menor que aquellos sacramentos a los que no es inferior en título de autoridad. Pues se refiere que todos sus escritores fueron profetas, quienes cuando narran cosas históricas, señalan cosas espirituales; hablan cosas exteriores e insinúan las íntimas; proponen cosas terrenas para proseguir las celestiales. De donde también este libro primero y el segundo de la misma historia se adscriben por esto al profeta Samuel, para que por el título del autor se sienta que la historia que escribe no es tanto historia como profecía; letra simple y verdadera, pero demasiado alta y profunda por la multiplicidad de los sentidos ocultos. Nosotros, sin embargo, de tanto peso de ella, según el modo de nuestra pequeñez, asumimos las cosas que podemos llevar. Pues como es suave en la superficie de la letra, más alta en los tipos de la alegoría, útil para instruir las costumbres, lúcida al mostrar ejemplos, sin embargo rehúyo en cada lugar tanto asentar las cosas históricas como proferir las típicas, y conferir las morales y proponer los ejemplos; aunque voy a exponer unas cosas bajo un solo entendimiento, con la ayuda del Señor, y otras bajo varios. Máxime cuando en estos tiempos he juzgado dedicar el esfuerzo a escribir, en los cuales, mientras en los corazones de algunos varones eclesiásticos se sumerge la vieja solicitud de la intención mundana, juzgan que los nuevos estudios de escribir son superfluos por esto, porque no ignoran que abundan los antiguos de los doctores venerables. Los cuales ciertamente habrían de ser convencidos por la razón si no pretendieran, con frente expuesta, el signo de la calumnia. Pues quienes desprecian las cosas nuevas por ser nuevas, aquellas viejas que aprueban las fastidian con la saciedad de los cuidados seculares. A los cuales ciertamente la Escritura expone a muchos bajo la denotación de uno solo, diciendo: "El alma saciada pisoteará el panal" (Prov. 27, 7). El panal ciertamente contiene miel nueva. Como si, pues, dijera: Mientras el cuidado de las cosas terrenas se alimenta más inmoderadamente, no se alegra en aquella dulzura reciente de las Escrituras que suele placer mucho. Pero como no encuentran ningunos comentarios de los antiguos de esta sagrada historia, actúan más rectamente si abrazan la obra de nuestro esfuerzo con aquella caridad con que se emplea para la utilidad de los pequeños de la santa Iglesia y, en lugar de la molestia de las reprensiones, nos traen los auxilios de las oraciones a nosotros que trabajamos en tanta profundidad de la Escritura como en un piélago altísimo. De aquí ciertamente hacen suyo el fruto de nuestro sudor porque, mientras aman por benignidad, lo vuelven para sí mismos en cúmulo de remuneración eterna, tanto porque una Escritura por tanto tiempo tan cerrada e inexpuesta es conducida al entendimiento común, como porque los pequeños de la santa Iglesia, mientras reciben el esplendor de la nueva religión en las coberturas de la vieja Escritura, son ayudados en el progreso de su devoción.


5. Sed quia in diversis sanctorum Patrum operibus diversa hujus historiae testimonia inveniuntur exposita, notare lector debet quia aliquando eorum sensus tractando subsequor, aliquando autem enodare historiam aliter insudo, ut et opus quod spe divinae inspirationis aggredior, et antiquorum patrum auctoritate sit validum, et lectori nequaquam fastidiosum, dum inter ea quae novit vetera ea etiam ei quae non novit nova repraesentat. Ad quam profecto sententiarum pronuntiationem aliquando ex necessitate ducor, quia et Patres venerabiles si seriatim cuncta exponerent quae ex parte tetigerunt, eam seriem locutionis quam tenere visi sunt observare nequaquam  potuissent. Dum igitur sanctorum Patrum intellectus praetereo, necessitate aliquando, aliquando commoditate utor, quia et fastidium lectori amoveo, et dum totum seriatim discutio, multa ex mediis contra me veniunt quae illorum sequi sententias non permittunt. In quo sane opere lectorem flagito, ut non verba ex eloquentium oratorum sanctae Ecclesiae comparatione consideret, sed sententiarum intellectus ex ecclesiasticae disciplinae rationibus penset, quia etsi juxta Dei prohibitionem in ejus domo nemus plantare nescio (Deut. XVI, 21), regulam tamen, qua sancta Scriptura fideliter exponitur, in nullo derelinquo. Sed et ubi 6 minus placet quod peritus lector invenerit, consideret quod dum spiritalem historiam et altis sensibus profundam, velut magni pelagi procellas nauta peregrinus aggredior, reprehensibile valde non est si gubernaculum dicendi pulchre non ducitur, cum spumantes undarum vertices irruunt, qui peritissimum regimen saepe solvere clavum cogunt. Sic sic nimirum nec silvosa colere devotus arator ingrediens rectas sulcorum disponit lineas, si ea prius reducto vomere saepius non rescindat, quia artem facilitas nulla sequitur, si eamdem arandi peritiam consuetudo culturae praeire nulla videatur. Verum nec planitiem historiae quis hac aestimatione consideret, quia plerumque tanto difficilius ad spiritalium sensuum secreta pertingimus, quanto in littera  planiori secretorum adituum situm longius videmus; et eo ejus tangere summa non possumus, quo gradus est inferior unde tangere summa cogitamus. Quid enim est intellectus divinitatis, nisi ineffabilis quaedam summa celsitudinis? Et quia omnipotens Deus per Scripturas agnoscitur, quid est eadem sacra Scriptura, nisi gradus quidam, qui conscenditur ut illa sublimitas contingatur? Quoties ergo historia planior est, sed altior intellectus, quid est aliud, nisi quia talem gradum illa sublimitas habet a quo facile contingi non potest? Si ergo aliquid indecens etiam in planioris historiae explanatione lector inspexerit, tanto benignius dare veniam poterit, quanto rationabilius agnoscit quia, dum a plano quod cernitur ad illa sublimia ultra non tendimus, facile vacillamus. Priora igitur voluminis, quia tam sanctae Ecclesiae sacramenta continent, quam mores electi hominis demonstrant, positi in studio bonae conversationis, sub utroque intellectu sigillatim edissero, ut cum in actibus veterum novae fidei rationes agnoscimus, in eis etiam conversationis nostrae aedificationem capiamus.
5. Pero porque en las diversas obras de los santos Padres se encuentran expuestos diversos testimonios de esta historia, el lector debe notar que a veces sigo sus sentidos al tratar, pero a veces me afano por desanudar la historia de otro modo, para que tanto la obra que acometo con la esperanza de la inspiración divina sea válida por la autoridad de los antiguos padres, como no sea de ningún modo fastidiosa para el lector, mientras entre aquellas cosas viejas que conoce le representa también aquellas nuevas que no conoce. A cuya pronunciación de sentencias ciertamente me veo conducido a veces por necesidad, porque los Padres venerables también, si expusieran por orden todo lo que tocaron en parte, de ningún modo habrían podido observar aquella serie de locución que parecieron mantener. Así pues, mientras paso por alto los entendimientos de los santos Padres, uso a veces la necesidad, a veces la comodidad, porque tanto quito el fastidio al lector como, mientras discuto todo por orden, me salen al paso muchas cosas de en medio que no permiten seguir las sentencias de aquellos. En cuya obra ciertamente suplico al lector que no considere las palabras por la comparación de los elocuentes oradores de la santa Iglesia, sino que sopese los entendimientos de las sentencias por las razones de la disciplina eclesiástica, porque aunque según la prohibición de Dios no sé plantar un bosque en su casa (Dt. 16, 21), sin embargo en nada abandono la regla por la cual se expone fielmente la santa Escritura. Pero también donde plazca menos lo que el lector perito encontrare, considere que mientras acometo como navegante extranjero las tormentas de un gran piélago, la historia espiritual y profunda en altos sentidos, no es muy reprensible si el timón del decir no se guía bellamente, cuando irrumpen las espumantes cumbres de las ondas, que a menudo obligan a soltar el timón incluso al gobierno más perito. Así, así ciertamente, ni el devoto arador que entra a cultivar lugares boscosos dispone líneas rectas de surcos si antes no las rescinde más a menudo con la reja del arado vuelta a traer, porque a la técnica no sigue ninguna facilidad si ninguna costumbre de cultivo parece preceder a la misma pericia de arar. Pero que nadie considere la llanura de la historia con esta estimación, porque frecuentemente tanto más difícilmente llegamos a los secretos de los sentidos espirituales cuanto que en la letra más llana vemos más lejos el sitio de los accesos secretos; y tanto no podemos tocar sus cumbres cuanto el escalón es más bajo desde donde pensamos tocar las cumbres. ¿Qué es, pues, el entendimiento de la divinidad sino una cierta inefable cumbre de alteza? Y porque el Dios omnipotente es reconocido por las Escrituras, ¿qué es la misma sagrada Escritura sino un cierto escalón que se asciende para que se alcance aquella sublimidad? Cuantas veces, pues, la historia es más llana pero el entendimiento más alto, ¿qué otra cosa es sino porque aquella sublimidad tiene tal escalón desde el cual no puede ser alcanzada fácilmente? Si, pues, el lector inspeccionare algo indecente incluso en la explicación de la historia más llana, tanto más benignamente podrá otorgar el perdón cuanto más racionalmente reconoce que, mientras desde lo llano que se ve no tendemos más allá a aquellas cosas sublimes, fácilmente vacilamos. Por tanto, las partes anteriores del volumen, porque tanto contienen los sacramentos de la santa Iglesia como muestran las costumbres del hombre elegido, puesto en el estudio de la buena conversación, las explico individualmente bajo ambos entendimientos, para que cuando en los actos de los antiguos reconozcamos las razones de la nueva fe, tomemos en ellos también la edificación de nuestra conversación. Pero también porque en la salvación de los fieles la fe es anterior a las obras, anteponemos la significación típica como un sólido fundamento sobre el cual se imponga o siga la fábrica de toda la obra emprendida en la exposición moral o histórica.


Fuit vir unus de Ramatha Sophim, de monte Ephraim, et nomen ejus Helcana, filius Hieroboam, filii Heliu, filii Thau, filii Suph, Ephrathaeus.
(1 Re. 1:1) Hubo un varón de Ramataim de Sofim, del monte de Efraín, y su nombre era Elcaná, hijo de Jeroboam, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf, efrateo.


Quem ergo vir iste nobis insinuat, nisi Dominum ac Redemptorem nostrum, qui et in infirmitate nostrae carnis apparuit, et tamen eamdem susceptae naturae infirmitatem vitae remissioris blanditiis non subegit? Vir quippe a virtute nominatur: Homo autem in paradiso conditus, bellum cum apostata angelo habuit, cui tamen per conditionalem virtutem resistere non curavit. Fortis ergo conditus, sed hosti enerviter subjugatus, vir non fuit ex congressione, qui fuit ex munere. Sic itaque factus est fortis, ut damnata humana natura, victori hosti praevalere non posset, si hanc ille non assumeret, qui supra homines exstitisset. Factus est itaque praeliator noster, Conditor noster. Sed utrum vir fuerit, noscitur, si ex ostensa virtute consideretur. Assumpsit nostram naturam, quae dum in ipso vinceret, nobilitatem conditam repararet, et fieret in Redemptore infirma valida, quae in Adam facta fuerat fortis infirma (Matth. IV). Cui nimirum, dum jejunaret, in eremo tentator adfuit, antiquae victoriae suae tela reparavit, gulae, elationis ac superbiae jacula intorsit; sed cum sibi per omnia resistentem reperit. Vir ergo claruit per victoriam, qui fortem jam victorem apostatam angelum superans, non ei potentiam suae divinitatis exhibuit, sed infirmitatem humanitatis. Hunc virum propheta Jeremias considerans, ait: Femina circumdabit virum (Jerem. XXXI, 22). Hunc Zacharias monstrat, dicens: Ecce vir, Oriens nomen ejus (Zach. VI, 12). Hunc beatus Petrus apostolus Judaeis praedicans, dicit: Jesum Nazarenum, virum approbatum a Deo in vobis, virtutibus, et prodigiis, et signis: hunc praefinito consilio, et praescientia Dei traditum per manus iniquorum affigentes, interemistis (Act. II, 22 et 23). Hinc eidem Redemptori in via colloquens Cleophas, ait: De Jesu Nazareno, qui fuit propheta, potens in opere et sermone (Luc. XXIV, 19). Vir etenim fuit, qui et in hoc mundo ab Ecclesia expulit antiquum hostem, et in inferno, moriens, alligavit. Et quia qui moriens inferni vires comminuit, resurgens nobis aditum reseravit aeternitatis, magnitudinem virtutis suae non solum vivendo monstravit nobis, sed etiam moriendo et resurgendo. Quia ergo Redemptor noster per humanitatem, quam assumpsit, magnae virtutis opera egisse cognoscitur, recte is qui eum typo significat vir fuisse perhibetur.
1. ¿A quién, pues, nos insinúa este varón, sino a nuestro Señor y Redentor, que apareció en la debilidad de nuestra carne y, sin embargo, no sometió esa misma debilidad de la naturaleza que había asumido a los halagos de una vida más relajada? Pues «varón» (*vir*) se nombra de «virtud» (*virtus*): pero el Hombre (*homo*), creado en el paraíso, tuvo una guerra con el ángel apóstata, a quien, sin embargo, no se cuidó de resistir por la virtud con que fue dotado. Por tanto, creado fuerte, pero débilmente subyugado al enemigo, no fue varón (*vir*) por el combate, quien lo fue por don. Así, pues, el fuerte [el enemigo] se hizo tan poderoso que la naturaleza humana condenada no podría prevalecer contra el enemigo victorioso, si no la hubiera asumido Aquel que existía por encima de los hombres. Y así, nuestro Creador se hizo nuestro combatiente. Pero si fue varón (*vir*), se conoce si se le considera por la virtud que manifestó. Asumió nuestra naturaleza, para que, mientras en Él vencía, reparase su nobleza creada, y se hiciese en el Redentor fuerte lo que era débil, lo que en Adán se había hecho débil de fuerte (Mat. 4). A Él, ciertamente, mientras ayunaba en el desierto, se le presentó el tentador, preparó las armas de su antigua victoria y le arrojó los dardos de la gula, la vanagloria y la soberbia; pero lo encontró resistiéndole en todo. Por tanto, resplandeció como varón (*vir*) por la victoria, quien, superando al fuerte y ya victorioso ángel apóstata, no le mostró el poder de su divinidad, sino la debilidad de su humanidad. Considerando a este varón, el profeta Jeremías dice: La mujer rodeará al varón (Jer. 31:22). A éste muestra Zacarías, diciendo: He aquí el varón, cuyo nombre es Oriente (Zac. 6:12). De éste, el bienaventurado apóstol Pedro, predicando a los judíos, dice: A Jesús de Nazaret, varón aprobado por Dios entre vosotros con milagros, prodigios y señales: a éste, entregado por el determinado consejo y presciencia de Dios, prendiéndole por manos de inicuos, le matasteis (Hch. 2:22-23). De aquí que Cleofás, hablando con el mismo Redentor en el camino, dice: De Jesús Nazareno, que fue profeta, poderoso en obra y en palabra (Lc. 24:19). Pues fue varón (*vir*) quien tanto en este mundo expulsó de la Iglesia al antiguo enemigo, como en el infierno, al morir, lo encadenó. Y porque quien muriendo quebrantó las fuerzas del infierno, resucitando nos abrió la puerta de la eternidad, nos mostró la grandeza de su virtud no solo viviendo, sino también muriendo y resucitando. Porque, por tanto, se conoce que nuestro Redentor obró obras de gran virtud por medio de la humanidad que asumió, con razón se dice que fue un varón (*vir*) aquel que lo significa en figura.


Sed quaerendum est, cur dicatur vir unus. Nam si unitas haec referatur ad numerum, superfluum videtur: unusquisque enim unus, et non duo, est. Et sanctus Samuel, a quo ista scribuntur, contra morem scriptorum sanctae Ecclesiae frustra inchoasse nullatenus credendus est. Nam scriptor illius voluminis, cum beati Job vitam ad exemplum fidelium duceret, sic exorsus est: Vir erat in terra Hus, nomine Job (Job I, 1). Evangelista etiam Lucas, cum in principio sui Evangelii justi sacerdotis praeconia diceret, ait: Fuit in diebus Herodis regis sacerdos nomine Zacharias (Luc. I, 5). Nam nec ille ait: Vir unus; nec evangelista: Fuit sacerdos unus. Quid est ergo quod electus propheta contra usum scriptorum, scribendi tale coepit exordium? Sed quia non solum scriptor erat, sed etiam propheta, noverat de quo historia diceret; et qui per historiam dicebatur, noverat quem signaret. Quod ergo de historia praeter usum narrat historiae, hoc ad usum catholicae fidei, in intellectu loquitur allegoriae. Unde et hac nova consuetudine, simul tota confitetur Ecclesia, quia Deus et homo unus est Christus. Dicit ergo: Fuit vir unus; quia de Deo homine loquebatur, ut deitatem, et humanitatem ejus assereret, et non aliam suscipientis verbi, et suscepti hominis personam, sed Dei et hominis unam, eamdemque esse apertius demonstraret: quae tamen unitas, ad excellentiam dignitatis ejus referri convenienter potest. Nam etsi Redemptorem alium sancta Ecclesia non habuit, ex virtutis ostensione viros nonnullos habuit. Dum ergo unus dicitur, incomparabilis demonstratur.
Pero hay que preguntar por qué se le llama *un solo hombre*. Pues si esta unidad se refiere al número, parece superflua: pues cada uno es uno, y no dos. Y de ningún modo se ha de creer que san Samuel, por quien esto se escribe, haya comenzado en vano, contra la costumbre de los escritores de la santa Iglesia. Pues el escritor de aquel volumen, al presentar la vida del bienaventurado Job como ejemplo para los fieles, comenzó así: 'Hubo un varón en tierra de Hus, llamado Job' (Job 1:1). También el evangelista Lucas, cuando al principio de su Evangelio hablaba en alabanza de un sacerdote justo, dice: 'Hubo en los días de Herodes, rey de Judea, un sacerdote llamado Zacarías' (Lucas 1:5). Pues ni aquel dijo: 'Un solo varón'; ni el evangelista: 'Hubo un solo sacerdote'. ¿Qué es, pues, que el profeta elegido, contra el uso de los escritores, comenzara su escrito con tal exordio? Pero como no solo era escritor, sino también profeta, sabía de quién hablaba la historia; y aquel de quien se hablaba a través de la historia, sabía a quién significaba. Por tanto, lo que narra de la historia más allá del uso de la historia, esto lo dice para el uso de la fe católica, en el entendimiento de la alegoría. De donde también, por esta nueva costumbre, toda la Iglesia a la vez confiesa que Cristo es uno, Dios y hombre. Dice, pues: 'Hubo un solo varón'; porque hablaba del Dios-hombre, para afirmar su deidad y su humanidad, y para demostrar más abiertamente que la persona del Verbo que asume y del hombre asumido no es otra, sino una y la misma persona de Dios y hombre: unidad que, sin embargo, puede referirse convenientemente a la excelencia de su dignidad. Pues aunque la santa Iglesia no ha tenido otro Redentor, ha tenido algunos varones por la manifestación de la virtud. Por tanto, al ser llamado 'uno', se le demuestra incomparable.


Nam aequalem non habuit, qui dum humano generi excellenti vita, et verbo consuluit, singulari munere dare potuit dona Redemptionis. Unde et Paulus ait: Abundantiam gratiae, et donationis, et justitiae accipientes; in vita regnabunt per unum Jesum Christum (Rom. V, 17). Hanc excellentiae suae dignitatem per semetipsum Judaeis improperans, ait: Si opera non fecissem in eis, quae nemo alius fecit, peccatum non haberent (Joan. XV, 24). Excellentiam quoque pulchritudinis ejus Psalmista considerans dixit: Speciosus forma 8 prae filiis hominum, diffusa est gratia in labiis tuis (Ps. XLIV, 3). Singulare bonum Redemptionis Isaias in eo testificans, ait: Vere languores nostros ipse tulit, et iniquitates nostras ipse portavit (Isa. LIII, 4). Singularem quoque dignitatem ejus, aeternus genitor ostendens, a magnifica gloria clamavit dicens: Hic est filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui. (Matth. III, 17; XVII, 5; I Pet. II, 17). Unus vir erat, quem Petrus confitens, ait: Non est aliud nomen datum sub coelo, in quo oporteat nos salvos fieri (Act. IV, 12). Hanc excellentiae ejus magnitudinem Paulus asserit, dicens: Dominus exaltavit illum, et dedit illi nomen, quod est super omne nomen (Philip. II, 9). Et quia excellentia virtutis ejus non solum electos homines, sed etiam cunctos beatos angelos superat, Hebraeis hunc praedicans Paulus, dicit: Qui cum sit splendor gloriae, et figura substantiae ejus, portansque omnia verbo virtutis suae, purgationem peccatorum faciens, sedet ad dexteram majestatis in excelsis, tanto melior angelis effectus, quanto differentius prae illis nomen haereditavit. Cui enim dixit aliquando angelorum: Filius meus es tu, ego hodie genui te? Et rursum: Ego ero illi in patrem, et ipse erit mihi in filium (Hebr. I, 3, 4, 5). Recte ergo vir unus dicitur, cui nemo comparatur. Sed quem tantum agnovimus, audiamus jam unde esset.
Pues no tuvo igual, quien, mientras proveyó al género humano con su excelente vida y palabra, pudo por un don singular dar los dones de la Redención. De donde también Pablo dice: 'los que reciben la abundancia de la gracia y del don y de la justicia, reinarán en la vida por uno, Jesucristo' (Rom. 5:17). Reprochando a los judíos esta dignidad de su excelencia, dice por sí mismo: 'Si no hubiese hecho en ellos obras que ningún otro ha hecho, no tendrían pecado' (Juan 15:24). El Salmista también, considerando la excelencia de su belleza, dijo: 'Eres hermoso sobre los hijos de los hombres; la gracia se derramó en tus labios' (Sal. 44:3). Isaías, testificando en él el bien singular de la Redención, dice: 'Verdaderamente él llevó nuestras enfermedades y cargó con nuestras iniquidades' (Isa. 53:4). También el Padre eterno, mostrando su singular dignidad, clamó desde la magnífica gloria, diciendo: 'Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia' (Mat. 3:17; 17:5; 1 Pe. 2:17). Era el único varón, a quien Pedro confesando, dijo: 'No hay otro nombre dado bajo el cielo, en el que debamos ser salvos' (Hech. 4:12). Pablo afirma esta magnitud de su excelencia, diciendo: 'Dios lo exaltó y le dio un nombre que está sobre todo nombre' (Fil. 2:9). Y porque la excelencia de su poder no solo supera a los hombres elegidos, sino también a todos los ángeles bienaventurados, Pablo, predicando esto a los Hebreos, dice: 'El cual, siendo el resplandor de su gloria y la imagen de su sustancia, y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la purificación de nuestros pecados por sí mismo, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas, hecho tanto superior a los ángeles, cuanto heredó más excelente nombre que ellos'. ¿Pues a cuál de los ángeles dijo jamás: 'Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy'? Y otra vez: 'Yo seré para él un Padre, y él será para mí un Hijo' (Heb. 1:3, 4, 5). Con razón, pues, se le llama 'un solo varón', a quien nadie se compara. Pero ya que hemos reconocido cuán grande es, oigamos ahora de dónde era.


4. De Ramatha Sophim, de monte Ephraim. Ramatha, Sophim et Ephraim, Hebraica nomina sunt, quorum primum in lingua nostra sonat, Visio consummata, secundum vero, Specula; tertium denique, Frugifer, sive fructificans, interpretatur. Quae autem est visio consummata, nisi Dei omnipotentis cognitio perfecta? Hanc profecto consummatam visionem doctor Gentium insinuat, dicens: Videmus nunc per speculum in aenigmate, tunc autem facie ad faciem; nunc cognosco ex parte, tunc autem cognoscam, sicut et cognitus sum (I Cor. XIII, 12). Et quid specula, nisi illa angelorum sublimitas intelligitur? Specula quippe in sublimi, ad clariorem visionem eligitur. Ramatha autem Sophim recte dicitur: quia illa Conditoris nostri perfecta cognitio, a solis illis beatis civibus haberi potest, qui in superna illa sublimitate consistunt. Jubar quippe aeterni luminis in sui plenitudine, non in imo praesentis exilii, sed de statu respicitur aeternae sublimitatis. Unde bene Ramatha Sophim in monte Ephraim sita perhibetur. Quis est enim mons Ephraim, nisi coelum? Mons quippe est frugifer, qui aeternae pulchritudinis flores, et fructus indeficientis gaudii, semper profert. Bene autem, et Ramatha, et Sophim in Ephraim monte sita perhibetur, quia illa omnipotentis Dei aeterna visio, et altitudo illa civium beatorum, non in terra habetur, sed in coelo. De Ramatha namque se esse insinuans, ait: Sicut novit me Pater, et ego agnosco Patrem (Joan. X, 15). Hinc iterum dicit: Nemo novit Filium nisi Pater, et Patrem nemo novit nisi Filius, et cui voluerit Filius revelare (Matth. XI, 27; Luc. X, 22). De specula, hoc est sublimi fuit, qui et Judaeos increpans, dicit: Vos de deorsum estis, ego autem de supernis sum: vos de hoc mundo estis, ego autem non sum de hoc mundo (Joan. VIII, 23). De monte Ephraim fuit, qui dicit: Ego sum panis vivus, qui de coelo descendi (Joan. VI, 51). De monte Ephraim eum fuisse Joannes Baptista affirmans, ait: Qui de coelo venit, super omnes est (Joan. III, 31). Hinc Psalmista ait: A summo coelo egressio ejus (Ps. XVIII, 7). Hinc Gentium doctor ait: Secundus homo de coelo, coelestis (I Cor. XV, 47). Vir ergo, qui unus fuisse asseritur, de Ramatha Sophim de monte Ephraim exstitisse perhibetur: quia qui inter omnes natus supra omnes enituit, inde tantus in terra apparuit, quia de coelo venit. De Ramatha quippe Sophim fuit, quia etsi incomparabilis hic refulsit, magnitudo tamen excellentiae ejus non capitur, nisi ubi ejus perfecta cognitio aeternis civibus exhibetur. Nam hic eum in excellentia virtutis aspexerat, quid dicebat: Quod vidimus, et audivimus, et manus nostrae contrectaverunt de verbo vitae (I Joan. I, 1). Sed quia magnitudinem excellentiae ejus non viderat, in Ramatha eam nobis repromittit, dicens: Cum apparuerit, similes ei erimus, quoniam videbimus eum; sicuti est (I Joan. III, 2).
4. De Ramatha Sophim, del monte Efraím. Ramatha, Sophim y Efraím son nombres hebreos, el primero de los cuales en nuestra lengua suena «visión consumada», el segundo, «atalaya»; el tercero, finalmente, se interpreta como «fructífero» o «que fructifica». Pues, ¿qué es la visión consumada, sino el conocimiento perfecto de Dios omnipotente? A esta visión consumada alude ciertamente el doctor de los Gentiles, diciendo: «Vemos ahora por un espejo, en enigma, mas entonces veremos cara a cara; ahora conozco en parte, mas entonces conoceré como soy conocido» (I Cor. 13, 12). ¿Y qué se entiende por «atalaya», sino aquella sublimidad de los ángeles? Pues la atalaya se elige en un lugar sublime, para una visión más clara. Además, rectamente se dice Ramatha Sophim: porque aquel conocimiento perfecto de nuestro Creador solo pueden tenerlo aquellos bienaventurados ciudadanos que habitan en aquella sublimidad soberana. Pues el resplandor de la luz eterna en su plenitud no se contempla desde lo más bajo del exilio presente, sino desde el estado de la sublimidad eterna. De ahí que se diga con razón que Ramatha Sophim está situada en el monte Efraím. Pues, ¿qué es el monte Efraím, sino el cielo? Es, en efecto, un monte fructífero, que siempre produce las flores de la belleza eterna y los frutos de un gozo indeficiente. Y con razón se dice que tanto Ramatha como Sophim están situadas en el monte Efraím, porque aquella visión eterna de Dios omnipotente, y aquella altura de los ciudadanos bienaventurados, no se tiene en la tierra, sino en el cielo. Pues, insinuando que es de Ramatha, dice: «Así como el Padre me conoce, y yo conozco al Padre» (Juan 10, 15). De ahí que diga de nuevo: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo quisiere revelarlo» (Mat. 11, 27; Luc. 10, 22). De la atalaya, esto es, de lo sublime, fue Aquel que, increpando a los judíos, dice: «Vosotros sois de abajo, mas yo soy de arriba; vosotros sois de este mundo, mas yo no soy de este mundo» (Juan 8, 23). Del monte Efraím fue Aquel que dice: «Yo soy el pan vivo, que descendió del cielo» (Juan 6, 51). Que Él era del monte Efraím lo afirma Juan Bautista, diciendo: «El que viene del cielo, está sobre todos» (Juan 3, 31). De ahí que el Salmista diga: «Su salida es desde lo más alto del cielo» (Sal. 18, 7). De ahí que el doctor de los Gentiles diga: «El segundo hombre, del cielo, celestial» (I Cor. 15, 47). Por tanto, el varón que se afirma haber sido uno, se dice que provino de Ramatha Sophim, del monte Efraím: porque Aquel que, nacido entre todos, brilló sobre todos, por eso apareció tan grande en la tierra, porque vino del cielo. Ciertamente fue de Ramatha Sophim, porque aunque aquí resplandeció de modo incomparable, la magnitud de su excelencia no se comprende sino allí donde el conocimiento perfecto de Él se manifiesta a los ciudadanos eternos. Pues aquí lo había contemplado en la excelencia de su virtud quien decía: «Lo que hemos visto y oído, y nuestras manos palparon, del Verbo de vida» (I Juan 1, 1). Pero como no había visto la magnitud de su excelencia, nos la promete de nuevo en Ramatha, diciendo: «Cuando aparezca, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal como es» (I Juan 3, 2).


Potest autem hujus montis nomine, beatissima semper virgo Maria Dei Genitrix designari: mons quippe fuit, quae omnem electae creaturae altitudinem electionis suae dignitate transcendit. An non mons sublimis Maria, quae ut ad conceptionem aeterni Verbi pertingeret, meritorum verticem supra omnes angelorum choros, usque ad solium deitatis erexit? Hujus enim montis praecellentissimam dignitatem Isaias vaticinans, ait: Erit in novissimis diebus, praeparatus mons domus Domini in vertice montium (Isa. II, 2). Mons quippe in vertice montium fuit, quia altitudo Mariae supra omnes sanctos refulsit. Nam sicut mons altitudinem, ita domus designat habitationem. Mons quippe et domus apte dicitur, quae dum incomparalibus est illustrata meritis, Dei unigenito, in quo recumberet, sacrum praeparavit uterum. Nam mons in vertice montium Maria non fieret, si supra angelorum altitudinem, hanc divina fecunditas non levaret. Et domus Domini non fieret, si in ejus ventre, per assumptam humanitatem, verbi divinitas non jaceret. Sed recte mons frugifer dicitur, de qua optimus fructus, id est novus homo generatur, quam certe in fecunditatis suae gloria pulchram, ornatamque propheta respiciens, ait: Egredietur virga de radice Jesse, et flos de radice ejus ascendet (Isa. XI, 1). De hujus namque montis fructu, David Deo exsultans, ait: Confiteantur tibi populi Deus, confiteantur tibi populi omnes, terra dedit fructum suum (Ps. LXVI, 6). Terra quippe fructum suum dedit, quia quem Virgo peperit, non concepit materiali opere, sed sancti Spiritus obumbratione (Luc. I, 35). Hinc eidem regi et prophetae a Domino dicitur: De fructu ventris tui ponam super sedem tuam (Psal. CXXXI, 11). Hinc Isaias ait: Erit fructus terrae sublimis (Isa. IV, 2). Nam quem Virgo genuit, non solum homo sanctus fuit, sed etiam potens Deus. De hoc fructu ad eamdem beatam Virginem, Elisabeth salutante, dicitur: Benedicta tu in mulieribus, et benedictus fructus ventris tui (Luc. I, 42). Recte igitur mons Ephraim dicitur, quae dum ineffabili dignitate divinae generationis attollitur, in ejus fructu, arida humanae conditionis germina revirescunt. Vir igitur de Ramatha Sophim factus est de monte Ephraim: quia qui per divinitatis suae potentiam angelos condidit, de carne praecelsae Virginis, formam suscepit humanitatis. Et quia per humanitatem, quam assumpsit, non ex infidelibus, sed ex fidelibus nasci voluit, sequitur: Filius Hieroboam, filii Heliu, filii Thau, filii Suph.
Además, con el nombre de este monte, puede designarse a la beatísima siempre virgen María, Madre de Dios: pues fue un monte, ella que por la dignidad de su elección trascendió toda la altura de cualquier criatura elegida. ¿Acaso no fue María un monte sublime, quien, para llegar a la concepción del Verbo eterno, elevó la cumbre de sus méritos por encima de todos los coros de los ángeles, hasta el trono de la deidad? Pues Isaías, vaticinando la excelentísima dignidad de este monte, dice: 'Acontecerá en los últimos días que estará preparado el monte de la casa del Señor en la cumbre de los montes' (Is. 2:2). Ciertamente, fue un monte en la cumbre de los montes, porque la altura de María resplandeció por encima de todos los santos. Pues así como un monte designa la altura, así una casa designa una morada. En efecto, con acierto se la llama monte y casa, pues, al ser ilustrada con méritos incomparables, preparó para el unigénito de Dios un sagrado vientre en el que Él pudiera reclinarse. Pues María no se habría convertido en un monte en la cumbre de los montes si la fecundidad divina no la hubiera elevado por encima de la altura de los ángeles. Y no se habría convertido en la casa del Señor si en su vientre, a través de la humanidad asumida, no hubiera yacido la divinidad del Verbo. Pero con razón se la llama monte fructífero, de la cual se genera el mejor fruto, es decir, el hombre nuevo; a quien ciertamente, contemplándola el profeta hermosa y adornada en la gloria de su fecundidad, dice: 'Saldrá una vara de la raíz de Jesé, y una flor subirá de su raíz' (Is. 11:1). Pues sobre el fruto de este monte, David, exultando en Dios, dice: 'Te alaben los pueblos, oh Dios; te alaben todos los pueblos. La tierra ha dado su fruto' (Sal. 66:6). Ciertamente, la tierra ha dado su fruto, porque a quien la Virgen dio a luz, no lo concibió por obra material, sino por la sombra del Espíritu Santo (Lc. 1:35). De aquí que el Señor le diga al mismo rey y profeta: 'Del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono' (Sal. 131:11). De aquí que Isaías diga: 'El fruto de la tierra será sublime' (Is. 4:2). Pues a quien la Virgen engendró no fue solo un hombre santo, sino también el Dios poderoso. Sobre este fruto se le dice a la misma bienaventurada Virgen, en el saludo de Isabel: 'Bendita tú eres entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre' (Lc. 1:42). Con razón, pues, se la llama monte de Efraín, pues mientras es elevada por la inefable dignidad de la generación divina, en su fruto reverdecen los áridos gérmenes de la condición humana. Por tanto, el varón de Ramataim Sofim fue hecho del monte de Efraín: porque Aquel que por el poder de su divinidad creó a los ángeles, de la carne de la excelsa Virgen tomó la forma de la humanidad. Y porque, a través de la humanidad que asumió, no quiso nacer de los infieles, sino de los fieles, sigue: 'hijo de Jeroboam, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf.'


Quatuor quippe patrum nomina assignantur: quia dum ex fideli populo Dominus carnem sumpsit, eos per humanitatem patres habuit, quos totidem principalium virtutum gloria illustravit. Unde et non ad infidelem aliquem, sed ad fidelem Abraham divina promissione dicitur: In semine tuo benedicentur omnes gentes terrae (Gen. XXII, 18). Hinc evangelista Matthaeus 10 generationis ejus ordinem texens, ait: Liber generationis Jesu Christi, filii David, filii Abraham (Matth. I, 1). Hinc per semetipsum Samaritanae mulieri loquitur, dicens: Salus ex Judaeis est (Joan. IV, 22). Hinc Paulus ait: Quorum adoptio est filiorum, et gloria, et testamentum, et legislatio, et obsequium, et promissa: quorum patres, ex quibus est Christus secundum carnem, qui est super omnia Deus benedictus in saecula (Rom. IX, 4 et 5). Quibus profecto, quia et prudentia adfuit in cognitione rerum; justitia, qua cognita disponere recta cuperent; fortitudo, qua exequi quae vellent, bona potuissent; temperantia, per quam discrete cuncta perficerent, apte quaternario numero designantur.
Ciertamente, se asignan los nombres de cuatro padres: porque al tomar el Señor carne de un pueblo fiel, tuvo por padres a través de su humanidad a aquellos a quienes la gloria de otras tantas virtudes principales había ilustrado. De donde también por promesa divina no se le dice a algún infiel, sino al fiel Abraham: 'En tu descendencia serán bendecidas todas las naciones de la tierra' (Gén. 22:18). De aquí que el evangelista Mateo, tejiendo el orden de su generación, diga: 'Libro de la genealogía de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham' (Mt. 1:1). De aquí que Él mismo hable a la mujer samaritana, diciendo: 'La salvación viene de los judíos' (Jn. 4:22). De aquí que Pablo diga: 'De quienes es la adopción de hijos, y la gloria, y el pacto, y la legislación, y el culto, y las promesas; de quienes son los padres, y de los cuales, según la carne, vino Cristo, el cual es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos' (Rom. 9:4-5). A quienes, en efecto, porque les asistió la prudencia en el conocimiento de las cosas; la justicia, por la cual desearan disponer rectamente lo conocido; la fortaleza, por la cual pudieran ejecutar las cosas buenas que quisieran; y la templanza, por la cual realizaran todo con discreción, se les designa apropiadamente con el número cuaternario.


7. Sequitur: Ephrathaeus. Qui autem de Ephraim monte asseritur, cur Ephrathaeus esse perhibetur? Sed hoc ad litteram patet, quia videlicet de Ephraim monte esse aliquis potuit, qui de tribu Ephraim natus non fuit. Dicitur ergo Ephrathaeus, ut qui ex loco ostenditur, de stirpe etiam propaginis agnoscatur. Quia vero Ephrathaeus fructificans dicitur, recte hoc personae Redemptoris adscribitur, qui prophetae vaticinio praedicatur: Erit tanquam lignum, quod plantatum est secus decursus aquarum, quod fructum suum dabit in tempore suo (Psal. I, 4). Nam in praefinita apparens plenitudine temporum, coelestis doctrinae flores, in poma vertit electorum; et quotquot sibi conjunxit ex humano genere, quasi tot fructus protulit ad aeternitatem: quo in loco dum Redemptoris vita describitur, latenter etiam diaboli perditio demonstratur. Nam de monte Ephraim fuit, et tamen Ephrathaeus non fuit: quia de coelo quidem cecidit, sed arbor pessima bonum fructum non dedit.
7. Sigue: *Efrateo*. Pero, ¿por qué se dice que es efrateo aquel de quien se afirma que es del monte de Efraín? Esto es evidente en el sentido literal (*ad litteram*), porque ciertamente alguien pudo ser del monte de Efraín sin haber nacido de la tribu de Efraín. Se le llama, pues, efrateo, para que quien es identificado por su lugar, sea también reconocido por el linaje de su estirpe. Y como efrateo significa "fructífero", esto se atribuye con razón a la persona del Redentor, quien es proclamado en la profecía del profeta: *Será como un árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo* (Sal. 1:3). Pues, apareciendo en la plenitud de los tiempos preestablecida, convirtió las flores de la doctrina celestial en frutos de los elegidos; y a cuantos unió a sí del género humano, los produjo como otros tantos frutos para la eternidad. En este pasaje, mientras se describe la vida del Redentor, se muestra también secretamente la perdición del diablo. Pues él fue del monte de Efraín, y sin embargo no fue efrateo: porque ciertamente cayó del cielo, pero el árbol pésimo no dio buen fruto.


(Vers. 2.) Qui habebat duas uxores, nomen uni Anna, nomen secundae Phenenna: fueruntque Phenennae filii, Annae vero non erant liberi.
(Vers. 2) *Tenía dos mujeres, el nombre de una era Ana, y el de la segunda, Fenena. Y Fenena tuvo hijos, pero Ana no tenía prole.*


8. Quid per Phenennam, nisi Synagoga exprimitur? Et quid per Annam, nisi sancta Ecclesia figuratur? Phenennae quippe filii fuisse referuntur: quia cum Redemptor noster in carne apparuit, per Legem, quam dederat, per prophetas, quos miserat, editos in fide synagogae filios invenit. Annae autem non erant liberi, quia novitia tunc, et coelesti sponso nuper conjuncta sancta Ecclesia, praedicando adhuc nequaquam pariebat. Unde et ei ejusdem sponsi voce in Cantico dicitur: Soror nostra parvula est, et ubera non habet (Cant. VIII, 8). Vel certe non pro inaequalitate aetatis filios non habuisse dicitur, sed per infecunditatem sterilitatis. Quae est ergo sterilitas Annae, nisi obduratio Judaeae? Quae enim dura corda Judaeorum ad Redemptoris fidem convertere non potuit, nimirum sterilis fuit. Sed notandum, quia Phenenna, quae prius parere dicitur, uxor secunda nominatur. Prius quippe synagoga in fide filios edidit, sed tamen dignitate sanctae Ecclesiae minor fuit. Secunda igitur uxor exstitit, non tempore conjugalis copulae, sed inaequalitate praerogativae. Sequitur:
8. ¿Qué se expresa por Fenena, sino la Sinagoga? ¿Y qué se figura por Ana, sino la santa Iglesia? Pues se dice que Fenena tuvo hijos: porque cuando nuestro Redentor apareció en la carne, encontró hijos nacidos en la fe de la Sinagoga por medio de la Ley que había dado y de los profetas que había enviado. Pero Ana no tenía hijos, porque la santa Iglesia, entonces novicia y recién unida a su esposo celestial, todavía no daba a luz por medio de la predicación. De ahí que también se le diga en el Cantar de los Cantares por la voz del mismo esposo: *Nuestra hermana es pequeña, y no tiene pechos* (Cant. 8:8). O ciertamente, se dice que no tuvo hijos no por una desigualdad de edad, sino por la infecundidad de la esterilidad. ¿Cuál es, pues, la esterilidad de Ana, sino la dureza de Judea? Pues la que no pudo convertir los duros corazones de los judíos a la fe del Redentor fue, en efecto, estéril. Pero debe notarse que Fenena, de quien se dice que dio a luz primero, es nombrada la segunda esposa. La Sinagoga ciertamente engendró primero hijos en la fe, pero fue, sin embargo, menor en dignidad que la santa Iglesia. Por tanto, fue la segunda esposa, no por el tiempo de la unión conyugal, sino por la desigualdad de prerrogativa. Sigue:


(Vers. 3) Et ascendebat vir ille statutis diebus de civitate sua, ut adoraret et immolaret Domino Deo exercituum in Silo.
(Vers. 3) *Y subía aquel varón de su ciudad en los días señalados, para adorar y sacrificar al Señor Dios de los ejércitos en Silo.*


9. Quae enim spiritalis civitas Redemptoris, nisi Scriptura sacra exstitit? Haec nimirum civitas suis civibus tot defensionum munimina contulit, quot praecepta; tot arma eis praebuit, quot consilia salutis. Quid autem fuit Redemptori nostro ascendere, nisi in humanitatis forma, divinitatis suae alta revelare? Et quia in sacra Scriptura cognoscitur, de civitate sua recte ascendere perhibetur. Statuti vero dies sunt promissiones de se, in sanctis Scripturis positae. Dies quippe sunt, quia ad cognoscendum eum, electis lucent. Statuti quoque dies sunt, quia ab antiquis Patribus in eodem sacro eloquio eos esse positos non ignoramus. Diem namque ascensus ejus praefigebat Moyses, cum dicebat: Prophetam vobis suscitabit Dominus de filiis vestris, tanquam me ipsum audietis (Deut. XVIII, 18). Diem quoque statuebat, qui dicebat: Non deficiet sceptrum de Juda, et dux de femore ejus, donec veniat qui mittendus est, et ipse erit exspectatio gentium (Gen. XLIX, 10). Diem hujus ascensus statuens, ait Michaeas: Et tu Bethlehem terra Juda, nequaquam minima es in principibus Juda: ex te enim exiet dux, qui regat populum meum Israel (Mich. V, 2). Hinc Isaias ait: Ecce virgo in utero concipiet, et pariet filium, et vocabitur nomen ejus Emmanuel (Isai. VII, 14). Quotquot enim de illo Legis et prophetarum promissiones sunt, tot statutos dies ad ejus ascensum intuemur. Nam velut in statutis diebus ascendebat, cum Judaeis dicebat: Scrutamini Scripturas, in quibus vos putatis aeternam habere vitam, quia ipsae sunt, quae testimonium perhibent de me (Joan. V, 39). Hinc iterum dicit: Si crederetis Moysi, crederetis forsitan et mihi, de me enim ille scripsit (Ibid., 46). Statutis ergo diebus ascendit, quia promissionum insignia, quae in sanctis Scripturis posuit, apparendo monstravit. Possunt autem statuti dies intelligi promissi in adventu ejus splendores miraculorum. Quos nimirum dies propheta Isaias statutos intuens, ait: Dicite pusillanimis: Confortamini, et nolite timere: ecce Deus noster ultionem adducet retributionis; Deus ipse veniet, et salvabit nos. Tunc aperientur oculi caecorum, et aures surdorum audient: tunc saliet, sicut cervus, claudus; et aperta erit lingua mutorum (Isai. XXXV, 4-6). Sed qui dies statutos ad ascensum Redemptoris agnovimus, utrum in eis ascenderit, videamus. Requisitus namque a Joanne, si ipsum, an alium exspectarent, respondit missis discipulis, et ait: Ite et dicite Joanni quae vidistis et audistis: caeci vident, claudi ambulant, leprosi mundantur, pauperes evangelizantur; et beatus homo, qui non fuerit scandalizatus in me (Luc. VII, 19). Statutis ergo diebus ascendit, qui ut ab electorum suorum cordibus vetusti erroris caliginem pelleret, tot promissorum miraculorum splendoribus radiavit. Sed ascendit, ut adoraret et immolaret, quia ad hoc cognosci voluit, ut moriendo redimeret, quos vivendo docuisset. Adoravit quippe, quia in exemplum electorum se Deo Patri totum humilem, et abjectum per obedientiam praebuit. Immolavit autem, quia qui nobis exempla humilitatis vivendo dedit, se Deo Patri in ara crucis oblationem et hostiam tradidit, et quos vivendo docuit, moriendo redemit. Utrumque enim nobis valde necessarium novit, et ideo alterum sine altero non impendit. Nam cum natus esset in Bethlehem Judae, eum fraude Herodes ad interficiendum quaesivit (Matth. II, 13); sed si tunc Redemptor moreretur, immolaret utique, et non adoraret: quia victima moriendo fieret, sed quos morte debebat liberare, nequaquam vivendo docuisset. Et si vivendo nos docens, mori contemneret, profecto adoraret et non immolaret. Ut ergo adoraret, persequentem se regem in Aegyptum fugit, et ut immolaret, dissuadenti Petro exprobravit, dicens: Vade retro, satana, non enim sapis ea quae Dei sunt, sed quae hominum (Matth. XVI, 23). Adorare namque se insinuans, ait: Non veni facere voluntatem meam, sed ejus qui misit me (Joan. VI, 38). Hinc item dicit: Quae ei sunt placita, facio semper (Joan. VIII, 29). Immolare etiam se insinuans, ait: Propterea me diligit Pater, quia ego pono animam meam, et iterum sumam eam: nemo tollit eam a me, sed ego pono eam a meipso. Potestatem habeo ponendi eam, et iterum sumendi eam (Joan. X, 17, 18). Et paulo ante: Ego sum Pastor bonus, qui pono animam meam pro ovibus meis (Ibid., 11). Immolare eum Paulus intuens ait: Tradidit semetipsum pro nobis oblationem, et hostiam Deo in odorem suavitatis (Ephes. V, 2). Ascendit ergo, ut adoraret, et immolaret: quia ad hoc se tot miraculis ostendit, ut nos verbis et exemplis instrueret, et mortem nostram moriendo superaret.
9. Pues, ¿qué ciudad espiritual del Redentor ha existido, sino la Sagrada Escritura? Esta ciudad, ciertamente, ha conferido a sus ciudadanos tantas defensas como preceptos; les ha provisto de tantas armas como consejos de salvación. Además, ¿qué fue para nuestro Redentor ascender, sino, en la forma de la humanidad, revelar las alturas de su divinidad? Y porque es conocido en la Sagrada Escritura, con razón se dice que asciende desde su ciudad. En verdad, los días establecidos son las promesas acerca de sí mismo, puestas en las Sagradas Escrituras. Son ciertamente días, porque para los elegidos brillan para conocerlo. También son días establecidos, porque no ignoramos que fueron puestos por los antiguos Padres en la misma sagrada elocuencia. Pues Moisés prefiguraba el día de su ascensión cuando decía: "El Señor os suscitará un profeta de entre vuestros hijos, como a mí mismo lo oiréis" (Deut. 18:18). También establecía el día quien decía: "No se apartará el cetro de Judá, ni el caudillo de su muslo, hasta que venga el que ha de ser enviado, y él será la expectación de las gentes" (Gén. 49:10). Estableciendo el día de esta ascensión, dice Miqueas: "Y tú, Belén, tierra de Judá, de ningún modo eres la más pequeña entre los príncipes de Judá: porque de ti saldrá un caudillo, que regirá a mi pueblo Israel" (Miq. 5:2). De aquí que Isaías diga: "He aquí que una virgen concebirá en su seno, y dará a luz un hijo, y se llamará su nombre Emmanuel" (Is. 7:14). Pues cuantas promesas de la Ley y de los profetas hay acerca de Él, tantos días establecidos para su ascensión contemplamos. Pues ascendía como en días establecidos cuando decía a los judíos: "Escudriñad las Escrituras, en las que creéis tener vida eterna, porque ellas son las que dan testimonio de mí" (Juan 5:39). De aquí que diga de nuevo: "Si creyerais a Moisés, quizá me creeríais también a mí, pues de mí escribió él" (Juan 5:46). Por tanto, ascendió en los días establecidos, porque al aparecer mostró las insignias de las promesas que había puesto en las Sagradas Escrituras. Además, los días establecidos pueden entenderse como los esplendores de los milagros prometidos en su advenimiento. Contemplando estos días establecidos, el profeta Isaías dice: "Decid a los pusilánimes: Confortaos y no temáis; he aquí que nuestro Dios traerá la venganza de la retribución; Dios mismo vendrá y nos salvará. Entonces se abrirán los ojos de los ciegos, y los oídos de los sordos oirán; entonces saltará el cojo como un ciervo, y se desatará la lengua de los mudos" (Is. 35:4-6). Pero veamos si ascendió en ellos, nosotros que hemos reconocido los días establecidos para la ascensión del Redentor. Pues, preguntado por Juan si debían esperarle a él o a otro, respondió a los discípulos enviados, diciendo: "Id y decid a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos son limpiados, los pobres son evangelizados; y bienaventurado el hombre que no se escandalizare en mí" (Lc. 7:19). Por tanto, ascendió en los días establecidos, Él que, para expulsar de los corazones de sus elegidos la tiniebla del antiguo error, irradió con tantos esplendores de milagros prometidos. Pero ascendió para adorar e inmolar, porque para esto quiso ser conocido: para que, muriendo, redimiera a quienes, viviendo, había enseñado. Ciertamente, adoró, porque para ejemplo de los elegidos se presentó a Dios Padre totalmente humilde y abyecto por la obediencia. Pero inmoló, porque quien viviendo nos dio ejemplos de humildad, se entregó a Dios Padre en el altar de la cruz como oblación y hostia, y a quienes enseñó viviendo, redimió muriendo. Pues sabía que ambas cosas nos eran muy necesarias, y por eso no concedió una sin la otra. Pues cuando nació en Belén de Judea, Herodes lo buscó con engaño para matarlo (Mt. 2:13); pero si el Redentor hubiera muerto entonces, ciertamente habría inmolado, pero no adorado: porque muriendo se habría convertido en víctima, pero de ninguna manera habría enseñado viviendo a aquellos a quienes debía liberar con la muerte. Y si, enseñándonos viviendo, hubiera despreciado morir, ciertamente habría adorado y no inmolado. Por tanto, para adorar, huyó a Egipto del rey que lo perseguía, y para inmolar, reprochó a Pedro que lo disuadía, diciendo: "Vete detrás de mí, Satanás, porque no sientes las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres" (Mt. 16:23). Pues, insinuando que adoraba, dice: "No he venido a hacer mi voluntad, sino la de aquel que me envió" (Juan 6:38). De aquí que también diga: "Hago siempre las cosas que a él le agradan" (Juan 8:29). También, insinuando que se inmolaba, dice: "Por esto me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volver a tomarla: nadie me la quita, sino que yo la pongo por mí mismo. Tengo poder para ponerla, y poder para volver a tomarla" (Juan 10:17-18). Y poco antes: "Yo soy el buen Pastor, que doy mi vida por mis ovejas" (Juan 10:11). Pablo, contemplándolo inmolar, dice: "Se entregó a sí mismo por nosotros como oblación y hostia a Dios en olor de suavidad" (Ef. 5:2). Ascendió, pues, para adorar e inmolar: porque para esto se manifestó con tantos milagros, para instruirnos con palabras y ejemplos, y para que, muriendo, superara nuestra muerte.


Sed notandum, quia cum ad immolandum Ephrathaeus ascendere dicitur, Deus omnipotens, cui immolat, Deus exercituum nominatur. Cur hoc fieri cognoscitur nisi quia Redemptoris morte non unus Judaicus populus, sed omnes Gentes redimebantur? Quid enim sunt fideles multitudines nationum, nisi Dei omnipotentis exercitus? Hos nimirum exercitus ad regis sui triumphum Psalmista exsultare cohortans, ait: Omnes gentes, plaudite manibus, jubilate Deo in voce exsultationis (Psal. XLVI). Hos convenire item intuens, dixit: Omnes gentes, quascunque fecisti, venient, et adorabunt coram te, Domine, et honorificabunt nomen tuum (Psalm. LXXXV, 9). Dicitur ergo Dominus exercituum, quia profecto per mortem Dominicam non solum electa Judaea colligitur, sed omnes gentes ad Dei omnipotentis servitium perducuntur; quae dum contra occultos hostes fideles acies virtutum armis robustas ducunt, per gloriam triumphi ad superna regna perveniunt.
Pero ha de notarse que, cuando se dice que el Efrateo sube a inmolar, el Dios omnipotente a quien inmola es llamado Dios de los ejércitos. ¿Por qué se sabe que esto sucede, sino porque por la muerte del Redentor no solo el pueblo judío, sino todas las gentes fueron redimidas? Pues, ¿qué son las fieles multitudes de las naciones, sino los ejércitos del Dios omnipotente? Ciertamente, el Salmista, exhortando a estos ejércitos a exultar en el triunfo de su rey, dice: "Pueblos todos, batid palmas, aclamad a Dios con voz de júbilo" (Sal. XLVI). Igualmente, viéndolos congregarse, dijo: "Todas las gentes que hiciste vendrán y se postrarán ante ti, Señor, y glorificarán tu nombre" (Salmo LXXXV, 9). Por tanto, se le llama Señor de los ejércitos, porque ciertamente por la muerte del Señor no solo se congrega la Judea elegida, sino que todas las gentes son conducidas al servicio del Dios omnipotente; las cuales, mientras dirigen fieles escuadrones, robustos con las armas de las virtudes, contra los enemigos ocultos, alcanzan los reinos celestiales por la gloria del triunfo.


Locus etiam immolationis declaratur, quia dicitur: In Silo. Silo enim missus, sive missio interpretatur. Quid namque per hanc missionem, nisi summi Patris injunctum unigenito praeceptum obedientiae designatur? quid est etiam quod in Silo immolare dicitur, nisi quia non aliter se morti dedit, quam a Patre mandatum habuit? Non quippe immolaret in Silo, si aliter moreretur, quam praeceptum a Patre habuisset. Unde et per semetipsum dixit: Sicut mandatum dedit mihi Pater, sic facio (Joan. XIV, 31). Hinc Paulus ait: Factus obediens Patri usque ad mortem crucis (Philip. II, 8). In Silo igitur et adoravit, et immolavit: quia tam vivendo, quam moriendo, Patris sui voluntatem fecit. Sequitur:
También se declara el lugar de la inmolación, pues se dice: "En Silo". Pues Silo se interpreta como "enviado" o "misión". Pues, ¿qué se designa por esta misión, sino el precepto de obediencia impuesto al Unigénito por el sumo Padre? ¿Qué otra cosa significa que se diga que inmola en Silo, sino que no se entregó a la muerte de otra manera que como se lo había mandado el Padre? Ciertamente, no inmolaría en Silo si muriera de otra manera que como lo había preceptuado el Padre. De ahí que también dijera por sí mismo: "Como el Padre me ha mandado, así hago" (Juan XIV, 31). De aquí que Pablo diga: "Hecho obediente al Padre hasta la muerte, y muerte de cruz" (Filipenses II, 8). En Silo, por tanto, adoró e inmoló: porque tanto viviendo como muriendo, hizo la voluntad de su Padre. Sigue:


(Vers. 3.) Erant ibi duo filii Heli, Ophni, et Phinees, sacerdotes Domini.
(Vers. 3) Estaban allí los dos hijos de Elí, Ofni y Finees, sacerdotes del Señor.


De quibus recte quaeritur, cur dicantur sacerdotes Domini, qui non valde inferius Belial filii esse referantur? Sed si ad litteram simpliciter istud de Heli filiis quaeritur, facile respondetur: quia eo tempore sacerdotes Domini dicti sunt, quando simulacrorum sacerdotes ex deorum falsorum nominibus censebantur. Cum ergo dicuntur sacerdotes Domini, per insignia fidei, a simulacrorum cultoribus discernuntur. His enim verbis eorum fides, et non vita praedicatur: quia et pravitatem exercebant operis, sed non errabant in fide Conditoris. Quod tamen et tempore divinae incarnationis Judaeae praelatis convenienter adscribitur. Qui nimirum sacerdotes duo esse referuntur, et hoc ipsum non refertur ad virtutis laudem, sed ad calliditatis reprehensionem. Unde et per semetipsum Dominus eis comminatur, dicens: Vae vobis, Scribae et Pharisaei hypocritae, qui similes estis sepulcris dealbatis, quae a foris videntur pulchra, intus sunt plena ossibus mortuorum (Matth. XXIII, 27).
Sobre los cuales se pregunta con razón por qué se les llama sacerdotes del Señor, cuando no mucho más abajo se relata que son hijos de Belial. Pero si esto se pregunta simplemente según la letra acerca de los hijos de Elí, se responde fácilmente: porque en aquel tiempo eran llamados sacerdotes del Señor, cuando los sacerdotes de los ídolos eran designados por los nombres de los dioses falsos. Por tanto, cuando se les llama sacerdotes del Señor, se les distingue por las insignias de la fe de los adoradores de ídolos. Pues con estas palabras se predica su fe, y no su vida: porque practicaban la perversidad en sus obras, pero no erraban en la fe del Creador. Esto, sin embargo, también se atribuye convenientemente a los prelados de Judea en el tiempo de la encarnación divina. Ciertamente, se relata que estos sacerdotes son dos, y esto mismo no se refiere para alabanza de la virtud, sino para reprensión de su astucia. De ahí que el Señor mismo también los amenaza, diciendo: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos!" (Mateo XXIII, 27).


Sed quid est, quod ibi esse referuntur? Si enim Silo, id est missio, illam summi Patris praeceptionem significat, quomodo praelati Judaeae ibi fuerunt, qui eum, cui injuncta fuit, non recipiendo venerati sunt, sed expellendo peremerunt? Ibi tamen fuerunt, quia etsi crudeliter saevierunt in mortem Domini, ex illa tamen crudelitate non sunt consecuti, quod saeviendo statuerunt, sed aeterni Patris consilium in ejus unigeniti morte complebant. Consilium namque eorum fuit, ut eum ideo morti traderent, ne in ipsum populus credere potuisset; sed qui persecutores suos injunctae sibi paternae praeceptionis adjutores habebat, mortuus resurrexit, et omnis mundus in eum credidit. Ibi enim erant filii Heli, Ophni, et Phinees, id est in missione: quia Redemptor noster ad implendam Patris sui voluntatem, Judaeorum praelatos fautores habuit; quamquam ipsi se ei nequaquam favere crederent, quem occidere non pavissent. Unde et sequitur:
Pero, ¿qué significa que se relate que estaban allí? Pues si Silo, es decir, "misión", significa aquel precepto del sumo Padre, ¿cómo estuvieron allí los prelados de Judea, quienes no lo veneraron recibiéndolo, a él sobre quien recayó el mandato, sino que lo mataron expulsándolo? Sin embargo, allí estuvieron, porque aunque se ensañaron cruelmente en la muerte del Señor, de aquella crueldad no consiguieron lo que habían determinado con su saña, sino que cumplían el designio del Padre eterno en la muerte de su Unigénito. Pues su plan fue entregarlo a la muerte por esta razón, para que el pueblo no pudiera creer en él; pero aquel que tuvo a sus perseguidores como ayudantes en el precepto paterno que se le había encomendado, murió, resucitó, y todo el mundo creyó en él. Pues allí estaban los hijos de Elí, Ofni y Finees, es decir, en la "misión": porque nuestro Redentor, para cumplir la voluntad de su Padre, tuvo a los prelados de los judíos como fautores; aunque ellos mismos no creyeran favorecerle en modo alguno, a quien no habían temido matar. De donde también se sigue:


(Vers. 4.) Venit ergo dies, et immolavit Helcana, deditque Phenennae, et filiis, et filiabus ejus partes.
(Vers. 4) Llegó, pues, el día, y Elcaná inmoló, y dio a Fenena, y a sus hijos e hijas, porciones.


Quem diem istum esse credimus, nisi quem Scripturae sacrae testimonio Isaias statuit, dicens: Tanquam ovis ad occisionem ducetur, et sicut agnus coram se tondente obmutescet, et non aperiet os suum (Isai. LIII, 7)? Venit quippe dies, cum claritas promissi oraculi tempus ostendit Dominicae passionis. Tunc immolavit Helcana, quia se Redemptor noster aeterno Patri in sacrificio nostrae absolutionis per mortem crucis obtulit. Tunc Phenennae et filiis et filiabus ejus dedit partes, quia nimirum electos Judaeae, quos apud inferos reperit, ad paradisi gaudia reportavit. Partes quippe eorum, sunt dona gaudiorum perennium. Unde et Psalmista sortis suae situm eligens, ait: Portio mea, Domine, sit in terra viventium (Ps. CXLI, 6). Bene autem seorsum Phenenna et filii et filiae seorsum in accipiendis partibus nominantur. Phenenna quippe doctores Judaeae significat, filii vero validiores auditores ejus, filiae autem infirmiores, ipsius subditos designant. Seorsum ergo mater, et filii, et filiae memorantur: quia propter disparia electorum veterum merita, aequalia eorum praemia non fuerunt. Sequitur:
¿Qué día creemos que es este, sino aquel que Isaías estableció con el testimonio de la Sagrada Escritura, diciendo: "Será llevado como oveja al matadero, y como cordero mudo delante del que lo trasquila, y no abrirá su boca" (Is. 53:7)? Pues llegó el día en que la claridad del oráculo prometido manifestó el tiempo de la pasión del Señor. Entonces sacrificó Elcaná, porque nuestro Redentor se ofreció a sí mismo al Padre eterno en el sacrificio de nuestra absolución por la muerte de cruz. Entonces dio porciones a Peniná y a sus hijos e hijas, porque sin duda llevó de vuelta a las alegrías del paraíso a los elegidos de Judea, a quienes encontró en los infiernos. Pues sus porciones son los dones de las alegrías perennes. De donde también el Salmista, eligiendo la condición de su suerte, dice: "Sea mi porción, Señor, en la tierra de los vivientes" (Sal. 141:6). Con razón, pues, se nombra por separado a Peniná y por separado a sus hijos e hijas al recibir sus porciones. Pues Peniná significa a los doctores de Judea, sus hijos a sus oyentes más fuertes, y sus hijas a los más débiles, designando a sus súbditos. Por tanto, se menciona por separado a la madre, a los hijos y a las hijas, porque debido a los méritos dispares de los antiguos elegidos, sus premios no fueron iguales. Sigue:


Annae autem dedit partem unam tristis: quia Annam diligebat.
Pero a Ana le dio una porción, triste, porque amaba a Ana.


Quid est, quod cum partes Phenennae, et filiis, et filiabus dedit, tristis nequaquam fuit: cum vero partem unam Annae tribuit, tristis fuisse perhibetur? Sed quid est una pars Annae, nisi temporalis afflictio sanctae Ecclesiae? Hanc namque ei partem dabat, cum dicebat: Amen amen dico vobis, quia plorabitis, et flebitis vos, mundus autem gaudebit, vos vero contristabimini (Joan. XVI, 20). Hanc partem ei dabat, cum Ananiae Paulum commendaret, dicens: Vade, quia vas electionis est mihi iste, ut portet nomen meum coram gentibus, et regibus, et filiis Israel: ego enim ostendam ei, quanta eum oporteat pro nomine meo pati (Act. IX, 15 et 16). Unde in ejus acceptione idem doctor Gentium gloriatur, dicens: Adimpleo ea, quae desunt passionum Christi in corpore meo (Col. I, 24). Hinc iterum dicit: Ego stigmata Jesu in corpore meo porto (Galat. VI, 17). Hinc ait: Mihi autem absit gloriari, nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi, per quem mihi mundus crucifixus est, et ego mundo (Ibid., 14). Unam quippe partem a sponso susceperat, qui gloriari in sola cruce disponebat. Cum ergo partes Phenennae tribuit, Helcana tristis non fuit; quia Redemptor noster electos synagogae, post mortis triumphum; 14 paradisi gaudiis jam laetus reddidit. Annae autem partem tristis tribuit, quia non compati ei non poterat, quam mortis conjugem relinquebat, et crucis haeredem. Unde et patiente Stephano, apertis coelis, Jesus stare perhibetur (Act. VII, 55). Stare enim ejus compati est.
¿Qué significa que, cuando dio porciones a Peniná, y a sus hijos, y a sus hijas, no estuvo triste en absoluto; pero cuando dio una porción a Ana, se dice que estuvo triste? Pero, ¿qué es la única porción de Ana, sino la aflicción temporal de la santa Iglesia? Pues esta porción le daba cuando decía: "En verdad, en verdad os digo que vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras que el mundo se alegrará; vosotros estaréis tristes" (Jn 16:20). Esta porción le daba cuando encomendó a Pablo a Ananías, diciendo: "Ve, porque este es para mí un instrumento elegido para llevar mi nombre ante los gentiles, los reyes y los hijos de Israel; pues yo le mostraré cuánto debe padecer por mi nombre" (Hch 9:15-16). De ahí que, al recibirla, el mismo doctor de los gentiles se gloría, diciendo: "Completo en mi carne lo que falta a las pasiones de Cristo" (Col 1:24). De aquí dice de nuevo: "Llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús" (Gál 6:17). De aquí dice: "Mas lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo" (ibíd., 14). Pues había recibido la única porción del esposo, quien disponía gloriarse solamente en la cruz. Cuando, por tanto, Elcaná dio porciones a Peniná, no estuvo triste; porque nuestro Redentor, tras el triunfo de su muerte, ya había devuelto gozoso a los elegidos de la sinagoga a las alegrías del paraíso. Pero a Ana le dio su porción con tristeza, porque no podía no compadecerse de aquella a quien dejaba como esposa de la muerte y heredera de la cruz. De ahí que también, mientras Esteban padecía, abiertos los cielos, se dice que Jesús está de pie (Hch 7:55). Pues su estar de pie es su compadecerse.


Quod autem subditur, quia Annam diligebat, utriusque rei causa intelligi convenienter potest. Nam sive hunc ideo tristem esse quis accipiat, quia Annam diligebat, sive idcirco ei partem unam tribuisse, a bono intellectu non vacat. Si enim non diligeret, compati ejus passionibus nequaquam vellet. Nam cur illa de Aegypto educitur, nisi quia ad passionem invitatur? Sed ei lacte, et melle emanantia loca promittuntur. Bene igitur cum ei partem unam dare dicitur, diligere eam perhibetur: quia nimirum Redemptor noster sanctae Ecclesiae, etsi crucis suae laborem credidit, excellentiora ei valde in coelo constituit dona retributionis. Cujus nimirum passionis incrementa edisserens subdit, atque ait:
Pero lo que se añade, "porque amaba a Ana", puede entenderse convenientemente como la causa de ambas cosas. Pues ya sea que se entienda que por esto estaba triste, porque amaba a Ana, o que por eso le dio una sola porción, no carece de un buen sentido. Porque si no la amara, de ninguna manera querría compadecerse de sus padecimientos. Pues, ¿por qué es sacada de Egipto, sino porque es invitada a la pasión? Pero se le prometen lugares que manan leche y miel. Bien, por tanto, cuando se dice que le da una porción, se dice que la ama: porque, sin duda, nuestro Redentor, aunque confió a la santa Iglesia el trabajo de su cruz, le constituyó en el cielo dones de retribución mucho más excelentes. Exponiendo los incrementos de esta pasión, añade y dice:


Dominus autem concluserat vulvam ejus. Affligebat quoque eam aemula ejus, et vehementer angebat in tantum, ut exprobraret ei, quia concluserat Dominus vulvam ejus.
Pero el Señor había cerrado su matriz. Su rival también la afligía, y la angustiaba vehementemente, hasta el punto de reprocharle que el Señor había cerrado su matriz.


17. Vulvam quippe sanctae Ecclesiae Dominus clausit, quia summo ejus judicio repulsum Judaeorum populum in Redemptoris nostri fide generare non potuit. Quam nimirum ejus aemula afflixit, quia contra eam synagoga minis atque exprobrationibus saevit. Sed ei quam nec minae neque contumeliae fregerant, etiam tormento poenas inferebat. Bene itaque eam non solum affligere, sed vehementer angere perhibetur: quia repulsa Judaea contra electam Ecclesiam cum terrore minarum, movit, et plagis caedit. Unde et de persequente tunc Saulo, in Apostolorum Actibus dicitur: Saulus adhuc spirans minarum, et coedis in discipulos Domini, accessit ad principem sacerdotum, et petiit ab eo epistolas in Damascum, ut si quos inveniret hujus viae viros, vinctos perduceret in Jerusalem (Act. IX, 1 et 2). Qui enim minas et caedes spirabat, nimirum eam, quam non bene aemulabatur, Ecclesiam non solum affligebat, sed etiam angebat. Nam ejus aemulum se fuisse fatetur, dicens: Audistis enim aliquando conversationem meam in Judaismo, quoniam supra modum persequebar Ecclesiam Dei, et expugnabam illam, et proficiebam in Judaismo supra multos coaetaneos meos in genere meo, abundantius aemulator existens paternarum mearum traditionum (Galat. I, 13, 14). Et quia in tantae damnationis profundum Judaea cecidit, ut inde laetetur, quod aeterna Dei animadversione projicitur, subjunctum est: In tantum, ut exprobraret ei, quod dominus conclusisset vulvam ejus. Adhuc quippe pro magno habebat, quod converti ad fidem non praevalebit. Quasi ergo magnitudinem caecitatis ejus propheta admirans, ait: Tanta caligine erroris deprimitur, ut inde bonis insultet, quod ipsa bona fieri ultra non potest. Cui profecto pereunti quia sancta Ecclesia condoluit, sequitur:
17. Ciertamente, el Señor cerró el seno de la santa Iglesia, porque por su supremo juicio, ella no pudo engendrar en la fe de nuestro Redentor al pueblo rechazado de los judíos. A la cual, ciertamente, su rival afligió, porque la sinagoga se enfureció contra ella con amenazas y reproches. Pero a aquella a quien ni las amenazas ni las injurias habían quebrantado, también le infligía castigos con tormentos. Así pues, con razón se dice que no solo la afligía, sino que la angustiaba vehementemente: porque la Judea rechazada se movió contra la Iglesia elegida con el terror de las amenazas y la hirió con plagas. De donde también se dice del entonces perseguidor Saulo, en los Hechos de los Apóstoles: "Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, se presentó al sumo sacerdote y le pidió cartas para Damasco, para que, si encontraba a algunos hombres de este camino, los llevara atados a Jerusalén" (Hch. IX, 1 y 2). Pues el que respiraba amenazas y muerte, ciertamente, no solo afligía, sino que también angustiaba a la Iglesia, a la que no emulaba rectamente. Pues confiesa haber sido su émulo, diciendo: "Porque ya habéis oído acerca de mi conducta en otro tiempo en el judaísmo, que perseguía sobremanera a la Iglesia de Dios y la asolaba; y en el judaísmo aventajaba a muchos de mis contemporáneos en mi nación, siendo mucho más celoso de las tradiciones de mis padres" (Gál. I, 13, 14). Y porque Judea cayó en tan gran abismo de condenación que se alegra de aquello por lo que es arrojada por la eterna censura de Dios, se añade: "Hasta el punto de reprocharle que el Señor hubiera cerrado su seno". Pues todavía tenía por gran cosa el que no prevalecería para convertirse a la fe. Como si, por tanto, el profeta, admirando la magnitud de su ceguera, dijera: Está oprimida por tan grande oscuridad de error, que por ello insulta a los buenos, porque ella misma ya no puede hacerse buena. Porque la santa Iglesia se condolió de ella, que ciertamente perecía, sigue:


(Vers. 7.) Porro Anna flebat
(Vers. 7) Mas Ana lloraba


18. Nam et doloris sui lamenta protulit, dicens. Tristitia est mihi magna, et continuus dolor cordi meo: optabam quidem et ipse anathema fieri pro fratribus meis a Christo, qui sunt cognati mei secundum carnem (Rom. IX, 2, 3). Et quia de eorum conversione gaudium non recepit, subditur:
18. Pues también expresó los lamentos de su dolor, diciendo. "Tengo una gran tristeza y un continuo dolor en mi corazón. Pues desearía yo mismo ser anatema, separado de Cristo, por mis hermanos, los que son mis parientes según la carne" (Rom. IX, 2, 3). Y porque no recibió gozo de la conversión de ellos, se añade:


(Vers. 7.) Et cibum non capiebat.
(Vers. 7) Y no comía.


Cibum denique caperet, si de Judaeae integra conversione laetitiae refectionem habuisset. Quae ergo flevit cibum non accepit, quia quae de pereunte Judaea doluit, de ejus salute gaudium non recepit. Sed cibus laetitiae, qui de Judaeorum conversione non datur sanctae Ecclesiae, per sponsi cohortationem porrigitur. Nam verba praedicationis ejus, etsi auditores non recipiunt reprobi, non tamen vacant a mercede retributionis. Omnipotens enim Deus, et hoc remunerat quod sine reproborum profectu reprobis impenditur; et quod electis praedicatoribus adversitatis ingerunt, per libram aequi examinis in lucro eis pensat retributionis. Unde apte subinfertur:
En efecto, tomaría alimento si hubiera tenido el refrigerio de la alegría por la conversión íntegra de Judea. La que lloró, por tanto, no tomó alimento, porque la que se dolió por la Judea pereciente, no recibió gozo por su salvación. Pero el alimento de la alegría, que no se da a la santa Iglesia por la conversión de los judíos, se le ofrece por la exhortación de su esposo. Pues las palabras de su predicación, aunque no las reciban los oyentes réprobos, no carecen, sin embargo, del galardón de la retribución. Porque Dios omnipotente remunera también aquello que se gasta en los réprobos sin su provecho; y lo que infligen de adversidad a los predicadores elegidos, Él lo sopesa para ellos como ganancia de retribución en la balanza de un justo examen. De donde aptamente se añade a continuación:


(Vers. 8.) Dixit ergo ei Helcana vir suus: Anna, cur fles? Et quare non comedis? Et quamobrem affligitur cor tuum? Numquid non ego melior sum tibi, quam decem filii?
(Vers. 8) Le dijo, pues, Elcaná su marido: "Ana, ¿por qué lloras? ¿Y por qué no comes? ¿Y por qué se aflige tu corazón? ¿No te soy yo mejor que diez hijos?"


19. Quasi ergo per internae inspirationis solatium menti doctoris Redemptor dicat: Frustra de amisso lucro praedicationis quereris, quae eo abundantiorem fructum recipis, quo affectum charitatis etiam inimicis impendis. Inde igitur doles, unde gaudere debuisses. Et quia ipse est electorum praemium, interrogat dicens: Numquid non ego melior sum tibi, quam decem filii? Decem namque filios Anna pareret, si primitiva Ecclesia Judaeorum populum sub decalogo Legis positum in fide genuisset. Et quia nonnulli praedicando prosunt aliis, qui per multa displicent Conditori, ratione ostenditur, quia melior vir suus Annae, quam decem filii sunt. Potest autem et per hoc quod cur fleat, inquiritur, ipsius Judaeae perditio designari. Quasi dicat: Otiose plangitur, cui justorum prece nequaquam indulgetur. Cum ergo subsequenter interrogat: Quare non comedis? Profecto ei gaudium de conversione gentilitatis intimatur. Quasi ergo dicat: Cum orbem universum parere debeas, frustra non gaudes, quod ea, quae projecta est, erroris tenebras non relinquat.
19. Como si, por tanto, el Redentor dijera a la mente del doctor, por el consuelo de la inspiración interna: En vano te quejas de la ganancia perdida de la predicación, tú que recibes un fruto tanto más abundante cuanto más extiendes el afecto de la caridad incluso a los enemigos. Por tanto, te dueles de aquello de lo que deberías haberte alegrado. Y porque Él mismo es el premio de los elegidos, pregunta diciendo: "¿No te soy yo mejor que diez hijos?" Pues Ana habría dado a luz diez hijos si la Iglesia primitiva hubiera engendrado en la fe al pueblo de los judíos, puesto bajo el decálogo de la Ley. Y porque algunos, al predicar, benefician a otros, mientras que en muchas cosas desagradan al Creador, se demuestra con razón que su marido es mejor para Ana que diez hijos. Además, por el hecho de que se pregunte por qué llora, puede designarse la perdición de la misma Judea. Como si dijera: Se la llora inútilmente, a aquella a quien de ningún modo se le concede indulgencia por la oración de los justos. Cuando, por tanto, pregunta a continuación: "¿Por qué no comes?", ciertamente se le insinúa el gozo por la conversión de la gentilidad. Como si dijera, pues: Puesto que debes dar a luz al mundo entero, en vano no te alegras de que aquella que ha sido rechazada no abandone las tinieblas del error.


Sequitur:
Sigue:


(Vers. 9 et 10.) Surrexit ergo Anna, postquam comederat, et biberat in Silo, Heli sacerdote sedente super sella ante postes templi Domini, et cum esset amaro animo oravit ad Dominum flens largiter.
(Versículos 9 y 10.) Se levantó, pues, Ana, después de haber comido y bebido en Silo, mientras el sacerdote Elí estaba sentado en su silla, ante los postes del templo del Señor. Y con amargura de alma, oró al Señor, llorando abundantemente.


Quid enim fuit tunc sanctae Ecclesiae manducare, nisi cibum solatii divina cohortatione suscipere? Et bibere ei quid exstitit, nisi de infusa sibi internae consolationis suavitate gaudere. Nam si cibus confortat, potus exhilarat; cibum ergo sumimus, quando visis aeternis praemiis, inter adversa roboramur. Et quasi post cibum bibimus: quia ubi se mens electi in aeternorum bonorum cogitatione roborat, eo copiosius gaudet inter magna adversa quae sustinet, quo magnis laboribus ampliores repositas in coelo retributiones videt. Audax quippe superna refectione tunc reddita, vires renovat, ut tanto fortius terrena despiciat, quanto eam supernorum amor exaltat. Bene itaque postquam manducavit et bibit, surgere Anna memoratur. Surrexit namque, quia ad praedicationis instantiam animum reformavit.
Pues, ¿qué fue entonces para la santa Iglesia comer, sino recibir el alimento del consuelo por la exhortación divina? Y ¿qué fue para ella beber, sino gozar de la dulzura de la consolación interna infundida en ella? Porque si el alimento conforta, la bebida alegra; por tanto, tomamos alimento cuando, vistas las recompensas eternas, nos fortalecemos en medio de las adversidades. Y, por así decirlo, bebemos después del alimento: porque donde la mente del elegido se fortalece en el pensamiento de los bienes eternos, tanto más copiosamente se goza en medio de las grandes adversidades que soporta, cuanto mayores ve las retribuciones guardadas en el cielo por sus grandes trabajos. En efecto, vuelta audaz entonces por el refrigerio celestial, renueva sus fuerzas, para despreciar con tanto más vigor las cosas terrenas, cuanto más la exalta el amor de las celestiales. Con razón, pues, se recuerda que Ana se levantó después de haber comido y bebido. Pues se levantó porque reformó su espíritu para la urgencia de la predicación.


Et quia Judaicus populus adhuc sacrificiorum ritus, adhuc et honorem legalis magisterii, et sublimitatem pontificalis dignitatis habebat, super sellam Heli sacerdos sedere perhibetur. Quod tamen Legis magisterium, quia non spiritaliter, sed carnaliter exhibere poterat, non intra templum, sed ante postes templi sedebat. Quid est enim templum Domini, nisi spiritalis intelligentia sanctarum Scripturarum? Postes autem templi sunt Lex et Prophetia. Unde et in monte Dominus in medio Moysi et Heliae transfiguratus apparuit (Matth. XVII, 3; Luc. IX, 30): quia tunc divinitatis ejus splendor aspicitur, cum non in occidente littera (II Petr. I), sed in spiritalis Legis et prophetiae significatione, ejus sacramenta requiruntur. Heli ergo sedebat ante postes templi, id est foris, quia doctores synagogae a spiritali Scripturarum intelligentia expulsi erant, et tamen in subversione subjecti populi, auctoritatem habebant magisterii, et dignitatem praelationis. Anna autem amaro animo flevisse scribitur.
Y porque el pueblo judío aún tenía los ritos de los sacrificios, y aún el honor del magisterio legal y la sublimidad de la dignidad pontificia, se dice que el sacerdote Elí estaba sentado en su silla. Sin embargo, como este magisterio de la Ley no podía ejercerlo espiritualmente, sino carnalmente, no se sentaba dentro del templo, sino ante los postes del templo. Pues, ¿qué es el templo del Señor, sino la inteligencia espiritual de las Sagradas Escrituras? Los postes del templo, en cambio, son la Ley y la Profecía. De ahí que también en el monte el Señor apareció transfigurado en medio de Moisés y Elías (Mt. 17:3; Lc. 9:30): porque entonces se contempla el esplendor de su divinidad, cuando sus sacramentos no se buscan en la letra que mata (2 Pe 1), sino en el significado espiritual de la Ley y la profecía. Elí, por tanto, se sentaba ante los postes del templo, es decir, fuera, porque los doctores de la sinagoga habían sido expulsados de la inteligencia espiritual de las Escrituras y, sin embargo, en la subversión del pueblo sometido, tenían la autoridad del magisterio y la dignidad de la prelatura. Pero se escribe que Ana lloró con amargura de alma.


Et quia potum Annae ad laetitiam retulimus sanctae Ecclesiae, quae laetari ostenditur, amaro animoflevisse quomodo narratur? Sed rationabiliter intelligi potest, quia ad laetandum hanc contemplatio supernae retributionis extulerat, et compassio repulsae Judaeae in amaritudinem animi afficiendo concitavit. Inter turbines quippe magnae persecutionis deprehensa, revelatis sibi supernis praemiis, exsultavit, sed in amaritudinem incidit, quia electum prius populum perire conspexit. Unde et orans largiter flere describitur, ut tantae affectionis munere, populi sui salutem a Domino impetrare potuisset. Potest et hoc totum aliter intelligi. Nam in Silo, id est in ministerio, quo missa est, manducavit; quia etsi omnem Judaeorum populum lucrifacere non potuit, plures tamen ex eo ad Redemptoris fidem praedicando convertit. Unde et praedicante Petro, una die quinque millia hominum (Act. IV, 4), altera vero, tria millia crediderunt (Act. II, 4). Et quia quod bibimus, facilius glutire possumus, quam quod manducamus: manducavit Anna et bibit, quia difficile alios, alios vero facile praedicando convertit. Nam et ad praedictam Petri praedicationem plura millia uno momento crediderunt, sed Paulus non ante credidit, quam ipsis praedicatoribus per minas et caedes vehementer obstitit. Postquam autem manducavit, et bibit in Silo Anna, surrexit: quia ut eos, qui erant praedestinati ad aeternam vitam, de Judaea abstulit, sese ad praedicationem Gentium praeparavit. Sed qualem gignere appetebat, ostenditur per hoc, quod additum est:
Y puesto que hemos referido la bebida de Ana a la alegría de la santa Iglesia, que se muestra gozosa, ¿cómo se narra que lloró con amargura de alma? Pero puede entenderse razonablemente que la contemplación de la recompensa celestial la había elevado a la alegría, y la compasión por la Judea rechazada la conmovió, afectándola con amargura de alma. En efecto, atrapada en los torbellinos de una gran persecución, reveladas a ella las recompensas celestiales, exultó; pero cayó en la amargura porque vio perecer al pueblo antes elegido. De ahí que también se la describe orando y llorando abundantemente, para que por el don de tan gran afecto, pudiera impetrar del Señor la salvación de su pueblo. Todo esto también puede entenderse de otra manera. Pues comió en Silo, es decir, en el ministerio al que fue enviada; porque aunque no pudo ganar a todo el pueblo de los judíos, sin embargo, convirtió a muchos de ellos a la fe del Redentor predicando. De ahí que, predicando Pedro, un día creyeron cinco mil hombres (Hch. 4:4), y otro, tres mil (Hch. 2:4). Y porque lo que bebemos, lo podemos tragar más fácilmente que lo que comemos: Ana comió y bebió, porque predicando convirtió a unos con dificultad, pero a otros con facilidad. Pues en la mencionada predicación de Pedro, varios miles creyeron en un momento, pero Pablo no creyó hasta después de haberse opuesto vehementemente a los mismos predicadores con amenazas y matanzas. Pero después de que Ana comió y bebió en Silo, se levantó: porque al apartar de Judea a los que estaban predestinados a la vida eterna, se preparó para la predicación a los gentiles. Pero qué clase de hijo deseaba engendrar se muestra por lo que se añade:


(Vers. 15.) Et votum vovit, dicens: Domine exercituum, si respiciens videris afflictionem famulae tuae, et recordatus mei fueris, nec oblitus ancillae tuae, dederisque servae tuae sexum virilem, dabo eum Domino omnibus diebus vitae suae, et novacula non ascendet super caput ejus.
(Versículo 15.) "E hizo un voto, diciendo: ¡Oh Señor de los ejércitos!, si te dignas mirar la aflicción de tu sierva, y te acuerdas de mí, y no te olvidas de tu sierva, y le das a tu sierva un hijo varón, yo lo entregaré al Señor todos los días de su vida, y no pasará navaja sobre su cabeza."


Quid est, quod Anna virilem sexum a Domino postulat, nisi quia eos, quos sancta Ecclesia parere praedicando appetit, Evangelica perfectione fortes esse concupiscit? In comparatione quippe Evangelicae perfectionis, opera illa Legis, quae videbantur fortia, non fuerunt fortia, sed infirma. Ibi enim mandatum est: Diliges proximum tuum, et odio habebis inimicum tuum (Levit. XIX 18). In Evangelio autem Dominus praecipit, dicens: Diligite inimicos vestros, benefacite his qui oderunt vos (Matth. V, 44). Ibi immunditia fornicationis a corpore reciditur, ut fortitudo conversationis, quasi virili sexu praecellat, etiam a corde immunda cogitatio resecatur: Qui viderit, inquit, mulierem ad concupiscendum eam, jam maechatus est eam in corde suo (Matth. V, 82). Synagoga igitur, quae infirmitate praeceptorum Judaicum populum genuit, non peperit sexum virilem, sed potius muliebrem. Anna itaque dum virilem sexum sibi dari a Domino postulat, quid aliud exoptare cernitur, nisi tales per Evangelium gignere, qui fortes appareant, et exteriori munditia corporis, et interna charitate?
¿Qué es lo que Ana pide al Señor un hijo de sexo viril, sino que desea que aquellos a quienes la santa Iglesia anhela engendrar mediante la predicación sean fuertes con la perfección evangélica? Ciertamente, en comparación con la perfección evangélica, aquellas obras de la Ley, que parecían fuertes, no fueron fuertes, sino débiles. Pues allí se manda: *Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo* (Levítico 19:18). En el Evangelio, en cambio, el Señor prescribe, diciendo: *Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian* (Mateo 5:44). Allí la impureza de la fornicación es apartada del cuerpo, para que la fortaleza de la conducta, como si sobresaliera con un sexo viril, también del corazón se arranque el pensamiento impuro: *Quien mira*, dice, *a una mujer para desearla, ya ha cometido adulterio con ella en su corazón* (Mateo 5:82). La Sinagoga, por tanto, que por la debilidad de sus preceptos engendró al pueblo judío, no dio a luz al sexo viril, sino más bien al femenino. Así pues, cuando Ana pide que el Señor le dé un hijo de sexo viril, ¿qué otra cosa se ve que anhela, sino engendrar por el Evangelio a hombres tales que parezcan fuertes, tanto en la limpieza exterior del cuerpo como en la caridad interior?


Et quia de conversione gentilium humanam gloriam praedicatorum ordo non appetit, subjectum est: Dabo eum Domino omnibus diebus vitae suae. Domino namque filium dat qui de eo quem praedicando gignit aliquid suis laudibus non usurpat. Omnibus quoque diebus vitae suae hunc Domino tribuit, qui de virtutibus, in quibus subditus meliorando proficit, propriis favoribus nihil ascribit. Dies namque vitae electi subditi sanctae virtutes sunt, quae ejus animam coruscando illuminant ne in via coelestis patriae vitiorum nocte tenebrescat.
Y porque la orden de los predicadores no busca la gloria humana por la conversión de los gentiles, se añade: *Lo entregaré al Señor todos los días de su vida.* Pues entrega el hijo al Señor quien no usurpa para su propia alabanza nada de aquel a quien engendra predicando. También lo entrega al Señor todos los días de su vida quien nada atribuye a sus propios méritos de las virtudes en las que el súbdito progresa mejorando. Pues los días de la vida del súbdito elegido son las santas virtudes, que, resplandeciendo, iluminan su alma para que en el camino hacia la patria celestial no se vea oscurecida por la noche de los vicios.


25. Sed perfectus ordo praedicatoris, dum favores de lucro praedicationis habere despicit, subditorum temporalia bona ambiendo non tollit. Unde bene quoque illic subditur: Et novacula non ascendet super caput ejus. Novacula cum super caput ascendit, capillos radit. Quid enim per capillos, qui corpori superfluunt, nisi abundans terrenae substantiae copia designatur? Et quid per novaculam, nisi malorum pastorum cupiditas exprimitur? Qua novacula nati filii caput raditur, cum bona subditorum per praedicatorum cupiditatem rapiuntur. Hinc namque et delinquenti Judaeae per prophetam dicitur: Pastores tui lupi vespere non relinquentes in mane (Soph. III, 3). Vespere namque pastores lupi fiunt, quia intenebrescente, atque decrescente in fine isto saeculo, rapere subditorum bona non metuunt. Qui in mane non relinquunt, quia dum temporalibus inhiant, inalbescente adventu futuri judicii, danda sibi praemia non reservant. Quos nimirum Michaeas denotat, dicens: Prophetae qui seducunt populum meum, qui mordent dentibus suis, et praedicant pacem; et si quis non dederit in ore eorum quidpiam, sanctificant super eum praelium (Mich. III, 5). Prophetae quippe populum Domini seducunt, cum praedicatores reprobi auditorum suorum judicia confundunt. Et mordentes dentibus pacem nuntiant, quia in appetitu suae rapacitatis, dum terrena flagitiosorum dona suspiciunt, eis divinae indulgentiae securitatem pollicentur. Super ipsos autem praelium sanctificant, qui in ore eorum aliquid non dant, quia justos etiam districtis sententiis terrent, qui eis pro voto terrena non exhibent. Qui nimirum super caput filii novaculam ponunt, dum praetextu charitatis coelestia praedicant, ut eis terrena per cupiditatem tollant. Hanc certe novaculam quod sancta Ecclesia in praedam subditorum non habeat, doctor egregius in semetipso ostendit, dicens: Non quaero datum, sed quaero fructum (Philip. IV, 77). Hinc item dicit: Qui Evangelium annuntiat, de Evangelio vivat. Ego autem non sum usus hac potestate (I Cor. IX, 14, 15). Qui enim necessaria non curat a subditis alimenta percipere, ostendit plane qua mundani contemptus sublimitate lucra turpia et illicita dona confutaret. Anna igitur dum novaculam non ascensuram super caput filii vovet, aperte mores sanctae Ecclesiae insinuat, quae ad aeternam vitam electos loquendo parturit, 18 sed temporalia bona eorum per avaritiam nunquam tollit. Sed quia hoc de Anna adhuc vovente, et non pariente dicitur, apte subinfertur:
25. Pero el orden perfecto del predicador, mientras desprecia tener favores del lucro de la predicación, no quita los bienes temporales de los súbditos ambicionándolos. De donde también allí se añade bien: Y no subirá navaja sobre su cabeza. Cuando la navaja sube sobre la cabeza, rasura los cabellos. Pues, ¿qué se designa por los cabellos, que sobran al cuerpo, sino la abundante copia de sustancia terrenal? Y, ¿qué se expresa por la navaja, sino la codicia de los malos pastores? Con esta navaja se rasura la cabeza del hijo nacido, cuando los bienes de los súbditos son arrebatados por la codicia de los predicadores. Pues de aquí también se le dice a la Judea delincuente por el profeta: Tus pastores son lobos por la tarde, que no dejan nada para la mañana (Sofonías III, 3). Pues por la tarde los pastores se hacen lobos, porque al oscurecerse y decrecer este mundo en su fin, no temen arrebatar los bienes de los súbditos. Que no dejan nada en la mañana, porque mientras anhelan lo temporal, al alborear el advenimiento del futuro juicio, no se reservan premios que deban dárseles. A quienes sin duda denota Miqueas, diciendo: Los profetas que seducen a mi pueblo, que muerden con sus dientes, y predican paz; y si alguno no les da algo en su boca, santifican guerra contra él (Miqueas III, 5). Los profetas ciertamente seducen al pueblo del Señor, cuando los predicadores réprobos confunden los juicios de sus oyentes. Y mordiendo con sus dientes anuncian paz, porque en el apetito de su rapacidad, mientras suspiran por los dones terrenales de los flagiciosos, les prometen la seguridad de la indulgencia divina. Pero santifican guerra sobre aquellos que no dan algo en su boca, porque con sentencias estrictas aterrorizan aun a los justos, que no les exhiben lo terrenal conforme a su deseo. Quienes sin duda ponen la navaja sobre la cabeza del hijo, mientras con pretexto de caridad predican lo celestial, para quitarles lo terrenal por codicia. Que la santa Iglesia ciertamente no tiene esta navaja como despojo de sus súbditos, el eximio doctor lo muestra en sí mismo, diciendo: No busco la dádiva, sino busco el fruto (Filipenses IV, 17). De aquí también dice: El que anuncia el Evangelio, viva del Evangelio. Pero yo no he usado de esta potestad (I Corintios IX, 14, 15). Porque el que no se cuida de percibir de sus súbditos los alimentos necesarios, muestra claramente con qué sublimidad de desprecio mundano confutaría los lucros torpes y los dones ilícitos. Ana, por tanto, mientras vota que la navaja no subirá sobre la cabeza de su hijo, insinúa abiertamente las costumbres de la santa Iglesia, que engendrando por la palabra da a luz a los elegidos para la vida eterna, 18 pero nunca quita sus bienes temporales por avaricia. Pero porque esto se dice de Ana cuando aún vota, y no pare, aptamente se añade:


(Vers. 12.) Factum est autem, dum illa multiplicaret preces coram Domino, ut Heli observaret os ejus.
(Vers. 12.) Y aconteció que, mientras ella multiplicaba preces delante del Señor, Elí observaba su boca.


26. Quid fuit sanctae Ecclesiae pro pariendi desiderio preces coram Domino multiplicare, nisi assiduis  orationibus pro convertenda Synagoga insistere? Et quid Judaico sacerdotio os ejus observare, nisi praedicationi sanctae Ecclesiae insidiari? Os namque ejus observavit, quia rectam praedicationem fidei reprehendere vehementer studuit. Bene autem tunc os ejus observasse dicitur, cum illa preces multiplicaret, quia tanto callidius ei nocere studuit, quanto majora ejus desideria in praedicationis instantia recognovit. Denique os ejus non observaret, sed attenderet, si praedicationem fidei nostrae ad salutis suae fructum audire voluisset. Sequitur:
26. ¿Qué fue para la santa Iglesia multiplicar preces delante del Señor por el deseo de parir, sino insistir con asiduas oraciones por la conversión de la Sinagoga? Y, ¿qué fue para el sacerdocio judío observar su boca, sino acechar la predicación de la santa Iglesia? Pues observó su boca, porque estudió vehementemente reprender la recta predicación de la fe. Pero se dice bien que entonces observó su boca, cuando ella multiplicaba preces, porque tanto más astutamente estudió hacerle daño, cuanto mayores reconoció sus deseos en la insistencia de la predicación. Finalmente, no observaría su boca, sino que la atendería, si hubiera querido oír la predicación de nuestra fe para el fruto de su salvación. Sigue:


(Vers. 13.) Porro Anna loquebatur in corde suo, tantumque labia ejus movebantur, et vox penitus non audiebatur.
(Vers. 13.) Por otra parte Ana hablaba en su corazón, y solo se movían sus labios, y su voz no se oía en absoluto.


27. Quid est aliud cor sanctae Ecclesiae, nisi ea quae intra se est devota et erudita beatitudo fidelium? In corde autem suo Anna locuta est, quia sanctae Ecclesiae praedicatio eis tantum profuit qui vero lumine illustrandi erant ex divina praedestinatione. Quid vero est motus labiorum, nisi signorum promotio in sanctis praedicatoribus? Qui profecto, etsi velut foris loquentia labia et in imo stare videbantur, dum caecis visum, auditum surdis, vitam mortuis dabant, magnos utique meritorum motus exhibebant. Unde et illud ingens labium sanctae Ecclesiae, dum loquens velut in imo stare videretur, quia non solum verbo et conversatione humilis erat, sed et signorum potestate sublimis, ut motus sui, usque ad coelum se extulit, dicens: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Heli itaque tantum Annae labia mota conspexit, et vocem penitus non audivit, quia Judaicum sacerdotium opera apostolorum miratum est, sed ex eorum praedicatione non est promotum in salutem. Vox itaque Annae non audiebatur, quia etsi signorum ostensione sancta Ecclesia mirabilis erat, dum praedicationis verba protulit, ad amorem Redemptoris extraneos accendit. Sed quid de ea sentiat Heli, quam non intelligit? Sequitur:
27. ¿Qué es otra cosa el corazón de la santa Iglesia, sino aquella bienaventuranza devota y erudita de los fieles que está dentro de ella? Pero Ana hablaba en su corazón, porque la predicación de la santa Iglesia solo aprovechó a aquellos que habían de ser ilustrados por la verdadera luz por la divina predestinación. Pero, ¿qué es el movimiento de los labios, sino la promoción de signos en los santos predicadores? Quienes ciertamente, aunque parecían como labios que hablaban por fuera y estaban en lo más bajo, al dar vista a los ciegos, oído a los sordos, vida a los muertos, exhibían grandes movimientos de méritos. De donde también aquel inmenso labio de la santa Iglesia, aunque al hablar pareciera estar en lo más bajo, porque no solo era humilde en palabra y conversación, sino también sublime en la potestad de los signos, como movimiento suyo, se exaltó hasta el cielo, diciendo: Nuestra conversación está en los cielos (Filipenses III, 20). Por tanto, Elí solo vio movidos los labios de Ana, y no oyó la voz en absoluto, porque el sacerdocio judío se admiró de las obras de los apóstoles, pero por su predicación no fue promovido a la salvación. Por tanto la voz de Ana no se oía, porque aunque por la ostensión de signos la santa Iglesia era admirable, cuando profirió las palabras de predicación, encendió a los extraños al amor del Redentor. Pero, ¿qué siente Elí de ella, a la que no entiende? Sigue:


(Vers. 13.) Aestimavit eam igitur Heli temulentam.
(Vers. 13.) Por tanto, Elí la estimó embriagada.


28. Hoc nimirum etiam juxta historiam Actuum apostolorum agnovimus, quia diebus Pentecostes sancti apostoli ebrii crediti sunt, cum, accepta sancti Spiritus plenitudine, Christi magnalia omni lingua loquerentur (Act, II, 4). Spiritualiter autem sancta Ecclesia ebria creditur, quam Judaea non aestimat vera asserere, sed haeretica, et falsa praedicare. Ebria tamen erat, non potatione erroris, sed repletione Spiritus sancti. Etenim mutare cor, mentem alienare consuevit ebrietas. Mutato autem corde pergebat, qui nuper domos intrans, fideles quosque minis terrens, caedibus lanians, jam eum quem persecutus Jesum fuerat verum esse omnipotentis Dei Filium praedicabat (Act. IX, 5, 20). Unde et superioris sensus insaniam sese perdidisse glorians, dicit:  Qui prius fui blasphemus, et persecutor, et contumeliosus, sed misericordiam consecutus sum, quia ignorans feci (I Tim. I, 13). Aliud cor se accepisse testificans, ait: Nos autem sensum Christi habemus (I Cor. II, 16). Unde et tanto attentius praedicabat, quanto in sensu Christi vim majoris dilectionis acceperat. 19 Sed dum ardenter sancta Ecclesia diligeret, dum fiducialiter ea quae diligebat praedicaret, Judaeorum sacerdotium ejus verba in onere impatientiae, non in suavitate devotionis, habuit. Quare et sequitur:
28. Esto ciertamente también lo reconocemos según la historia de los Hechos de los apóstoles, porque en los días de Pentecostés los santos apóstoles fueron creídos ebrios, cuando, recibida la plenitud del Espíritu Santo, hablaban las maravillas de Cristo en toda lengua (Hechos II, 4). Pero espiritualmente la santa Iglesia es creída ebria, a la que Judea no estima asegurar cosas verdaderas, sino predicar cosas heréticas y falsas. Sin embargo, estaba ebria, no por bebida de error, sino por repleción del Espíritu Santo. Porque la ebriedad suele cambiar el corazón, alienar la mente. Pero proseguía con el corazón cambiado, quien poco antes entrando en las casas, aterrorizando a todos los fieles con amenazas, despedazando con matanzas, ya predicaba que aquel Jesús al que había perseguido era el verdadero Hijo del Dios omnipotente (Hechos IX, 5, 20). De donde también gloriándose de haber perdido la insania del sentido anterior, dice: Yo que antes fui blasfemo, y perseguidor, y contumelioso, pero alcancé misericordia, porque lo hice ignorándolo (I Timoteo I, 13). Testificando que había recibido otro corazón, dice: Mas nosotros tenemos el sentido de Cristo (I Corintios II, 16). De donde también tanto más atentamente predicaba, cuanto en el sentido de Cristo había recibido la fuerza de una mayor dilección. 19 Pero mientras la santa Iglesia amaba ardientemente, mientras predicaba fielmente las cosas que amaba, el sacerdocio de los judíos tuvo sus palabras en carga de impaciencia, no en suavidad de devoción. Por lo cual también sigue:


(Vers. 14.) Dixitque ei: Usquequo ebria eris?
(Vers. 14.) Y le dijo: ¿Hasta cuándo estarás ebria?


Et quia ei silentium indicere tentavit, adjunxit:
Y porque intentó imponerle silencio, añadió:


(Vers. 14.) Digere paulisper vinum, quo mades.
(Vers. 14.) Difiere un poco el vino del que estás empapada.


29. Vinum quo madebat Anna digereret, si a fervore praedicationis sancta Ecclesia Judaeorum minis victa tepuisset. Et quia ultro praedicationis sensum ei subtrahere nitebantur, vinum Anna paulisper digerere jubetur. An non digerere Annam Heli tunc jussit, cum Judaeorum principes caesis apostolis denuntiaverunt, dicentes ne ultra loquerentur in nomine Jesu? Sed quia illud quo madebant digerere vinum noluerunt, respondentes, dixerunt: Obedire oportet magis Deo quam hominibus (Act. V, 29). Et iterum: Non possumus quae vidimus et audivimus non loqui (Ibid., IV, 20). Sed quia sancta Ecclesia inter verba libertatis virtutem mansuetudinis custodivit, sequitur:
29. Ana diferiría el vino del que estaba empapada, si del fervor de la predicación la santa Iglesia, vencida por las amenazas de los judíos, se hubiese entibiado. Y porque además se esforzaban en sustraerle el sentido de la predicación, se le ordena a Ana digerir un poco el vino. ¿Acaso no ordenó entonces Elí a Ana digerir, cuando los príncipes de los judíos denunciaron a los apóstoles azotados, diciendo que no hablaran más en el nombre de Jesús? Pero porque no quisieron digerir aquel vino del que estaban empapados, respondiendo dijeron: Es menester obedecer a Dios antes que a los hombres (Hechos V, 29). Y otra vez: No podemos no hablar las cosas que hemos visto y oído (Ibíd., IV, 20). Pero porque la santa Iglesia entre las palabras de libertad custodió la virtud de la mansedumbre, sigue:


(Vers. 15.) Nequaquam, Domine mi.
(Vers. 15.) De ningún modo, señor mío.


30. Dominum namque vocavit, cui ministerium praedicationis exhibuit, sed Dominum vocans, ebriam se esse abnegat; ut superiori ordini ex humilitate se subderet, et falsae objectioni ex veritate contrairet. Dominum namque eum vocans, honoravit; et ebriam se esse abnegans, quod non erat satis humiliter ostendit. Potest autem ebrietatis objectio erga sanctam Ecclesiam aliter accipi. Nam dum ministerio evangelicae praedicationis insisteret, dum ex lucro credentium, in magnam populorum gloriam veniret, eam sacerdotes Judaeorum non putabant aeternorum bonorum culmen appetere, sed terrenae sublimitatis gloriam desiderare. Dum  ergo ebria vocatur, everso statu mentis, coelestia postponere et appetere terrena reprehenditur.
30. Pues llamó señor a aquel, a quien exhibió el ministerio de la predicación, pero llamándole señor, niega estar ebria; para someterse a un orden superior por humildad, y contradecir una falsa objeción por la verdad. Pues llamándole señor, le honró; y negando estar ebria, mostró bastante humildemente lo que no era. Pero la objeción de embriaguez contra la santa Iglesia puede entenderse de otro modo. Pues mientras insistía en el ministerio de la predicación evangélica, mientras por el lucro de los creyentes, venía a la gran gloria de los pueblos, los sacerdotes de los judíos no pensaban que ella apeteciera el culmen de los bienes eternos, sino que deseaba la gloria de la sublimidad terrenal. Por tanto, mientras es llamada ebria, con el estado de la mente trastornado, es reprendida por posponer lo celestial y apetecer lo terrenal.


31. Sed quae labentia bona saeculi despexit, dicit: Nequaquam, Domine mi. Nam mulier infelix nimis ego sum. Quasi dicat: Tu me labentis mundi felicitatem appetere cogitas, sed ego tanto infeliciorem me video, quanto felicitatis meae gaudia hinc longius recognosco. Quia vero illic me futuram felicem credo, hic eo valde me infelicem arbitror, quo ad gloriam nullam concupisco. Mulier quippe sancta Ecclesia dicitur pro fecunditate, infelix nimis pro fortitudine, quia et orbem verbo paritura erat, et orbis gloriam non posset perfecte despicere, si non eam supernus amor mira fortitudine roboraret; vel nimis infelix fuit, quia de perditione populi sui non parum doluit. Quam profecto sapiens Salomon vehementer admirans, ait: Mulierem fortem quis inveniet (Prov. XXXI, 10)? Quo in loco etiam notandum est quia non dicit mulier infelix, sed nimis ego sum. Nimis namque infelix fuit, cui nullum de saeculo blandimentum placuit. Vel certe nimis infelicem se asserit, quae se ab aeternae vitae gaudiis expulsam per primae culpae meritum meminit, ad quae redire non praevalet, nisi per multas vitae hujus tribulationes. Non enim nimis infelix existeret, si ad perdita paradisi gaudia sine praesenti tribulatione reverti potuisset. Hinc namque Paulus, nimiae hujus infelicitatis aerumnam inevitabilem ostendens, dicit: Per multas tribulationes oportet 20 nos introire in regnum Dei (Act. XIV, 21). Ac si ergo detrahenti sibi Judaico sacerdotio sancta Ecclesia respondens dicat: Tu mihi regnum ascribis in felicitate temporis, sed meum illud est ad quod non pertingitur nisi ex afflictione multae tribulationis, sequitur:
31. Pero ella, que despreció los bienes caducos del siglo, dice: De ningún modo, señor mío. Pues yo soy una mujer sumamente infeliz. Como si dijera: Tú piensas que yo apetezco la felicidad de un mundo caduco, pero yo me veo tanto más infeliz, cuanto más lejos de aquí reconozco los gozos de mi felicidad. Pero porque allí creo que seré feliz, aquí me juzgo tan sumamente infeliz, en cuanto que no concupisco ninguna gloria. Pues ciertamente la santa Iglesia es llamada mujer por la fecundidad, sumamente infeliz por la fortaleza, porque a la vez iba a parir al mundo por la palabra, y no podría despreciar perfectamente la gloria del mundo, si el amor supremo no la fortaleciera con admirable fortaleza; o fue sumamente infeliz, porque se dolió no poco de la perdición de su pueblo. A la cual ciertamente el sabio Salomón admirando vehementemente, dice: ¿A la mujer fuerte quién la hallará? (Proverbios XXXI, 10). En cuyo lugar también es de notar que no dice mujer infeliz, sino yo soy sumamente. Pues fue sumamente infeliz, a quien ninguna lisonja del siglo le plugo. O ciertamente se asegura a sí misma ser sumamente infeliz, quien recuerda que fue expulsada de los gozos de la vida eterna por el mérito de la primera culpa, a los cuales no prevalece para volver, sino a través de muchas tribulaciones de esta vida. Pues no existiría sumamente infeliz, si hubiera podido volver a los gozos perdidos del paraíso sin tribulación presente. De aquí que Pablo, mostrando la aerumna inevitable de esta suma infelicidad, dice: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios (Hechos XIV, 21). Como si, pues, la santa Iglesia respondiendo al sacerdocio judío que la detracta dijera: Tú me atribuyes un reino en la felicidad del tiempo, pero el mío es aquel al cual no se llega sino desde la aflicción de mucha tribulación, sigue:


(Vers. 15.) Vinum et omne quod inebriare potest non bibi.
(Vers. 15.) No he bebido vino ni nada que pueda embriagar.


32. Vinum namque non bibit, quia de praedicationis officio temporalia lucra non petiit. Aliud quod inebriare potest non bibit, quam in lapsum vitiorum carnis concupiscentia non evertit. Juxta  superiorem vero sententiam vinum non bibit, quae aliquid pravitatis haereticae non habuit in refectione. Aliud quod inebriare potest biberet, si de verbi facundia decepta tumuisset. Quia vero recta intentione vera docuit, subdens, ait:
32. Pues no bebió vino, porque no pidió lucros temporales del oficio de la predicación. No bebió otra cosa que pueda embriagar, a quien la concupiscencia de la carne no trastornó en el lapso de los vicios. Mas según la sentencia superior no bebió vino, quien no tuvo nada de la pravedad herética en la refección. Bebería de otra cosa que pueda embriagar, si engañada por la elocuencia de la palabra se hubiera ensoberbecido. Pero porque con recta intención enseñó cosas verdaderas, añadiendo, dice:


(Vers. 15.) Sed effudi animam meam in conspectu Domini.
(Vers. 15.) Sino que he derramado mi alma en la presencia del Señor.


33. In conspectu namque Domini animam effundere est conceptam in mente verbi Dei scientiam pro solo conditoris amore praedicare. Anima quippe effunditur, cum innatus verbi Dei intellectus ad utilitatem audientium divulgatur. Quisquis enim pro humanis favoribus, quisquis pro terreno commodo, verbum Dei praedicat, quia res alia de praedicatione attenditur, in conspectu Domini verbum illud animae  non profertur. Quare et doctor gentium asserit, dicens: Non sumus, sicut plurimi, adulterantes verbum Dei, sed sicut ex sinceritate, sed sicut ex Deo, coram Deo in Christo loquimur (II Cor. II, 17). Anna ergo in conspectu Domini animam suam effudit, quia sancta Ecclesia in virtutum omnium culmine perfecta, in eruditione fidelium magna facundiae verba protulit, sed ex vitae verbis soli Deo placere desideravit. Cujus praedicationis etiam ministerium commendat, dicens:
33. Pues derramar el alma en presencia del Señor es predicar la ciencia de la palabra de Dios, concebida en la mente, solo por el amor del Creador. Pues el alma se derrama, cuando el intelecto innato de la palabra de Dios se divulga para la utilidad de los oyentes. Pues cualquiera que por favores humanos, cualquiera que por comodidad terrenal, predica la palabra de Dios, como se atiende a otra cosa en la predicación, en presencia del Señor aquella palabra del alma no se profiere. Por lo cual también asegura el doctor de los gentiles, diciendo: No somos como muchos, que adulteran la palabra de Dios, sino como de sinceridad, sino como de Dios, delante de Dios en Cristo hablamos (II Corintios II, 17). Ana, pues, derramó su alma en presencia del Señor, porque la santa Iglesia, perfecta en el culmen de todas las virtudes, profirió grandes palabras de elocuencia en la erudición de los fieles, mas de las palabras de vida deseó agradar solo a Dios. Cuyo ministerio de predicación también encomienda, diciendo:


(Vers. 16.) Ne putes ancillam tuam quasi unam de filiabus Belial, quia ex multitudine doloris et maeroris mei locuta sum usque in praesens.
(Vers. 16.) No tengas a tu sierva por una de las hijas de Belial, porque de la multitud de mi dolor y de mi tristeza he hablado hasta el presente.


34. Quasi dicat: Quae tibi aeternae vitae bona loquitur, velut idololatra despici non meretur. Ancillam quoque suam se esse asserit, ut cognoscat ex nomine ministerii quia ad aeterna ei appetit lucra famulari. Sequitur: Quia ex multitudine moeroris et doloris locuta sum usque in praesens. Quasi apertius loquatur, et dicat: Hinc agnosce quod nihil a malo spiritu habeam, quia ex multa poena persecutionis ad loquendum venio, et praedicationis instantiam nullis poenis victa derelinquo. Potest etiam dolor Annae ad affectionem sanctae Ecclesiae, moeror ejus referri ad passionem. Ex multitudine quidem doloris locuta est, quae pereunti Judaico populo verbum praedicationis protulit ex affectu compassionis. Quod Paulus insinuat, dicens: Veritatem dico in Christo Jesu, non mentior, testimonium perhibente mihi conscientia mea in Spiritu sancto, quoniam tristitia est mihi magna, et continuus dolor cordi meo: optabam ego ipse anathema esse pro fratribus meis a Christo, qui sunt cognati mei secundum carnem, qui sunt Israelitae (Rom. IX, 1, 2, seq.). Sed qui se ex multitudine doloris loqui insinuat, an ex multitudine loquatur dicat: A Judaeis quinquies quadragenas, una minus, accepi, ter virgis caesus sum, semel lapidatus sum (II Cor. XI, 24). Sancta vero Ecclesia patienter adversa tolerans, humiliter innocentiae, et veritatis suae virtutem manifestans, quibusdam Judaeae sacerdotibus bonum praedicationis suae loquendo persuasit. Quare et subditur:
34. Como si dijera: La que te habla los bienes de la vida eterna, no merece ser despreciada como idólatra. También asegura ser su sierva, para que reconozca por el nombre de su ministerio, que apetece servirle para lucros eternos. Sigue: Porque de la multitud de mi tristeza y dolor he hablado hasta el presente. Como si hablara más abiertamente, y dijera: De aquí reconoce que nada tengo del mal espíritu, porque desde la gran pena de la persecución vengo a hablar, y no abandono la insistencia de la predicación vencida por penas algunas. También puede el dolor de Ana referirse a la afección de la santa Iglesia, su tristeza a la pasión. Ciertamente habló de la multitud de dolor, la que por afecto de compasión profirió la palabra de predicación al perecedero pueblo judío. Lo cual Pablo insinúa, diciendo: Digo la verdad en Cristo Jesús, no miento, dándome testimonio mi conciencia en el Espíritu Santo, de que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón: deseaba yo mismo ser anatema por Cristo a favor de mis hermanos, que son mis parientes según la carne, que son israelitas (Romanos IX, 1, 2, seq.). Pero el que insinúa que habla de la multitud de dolor, diga si habla de una multitud: De los judíos cinco veces recibí cuarenta azotes, menos uno, tres veces fui azotado con varas, una vez fui apedreado (II Corintios XI, 24). Pero la santa Iglesia tolerando pacientemente las adversidades, manifestando humildemente la virtud de su inocencia y de su verdad, hablando persuadió a algunos sacerdotes de Judea del bien de su predicación. Por lo cual también se añade:


21 (Vers. 17.) Tunc ait Heli: Vade in pace, det tibi Deus Israel petitionem quam rogasti eum.
21 (Vers. 17.) Entonces dijo Elí: Ve en paz, concédate el Dios de Israel la petición que le has rogado.


35. Prius quippe Heli oranti Annae prolatis contumeliis contradixit, postea vero in ejus sibi devotione complacuit. Quid est hoc, nisi quod Judaicum sacerdotium, et per alios sui officii ministros praedicanti Ecclesiae obstitit, et per alios cognitae demum fidei nostrae veritati consensit? Nam de obsistentibus dicitur, qui caesis denuntiaverunt apostolis, dicentes ne ultra loquerentur in nomine Jesu (Act. V, 40). De consentientibus autem idem Lucas meminit, dicens: Plurima turba sacerdotum obediebat fidei (Ibid., VI, 7). Tunc ergo Heli pro voto fecunditatis Annae precatus est, cum sacerdotum plurima illa turba, fidei obediens, per praedicationem sanctae Ecclesiae electorum numerum multiplicari desideravit. Quam certe in pace ire optavit, quia fructum praedicationis eam desideravit consequi, sine dolore passionis. Et quia in eorum voto sancta Ecclesia sibi complacuit, sequitur:
35. Pues primero Elí contradijo a Ana orante con contumelias proferidas, mas después se complació en su devoción hacia él. ¿Qué es esto, sino que el sacerdocio judío, en parte por unos ministros de su oficio resistió a la Iglesia predicante, y en parte por otros consintió a la verdad de nuestra fe por fin conocida? Pues de los que resistían se dice, que denunciaron a los apóstoles azotados, diciendo que no hablaran más en el nombre de Jesús (Hechos V, 40). Pero de los que consentían el mismo Lucas recuerda, diciendo: Una inmensa multitud de sacerdotes obedecía a la fe (Ibíd., VI, 7). Entonces, pues, Elí rogó por el voto de la fecundidad de Ana, cuando aquella inmensa multitud de sacerdotes, obediente a la fe, deseó que se multiplicara el número de los elegidos por la predicación de la santa Iglesia. A la cual ciertamente deseó que fuera en paz, porque deseó que ella consiguiera el fruto de la predicación, sin el dolor de la pasión. Y porque en el voto de ellos la santa Iglesia se complació a sí misma, sigue:


(Vers. 18.) Utinam inveniat ancilla tua gratiam in oculis tuis.
(Vers. 18.) Ojalá halle tu sierva gracia a tus ojos.


Quasi dicat: Juxta intuitum desiderii tui opus ministerii mei subsequatur gratia divinae dispensationis. Sequitur:
Como si dijera: Según el intuito de tu deseo que la gracia de la dispensa divina siga a la obra de mi ministerio. Sigue:


(Vers. 18.) Et abiit mulier in viam suam, et comedit, et bibit, vultusque ejus non sunt amplius in diversa mutati.
(Vers. 18.) Y la mujer se fue por su camino, y comió, y bebió, y su rostro no se demudó más en forma diversa.


36. In viam suam mulier abiit, quia sancta Ecclesia  verbum fidei gentibus praedicavit. Quod et apostoli Judaeis comminantes dicunt: Quia indignos  vos judicatis aeternae vitae, ecce convertimur ad gentes (Act. XIII, 46). Quae bene mulier tunc dicitur, cum recedit, quia per praedicationem Redemptoris exhibitura erat in gentibus fructum magnae fecunditatis. Comedit autem, et bibit, et tamen vultus ejus non sunt amplius in diversa mutati, quia magna lucra de conversione gentium habuit, sed persecutionem quam in Judaea passa fuerat, etiam in gentibus invenit. Sed ordine quo abierit edisserens, ait:
36. La mujer se fue por su camino, porque la santa Iglesia predicó la palabra de fe a las gentes. Lo que también los apóstoles amenazando a los judíos dicen: Puesto que os juzgáis indignos de la vida eterna, he aquí nos volvemos a las gentes (Hechos XIII, 46). La cual bien es llamada entonces mujer, cuando se aleja, porque por la predicación del Redentor iba a exhibir en las gentes el fruto de una gran fecundidad. Pero comió, y bebió, y sin embargo su rostro no se demudó más en forma diversa, porque tuvo grandes lucros de la conversión de las gentes, pero la persecución que había padecido en Judea, también la halló en las gentes. Pero disertando el orden por el que se fue, dice:


(Vers. 19.) Et surrexerunt mane, et adoraverunt  coram Domino; reversique sunt, et venerunt in domum suam, in Ramatha.
(Vers. 19.) Y se levantaron de mañana, y adoraron delante del Señor; y volvieron, y vinieron a su casa, en Ramatá.


37. Quid est autem quod supra de sola Anna singulariter dicitur: Abiit mulier in viam suam, nunc vero pluraliter: Surrexerunt mane, nisi ut cum viro descendere cognoscatur? Et quia vir sanctae Ecclesiae Redemptor humani generis est, qui jam ad coelos ascenderat, cum ipsam Judaeam incredulitatis suae caligine obrutam relinquebat, quomodo de Anna et de viro suo Helcana intelligi in Christi et Ecclesiae typo nunc potest quod simul mane surgerent, et in civitatem suam pariter redirent? Sed quia civitatem Ramatha, coelestem patriam designare jam diximus, quomodo hoc sanctae Ecclesiae convenit, quae statim ut a Judaeorum praedicatione cessavit, ad coelestem patriam non ascendit? Verum quia resurgens a mortuis Dominus, missis in praedicatione doctoribus loquitur, dicens: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20), absurdum non est ut cum eo sancta Ecclesia surgere et reverti sentiatur. Qui enim electos suos per spiritalem praesentiam nunquam deserit, et cum stantibus permanet, et cum abeuntibus recedit. Ramatha vero coelestem patriam designare diximus, sed quod nihil aliud significare possit non diximus. Quid ergo aliud hoc 22 in loco significat, nisi adimpletionem prophetiae in gentium vocatione? Ramatha quippe visio consummata dicitur, ut jam diximus. Quid vero est gentium jam impleta vocatio, nisi prophetarum visio consummata? Nam visionem asserebat, sed non consummatam, qui de futuro adhuc quod viderat pronuntiabat, dicens: Omnes gentes quascunque fecisti venient, et adorabunt coram te, Domine (Psal. LXXXV, 9). Hinc item repromittit, dicens: Adorabunt eum omnes reges terrae, omnes gentes servient ei (Psal. LXXI, 15). Visio igitur consummata recte prophetarum promissio dicitur, quia nimirum, auctore Deo, juxta eorum oracula, in Redemptorem humani generis omnes gentes crediderunt. Mane autem cum viro suo Anna surgere dicitur, quia sancta Ecclesia in exortu interni luminis ad gentes transiit cum verbo praedicationis. Vel mane surgit, quod Judaeam in nocte infidelitatis deseruit. Mane etiam surgit, quia prosperum iter in conversione gentium invenit. Et coram Domino adoravit, quia in repulsione Synagogae incomprehensibile judicium venerata est omnipotentis Dei. Adoravit quippe, et recessit, quia cum a gentis suae praedicatione pro sola Dei omnipotentis ordinatione recederet, divino judicio per obedientiam obsecuta est quod penetrare intelligendo non potuit. Adorans autem reversa est, quia ministerium praedicationis in vocatione gentium adimplere proposuit, sed tantum ejusdem praedicationis modum in superna contemplatione quaesivit. Reverti enim praedicatoribus est ad divinae contemplationis lumen recurrere. Inde quippe lucem hauriunt, qua et ad venerationem fidelium luceant, et quam loquendo auditorum suorum mentibus infundant. Hinc namque est quod praedicator egregius ante ad tertii coeli secreta sustollitur, et sic terrena disponere perhibetur, et paradisi secreta ingrediens verba percipit, quae non licet homini loqui (II Cor. XII, 2), ut discernere et loqui utiliter foris possit. Anna ergo reversa memoratur, quia sancta Ecclesia dum terrena disposuit, qualiter sint eadem terrena disponenda, in ea ad quam saepe revertitur Dei contemplatione instruitur. Et tunc demum in domum suam venit, quia in auditorum devotione collocare se potuit, cum accedendi ad eos modum sursum revertendo cognovit. Domum namque sanctae primitivae Ecclesiae gentium devotio exstruxit, quam, dum sibi in eis condidit, custodiae sollicitudine inhabitavit. Quae videlicet domus posita in visione consummata describitur, quia non ante condi potuit quam vocationis ejus praedictum a prophetis tempus advenit. Sequitur:
37. ¿Pero qué es aquello de que arriba se dice singularmente solo de Ana: La mujer se fue por su camino, mas ahora en plural: Se levantaron de mañana, sino para que se conozca que desciende con su marido? Y porque el varón de la santa Iglesia es el Redentor del género humano, el cual ya había ascendido a los cielos, cuando dejaba a la misma Judea abrumada por la calígine de su incredulidad, ¿cómo de Ana y de su marido Elcaná puede entenderse ahora en el tipo de Cristo y de la Iglesia que se levantaran juntos de mañana, y volvieran a la par a su ciudad? Pero porque ya hemos dicho que la ciudad de Ramatá designa a la patria celestial, ¿cómo conviene esto a la santa Iglesia, que tan pronto como cesó de la predicación de los judíos, no ascendió a la patria celestial? Mas porque el Señor resurgiendo de entre los muertos, enviados los doctores en la predicación habla, diciendo: He aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo (Mateo XXVIII, 20), no es absurdo que se sienta que la santa Iglesia surge y vuelve con él. Porque el que por presencia espiritual nunca abandona a sus elegidos, tanto permanece con los que están, como retrocede con los que se van. Pero hemos dicho que Ramatá designa la patria celestial, mas no hemos dicho que no pueda significar nada más. ¿Qué otra cosa, pues, 22 significa en este lugar, sino el cumplimiento de la profecía en la vocación de las gentes? Pues Ramatá se llama visión consumada, como ya hemos dicho. Mas, ¿qué es la vocación de las gentes ya cumplida, sino la visión consumada de los profetas? Pues afirmaba una visión, pero no consumada, el que pronunciaba sobre el futuro aún lo que había visto, diciendo: Todas las gentes cualesquiera que hiciste vendrán, y adorarán delante de ti, Señor (Salmo LXXXV, 9). De aquí también promete, diciendo: Le adorarán todos los reyes de la tierra, todas las gentes le servirán (Salmo LXXI, 11). Por tanto, la visión consumada rectamente se llama promesa de los profetas, porque sin duda, siendo Dios el autor, según sus oráculos, en el Redentor del género humano creyeron todas las gentes. Mas se dice que Ana se levanta de mañana con su marido, porque la santa Iglesia en el exorto de la luz interna pasó a las gentes con la palabra de predicación. O se levanta de mañana, porque abandonó a Judea en la noche de la infidelidad. También se levanta de mañana, porque halló próspero camino en la conversión de las gentes. Y adoró delante del Señor, porque en la repulsión de la Sinagoga veneró el incomprensible juicio de Dios omnipotente. Pues adoró, y se retiró, porque al retirarse de la predicación de su nación solo por la ordenación de Dios omnipotente, por divino juicio mediante la obediencia siguió lo que no pudo penetrar entendiendo. Mas adorando volvió, porque se propuso cumplir el ministerio de la predicación en la vocación de las gentes, pero buscó el mismo modo de dicha predicación en la suprema contemplación. Pues volver, para los predicadores, es recurrir a la luz de la divina contemplación. De allí ciertamente sacan la luz con la que también luzcan para la veneración de los fieles, y la cual, hablando, infundan en las mentes de sus oyentes. Pues de aquí es que el predicador egregio primero es elevado a los secretos del tercer cielo, y así se muestra que dispone las cosas terrenales, y entrando en los secretos del paraíso él percibe palabras, las cuales no le es lícito al hombre hablar (II Corintios XII, 4), para que pueda discernir y hablar útilmente por fuera. Se recuerda, pues, a Ana que ha vuelto, porque la santa Iglesia, mientras dispuso las cosas terrenales, cómo se han de disponer esas mismas cosas terrenales, es instruida en aquella contemplación de Dios a la cual acude a menudo. Y entonces por fin vino a su casa, porque en la devoción de los oyentes pudo colocarse a sí misma, cuando conoció el modo de acercarse a ellos volviendo hacia arriba. Pues la devoción de las gentes construyó la casa de la santa primitiva Iglesia, la cual, mientras se la fundó para sí en ellos, la habitó con la solicitud de la custodia. La cual casa, a saber, habiendo sido puesta, se describe en una visión consumada, porque no pudo ser fundada antes de que llegara el tiempo de su vocación predicho por los profetas. Sigue:


(Vers. 19 et 20.) Cognovit autem Helcana Annam conjugem suam, et recordatus est  ejus Dominus. Et factum est post circulum dierum, concepit Anna et peperit filium.
(Vers. 19 y 20.) Conoció, pues, Elcaná a Ana su mujer, y se acordó de ella el Señor. Y aconteció pasado el círculo de los días, Ana concibió y dio a luz un hijo.


38. Helcana Annam conjugem suam tunc cognovit, cum Redemptor noster praefinitum tempus vocandae gentilitatis aspexit, quo dum novae sponsae, sanctae videlicet Ecclesiae, gremio gratiam superni amoris infunderet, novam ex ea prolem fidelium generaret. Nam velut nondum cognoscebat eam, cum volentes transire in Asiam praedicatores a Spiritu sancto prohibiti sunt (Act. XVI, 6). Hinc est, quod  cum ad praedicationem Judaeae discipulos suos mitteret, per semetipsam Veritas prohibet dicens: In viam gentium non abieritis, et in civitates Samaritanorum non intraveritis (Matth. X, 5). Quando autem cognovit 23 Annam conjugem suam Helcana, tunc recordatus est ejus Dominus, quia gentilitas tunc venisse in Dei memoriam visa est, cum sancta Ecclesia, Verbo Dei per amoris gratiam conjuncta, in salute visitatur. Quid est hoc loco circulus dierum, nisi innumeris sancti Spiritus ostensa radiis manifestatio divinae voluntatis? Quae profecto dum praedicatorum suorum mentibus, in contemplatione suspensis, claritates supernae dispositionis innumeras exhibet, nimirum, veluti plures dies, temporum circulus clausas tenet. Circulus quippe dierum Annae conceptum praevenit,  quia sanctae Ecclesiae Verbum Dei ad docendum non ante infunditur, quam ab ea supernae dispositionis radii plenius agnoscantur. Quae concipiens filium peperit, quia ii quos in fide Redemptoris parit nova conversatione robusti sunt.
38. Elcaná conoció entonces a Ana su mujer, cuando nuestro Redentor miró el tiempo prefijado de llamar a la gentilidad, en el cual mientras infundía la gracia del supremo amor en el seno de la nueva esposa, a saber de la santa Iglesia, generara de ella una nueva prole de fieles. Pues como si aún no la conociera, cuando los predicadores que querían pasar a Asia fueron prohibidos por el Espíritu Santo (Hechos XVI, 6). De aquí es, que al enviar a sus discípulos a la predicación de Judea, la Verdad por sí misma lo prohíbe diciendo: No iréis por el camino de las gentes, ni entraréis en las ciudades de los samaritanos (Mateo X, 5). Pero cuando 23 Elcaná conoció a Ana su mujer, entonces el Señor se acordó de ella, porque la gentilidad entonces pareció venir a la memoria de Dios, cuando la santa Iglesia, unida al Verbo de Dios por la gracia del amor, es visitada en la salvación. ¿Qué es en este lugar el círculo de los días, sino la manifestación de la voluntad divina mostrada en los innumerables rayos del Espíritu Santo? La cual ciertamente mientras exhibe innumerables claridades de la suprema disposición a las mentes de sus predicadores, suspendidos en la contemplación, sin duda, como muchos días, un círculo de tiempos retiene encerrado. Pues el círculo de los días precede a la concepción de Ana, porque el Verbo de Dios no se infunde a la santa Iglesia para enseñar, antes que los rayos de la suprema disposición sean reconocidos más plenamente por ella. Quien concibiendo dio a luz un hijo, porque aquellos a quienes engendra en la fe del Redentor son robustos en una nueva conversación.


(Vers. 20.) Et vocavit nomen ejus Samuel, eo quod a Domino postulasset eum.
(Vers. 20.) Y llamó su nombre Samuel, puesto que lo había pedido al Señor.


39. Samuel interpretatur, nomen ejus Deus. Quem ergo nobis Samuel convenientius insinuat, quam praedicatorum ordinem, qui ad fidem vocatus est ex gentilitate? Quia enim fortis conversatione est, potestate sublimis, et dum in eo speciale signum gratiae divinae conspicitur, ad venerationem praedicationis ejus devotae auditorum turbae deducuntur, recte nomen ejus nuncupatione declaratur. Hinc est quod ad Moysen a Domino dicitur: Posui te in deum Pharaonis (Exod. VII, 1). Hinc item in lege prohibens, ait: Diis non detrahes (Ibid., XXII, 28). Et notandum quia cujus nomen deus dicitur, filius, non filia fuit, quia certe pastoralis dignitas, cum infirma conversatione deprimitur, splendore tam celsi nominis non ornatur. Quia igitur ordo doctorum ad evangelizandi ministerium ex gentilitate promotus excellentiae dignitatis suae meritorum gratia impar non fuit, recte nunc dicitur: Vocavit nomen ejus Samuel, eo quod a Domino postulasset eum. Et notandum quia hoc loco postulare dicitur quod postulando promeruit. Apertis ergo verbis ostenditur cur Annae primogenitus tanto nomine censeatur. Quod tale est ac si dicat: Idcirco ei tantum nomen imposuit, quia is qui superno munere nascitur meritorum gratia magnus fuit. Sed ut ostendatur quo studio eum provida mater foveat, sequitur:
39. Samuel se interpreta, su nombre es Dios. ¿A quién, pues, nos insinúa más convenientemente Samuel, que al orden de los predicadores, el cual es llamado a la fe desde la gentilidad? Porque en efecto es fuerte en la conversación, sublime en la potestad, y mientras en él se ve un signo especial de la gracia divina, las devotas multitudes de oyentes son deducidas a la veneración de su predicación, rectamente su nombre se declara por la apelación. De aquí es que le es dicho a Moisés por el Señor: Te he puesto por dios del Faraón (Éxodo VII, 1). De aquí también prohibiendo en la ley, dice: No detraerás de los dioses (Ibíd., XXII, 28). Y es de notar que el que es llamado dios por nombre, fue hijo, no hija, porque ciertamente la dignidad pastoral, cuando es deprimida por una conversación enferma, no se adorna con el esplendor de tan excelso nombre. Porque, pues, el orden de los doctores promovido al ministerio de evangelizar desde la gentilidad no fue desigual por la gracia de los méritos a la dignidad de su excelencia, rectamente se dice ahora: Llamó su nombre Samuel, puesto que lo había pedido al Señor. Y es de notar que en este lugar se dice pedir lo que pidiendo mereció. Con abiertas palabras, pues, se muestra por qué el primogénito de Ana es censado con tan gran nombre. Lo cual es tal como si dijera: Por eso le impuso tan gran nombre, porque el que nace por supremo don fue grande por la gracia de los méritos. Pero para que se muestre con qué afán la madre próvida le fomenta, sigue:


(Vers. 21 et 22.) Ascendit autem vir ejus Helcana, et omnis domus, ut immolaret hostiam solemnem, et votum suum; et Anna non ascendit. Dixit enim viro suo: Non vadam, donec ablactetur  infans.
(Vers. 21 y 22.) Subió, pues, su marido Elcaná, y toda su casa, para inocular la hostia solemne, y su voto; y Ana no subió. Pues le dijo a su marido: No iré, hasta que se destete al infante.


40. Quae est autem immolatio solemnis hostiae, nisi illa sanctae Ecclesiae amoris oblatio, qua conditori conjungitur in aeterna contemplatione? Ad hanc autem Helcana tunc ascendit, cum Redemptor noster jam de morte triumphans, jam possibilitatis nostrae tenebras superans, carnem, quam pro nostra salute suscepit, ad coelestia sublimavit. Cum quo et omnis domus ejus ascendit, quia priores electos Synagogae in altitudinem immortalitatis extulit. Tunc immolavit solemnem hostiam, cum se aeterno Patri per glorificatae carnis materiam in coelo exhibuit, et angelorum naturam, sicut de redemptione nostra, ita etiam de eorum reparatione laetificavit. Ad hanc solemnem hostiam Anna invitatur, quia sancta Ecclesia superni sponsi spirituali cohortatione ad aeternam contemplationem divinae claritatis per quotidiana desideria amoris accenditur. Quae tamen ab ascensu suo abstinet, 24 ut filium lactet, quia ut prosit hic Christi parvulis, dilationem suae gloriae patienter sustinet. An non ad immolationem hujus solemnis hostiae mater illa invitata fuerat, quae dicebat: Cupio dissolvi, et esse cum Christo (Phil. I, 23)? Sed quae per amoris desideria ad sponsi speciem trahitur, an amet lactare filium, dicat: In carne mihi manere necessarium est propter vos (Ibid., 24). Quo etiam cibo se Corinthios aluisse insinuat, dicens: Lac vobis potum dedi, non escam (I Cor. III, 2). Lactare quippe parvulos sanctae Ecclesiae est pastoribus infirmorum sive simplicium auditorum corda planioris Scripturae pabulo enutrire. Quibus profecto idem doctor egregius dicit: Nihil judicavi me scire inter vos, nisi Christum, et hunc crucifixum (I Cor. II, 2).
40. ¿Cuál es, pues, la inmolación de la hostia solemne, sino aquella oblación de amor de la santa Iglesia, por la cual se une al creador en la contemplación eterna? Mas a esta Elcaná ascendió entonces, cuando nuestro Redentor ya triunfando de la muerte, ya superando las tinieblas de nuestra posibilidad, sublimó a lo celestial la carne que asumió para nuestra salvación. Con el cual también toda su casa ascendió, porque a los primeros elegidos de la Sinagoga los exaltó a la altura de la inmortalidad. Entonces inmoló la hostia solemne, cuando se exhibió a sí mismo al Padre eterno por la materia de la carne glorificada en el cielo, y alegró a la naturaleza de los ángeles, así como de nuestra redención, así también de su propia reparación. A esta hostia solemne Ana es invitada, porque la santa Iglesia por la exhortación espiritual del supremo esposo es encendida a la eterna contemplación de la divina claridad por los diarios deseos del amor. La cual, sin embargo, se abstiene de su ascenso, 24 para lactar a su hijo, porque para aprovechar aquí a los párvulos de Cristo, sostiene pacientemente la dilación de su gloria. ¿Acaso no había sido invitada a la inmolación de esta solemne hostia aquella madre que decía: Deseo ser disuelta y estar con Cristo (Filipenses I, 23)? Pero la que por los deseos del amor es atraída a la especie del esposo, ¿acaso amará lactar al hijo, diga: Pero permanecer en la carne me es necesario por vosotros (Ibíd., 24)? Con el cual alimento también insinúa que alimentó a los corintios, diciendo: Os di a beber leche, y no manjar (I Corintios III, 2). Ciertamente lactar a los párvulos de la santa Iglesia es para los pastores nutrir los corazones de los oyentes enfermos o simples con el pábulo de la Escritura más llana. A los cuales ciertamente el mismo doctor egregio dice: No me juzgué saber cosa alguna entre vosotros, sino a Cristo, y este crucificado (I Corintios II, 2).


41. Ablactantur autem infantes, cum parvuli sanctae Ecclesiae tam spiritualis eruditionis quam bonae conversationis incrementa suscipiunt, et jam non planiora sacri eloquii, sed alta ejus sacramenta requirunt. Et ablactatus infans ante conspectum Domini ut appareat ducitur, cum per adhortationem praedicatorum quisquis subjectus bene proficiens bonis operibus adornatur. Qui enim ad hoc ducitur ut appareat, non tantum ut videat defertur, sed etiam ut videatur. Quia enim in fine a Domino multi audituri sunt: Nescio vos (Matth. XXV, 12), apparere in conspectu Domini Samuel dicitur, quia electus, et humilis subditus, dum perfecte praesentia despicit, adveniente extremo judice nequaquam reprobatur. Quos autem saeculum in sui amore defixos retinet, in conspectu Domini non apparent. Qui enim in honore rerum transeuntium videri elatiores appetunt, hoc profecto superbiendo agunt, ut ab eo quo solo videri debent honorabiles nunquam videantur. Unde et rex electus, et in rerum culmine positus, ne in flore saeculi deciperetur obsecrat, dicens: Ne projicias me, Domine, a facie tua (Psal. L, 13). Anna ergo et ablactare filium repromittit, et ante conspectum Domini ut appareat ducere, quia sancta Ecclesia electos subditos quos erudit praesentia perfecte despicere docet, et bona agere, et ad aeterna bona per humilitatem festinare. Et notandum quia ab ablactationis loco ductus asseritur, qui apparere debere in conspectu Domini perhibetur, quia videlicet, non parum interest spiritualis itineris, cum ab eo quod de coelesti magisterio discimus in usum perfectae tendimus operationis. Quia vero a studio ejusdem boni operis nunquam cessandum est, sequitur:
41. Pero los infantes son destetados, cuando los párvulos de la santa Iglesia reciben incrementos tanto de erudición espiritual como de buena conversación, y ya no requieren las cosas más llanas del sagrado elocuencia, sino sus altos sacramentos. Y el infante destetado es llevado para que aparezca ante el acatamiento del Señor, cuando por la exhortación de los predicadores cualquier súbdito que aproveche bien es adornado con buenas obras. Pues el que a esto es llevado para que aparezca, no solo es llevado para que vea, sino también para que sea visto. Pues porque en el fin muchos han de oír del Señor: No os conozco (Mateo XXV, 12), se dice que Samuel aparece en el acatamiento del Señor, porque el súbdito elegido, y humilde, mientras desprecia perfectamente los bienes presentes, al advenir el extremo juez no es reprobado de ninguna manera. Pero aquellos a quienes el siglo retiene clavados en su amor, no aparecen en el acatamiento del Señor. Pues los que en el honor de las cosas transeúntes apetecen ser vistos más elevados, esto ciertamente lo hacen ensoberbeciéndose, para nunca ser vistos honorables por aquel único por quien deben ser vistos. De donde también el rey elegido, y puesto en la cumbre de las cosas, para no ser engañado en la flor del siglo, implora diciendo: No me arrojes, Señor, de tu presencia (Salmo L, 13). Ana, pues, también promete destetar al hijo, y llevarle para que aparezca ante el acatamiento del Señor, porque la santa Iglesia enseña a los súbditos elegidos a los que erudita a despreciar perfectamente los bienes presentes, y a hacer obras buenas, y a apresurarse a los bienes eternos por la humildad. Y es de notar que se afirma que he es llevado desde el lugar del destete, el que se dice que debe aparecer en el acatamiento del Señor, porque a saber, no poco importa del viaje espiritual, cuando desde lo que del celestial magisterio aprendemos tendemos al uso de la perfecta operación. Pero porque nunca se ha de cesar del estudio de la misma buena obra, sigue:


(Vers. 22.) Et appareat ibi jugiter.
(Vers. 22.) Y aparezca allí perpetuamente.


42. Jugiter namque ibi apparemus unde nunquam discedimus. Jugiter ergo in conspectu Domini apparere est decorem bonae conversationis nullis vitae tenebris obscurare, quia qui ad illicita nulla defluit, a secreto divini intuitus nunquam exit; et quasi in luce positum hunc divina bonitas respicit quia eas quas damnavit peccatorum tenebras electione sui examinis non attendit. Donec igitur ablactetur infans, ad immolandam solemnem hostiam se non ascensuram Anna denuntiat, quia sancta Ecclesia tandiu custodire filios proponit, quandiu de eorum perfectione secura fieri valeat quia ipsi ab accepta bonitate ulterius non recedant. Potest tamen ascensus solemnis hostiae ad altitudinem sanctae praedicationis referri. Nam de ascensu viri ejus per Prophetam scriptum est: Ascendit super cherubim, et volavit super pennas ventorum (Psal. XVII, 11). Super cherubim quippe Dominus 25 ascendit, quia in sublimibus praedicatorum suorum mentibus ascendit, et scientiae suae altitudinem ponit. Et super pennas ventorum volat, quia coram spiritualibus eorum oculis in altitudinem mirae intelligentiae se sancti Spiritus flatibus elevat. Et tenebras latibulum suum ponit (Ibid., 12), quia majestatis suae sublimitatem reprobis abscondit. Sed in circuitu ejus tabernaculum suum (Ibid.), quia quos per sublimia dona elevat, eis suae Majestatis etiam gloriam manifestat.
42. Pues perpetuamente aparecemos allí de donde nunca nos apartamos. Así pues, aparecer perpetuamente en el acatamiento del Señor es no oscurecer el decoro de la buena conversación con ningunas tinieblas de vida, porque el que no fluye hacia cosas ilícitas, nunca sale del secreto de la intuición divina; y puesto como en la luz la divina bondad lo mira, porque a aquellas tinieblas de los pecados que condenó por la elección de su examen no atiende. Hasta que, por tanto, sea destetado el infante, Ana denuncia que no ascenderá para inocular la hostia solemne, porque la santa Iglesia se propone custodiar a sus hijos tanto tiempo, hasta que pueda hacerse segura acerca de su perfección, de que ellos mismos no se aparten más de la bondad aceptada. Mas el ascenso de la hostia solemne puede referirse a la altura de la santa predicación. Pues del ascenso de su marido está escrito por el Profeta: Ascendió sobre los querubines, y voló sobre las alas de los vientos (Salmo XVII, 11). Sobre los querubines ciertamente el Señor 25 ascendió, porque ascendió en las sublimes mentes de sus predicadores, y pone la altura de su ciencia. Y vuela sobre las alas de los vientos, porque ante los ojos espirituales de ellos se eleva en la altura de la admirable inteligencia por los soplos del Espíritu Santo. Y pone las tinieblas por su escondite (Ibíd., 12), porque esconde la sublimidad de su majestad a los réprobos. Mas en derredor suyo su tabernáculo (Ibíd.), porque a los que eleva por dones sublimes, les manifiesta la gloria de su Majestad.


43. Bene autem cum Helcanae ascensus asseritur, omnis domus ejus ascendisse perhibetur, quia illos quorum mentibus eminet in altitudine suae contemplationis velut domesticos et familiares tenet. Quae est autem Helcanae, id est Redemptoris nostri hostia solemnis, nisi sanctorum suorum cordibus ineffabilis illius internae amor eruditionis? Nam eorum quisque sibi ineffabiliter complacet in eo, quod se ostensa Redemptoris sublimitas tam sublimiter docet. Anna ergo se cum viro suo ascendere abnegat, donec filium lactat, quia sancta Ecclesia tandiu vitavit alta praedicando contingere, quandiu cognovit rudes auditores suos velut parvulos alta capere nequaquam posse. Hinc namque in ipsis sanctae Ecclesiae primordiis factum est ut, velut parvulo adhuc Annae filio, per trium evangelistarum scripta, Matthaei scilicet, Lucae et Marci, lac propinaretur, qui humanitatis Dominicae historiam scribentes, pauca de ejus divinitate tractaverunt; sed cum parvulus Ecclesiae populus cresceret, et in mensuram aetatis plenitudinis Christi proficeret (Ephes. IV, 13), cui lactis potus non suffecerat, pasci cibo solido perquirebat. Compulsa itaque mater Ecclesia ascendere est, ut ipsa quoque cherubim fieret, volantique super se Redemptori appropinquaret, pennas assumeret, ambulantem super eas in sacramentorum altitudine teneret, atque ex ejus Majestate caperet quod poscenti unico alimentum daret. Unde factum est ut rogatus a fratribus evangelista Joannes, non solum humana sed etiam angelica superans, condita cuncta transcenderet, et quem videre meruit unigenitum in sinu Patris praedicaret, dicens: In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I, 1). Tunc ergo Anna ascendit, cum sancta Ecclesia se in celsitudinem divinae praedicationis tam sublimiter extulit. Tunc etiam immolavit solemnem hostiam, quia de cognitione divinitatis in auditorum suorum cordibus flammam mirae devotionis accendit. Solemnis quippe hostia fuit, de incomparabili eloquio, singularis oblatio devotionis. Tunc in conspectu Domini filium adduxit, cum auditorum suorum cordibus perfectam cognitionem summae divinitatis intimavit. Quae profecto Dei cognitio, quia non solum fide tenenda est, sed confessione, et quod credimus, et confitemur, nec ignorare ulterius, nec silere permittimur, puer ablactatus, qui ad domum Domini adducitur, jugiter in conspectu Domini manere declaratur. Sequitur:
43. Y bien cuando se afirma el ascenso de Elcaná, se asevera que toda su casa ascendió, porque a aquellos en cuyas mentes emine en la altura de su contemplación los tiene como domésticos y familiares. Mas, ¿cuál es de Elcaná, esto es de nuestro Redentor hostia solemne, sino en los corazones de sus santos el inefable amor de aquella erudición interna? Pues cada uno de ellos se complace inefablemente en sí mismo de esto, de que la sublime grandeza ostentada del Redentor le enseñe a sí mismo tan sublimemente. Ana, pues, niega ascender con su marido, hasta que lacte al hijo, porque la santa Iglesia por tanto tiempo evitó tocar cosas altas predicando, por cuanto conoció que sus rudos oyentes como párvulos no podían captar de ninguna manera las cosas altas. De aquí en efecto que en los mismos primordios de la santa Iglesia se hizo que, como al hijo aún párvulo de Ana, por los escritos de tres evangelistas, a saber Mateo, Lucas y Marcos, se le diera a beber leche, los cuales escribiendo la historia de la humanidad del Señor, trataron pocas cosas de su divinidad; pero como el pueblo párvulo de la Iglesia crecía, y aprovechaba hacia la medida de la edad de la plenitud de Cristo (Efesios IV, 13), a quien la bebida de leche no le había bastado, requería ser apacentado con alimento sólido. Así pues, la madre Iglesia fue compelida a ascender, para que ella misma también se hiciera querubín, y se acercara al Redentor que volaba sobre ella, asumiera alas, lo tuviera caminando sobre ellas en la altura de los sacramentos, y de su Majestad tomara lo que diera como alimento al hijo único que lo pedía. De donde se hizo que, rogado por los hermanos el evangelista Juan, superando no solo las cosas humanas sino también las angélicas, trascendiera todas las cosas creadas, y al unigénito que mereció ver en el seno del Padre lo predicara, diciendo: En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era Dios (Juan I, 1). Entonces, pues, Ana ascendió, cuando la santa Iglesia se exaltó en la excelsitud de la divina predicación tan sublimemente. Entonces también inmoló la hostia solemne, porque sobre la cognición de la divinidad encendió en los corazones de sus oyentes una llama de admirable devoción. Pues la hostia solemne fue, del incomparable elocuencia, una singular oblación de devoción. Entonces introdujo al hijo en el acatamiento del Señor, cuando intimó en los corazones de sus oyentes la perfecta cognición de la suma divinidad. La cual ciertamente de la cognición de Dios, porque no solo ha de ser tenida por la fe, sino por la confesión, y lo que creemos, y confesamos, ni se nos permite ignorarlo más, ni callarlo, el niño destetado, que es llevado a la casa del Señor, se declara que permanece perpetuamente en el acatamiento del Señor. Sigue:


(Vers. 23.) Et dixit ei Helcana vir suus: Fac quod tibi bonum videtur; mane, donec ablactes eum.
(Vers. 23.) Y le dijo Elcaná su marido: Haz lo que a ti bien te parece; quédate, hasta que lo destetes.


44. Quid est quod Annae consilium viri sui auctoritate roboratur, nisi quia propositum sanctae Ecclesiae non ex humano praesumitur judicio, sed ex divino? Nam quidquid sancta Ecclesia in subjectis sibi nationibus disponere voluit, tunc demum id ratum habuit, cum ex internae veritatis judicio quid disponendum esset agnovit. Et quia advocatum 26 habemus apud Patrem (I Joan, II, 1), qui interpellat pro nobis, subjungit, atque ait:
44. ¿Qué es que el consejo de Ana se robustece por la autoridad de su marido, sino porque el propósito de la santa Iglesia no se presume de juicio humano, sino de divino? Pues cualquier cosa que la santa Iglesia quiso disponer en las naciones sujetas a ella, entonces por fin lo tuvo por rato, cuando reconoció del juicio de la verdad interna qué había de disponerse. Y porque tenemos abogado 26 ante el Padre (I Juan II, 1), el cual intercede por nosotros, añade, y dice:


(Vers. 23.) Precorque ut impleat Dominus verbum suum.
(Vers. 23.) Y ruego que el Señor cumpla su palabra.


45. Quod est verbum, quod implendum asseritur, nisi praedestinata conversio gentilitatis? Et quia per ejus sanguinem reconciliamur Deo, ipse pro implendo verbo precatur, cujus obtentu salus nostra perficitur. Precari etiam ei est se in humanitate assumpta pro salute nostra aeterno Patri continue exhibere; quod dum sic se offerre non desinit, receptioni nostrae aditum ad vitam facit. Quia vero dispositionis suae consilium exquirendo perfecit, apte subinfertur: Mansit ergo mulier, et lactavit filium suum donec amoveret eum a lacte. Deinde sequitur:
45. ¿Qué es la palabra, que se asevera que ha de ser cumplida, sino la predestinada conversión de la gentilidad? Y porque por su sangre somos reconciliados con Dios, él mismo ruega por cumplir la palabra, por cuya obtención se perfecciona nuestra salvación. También rogar para él es exhibirse a sí mismo continuamente en la humanidad asumida por nuestra salvación al Padre eterno; lo cual mientras no cesa de ofrecerse así, hace el acceso a la vida para nuestra recepción. Mas porque perfeccionó el consejo de su disposición inquiriéndolo, aptamente se añade: Quedóse, pues, la mujer, y lactó a su hijo hasta que lo apartó de la leche. Luego sigue:


(Vers. 24.) Et adduxit eum, postquam ablactaverat, in vitulis tribus, et tribus modiis farinae, et amphora  vini; et adduxit eum in domum Domini in Silo.
(Vers. 24.) Y lo llevó, después que lo había destetado, con tres becerros, y tres modios de harina, y un ánfora de vino; y lo llevó a la casa del Señor en Silo.


46. Quid namque per vitulum hoc loco significatur, nisi propositum imitandae vitae perfectorum? Sed vitulus est cum in corde exoritur proficientis, bos autem cum per robur virtutis ad affectum perducitur magnae conversationis. Quo in loco valde quaerendum est cur non unus vitulus, sed tres ad tabernaculum adducti perhibentur. Sed in tribus vitulis infans delatus ostenditur, ut eorum formam insinuet qui ad praedicationis ministerium instruuntur. Perfectus etenim doctor, et peccatoribus convertendis, et custodiendis justis invigilat. Quasi enim colonus summi patrisfamilias utrumque bovem aratris inserit, ut non solum vigilare stantibus ne corruant, sed etiam lapsos possit erigere ut subsistant. Sed qui duos boves habet  in subjectorum sollicitudine, ut esse perfectus valeat, bovem tertium jungat in divina contemplatione, ut et corda proximorum integro jugo, loquendo, velut arando, aperiat, et semetipsum per singularem amoris fortitudinem ad conditoris sui speciem semper extendat. Samuel ergo in vitulis tribus ad domum Domini ducitur, cum bene quisque proficiens proponit ut ex labore praedicationis prodesse valeat proximis, et ex secreto quietis inhaerere intimae visioni conditoris. Et quia id bene exhibere animus imperiti nunquam poterit, in tribus etiam farinae modiis offertur. Ex farina quippe cum panes fiunt, praeparatio refectionis perficitur. Quod vero non in panibus, sed in farinae modiis offertur, bonam devotionem doctrinam proponere ostenditur, non ipsius doctrinae commodum  exhibere. Modius ergo farinae sanctae praedicationis praeparationem significat. Sed in tribus modiis farinae infans adducitur, quia dum praedicare proponimus, verbum scientiae praeparamus peccatoribus ad conversionem, justis ad statum perseverantiae, et nobis ad supernam contemplationem; vel certe unus modius est, ut diximus, pro conversione peccatoris, alius pro disciplina conjugati, tertius vero pro excellenti puritate continentis. Et modii quidem dicuntur pro mensura discretionis. Unde et beatus Paulus perhibet, dicens: Non plus sapere quam oportet sapere, sed sapere ad sobrietatem (Rom. XII, 3).
46. Pues, ¿qué se significa por el becerro en este lugar, sino el propósito de imitar la vida de los perfectos? Pero es becerro cuando nace en el corazón del que aprovecha, mas buey cuando por la robustez de la virtud es llevado al afecto de una gran conversación. En cuyo lugar es de inquirir mucho por qué no un becerro, sino tres se asevera que son llevados al tabernáculo. Pero el infante se muestra traído en tres becerros, para insinuar la forma de los que son instruidos para el ministerio de la predicación. Pues el doctor perfecto vigila tanto para convertir a los pecadores, como para custodiar a los justos. Pues como colono del sumo padre de familia injiere a ambos bueyes a los arados, para no solo vigilar a los que están en pie para que no caigan, sino también para poder erigir a los caídos para que subsistan. Pero el que tiene dos bueyes en la solicitud de los súbditos, para poder ser perfecto, junte un tercer buey en la divina contemplación, para que tanto abra los corazones del prójimo con yugo íntegro, hablando, como arando, como a sí mismo por la singular fortaleza del amor se extienda siempre a la visión de su creador. Samuel, pues, es llevado en tres becerros a la casa del Señor, cuando cualquiera que aprovecha bien se propone que, del trabajo de la predicación, pueda aprovechar a los prójimos, y del secreto de la quietud adherirse a la íntima visión del creador. Y porque el ánimo del imperito nunca podrá exhibir bien esto, también es ofrecido en tres modios de harina. Pues de la harina cuando se hacen panes, se perfecciona la preparación de la refección. Pero que no sea ofrecido en panes, sino en modios de harina, se muestra que la buena devoción propone doctrina, no exhibir la comodidad de la doctrina misma. El modio de harina, pues, significa la preparación de la santa predicación. Pero el infante es llevado en tres modios de harina, porque mientras nos proponemos predicar, preparamos la palabra de la ciencia a los pecadores para su conversión, a los justos para el estado de perseverancia, y a nosotros para la suprema contemplación; o ciertamente un modio es, como dijimos, para la conversión del pecador, otro para la disciplina del casado, pero el tercero para la excelente pureza del continente. Y se dicen modios ciertamente por la medida de la discreción. De donde también el bienaventurado Pablo asevera, diciendo: No saber más de lo que conviene saber, sino saber para la sobriedad (Romanos XII, 3).


47. Quod profecto, qua praedicatorum ordo electus exigentibus [Forte, electus ex gentibus], non ex levitate vanitatis habuit, sed ex virtute bonae intentionis, sequitur: Et amphora vini. Virtus vero bonae intentionis est charitas Dei, quae in electorum cordibus diffunditur, per donum Spiritus sancti. Quod nimirum charitatis donum recte vini appellatione figuratur, 27 quia mentem occupat, et a terrenis affectibus alienat, ut intentionem ad saeculum non habeat, quam ad appetenda sola coelestia inflammat. Verum, ut hujus quoque virtutis non perfectio, sed initium designetur, amphora vini, et non poculum fuisse ostenditur. In amphoram quippe reponimus quod quandoque per poculum propinemus. Hinc est enim quod is qui supernae charitatis perfectionem gustaverat, Deo omnipotenti confitebatur dicens: Impinguasti in oleo caput meum, et poculum meum inebrians, quam praeclarum est (Psal. XXII, 5)! In amphora ergo vini Samuel oblatus ostenditur, quia electus quisque, cum ad evangelicae praedicationis ministerium praeparatur, ipsius praedicationis bonum proponit, non pro vana hujus saeculi ambitione, sed pro sola charitate impendere. In vitulis ergo adducitur pro proposito fortitudinis, in farinae modiis pro doctrina verbi, in amphora vini pro intentione charitatis.
47. Lo cual ciertamente, por cuanto el orden de los predicadores elegido de entre los gentiles, no tuvo por levedad de vanidad, sino por virtud de buena intención, sigue: Y un ánfora de vino. Mas la virtud de la buena intención es la caridad de Dios, que es difundida en los corazones de los elegidos, por el don del Espíritu Santo. El cual don de la caridad sin duda se figura rectamente con la apelación de vino, 27 porque ocupa la mente, y la enajena de los afectos terrenales, para que no tenga intención hacia el siglo, la cual inflama a apetecer solo lo celestial. Pero, para que se designe, no la perfección, sino el inicio también de esta virtud, se muestra que fue un ánfora de vino, y no una copa. Pues en el ánfora guardamos lo que alguna vez daremos a beber por medio de una copa. Pues de aquí es que el que había gustado la perfección de la suprema caridad, confesaba a Dios omnipotente diciendo: Ungiste mi cabeza con óleo, y mi copa que me embriaga, ¡cuán preclara es! (Salmo XXII, 5). En un ánfora de vino, pues, se muestra ofrecido Samuel, porque todo elegido, cuando es preparado para el ministerio de la predicación evangélica, propone el bien de la predicación misma, no por la vana ambición de este siglo, sino para impenderlo solo por la caridad. En los becerros, pues, es llevado para el propósito de la fortaleza, en los modios de harina para la doctrina de la palabra, en el ánfora de vino para la intención de la caridad.


48. Quae profecto virtutum initia, ubi sint perficienda edocet, cum subjungit: Et adduxit in domum Domini in Silo. Domus Domini sancta Ecclesia recte intelligitur, quae nimirum in Silo sita esse perhibetur. Silo autem locus est in quo arca Dei mansisse perhibetur. Quid ergo aliud Silo isto in loco significat quam veteris legis traditionem? Nam velut arcam Dei  continet, dum carnalem litteram foris exhibet, quae in suis secretis spiritalem scientiam clausam tenet. Quid est ergo, quod domus Domini in Silo sita esse perhibetur, nisi quia sancta Ecclesia in sacramento Scripturarum velut in loco fundata cognoscitur? Illuc Samuel adductus asseritur, illic oblatus, quia praeter sanctam Ecclesiam locus non est ubi merita virtutum crescant, et ad culmen perfectionis veniant. Sed cum ipse qui adductus est asseritur, ejus quoque dilationis causa memoratur, cum subditur:
48. Cuáles ciertamente inicios de virtudes, enseña dónde han de ser perfeccionados, cuando subraya: Y le llevó a la casa del Señor en Silo. Se entiende rectamente por la casa del Señor a la santa Iglesia, la cual en verdad se asevera que está situada en Silo. Mas Silo es el lugar en el cual se afirma que permaneció el arca de Dios. ¿Qué otra cosa, pues, significa Silo en ese lugar que la tradición de la antigua ley? Pues como que contiene el arca de Dios, mientras exhibe por fuera la letra carnal, la cual tiene encerrada la ciencia espiritual en sus secretos. ¿Qué es, pues, que la casa del Señor se asevera estar situada en Silo, sino que la santa Iglesia se conoce como fundada en el sacramento de las Escrituras como en un lugar? Allí se asevera que es llevado Samuel, allí ofrecido, porque fuera de la santa Iglesia no hay lugar donde los méritos de las virtudes crezcan, y lleguen a la cumbre de la perfección. Pero cuando él mismo, que es llevado, se asevera, la causa también de su dilación es recordada, cuando se subraya:


(Vers. 24.) Puer autem adhuc erat infantulus.
(Vers. 24.) Pero el niño era aún infante.


Nam si infantulus tunc non esset, dum per se posset accedere, duci huc ab alio non oporteret. Sequitur:
Pues si entonces no fuese infante, mientras pudiese acercarse por sí mismo, no convendría ser llevado allí por otro. Sigue:


(Vers. 25.) Et immolaverunt vitulum, et obtulerunt  puerum Heli.
(Vers. 25.) E inmolaron un becerro, y ofrecieron el niño a Elí.


49. Superius de sola Anna dicebatur: Et adduxit eum secum, postquam ablactaverat. Nunc autem de Helcana pariter, et de Anna subjungitur: Et immolaverunt vitulum, et obtulerunt puerum Heli. Tunc immolatus est vitulus, cum adductus est Samuel, et oblatus. Si ergo ibi erat tunc Helcana, et cum ducebatur, et cum offerebatur, quare non dictum est, adduxerunt eum secum, sicut dictum est, immolaverunt, et obtulerunt? Sed quia haec ad Ecclesiam et ad Christum retulimus, illi lactare, illi adducere pertinet, offerre et immolare sibi et Christo. Ipsa quippe institit verbo praedicationis, sed quibus doctrinam insinuat virtutem adimplendae operationis nequaquam subministrat. Litteram quippe Scripturae loquendo  exhibet, sed ipsum bonum se petentibus nonnisi cum sponso dare potest. Immolatur ergo vitulus cum divina gratia cordi bona petentis infunditur, ut bona quae destinando deliberat studio boni operis hilariter impendat. Vitulus enim tunc immolatur, quia victima boni operis propositi ab omnipotenti Deo devotae mentis oblatione suscipitur, si id quod ei vovendo mens exhibet, totum Deo mactatur per hilaritatem. De hac immolatione vituli Dominus in Evangelio ait: Si vos, cum sitis mali, nostis bona data dare filiis vestris, quanto magis 28 Pater meus coelestis dabit spiritum bonum petentibus se (Matth. VII, 11; Luc. XI, 13)? Hinc Paulus ait: Qui seminat in benedictionibus, de benedictionibus et metet, unusquisque prout destinavit in corde suo, non ex tristitia, aut ex necessitate,  hilarem enim datorem diligit Deus (II Cor. IX, 6, 7). Quid namque est destinare in corde, nisi proponere ex deliberatione? Dum ergo destinavit dixit, quasi vitulum adductum asseruit. Sed dum addidit, non ex tristitia, aut ex necessitate, quia hilarem datorem diligit Deus, adductum vitulum qualiter immoletur exposuit. Adducuntur ergo vituli cum ad agenda fortia bene proponenda praeparamur, sed vitulus immolatur cum deliberatio boni propositi Deo impenditur in oblatione magnae devotionis. Uterque autem, id est vir et uxor, vitulum immolasse perhibentur, quia eadem hilaritas fidelibus subditis praedicatoris voce ostenditur, atque in eorum cordibus divina gratia propagatur. Pariter ergo vitulum immolant cum in corde bene proficientis subditi divina convenit cum  humana praedicatione. Tres autem vituli adducuntur, quia cum auxilium lapsis et stantibus ferre, et nobis ipsis opem custodiae proponimus, dum una bona intentione haec attendimus, tria quidem sunt respectu operis, sed unum in munere oblationis. Tria quidem sunt, quia erga nos, et proximos nostros diverso respectu et diversis temporibus exhibentur, sed unus sunt vitulus, quia simul proponuntur, et pari devotione oblationis Deo impenduntur, et una in eis hilaritas, et alia non habetur.
49. Más arriba de sola Ana se decía: Y lo llevó consigo, después que le había destetado. Mas ahora de Elcaná a la par, y de Ana se subraya: E inmolaron un becerro, y ofrecieron el niño a Elí. Entonces fue inmolado el becerro, cuando fue llevado Samuel, y ofrecido. Si, pues, Elcaná estaba allí entonces, tanto cuando era llevado, como cuando era ofrecido, ¿por qué no se dijo, lo llevaron consigo, como se dijo, inmolaron, y ofrecieron? Pero porque estas cosas las hemos referido a la Iglesia y a Cristo, a ella le pertenece lactar, a ella llevar, ofrecer e inmolar a sí mismo y a Cristo. Ella en efecto insta en la palabra de la predicación, mas a quienes insinúa doctrina de ninguna manera les subministra la virtud de la operación a cumplir. Pues ella exhibe hablando la letra de la Escritura, pero el bien mismo no puede darlo a los que lo piden, sino con el esposo. Se inmola, pues, el becerro cuando la gracia divina se infunde en el corazón del que pide bien, para que los bienes que delibera destinando los impenda alegremente con el afán de la buena obra. Pues entonces se inmola el becerro, porque la víctima del propósito de la buena obra de Dios omnipotente es recibida con la oblación de la mente devota, si eso que la mente le exhibe votando, todo le es sacrificado a Dios por la alegría. Sobre esta inmolación del becerro dice el Señor en el Evangelio: Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más 28 vuestro Padre celestial dará el buen Espíritu a los que le piden? (Mateo VII, 11; Lucas XI, 13). De aquí que Pablo diga: Quien siembra en bendiciones, de bendiciones también segará, cada uno conforme se lo propuso en su corazón, no con tristeza, o por necesidad, pues Dios ama al dador alegre (II Corintios IX, 6, 7). Pues, ¿qué es destinar en el corazón, sino proponer por deliberación? Mientras, pues, dijo destinó, como que aseveró el becerro llevado. Pero mientras añadió, no con tristeza, o por necesidad, porque Dios ama al dador alegre, expuso cómo ha de ser inmolado el becerro llevado. Son llevados, pues, los becerros cuando somos preparados para proponer bien cosas fuertes, pero el becerro es inmolado cuando la deliberación del buen propósito le es impendida a Dios en la oblación de gran devoción. Mas ambos, esto es, marido y mujer, se asevera que han inmolado el becerro, porque la misma alegría se muestra a los fieles súbditos por la voz del predicador, y en sus corazones se propaga la gracia divina. A la par, pues, inmolan el becerro cuando en el corazón del súbdito que aprovecha bien, confluye la predicación divina con la humana. Mas son llevados tres becerros, porque cuando nos proponemos llevar auxilio a los caídos y a los que se mantienen de pie, y prestarnos a nosotros mismos la ayuda de la custodia, mientras atendemos a esto con una sola buena intención, tres en verdad son respecto a la obra, mas uno en el don de la oblación. Tres en verdad son, porque hacia nosotros, y nuestros próximos con diferente respecto y en diversos tiempos son exhibidos, pero son un solo becerro, porque juntos son propuestos, y con igual devoción de oblación son impendidos a Dios, y en ellos hay una alegría, y no se tiene otra.


50. Sequitur: Et obtulerunt puerum Heli. In Heli non solum personae doctorum veterum, sed etiam doctrinae figurantur. Quid est ergo quod puer Samuel Heli oblatus asseritur, nisi hoc, quod aperte cognoscitur, quia quisquis praedicando aliis prodesse nititur, non solum nova scribere debet, sed etiam vetera? Unde et Dominus in Evangelio per parabolam dicit: Ideo omnis scriba doctus in regno coelorum similis est homini patrifamilias qui profert de thesauro suo nova et vetera (Matth. XIII, 52). Samuel ergo Heli tunc offertur, cum mens bene proficientis subditi legis et prophetarum scientia eruditur, ut in libris antiquorum occidentem litteram legat, sed etiam secundum spiritum vivificantem intelligat; et sic quod foris sonat accipiat, ut praeter elementorum sonum, quod intus insonet spiritus recognoscat; et ad fidem nova habeat, sed, quoties necesse fuerit, ad Novi Testamenti confirmationem Scripturas veteres adducat. Tunc quippe defendere nova poterit, cum eorum rationem ex veteribus agnoscit. Aperte igitur Samuel Heli oblatus asseritur, quia solum sufficienter nova praedicat qui eam rationem qua intelligenda sunt vetera non ignorat. Et quia easdem Scripturas veteres intelligere sine praeceptore non possumus, et doctor nihil in nobis docendo proficit, si quod ipse foris loquitur in cordibus nostris per divinam gratiam non infundatur, mater non sola puerum obtulit, sed cum viro. Ei autem cui filium tradit se cum verbo praeconii Anna insinuavit, dicens:
50. Sigue: Y ofrecieron el niño a Elí. En Elí no solo se figuran las personas de los antiguos doctores, sino también las doctrinas. ¿Qué es, pues, que el niño Samuel se asevera ofrecido a Elí, sino esto, que abiertamente se conoce, que cualquiera que predicando se esfuerza por aprovechar a otros, no solo debe escribir cosas nuevas, sino también viejas? De donde también el Señor en el Evangelio por parábola dice: Por eso todo escriba docto en el reino de los cielos es semejante a un hombre padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas (Mateo XIII, 52). Samuel, pues, entonces se ofrece a Elí, cuando la mente del súbdito que aprovecha bien se erudita en la ciencia de la ley y de los profetas, para que en los libros de los antiguos lea la letra que mata, pero también la entienda según el espíritu que vivifica; y así reciba lo que suena por fuera, para que, además del sonido de los elementos, reconozca lo que el espíritu resuena por dentro; y para la fe tenga cosas nuevas, pero, cuantas veces fuere necesario, traiga las Escrituras viejas para confirmación del Nuevo Testamento. Pues entonces ciertamente podrá defender las nuevas, cuando su razón reconoce de las viejas. Abiertamente, pues, se asevera que Samuel es ofrecido a Elí, porque solo predica suficientemente las nuevas el que no ignora aquella razón por la cual han de entenderse las viejas. Y porque estas mismas Escrituras viejas no las podemos entender sin un preceptor, y el doctor nada aprovecha en nosotros enseñando, si lo que él mismo habla por fuera no se infunde en nuestros corazones por la gracia divina, la madre no ofreció sola al niño, sino con su marido. Mas a aquel al cual entrega el hijo, Ana se le insinuó con la palabra del pregón, diciendo:


(Vers. 26.) Obsecro, mi Domine, vivit anima tua, ego sum illa mulier, quae stetit coram te hic.
(Vers. 26.) Te ruego, señor mío, vive tu alma, yo soy aquella mujer que estuvo delante de ti aquí.


51. Coram Heli Anna stetit, quia sancta Ecclesia doctorum synagogae nullis persecutionibus corruit. Quod tale est ac si dicat Ecclesia glorians Synagogae  praepositis: Idcirco orbem parere per Evangelium Deo potui, quia adversa quae mihi intulistis invicta toleravi. Nam si poenis victa vetustati 29 me subderem, novam Redemptori tot nationum sobolem nequaquam genuissem. Et quia humiliter loquitur, obsecrando Dominum vocat. Quia vero ei vitae aeternae pignus in fide Redemptoris dari appetit, dicit: Vivit anima tua. Sed quae se stetisse gloriata est, magna de se protulit. Et quia eadem magna humiliter, non superbe, dixerat, ea protinus ad laudem omnipotentis Dei retulit, dicens:
51. Delante de Elí Ana estuvo, porque la santa Iglesia no cayó por ningunas persecuciones de los doctores de la sinagoga. Lo cual es como si la Iglesia gloriándose dijese a los 29 prepósitos de la Sinagoga: Por eso he podido parir el orbe por el Evangelio para Dios, porque sobrellevé invicta las adversidades que me inferisteis. Pues si vencida por las penas me sometiera a la vetustez, de ninguna manera hubiese engendrado al Redentor una nueva prole de tantas naciones. Y porque habla humildemente, rogando le llama Señor. Mas porque apetece que a él se le dé la prenda de la vida eterna en la fe del Redentor, dice: Vive tu alma. Pero la que se glorió de haber estado en pie, grandes cosas profirió de sí misma. Y porque estas mismas grandes cosas las había dicho humildemente, no con soberbia, enseguida las refirió a la alabanza de Dios omnipotente, diciendo:


(Vers. 27.) Oravi, et dedit mihi Dominus petitionem, quam rogavi eum, idcirco et ego commendavi eum Domino.
(Vers. 27.) Oré, y me dio el Señor la petición que le pedí, por lo cual también yo se le he prestado al Señor.


52. Divina gratia ad hoc sanctae Ecclesiae filios tribuit,  ut eos doctrina veritatis instituat, bonis moribus exornet, pia super eos custodia vigilet, a malo declinare perfecte faciat, et ad aeternam patriam sufficientem bonorum operum copiam praeparare. Haec profecto ministerii pastoralis sunt, sed electus praedicator ea suis viribus implere posse diffidit. Quia ergo nec sua virtute aliquos per Evangelium potest gignere, nec quos generat custodire, recte per Annam in Ecclesiae typo nunc dicitur: Oravi, et dedit mihi Dominus petitionem, quam rogavi eum. Idcirco et ego commendavi eum Domino, cunctis diebus quibus fuerit commendatus Domino. Nam ut gignere possit obsecrat; et ut hi quos orando obtinet in sancta conversatione permaneant, eos item omnipotenti Deo precibus commendat. Et quia ab eisdem precibus nunquam  desinit, cunctis diebus se commendare filium Deo dicit. Cunctis namque diebus Domino filium commendare est ei pro eorum salute quos generat omni hujus vitae tempore supplicare. Dies namque quibus Domino commendamur tempora praesentis vitae significant. In quibus profecto diebus tanto validioribus divinae protectionis auxiliis indigemus, quanto gravioribus spirituum malignorum tentamentis impetimur. Quia vero in plerisque Codicibus non commendatus, sed commodatus legitur, a bono intellectu non vacat. A matre quippe Ecclesia in hac vita filii commodantur. Quidquid vero commodamus, id reddi nobis in fide excipientis exspectamus. Dies vero virtutum spiritalium claritates sunt. Quibus profecto diebus Annae  filius Domino commodatur, quia ei sancta Ecclesia electos offert in claritate virtutum, ut eos postmodum ad augmentum sui aeterni gaudii sibi omnipotens Deus exhibeat in splendoribus praemiorum. Et notandum quia omnibus diebus commendatus asseritur, ut ei de eo quod habendum est de spirituali conversatione nihil desit, quem praedicator electus in aeterna vita recipere tenebrosum ex aliqua parte non poterit. Sequitur:
52. La gracia divina, por tanto, atribuye hijos a la santa Iglesia, para que los instruya en la doctrina de la verdad, los adorne con buenas costumbres, una pía custodia vigile sobre ellos, los haga declinar perfectamente del mal, y para preparar para la patria eterna una suficiente abundancia de buenas obras. Estas cosas ciertamente son del ministerio pastoral, pero el predicador elegido desconfía poder cumplirlas con sus propias fuerzas. Porque, pues, ni por su virtud puede a algunos engendrar por el Evangelio, ni custodiar a los que engendra, rectamente por Ana en el tipo de la Iglesia se dice ahora: Oré, y me dio el Señor la petición que le pedí. Por lo cual también yo se le he prestado al Señor, todos los días en que fuere prestado al Señor. Pues para poder engendrar ruega; y para que estos que orando obtiene permanezcan en santa conversación, a los mismos también a Dios omnipotente con preces se los encomienda. Y porque nunca cesa de las mismas preces, todos los días dice que encomienda su hijo a Dios. Pues todos los días al Señor encomendar el hijo es para ella por la salvación de los que engendra en todo el tiempo de esta vida suplicar. Pues los días en que al Señor somos encomendados los tiempos de la vida presente significan. En los cuales días ciertamente de tanto más válidos auxilios de la divina protección estamos necesitados, con cuanto más graves tentaciones de los espíritus malignos somos atacados. Mas porque en muchos códices se lee no encomendado, sino prestado, no está vacío de un buen entendimiento. Pues por la madre Iglesia en esta vida los hijos son prestados. Mas cualquier cosa que prestamos, que se nos devuelva en la fe del que recibe lo esperamos. Mas los días son las claridades de las virtudes espirituales. En los cuales días ciertamente el hijo de Ana es prestado al Señor, porque a él la santa Iglesia le ofrece a los elegidos en la claridad de las virtudes, para que ellos después para aumento de su gozo eterno a sí misma el Dios omnipotente los exhiba en los esplendores de los premios. Y es de notar que todos los días es aseverado encomendado, para que a él de eso que ha de tenerse de la conversación espiritual nada le falte, a quien el predicador elegido en la vida eterna recibir tenebroso por alguna parte no podrá. Sigue:


(Vers. 28.) Et adoraverunt ibi Dominum.
(Vers. 28.) Y adoraron allí al Señor.


Et nos membra sanctae Ecclesiae, cum per scripturas Testamenti Veteris, venerationi, et praecepto conditoris  submittimur, ibi profecto Dominum adoramus, quia Patrum veterum fidem tenemus, et eamdem fidem per dilectionem in bono opere exercemus.
Y nosotros, miembros de la santa Iglesia, cuando por las escrituras del Antiguo Testamento somos sometidos a la veneración, y al precepto del creador, allí ciertamente al Señor adoramos, porque la fe de los antiguos Padres tenemos, y la misma fe por el amor en la buena obra ejercitamos.



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

Haec de principio typica expositione protulimus; nunc in ejusdem verbis historiae eruditionem nostram per moralem significationem requiramus.
Estas cosas sobre el principio las hemos proferido por exposición típica; ahora en las palabras de la misma historia busquemos nuestra erudición por la significación moral.


(I Reg. I, 1.) Fuit vir unus, inquit, de Ramatha Sophim.
(I Reyes I, 1.) Hubo un varón, dice, de Ramataim de Zofim.


1. In hoc viro uno quid rectius quam unusquisque 30 novus saeculi contemptor designatur? Vir namque dicitur, quia proposito fortis est; unus vero, quia amore singularis; vir namque est, quia ex magna virtute cuncta praesentia despicit; sed unus, quia sola omnipotentis Dei specie frui concupiscit. Quisquis enim perfecte terrena despicit, vir est ex fortitudine, sed si conditorem suum ardenter videre non cupiat, non est unus ex intentione. Perfectio igitur viri in praeconio ponitur unitatis, ut qui saeculum potenter despicit mentem non dividat, solis supernis inhiet, ad ea tantum quae de visione conditoris sunt aeterna gaudia suspiret. Talis profecto erat qui Deo confitens ait: Quid mihi restat in coelo, et a te quid volui super terram (Psal. LXXII, 25)? Hinc item dicit: Vultum tuum, Domine, requiram (Psal. XXVI, 8). Qui enim in terra nihil voluit, profecto vir fuit; sed qui neque in coelo, neque in terra aliquid praeter ipsum voluit, qui, spretis omnibus, solum ejus vultum quaesivit, non solum vir, sed etiam unus exstitit. De hac unitate Dominus in Evangelio Marthae loquitur, dicens: Martha, Martha, sollicita es, et turbaris erga plurima; porro unum est necessarium (Luc. X, 41, 42). Hinc Lucas de perfecto credentium numero loquens, ait: Erat eis cor unum, et anima una (Act. IV, 32). Unum quippe eis cor erat, quia per intentionem rationis solum conditorem aspexerant; unam animam habebant, quia per affectionem amoris solum ejus faciem videre desiderabant. Hinc est quod diligens Propheta secum reputat, dicens: Sitivit anima mea ad Deum fontem vivum, quando veniam et apparebo ante faciem Dei (Psal. XLI, 2)? Pro hac unitate obtinenda Veritas docens ait: Qui non renuntiaverit omnibus quae possidet non potest meus esse discipulus (Luc. XIV, 33).
1. Por este un varón, ¿quién más rectamente 30 se designa que todo nuevo despreciador del siglo? Pues se llama varón, porque es fuerte en el propósito; mas uno, porque es singular en el amor; pues es varón, porque por gran virtud desprecia todas las cosas presentes; pero uno, porque codicia gozar de la sola visión de Dios omnipotente. Pues cualquiera que desprecia perfectamente las cosas terrenales, es varón por la fortaleza, pero si no desea ardientemente ver a su creador, no es uno por la intención. La perfección, pues, del varón se pone en el pregón de la unidad, para que quien desprecia potentemente el siglo no divida la mente, anhele solo las cosas supremas, suspire solo por aquellos gozos eternos que son de la visión del creador. Tal ciertamente era el que confesando a Dios dice: ¿Qué me resta en el cielo, y a ti qué he querido sobre la tierra? (Salmo LXXII, 25). De aquí también dice: Tu rostro, Señor, buscaré (Salmo XXVI, 8). Pues el que en la tierra nada quiso, ciertamente fue varón; pero el que ni en el cielo, ni en la tierra quiso algo fuera de él, quien, despreciadas todas las cosas, solo buscó su rostro, no solo fue varón, sino que también fue uno. De esta unidad el Señor en el Evangelio habla a Marta, diciendo: Marta, Marta, estás presurosa y turbada en torno a muchas cosas; pero solo una es necesaria (Lucas X, 41, 42). De aquí Lucas hablando del número perfecto de los creyentes, dice: Tenían un solo corazón y una sola alma (Hechos IV, 32). Pues ciertamente tenían un corazón, porque por la intención de la razón habían mirado solo al creador; tenían un alma, porque por el afecto del amor deseaban ver sola su faz. De aquí es que el amante Propheta reputa consigo, diciendo: Mi alma tuvo sed de Dios, la fuente viva, ¿cuándo vendré y apareceré ante la faz de Dios? (Salmo XLI, 2). Para obtener esta unidad la Verdad enseñando dice: El que no renunciare a todas las cosas que posee no puede ser mi discípulo (Lucas XIV, 33).


2. Quae etiam nostra sunt, quia hi qui, abrenuntiantes saeculo, remotioris vitae secretum petivimus, monachi vocamur. Monos quidem Graece, Latine autem unus dicitur. Hoc quippe titulo appellationis inscribimur, ut vox nominis nostri nobis insinuet altitudinem dignitatis, et animus noster tanto ardentius ad conditoris visionem se erigat, quanto sublimitatem claritatis, in qua semper debet consistere, quasi in fronte praelatam portat. Sed divini amoris sublimitas in sola catholica Ecclesia veris electis impenditur. Bene ergo vir, qui unus dicitur, de Ramatha Sophim, de monte Ephraim fuisse perhibetur. Ramatha quippe, ut jam dixi, Hebraeum nomen est, sed Latina locutione dicitur Visio consummata. Quae profecto appellatio sanctae Ecclesiae convenit, quae  antiquitus a prophetis praevisa est, sed in finem saeculorum in Redemptoris fide disposita. Consummata ergo visio sancta Ecclesia dicitur, quia per Redemptorem humani generis erecta est in religionis culmine, quae olim tantum praevisa erat spiritu prophetiae. Haec autem Sophim esse describitur in monte Ephraim aedificata (Supra, initio expositionis allegoricae), quia contemplatione Dei celsissima est, et spiritalibus virtutibus fecunda. Sophim quippe specula dicitur, Ephraim fructificans. Quae profecto vocabula situm sanctae Ecclesiae recte insinuant, quae non solum intentione visionis alta est, sed excellentia conversationis. Quibus etiam vocabulis et haereticorum dementia, et caeterorum improborum sterilitas reprobatur. Illi quidem, dum a rectitudine fidei deviant,  speculationem sublimitatis non habent; isti vero, quia recta vident quae agant, et ea facere semper dissimulant, speculam quidem habent, sed virtutum montem 31 excellenti vita non obtinent. Sancta vero Ecclesia quia in Sophim, id est in speculatione sublimis est, gloriatur, dicens: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Quia etiam in virtutum monte per boni operis fructum constituta est, elisam reproborum fidem reprobans, ait: Fides sine operibus mortua est (Jac. II, 20, 26). Hinc item praedicans dicit: Dum tempus habemus, operemur bonum ad omnes, maxime autem ad domesticos fidei (Galat. VI, 10). Vir ergo qui unus dicitur de monte Ephraim esse memoratur, quia et terrena despicere, et superna desiderare, ei solum prodest qui per fidem catholicam intra sanctam Ecclesiam sese continet. Sequitur:
2. Las cuales también son nuestras, porque nosotros los que, renunciando al siglo, hemos buscado el secreto de una vida más remota, somos llamados monjes. Monos ciertamente se dice en griego, mas en latín uno. Con este título de apelación, pues, somos inscritos, para que la voz de nuestro nombre nos insinúe la altura de la dignidad, y nuestro ánimo tanto más ardientemente se erija a la visión del creador, cuanto la sublimidad de la claridad, en la cual debe siempre consistir, la lleva como prelatada en la frente. Pero la sublimidad del amor divino solo en la Iglesia católica a los verdaderos elegidos se impende. Bien, pues, el varón, que se dice uno, de Ramataim de Zofim, se asevera haber sido del monte de Efraín. Pues Ramataim, como ya he dicho, es nombre hebreo, pero en locución latina se dice Visión consumada. Cuya apelación ciertamente conviene a la santa Iglesia, la cual antiguamente fue prevista por los profetas, pero en el fin de los siglos fue dispuesta en la fe del Redentor. Visión consumada, pues, se llama a la santa Iglesia, porque por el Redentor del género humano fue erigida en la cumbre de la religión, lo cual antes solo había sido previsto por el espíritu de profecía. Mas esta Zofim se describe edificada en el monte Efraín (Arriba, en el inicio de la exposición alegórica), porque por la contemplación de Dios es altísima, y por las virtudes espirituales fecunda. Pues Zofim se dice atalaya, Efraín fructificante. Cuyos vocablos ciertamente insinúan rectamente el sitio de la santa Iglesia, la cual no solo es alta por la intención de la visión, sino por la excelencia de la conversación. Con estos vocablos también la demencia de los herejes, y la esterilidad de los demás réprobos son reprobadas. Aquéllos ciertamente, mientras se desvían de la rectitud de la fe, no tienen la especulación de la sublimidad; pero estos, porque ven las cosas rectas que deben hacer, y siempre disimulan hacerlas, tienen ciertamente atalaya, pero el monte de las virtudes 31 por una vida excelente no lo obtienen. Mas la santa Iglesia porque en Zofim, esto es, en la especulación, es sublime, se gloría, diciendo: Nuestra conversación está en los cielos (Filipenses III, 20). Porque también en el monte de las virtudes por el fruto de la buena obra ha sido constituida, reprobando la deshecha fe de los réprobos, dice: La fe sin obras está muerta (Santiago II, 20, 26). De aquí también predicando dice: Mientras tenemos tiempo, obremos el bien para con todos, pero mayormente para con los domésticos de la fe (Gálatas VI, 10). El varón, pues, que es llamado uno, se recuerda que es del monte de Efraín, porque tanto despreciar las cosas terrenales, como desear las supremas, solo aprovecha a aquel que por la fe católica se contiene a sí mismo dentro de la santa Iglesia. Sigue:


(Vers. 1.) Et nomen ejus Helcana, filius Hieroboam, filii Heliu, filii Thau, filii Suph.
(Vers. 1.) Y su nombre Elcaná, hijo de Jeroboam, hijo de Eliú, hijo de Tohu, hijo de Zuf.


3. Hoc etiam nomen superius  ostendimus, quia ab Hebraea lingua in nostram, Dei fervor, verteretur. Quod profecto nomen viri bene congruit ordini spiritalis expositionis. Qui enim vir unus dicitur, necesse est ut ex Dei fervore censeatur. Quis enim aut temporalia despicere, aut amare coelestia sine divina gratia possit? Necesse quippe est ut hunc gratia divina praeveniat, quatenus, Spiritus sancti igne succensus, quanto ardentius summa diligit, tanto fortius ima contemnat. Cui etiam in genealogiae ordine  quatuor patrum nomina perscribuntur, quia in fide Redemptoris eorum praedicatione genitus est qui in eumdem humani generis Redemptorem per quatuor Evangelistarum scripta de omni mundi parte credidere. Qui etiam Ephrathaeus dicitur. De monte Ephraim et Ephrathaeus est qui in fertili terra sterilis non est. Nam plerique intra sanctam Ecclesiam nomine censentur fidei, cujus nullos proferunt fructus actionis. Qui nimirum dum de Ecclesia prodeunt, velut de monte fructifero esse sentiuntur; sed quia ipsi bonorum operum non habent fructum, non sunt Ephrathaei. De monte ergo Ephraim est, et Ephrathaeus non est, qui fidem catholicam in Ecclesia dedicit, sed opera digna fidei non impendit. Talibus profecto veritas in Evangelio comminatur, dicens:  Auferetur a vobis regnum Dei, et dabitur genti facienti fructum ejus (Matth. XXI, 34). Hinc sub ficulneae specie, colono sanctae Ecclesiae repulsionem infructuosae animae imperans, ait: Succide eam, ut quid terram occupat (Luc. XIII, 7)? Hinc Joannes Baptista comminans, ait: Jam securis ad radicem arboris posita est. Omnis arbor, quae non facit fructum bonum excidetur, et in ignem mittetur (Matth. III, 10; Luc. III, 9). De monte quoque Ephraim eos esse ostenderat, sed non Ephrathaeos, de quibus Veritas in Evangelio per parabolam dicit: Malos male perdet, et vineam suam locabit aliis agricolis, qui reddant ei fructum temporibus suis (Matth. XXI, 41). Vir ergo de monte Ephraim, dicitur Ephrathaeus, quia quicunque intra sanctam Ecclesiam fidem catholicam tenemus, dum  per ardorem affectionis terrena abjicimus, coelestia amamus, oportet et ut a terrenis quae despicimus per boni operis laborem separemur, et ad ea quae diligimus coelestia praeparemur. Esse ergo in Ecclesia, et opera bona non facere, quia ad acquirendae aeternae salutis bonum non prodest, vir qui de monte Ephraim asseritur, etiam Ephrathaeus fuisse memoratur.
3. Este nombre también más arriba lo mostramos, que de la lengua hebrea a la nuestra, fervor de Dios, se vertía. Cuyo nombre en verdad del varón conviene bien al orden de la exposición espiritual. Pues el que se dice un varón, es necesario que por el fervor de Dios sea censado. Pues, ¿quién podría o despreciar las cosas temporales, o amar las celestiales sin la divina gracia? Es necesario ciertamente que a este la gracia divina prevenga, en cuanto, encendido por el fuego del Espíritu Santo, cuanto más ardientemente ama las sumas, tanto más fuertemente contemne las ínfimas. Al cual también en el orden de la genealogía se le escriben los nombres de cuatro padres, porque en la fe del Redentor es engendrado por la predicación de aquellos que en el mismo Redentor del género humano por los escritos de cuatro Evangelistas de toda parte del mundo creyeron. Quien también se llama efrateo. Del monte de Efraín y efrateo es el que en tierra fértil no es estéril. Pues muchos dentro de la santa Iglesia se censan con el nombre de la fe, de la cual no producen ningunos frutos de acción. Los cuales sin duda mientras proceden de la Iglesia, como del monte fructífero se sienten ser; pero porque ellos mismos de buenas obras no tienen fruto, no son efrateos. Del monte, pues, de Efraín es, y efrateo no es, el que la fe católica en la Iglesia aprendió, pero obras dignas de la fe no impende. A los tales ciertamente la verdad en el Evangelio omina, diciendo:  Será quitado de vosotros el reino de Dios, y será dado a gente que rinda sus frutos (Mateo XXI, 43). De aquí bajo la especie de la higuera, imperando al colono de la santa Iglesia la repulsión del alma infructuosa, dice: Córtala, ¿para qué ocupa la tierra? (Lucas XIII, 7). De aquí Juan el Bautista conminando, dice: Ya el hacha está puesta a la raíz del árbol. Todo árbol que no da buen fruto es cortado, y echado al fuego (Mateo III, 10; Lucas III, 9). Del monte también de Efraín había mostrado que eran, pero no efrateos, aquellos de quienes la Verdad en el Evangelio por parábola dice: A los malos malamente los perderá, y arrendará su viña a otros labradores, que le rindan el fruto a sus tiempos (Mateo XXI, 41). El varón, pues, del monte de Efraín, se llama efrateo, porque cualquiera de nosotros que dentro de la santa Iglesia tenemos la fe católica, mientras por el ardor del afecto abyectamos las terrenales, amamos las celestiales, conviene tanto que de las terrenales que despreciamos por el trabajo de la buena obra seamos separados, como a aquellas celestiales que diligimos seamos preparados. Estar, pues, en la Iglesia, y obras buenas no hacer, porque al bien de adquirir la eterna salvación no aprovecha, el varón que se asevera del monte de Efraín, también efrateo haber sido se recuerda.


4. Unde et duas uxores habere describitur, quia activae vitae per fecunditatem boni operis et contemplativae vitae conjungitur per amorem internae delectationis. Quamobrem Phenennae filil fuisse dicuntur, Annae autem filii non fuisse. Quid enim sunt activae vitae filii, nisi bonorum operum fructus? 32 Et quid est quod Anna filios non habet, nisi quia rudis contemplatio ea quae jam amare coepit internae  contemplationis gaudia cito non obtinet? Filii quidem sunt contemplativae vitae gaudia internae visionis. Sed mens, quae contemplari aeterna inchoat, ad eorum gaudia excipienda tanto difficilius pervenit, quanto etiam illorum pulchritudinem non attendit. Quis ergo in gloria ejus pulchritudinis gaudere praevalet quam non videt? Mens autem quae in aeternorum bonorum contemplatione se noviter elevat, ad ea tanto tardius assurgit, quanto humanitatis suae familiares tenebras velociter non deponit, quia dum a se abjicere mundanas curas non praevalet, velut in oculis gestat pulverem, quo id quod cupit videre non potest. Prius ergo abjiciendus est pulvis ex oculo, deinde oculus refovendus. Pulvis quippe abjicitur cum ab intentione  mentis cuncta rerum corporearum phantasmata removentur, et oculus refovetur, cum usu continuae meditationis eadem mentis intentio ad aeterna sustollitur. Quae profecto cum diuturna consuetudine in supernis morari didicerit, eadem diuturnitate consuetudinis, puritatem obtinet, qua dum clarius aeterna respicit, in eorum gloria exsultare plenius possit. Anna ergo non habuisse filios dicitur, ut non solum inchoantis imperfectio designetur, sed etiam vitae contemplativae celsitudo. Magno enim meritorum sita est culmine, quae in fecunditatis suae gaudio facile haberi non potest. Hinc est enim quod Jacob Rachelem conjugem habere desiderat (Gen. XXIX, 18, seq.), sed tamen ei prius Lia substernitur, ut pro obtinenda illius specie septenarius annorum numerus in soceri  servitio geminetur, quia amator vitae contemplativae, hanc in ubertate aeterni gaudii cito adipisci desiderat, sed tamen ei omnium donorum largitor Spiritus cito non tribuit, ne habitam quasi vilem despiciat, si facilitas ei hanc pro voto repraesentat; sed tanto ea fruatur dulcius, sollicitiusque custodiat, quanto hanc difficilius promeretur. Quare et sequitur:
4. De donde también se describe que tuvo dos mujeres, porque a la vida activa por la fecundidad de la buena obra y a la vida contemplativa se une por el amor de la deleitación interna. Por lo cual a Penina se dice que le hubo hijos, mas a Ana hijos no le hubo. Pues, ¿qué son los hijos de la vida activa, sino los frutos de las buenas obras? 32 Y, ¿qué es que Ana no tiene hijos, sino que la ruda contemplación aquellos gozos de la contemplación interna que ya comenzó a amar no los obtiene pronto? Hijos ciertamente son los gozos de la vida contemplativa de la visión interna. Pero la mente, que comienza a contemplar las cosas eternas, para recibir los gozos de ellas tanto más difícilmente llega, cuanto también la belleza de aquéllos no atiende. ¿Quién, pues, en la gloria de aquella belleza prevalece a gozarse la cual no ve? Mas la mente que en la contemplación de los bienes eternos se eleva nuevamente, a ellos tanto más tardíamente surge, cuanto las familiares tinieblas de su humanidad velozmente no depone, porque mientras rechazar de sí los cuidados mundanos no prevalece, como que lleva polvo en los ojos, por lo cual eso que desea ver no puede. Primero, pues, ha de ser rechazado el polvo del ojo, después el ojo fomentado. El polvo ciertamente se rechaza cuando de la intención de la mente todos los fantasmas de las cosas corpóreas son removidos, y el ojo es fomentado, cuando por el uso de la continua meditación la misma intención de la mente es elevada a las eternas. La cual ciertamente cuando por la diuturna costumbre hubiere aprendido a morar en las supremas, por la misma diuturnidad de la costumbre, obtiene puridad, por la cual mientras más claramente mira las eternas, en la gloria de ellas exultar más plenamente pueda. Ana, pues, se dice no haber tenido hijos, para que no solo la imperfección de la incipiente se designe, sino también la celsitud de la vida contemplativa. Pues en una gran cumbre de méritos está situada, la cual en el gozo de su fecundidad fácilmente tenerse no se puede. De aquí es en efecto que Jacob desea tener a Raquel por cónyuge (Génesis XXIX, 18, seq.), pero sin embargo primero Lía se le somete, para que por obtener la especie de aquélla el número septenario de años en el servicio del suegro se duplique, porque el amador de la vida contemplativa, desea conseguir esta pronto en la ubertad del gozo eterno, pero sin embargo el Espíritu, dador de todos los dones, pronto no se la atribuye, no sea que la desprecie como vil una vez tenida, si la facilidad se la representa según su voto; sino que tanto más dulcemente la goce, y más solícitamente la custodie, cuanto más difícilmente la merece. Por lo cual también sigue:


(Vers. 3.) Et ascendebat vir ille statutis diebus, ut adoraret, et immolaret Domino exercituum in Silo.
(Vers. 3.) Y subía aquel varón en sus días estatuidos, para adorar, e inmolar al Señor de los ejércitos en Silo.


5. Statutis quidem diebus ascendit, quia in splendoribus aerternae visionis paulatim proficit. Quid enim sunt illae manifestationes interni luminis, nisi dies electae mentis? et statuti namque dies sunt, quia in profectu spiritalis vitae positis divina ordinatione disponuntur; statuti etiam dies sunt, quia in eorum  claritate non possumus admitti cum volumus, sed cum divina dignatione sublevamur. Aliquando namque nos in contemplatione internae lucis excipit, quandoque labi usque ad praeferendas humanitatis tenebras relinquit. Quasi enim statutis diebus elevat, quibus amoenitatem internae lucis non jugiter aperit, sed per tempora suae dispositionis ostendit. Dies ergo nostri sunt, quia in magnis splendoribus excipimur, cum internae gloriae nobis pulchritudo revelatur. Statuti vero dies idcirco nominantur, quia ut intima luce fruamur, non est nostri conaminis, sed divinae dignationis. Saepe namque diuturno silentio, instantibus supplicationibus, crebris gemitibus, illam nobis internae lucis gloriam aperiri flagitamus, et in ejus amoenitate recipi non meremur. Saepe nil tale pro  ejus desiderio agimus, sed subito nos divina gratia praevenit, ab imo nostrae infirmitatis erigit, in superna rapit, insperantibusque nobis gloriam suae lucis ostendit. Diebus ergo statutis ascendimus, quia in contemplationem coelestium 33 sublimari non possumus nostro conamine, sed divina dispositione. Ascensus quoque dies sunt, quia quando illa sublimi luce non fruimur, in imo sumus; et cum in illius alta visione assumimur, quam in imo jacuissemus ante assumptionis nostrae horam, cognoscimus. Displicemus nos tunc nobis, in quo fuimus, placemus autem in quo sumus, quia absorpta jam mens amore coelestium, dum laetatur luce, qua fruitur, cuncta terrena horrore nimio dedignatur. Unde et beatus  Petrus, dum in montem assumitur, dum nube lucida obumbratur, dum ei transfigurati gloria Salvatoris ostenditur, dicit: Bonum est nos hic esse, Domine (Matth. XVII, 4). Nam quia jam Dei omnipotentis munere meretur  interesse sublimibus, incomparabile illic bonum ineffabiliter diligit, ex cujus pulchritudine cuncta quae transeunt velut foeda reprehendit.
5. En los días estatuidos ciertamente subió, porque en los esplendores de la visión eterna poco a poco aprovecha. Pues, ¿qué son aquellas manifestaciones de la luz interna, sino los días de la mente elegida? y ciertamente días estatuidos son, porque en el provecho de la vida espiritual para los puestos por la ordenación divina son dispuestos; días estatuidos también son, porque en la claridad de ellos no podemos ser admitidos cuando queremos, sino cuando por la dignación divina somos elevados. Pues algunas veces nos recibe en la contemplación de la luz interna, a veces nos deja caer hasta las tinieblas de la humanidad que se han de sobrellevar. Pues como en días estatuidos nos eleva, en los cuales la amenidad de la luz interna no nos la abre de continuo, sino que la muestra por los tiempos de su disposición. Días nuestros, pues, son, porque en grandes esplendores somos recibidos, cuando la belleza de la gloria interna se nos revela. Mas días estatuidos por eso se nombran, porque que gocemos de la luz íntima, no es de nuestro conato, sino de la divina dignación. Pues a menudo con diuturno silencio, con instantes súplicas, con frecuentes gemidos, flagitamos que nos sea abierta aquella gloria de la luz interna, y en su amenidad ser recibidos no merecemos. A menudo nada de tal por el deseo de ella hacemos, pero de súbito la divina gracia nos previno, del fondo de nuestra enfermedad nos erigió, a las supremas nos arrebató, y a los que no esperábamos la gloria de su luz nos mostró. En días estatuidos, pues, subimos, porque a la contemplación de las celestiales 33 no podemos ser sublimados por nuestro conato, sino por la divina disposición. De ascenso también días son, porque cuando de aquella luz sublime no gozamos, en lo ínfimo estamos; y cuando a la alta visión de aquella somos asumidos, cuán en lo ínfimo habíamos yacido antes de la hora de nuestra asunción, reconocemos. Nos descontentamos entonces de nosotros mismos, en lo que fuimos, pero nos placemos en lo que somos, porque la mente absorbida ya por el amor de las celestiales, mientras se alegra con la luz, de la cual goza, digna de desdén todas las terrenales con sumo horror. De donde también el bienaventurado Pedro, mientras al monte es asumido, mientras por nube lúcida es obumbrado, mientras se le muestra la gloria del Salvador transfigurado, dice: Señor, bueno es para nosotros estar aquí (Mateo XVII, 4). Pues porque ya por el don de Dios omnipotente ser partícipe de las cosas sublimes merece, el bien incomparable inefablemente allí ama, por cuya belleza todas las que transitan como feas las reprende.


6. Sed quid est quod idem vir de civitate sua ascendere dicitur? Quid vero est aliud civitas, nisi cohabitantium munimentum? Quae autem est haec civitas, nisi muniti cordis perfecta custodia circumspectionis? Haec nimirum velut cohabitantes cives altis moenibus protegit, quia dum custodiendis virtutibus solerter invigilat, internam eorum pacem hostis callidus non conturbat. In hac certe civitate nos consistere  sapiens ille praecepit, qui ait: Omni custodia serva cor tuum, quoniam ex ipso vita procedit (Prov. IV, 23). Hinc etiam Dominus discipulis praecipit, dicens: Vos autem sedete in civitate, donec induamini virtute ex alto (Luc. XXIV, 49). In civitate quippe sedemus cum per quotidianam sollicitudinem in internae custodiae defensione requiescimus. In qua sedentes virtute induimur ex alto, quia praeparati jam in habitaculum sancti Spiritus per ejus gratiam in supernae gloriae contemplationem sublevamur. In hoc igitur quod vir Ephrathaeus de civitate sua ascendere dicitur, quid aliud quam negligentiae nostrae culpa indicatur? Nam per contemplationem rimari caelestia volumus, qui non solum cordis, sed etiam corporis custodiam non habemus. Et quidem saepe indecenter aspicimus,  otiosa audimus, superflua loquimur, somnum, cibum non ad refectionem corporis habemus, sed ad usum delectationis. Itaque cum discutere ambigua volumus, superna conspicere, tenebras nostras deserere, internae dulcedinis saporem gustare, ab illius secreto tanto dignius repellimur, quanto munitionis nostrae fortitudines negligentius dissipamus; jamque nobis tanto est ascendere difficilius, quanto ad nosmetipsos relapsi in altitudinem custodiae erigere non curavimus cordis munitiones. Ascendat ergo vir de civitate sua, ut qui per internam contemplationem appetit proficere, exteriores sensus ordinet, mentem regat, et quasi in altis receptus munitionibus exspectet, ubi eum superna illustratio visitet. Ad statutorum quippe dierum ascensum jam qui paratus invigilat, dignus  custodia puritatis efficitur, ut saepius divina dignatione visitetur. Sed dum ascendere dicitur, ascensionis etiam causa memoratur, cum subditur: Ut adoraret, et immolaret Domino exercituum in Silo.
6. Pero, ¿qué es que el mismo varón se dice que sube desde su ciudad? Mas, ¿qué otra cosa es ciudad, sino defensa de los que cohabitan? Mas, ¿cuál es esta ciudad, sino la perfecta custodia de circunspección de un corazón fortificado? Ésta sin duda como que protege a los ciudadanos que cohabitan con altos muros, porque mientras solícitamente vigila para custodiar las virtudes, la paz interna de ellos no la conturba el enemigo astuto. En esta ciudad ciertamente aquel sabio nos preceptuó consistir, quien dice: Con toda custodia guarda tu corazón, porque de él procede la vida (Proverbios IV, 23). De aquí también el Señor a los discípulos preceptuó, diciendo: Pero vosotros sentaos en la ciudad, hasta que seáis investidos de la virtud de lo alto (Lucas XXIV, 49). En la ciudad ciertamente nos sentamos cuando por la cuotidiana solicitud en la defensa de la custodia interna descansamos. En la cual sentados somos investidos de la virtud de lo alto, porque preparados ya para habitáculo del Espíritu Santo por su gracia a la contemplación de la gloria suprema somos sublevados. Así que en esto que el varón efrateo se dice que sube desde su ciudad, ¿qué otra cosa que la culpa de nuestra negligencia se indica? Pues por la contemplación queremos escudriñar las cosas celestiales, los que no solo del corazón, sino también del cuerpo no tenemos custodia. Y ciertamente a menudo indecentemente miramos, cosas ociosas oímos, cosas superfluas hablamos, sueño, comida no como refacción del cuerpo tenemos, sino para uso de deleitación. Así que cuando discutir las cosas ambiguas queremos, mirar las supremas, abandonar nuestras tinieblas, gustar el sabor de la dulcedumbre interna, de su secreto tanto más dignamente somos repelidos, cuanto más negligentemente disipamos las fortalezas de nuestra fortificación; y ya para nosotros es tanto más difícil subir, cuanto recaídos en nosotros mismos en la altitud de la custodia erigir no cuidamos las fortificaciones del corazón. Suba, pues, el varón desde su ciudad, para que quien por la interna contemplación apetece aprovechar, los sentidos exteriores ordene, la mente rija, y como si recibido en altas fortificaciones espere, donde la iluminación suprema le visite. Pues para el ascenso de los días estatuidos el que ya preparado vigila, se hace digno de la custodia de puridad, para que más a menudo por la dignación divina sea visitado. Mas mientras de dice subir, la causa también de la ascensión es recordada, cuando se subraya: Para adorar, e inmolar al Señor de los ejércitos en Silo.


7. Quisquis divinae contemplationis arce sustollitur, in illa cuncta, illuminante luce, respicit, et quod se admirabiliter terreat, et quod ineffabiliter delectet. Nam illa summa visio, ut electae menti se aperit, et imperscrutabilem abyssum judiciorum Dei et bonitatis ejus abundantiam misericorditer ostendit 34 ut videntem magno pavore dejiciat, et ingenti gaudio sustollat; et terrore quidem dejicitur ut statum mundanae  affectionis deserat, et mulcetur gaudio ut quod praegustare de conditoris bonitate inchoat ardentius concupiscat. Tunc quippe adorat, cum, considerata illa immensitate omnipotentiae, sic conditori submittitur, ut contra spiritualem conversationem carnalis concupiscentiae impulsibus non levetur. Adorans autem immolat, quia quo humilius divina veneratione prosternitur, summae claritatis illius blandimento suavius refovetur. Adorare igitur ascendenti, est divinae omnipotentiae magna casti amoris veneratione submitti; immolare vero, divinae lucis suavitate ineffabiliter delectari. Electa enim mens velut spirituali immolationi Deo se consecrat, dum in illa ineffabili elevationis suae laetitia eam ignis divinae charitatis ardentius inflammat. Deum ergo electi cujusque studium  sub Ephrathaeo viro ostenditur, et adorare dicitur, et immolare, quia sic mens electa appetit superna conspicere, ut spirituali visione proficiens, et omnem statum conterat carnalis vitae, et plenitudinem capiat aeternae laetitiae. Nam etsi ad hanc summae contemplationis altitudinem carnalis aliquis non assumitur, quantum tamen ad illam spiritualem conversationem, in quam illo ascensu contemplationis proficit, antequam proficiat, quodam modo carnalis est. Hoc enim ipsum quasi carnale est, per altitudinem visionis a corporearum rerum intentione separari non posse.
7. Cualquiera que a la cumbre de la contemplación divina es sublevado, en aquella todas las cosas, iluminando la luz, mira, tanto lo que le aterre admirablemente, como lo que le deleite inefablemente. Pues aquella suma visión, cuando a la mente elegida se abre, y el inescrutable abismo de los juicios de Dios y la abundancia de su bondad misericordiosamente muestra 34 para que al que ve lo postre con gran pavor, y con ingente gozo lo subleve; y con terror ciertamente es postrado para que el estado de la afección mundana abandone, y es acariciado con gozo para que lo pre-gustar de la bondad del creador incipiente más ardientemente codicie. Entonces ciertamente adora, cuando, considerada aquella inmensidad de la omnipotencia, a tal punto al creador se somete, que contra la espiritual conversación por los impulsos de la carnal concupiscencia no sea levantado. Mas adorando inmola, porque cuanto más humildemente por la divina veneración es postrado, por el blandimiento de aquella suma claridad más suavemente es refocilado. Adorar, pues, para el que sube, es a la divina omnipotencia con gran veneración de casto amor ser sometido; mas inmolar, por la suavidad de la divina luz ser inefablemente deleitado. Pues la mente elegida como que a espiritual inmolación a Dios se consagra, mientras en aquella inefable leticia de su elevación el fuego de la divina caridad más ardientemente la inflama. A Dios, pues, el estudio de cualquier elegido bajo el varón efrateo se muestra, y se dice adorar, e inmolar, porque la mente elegida tanto apetece las supremas mirar, para que en la espiritual visión aprovechando, y todo estado contunda de vida carnal, y la plenitud capte de leticia eterna. Pues aunque a esta altitud de suprema contemplación ningún carnal sea asumido, cuanto sin embargo a aquella espiritual conversación, a la cual por aquel ascenso de contemplación aprovecha, antes de que aproveche, de cierto modo es carnal. Pues esto mismo casi carnal es, por altitud de visión de intención de cosas corpóreas ser separado no poder.


8. Sed, ut temeritas humanae audaciae comprimatur, prius adorare dicitur, postea immolare. Ordinatus quippe contemplantis ascensus est, si a timore incipiat.  Timor autem ipse, quid est aliud quam electae mentis ad divinam gloriam speculandam transeuntis praeordinata purgatio? Eo enim purius divinae lucis radios intueri  merebatur, quo, validiori timore dejecta, visioni Majestatis intimae purgatior exhibetur. Sic ergo Ephrathaei hujus conversatio foris nobis ostenditur, ut ad perfectionem tendentibus quid intus agendum sit rationabiliter demonstretur. Igitur dum summae gloriae respergi claritate appetimus, praesumptionis nostrae ausum in hoc timoris transitu praefigamus, ut quo venerabilius omnipotentem Dominum metuimus, eo perspicacius benignitatis ejus gloriam videamus. Cujus etiam timoris magnitudo electae menti aliquando post ostensionem laetae visionis incutitur. Quod profecto dum fit, non fit ut mentem  ad gloriae visionem purificet, sed ut custodiat ab elatione. Unde et Petrus, et Jacobus, et Joannes prius transformati Domini gloriam viderunt, deinde incusso eis timore cecidere, ne elati perderent quod humiliter assumpti videre meruissent (Matth. XVII, 2, seq.). Aliquando ergo adoratio immolationem praecedit, aliquando immolatio adorationem, sed nimirum divina dispositione, non nostro conamine. Vir quippe Ephrathaeus, ut prius adoraret, et postea immolaret, ascendisse describitur, quia profecto ordo ita perfectus est, ut a veneratione, quae ex pavore divinae districtionis nascitur, ad speculationem laetae majestatis  efferamur. Divina tamen clementia electas mentes aliquando sic suae dulcedinis infusione exhilarat, ut eas in timoris magnitudinem non inducat. Unde et subditur:
8. Pero, para que la temeridad de la audacia humana se comprima, primero se dice adorar, después inmolar. Ordenado ciertamente es el ascenso del que contempla, si comienza por el temor. Mas el temor mismo, ¿qué otra cosa es sino la preordenada purgación de la mente elegida que transita a especular la gloria divina? Pues tanto más puramente merecía intuir los rayos de la divina luz, cuanto, deyectada por terror más válido, se exhibe más purgada para la visión de la Majestad íntima. Así, pues, la conversación de este efrateo se nos muestra por fuera, para que a los que tienden a la perfección qué se ha de hacer por dentro razonablemente se les demuestre. Así que mientras apetecemos ser rociados de la claridad de la suma gloria, prefijemos la osadía de nuestra presunción en este tránsito del temor, para que cuanto más venerablemente al Señor omnipotente tenemos miedo, tanto más perspicazmente veamos la gloria de su benignidad. La magnitud de cuyo temor también a veces a la mente elegida se le infunde después de la ostensión de la visión letífica. Lo cual ciertamente mientras se hace, no se hace para que a la mente la purifique para la visión de la gloria, sino para que la custodie de la elación. De donde también Pedro, y Jacobo, y Juan primero vieron la gloria del Señor transformado, después infundido el temor en ellos cayeron, no sea que elados perdiesen lo que humildemente asumidos ver habían merecido (Mateo XVII, 2, seq.). A veces, pues, la adoración precede a la inmolación, a veces la inmolación a la adoración, mas sin duda por la disposición divina, no por nuestro conato. El varón efrateo ciertamente, para que primero adorase, y después inmolase, ascender se describe, porque ciertamente el orden es tan perfecto, que de la veneración, que del pavor de la divina districción nace, a la especulación de la letífica majestad seamos eferados. La divina clemencia, sin embargo, a las mentes elegidas a veces de tal modo con la infusión de su dulcedumbre las exilara, que en la magnitud del temor no las induce. De donde también se subraya:


(Vers. 4.) Venit ergo dies, et immolavit Helcana.
(Vers. 4.) Vino, pues, el día, e inmoló Elcaná.


9. Quid est quod dicit: Venit dies, et immolavit; et non dixit: Adoravit, et immolavit, nisi 35 quia, ut superius dixi, sic saepe divina dignatione ad videndum gloriam divinae claritatis extollimur, ut nulla tunc judiciorum immista consideratione turbemur. Et quanquam sine magna veneratione omnipotenti Deo electa anima nunquam assistat, tamen velut immolat, et non adorat, dum sic illa summi gaudii felicitate fruitur, ut dejectione timoris nulla quatiatur. In hunc quippe affectum venerat, quae dicebat:  Osculetur me osculo oris sui (Cant. I, 1). Quem timoris affectum praetendit, quae osculari appetit? Hinc etiam de Moyse scriptum est: Quia Deo loquebatur, sicut solet loqui vir  ad amicum suum (Exod. XXXIII, 11). Nam, velut veniente die, hunc Scriptura sacra sic immolare ostendit, ut eum adoratio timoris nulla prostravisset. Quo in loco hoc notandum video, quod ut adoraret, et immolaret, ascendere dicitur, non tamen adorasse et immolasse, veniente die, sed immolasse solum. Alii ergo sunt dies quibus ascendimus, ut adoremus, et immolemus; alius ille dies qui dum venerit, immolamus. Dum enim nostro conamine in divinarum rerum meditatione suspendimur, quasi statuti ascensus nostri dies sunt, quia quosdam spiritualis luminis radios intuemur, quosdam nos ipsi  nobis ordinamus, ab imo nostrae humanitatis quadam altitudine sublevamur. Sed quia his meditationibus sine divina gratia nihil agitur, et quia nec timorem nobis praevalemus incutere, nec divinae dulcedinis suavitatem exhibere, ascensus quidem dies sunt, in quibus adorare et immolare statuimus, sed tamen in eis nec adoramus, nec immolamus. Dies autem alius venit, et immolamus, quia subita luce gratiae divinae respergimur, et de gloria Majestatis ejus ineffabilem percipimus abundantiam dilectionis. Hic ergo dies non est illorum aliquis, sed illos sequitur, quia nimirum si nostra dispositione hanc divinae gratiae largitatem accipere non valeamus, tamen eam nunquam promeremur, nisi omnino curemus, ut et meditando, et quotidie legendo, et orando, et in iis quae possumus  spiritualibus claritatibus immoremur. Venisse autem dies dicitur, ut superna dignatio designetur, quia cum electas animas visitat, non est facultatis nostrae, sed bonitatis suae. Sequitur:
9. ¿Qué es lo que dice: Vino el día, e inmoló; y no dijo: Adoró, e inmoló, sino 35 porque, como más arriba dije, de tal modo a menudo por la dignación divina a ver la gloria de la divina claridad somos extollidos, que por ninguna consideración inmiscuida de juicios seamos entonces turbados. Y aunque sin gran veneración al Dios omnipotente la electa alma nunca asista, sin embargo como que inmola, y no adora, mientras de tal modo de aquella felicidad del sumo gozo goza, que por ninguna deyeción de temor es sacudida. En este afecto ciertamente había venido, la que decía: Béseme con el beso de su boca (Cantar de los Cantares I, 1). ¿Qué afecto de temor pretende, la que besar apetece? De aquí también acerca de Moisés está escrito: Porque hablaba a Dios, como suele hablar el varón a su amigo (Éxodo XXXIII, 11). Pues, como viniendo el día, a este la sagrada Escritura así inmolar muestra, que ninguna adoración de temor lo había postrado. En cuyo lugar esto veo que se ha de notar, que para que adorase, e inmolase, subir se dice, no sin embargo haber adorado e inmolado, viniendo el día, sino haber inmolado solum. Unos, pues, son los días en que subimos, para que adoremos, e inmolemos; otro aquel día el cual mientras hubiere venido, inmolamos. Pues mientras por nuestro conato en la meditación de las cosas divinas somos suspendidos, casi de nuestro ascenso los días estatuidos son, porque ciertos rayos de espiritual luz intuimos, algunos nosotros mismos nos ordenamos a nosotros mismos, del fondo de nuestra humanidad por cierta altitud somos sublevados. Pero porque con estas meditaciones sin la divina gracia nada se hace, y porque ni el temor infundirnos prevalecemos, ni de la divina dulcedumbre la suavidad exhibir, de ascenso ciertamente son días, en los cuales adorar e inmolar estatuimos, pero sin embargo en ellos ni adoramos, ni inmolamos. Mas otro día viene, e inmolamos, porque con súbita luz de la gracia divina somos rociados, y de la gloria de su Majestad inefable percibimos abundancia de dilección. Este día, pues, no es ninguno de aquellos, sino que a aquellos sigue, porque sin duda si por nuestra disposición de esta largura de la gracia divina recibir no valemos, sin embargo ella nunca la pro-merecemos, a menos que del todo cuidemos, de que tanto meditando, como cotidianamente leyendo, y orando, y en aquellas espirituales claridades que estemos, nos demoremos. Mas venirse el día se dice, para que la suprema dignación se designe, porque cuando a las electas ánimas visita, no es de nuestra facultad, sino de su bondad. Sigue:


(Vers. 4 et 5.) Deditque Phenennae, et filiis, et filiabus partes. Annae autem dedit partem unam tristis, quia Annam diligebat.
(Vers. 4 y 5.) Y dio porciones a Penina, y a sus hijos, y a sus hijas. Mas a Ana le dio una porción triste, porque amaba a Ana.


10. Filii namque Phenennae sunt mentis sacrae consilia, quae per studium pietatis activae vitae subcrescunt. Qui nimirum filii cum matre partes accipiunt, cum consilia pietatis ad splendorem supernae gratiae in operum bonorum pinguescunt devotione. Pia etenim  mens, quo sublimius tollitur in divina contemplatione, eo devotius se extendit in sancta operatione. Partes namque matris hujus, et filiorum, praeparationes sanctorum operum sunt. Unam vero partem Annae tristis exhibet, quia per contemplationem, qua superna desiderat, quandiu, in hac aerumna temporis impedita, superna quae amat non obtinet, in solis fletibus pastum refectionis habet. Jejunam quippe se tenet, quoties, se projectam ab aeternis gaudiis memorans, flere non potest. Partem igitur unam a tristi accipit, quia nunquam pro voto reficitur, nisi cum flendo satiatur. Quam ei vir Ephrathaeus tristis tribuit, qui cum partem Phenennae tribueret, tristis non fuit, quia videlicet laetatur in praeparatione bonorum operum, quia supernis quae amat quandiu differtur, 36  gaudiis non laetatur. Hanc certe partem Annae tribuerat, qui aeternis se intuens exclusum bonis loquebatur, dicens: Fuerunt mihi lacrymae meae panes die ac nocte, dum dicitur mihi quotidie: ubi est Deus tuus (Psal. XLI, 4)? Sed inchoantis adhuc imperfectio designatur, dum Ephrathaei conjux altera alteram affligere et vehementer angere perhibetur. Perfecto enim cuique eo nequaquam pugna committitur uxorum, quo firma jam experientia novit discrete disponere indigentiam operis et intentionem contemplationis. Nam velut in pace utramque uxorem possidet, qui nec tempora operis contemplationi deputat, nec contemplationis otia per intentionem operis inquietat.
10. Pues los hijos de Penina son los consejos de la mente sagrada, que por el estudio de la piedad de la vida activa crecen. Los cuales hijos sin duda con la madre reciben porciones, cuando los consejos de piedad al esplendor de la gracia suprema en la devoción de las buenas obras engordan. Pues la mente pía, cuanto más sublimemente es elevada en la contemplación divina, tanto más devotamente se extiende en la santa operación. Pues las porciones de esta madre, y de los hijos, son las preparaciones de las santas obras. Mas a Ana exhibe una porción triste, porque por la contemplación, por la cual desea las cosas supremas, en cuanto, impedida en esta erumna del tiempo, las supremas que ama no las obtiene, en solos lloros tiene el pasto de refacción. Ayuna ciertamente se tiene, cuantas veces, recordando a sí misma proyectada de los gozos eternos, llorar no puede. Así que una porción del triste recibe, porque nunca se refocila según su voto, sino cuando se sacia llorando. La cual el varón efrateo triste le atribuyó, quien cuando a Penina la porción atribuía, triste no fue, porque a saber se alegra en la preparación de las buenas obras, porque de los gozos supremos que ama en cuanto se difiere, 36 no se alegra. Ciertamente esta porción a Ana había atribuido, el que mirándose a sí mismo excluido de los bienes eternos hablaba, diciendo: Fueron para mí mis lágrimas mis panes de día y de noche, mientras se me dice cada día: ¿Dónde está tu Dios? (Salmo XLI, 4). Pero la imperfección de la todavía incipiente se designa, mientras la otra esposa del efrateo a la otra se asevera que aflige y vehementemente angustia. Pues a cualquiera perfecto de ningún modo se comete batalla de esposas, por cuanto por firme ya experiencia sabe disponer discretamente la indigencia de la obra y la intención de la contemplación. Pues como en paz posee a ambas esposas, el que ni los tiempos de la obra a la contemplación diputa, ni los ocios de la contemplación por la intención de la obra inquieta.


(Vers 6.) Affligebat quoque eam aemula ejus, et vehementer  angebat; in tantum, ut exprobraret ei quod conclusisset Dominus vulvam ejus.
(Vers 6.) La afligía también su émula, y vehementemente la angustiaba; en tanto, que le exprobraba que el Señor hubiese concluido su matriz.


11. Ab aemula Anna affligitur, cun immoderata intentio boni operis turbat quietem internae visionis. Affligitur, cum ei illa praeponitur quae esse nobilior comprobatur, et vehementer angitur, quia electae mentis contemplatio angustatur, dum is qui in contemplatione sublimium esse desiderat sese in activae vitae operibus immoderatius dilatat. Angere quippe stringere est. Mentis quippe visio stringitur, cum, impedita occupationibus operum, in illa internae lucis immensitate nequaquam dilatatur. Et quia hanc vehementer angere dicitur, notandum est quia etiam boni operis immoderata sollicitudo contemplationi non parum nocet. Phenenna quippe Annam vehementer  angit, quia mens, dum activae vitae immoderate impenditur, valde difficile est, ut cum ad disponenda terrena se occupat, in visione coelestium potenter surgat. Cui etiam velut sterili Phenenna exprobrat, quia dum ex activa vita bonorum operum fructus cito proferimus, et ad internae contemplationis gaudia facile pertingere non valemus, sterilis ista cernitur, dum rudes de ejus fecunditate desperamus. Dum ergo pro fecunditate Phenennam diligimus, Anna affligitur, angitur, et sterilitatis opprobrio notatur, quia dum bonorum actionum sollicitudinem non ea qua debemus discretione restringimus, puritatem  contemplationis tanto nobis difficiliorem reddimus, quanto nobiliorem vitam excellenti studio nequaquam retinemus. Sed quia ad altiora inchoavit ascendere, si fortis est in suo proposito, hujusmodi tentamenta tolerans, non desperat. Nam ad ea quae coepit alta contemplationis innititur, et de actionis cibo consolari despicit, qui in sola conditoris specie delectari concupivit. Apte itaque subditur:
11. Por la émula Ana es afligida, cuando la intención inmoderada de la buena obra turba la quietud de la visión interna. Es afligida, cuando se le antepone aquella que ser más noble se comprueba, y vehementemente es angustiada, porque la contemplación de la mente elegida se angosta, mientras el que en contemplación de las cosas sublimes ser desea, se dilata más inmoderadamente en las obras de la vida activa. Pues angustiar es estrechar. Ciertamente la visión de la mente es estrechada, cuando, impedida por las ocupaciones de las obras, en aquella inmensidad de la luz interna de ningún modo se dilata. Y porque a esta se dice que vehementemente angustia, ha de notarse que también la inmoderada solicitud de la buena obra a la contemplación no poco daña. Penina ciertamente a Ana vehementemente angustia, porque a la mente, mientras a la vida activa inmoderadamente se impende, muy difícil le es, que cuando para disponer las cosas terrenales se ocupa, en la visión de las celestiales potentemente surja. A la cual también como si a estéril Penina exprobra, porque mientras de la vida activa los frutos de las buenas obras pronto proferimos, y a los gozos de la contemplación interna fácilmente llegar no valemos, estéril es discernida ésta, mientras nosotros rudos de su fecundidad desesperamos. Mientras, pues, por la fecundidad a Penina amamos, Ana es afligida, angustiada, y notada con oprobio de esterilidad, porque mientras la solicitud de las buenas acciones no con aquella discreción que debemos restringimos, la pureza de la contemplación tanto más difícil nos la rendimos, cuanto la más noble vida por excelente estudio de ningún modo retenemos. Pero porque a cosas más altas comenzó a ascender, si es fuerte en su propósito, tolerando tentaciones de este modo, no desespera. Pues a aquellas cosas altas de la contemplación que comenzó se apoya, y del alimento de la acción ser consolado menosprecia, quien en la sola especie del creador ser deleitado codició. Aptamente así que se subraya:


(Vers. 7.) Porro Anna flebat, et non capiebat cibum.
(Vers. 7.) Porro Ana lloraba, y no captaba alimento.


12. In fletu quippe ardens desiderium divinae contemplationis ostenditur, in dedignatione vero cibi  despectus laetitiae transeuntis. Mens enim quae ferventibus desideriis interna desiderat, dum terrenae  laetitiae blandimentum respuit, dum instantibus gemitibus infundi sibi supernae lucis amoenitatem expetit, flet utique, et cibum non capit. Hunc namque cibum fastidiebat, qui dicebat: Renuit consolari anima mea (Psal. LXXVI, 3). Sed qui cibum solatii capere de oblectamento rerum conditarum dedignatus est, epulas deliciarum suarum, quia in solo conditore invenerit, dicit: Memor fui Dei, et delectatus sum (Ibid., 4). Ad has profecto epulas flentem conjugem hortabatur, cum diceret: Quare tristis es anima mea, et quare conturbas me? Spera in Deo, quoniam 37 adhuc confitebor illi, salutare vultus mei et Deus meus (Psal. XLII, 5). Quae nimirum exhortatio hic quoque cognoscitur, quia a viro suo cur fleat, et quare non comedat, et afflictum cor habeat, interrogatur. Quasi  dicat: Cur de non habita contemplationis perfectione contristaris, quam si rudis non obtines, proficiens obtinebis? Unde et quae afflicta ab aemula comedere noluit, a viro cohortata manducavit; quia quae  saniori consilio ima despicit, perfectionem contemplationis habet in spe, quam nondum habet in virtute experientiae. Fere enim deficienti et collapsae contemplationi spei renovatae gaudium cibus est. Ad viri ergo sui vocem Anna reficitur, cum contemplationis intentio concussa per tentationem ab eo qui se amare coeperat ad spem sui profectus excitatur. Unde sumpto cibo surrexit, omnipotenti Deo preces fudit, atque ei sexum virilem, si hunc ab eo accipere mereretur, vovit.
12. En el lloro ciertamente el ardiente deseo de la divina contemplación se muestra, mas en el desdén del alimento el menosprecio de la leticia transeúnte. Pues la mente que con fervientes deseos desea las cosas internas, mientras rechaza el blandimiento de la leticia terrenal, mientras con instantes gemidos que se le infunda la amenidad de la luz suprema expete, llora de cierto, y alimento no capta. Pues este alimento fastidiaba, el que decía: Rehusó ser consolada mi alma (Salmo LXXVI, 3). Mas el que captar el alimento de solaz del deleite de las cosas creadas desdeñó, los banquetes de sus delicias, porque en el solo creador encontrare, dice: Acorde de Dios, y fui deleitado (Ibíd., 4). Ciertamente a estos banquetes a la esposa que lloraba exhortaba, cuando decía: ¿Por qué estás triste alma mía, y por qué me conturbas? Espera en Dios, porque 37 aún le confesaré, salvación de mi rostro y Dios mío (Salmo XLII, 5). Cuya exhortación sin duda aquí también se reconoce, porque por su varón por qué llora, y por qué no come, y tiene corazón afligido, es interrogada. Como si dijera: ¿Por qué de la, no habida perfección de la contemplación te contristas, la cual si ruda no obtienes, aprovechando obtendrás? De donde también la que afligida por la émula comer no quiso, por el varón exhortada manducó; porque la que con más sano consejo las cosas bajas menosprecia, la perfección de la contemplación tiene en esperanza, la cual aún no tiene en virtud de experiencia. Casi para la contemplación deficiente y colapsada la leticia de la esperanza renovada es alimento. A la voz, pues, de su varón Ana es refaccionada, cuando la intención de la contemplación concutida por la tentación por aquel que había comenzado a amarse a la esperanza de su provecho es excitada. De donde tomado el alimento se levantó, al Dios omnipotente preces fundió, y a él el sexo varonil, si éste de él recibir mereciera, votó.


13. Natum filium omnipotenti Deo vovet, qui  gaudium contemplationis ad fructum mentis expetit, non ad favorem vanitatis. Sed bene petentibus in contemplationis desiderio carnales praepositi obsistere vehementer solent; eo quippe ineptius agere secretiorem vitam appetentes cogitant, quo ipsi vim internae dulcedinis ignorant. Qui si aliquando in spiritales subditos voce asperae invectionis saeviunt, ab eis humillima ratione sedandi sunt. Nam si se irrationabiliter contra recte agentes erigunt, reverentia superioris ordinis exigit ut tunc honorentur, cum modum rationis excedunt. Quos sane utrosque et carnales scilicet praelatos, et spiritales subditos, bene  Heli et Anna insinuant; nam cum ille ante postes templi Domini sederet, et Anna oraret, os ejus Heli observavit, et eam ebriam vocavit. Sed haec, quae injurias patienter sustinuit, humilitatem responsi exhibuit cum veritate rationis. Ancillam se ejus asseruit ex multo dolore et moerore loqui, et furentem in se animum, non solum sedavit, sed etiam pro consequendo fructu sui desiderii ad orationem convertit.
13. Hijo nacido al Dios omnipotente vota, el que el gozo de la contemplación al fruto de la mente expete, no al favor de vanidad. Pero a los que bien peticionan en el deseo de la contemplación los prelados carnales obstar vehementemente suelen; pues tanto más ineptamente obrar los que apetecen vida más secreta piensan, cuanto ipsos la fuerza de la interna dulcedumbre ignoran. Los cuales si alguna vez en los súbditos espirituales con voz de áspera invección se ensañan, por ellos con humildísima razón han de ser sedados. Pues si irracionalmente contra los que actúan rectamente se erigen, la reverencia de orden superior exige que entonces sean honrados, cuando el modo de la razón exceden. A los cuales de cierto a ambos, a saber a los prelados carnales, y a los súbditos espirituales, bien Elí y Ana insinúan; pues cuando aquel ante los postes del templo del Señor se sentaba, y Ana oraba, la boca de ella Elí observó, y a ella ebria vocó. Mas ésta, que las injurias pacientemente sostuvo, humildad de respuesta exhibió con verdad de razón. De sí aseveró que era su sierva que de mucho dolor y tristeza hablaba, y el ánimo furente en él, no sólo sedó, sino también para conseguir el fruto de su anhelo a oración convirtió.


14. Sed quia haec ultima ad historiam diximus, non ab re agimus si in his sacrae historiae verbis eruditionem nostram paulo subtilius requiramus. Si ergo rerum ordo requiritur, prius manducavit, et bibit, dehinc amarum animum habuit, oravit Dominum flens largiter, postea votum vovit, et preces multiplicavit. Quid multiplicatio precum Annae, nisi  illam electorum perfectionem significat, ad quam nos Doctor egregius hortatur, dicens: Sine intermissione orate (I Thess. V, 17)? Sine intermissione namque orare nisi perfectus vir potest; orare enim sine intermissione est per affectum supplicationis conditori semper assistere. Qui autem imperfectionis adhuc infirmitate deprimitur, eo sine intermissione Dominum non obsecrat, quod in ipso etiam orationis tempore a conspectu ejus mentis elabitur vagatione. Bene autem ante precum multiplicationem votum vovisse sancta mulier dicitur, quia nisi quis se totum coelitem per propositi rigorem exhibeat, eo saepius ab affectu supplicationis educitur, quo mobilitate mentis in gyrum mundanae intentionis vertitur, et in conspectu Domini per fortem custodiam non  tenetur. Sed spiritali proposito sese vovere electi mens coelestibus gaudiis poterit, si largiter flere jam novit, si fletuum largitate supernae dulcedinis saporem gustare jam didicit, atque, in illius internae refectionis suae gaudio 38 occupata, respicere terrena fastidit. Aperte igitur ante votum suum flevisse largiter Anna describitur, quia totum sese quis exhibere sic coelitem, terrena obliviscendo, non poterit, nisi, magnis accensus fletibus, in mortuae jam mundo mentis solatio delectationis intimae recipere suavitatem novit. Et quia in gaudio animae hoc lacrymarum solatium non recipitur, si se prius non afficit per amaritudinem compunctionis, et quidquid in se de labenti vivit laetitia salubris tristitiae pugione transfigit. Anna amaro animo ante flevisse relata est, et  sic largiter flere potuisse. Quod bene Salomon insinuat, dicens: Cor, quod novit amaritudinem animae suae, in gaudio ejus non miscetur extraneus (Prov. XIV, 10). Extraneus quippe est qui adhuc de bonis exterioribus intentionem delectationis habet. Qui certe in gaudio amaricati cordis non recipitur, quia non potest experiri quae sit interna laetitia, nisi qui perfecte contemnere exteriorem curat. Sed notandum adhuc quia ante ista omnia surrexisse relata est et antequam surgeret, comedisse et bibisse. Quis est cibus electae animae, nisi juxta veritatis vocem: Omne verbum quod procedit de ore Dei (Matt. IV, 4)? et quid est ei  surgere, nisi se ad statum supernae intentionis erigere? Ante ergo surrexisse, quam amaro animo fuisse dicitur, et antequam surgeret manducasse et bibisse, quia electa anima de aerumna vitae praesentis dolere non poterit, si sese ad illa quae in coelestibus perdidit non extendit; et se ad illa summa non elevat, si a Scripturae sacrae pabulo jejunat. Ut surgamus ergo, manducamus et bibimus, quia tum ad altitudinem superni amoris erigimur, cum Scripturae sacrae profundis et planioribus sensibus roboramur. Dehinc si surgamus, amaritudinem cordis acquirimus, quia dum in superna per amorem ferimur, quae in imo sunt non nobis praebent blandimenta gaudii, sed asperitatem afflictionis. Sed jam ab amaro animo ad fletuum fluenta conscendimus, quia cum jugi validaque  compunctione transfigimur, ea mala quae in hac valle lacrymarum incurrimus, et futura quae timemus, et aeterna bona quae amisimus, flere copiosius valemus. Hinc vero ad vovendorum votorum secreta procedimus, quia dum ab omni quod foris libet fletuum nos largitas sepelit, velut totos effectos coelites supernis obtutibus ostendit, et vota vovemus quibus sic aeterna bona placent, ut mens nostra per nulla terrena atque carnalia se inquinet. Dehinc profectus nostros precum multiplicatio sequitur, quia eo jam libentius, saepius et instantius aeterna orando quaerimus, quo in solo futurorum bonorum solatio respiramus. Mane autem adorant, et in civitatem suam revertuntur.
14. Pero porque estas últimas cosas las hemos dicho a la historia, no alejados del asunto actuamos si en estas palabras de la historia sagrada nuestra erudición un poco más sutilmente requerimos. Si, pues, el orden de las cosas es requerido, primero manducó, y bebió, de allí tuvo el ánimo amargo, oró al Señor llorando largamente, después votó voto, y preces multiplicó. ¿Qué significa la multiplicación de preces de Ana, sino aquella perfección de los elegidos, a la cual a nosotros el Doctor egregio nos exhorta, diciendo: Orad sin intermisión (I Tesalonicenses V, 17)? Pues orar sin intermisión sino un varón perfecto puede; pues orar sin intermisión es por el afecto de suplicación al creador siempre asistir. Mas el que de la imperfección aún por la enfermedad es deprimido, por eso sin intermisión al Señor no obsecra, porque en el mismo también tiempo de oración del conspecto de él por la vagación de la mente se elaba. Bien, empero, antes de la multiplicación de preces la santa mujer se dice haber votado voto, porque a menos que alguien todo celestial se exhiba por el rigor del propósito, tanto más a menudo del afecto de la suplicación es educido, cuanto por la movilidad de la mente es vertido en el giro de la mundana intención, y en el conspecto del Señor por la fuerte custodia no es tenido. Mas en propósito espiritual a sí misma votar los gozos celestiales la mente del elegido podrá, si largamente llorar ya novió, si con la largura de lloros de la interna refracción gustar el sabor ya aprendió, y, en aquel gozo 38 de su interna refracción ocupada, mirar las cosas terrenales fastidia. Abierta, pues, antes de su voto haber llorado largamente Ana es descrita, porque todo a sí mismo exhibir alguien así celícola, olvidando las terrenales, no podrá, a menos que, encendido por grandes lloros, en el solaz de la mente ya muerta para el mundo sepa recibir la suavidad de la íntima deleitación. Y porque en el gozo del alma este solaz de lágrimas no es recibido, si antes no se afecta por la amargura de la compunción, y cualquier cosa que en sí vive de la leticia lábil con el puñal de la salubre tristeza transfige. Se relata que Ana había llorado antes con ánimo amargo, y así haber podido llorar largamente. Lo cual bien Salomón insinúa, diciendo: El corazón que conoció la amargura de su alma, en el gozo de él no se mezclará el extraño (Proverbios XIV, 10). Pues el extraño es el que aún de los bienes exteriores tiene intención de deleitación. El cual con certeza en el gozo del corazón amargado no es recibido, porque no puede experimentar cuál sea la leticia interna, sino el que perfectamente curar las exteriores desprecia. Mas ha de notarse aún porque antes de todas estas cosas haberse levantado es relatada y antes que se levantara, haber comido y bebido. ¿Cuál es el alimento de la electa alma, sino según la voz de la verdad: Toda palabra que procede de la boca de Dios (Mateo IV, 4)? ¿y qué es a ella levantarse, sino a estado de suprema intención erigirse? Antes, pues, de haberse levantado, que de ánimo amargo haber estado se dice, y antes de que se levantara haber manducado y bebido, porque la electa alma de la erumna de la vida presente doler no podrá, si a aquellas que en las celestiales perdió no se extiende; y a las sumas no se eleva, si del pasto de la sagrada Escritura ayuna. Para que nos levantemos, pues, manducamos y bebemos, porque entonces a la altitud del amor supremo somos erigidos, cuando con los profundos y más planos sentidos de la Escritura sagrada somos corroborados. Luego si nos levantamos, la amargura del corazón adquirimos, porque mientras que a las sumas por el amor somos llevados, las que en lo profundo están no nos ofrecen blandimientos de gozo, sino asprura de aflicción. Mas ya del ánimo amargo a las corrientes de llantos ascendemos, porque cuando con continua y válida compunción somos transfixos, los males que en este valle de lágrimas incurrimos, y los futuros que tememos, y los bienes eternos que perdimos, llorar más copiosamente valemos. De aquí de cierto a los secretos de los votos que se han de votar procedemos, porque mientras de todo lo que por fuera place la largura de lloros nos sepulta, como que nos muestra a los celícolas todos hechos en los supremos conspectos, y votos votamos con los cuales los bienes eternos placen de tal modo, que la mente nuestra por ningunas cosas terrenales y carnales se inquine. De allí nuestros provechos la multiplicación de preces sigue, porque en ello ya más libentísimamente, más a menudo y más instantemente las cosas eternas orando indagamos, por cuanto que solo en solaz de futuros bienes respiramos. Sin embargo por la mañana adoran, y en su ciudad revierten.


15. Post multiplicationem precum cum Anna conjuge  mane adorare est inter magna virtutum dona humilitatis virtutem custodire; et quia in illa sublimi visione diutius stare non potest anima quae adhuc ista corruptionis sarcina praegravatur, apte in civitatem suam reversi referuntur. Electa anima, cum, infirmitate praegravante, a Dei contemplatione repellitur, ut redire in eamdem visionis altitudinem valeat, debet habere constructa aedificia munitionis, quatenus, ad semetipsam relapsa, in alto se teneat, unde iterum ad eamdem intimae charitatis altitudinem consurgat. Quod et sub typo Jerusalem electae animae per Prophetam dicitur: Sta in excelso, et vide jucunditatem quae veniet tibi 39 a Deo tuo (Baruch. IV, 36; V. 5). Quasi dicat, etsi manere jugiter in Dei contemplatione non potes, ne usque ad ima deponaris,  ut ab altis custodiae tuae turribus ad eum contemplandum sine difficultate conscendere quem desideras possis. In Ramatha quidem civitatem suam revertitur, si cum a divinae Majestatis visione repellitur, in sanctorum angelorum contemplatione retinetur. Sed cum de ista subtiliori natura, id est angelica, cogitare non praevalet, si ad beatos martyres, vel electos alios, qui jam aeternitate recepti sunt, meditando recurrit, quia de perfecta eorum gloria cogitat, nimirum tunc in sua civitate recipitur, qui morari in sublimibus prohibetur. Bene autem eadem Ramatha civitas sua dicitur, quia quam familiariter diligit,  suam esse indubitanter credit, suam namque hanc civitatem esse cognoverat, qui dicebat: Scimus quia si terrestris domus nostra hujus habitationis dissolvatur, quia aedificationem habemus ex Deo, domum non manufactam,  sed aeternam in coelis (II Cor. V, 1). Hinc iterum dicit: Jerusalem, quae sursum est, mater nostra est (Gal. IV, 26). Sed qui in illa sublimi civitate reverti non potest, redeat nihilominus in civitatem suam Ramatha; et qui ab altissima illa deponitur, in istius Ecclesiae adhuc in imo peregrinantis, sed sublimis vitae fulgore radiantis, visione teneatur. Eo quippe hinc iterum redire ad revisendum jubar altiverique luminis poterit, quo eum sensum quem carnis sarcina ab internae lucis secreto retrahit usque ad terrae  infima non deponit.
15. Después de la multiplicación de preces adorar por la mañana con la esposa Ana es entre los grandes dones de virtudes custodiar la virtud de humildad; y porque en aquella sublime visión más largo tiempo estar de pie no puede el alma que aún por este fardo de corrupción es agravada, aptamente haber revertido a su ciudad se relatan. La electa alma, cuando, agravando la enfermedad, de la contemplación de Dios es repelida, para que a la misma altitud de visión volver valga, debe tener construidos los edificios de fortificación, hasta el punto que, recaída a sí misma, en lo alto se tenga, de donde de nuevo a la misma altitud de la íntima caridad resurja. Lo cual también bajo el tipo de Jerusalén a la electa alma por el Profeta se dice: Ponte en lo excelso, y mira la jocundidad que te vendrá 39 de tu Dios (Baruc IV, 36; V. 5). Como si dijera, aunque permanecer de continuo en la contemplación de Dios no puedes, no sea que hasta lo ínfimo seas depuesta, para que desde las altas torres de tu custodia a contemplar a aquel que deseas sin dificultad puedas ascender. En Ramatá ciertamente a su ciudad revierte, si cuando de la visión de la divina Majestad es repelido, en la contemplación de los santos ángeles es retenido. Mas cuando en aquella más sutil naturaleza, esto es angélica, pensar no prevalece, si a los bienaventurados mártires, u otros elegidos, que ya por la eternidad recibidos son, meditando recurre, porque de la perfecta gloria de ellos piensa, sin duda entonces en su ciudad es recibido, el que morar en las sublimes es prohibido. Bien empero la misma Ramatá ciudad suya se dice, porque lo que familiarmente ama, de ser suyo indubitablemente cree, pues suya esta ciudad ser había conocido, el que decía: Sabemos que si la terrestre casa nuestra de esta habitación se disuelva, que edificación tenemos de Dios, casa no manufacturada, sino eterna en los cielos (II Corintios V, 1). De aquí de nuevo dice: Jerusalén, que arriba está, madre nuestra es (Gálatas IV, 26). Mas el que a aquella sublime ciudad revertir no puede, retorne no obstante a su ciudad Ramatá; y el que de aquella altísima es depuesto, en la visión de esta Iglesia aún en lo ínfimo peregrinante, pero de la sublime vida con fulgor radiante, sea tenido. Por lo cual ciertamente de aquí de nuevo retornar a revisar el rayo de la alta y verdadera luz podrá, porque aquel sentido que el fardo de la carne del secreto de la interna luz retrae hasta lo ínfimo de la tierra no deyecta.


16. Quid est autem quod post dierum circulum Anna concipit et parit, nisi quia gaudium perfectae devotionis contemplatio ad conditoris pulchritudinem semel elevata non suscipit? Post dierum ergo circulum concepisse et peperisse dicitur, quia dum ex consuetudine contemplatio ad superna rapitur, in visione superni luminis munus accipit desideratae fecunditatis. Circulus namque dierum est infusio divinae lucis. Quae profecto in suo ambitu diebus pluribus cingitur, dum una sua claritate mentem irradiat, sed sui splendoris radios per vices dispensativae manifestationis ei insinuat, quousque perfectius gaudium de ampliori manifestatione comprehendat. Vel certe post dierum circulum Anna concipit, quia nimirum quandiu mentis aciem contemplationis ruditas in  gyrum mutabilitatis concutit, ipsa mens ad percipiendum plenum internae majestatis gaudium non assurgit. Velut enim in quodam circulo dies transeunt, cum mens inchoantis in contemplationis se culmen elevat, sed vix per respecti jubar luminis eam adhuc rorantem ac discurrentem fixam in sua luce servat. Post dierum ergo circulum concipit, quia prius a mutationis suae vertigine in standi robur anima ducitur, et cum stare fixa ex usu in contemplatione didicerit, gaudium perfectae devotionis in fructu suae fecunditatis apprehendit. Quod etiam conceptum parit, quando proximis ad gloriam supernae majestatis innotescit.
16. Mas, ¿qué es que después del círculo de los días Ana concibe y pare, sino porque el gozo de la perfecta devoción la contemplación a la belleza del creador una vez elevada no suscipita? Después del círculo, pues, de los días haber concebido y haber parido se dice, porque mientras por costumbre la contemplación a las supremas es arrebatada, en la visión de la luz suprema recibe el don de la tan deseada fecundidad. Pues el círculo de los días es la infusión de la divina luz. La cual ciertamente en su ámbito de muchos días se ciñe, mientras por su sola claridad la mente irradia, pero los rayos de su esplendor a veces de dispensativa manifestación a ella insinúa, hasta que más perfecto gozo de más amplia manifestación comprenda. O ciertamente después del círculo de los días Ana concibe, porque sin duda mientras la rudeza de la contemplación la atención de la mente al giro de la mutabilidad concute, la mente misma a percibir el pleno gozo de la interna majestad no resurge. Pues como si en un cierto círculo los días transitan, cuando la mente del incipiente a la cumbre de la contemplación se eleva, pero a duras penas por el rayo de la luz del respeto a ella aún rorante y discurrente fija en su luz preserva. Después del círculo, pues, de los días concibe, porque primero del vértigo de su mutación al vigor del estar de pie el alma es ducida, y cuando a estar fija por el uso en la contemplación aprenda, el gozo de la perfecta devoción en el fruto de su fecundidad aprehende. Lo cual también concebido pare, cuando de los prójimos a la gloria de la majestad suprema se hace notoria.


17. Natus vero puer in tribus vitulis ad tabernaculum ducitur, quia de largitate spiritualis muneris gratias referre debemus summae Trinitati. De quibus  vitulis Dominum obsecrans propheta dicit: Omnem aufer iniquitatem, et accipe bonum, et reddemus vitulos labiorum nostrorum (Osee, XIV, 3). Quasi dicat: Pro largitate munerum reddemus sacrificia laudis, per obsequium labiorum. 40 In domum vero Domini puer offerendus adducitur, cum sacrae mentis profectus, sanctae Ecclesiae doctoribus revelatur, ut dum collatione sapientum discutitur, fraude hostis callidi nequaquam maculetur. Potest et domus Domini aeternam patriam designare. De hac quippe Psalmista exsultans, dicit: Beati qui habitant in domo tua, Domine, in saecula saeculorum laudabunt te (Psal. LXXXIII,  5). In domum Domini puer adducitur, cum electa mens in alta sustollitur, et de omni quod spiritualiter proficit omnipotenti Deo gratias referre satagit, a quo profectus sui sibi impensa munera recognoscit. Bene autem unus vitulus immolatur, cum tres delati referantur, quia etsi personarum Trinitas confessione fidelium in divinis laudibus canitur, earumdem personarum inseparabilis unitas praedicatur. Sed qualis, aut quanta sit laus, si devota non sit? Apte itaque tribus vitulis totidem farinae modii conjunguntur, ut de eo quod in Dei laudibus ore dicimus per devotionem satiemur. Nam sine farina vitulum offert, qui in Dei laudibus verba quidem edit, sed mente vaga ad ea quae loquitur non intendit. Sed si verba Dei laudando, vel orando, proferentes hilarescimus, dum  intelligentiae miscemus gaudium, illius vini quod laetificat cor hominis amphoram farinae sociamus. Hoc profecto insinuat, qui exoptans ait: Benedicat nos Deus, Deus noster, benedicat nos Deus, et metuant eum omnes fines terrae (Psal. LXVI, 7, 8). Quasi tres vitulos ad tabernaculum duxit, qui Deum laudans, divinitatis ejus nomen repetendo, personarum proprietates exposuit. Sed cum metuant, non eos, sed eum dixit, profecto qui tres adduxit vitulos unum immolavit. Et quia farinam vitulis, et farinae vinum miscuit, gloriatur, dicens: Ad ipsum ore meo clamavi, et exsultavi sub lingua mea (Psal. LXV, 17). Dum enim clamavit, quasi ad immolandum sacrificii vitulum duxit, sed sub lingua sua exsultare non posset, si alta precis suae verba non intelligeret. Cum  clamavit ergo, intellexit quae clamavit, et cum exsultavit in oblatione omnipotentis Dei, non solum vitulum habuit, sed etiam farinae modios, et amphoram vini. Igitur vitulus, farina et vinum, laus est Dei, intellectus laudis, et laetitia devotae mentis. Cur autem modius et amphora in Dei oblatione nominantur, nisi quia mensurae sunt nomina? Hoc etiam quid spiritualiter indicet Paulus exponit, dicens: Unusquisque  proprium donum habet ex Deo, unus quidem sic alius vero sic (I Cor. VII, 7). Hinc Veritas dicit: Mensuram bonam, et confertam, et coagitatam, et supereffluentem dabunt in sinum vestrum (Luc. VI, 38). Hanc nobis mensuram custodire sacra Scriptura praecepit, dicens:  Supra te onus ne levaveris. Sed electae animae valde cavendum est, ut haec tria omnipotenti  Deo ardore piae devotionis offerat, et studio manifestae veritatis. Unde et ejusdem Annae filius sacerdoti oblatus asseritur. Quod profecto et nos agimus, si cum in sancta conversatione proficimus, cum fecundis jam mentibus spiritalium gaudiorum fructum proferimus, ad praelatorum nostrorum examen ducimus omne quod in nobis ex superna contemplatione generatur. Et quia electi viri inter dona sublimia humilitatis suae bonum non deserunt, sequitur:
17. Mas el niño nacido en tres becerros al tabernáculo es conducido, porque de la largura del don espiritual dar gracias debemos a la suma Trinidad. De los cuales becerros al Señor obsecrando el profeta dice: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y rendiremos los becerros de nuestros labios (Oseas XIV, 3). Como si dijera: Por la largura de los dones rendiremos sacrificios de alabanza, por el obsequio de los labios. 40 En la casa de cierto del Señor el niño que ha de ser ofrecido es aducido, cuando de la mente sagrada el provecho, a los doctores de la santa Iglesia se revela, para que mientras por colación de sabios es discutido, por fraude del enemigo astuto de ningún modo sea maculado. Puede también la casa del Señor a la patria eterna designar. De ésta ciertamente el Salmista exultando, dice: Bienaventurados los que habitan en tu casa, Señor, por los siglos de los siglos te alabarán (Salmo LXXXIII, 5). A la casa del Señor el niño es aducido, cuando la electa mente a lo alto es sublevada, y de todo lo que espiritualmente aprovecha al Dios omnipotente gracias referir se afana, por quien los dones de su provecho impendidos a sí misma reconoce. Bien empero un solo becerro es inmolado, aunque tres delados se relatan, porque aunque la Trinidad de personas por confesión de los fieles en las divinas alabanzas es cantada, de las mismas personas se predica inseparada unidad. Mas, ¿cuál, o cuán grande sea la alabanza, si devota no fuere? Aptamente así que a tres becerros otros tantos modios de harina se juntan, para que de lo que en de Dios las alabanzas con la boca decimos por la devoción seamos saciados. Pues sin harina un becerro ofrece, el que en las alabanzas de Dios ciertamente emite palabras, pero con mente vaga a lo que habla no atiende. Pero si las palabras a Dios alabando, u orando, profiriendo nos alegramos, mientras a la inteligencia mezclamos gozo, la ánfora de harina de aquel vino que letifica el corazón del hombre asociamos. Esto de cierto insinúa, el que exoptando dice: Bendíganos Dios, el Dios nuestro, bendíganos Dios, y témanle todos los fines de la tierra (Salmo LXVI, 7, 8). Como si tres becerros al tabernáculo condujo, el que a Dios alabando, la divinidad de él el nombre repitiendo, de las personas las propiedades expuso. Pero cuando teman, no a ellos, sino a él dijo, de cierto el que tres becerros adujo, uno inmoló. Y porque la harina a los becerros, y el vino a la harina mezcló, se gloría, diciendo: A él con mi boca clamé, y exulté debajo de mi lengua (Salmo LXV, 17). Pues mientras clamó, como hacia la inmolación del sacrificio al becerro condujo, pero debajo de la lengua suya exultar no pudiera, si de sus preces las altas palabras no entendiera. Mientras clamó, pues, entendió lo que clamó, y cuando exultó en la oblación del Dios omnipotente, no solo un becerro tuvo, sino también modios de harina, y ánfora de vino. Así pues el becerro, la harina y el vino, alabanza es de Dios, intelecto de alabanza, y leticia de la mente devota. ¿Por qué empero modio y ánfora en de Dios la oblación se nombran, sino porque de medida son nombres? Esto también qué espiritualmente indique Pablo expone, diciendo: Cada uno su propio don tiene de Dios, uno ciertamente así mas otro así (I Corintios VII, 7). De aquí la Verdad dice: Medida buena, y conferta, y coagitada, y super-efluente darán en vuestro seno (Lucas VI, 38). Esta medida a nosotros custodiar la sagrada Escritura nos preceptuó, diciendo: Sobre ti carga no levantes. Pero a la electa alma ha de caverse mucho, de que a estas tres al omnipotente Dios con el ardor de pía devoción las ofrezca, y con estudio de manifiesta verdad. De donde también del mismo Ana el hijo al sacerdote ofrecido se asevera. Lo cual de cierto también nosotros hacemos, si cuando en la santa conversación aprovechamos, cuando con fecundas ya mentes de los espirituales gozos el fruto proferimos, al examen de nuestros prelados conducimos todo lo que en nosotros de la suprema contemplación es generado. Y porque los hombres electos entre los dones sublimes el bien de su humildad no abandonan, sigue:


(Vers. 28.) Et adoraverunt ibi Dominum.
(Vers. 28.) Y adoraron allí al Señor.


18. In domo Domini Dominum adorant, qui et  41 alta mente in supernae patriae contemplationem se elevant, sed per humilitatem omnipotenti Deo substernuntur, et omni corde in virtute Spiritus tam sublimiter elevantur. Haec non ex ordine, sed summatim ad historiam, sive moralem intelligentiam exponendo perstrinximus, ut verba spiritalis cantici quod subsequitur secundum moralem typicamque explanationem paulo latius indagemus.
18. En la casa del Señor al Señor adoran, los que y 41 con alta mente a la contemplación de la suprema patria se elevan, pero por humildad al omnipotente Dios son sub-estrados, y con todo el corazón en virtud del Espíritu tan sublimemente son elevados. Estas cosas no por orden, sino sumariamente a la historia, o la moral inteligencia exponiendo las hemos perstringido, para que del cántico espiritual las palabras que le sigue según la moral y típica explanación un poco más latamente indaguemos.



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

(II Reg. II, 1.) Et oravit Anna, et ait: Exsultavit cor meum in Domino.
(II Reyes II, 1.) Y oró Ana, y dijo: Exultó mi corazón en el Señor.


1. In Annae persona sanctae Ecclesiae typum latere jam ostendimus. Quae nimirum, nato jam puero, in Domino exsultare se perhibet, quia de eo quod ad fidem Redemptoris gentilem populum traxit vane non  tumuit, sed in eo laetitiae suae intentionem tenuit, a quo fecunditatis suae dona suscepit. Quibus nimirum verbis sic laetitiae suae situm indicat, ut causam pariter exsultationis ejusdem ostendat. Sterilis quidem flevit, pariens exsultavit, ut sanctae Ecclesiae mores portenderet, quae se in hanc vallem lacrymarum a paradisi gaudiis projectam dolet, sed pro lucrandis animabus exsilii sui aerumnas patienter sustinet. In hoc tantum exsultare consuevit, si in aerumna temporis, qua premitur, per fecunditatis suae gloriam, multiplicatis electis, coelestis patriae damna reparentur. Dicit ergo: Exsultavit cor meum in Domino, quia fructus sui propositi consecuta est. Quo in loco notandum est quia hoc quod glorians loquitur orasse perhibetur. Nam praemissum est: Et oravit Anna, et  ait: Exsultavit cor meum in Domino. Quae autem nihil a Deo petere flagitando cognoscitur, cur orasse perhibetur? Sed quia hoc futurum esse per prophetiae spiritum sancta mulier noverat, et id fieri vehementer optat, et exsultando loquitur, et orando. Exsultabat quidem certitudine futurorum, vehementer exoptans fieri quod noverat revelatione sacramenti. Sancta quoque Ecclesia inde divina beneficia amando et venerando recolit, praedicat et orat, quia nimirum id foris loquendo exsequitur, quod intus miro desiderio fieri cupit, et factum magna devotione veneratur. Dicit ergo: Exsultavit cor meum in Domino, quia munera quae ad aeternae laetitiae fructum accipit ad temporale gaudium non convertit. Sequitur:
1. En la persona de Ana de la santa Iglesia el tipo latir ya ostendimos. La cual ciertamente, nato ya el niño, en el Señor exultar se asevera, porque de eso que a la fe del Redentor al gentil pueblo trajo vanamente no se entumeció, sino en él la intención de su leticia tuvo, del cual de su fecundidad los dones suscipió. Con cuyas de cierto palabras así el sitio de su leticia indica, que la causa parmente de la misma exultación ostende. Estéril ciertamente lloró, pariendo exultó, para que de la santa Iglesia las costumbres portendiera, la cual a sí en este valle de lágrimas de los gozos del paraíso proyectada se duele, pero por lucrar almas del exilio suyo las erumnas pacientemente sostiene. En esto sólo exultar acostumbra, si en la erumna del tiempo, con la cual es apremida, por la gloria de su fecundidad, multiplicados los elegidos, de la patria celestial los daños sean reparados. Dice, pues: Exultó mi corazón en el Señor, porque el fruto de su propósito ha consecucionado. En el cual lugar ha de notarse porque esto que gloriándose habla haber orado se asevera. Pues premitido está: Y oró Ana, y dijo: Exultó mi corazón en el Señor. Mas la que nada a Dios pedir flagitando es cognoscida, ¿por qué orar se asevera? Mas porque esto haber de ser por espíritu de profecía la santa mujer conocía, y esto hacerse vehementemente opta, y exultando habla, y orando. Exultaba ciertamente por la certidumbre de las futuras, vehementemente exoptando hacerse lo que había conocido por revelación del sacramento. La santa también Iglesia de allí los divinos beneficios amando y venerando recolecciona, predica y ora, porque ciertamente eso afuera hablando ejecuta, lo que adentro con miro deseo hacerse cupide, y hecho con gran devoción venera. Dice, pues: Exultó mi corazón en el Señor, porque los dones que al fruto de la eterna leticia recibe al gozo temporal no convierte. Sigue:


(Vers. 1.) Et exaltatum est cornu meum in Deo meo.
(Vers. 1.) Y exaltado fue mi cuerno en mi Dios.


2. Quid est cornu Annae, nisi potestas sanctae Ecclesiae? Quod profecto cornu tunc mirabiliter se extulit, cum Dei Filius per assumptam humanitatem naturae nostrae participem se fecit. In eo igitur cornu sanctae Ecclesiae exaltatum est, in quo humana natura jam splendet supra angelos elevata. Sed in hoc quod hunc Deum suum et salutarem sancta Ecclesia singulariter asserit, Synagogae repulsionem latenter ostendit. In Deo igitur salutari nostro exaltatum est cornu nostrum, quia sublimitas Ecclesiasticae potestatis  in humanitate nobis erecta est Redemptoris. Unde et de eodem Redemptore per Zachariam dicitur: Erexit cornu salutis nobis, in domo David pueri sui, sicut locutus est per os sanctorum prophetarum suorum (Luc. I, 69, 70), quia exaltatum cornu suum refert, latenter indicat, quia ante cornu habuerat quod exaltatum non erat. Sancta quippe Ecclesia ante Redemptoris adventum cornu habuit, quia in patriarchis et prophetis tam recte 42 vivendi ordinem quam delinquentes corrigendi potestatem divinitus accepit. Sed tamen cornu exaltatum non habuit, quia etsi vivere juste poterat, tamen ad Paradisi gaudia sine Redemptoris praesentia redire non poterat. Nunc autem sanctae Ecclesiae cornu exaltatum est, qui jam mundi Redemptorem venientem recepimus,  per cujus gratiam non solum recte possumus vivere, sed et ad paradisi gaudia transire, quia ille jam pro nobis mortuus resurrexit, in cujus morte mors obiit, et paradisus se ejus fidelibus reseravit. Exaltatum est ergo cornu nostrum in Deo nostro, quia, effusa jam gratia sancti Spiritus in electorum multitudinem impressam Redemptoris imaginem videmus, dum qui terrena omnia despiciunt carnis voluptates fugiunt, propria derelinquunt, tanto altiori potestate radiant, quanto haec tanta virtutis insignia in veterum multitudine sancta Ecclesia non habebat. Exaltatum est cornu nostrum in Deo salutari nostro, quia quotquot eum recipimus, dedit nobis potestatem filios Dei fieri (Joan. I, 12). Hoc cornu exaltare volebat Salutaris noster, cum dicebat: Ecce dedi vobis potestatem calcandi  super serpentes, et scorpiones, et omnem virtutem inimici (Luc. X, 19). Hinc item asserens ait: Quodcunque ligaveris super terram erit ligatum et in coelis (Matth. XVI, 19). Hinc iterum repromittit, dicens: Sedebitis super sedes judicantes duodecim tribus Israel (Ibid., XIX, 28). Dicat ergo Anna: Exaltatum est cornu meum in Deo meo, ut videlicet sanctae Ecclesiae gloria designetur, quae singulare culmen potestatis obtinet de praesentia Redemptoris. Et quia jam in toto mundo distenditur, quae quondam intra Judaeam persecutionibus angebatur, sequitur:
2. ¿Qué es el cuerno de Ana, sino la potestad de la santa Iglesia? Cuyo cuerno de cierto entonces admirablemente a sí mismo se extulió, cuando el Hijo de Dios por la humanidad asumida participe de nuestra naturaleza a sí mismo se hizo. En eso, pues, el cuerno de la santa Iglesia fue exaltado, en lo cual la naturaleza humana ya esplende sobre los ángeles elevada. Mas en esto que a este su Dios y salutífero la santa Iglesia singularmente asevera, la repulsión de la Sinagoga latentemente ostende. En el Dios, pues, salutari nuestro exaltado fue nuestro cuerno, porque la sublimidad de la potestad Eclesiástica en la humanidad a nosotros erigida fue del Redentor. De donde también del mismo Redentor por Zacarías se dice: Erigió cuerno de salvación a nosotros, en la casa de su siervo David, como habló por boca de sus santos profetas (Lucas I, 69, 70), porque su cuerno exaltado relata, latentemente indica, porque antes cuerno había tenido que exaltado no estaba. La santa ciertamente Iglesia antes del advenimiento del Redentor cuerno tuvo, porque en los patriarcas y profetas tanto el orden de rectamente 42 vivir como la potestad de a los delincuentes corregir divinamente recibió. Pero con todo cuerno exaltado no tuvo, porque aunque vivir justamente podía, no obstante a los gozos del Paraíso sin la presencia del Redentor retornar no podía. Ahora empero el cuerno de la santa Iglesia exaltado ha sido, que ya al Redentor del mundo viniente recibimos, por la gracia del cual no sólo rectamente podemos vivir, sino también a los gozos del paraíso transir, porque aquel ya por nosotros muerto resucitó, en la muerte de quien la muerte obitó, y el paraíso a sí mismo a sus fieles se reseró. Exaltado ha sido, pues, nuestro cuerno en nuestro Dios, porque, efusa ya la gracia del santo Espíritu en la multitud de los elegidos la impresa imagen del Redentor vemos, mientras los que las terrenales todas desprecian las voluptuosidades de la carne fugan, las propias cosas dejar abandonadas, tanto de más alta potestad radian, cuanto estas tan grandes insignias de virtud en la multitud de los antiguos la santa Iglesia no tenía. Exaltado ha sido nuestro cuerno en nuestro Dios salutífero, porque cuantos a él recibimos, dio a nosotros la potestad de hijos de Dios hacernos (Juan I, 12). Este cuerno exaltar quería nuestro Salutífero, cuando decía: He aquí di a vosotros potestad de calcar sobre serpientes, y escorpiones, y toda la virtud del enemigo (Lucas X, 19). De aquí asimismo aseverando dice: Cualquier cosa que ligares sobre la tierra será ligada y en los cielos (Mateo XVI, 19). De aquí de nuevo repromete, diciendo: Os sentaréis sobre sedes juzgando a las doce tribus de Israel (Ibíd., XIX, 28). Diga, pues, Ana: Exaltado ha sido mi cuerno en mi Dios, para que a saber la gloria de la santa Iglesia sea designada, la cual el singular culmen de potestad obtiene de la presencia del Redentor. Y porque ya en todo el mundo se distiende, la cual en un tiempo dentro de Judea por persecuciones era angustiada, sigue:


(Vers. 1.) Dilatatum est os meum super inimicos meos.
(Vers. 1.) Dilatada fue mi boca sobre mis enemigos.


3. Qui enim inimici Ecclesiae alii quam Judaei intelligendi sunt? Supra quos nimirum dilatatum os habet,  quia contra eorum perfidiam omnium gentium jam fidelium linguas movet. Os ergo sanctae Ecclesiae dilatatum est, quia per universum orbem diffunditur, et dum nationes universas praedicatione veritatis erudit, Judaeorum stultitiam, veluti dilatato ore, reprehendit. Et quia hoc inde potuit, quia venientem in carne mundi Redemptorem gaudenter excepit, causam dilatati oris exponit, dicens:
3. Pues, ¿qué enemigos de la Iglesia otros que los judíos han de ser entendidos? Sobre los cuales sin duda dilatada la boca tiene, porque contra la perfidia de ellos de todas las gentes ya fieles las lenguas mueve. La boca, pues, de la santa Iglesia dilatada ha sido, porque por el universo orbe se difunde, y mientras a universas naciones por predicación de verdad erudita, a de los judíos la estulticia, como con dilatada boca, reprende. Y porque esto de allí pudo, porque al veniente en la carne del mundo Redentor gozosamente exceptó, la causa de la dilatada boca expone, diciendo:


(Vers. 1.) Quia laetata sum in salutari tuo.
(Vers. 1.) Porque laetada he sido en tu salutífero.


4. Jam quis sit salutaris Dei cognovimus. De quo etiam Isaias vaticinans  ait: Videbit omnis caro Salutare Dei; videbunt omnes fines terrae Salutare Dei (Isa. LII, 10; Psal. XCVII, 3). Jesus autem nostro  eloquio Salutaris dicitur. De quo etiam Habacuc sibi gaudium repromittit, dicens: Gaudebo in Deo Jesu meo (Habac. III, 18). Ecce veterum Judaeorum vocibus Dominus Jesus Deus asseritur. Sed nunc Judaei Salvatorem exspectant, quem Deum esse nequaquam credunt. Sed fortasse hoc Judaei in ore suo reprobare contendunt, et dum Jesum Salvatorem interpretantur, Deum Salvatorem non unigeniti personam, sed Patris intelligunt; verumtamen in eodem loco subditur, unde unigeniti persona apertius demonstretur: Domine Deus, inquit, virtus mea, constitue pedes meos in consummatione, et super excelsa statue me, ut vincam in claritate ipsius (Ibid. 19). Ecce Deo loquitur dicens: Statue me super excelsa. Sed quia dicit: Vincam in claritate ipsius, alius utique  est de quo dicit. Quis ergo est de quo dicit nisi unigenitus Dei Filius, quem non solum verum hominem, sed etiam Deum credit? Dum ergo Deo loquitur, dicens: Gaudebo 43 in Deo Jesu meo, et vincam in claritate ipsius, non Deum alium, sed Deus personam aliam demonstrat. Hae sunt sanctae Ecclesiae rationes, hae contra Judaeorum perfidiam invincibiles assertiones per universum orbem diffusae. Dilatatum ergo os habet sancta Ecclesia super inimicos suos, quia jam, auctore Deo, ubique cognoscitur, unde et Judaeorum perfidia convincatur. Causam igitur dilatati oris audiant, qui Salutare Dei negant, et de gaudio Salutaris nostri feriantur argumento confusionis suae. Sed feriri possunt, a blasphemiis vero suis cessare nolunt. Jam Dei Salutare mundus excepit, omnis caro  vidit, Judaeus non credit, quia, ut dixi, Salvatorem exspectat, qui Deus non sit. Audiant ergo maledictionem prophetae dicentis: Maledictus homo, qui confidit in homine, et a Domino recedit cor ejus (Jerem. XVII, 5). In hominem Judaei confidunt, qui credere in Redemptorem refugiunt, dum Antichristum in fine mundi praestolantur. In quorum confusionem Psalmista praedicat, dicens: Viderunt omnes fines terrae Salutare Dei (Psal. XCVII, 3). Quasi perfidiam Judaeorum confundat dicens: Quid in posterum visiones differtis? Quem exspectatis jam venit, quem promissum habuistis jam omnibus finibus terrae apparuit, cum clausistis oculos, transiit; imo sic caeci facti estis, quod coram vobis tanta lux stetit, et non vidistis. Ergo, jubilate Domino omnis terra, cantate, et exsultate,  et psallite; psallite Deo nostro in cithara, et voce psalmi, in tubis ductilibus, et voce tubae corneae. Jubilate in conspectu regis Domini; moveatur mare et plenitudo ejus, orbis terrarum, et universi qui habitant in eo. Flumina plaudent manu in idipsum, montes  exsultabunt ante faciem Domini, quoniam venit, quoniam venit judicare terram (Ibid. IV, seq.). Quasi dicat: Quia tam immensa caecitate premuntur, ut nequaquam videre meruerint, vos gaudete abundantius, qui vidistis. Sed quam mirabiliter, atque ineffabiliter gaudendum sit, signa gaudii coacervans, ait: Jubilate, cantate, et psallite. Celebritatem quoque laetitiae insinuare gestiens, instrumenta ejus enumerans,  dicit: Psallite Domino in cithara, et cithara, et voce psalmi, in tubis ductilibus et voce tubae corneae, jubilate in conspectu regis Domino. Quid in conspectu regis, nisi in cognitione Redemptoris? Sed a quantis haec gaudiorum solemnitas sit agenda exponit, dicens: Moveatur mare, et plenitudo ejus, orbis terrarum, et universi qui habitant in eo. O infelix Judaea, fines terrae viderunt Salutare Dei, omnis terra commota jubilat, gaudet universus orbis, flumina plaudunt manibus, montes exsultant; sed impia Judaeorum corda non credunt, et in caecitatis suae tenebris livoris poena feriuntur. Sed quem blasphemare non metuunt, sancta Ecclesia attentius commendat, dicens:
4. Ya quién sea el salutífero de Dios hemos cognoscido. De quien también Isaías vaticinando dice: Verá toda carne el Salutífero de Dios; verán todos los fines de la tierra el Salutífero de Dios (Isaías LII, 10; Salmo XCVII, 3). Jesús empero en nuestro eloquio Salutífero se dice. De quien también Habacuc a sí mismo gozo repromete, diciendo: Me gozaré en Dios Jesús mío (Habacuc III, 18). He aquí por las voces de los antiguos judíos el Señor Jesús ser Dios se asevera. Pero ahora los judíos a un Salvador expectan, que Dios sea de ningún modo creen. Pero acaso esto los judíos en su boca reprobar contienden, y mientras al Jesús Salvador interpretan, a Dios Salvador no persona del Unigénito, sino del Padre entienden; con todo en el mismo lugar se subraya, de donde la persona del Unigénito más abiertamente se demuestre: Señor Dios, dice, virtud mía, constituye mis pies en consumación, y sobre las excelsas estatúyeme, para que venza en la claridad de él (Ibíd. 19). He aquí a Dios habla diciendo: Estatúyeme sobre las excelsas. Mas porque dice: Que venza en la claridad de él, otro por cierto es de quien lo dice. ¿Quién pues es de quien lo dice sino el Unigénito Hijo de Dios, a quien no sólo hombre verdadero, sino también Dios cree? Mientras por tanto a Dios habla, diciendo: Me gozaré 43 en Dios Jesús mío, y venceré en la claridad de él, no a Dios otro, sino Dios otra persona demuestra. Estas son de la santa Iglesia las razones, estas contra de los judíos la perfidia las invencibles aseveraciones por el universo orbe difusas. Dilatada, pues, la boca tiene la santa Iglesia sobre los enemigos suyos, porque ya, con Dios como autor, ubique es cognoscida, de donde también de los judíos la perfidia se convence. La causa, pues, de la dilatada boca oigan, los que el Salutífero de Dios niegan, y del gozo de nuestro Salutífero sean heridos por el argumento de su confusión. Pero ser heridos pueden, mas de sus blasfemias cesar no quieren. Ya al Salutífero de Dios el mundo exceptó, toda carne lo vio, el judío no cree, porque, como dije, Salvador expecta, que no sea Dios. Oigan por tanto la maldición del profeta que dice: Maldito el hombre, que confía en el hombre, y del Señor recede el corazón suyo (Jeremías XVII, 5). En un hombre los judíos confían, que de creer en el Redentor refugian, mientras al Anticristo en el fin del mundo esperan. En confusión de los cuales el Salmista predica, diciendo: Vieron todos los fines de la tierra el Salutífero de Dios (Salmo XCVII, 3). Como si la perfidia de los judíos confundiera diciendo: ¿Por qué para el porvenir visiones diferís? Al que expectáis ya vino, al que proscrito habíais ya a todos los fines de la tierra apareció, cuando cerrasteis los ojos, transió; de tal modo así ciegos hechos fuisteis, que delante de vosotros tanta luz estuvo, y no visteis. Por tanto, jubilad al Señor toda la tierra, cantad, y exultad, y salmead; salmead a nuestro Dios en cítara, y con voz de salmo, en tubas dúctiles, y con voz de tuba córnea. Jubilad en el conspecto del rey Señor; muévase el mar y la plenitud de él, el orbe de las tierras, y los universos que habitan en él. Los ríos plaudirán con la mano en lo mismo, los montes exultarán ante la faz del Señor, porque viene, porque viene a juzgar la tierra (Ibíd. IV, seq.). Como si dijera: Porque con tan inmensa ceguedad son apremidos, que de ningún modo ver merecieron, vosotros gozad más abundantemente, los que visteis. Pero cuán admirable, e inefablemente gozar se ha de hacer, signos de gozo coacervando, dice: Jubilad, cantad, y salmead. La celebridad también de la leticia insinuar gesticulando, los instrumentos de ella enumerando, dice: Salmead al Señor en cítara, y cítara, y con voz de salmo, en tubas dúctiles y voz de tuba córnea, jubilad en el conspecto del rey Señor. ¿Qué en conspecto del rey, sino en cognición del Redentor? Pero por cuántos esta solemnidad de gozos deba ser actuada expone, diciendo: Muévase el mar, y la plenitud de él, el orbe de las tierras, y los universos que habitan en él. Oh infeliz Judea, los fines de la tierra vieron el Salutífero de Dios, toda la tierra conmovida jubila, se goza el universo orbe, los ríos plauden con las manos, los montes exultan; pero los impíos corazones de los judíos no creen, y en las tinieblas de su ceguedad de la lívidez la pena son heridos. Mas a quien blasfemar no metúan, la santa Iglesia más atentamente encomienda, diciendo:


(Vers. 2.) Non est sanctus ut est Dominus.
(Vers. 2.) No hay santo como es el Señor.


5. In descriptione Redemptoris omnia incomparabilia  designantur. Inde enim verus Redemptor ostenditur, quod in omni quod ad ejus gloriam dicitur ei nemo comparatur. Ille enim omnes redemit qui omnibus excellit. Quod recte contra Judaeam dicitur, quae eo audacius Redemptorem despicit, quo multos se habuisse viros recolit, qui magna claruerunt laude sanctitatis. Hinc est enim quod illuminato caeco exprobrantes dicunt: Tu sis discipulus illius, nos autem Moysi discipuli sumus. Scimus, quia Moysi locutus est Deus, hunc nescimus unde sit (Joan. IX, 28, 29). Hinc item gloriantur, et dicunt: Semen Abrahae sumus, et nemini servivimus unquam (Joan. VIII, 33). Sed homo 44 fuit Moyses, homo Abraham, homo Christus. Verumtamen illi assumpti ad locutionem Dei, iste assumptus in divinitatem. Illi assumpti ad ministerium, iste  ut unigenitus assumptus ad regnum. Unde et loquitur, dicens. Omnia quae habet Pater mea sunt (Joan. XVI, 15). Non est sanctus ut est Dominus. Hoc etiam sacra Scriptura testatur, dicens: Cui se infudit omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Col. II, 9). Hinc Joannes ait: De plenitudine ejus omnes accepimus (Joan. I, 16). Non est sanctus ut est Dominus. Quia in eo quod Dominus asseritur, sanctitatis ejus excellentia commendatur. Sed Judaei Christum, quem exspectant, purum hominem asserunt, et tamen suum Dominum futurum et singulariter sanctum credunt. Sed Psalmista illos reprobans, nos ad fidei gaudium cohortatur, dicens: Jubilate Deo omnis terra, servite Domino in laetitia. Intrate in conspectu ejus in exsultatione, scitote quoniam Dominus ipse est Deus (Psal. IC, 1,  2, 3). Illi Dominum vocant, qui Deus non sit. Nobis ergo jubilandum, nobis in laetitia serviendum, qui talem habemus Dominum, qui etiam Deus veraciter credatur, qui majestatem divinitatis, quam in se asseruit, incomparabilibus miraculis comprobavit. Qui ergo invisibilem ejus divinitatem abnegant, patentibus operibus credant. Sed quam mira sanctitas illa est, quae peccatores sanctificat? Unde et de peccatrice muliere dicit: Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum (Luc. VII, 47). Hanc excellentiam sanctitatis, illa in fluxu sanguinis posita cognoscens, ait: Si tetigero vel fimbriam vestimenti ejus, salva ero (Matth. IX, 21). Sed quis fidem ejus assereret, si effectus fidei non pateret? Nam ut vestimentum ejus  tetigit, sanguis stetit. Non est ergo sanctus ut est Dominus, quia quisquis potuit sanctus existere, ejus accepit munere ut sanctus esse potuisset. Hoc namque sancta Ecclesia subsequenti verbo insinuans, ad eumdem Redemptorem ex nimia charitate convertitur, dicens:
5. En la descripción del Redentor todas las cosas incomparables se designan. Pues de allí el verdadero Redentor se ostende, porque en todo lo que a la gloria de él se dice a él nadie es comparado. Pues aquel redimió a todos el que a todos excede. Lo cual rectamente contra Judea se dice, la cual tanto más audazmente al Redentor desprecia, cuanto a muchos hombres haberse tenido recolecta, que grandes clarecieron con alabanza de santidad. De aquí es pues que al iluminado ciego exprobrando dicen: Tú seas discípulo de aquel, mas nosotros de Moisés discípulos somos. Sabemos, porque a Moisés habló Dios, a éste no sabemos de dónde sea (Juan IX, 28, 29). De aquí asimismo se glorían, y dicen: Simiente de Abraham somos, y a nadie servimos nunca (Juan VIII, 33). Pero hombre 44 fue Moisés, hombre Abraham, hombre Cristo. Con todo aquellos asumidos a la locución de Dios, éste asumido en la divinidad. Aquellos asumidos al ministerio, éste como unigénito asumido al reino. De donde también habla, diciendo: Todas las cosas que tiene el Padre mías son (Juan XVI, 15). No hay santo como es el Señor. Esto también la sagrada Escritura testifica, diciendo: A quien se infundió toda la plenitud de la divinidad corporalmente (Colosenses II, 9). De aquí Juan dice: De la plenitud de él todos recibimos (Juan I, 16). No hay santo como es el Señor. Porque en que Señor se asevera, de la santidad de él la excelencia se encomienda. Pero los judíos a Cristo, al que expectan, puro hombre aseveran, y no obstante que su Señor futuro y singularmente santo creen. Pero el Salmista reprobando a aquellos, a nosotros al gozo de la fe nos exhorta, diciendo: Jubilad a Dios toda la tierra, servid al Señor en leticia. Entrad en el conspecto de él en exultación, sabed porque el Señor mismo es Dios (Salmo IC, 1, 2, 3). Aquellos Señor vocan al que Dios no sea. Por nosotros, pues, ha de ser jubilado, por nosotros en leticia ha de ser servido, que a tal tenemos por Señor, que también Dios verazmente sea creído, que la majestad de la divinidad, que en sí aseró, con incomparables milagros comprobó. Así que quienes la invisible divinidad de él abniegan, por las patentes obras crean. Pero, ¿cuán mira es aquella santidad, que a los pecadores santifica? De donde también de la pecadora mujer dice: Le son remitidos los pecados muchos, porque amó mucho (Lucas VII, 47). Esta excelencia de santidad, aquella en flujo de sangre puesta conociendo, dice: Si tocare vel la fimbria de la vestimenta de él, salva seré (Mateo IX, 21). Pero, ¿quién la fe de ella aseraría, si el efecto de la fe no patiese? Pues como la vestimenta de él tocó, la sangre se detuvo. No hay, pues, santo como es el Señor, porque cualquiera que santo pudo existir, de su munere recibió para que santo ser pudiese. Pues esto la santa Iglesia por el verbo subsiguiente insinuando, al mismo Redentor de nimia caridad se convierte, diciendo:


(Vers. 2.) Neque enim est alius extra te.
(Vers. 2.) Y no hay enim otro fuera de ti.


6. Subauditur, sanctus. Extra eum sanctus aliquis esset, si absque dono unigeniti sanctificationis spiritum habere potuisset. Sed quis hoc asserere audeat de hominibus, quod de Angelis nequaquam constat? Scriptum quippe est: Verbo Domini coeli firmati sunt et spiritu oris ejus omnis virtus eorum (Psal. XXXII, 6). Verbum Domini est unigenitus Dei. Quem profecto evangelista Joannes insinuans, ait: In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat  Verbum (Joan. I, 1). Si ergo etiam angeli sanctificati creduntur in Filio, multo magis de hominibus creditur quia extra eum sanctificationis gratiam invenire non possunt.
6. Se subentiende, santo. Fuera de él algún santo sería, si absque don del unigénito espíritu de santificación tener hubiese podido. Pero, ¿quién esto aserar ose de los hombres, que de los Ángeles de ningún modo consta? Ciertamente escrito está: Por el verbo del Señor los cielos afirmados fueron y por el espíritu de la boca de él toda la virtud de ellos (Salmo XXXII, 6). El Verbo del Señor es el unigénito de Dios. Al cual de cierto el evangelista Juan insinuando, dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo era cabe Dios, y Dios era el Verbo (Juan I, 1). Si, pues, también los ángeles santificados son creídos en el Hijo, mucho más de los hombres se cree porque fuera de él gracia de santificación encontrar no pueden.


7. Potest etiam hoc sine aliqua subauditione intelligi. Cum ergo dicit: Nec est alius extra te, quid aliud in Redemptore quam divinae essentiae incommutabilitas designatur? Unde et Judaeis blasphemantibus dicit.: Antequam Abraham fieret ego sum (Joan. VIII, 58). Idipsum in Genesi Moysi insinuans, ait: Ego sum qui sum (Exod. III, 14). Deo enim unigenito esse est dissimiliter nunquam esse. Qui certe status tanto longe est a cunctis mortalibus, quanto clarius cognoscitur quia momentis singulis per multa variantur. Potest hoc et ad justitiae statum  pertinere, quia electorum esse est in Deo per justitiam manere. Et quia unigenitus Dei Deus est, extra eum non est aliquis, quia nemo electorum nisi in ipso est. Quod si refertur ad divinitatem ejus, ut nequaquam intellectum humanitatis ejus evacuet, quia justus esse 45 non potest qui fidem non habet divinae Incarnationis; Judaei ergo per haec singula verba feriuntur, qui, dum Redemptorem contemnunt, Antichristum exspectant, qui Deus non esse liquido comprobatur. Unde et per beatum Job dicitur: Habitent in tabernaculo ejus socii ejus qui non est (Job. XVIII, 15). Tabernaculum Antichristi est amor perfidiae, quo fidei contradicit Redemptoris. In quo nimirum tabernaculo Judaei nunc permanent, quia dum perfidiae suae situm amanter inhabitant, contra Redemptorem  pugnant. Qui etiam ejus qui non est socii esse referuntur, quia in proposito suo diabolum adjuvant, qui, dum a summae illius essentiae amore corruit, verum esse protinus amisit. Cui nimirum non esse est ab summam illam beatam essentiam per amoris participationem reverti non posse. Et quia Judaeorum populus, non solum arduam patrum veterum conversationem, sed etiam miraculorum ostensionem ad augmentum elationis habuit, subditur:
7. Puede también esto sin alguna subaudición entenderse. Cuando, pues, dice: Ni hay otro fuera de ti, ¿qué otra cosa en el Redentor sino de la esencia divina la inmutabilidad se designa? De donde también a los judíos blasfemantes dice: Antes de que Abraham se hiciera yo soy (Juan VIII, 58). Lo mismo en el Génesis a Moisés insinuando, dice: Yo soy quien soy (Éxodo III, 14). Pues para el Dios unigénito ser es disímilmente nunca ser. Cuyo estado ciertamente tanto más lejos está de los cunctos mortales, cuanto más claramente se conoce porque en momentos singulares por muchas cosas son variados. Puede esto también al estado de justicia 45 pertenecer, porque de los elegidos ser es en Dios por la justicia maner. Y porque el unigénito de Dios Dios es, fuera de él no hay alguno, porque nadie de los elegidos sino en él mismo es. Porque si se refiere a la divinidad de él, para que de ningún modo el intelecto de su humanidad evacue, porque justo ser 45 no puede el que la fe de la divina Encarnación no tiene; los judíos, por tanto, por estas singulares palabras son heridos, los cuales, mientras al Redentor contemnan, al Anticristo expectan, el cual ser Dios líquidamente se comprueba que no. De donde también por el beato Job se dice: Habiten en el tabernáculo de aquel los compañeros de aquel que no es (Job XVIII, 15). El tabernáculo del Anticristo es el amor de la perfidia, con el cual contradice a la fe del Redentor. En el cual tabernáculo sin duda los judíos ahora permanecen, porque mientras el sitio de la perfidia suya amantísimamente habitan, contra el Redentor pugnan. Y se relatan ellos también de ser socios del que no es, porque en su propósito al diablo adyudan, el cual, mientras del amor de la suma de aquella esencia cayó, verdadero ser de inmediato amitió. Para el cual sin duda no ser es a la suma aquella beata esencia por la participación del amor no poder revertir. Y porque el pueblo de los judíos, no solo la ardua conversación de los padres antiguos, sino también la ostensión de los milagros para aumento de elación tuvo, se subraya:


(Vers. 2.) Et non est fortis sicut Deus noster.
(Vers. 2.) Y no hay fuerte como el Dios nuestro.


8. Quasi inaniter gloriantem Judaeam reprimat, dicens: Quos magna fecisse astruis, puri homines fuerunt; quem praedico, non solum homo sanctus fuit, sed  etiam potens Deus. Dum ergo fortitudo respicitur, excellentia indicatur, quia nimirum omnino infirma est omnis fortitudo hominis in comparatione deitatis. Quo tamen in loco assertio divinitatis non probat excellentiam operis, sed incomparabilitas fortitudinis ostendit veritatem deitatis. Quasi dicat: In hoc cognoscitur quia vera protulit, quia deitatem quam in se asseruit incomparabilibus operibus comprobavit. Unde per semetipsum dicit: Si opera non fecissem in eis, quae nemo alius fecit, peccatum non haberent (Joan. XV, 24). Jam vero ipsa opera discutienda sunt. Moyses mare (Exod. XIV, 12), Helias flumen divisit (IV Reg. II, 8); Dominus noster Jesus super mare ambulavit (Matth. XIV, 24). Quid ergo est elegantius in sicco profundi alveo viam transeunti populo exhibere,  an ipsam maris faciem viam facere? Illi quippe, quia humanitatis deprimebantur pondere, in profundi solido viam qua pergerent requirebant; sed qui infirma humanae naturae in celsitudinem divinitatis assumpsisse cognoscitur, super aquas virtute propria ferebatur. Moyses de consortio sermonis Domini splendorem vultus obtinuit (Exod. XXXIV, 29), Josue orationibus solem fixit (Josue X, 12, 13); sed quia Deus est Jesus, coram discipulis in solis virtute resplenduit. In illius faciem filii Israel intendere non poterant, istius gloriam qui meruerunt cernere ceciderunt, ut aperte cognosceres quia divinum existeret quo humana transiret. Huic, in monte illis assistentibus, ab aeterno Patre dicitur: Hic est Filius meus dilectus, in quo mihi complacui, ipsum audite (Matth. XVII, 5, 6). Et idcirco  etiam Helias, qui ne plueret coelum clausit, et ut plueret reseravit (III Reg. XVII, 1) in ejus comparatione quid est qui apertis coelis, Patrem exhibuit testem suae divinae generationis? Non est ergo fortis ut Dominus, quia quidquid virtutis Moyses ostendere potuit, Dominus, non ipse fecit. Jesus autem omnia quae mire gessit propria virtute exhibuit, quia Dominus etiam Moysi fuit. Non enim Moyses populo perdeserta gradienti, sed Dominus manna pluit (Exod. XVI, 13, seq.). Non Moyses, sed Dominus in columna ignis per noctem, et nubis in die, populum praecessit (Ibid., XIV, 19). Non Moyses, sed verbum quod factum est ad eum, aquam de rupe produxit (Ibid. XVII, 6). Non Moyses, sed Dominus volatilia concupiscentibus exhibuit (Ibid. XVI, 17). Unde et Dominus Judaeos in patrum fortitudine gloriantes reprimit, dicens:  Non Moyses, sed Pater meus dedit vobis panem de coelo (Joan VI, 32). 46 Hinc Psalmista non Moysen inaniter efferens, sed Dominum laudabiliter extollens, dicit: Fecit mirabilia in terra Aegypti, in campo Thaneos, interrupit mare, et perduxit eos, et statuit aquas quasi in utre. Eduxit eos in nube diei, et tota nocte in illuminatione ignis. Eduxit aquam de petra, et deduxit tanquam flumina aquas. Et mandavit nubibus desuper, et januas coeli aperuit, et pluit illis manna ad manducandum, et pluit super eos sicut pulverem carnes, et sicut arenam maris volatilia pennata (Psal. LXXVII, 12, seq.). Dominus autem Jesus fortis incomparabiliter non in aliena virtute apparuit, sed in sua. Unde  et ex seipso potens, paralytico imperans, ait: Tibi dico, surge (Matth. IX, 6). Hinc etiam scriptum est: Quotquot tangebant eum, salvi fiebant a quocunque languore tenebantur (Marc. VI, 56). Et iterum: Virtus de illo exibat, et sanabat omnes (Luc. VI, 19). Hoc namque insigne fortitudinis, nec Moyses, nec Helias habere potuit, ut, dum incomparabilia signa innotescerent, adventum unigeniti apertissime designarent. Recte ergo Synagoga perpetuo silentio damnatur, cum subditur:
8. Como si inane gloriándose reprimiera a Judea, diciendo: A los que aseguraste haber hecho cosas grandes, puros hombres fueron; a quien yo predico, no solo hombre santo fue, sino también poderoso Dios. Mientras, pues, a la fortaleza se atiende, la excelencia se indica, porque sin duda omninamente enferma es toda fortaleza de hombre en comparación de la deidad. En cuyo lugar no obstante la aseveración de la divinidad no prueba la excelencia de la obra, sino la incomparabilidad de la fortaleza ostende la verdad de la deidad. Como si dijera: En esto se conoce porque verdaderas profirió, porque la deidad que en sí aseveró por incomparables obras la comprobó. De donde por sí mismo dice: Si obras no hubiere hecho en ellos, las que nadie más hizo, pecado no tendrían (Juan XV, 24). Ya de cierto las mismas obras han de ser discutidas. Moisés el mar (Éxodo XIV, 12), Elías el río dividió (IV Reyes II, 8); nuestro Señor Jesús sobre el mar ambulaba (Mateo XIV, 24). ¿Qué es, pues, más elegante, exhibir camino en el lecho seco de lo profundo al pueblo que transita, o a la misma faz del mar calle hacer? Aquellos ciertamente, porque por el fardo de la humanidad se deprimían, en el sólido de lo profundo camino por el cual pergeñasen requerían; mas el que ser conocido por haber asumido los enfermos de la humana naturaleza en la celsitud de la divina, sobre las aguas por propia virtud era llevado. Moisés del consorcio del sermón del Señor el esplendor del rostro obtuvo (Éxodo XXXIV, 29), Josué por oraciones fijó al sol (Josué X, 12, 13); mas porque Dios es Jesús, delante de los discípulos en la virtud del sol resplandeció. En la faz de aquel los hijos de Israel intender no podían, la gloria de este los que merecieron cernir cayeron, para que abiertamente conocieses porque divino existió por donde las humanas transitaran. A este, a los que asistían en el monte, por el eterno Padre se le dice: Este es mi Hijo amado, en quien me complací, audidlo a él (Mateo XVII, 5, 6). Y por esto también Elías, que para que no lloviera el cielo clausuró, y para que lloviera reseró (III Reyes XVII, 1) en la comparación de él, ¿qué es quien estando abiertos los cielos, al Padre testigo exhibió de su divina generación? No hay, pues, fuerte como el Señor, porque cualquier cosa de virtud que Moisés ostender pudo, el Señor, no él la hizo. Jesús empero a todas las que mirablemente gestó propias virtudes las exhibió, porque Señr también para Moisés fue. No es enim Moisés al pueblo que gradia por los desiertos, sino el Señor quien llovió maná (Éxodo XVI, 13, seq.). No Moisés, sino el Señor en columna de fuego por noche, y de nube en día, precedió al pueblo (Ibíd., XIV, 19). No Moisés, sino la palabra que hecha fue hacia él, el agua de la roca produjo (Ibíd. XVII, 6). No Moisés, sino el Señor los volátiles a los concupiscentes exhibió (Ibíd. XVI, 17). De donde también el Señor a los judíos gloriantes en la fortaleza de los padres los reprime, diciendo: No Moisés, sino mi Padre dio a vosotros pan del cielo (Juan VI, 32). 46 De aquí el Salmista no a Moisés inanimadamente effiriendo, sino al Señor laudablemente ensalzando, dice: Hizo maravillas en la tierra de Egipto, en el campo de Taneos, interrumpió el mar, y perdujo a ellos, y estatuyó aguas como en odre. Edujo a ellos en nube de día, y toda la noche en iluminación de fuego. Edujo agua de la piedra, y dedujo como flúmenes de aguas. Y mandó a las nubes desúper, y las januas del cielo abrió, y llovió a ellos maná para manducar, y llovió sobre ellos sicut polvo las carnes, y sicut arena del mar volátiles pennatos (Salmo LXXVII, 12, seq.). El Señor empero Jesús fuerte incomparablemente no en ajena virtud apareció, sino en la suya. De donde también por sí mismo potente, al paralítico imperando, dice: A ti digo, surge (Mateo IX, 6). De aquí también escrito está: Cuantos lo tangían, salvos se hacían de cualquier languor que esteban tenidos (Marcos VI, 56). Y de nuevo: Virtud salía de él, y sanaba a todos (Lucas VI, 19). Esta insignia de fortaleza, ni Moisés, ni Elías tener pudo, para que así mientras incomparables signos innotescan, del unigénito certísimamente el advenimiento designaran. Rectamente, por tanto, la Sinagoga con perpetuo silencio se damna, cuando se subraya:


(Vers. 3.) Nolite multiplicare loqui sublimia. Recedant vetera de ore vestro.
(Vers. 3.) No os multipliquéis hablar cosas sublimes. Recedan las viejas de vuestra boca.


9. Quasi dicat: Dum incomparabiliter nova cernitis, gesta antiquorum reprehensibiliter effertis. Quasi enim umbra illa praecesserant. Sed nunc palam veri  fideles haec Redemptoris nostri opera venerabiliter adorant, quia quod umbrabatur ibi occultatione sacramenti, in adventu Redemptoris patuit, exspectasse corpus revelandae veritatis. Ergo si ad nova referantur, vetera non sunt, quia in Spiritu sancto intellecta, vetustatem aliquam non recipiunt. De illo quippe renovante omnia spiritu, Psalmista precatur, dicens: Emitte spiritum tuum et creabuntur, et renovabis faciem terrae (Psal. CIII, 30). Vetera ergo sunt, si Redemptoris operibus conferantur; sed cum ad confirmanda haec spiritaliter illa proferimus, eo spiritu quo haec intelligimus illa renovantur. Sancta ergo Ecclesia dum Judaeos de veterum narratione reprehendit, quid aliud quam eos acta Patrum spiritualia carnaliter intelligere designatur? Synagoga etenim  contra sanctam Ecclesiam se tanto temerius erigit, quanto legis et prophetarum scientia superbius extollitur, quam suis patribus divinitus inspiratam, sibi autem materialiter exhibitam didicit. Unde sequitur: Nolite multiplicare loqui sublimia, gloriantes. Et ut tumere desinant, subjungit, dicens: Recedant vetera de ore vestro. Jam quippe ei vetera sunt, quae, ut dixi, per renovantem spiritum non intelliguntur. Tale est igitur ac si dicat: Dignum est ut ab eorum narratione sileas, quorum novos et splendidos sensus ignoras. Quae nimirum etsi subtiliter intelligis, tumorem arrogantiae tibi praestare non debent, quia Deus scientiarum Dominus est. Redemptor quippe humani generis, quia summi Patris est Verbum, Dominus est utique omnium scientiarum. Alta quippe, et magna  locutus est Isaias, magna locutus est Jeremias; sed profecto nihil dicerent, si hoc Verbum scientiarum Dominus non eis, antequam loquerentur, scientias indicaret. Unde et frequenter in libris ejusdem Isaiae prophetae legitur: Verbum quod factum est ad Isaiam prophetam. Frequenter et in libro Jeremiae scribitur: Verbum quod factum est ad Jeremiam prophetam. Hoc Verbum scientiarum Dominum Joannes in altissimo summi Patris sinu aspiciens, ait: In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I, 1). Hinc Paulus scientiarum Dominum Redemptorem nostrum 47 insinuans, dicit: Quia in ipso habitat omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Col. II, 9). Dum ergo dicit: Recedant vetera de ore  vestro, quia Deus scientiarum Dominus est, quid est aliud dicere, nisi Synagogae aperta ratione monstrare, ut tanto sollicite tacere debeat, quanto non solum quod sint, sed etiam a quo sint ea quae dicit ignorat? Quasi dicat: Illam scientiam, quam patrum tuorum fuisse astruis, tanto tibi dare arrogantiam non debuit, quanto non ipsorum, sed unigeniti Filii Dei fuit, et ipsam eamdem scientiam non intelligis. Dicit ergo: Recedant vetera de ore vestro. Ut Judaei nequaquam depravent quod intelligere recte non praevalent. Deus scientiarum, dicit, Dominus est, ut quod veraciter Dei esse comprobant, hominibus fallaciter non ascribant. Sed dum de verbis jactantiae Judaea reprehenditur, quia nullo timore compungitur, ei etiam de occultis perfidorum cordium motibus tormenta nuntiantur.  Nam sequitur:
9. Como si dijera: Mientras cosas incomparablemente nuevas cernís, las gestas de los antiguos reprensiblemente eferís. Pues como sombra aquellas habían precedido. Pero ahora abiertamente los verdaderos fieles estas obras de nuestro Redentor venerablemente adoran, porque lo que era sombreado allí por la ocultación del sacramento, en el advenimiento del Redentor patentizó, haber expectado al cuerpo de la verdad ha de ser revelada. Por tanto si a las nuevas se refieren, viejas no son, porque en el Espíritu santo entendidas, alguna vetustidad no reciben. Del cual ciertamente espíritu renovante todas las cosas, el Salmista ruega, diciendo: Emite a tu espíritu y serán creadas, y renovarás la faz de la tierra (Salmo CIII, 30). Viejas, por tanto, son, si a las obras del Redentor se confieren; pero cuando para confirmar estas espiritualmente aquellas proferimos, por ese espíritu con el que estas entendemos aquellas se renuevan. La santa, por tanto, Iglesia mientras a los judíos de la narración de los viejos los reprende, ¿qué otra cosa sino que ellos a las actas de los Padres espirituales carnalmente entienden se designa? La Sinagoga de cierto contra la santa Iglesia tanto más temerariamente a sí misma se erige, cuanto por la ciencia de la ley y de los profetas más soberbiamente se extule, la cual a sus padres divinamente inspirada, mas a sí misma materialmente exhibida la aprendió. De donde sigue: No os multipliquéis hablar cosas sublimes, gloriándoos. Y para que dejem de entumecer, subraya, diciendo: Recedan las viejas de vuestra boca. Ya que ciertamente para ella viejas son, las cuales, como dije, por el espíritu renovante no se entienden. Tal es, por consiguiente, como si dijera: Digno es que de la narración de aquellos silencies, de los cuales los nuevos y espléndidos sentidos ignoras. Las cuales sin duda aunque sutilmente entiendes, tumor de arrogancia prestarte no deben, porque Dios de las ciencias el Señor es. El Redentor ciertamente del humano género, porque del sumo Padre es Verbo, el Señor es por cierto de todas las ciencias. Cosas altas ciertamente, y grandes habló Isaías, grandes habló Jeremías; pero de cierto nada dirían, si este Verbo Señor de las ciencias a ellos, antes de que hablaran, las ciencias no les indicara. De donde también frecuentemente en los libros del mismo Isaías profeta se lee: La palabra que fue hecha a Isaías profeta. Frecuentemente también en el libro de Jeremías se escribe: La palabra que fue hecha a Jeremías profeta. A este Verbo Señor de las ciencias Juan en el altísimo seno del sumo Padre aspergiendo, dice: En el principio era el Verbo, y el Verbo era cabe Dios, y Dios era el Verbo (Juan I, 1). De aquí Pablo al Señor de las ciencias nuestro Redentor 47 insinuando, dice: Porque en él habita toda la plenitud de la divinidad corporalmente (Colosenses II, 9). Mientras, por tanto, dice: Recedan las viejas de vuestra boca, porque Dios Señor de las ciencias es, ¿qué otra cosa es decir, sino a la Sinagoga por abierta razón mostrar, para que tanto solicitamente callar deba, cuanto no solo qué sean, sino también de quién sean esas cosas que dice ignora? Como si dijera: Aquella ciencia, que de tus padres haber sido aseras, tanta arrogancia darte no debió, cuanta no de ellos mismos, sino del unigénito Hijo de Dios fue, y tú a esa misma ciencia no la entiendes. Dice, pues: Recedan las viejas de vuestra boca. Para que los judíos de ningún modo depraven lo que entender rectamente no prevalen. Dios de las ciencias, dice, Señor es, para que lo que verazmente de Dios ser comprueban, a los hombres falazmente no ascriban. Pero mientras sobre las palabras de jactancia Judea es reprendida, porque por nulo temor compunge, a ella también sobre los ocultos de los corazones pérfidos movimientos se le anuncian tormentos. Pues sigue:


(Vers. 3.) Et ipsi praeparantur cogitationes.
(Vers. 3.) Y preparan a sí mismos pensamientos.


10. Quasi dicat: Quem blasphemare non metuis, non solum linguae habebis judicem, sed et cordis. Unde et per Isaiam comminatur, dicens. Ego opera, et cogitationes eorum venio ut congregem (Isai. LXVI, 18). Hinc per Moysen Dominus comminans, ait: Nonne haec condita sunt apud me, et signata in thesauris meis (Deut. XXXII, 34)? Et quia his verbis silentium Synagogae praecipitur, videamus jam sancta Ecclesia quibus fecunditatis suae laudibus in Annae voce glorietur. Subdens namque ait:
10. Como si dijera: A quien blasfemar no metúas, no solo de tu lengua tendrás por juez, sino también del corazón. De donde también por Isaías conmina, diciendo: Yo, a las obras, y los pensamientos de ellos vengo para que congregue (Isaías LXVI, 18). De aquí por Moisés el Señor conminando, dice: ¿Acaso esto no está escondido en mí, y sellado en mis tesoros? (Deuteronomio XXXII, 34). Y porque con estas palabras silencio a la Sinagoga se le preceptúa, veamos ya a la santa Iglesia de la fecundidad suya con cuáles alabanzas en la voz de Ana se gloría. Pues subrayando dice:


(Vers. 4.) Arcus fortium superatus est.
(Vers. 4.) El arco de los fuertes superado ha sido.


11. Quisnam est arcus fortium, nisi fraudulenta saevitia Judaeorum? Ex occulto quippe, quasi ex arcu  Redemptori vulnus inflixerant, quem gentium manibus occidebant. Sed superatus est arcus fortium, quia qui eorum vulnere obiit, a mortuis resurrexit, in coelum ascendit, promissum Spiritum sanctum discipulis misit. Unde subditur:
11. ¿Quién, pues, es el arco de los fuertes, sino la fraudulenta sevicia de los judíos? Que de lo oculto ciertamente, como de arco al Redentor herida infligieron, a quien por manos de los gentiles mataban. Pero superado ha sido el arco de los fuertes, porque el que por la herida de ellos obitó, de los muertos resucitó, al cielo ascendió, el prometido Espíritu santo a los discípulos envió. De donde se subraya:


(Vers. 5.) Et infirmi accincti sunt robore.
(Vers. 5.) Y los enfermos fajados fueron de vigor.


12. Appellatione quidem roboris, virtus ostenditur Spiritus sancti. Unde et eumdem Spiritum Dominus discipulis repromittens, ait: Vos autem sedete in civitate, donec induamini virtute ex alto (Luc. XXIV, 49). Robur autem gratia sancti Spiritus recte dicitur, quam ut electi recipiunt, contra omnia adversa hujus saeculi fortes fiunt. Qui vero infirmi hoc loco, nisi apostolo intelligendi sunt? Sed infirmi profecto, cum arcus fortium tenditur, non cum virtute ex alto vestiuntur.  Nam in hora Dominicae comprehensionis scriptum de eis est, quia, relicto Domino, omnes fugerunt (Matth. XXVI, 56). An non valde infirmus tunc Petrus erat, cum interrogantis ancillulae vocem timuit, et Redemptorem negavit (Ibid., LXIII, 74)? Jam quippe superatus erat arcus fortium, annihilata saevitia Judaeorum, quia Redemptor morte victa surrexerat; et tamen adhuc infirmi apostoli superatos fortes, clausis januis, metuebant (Joan. XX, 19). Sed ubi eos robur induit libet intueri quam fortes fecit. Repentino quippe sonitu super eos Spiritus sanctus venit, et eorum infirmitatem in mirae charitatis virtutem permutavit (Act. II, 22, seq.). Coeperunt enim Christum jam robore induti praedicare, qui persecutorum  minas non erubescebant delitescendo fugere; et qui mulierum verba timuerant, auctoritatem principum libertate frangebant. Vicit robur formidinem, terrores, minas, et caedes superavit; et quos superveniendo induit, in coelesti militia mirabilis audaciae insignibus illustravit, ut inter flagella, caedes et opprobria non metuerent 48, sed exsultarent. Scriptum quippe de eis hoc jam robore indutis est: Ibant apostoli gaudentes a conspectu concilii, quoniam digni habiti sunt pro nomine Jesu contumeliam pati (Act. V, 41). Hinc jam praedicantes, dicunt: Omne gaudium existimate, fratres, cum in tentationes varias incideritis (Jac. I, 2). Bene ergo dicitur: Arcus fortium superatus est, et infirmi accincti sunt robore. Quia prius a mortuis resurrexit, et sic ad coelum Redemptor  abiit, et Spiritum sanctum discipulis misit. Prius namque superandus erat arcus fortium, et post infirmi robore accingendi. Unde et scriptum est: Nondum erat spiritus datus, quia Jesus nondum fuerat glorificatus (Joan. VII, 39).
12. Con la apelación ciertamente de vigor, la virtud del Espíritu santo se ostende. De donde también el mismo Espíritu el Señor a los discípulos reprometiendo, dice: Vosotros empero seded en la ciudad, hasta que os induáis de virtud de lo alto (Lucas XXIV, 49). Vigor empero gracia del santo Espíritu rectamente se dice, la cual como los elegidos reciben, contra todas las adversidades de este siglo fuertes se hacen. ¿Quiénes de cierto por los enfermos en este lugar, sino los apóstoles han de ser entendidos? Pero enfermos ciertamente, cuando el arco de los fuertes es tendido, no cuando de virtud de lo alto son vestidos. Pues en la hora de la Dominica comprehensión escrito de ellos está, que, dejado el Señor, todos fugaron (Mateo XXVI, 56). ¿Acaso no muy enfermo entonces Pedro era, cuando de la interrogante ancililla la voz temió, y al Redentor negó (Ibíd., LXIII, 74)? Ya de cierto superado había sido el arco de los fuertes, aniquilada la sevicia de los judíos, porque el Redentor, la muerte vencida, había resucitado; y con todo aún los enfermos apóstoles a los fuertes superados, clausuradas las puertas, metuaban (Juan XX, 19). Pero donde a ellos el vigor induyó liba intuir cuán fuertes los hizo. Con repentino ciertamente sonido sobre ellos el Espíritu santo vino, y la enfermedad de ellos en virtud de mira caridad permutó (Hechos II, 22, seq.). Pues empezaron a predicar a Cristo ya de vigor induidos, que las amenazas de los persecutores no se ruborizaban por fugar delitesciendo; y los que de mujeres las palabras temido habían, la autoridad de los príncipes con libertad la frangían. Venció el vigor la formidación, los terrores, las amenazas, y las caedes superó; y a los que sobreviniendo induyó, en la milicia celestial con insignias de admirable audacia ilustró, para que entre los flagelos, las caedes y los oprobios no metuaran 48, sino exultaran. Escrito ciertamente de ellos con esto ya de vigor induidos está: Iban los apóstoles gozando del conspecto del concilio, porque dignos habidos fueron por el nombre de Jesús contumelia padecer (Hechos V, 41). De aquí ya predicando, dicen: Todo gozo existimad, hermanos, cuando en tentaciones varias incidiereis (Santiago I, 2). Bien por tanto se dice: El arco de los fuertes superado ha sido, y los enfermos fajados fueron de vigor. Porque primero de los muertos resucitó, y así al cielo el Redentor se abió, y al Espíritu santo a los discípulos envió. Pues primero había de ser superado el arco de los fuertes, y después los enfermos de vigor ser fajados. De donde también escrito está: Aún no era el espíritu dado, porque Jesús aún no había sido glorificado (Juan VII, 39).


13. Quo in loco notandum est quia hoc contra Judaeam dicitur quae miracula Redemptoris tanto superbius despicit, quanto inter supplicia mortuum recognoscit. Dicit ergo: Arcus fortium superatus est, et infirmi accincti sunt robore. Quasi mortem Redemptoris calumnianti Synagogae respondeat, dicens: Noli despicere quod mori potuit, sed mirare potius quia mortuus resurrexit, et gentis tuae saevitiem reviviscendo superavit. Et quia hoc de praeterito ostendit, non solum denuntiando ei loquitur, sed  insultando. Quasi enim inaniter insultanti improperet, dicens: Quid vobis profuit occidisse quem mortis laqueus non potuit tenere? Vos occidistis, ne post eum totus mundus iret; sed idcirco post eum totus mundus vadit, quia verum se Dei Filium probavit, dum moriendo humanum genus redimeret, et dum resurgendo viventem se monstraret, et ad coelum conscenderet, et spiritum sanctum promissum discipulis destinaret. Et quia pro incredulitatis suae merito Synagoga a participatione promissae gratiae repulsa est, id ipsum sancta Ecclesia improperans ei, subdens, ait:
13. En cuyo lugar ha de notarse porque esto contra Judea se dice que los milagros del Redentor tanto más soberbiamente desprecia, cuanto entre suplicios muerto lo reconoce. Dice, pues: El arco de los fuertes superado ha sido, y los enfermos fajados fueron de vigor. Como si a la muerte del Redentor calumniante a la Sinagoga responda, diciendo: No quieras despreciar que morir pudo, sino admírate más bien porque muerto resucitó, y a la sevicia de tu gente reviviendo superó. Y porque esto de lo pretérito ostende, no solo denunciando a ella le habla, sino insultándole. Pues como si a la inanimadamente insultante impropere, diciendo: ¿Qué os aprovechó haber matado a quien el lazo de la muerte no pudo tener? Vosotros matasteis, para que detrás de él todo el mundo no fuera; pero por ello detrás de él todo el mundo va, porque verdadero Hijo de Dios a sí se probó, mientras al morir a humano género redimiese, y mientras resurgiendo viviente a sí mismo se mostrase, y al cielo conscenderese, y al espíritu santo prometido a los discípulos destinase. Y porque por el mérito de su incredulidad la Sinagoga de la participación de la prometida gracia repulsada ha sido, eso mismo la santa Iglesia improperándole a ella, subrayando, dice:


(Vers 5.) Repleti prius, pro panibus se locaverunt, et famelici saturati sunt.
(Vers 5.) Los repletos antes, por panes a sí mismos se locaron, y los famélicos saturados fueron.


14. Qui fuerunt prius repleti, nisi qui cognitionem  Dei, antequam caeteri populi, habuerunt? Qui ergo repleti prius intelligendi sunt alii quam Judaei, qui in fide conditoris fere ab ipso fuerunt principio mundi eruditi? Ipsi quidem pro panibus se locaverunt. Quid enim panes hoc loco significant, nisi mysteria divinae Incarnationis? Locus autem inveniendorum panum sacra est Scriptura. Unde et panis, qui de coelo descendit, ad inveniendum se ignorantibus dicit: Scrutamini Scripturas, quia ipsae sunt quae testimonium perhibent de me (Joan. V, 39). Pro panibus ergo se locaverunt, quia omnes Scripturas acceperant, ut in eis sacramenta divinae Incarnationis invenire debuissent: sed cum panis venit, Synagoga, quae se pro pane locaverat, locum reliquit, in quo invenire  panem debuit quem quaesivit. Scripturas quidem, ut dixi, ad cognoscendum Redemptorem habuit, sed qui secundum Scripturas venerat, venientem confutavit. Famelici ergo saturati sunt, quia qui crediderunt de gentibus, dum mysteria divinae Incarnationis veneranter accipiunt, coelestem cibum habent ad internae delectationis usum. Famelici quidem dicti sunt, quia ante adventum Redemptoris, infidelitatis fame projecti, spiritualis refectionis cibum nullum habuerunt. Vel certe famelici dicuntur, quia spiritualis cibi dulcedinem cum magna aviditate suscipiunt. Repleti vero, qui se pro pane locaverunt, audiant quem exspectabant: Ego sum panis vivus, qui de coelo descendi (Joan. VI, 33, 41, seq.). Sed quia non merebantur agnoscere, respondebant: Nonne hic est filius  Joseph? quomodo dicit, quia de coelo descendi (Luc. IV, 22; Joan. VI, 42)? Ipse autem, qui 49 omnia noverat ad delectationis suae recubitum famelicos venturos prophetabat, dicens: Amen dico vobis, quia ab Oriente et Occidente venient, et recumbent cum Abraham, Isaac et Jacob in regno coelorum, filii autem regni projicientur in tenebras exteriores (Matth. VIII, 11, 12). Repleti ergo se locaverunt pro panibus, sed famelici saturantur, quia Synagogae filii in Scripturis sanctis pastum fidei de futura Incarnatione Redemptoris habuerunt; sed nunc, projectis illis, dum gentiles in eum veraciter credunt, divinitatis et humanitatis ejus sacramenta in delectationis intimae refectione suscipiunt.
14. ¿Quiénes fueron los antes repletos, sino los que de Dios la cognición, antes que los demás pueblos, tuvieron? ¿Quiénes , pues, repletos antes han de ser entendidos, otros que los judíos, que en la fe del conditor casi desde él mismo principio del mundo fueron eruditos? Estos ciertamente por panes a sí mismos se locaron. Pues, ¿qué los panes en este lugar significan, sino los misterios de la divina Encarnación? Lugar empero de los panes que han de ser encontrados es la sagrada Escritura. De donde también el pan, que del cielo descendió, para encontrarse a sí a los que lo ignoran dice: Escrutad las Escrituras, porque ellas son las que testimonio perhiben de mí (Juan V, 39). Por panes pues a sí mismos se locaron, porque todas las Escrituras habían aceptado, para que en ellas los sacramentos de la divina Encarnación encontrar debiesen: pero cuando el pan vino, la Sinagoga, que a sí por pan había locado, el lugar dejó, en el cual encontrar pan debió al que buscó. Las Escrituras ciertamente, como dije, para conocer al Redentor tuvo, pero al que según las Escrituras había venido, viniendo lo confutó. Los famélicos, pues, saturados fueron, porque los que creyeron de las gentes, mientras los misterios de la divina Encarnación venerablemente aceptan, celestial alimento tienen para de la interna delectación el uso. Famélicos ciertamente dichos son, porque antes del advenimiento del Redentor, por el hambre de la infidelidad proyectados, de la refección espiritual alimento ninguno tuvieron. O ciertamente famélicos se dicen, porque de espiritual alimento la dulzura con gran avidez la suscipen. Los repletos de cierto, que a sí por pan se locaron, oigan al que expectaban: Yo soy el pan vivo, que del cielo descendí (Juan VI, 33, 41, seq.). Mas porque no merecían agnocerlo, respondían: ¿Acaso no es este el hijo de José? ¿cómo dice, que del cielo descendí (Lucas IV, 22; Juan VI, 42)? Mas él mismo, que 49 todas las cosas había conocido al recumbir de su delectación que los famélicos vendrían profetizaba, diciendo: Amén digo a vosotros, que del Oriente y del Occidente vendrán, y recumbirán con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos, mas los hijos del reino serán proyectados en las tinieblas exteriores (Mateo VIII, 11, 12). Los repletos, pues, se locaron por panes, pero los famélicos son saturados, porque de la Sinagoga los hijos en las Escrituras santas el pasto de la fe de la futura Encarnación del Redentor tuvieron; pero ahora, proyectados aquellos, mientras los gentiles en él verazmente creen, de su divinidad y humanidad los sacramentos en refección de la íntima delectación suscipen.


15. Quia vero per egregium Doctorem dicitur: Omnes eamdem escam manducaverunt, et omnes eumdem  spiritalem potum biberunt (bibebant de spiritali consequente eos petra, petra autem erat Christus) (I Cor. X, 3, 4), potest rationabiliter colligi quia illi manducaverunt, et non sunt saturati, isti manducaverunt, et saturati sunt. Quod nimirum contra Synagogam a sancta Ecclesia recte dicitur, ut ii qui sunt sub gratia mira celsitudine praeeminere sub lege positis designentur. Quid enim illis fuit se pro panibus locare, nisi sacramenta venturi Redemptoris in Scriptura sacra perquirere? Quorum profecto unusquisque manducavit, et saturatus non est, quia futuram summi unigeniti Incarnationem credidit, sed praesentem non vidit. Manducare quidem ei fuit, divinam Incarnationem in mentis desiderio dulciter retinere, et non saturari ei fuit desideratam ejus praesentiam  non videre. Sed infirmi, qui robore accingendi erant, saturitatis suae praeconia ab eo quo saturabantur pane audiebant: Beati oculi qui vident quae vos videtis. Amen dico vobis quia multi reges et prophetae voluerunt videre quae vos videtis, et non viderunt, et audire quae vos auditis, et non audierunt (Matth. XIII, 16, 17). Qui enim videre volebant, jam intimae delectationis panem per desiderium manducabant; sed quia videre non poterant, habebant gaudium desiderii, sed non habebant per fruitionem saturitatis. Nam etsi Scriptura dicat: Quia panem omnem suavitatem habentem et omnem dulcedinem, Deus eis dedit (Sap. XVI,  20), sic dicitur ab eis accipi, sicut nosci, sicut, per fidem notus ab eis, per charitatis desiderium poterat concupisci. Synagogae igitur in primis patribus glorianti, ii accincti robore  praeferuntur, ut dum novum culmen electorum conspicitur praecelsum, nequaquam inaniter ultra glorietur. Et quia a discubitu sanctae Ecclesiae cibus vitae nunquam tollitur, tam futura quam praeterita insinuans, ait:
15. Que por cierto se dice por el egregio Doctor: Todos la misma esca manducaron, y todos la misma espiritual bebida bebieron (bebían de la espiritual piedra que los seguía, y la piedra era Cristo) (I Corintios X, 3, 4), puede razonablemente colegirse porque aquellos manducaron, y no fueron saturados, estos manducaron, y fueron saturados. Lo cual sin duda contra la Sinagoga por la santa Iglesia rectamente se dice, para que aquellos que están bajo la gracia con mira celsitud ser designados preeminan a los puestos bajo la ley. ¿Acaso, pues, a ellos hubo por panes locado a sí mismos, sino los sacramentos del venturo Redentor en la sagrada Escritura perquirir? De los cuales por cierto cada uno manducó, y saturado no fue, porque a la futura Encarnación del sumo unigénito la creyó, pero no lo vio presente. Manducar de cierto le fue a él, la divina Encarnación en el deseo de la mente dulcemente retenerla, y no saturarse le fue para él a su deseada presencia no ver. Pero los enfermos, a los que de vigor fajados habían de ser, de su saturidad los pregones de parte de aquel pan con el que se saturaban los oían: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. Amén digo a vosotros porque muchos reyes y profetas quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron (Lucas X, 23, 24). Pues los que ver querían, ya el pan de la íntima delectación por deseo manducaban; mas porque ver no podían, el gozo del deseo tenían, pero no tenían por la fruición la saturidad. Pues aunque la Escritura diga: Que de pan toda la suavidad habiendo y toda la dulcedumbre, Dios a ellos dio (Sabiduría XVI, 20), así se dice por ellos ser recibido, como ser conocido, así, como, por la fe conocido por ellos, a través del deseo del amor concupiscírselo se podía. A la Sinagoga por consiguiente gloriándose en los primeros padres, los fajados por el vigor son preferidos, para que mientras el nuevo culmen de los elegidos es conspecto precelso, de ningún modo inánemente más allá se gloríe. Y porque del discubito de la santa Iglesia el alimento de la vida nunca es llevado, como a las futuras, así como a las pretéritas insinuándoselo, dice:


(Vers. 6.) Donec sterilis peperit plurimos, et quae multos habebat filios infirmata est.
(Vers. 6.) Hasta que la estéril parió plurísimos, y la que a muchos tenía por hijos infirmada ha sido.


16. Quae est sterilis, nisi sancta Ecclesia, ut supra latius in Annae typo jam diximus? Quid est ergo famelicos saturari, donec sterilis pariat, nisi usque in mundi finem panem vitae possidere? Quod et ipse repromittit, dicens: Ecce ego vobiscum sum usque in  consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20). Non enim sunt nisi famelici quos sancta Ecclesia parit. Ergo donec parit, famelici saturantur, quia usque in mundi finem Deo filios generat, qui dum venisse in carne Redemptorem credunt, panem vitae, quem desiderant, comedunt, et plenitudine replentur. Sed donec sterilis plurimos parit, ea quae multos habebat filios infirmatur. Infirmari Synagogae est institutione legis veteris parere non posse. Quae enim fidem viri prioris perdidit, diabolo jam et non Deo parit. Bene autem dicitur: Quae multos habebat filios, quia dum in veritate Scripturarum subjectum sibi 50 populum antiquitus erudiret venturi Redemptoris adventum concupiscere, de complexu coelestis sponsi filios pariebat. Nunc autem quae habebat filios infirmata est, et  filios non habet. Scripturas quidem suis auditoribus exhibet, sed quia Redemptorem negat, Deo filios nunquam generat. Infirmari ergo dicitur, cui spiritualis fecunditas negatur. Et quia tam Synagogae repulsio quam electio gentilitatis incomprehensibili Dei judicio facta est, sequitur:
16. ¿Quién es la estéril, sino la santa Iglesia, así como por encima más ampliamente en el tipo de Ana ya hemos dicho? ¿Qué es pues, a los famélicos ser saturados, hasta que la estéril pare, sino hasta en el fin del mundo al pan de la vida poseer? Lo cual y él mismo repromete, diciendo: He aquí yo estoy con vosotros siempre, hasta la consumación del siglo (Mateo XXVIII, 20). Pues no hay otros sino los famélicos a los que la santa Iglesia a luz da. Luego hasta que parió, los famélicos son saturados, porque hasta el fin del mundo para Dios los hijos genera a sí mismos, a los que mientras al venido en la carne del Redentor creen, al pan de la vida, que desean, comedir, y plenitudes han de ser repletos. Pero hasta que la estéril pare a los más, la que a muchos tenía a sí como hijos es infirmada. Por el infirmado hacia la Sinagoga debe no pudiendo en la institución de la ley parir. Empero cuando la fe hacia el varón previo la perdió, el diablo es para ya y no para Dios a los hijos dando a luz. Bien de cierto se dice: La que a muchos tenía hijos, porque mientras ella en la verdad a las Escrituras para este sujeto el pueblo 50 a él la antigüedad es rudita el venturo advenimiento de Cristo a sí le es concupido, sobre el compleyo de él al celestial e esposo de todos hijos pariesca a sus hijos la santa esposa. Mas ahora al cual de sus hijos tenía la infirmidad de sí es e, no tiene para a sí los hijos. Exhibe por cierto en a sus oyentes las Escrituras, de donde pero del para cual Redentor hacia si le la aseveración se niego lo de negar, ante de Dios ella hijos hacia no ha para a lo suyo ser nunca generado se va así. Infirme pues a de parte decir será de es ella ella decir infirmado le para lo cual infirme le e negado la sí de de le es fecundado sí es negación. Y debido de por para repulso es de cual tanto la elección así lo ser tal, incompresibles por su para del de a su juicio el cual fue de eso y sí es, se ella la dice siga para:


(Vers. 6-8.) Dominus mortificat, et vivificat, deducit ad inferos, et reducit; Dominus pauperem facit, et ditat; humiliat et sublevat. Suscitat de pulvere egenum, et de stercore erigit pauperem, ut sedeat cum principibus, et solium gloriae teneat.
(Vers. 6-8.) El Señor mortifica, y vivifica, deduce hacia los infiernos, y reduce; el Señor pobre hace, y dita; humilla y subleva. Suscita del polvo al egeno, y del estiércol erige al pobre, para que siede con príncipes, y al solio de la gloria lo tenga.


17. Quasi obstupescenti alicui de tam electae gentis repulsione respondeat, dicens: Quid in his rationem quaeris, quae summa ratio incomprehensibiliter facit? Quod etiam genus quaerendi doctor egregius reprehendens, ait: Homo, tu quis es, qui respondeas Deo? Nunquid dicit figmentum factori suo: Quid me fecisti sic? Aut non habet potestatem figulus ex eodem luto aliud quidem vas facere in honorem, aliud vero in contumeliam (Rom. IX, 20, 21)? Tale est ergo ac si dicat: Quia omnium Dominus recte cognoscitur, opus illius, et in Judaeae abjectione, et in gentium electione, venerandum et non discutiendum esse sentiamus. Mortificat quidem Dominus, quia incomprehensibili judicio quondam electum Judaeorum populum a cognitione veritatis separat, et in perpetuum damnat. Vivificat, quia gentilitatem ad agnitionem sui unigeniti temporaliter per fidem recipit, et ad ejus contemplandam gloriam aeternaliter perducit. Ad inferos ducit, quia districto ejus judicio ultrix gehenna eos puniendos in perpetuum recipit qui per culpam perfidiae a veneratione se dividunt Redemptoris. Reducit ab inferis, quia gentilem populum ad filii sui fidem devote accedentem suscipit, cui, velut altus abyssi carcer, exstitit immensa obscuritas erroris. Pauperem facit et ditat, quia et repulsam Judaeam spiritalibus virtutibus spoliat, et electam gentilitatem, tam pretio fidei quam bonorum operum fulgoribus exornat. Qui etiam humiliare et sublimare dicitur. Etenim Synagoga, a Redemptore recedendo, sublimitatis suae alta deposuit, et sancta Ecclesia, Redemptorem venerando, ab imo infidelitatis, ubi projecta jacuerat, in altitudinem rectae fidei et Christianae potestatis celsitudinem surrexit. Quia ergo Dei Filium Judaea contempsit, gentilitas promeruit, recte et illa humiliata, et ista creditur exaltata. Sequitur: Suscitans de pulvere egenum, et de stercore erigens pauperem, ut sedeat cum principibus, et solium gloriae teneat.
17. Responde como a alguien asombrado por el rechazo de una nación tan elegida, diciendo: ¿Por qué buscas una razón en estas cosas, que la suma razón hace de modo incomprensible? El cual género de cuestionamiento también el egregio doctor reprendiendo, dice: Hombre, ¿tú quién eres para responder a Dios? ¿Acaso dice lo formado a quien lo formó: Por qué me hiciste así? ¿O no tiene potestad el alfarero sobre el barro, para hacer de la misma masa un vaso para honra y otro para deshonra (Rom. IX, 20, 21)? Es tal, por tanto, como si dijera: Puesto que el Señor de todos es rectamente conocido, sintamos que su obra, tanto en la abyección de Judea como en la elección de las naciones, es para ser venerada y no discutida. Ciertamente el Señor mortifica, porque por un juicio incomprensible separa al pueblo de los judíos, en otro tiempo elegido, del conocimiento de la verdad, y lo condena perpetuamente. Vivifica, porque recibe a la gentilidad al reconocimiento de su unigénito temporalmente por la fe, y la conduce eternalmente a contemplar su gloria. Conduce a los infiernos, porque por su severo juicio la gehena vengadora recibe para ser castigados perpetuamente a quienes por la culpa de la perfidia se separan de la veneración del Redentor. Reduce de los infiernos, porque recibe al pueblo gentil que se acerca devotamente a la fe de su Hijo, para quien la inmensa oscuridad del error existió como una profunda cárcel del abismo. Hace pobre y enriquece, porque tanto despoja a la rechazada Judea de las virtudes espirituales, como adorna a la elegida gentilidad, tanto con el precio de la fe como con los fulgores de las buenas obras. También se dice que humilla y que subleva. Pues en efecto la Sinagoga, al alejarse del Redentor, depuso las alturas de su sublimidad, y la santa Iglesia, al venerar al Redentor, surgió desde lo profundo de la infidelidad, donde había yacido arrojada, hacia la altura de la recta fe y la celsitud de la potestad cristiana. Puesto que Judea despreció al Hijo de Dios y la gentilidad lo mereció, rectamente se cree que aquélla fue humillada y ésta exaltada. Sigue: Suscitando del polvo al indigente, y del estiércol erigiendo al pobre, para que se siente con los príncipes, y tenga el trono de la gloria.


18. Egenus et pauper gentilis populus intelligitur, qui de pulvere suscitatus et de stercore erectus dicitur, quia cum recipitur in fidem Redemptoris, et ei minima et graviora peccata remittuntur. Quia enim facile pulvis excutitur, et quem stercora inquinant horribiliter foedant, pulvis leviora, stercus graviora peccata significat. Bene etiam de pulvere suscitatus egenus dicitur, et de stercore pauper erectus. In illis siquidem dormiebat, a quibus levi tactu gratiae suscitari poterat. In illis vero jacebat, quia, lapsus in gravioribus, manu magni auxilii indigebat. Sed jam egenus qui de pulvere suscitatur, et is qui de stercore pauper erigitur, audiamus quo culmine praeferatur.
18. Por el indigente y el pobre se entiende al pueblo gentil, de quien se dice que es suscitado del polvo y erigido del estiércol, porque cuando es recibido en la fe del Redentor, se le perdonan tanto los pecados mínimos como los más graves. Pues porque el polvo se sacude fácilmente, y a quienes el estiércol ensucia los mancha horriblemente, el polvo significa los pecados más leves, y el estiércol los más graves. Bien se dice también que el indigente es suscitado del polvo, y el pobre erigido del estiércol. Pues en aquéllos dormía, de los cuales podía ser suscitado por un leve toque de la gracia. En éstos en cambio yacía, porque, caído en cosas más graves, necesitaba la mano de un gran auxilio. Pero escuchemos ya a qué cumbre es elevado el indigente que es suscitado del polvo, y aquel que como pobre es erigido del estiércol.


Ut sedeat cum principibus, et solium gloriae teneat. Qui vero principes hoc in loco nisi sancti apostoli designantur? De quibus nimirum principibus, Deo per Psalmistam dicitur: Constitues eos principes super omnem terram, memores erunt nominis tui, Domine (Psal. XLIV, 17, 18). Quid est quod pauper cum principibus sedet, nisi quia ordo praedicatorum, de gentibus electus, in sancta Ecclesia culmen apostolicae auctoritatis obtinet? Cum principibus quippe sedet, quia de throno coelestis magisterii doctrinam salutis exhibet. Et solium gloriae tenet, quia bonae famae odorem spargit, quibus dignitate praeeminet. Vel certe solium gloriae tenet, et cum principibus sedet, quia et sublimitatis honore radiat, et miraculis coruscat. Sed qui tam sublimi dignitate sustollitur, qualiter uti ea debeat indicat, cum subjungit: (Vers. 8.) Domini enim sunt cardines terrae, et posuit super eos orbem.
19. Para que se siente con los príncipes, y tenga el trono de la gloria. ¿Pues qué príncipes son designados en este lugar sino los santos apóstoles? De los cuales príncipes sin duda se dice a Dios por el Salmista: Los constituirás príncipes sobre toda la tierra, se acordarán de tu nombre, Señor (Sal. XLIV, 17, 18). ¿Qué es que el pobre se siente con los príncipes, sino porque el orden de los predicadores, elegido de entre las naciones, obtiene en la santa Iglesia la cumbre de la autoridad apostólica? En efecto, se sienta con los príncipes, porque desde el trono del magisterio celestial ofrece la doctrina de la salvación. Y tiene el trono de la gloria, porque esparce el olor de la buena fama a quienes aventaja en dignidad. O ciertamente tiene el trono de la gloria y se sienta con los príncipes, porque tanto irradia con el honor de la sublimidad como brilla con los milagros. Pero cómo debe usarla aquel que es elevado a tan sublime dignidad, lo indica cuando añade: (Vers. 8.) Pues del Señor son los quicios de la tierra, y puso sobre ellos el orbe.


20. Cardines terrae sunt extrema terrae. Nomine autem cardinum ipsos praedicatores electos de gentibus voluit designari. Extrema quidem terrae dicuntur, quia de vili quodammodo et abjecta gentilitate producuntur. Qui profecto cardines Domini esse dicuntur  pro mortificatione propriae voluntatis. Domini quidem sunt, quia non sua quaerunt, sed quae Jesu Christi. Sed dum Domini esse dicuntur, singularis quaedam in eis sanctitas designatur. Qui vero Domini sunt, videant quia super eos orbis ponitur, non sub eis. Quid enim orbis nomine nisi sanctae Ecclesiae subjecta designatur plenitudo fidelium? Super cardines quidem terrae Deus orbem posuit, quia praedicatores ad hoc sanctae Ecclesiae  praeponuntur, ut eorum infirmitatem relevent, et debiles quoque ad coelestem patriam, velut superimpositum onus portent. Non igitur se semper praelatos debent aspicere, sed quandoque subjectos, ut disciplina cohibendis vitiis praesint, sed aestimatione et obedientia ministerii saepe subsint eis quibus praeeminent cura praelationis. Et quia magna sunt onera quae praedicatores sustinent,  subdit atque ait:
20. Los cardos de la tierra son los extremos de la tierra. Empero con el nombre de cardos a aquellos mismos predicadores elegidos de las gentes quiso designarlos. Los extremos ciertamente de la tierra se dicen, porque de una cierta vil y abyecta gentilidad son producidos. Quienes por cierto cardos del Señor se dicen ser por la mortificación de la propia voluntad. Del Señor ciertamente son, porque no lo suyo buscan, sino lo que de Jesucristo es. Pero mientras del Señor se dicen ser, singular una cierta en ellos santidad se designa. Los que de cierto del Señor son, vean que sobre ellos el orbe es puesto, no bajo ellos. ¿Pues qué con el nombre de orbe sino para la santa Iglesia sujeta de los fieles la plenitud se designa? Sobre los cardos ciertamente de la tierra Dios al orbe puso, porque los predicadores para esto de la santa Iglesia son prepuestos, para que la enfermedad de ellos releven, y a los débiles también a la celestial patria, como carga sobrepuesta los porten. No, pues, deben siempre como prelados aspicerse, sino algunas veces como sujetos, para que en disciplina para cohibir los vicios presidan, mas con la estimación y con la obediencia del ministerio a menudo subsidan a aquellos a los que preeminan con el cuidado de la prelación. Y porque grandes son las cargas que los predicadores sustentan, subraya y dice:


(Vers. 9.) Pedes sanctorum suorum servabit,
(Vers. 9.) Los pies de los santos suyos servará,


21. Quasi dicat: Inter onera tam immensa corruerent, si eorum pedes Dominus non servaret. Pedes quidem sanctorum suorum sunt affectus mentium. Qui profecto a Domino servantur, quia ab ipsis gratia mirae devotionis infunditur, qua onus tantum gratanter ferunt. Servare quidem pedes sanctorum Dominus dicitur, quia tanti ponderis molem fugerent, si hoc intolerabiliter grave, non eis infusa desuper charitas levigaret. Possunt etiam et status fortitudinis pedum appellatione signari. Pedes vero sanctorum suorum Dominus servat, quando eos mira fortitudine roborat, ut inter tam immensa onera nequaquam cadant. Et quia non pedem, sed pedes servare dicitur, quid in utroque pede sanctorum  intelligimus, nisi fortitudinem et humilitatem? Ne enim ruamus, in utroque pede consistimus. Quicunque enim fidelibus gregibus praesunt, in via, qua ad supernam patriam tendunt, modo prospera, modo adversa inveniunt. Ipsa enim prospera, quia elationem menti excitant, eam ad casum valde impugnant; verumtamen ne electa mons cadat, hinc subsistere nititur pede fortitudinis, inde consistit pede humilitatis. Firmum quippe statum inter utramque tentationem retineret, si tam solida humilitate consisteret, ut nulla hanc prosperitas elevaret, adversitas nulla dejiceret. 52 Quid est ergo quod dicitur: Pedes sanctorum suorum servabit, nisi quia debilis est omnis virtus hominis sine auxilio conditoris? Infirma quippe humilitas nostra, dum prosperitatis favore mulcetur,  ab ineptae laetitiae impulsu prosternitur. Infirma fortitudo nostra, dum adversitate impingitur, leviter superatur. Sed tristibus elidimur, laetis enervamur, cum nos nobis omnipotens Deus deserit, non cum auxilium suae protectionis impendit. Dicit ergo: Pedes sanctorum suorum servabit, quia omnipotens Deus infirmitatem nostram in ferendis subditorum nostrorum oneribus adjuvat, ut nos nec adversa atterant, nec laeta seducant. Tunc quidem a Domino pedes nostri servantur, cum, divino auxilio roborati, obviantia mundi laeta contemnimus, adversa nulla formidamus, cum stabili patientia gratanter mala ferimus  et inconcussa humilitate sublimem animum a vana delectatione refrenamus.
21. Como si dijera: Entre cargas tan inmensas corruerían, si los pies de ellos el Señor no servara. Los pies ciertamente de sus santos son los afectos de las mentes. Que de cierto por el Señor son servados, porque por ellos mismos la gracia de la mira devoción se infunde, por la cual tanta carga gratamente feren. Servar ciertamente los pies de los santos el Señor se dice, porque la mole de tanto peso fugarían, si esto intolerablemente gravoso, la caridad infusa de lo alto no se los levigara. Pueden también con la apelación de pies ser signados los estados de la fortaleza. Los pies empero de sus santos el Señor los serva, cuando con mira fortaleza los robora, para que entre tan inmensas cargas de ninguna manera caigan. Y porque no a un pie, sino que a pies servar se dice, ¿qué en el uno y en el otro pie de los santos entendemos, sino la fortaleza y la humildad? Para que no ruamos, pues, en uno y otro pie consistimos. Pues cualesquiera que a las greyes fieles presiden, en la vía, por la cual a la patria súperna tienden, a veces prósperas, a veces adversas encuentran. Pues las prósperas mismas, porque elación a la mente le excitan, a ella al caso grandemente la impugnan; verumtamen para que el elegido monte no caiga, de aquí por subsistir se nite con el pie de la de la fortaleza, de allí consiste con el pie de la humildad. Firme ciertamente estado entre la una y la otra tentación retendría, si, consistiendo con tan sólida humildad, ninguna prosperidad a esta la elevaría, ninguna adversidad la deyectaría. 52 ¿Qué es, pues, lo que se dice: Los pies de sus santos servará, sino porque débil es toda virtud del hombre sin el auxilio del conditor? Enferma ciertamente es nuestra humildad, y mientras con el favor de la prosperidad es acariciada, por el impulso de inane alegría es postrada. Enferma es nuestra fortaleza, mientras por la adversidad es impingida, levemente es superada. Mas por las cosas tristes somos elididos, por las alegres enervados, cuando a nosotros a nosotros mismos el omnipotente Dios nos deserta, no cuando el auxilio de su protección impende. Dice, pues: Los pies de sus santos servará, porque el omnipotente Dios a nuestra enfermedad en ferir las cargas de nuestros súbditos la adyuda, para que a nosotros ni las adversas nos atieran, ni las alegres nos seduzcan. Entonces ciertamente por el Señor nuestros pies son servados, cuando, con divino auxilio roborados, a las obviantes alegrías del mundo contemnamos, a ningunas adversas formidamos, cuando con estable paciencia gratamente los males ferimos y con inconcusa humildad al sublime ánimo de vana delectación refrenamos.


22. Possunt autem pedes sanctorum fides et amor Redemptoris intelligi. Quibus profecto pedibus gradiuntur, cum eum quem per fidem fideles credunt amore consequuntur. Hos profecto pedes servari sibi a Domino postulabat, qui precabatur, dicens:  Super excelsa statue me, ut vincam in claritate ipsius (Habac. III, 19). Super excelsa statuitur, cui Redemptoris divinitas revelatur. Et in claritate ejus vincit, quia dum ejus  claritatis radiis illustratur, cuncta maligni spiritus tentamenta destruuntur. Statutos quidem in monte pedes tenet, qui veritatis contemplatione arduus est, et ejus quem credit summi Patris unigenitum amore succensus. Super excelsa quidem Petrus statutus erat, qui cum Domino  confiteretur, dicens: Tu es Christus Filius Dei vivi, protinus audivit: Beatus es, Simon Barjona, quia caro et sanguis non revelavit tibi, sed Pater meus, qui est in coelis (Matth. XVI, 16, 17). Fundatus enim fide, accensus charitate, eum quem amabat etiam praedicabat. Bene ergo de reprobis subjunctum est:
22. Pueden empero los pies de los santos la fe y el amor del Redentor ser entendidos. Con los cuales ciertamente pies graden, cuando a aquel a quien por la fe los fieles creen con amor lo consiguen. Estos ciertamente pies serle a él servados del Señor postulaba, el que precaba, diciendo: Sobre lo excelso estatúyeme, para que venza en la claridad de él mismo (Habacuc III, 19). Sobre lo excelso es estatuido, a quien la divinidad del Redentor se le revela. Y en la claridad de él vence, porque mientras por los rayos de la claridad de él es ilustrado, todos los tentamentos del maligno espíritu son destruidos. Estatuido ciertamente en el monte los pies tiene, el que es arduo por la contemplación de la verdad, y por el amor de aquel a quien cree el unigénito del sumo Padre está succendido. Sobre lo excelso ciertamente Pedro había sido estatuido, el cual al confesar al Señor, diciendo: Tú eres Cristo el Hijo de Dios vivo, de inmediato oyó: Bienaventurado eres, Simón Barjona, porque carne y sangre no te lo reveló, sino mi Padre, que está en los cielos (Mateo XVI, 16, 17). Fundado enim por la fe, accendido por la caridad, al que amaba también predicaba. Bien, pues, del reprobo se subraya:


(Vers. 9.) Et impii tenebris conficescent.
(Vers. 9.) Y los impíos en las tinieblas conticescerán.


23. Qui enim impii hoc in loco, nisi Judaei intelliguntur, qui a pietate verae fidei sunt extranei, et Redemptoris morte cruenti? De quibus recte dicitur: In tenebris conticescent, quia sancti super excelsa statuti Redemptorem mundi, quem in divinae majestatis claritate conspiciunt, aeternis laudibus confitentur. In tenebris ergo tacent impii, quia Judaei ideo Redemptorem non praedicant, quod ineffabilis eos illa claritas divinitatis non illustrat. Scriptum quippe est: Tollatur impius, ne videat gloriam Domini (Isai. XXVI, 10). His quippe tenebris damnatos eos intuens, Joannes ait: Lux in tenebris lucet, et tenebrae eam non comprehenderunt (Joan. I, 5). Hinc David non optans, sed prophetans, dicit: Obscurentur oculi eorum, ne videant, et deorsum eorum semper incurva (Ps. LXVIII, 24). In tenebris ergo tacent impii, quia etsi Judaei divinae Scripturae verba in Dei laudibus proferunt, dum Filium negant, Deo Patri nulla vocum obsequia consecrant. Deo enim silet, qui, Patrem laudans, Unigeniti laudem tacet. Sed quem crucifixum despiciunt, quando judex venerit expavescent. Unde etiam subditur:
23. Pues, ¿quiénes son los impíos en este lugar, sino los judíos son entendidos, que de la piedad de la fe verdadera son extraños, y por la muerte del Redentor cruentos? De los cuales rectamente se dice: En las tinieblas conticescerán, porque los santos sobre lo excelso estatuidos al Redentor del mundo, a quien en de la divina majestad la claridad consipicen, con eternas alabanzas confiesan. En las tinieblas por tanto callan los impíos, porque los judíos por eso al Redentor no predican, por lo que inefable de la divinidad la claridad aquella no los ilustra a ellos. Escrito ciertamente está: Tóllase al impío, para que no vea la gloria del Señor (Isaías XXVI, 10). A estos ciertamente en tinieblas damnados intuyendo, Juan dice: La luz en las tinieblas luce, y las tinieblas no la han comprehensado a ella (Juan I, 5). De aquí David no optando, sino profetizando, dice: Obscurézcanse los ojos de ellos, para que no vean, y deorsum siempre a ellos incurva (Salmo LXVIII, 24). En las tinieblas, pues, callan los impíos, porque aunque los judíos de la divina Escritura los verba en las alabanzas de Dios profieran, mientras al Hijo niegan, a Dios Padre obsequios de voces ningunos consagran. Para Dios enim calla, el que, al Padre alabando, del Unigénito la alabanza calla. Mas al que crucificado desprecian, cuando el juez viniere expavescerán. De donde también se subraya:


(Vers. 9, 10.) Quia non in fortitudine sua roborabitur vir, Dominum formidabunt adversarii ejus.
(Vers. 9, 10.) Porque no en la fortaleza suya será roborado el varón, al Señor formidarán los adversarios de él.


24. Nunc autem durus in infidelitate, fortis in errore est, et quem credere Deum contemnit, audacter blasphemare non metuit. Velut vir siquidem nunc vinci non potest, sed tunc sicut vir nequaquam roborabitur, cum is qui eorum insidiis 53 crucifixus est, in sua majestate conspicietur. Tunc formidabunt ejus adversarii, quando crucifixi virtute omnia moveri conspexerint, cum ejus judicio universa submitti,  cum per excelsos coelos tonantia judicia audierint aeternae suae damnationis. Unde et subditur:
24. Ahora empero en la infidelidad es duro, fuerte en error es, y a quien Dios contemne creerlo, a él audazmente blasfemarlo no metúa. Como el varón siquienda ahora no puede ser vencido, mas entonces como varón de ningún modo será roborado, cuando el que por las insidias de ellos 53 crucificado ha sido, en la majestad suya conspecto fuere. Entonces formidarán los adversarios de él, cuando de el crucificado la virtud por la virtud moverse consipiceren todas las cosas, cuando a su juicio universales cosas ser sometidas, cuando por los excelsos cielos tronando a juicios oyeren de su eterna damnación. De donde también se subraya:


(Vers. 10.) Et super ipsos in coelis tonabit.
(Vers. 10.) Y sobre ellos en los cielos tronará.


25. Qui enim coelorum nomine hoc loco, nisi sancti apostoli designantur? Quibus profecto coelis sublimitatis suae gloriam Dominus repromittens, ait: Sedebitis super sedes judicantes duodecim tribus Israel (Matth. XIX, 28). Horum profecto coelorum tonitrua Judaeis Dominus insinuans, ait: Ipsi judices vestri erunt (Luc. XI, 19). Super Judaeos igitur impios tunc in coelis tonabit, quia a sanctis apostolis tunc terribilia judicia suae damnationis audient, ut eorum examine sententiam aeternae mortis accipiant, quos praedicantes humiliter vitae aeternae bona persecutionibus affligebant. Quia vero de extremo judicio ista intelligi  debeant, sequitur:
25. ¿Quiénes enim por el nombre de los cielos en este lugar, sino los santos apóstoles son designados? A los cuales cielos ciertamente de su sublimidad la gloria el Señor reprometiendo, dice: Sedeareis sobre las sedes juiciando a las doce tribus de Israel (Mateo XIX, 28). De estos de cierto los truenos de los cielos a los judíos el Señor insinuando, dice: Ellos, los juiciadores vuestros serán (Lucas XI, 19). Sobre los judíos, por tanto, impíos entonces en los cielos tronará, porque de los santos apóstoles entonces los terribles juicios de su damnación oirán, para que a el examen de ellos sientan sentencia de la muerte eterna la reciban, los cuales a los predicantes con humildad los bienes de la vida eterna los afligían con las persecuciones. Pero porque  estas cosas del extremo juicio han de ser entendidas, sigue:


(Vers. 10.) Dominus judicabit fines terrae.
(Vers. 10.) El Señor juiciará los fines de la tierra.


26. Qui sunt fines terrae, nisi ultima hujus mundi? Fines vero terrae Dominus judicat, ut aequitatis ejus sententia impunita aut irremunerata nulla derelinquat, quia dum in judicio extrema concludit, aliqua discutienda non deserit.
26. ¿Quiénes son los fines de la tierra, sino las últimas cusas de este mundo? Los fines empero de la tierra el Señor juzga, para que de su equidad la sentencia impunida o irremunerada a ninguna derelinque, porque mientras en el juicio a los extremos concluye, ningunas cosas para ser discutidas de desierta.


(Vers. 10.) Tunc sublimabit cornu Christi sui.
(Vers. 10.) Entonces sublimará al cuerno del Cristo suyo.


27. Quando omnes electos in aeterna contemplatione sui Unigeniti recipiet, ut eis aeterna illa et ineffabili Majestate praesideat, qui dum in praesentis vitae peregrinatione viverent secum  non erant. Tunc sublimabit cornu Christi sui, quando in celsitudine sua 54 respicietur sublimitas Redemptoris. De hac sublimitate per Joannem dicitur: Videbimus eum sicuti  est (I Joan. III, 2). Nam potestas sive regnum Domini nostri Jesu Christi semper aequale est; sed tunc sublimari dicitur, quando tales erimus ut ejus sublimitatem intueri valeamus; quidquid enim nunc de illa sublimitate humana mens sibi potest fingere, omnino nihil est in illius gloriae comparatione. Nam scriptum est de illa: Quod oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quae praeparavit Deus diligentibus se (Isai. LXIV, 4; I Cor. II, 9). Prius ergo Christo datur imperium, deinde cornu ejus sublimabitur, quia tunc sublimitatis ejus celsitudo respicitur, cum nostra quoque natura a corruptionis suae imo sublevatur, cum renovationis suae integritatem resurgendo suscipit, qua praecelsum lumen contemplari valeat Redemptoris.
27. Cuando a todos los elegidos en la eterna contemplación de su Unigénito los reciba, para que a ellos aquella eterna e inefable Majestad les presida, a quienes mientras en la peregrinación de la vida presente vivían consigo no estaban. Entonces sublimará al cuerno del Cristo suyo, cuando en su celsitud 54 se aspicirá la sublimidad del Redentor. De esta sublimidad por Juan se dice: Lo veremos así como es (I Juan III, 2). Pues la potestad o el reino de nuestro Señor Jesucristo siempre es igual; pero entonces se dice ser sublimado, cuando tales seremos para que la sublimidad de él intüir valamos; pues cualquier cosa que ahora de aquella sublimidad la humana mente para sí puede fingir, omninamente nada es en la comparación de la gloria de él. Pues escrito está de ella: Lo que ojo no vio, ni oreja oyó, ni en corazón de hombre ascendió, las cuales preparó Dios a los que lo diligencian a él (Isaías LXIV, 4; I Corintios II, 9). Primero, pues, a Cristo le es dado imperio, deinde el cuerno de él será sublimado, porque entonces de la sublimidad de él la celsitud se aspicia, cuando nuestra también naturaleza de de su corrupción el imo se subleva, cuando de su renovación la integridad al resurgir la suscipe, por la cual a la preexcelsa lumbre contemplar vala del Redentor.


28. Si vero in cornu aliquis vult regnum intelligi, per regnum Christi sancta Ecclesia designatur. Quod profecto cornu sublimabitur, quia ima nostra ad angelorum aequalitatem perducentur. Quare et de electis in Evangelio Dominus dicit: Erant sicut angeli Dei in coelo (Matth. XXII, 30). De ista cornu sui sublimitate iterum dicit: Fulgebunt justi sicut sol in regno Patris eorum (Ibid. XIII, 43). Sublimabitur ergo cornu Christi, quia sancta Ecclesia in aeterna contemplatione sui Redemptoris extolletur; et quae nunc in hac valle miseriae depositionis suae poena deprimitur, absorpta  tunc morte, renovata aeterni gaudii culmine, sublevabitur. Sed haec jam typica explanatione protulimus,  restat ut in sequenti volumine moraliter exprimamus.
28. Si en verdad en el cuerno aliquien quiere que el reino se entienda, por el reino de Cristo la santa Iglesia se designa. El cual de cierto cuerno será sublimado, porque nuestros imos a la igualdad de los ángeles serán perducidos. Por lo cual y de los elegidos en el Evangelio el Señor dice: Eran como los ángeles de Dios en el cielo (Mateo XXII, 30). De esa de su cuerno sublimidad iteramente dice: Fulgirán los justos sicut el sol en el reino del Padre de ellos (Ibíd. XIII, 43). Será sublimado por tanto el cuerno de Cristo, porque la santa Iglesia en la eterna contemplación de su Redentor será extollida; y la que ahora en este valle de la miseria de su deposición por la pena es deprimida, absorteada entonces la muerte, renovada en la cumbre del eterno gozo, sublevada será. Pero a estas cosas ya por típica explanación las hemos proferido, resta que en el volumen secuencial moralmente las expresemos.



LIBRO SEGUNDO. · CAPÍTULO PRIMERO.

LIBER SECUNDUS. · CAPUT PRIMUM.

53 1. Superiori libro, dum sacrae historiae textum moraliter discuteremus, Annae fecunditatem in summae contemplationis perfectione posuimus, quia concipere menti est de summa Dei omnipotentis contemplatione ineffabiliter gaudere, parere autem in mente conceptae charitatis insignia occultare non posse. Nunc autem parienti canticum dicere quid est, nisi conditorem,  quem ineffabiliter diligit, veris praeconiis praedicare? Dicit ergo:
53 1. En el superior libro, mientras de la sagrada historia el texto moralmente discutíamos, de Ana la fecundidad en de sumas contemplación la perfección la pusimos, porque concebir para la mente es de la suma de Dios omnipotente contemplación inefablemente gozar, parir empero es en la mente de la concepta caridad las insignias ocultarlas no poder. Ahora empero para la pariente a decir cántico, ¿qué es, sino al conditor, a quien inefablemente diligencia, con verdaderos pregones predicar? Dice, pues:


(I Reg. II, 1.) Exsultavit cor meum in Domino.
(I Reyes II, 1.) Exsultó mi corazón en el Señor.


2. Sed ea quae manducavit et bibit, quae amarum animum habuit, quae flevit largiter, quae votum vovit, quia illa mens omnipotentem Deum digne laudare potest, quae dignis agonibus ad charitatis ejus summa pervenit, haec quidem diuturno usu contemnere omnia didicit; et dum cuncta creata ab intentione abjicit, tanto amplius in visione aeternae majestatis gaudet, quanto alicujus creaturae species in sui amore hanc retinere non praevalet. Haec ergo dicit: Exsultavit cor meum in Domino, quae eum, contemptis omnibus, solum amat. In hunc profecto affectum venerat, qui dicebat: Quid mihi restat in coelo, et a te quid volui  super terram (Psal. LXXII, 25). Hinc in Deo exsultans, dicit: Vultum tuum, vultum tuum, Domine, requiram (Psal. XXVI, 3). Hinc sponsa in Canticis petit, dicens: Osculetur me osculo oris sui (Cant. I, 1). Dum ergo dicit: Exsultavit cor meum in Domino, quid aliud 54 quam in ejus se  osculis inhaesisse quem ardenter diligit gloriatur? Et idcirco illa sola haec dicit, quae experta novit quae vis amoris sit in thalamo sponsi. Cunctis quippe passionum victoriis illustrata, et praelata virtutum culmine, ad illam sublimitatem pervenit ex qua per gaudium mirae devotionis exsultationisque cor suum in Deo posuit. Et quia cor suum dicit, quid aliud quam mentis suae libertatem asseruit? Reprobi quidem corda sua non habent, quia ea diabolus possidet. Unde et de proditore dicitur: Cum  diabolus jam misisset in cor, ut traderet eum Judas  Simonis Iscariotes (Joan. XIII, 2). Si enim Judas cor suum, et non diabolus, possideret, ipse potius in eo bonum quam diabolus malum poneret. Quo contra electus vir loquitur, dicens: Animam meam porto in manibus meis (Job. XIII, 14). Quid enim aliud manus electi est quam potestas internae libertatis? Quid ergo ei est, animam in manibus portare, nisi internae libertatis gloriam in potestate retinere? Quotiescunque ergo graviter delinquimus, cor nostrum nos non habemus. Quare et Jeremias Judaico populo graviter delinquenti improperans, ait: Audi, popule stulte, et qui non habes cor (Jerem. V, 21). Hinc item conversus alter propheta Deo confitetur, dicens: Invenit  servus tuus cor suum (II Reg. VII, 27). Dicit ergo: Exsultavit cor meum in Domino, ut libertatem mentis assereret, sine qua Deum digne laudare non posset. Sequitur:
2. Mas ella que comió y bebió, que amargo ánimo tuvo, que lloró largamente, que voto vovió, porque aquella mente a omnipotente Dios dignamente alabar puede, que con dignos agones a de la caridad suya la suma perviene, esta ciertamente con diuturno uso contemnar todas las cosas ha aprendido; y mientras cunctas creadas cosas de la intención las abyecta, tanto más ampliamente en la visión de la eterna majestad goza, cuanto de alguna criatura la especie en el de sí amor a esta retener no prevale. Esta, pues, dice: Exsultó mi corazón en el Señor, que a él, contemnadas todas las cosas, sólo ama. En este por cierto afecto había venido, el que decía: ¿Qué para mí resta en el cielo, y a partir de ti qué quise sobre la tierra? (Salmo LXXII, 25). De aquí en Dios exsultando, dice: Tu rostro, tu rostro, Señor, requeriré (Salmo XXVI, 3). De aquí la esposa en los Cánticos pide, diciendo: Ósculeme con el ósculo de su boca (Cánticos I, 1). Mientras, pues, dice: Exsultó mi corazón en el Señor, ¿qué otra cosa 54 sino que en de él a sí mismos ósculos haberse inhaesado al que ardientemente diligencia se gloría? Y por idcirco ella sola estas cosas dice, que experta conoce qué fuerza de amor sea en el tálamo del esposo. Cunctitas ciertamente de las pasiones con victorias ilustrada, y prelata con el culmen de virtudes, a aquella sublimidad perviene a partir de la cual por el gozo de la mira devoción y de la exsultación el corazón suyo en Dios lo puso. Y porque el corazón suyo dice, ¿qué otra cosa sino de su mente la libertad asereó? Los reprobos ciertamente los corazones suyos no tienen, porque a aquellos el diablo los posee. De donde y del proditor se dice: Cuando el diablo ya hubiere misado en el corazón, para que lo entregara Judas de Simón Iscariote (Juan XIII, 2). Pues si Judas el corazón suyo, y no el diablo, lo poseyera, él mismo más bien en él algo bueno que el diablo algo malo lo pusiera. A lo cual al contrario el varón elegido habla, diciendo: A mi alma la porto en las manos mías (Job XIII, 14). ¿Pues qué otra cosa las manos del elegido es sino la potestad de la interna libertad? ¿Qué, pues, le es a él, al alma en las manos portar, sino de la interna libertad la gloria en la potestad retenerla? Cuantas veces, pues, gravemente delinquimos, nuestro corazón nosotros no lo tenemos. Por lo cual y Jeremías al judaico pueblo que gravemente delinquía improperando, dice: Oye, pueblo estulte, y que no tienes corazón (Jeremías V, 21). De aquí ítem converso otro profeta a Dios confiesa, diciendo: Invenó tu siervo al corazón suyo (II Reyes VII, 27). Dice, pues: Exsultó mi corazón en el Señor, para que la libertad de la mente aseverase, sin la cual a Dios dignamente alabar no podría. Sigue:


(Vers. 1.) Exaltatum est cornu meum in Deo meo.
(Vers. 1.) Exaltado es el cuerno mío en mi Dios.


55 3. In cornu electae mentis intentio designatur, quae mirabiliter extollitur cum ad eum gaudendo pervenit qui super universa consistit. Unde et cornu  suum non in alio aliquo exaltatum asserit, sed in Deo. Qui enim transeuntia bona diligit, hujus profecto intentio depressa, non exaltata est, quia in imo figitur ubi per desiderium locatur. Hinc est quod in Evangelio Dominus dicit: Ubi est thesaurus tuus, ibi est et cor tuum (Matth. VI, 21; Luc. XII, 34). Exaltare ergo cornu nostrum volebat Dominus, cum dicebat: Thesaurizate vobis thesauros in coelo (Matth. VI, 20, 33). Exaltatum cornu habebant ii quibus se Paulus conformabat, dicens: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Sed qui coelestia tantum diligit, si illam intimae dulcedinis suavitatem gustare non novit, quanquam valde exaltatus sit, ad hujus tamen exaltationis sublimitatem non pervenit. Ille ergo hac exaltatione sublimis est, qui per incrementa virtutum  proficiens, sublimitatem summae contemplationis obtinuit, non solum ut perfecte coelestia diligat sed etiam ut amoris perfectione in sola omnipotentis Dei contemplatione requiescat. In Deo exaltatum cornu habet, qui interni luminis alta visione fruitur, in qua familiari quadam singularitate gloriatur. Quare non ait, In Deo nostro, sed in Deo meo. Meum namque de eo dicit quem familiariter ac singulariter diligit. Ad quam certe divinae familiaritatis dignitatem pervenerat, qui dicebat: Deus meus es tu, et confitebor tibi: Deus meus es tu, et exaltabo te (Psal. CXVII, 28). Hinc Isaias ait incredulos increpans: Nunquid parum est vobis molestos esse hominibus, quia molesti estis et Deo meo (Isai. VII, 13)? Quae ergo exaltatione cornu in Deo sustollitur, Deum suum singulariter  fatetur, quia summa illa infusio divinae dulcedinis exaltatam mentem, et sui susceptibilem, et valde familiarem facit. Sequitur:
55 3. En el cuerno de la elegida mente la intención se designa, la cual admirablemente se extolle cuando gozando perviene a aquel que sobre universales cosas consiste. De donde también al cuerno suyo no en otro alguién exaltado lo asevera, sino en Dios. Pues el que los transeúntes bienes ama, de este ciertamente la intención deprimida, no exaltada está, porque en lo imo se fija donde por el deseo se loca. De aquí es que en el Evangelio el Señor dice: Donde está el tesoro tuyo, allí está también tu corazón (Mateo VI, 21; Lucas XII, 34). Exaltar, pues, el cuerno nuestro quería el Señor, cuando decía: Tesorizad para vosotros tesoros en el cielo (Mateo VI, 20, 33). Exaltado cuerno tenían aquellos a los que Pablo se conformaba, diciendo: Nuestra conversación en los cielos está (Filipenses III, 20). Pero el que las cosas celestiales solamente ama, si aquella de la íntima dulcedumbre la suavidad gustar no conoce, aunque grandemente exaltado sea, a de esta exaltación empero la sublimidad no ha pervenido. Aquel, pues, con esta exaltación sublime es, que por los incrementos de las virtudes proficiendo, la sublimidad de la suma contemplación ha obtenido, no sólo para que perfectamente las cosas celestiales ame, sino también para que con la perfección del amor en la sola del omnipotente Dios contemplación requiesca. En Dios exaltado el cuerno tiene, el que del interno lumbre por alta visión frui, en la cual por familiar una cierta singularidad se gloría. Por lo cual no dice, En el Dios nuestro, sino en el Dios mío. Pues mío de aquel dice al que familiar y singularmente diligencia. A la cual percierta dignidad de divina familiaridad había pervenido, el que decía: Mi Dios eres tú, y confesaré a ti: Mi Dios eres tú, y a ti te exaltaré (Salmo CXVII, 28). De aquí Isaías dice increpando a los incrédulos: ¿Acaso poco es para vosotros ser molestos a los hombres, por cuanto que molestos sois también a mi Dios? (Isaías VII, 13). La que, pues, por la exaltación el cuerno en Dios le es sustollido, a Dios suyo singularmente confiesa, porque la suma aquella infusión de divina dulcedumbre a la exaltada mente, y de sí a ella susceptible, y sumamente familiar la hace. Sigue:


(Vers. 1.) Dilatatum est os meum super inimicos meos.
(Vers. 1.) Dilatada es mi boca sobre los enemigos míos.


4. Qui sunt inimici electae mentis, nisi spiritus maligni? Quid ergo est dilatatum os super inimicos habere, nisi omnes malignorum spirituum suasiones amplissima sibi infusae gratiae largitate reprobare? Angustum quippe os habet, qui cunctis fraudibus malignorum spirituum per considerationem rationis contraire non praevalet. Os quippe mentis ejus ratio est, et loqui deliberare. Os namque repletur cum mentis ratio per infusam sibi gratiam in contemplationem  summae veritatis attollitur. Repleri quidem ei est illustratione summae veritatis imbui. Ibi quippe discit, et quod aeternaliter appetat, et quod temporaliter contemnat. Et quia summa veritas amor est, subtilitate veritatis attollitur electa anima, ejusque rei charitate, quam didicerit, inflammatur, et tanto strictius servat magisterium, quanto ferventius id sibi inviscerat vis amoris. Cui nimirum etsi maligni spiritus mala suggerunt, dilatati oris apertione confunduntur, quia, veritate summae sapientiae instructa, et summi amoris facibus accensa, habet jam contra suggestionem erroris immensam lucem sapientiae, habet et contra oblatam mundi hujus pompam ineffabilem charitatem. In immensitate lucis videt quae reprobet, sed per vim summae charitatis amat inepta  reprobare quae novit. Per sapientiam mala suggesta reprehendit, sed in virtute charitatis deprehensa redarguit. Os ergo super inimicos dilatat, quia ex abundantia rationis contra daemones multa deliberat; et eo acutius eorum objecta destruit, quo id unde mala suggesta reprobet in sublimibus agnoscit. Unde protinus causam insinuans, ait:
4. ¿Quiénes son los enemigos de la elegida mente, sino los espíritus malignos? ¿Qué es, pues, la boca dilatada sobre los enemigos tener, sino a todas de los malignos espíritus las persuasiones con amplísima de la infusa gracia a sí misma largura reprobarlas? Angosta ciertamente boca tiene, el que a todos los fraudes de los malignos espíritus por la consideración de la razón contraír no prevale. La boca ciertamente de la mente es la razón de ella, y hablar deliberar. Pues la boca es repletada cuando de la mente la razón por la infusa a sí gracia a la contemplación de la suma verdad es attollida. Ser repletada ciertamente para ella es por la ilustración de la suma verdad ser imbuída. Allí ciertamente discierne, y lo que eternalmente apeta, y lo que temporalmente contemna. Y porque la suma verdad el amor es, con la sutileza de la verdad es attollida la elegida alma, y de aquella cosa por la caridad, que hubiere discierto, se inflama, y tanto más estrictamente serva el magisterio, cuanto más fervientemente eso a sí le enviscera la fuerza del amor. A la que sin duda aunque los malignos espíritus le sugieren cosas malas, por la apertura de la dilatada boca son confundidos, porque, con la verdad de la suma sabiduría instruida, y por las faces del sumo amor accendida, tiene ya contra la sugestión del error inmensa luz de sabiduría, tiene y contra la oblada de este mundo pompa inefable caridad. En la inmensidad de la luz ve las cosas que reprobe, mas por la fuerza de la suma caridad ama inefables cosas reprobar las cosas ineptas que conoció. Por la sabiduría reprende las cosas malas sugeridas, pero en la virtud de la caridad, siendo reprehendidas, las redarguye. La boca, pues, sobre los enemigos dilata, porque por la abundancia de su razón contra los demonios muchas cosas delibera; y tanto más agudamente destruye las cosas que ellos objetan, cuanto aquello por donde las cosas malas sugeridas reprobe en lo sublime lo agnosce. De donde de inmediato insinuando la causa, dice:


56 Quia laetata sum in salutari tuo.
56 Porque me he alegrado en el salutario tuyo.


5. Quod profecto tale est ac si dicat: Quia exaltatum est cornu meum in Deo meo. Hoc certe est laetari in salutare Dei, quod exaltatum cornu habere in Deo suo. Quod non de qualibet laetitia salutaris accipitur, sed de illo perfectissimo gaudio, quo electa perfectaque anima more sponsae gaudet in sponso. De qua nimirum laetitia David obsecrat, dicens: Redde mihi laetitiam salutaris tui, et spiritu principali confirma me (Psal. L, 14). Quae ergo dilatatum os habere super inimicos suos se gloriatur, in salutare Dei prius laetata fuisse describitur, quia illa beata mens valide reprobare malignorum spirituum suasiones poterit, quae in Redemptoris divinitate per contemplationem sublimiter assumpta, ex eo et sapientiae accipit magnitudinem, et plenitudinem charitatis. Quem profecto dignis laudibus praedicat, dicens:
5. Lo cual ciertamente tal es como si dijera: Por cuanto exaltado es el cuerno mío en el Dios mío. Esto ciertamente es alegrarse en el salutario de Dios, que exaltado el cuerno tener en el Dios suyo. Lo cual no de cualquier alegría del salutario se recibe, sino de aquel perfectísimo gozo, con que la elegida y perfecta alma al modo de la esposa se goza en el esposo. De la cual sin duda alegría David suplica, diciendo: Devuélveme la alegría del salutario tuyo, y con espíritu principal confírmame (Salmo L, 14). La que, pues, de dilatada la boca tener sobre los enemigos suyos se gloría, en el salutario de Dios primero haberse alegrado se describe, porque aquella bienaventurada mente válidamente reprobar de los malignos espíritus las persuasiones podrá, la cual en la del Redentor divinidad por la contemplación sublimemente asumida, de él y de la sabiduría recibe la magnitud, y la plenitud de la caridad. Al cual ciertamente con dignas alabanzas predica, diciendo:


(Vers. 2.) Non est sanctus ut est Dominus; neque enim est alius extra te, et non est fortis sicut Deus noster.
(Vers. 2.) No hay santo como es el Señor; pues ni hay otro fuera de ti, y no hay fuerte como el Dios nuestro.


6. His namque Annae vocibus quaeque electa anima hoc Redemptori clamat in laude, quod ab ipso credit in munere. Sed ex hoc piae confessionis ordine ordo innuitur, quo eadem muneris bona quae seriatim protulit consequamur. Sanctus itaque Dominus et fortis asseritur, a quo sanctificamur, ad requiem ducimur, et glorificamur. Sanctificationem a Domino accipimus in virtute regenerationis; esse autem, id est quietem ab hujus mutabilitate corruptionis, in terminatione exsilii, fortitudinem in triumpho resurrectionis. Primum itaque horum munerum in ista vita consequimur, cum electi cujusque anima in carne est, sed utraque adhuc in agone operis posita; sequens autem in sola anima praeter carnem, post carnis vitam, et jam de hujus vitae laboribus assumpta; ultimum vero, in carne et anima, sed utraque jam per gloriam aeternitatis innovata. Prius itaque sanctus dicitur, quia regeneratis per salutis lavacrum charitas Dei cordibus nostris infunditur, per cujus gratiam ad aeternae patriae bona praeparamur, ut dum haec vita per decursionis suae tempus elabitur, ea nos vita suscipiat, cujus gaudio hinc electorum egredientes animae sine mortis pavore potiantur. Deinde esse ei ascribitur, quia securi consummationis nostrae diem, videlicet claritatem ultimae resurrectionis, exspectamus, dum in illo munere acceptae requiei discimus extremi examinis discussionem non metuere, sed promissae gloriae laetitiam exspectare. Ultimo autem loco fortis asseritur, quia in gaudio futurae resurrectionis infirma nostra roborantur, cum caro surgit de pulvere; sed idem carnis nostrae pulvis translatus in perpetuae incorruptionis gloriam, ad fragilitatis suae miseriam ultra non redit. Sed et notandum quia in his tribus ab altero ad alterum ducimur; sed cum habere non habitum coeperit, qui hoc accipit quod non habuit, quod ante habuerat non amittit. Nam cum de sanctificatione ad requiem perducimur, et de quiete animae perducimur ad robur aeternae incorruptionis, et sanctificatio charitatis augetur nobis in illa requie, et requies et amor excrescit valde in resurrectione. Conditorem namque suum unaquaeque anima per amorem conjuncta in tantis muneribus intuens, Annae vocibus dicat quam bene sapit sibi donum perfectae regenerationis et vis amoris. Dicat: Non est sanctus, ut est Dominus. Dicat quam melius munus sibi est promissio quietis in hora sui transitus: Neque est alius extra te. Dicat quam optimum sibi placens 57 praemium sit ultima renovatio sua, in gaudio perfecti spiritus sui et glorificatae carnis. Dicat: Et non est fortis, sicut Deus noster. Et notandum quia hoc in precis cantico Anna loquitur. Electae etenim menti haec in cantico poscere est, dona tam grandia cum gaudio desiderare. Petere quippe ei desiderare est, et gaudere cantare. Sed quae tam gaudenter dignitatis suae munera conspicit, quam fortiter occultis hostibus exprobret innotescit. Sequitur enim, et dicit:
6. Pues con estas de Ana voces cada cual elegida alma esto al Redentor clama en la alabanza, lo que de él cree en el don. Pero de este de la piadosa confesión orden el orden se insinúa, por el cual los mismos bienes del don que seriadamente profirió consigamos. Santo, pues, el Señor y fuerte se aserta, por el cual somos santificados, al descanso somos conducidos, y somos glorificados. La santificación del Señor recibimos en la virtud de la regeneración; el ser empero, esto es el descanso de la de esta mutabilidad corrupción, en la terminación del exilio, la fortaleza en el triunfo de la resurrección. Primero, pues, de estos dones en esta vida conseguimos, cuando de cada uno de los elegidos el alma en la carne está, pero entrambas todavía en el agón de la obra puestas; lo siguiente empero en la sola alma fuera de la carne, después de la de la carne vida, y ya de los de esta vida trabajos asumida; lo último verdaderamente, en carne y alma, pero entrambas ya por la gloria de la eternidad innovadas. Primero, pues, santo se dice, porque a los regenerados por el lavacro de la salud la caridad de Dios en los corazones nuestros es infundida, por cuya gracia a los de la eterna patria bienes somos preparados, para que mientras esta vida por el tiempo de su decorsión se desliza, aquella nos vida reciba, de cuyo gozo de aquí de los elegidos saliendo las almas sin de la muerte pavor se potien. Después el ser a él se le adscribe, porque seguros del día de nuestra consumación, a saber la claridad de la última resurrección, esperamos, mientras en aquel don del recibido descanso aprendemos de la extrema examen la discusión no temer, sino de la prometida gloria la alegría esperar. En el último empero lugar fuerte se aserta, porque en el gozo de la futura resurrección las enfermas cosas nuestras se robustecen, cuando la carne surge del polvo; pero el mismo del polvo de la carne nuestra trasladado a la de la perpetua incorrupción gloria, a la de la fragilidad suya miseria más allá no vuelve. Pero y de notar porque en estos tres de uno a otro somos conducidos; pero cuando tener no el hábito comenzare, el que esto recibe que no tuvo, lo que antes había tenido no lo pierde. Pues cuando de la santificación al descanso somos perducidos, y del descanso de la mente somos perducidos al robustecimiento de la eterna incorrupción, y la santificación de la caridad se nos aumenta en aquel descanso, y el descanso y el amor excresce grandemente en la resurrección. Pues al Hacedor suyo cada una de las almas por el amor conjunta en tantos dones intuyendo, con las voces de Ana diga cuán bien le sabe el don de la perfecta regeneración y la fuerza del amor. Diga: No hay santo, como es el Señor. Diga cuán mejor don para sí es la promesa del descanso en la hora de su tránsito: Ni hay otro fuera de ti. Diga cuán óptimo para sí placiente premio sea la última renovación suya, en el gozo del perfecto espíritu suyo y de la glorificada carne. Diga: Y no hay fuerte, como el Dios nuestro. Y de notar porque esto en el cántico de la preces Ana lo habla. Pues a la elegida mente esto en el cántico es pedir, los dones tan grandes con gozo desear. El pedir ciertamente para ella es desear, y el gozar cantar. Pero la que tan gozosamente los de la dignidad suya dones contempla, cuán fuertemente a los ocultos enemigos exprobre innotescit. Pues sigue, y dice:


(Vers. 3.) Nolite multiplicare loqui sublimia gloriantes, recedant vetera de ore vestro.
(Vers. 3.) No queráis multiplicar hablar las cosas sublimes gloriándoos, recedan las cosas viejas de la boca vuestra.


7. Sublimia quippe et vetera spiritus maligni loquuntur, cum alta quae videntur hujus saeculi appetenda fidelibus suggerunt. Qui ergo cornu suum in Deo exaltare jam didicit, qui teneri in gaudio Majestatis  novit, quidquid offertur sibi de blandimento saeculi labentis, exprobrando despicit, dicens: Nolite multiplicare loqui sublimia gloriantes, recedant vetera de ore vestro. Ac si aperte loquatur, et dicat: Eo mihi ea quae offeruntur displicent, quo per desiderium alia video quae valde placent.
7. Sublimes ciertamente y veteranas cosas los espíritus malignos hablan, cuando las altas cosas que se ven de este siglo que han de ser apetecidas a los fieles las sugieren. Quien, pues, su cuerno en Dios exaltarlo ya aprendió, quien ser tenido en el gozo de la Majestad conoció, cualquier cosa que se le ofrezca del blandimento del siglo que labil es, exprobrándolo lo desprecia, diciendo: No queráis multiplicar el hablar cosas sublimes gloriándoos, recedan las veteranas de vuestra boca. Como si abiertamente hablara, y dijera: Por esto a mí las cosas que se me ofrecen me displicen, por cuanto que por el deseo veo otras que grandemente me placen.


8. Quod profecto dicere, quia ei competit qui jam idoneus ad ministerium praedicationis agnoscitur, apte quoque contra arrogantes sapientes, et contra negligentes sanctae vitae professores, ista prolata sentiuntur. Alta quippe glorians loquitur, qui per scientiam quam accepit se intelligere sublimiter gloriatur. Vetera vero loquitur, qui, postpositis sanctae Scripturae eloquiis, saecularibus verbis occupatur. Dicitur  itaque arrogantibus: Nolite loqui sublimia gloriantes. Quibus profecto verbis ostenditur quia non modum locutionis prohibet, sed affectum intentionis. Quasi aperte dicat: sublimia loquimini, sed de eo quod altum dicitur gloriari refugite. Unde et Paulus pie discipulum admonet, dicens: Noli altum sapere, sed time (Rom. XI, 20). Non dixit Non altum loqui, sed Noli altum sapere; sicut et hic non dicitur Nolite loqui sublimia, sed Nolite gloriantes loqui, quia sacra eloquia altius exquirenda sunt, sed quo altius exquirens proficit, semetipsum cohibere a vanae gloriae fastu debet per custodiam humilitatis. Dicitur etiam otiose loquentibus: Recedant vetera de ore vestro. Vetera quippe sunt verba saeculi, quia dum in eis loquentis animus per intentionem figitur, devotionis  suae decore spoliatur. Quare illi sublimia gloriantes loqui non debent, et cur ab eorum ore vetera debeant recedere, haec causa demonstrat, quae subjungitur:
8. Lo cual por cierto decírselo, porque le compete al que ya idóneo para el ministerio de la predicación es agnoscido, aptamente también contra los arrogantes sapientes, y contra los negligentes de la santa vida profesores, estas cosas proferidas se sienten. Altas ciertamente cosas gloriándose habla, el que por la ciencia que acipició se gloría de entenderlas sublimemente. Veteranas en verdad habla, el que, pospuestos de la santa Escritura los elocuios, con seculares palabras se ocupa. Se dice itaque a los arrogantes: No queráis hablar cosas sublimes gloriándoos. Con las cuales ciertamente palabras se ostiende que no el modo de la locución prohíbe, sino el afecto de la intención. Como si abiertamente dijera: sublimes cosas hablad, mas de eso que alto se dice gloriarse refugid. De donde y Pablo píamente al discípulo amonesta, diciendo: No quieras lo alto saber, mas ateme (Romanos XI, 20). No dijo No alto hablar, sino No quieras lo alto saber; así como y aquí no se dice No queráis hablar cosas sublimes, sino No queráis gloriándoos hablar, porque los sagrados elocuios más altamente han de ser exquiridos, pero cuanto más altamente exquiriendo proficien, a sí mismo cohibir del fasto de la vana gloria debe por la custodia de la humildad. Sé dice también a los que ociosamente hablan: Recedan las veteranas de vuestra boca. Veteranas ciertamente son las palabras del siglo, porque mientras en ellas del elocuente el ánimo por la intención se fija, del decoro de su devoción es expoliado. Por lo cual a aquellos sublimes gloriándoos hablar no deben, y por qué de la boca de ellos los veteranas cosas deban receder, esta causa lo demuestra, que se subraya:


(Vers. 3.) Quia Deus scientiarum Dominus est.
(Vers. 3.) Porque Dios de las ciencias el Señor es.


9. Audiat itaque sciens et arrogans quia non ipse scientiarum dominus est, sed Deus. Nam recte glorians diceret, si ejus qua tumeret scientia, non omnipotens Deus, sed ipse dominus exstitisset. Audiamus et nos, quando loquimur verba saeculi, quia Deus scientiarum Dominus est. Jam quippe electorum mentes non solum Novi, sed etiam Veteris Testamenti scientia innovat; venit namque qui diceret: Ecce nova facio omnia (Isai. XLIII, 19). Cum ergo tot nova habeamus quae loqui possumus, vetera loqui  sine culpa nullatenus valemus. Recedant igitur de ore nostro vetera, ut cum damnatae vetustatis culpa etiam a sermone compescitur, in novi hominis pulchritudinem transeamus. Quod profecto si contemnimus, audiamus:
9. Oiga itaque el que sabe y arrogante es que no él mismo de las ciencias el señor es, sino Dios. Pues rectamente el gloriante lo diría, si de aquella por la que se atumesce ciencia, no el omnipotente Dios, sino él mismo el señor hubiera existido. Oigamos y nosotros, cuando hablamos las palabras del siglo, que Dios de las ciencias el Señor es. Ya ciertamente de los elegidos las mentes no sólo de la del Nuevo, sino también de la del Viejo Testamento la ciencia las innova; pues vino el que habría de decir: He aquí nuevas las hago todas las cosas (Isaías XLIII, 19). Como, pues, tantas nuevas tengamos las cuales hablar podamos, veteranas cosas hablarlas sin culpa de ninguna manera valemos. Recedan por tanto de nuestra boca las veteranas, para que cuando la culpa de la damnada vetustez también del sermón se compesca, en la del nuevo hombre pulcritud transemos. Lo cual de cierto si lo contemnemos, oigamos:


(Vers. 3.) Et ipsi praeparantur cogitationes.
(Vers. 3.) Y de él se le preparan las cogitaciones.


10. Quasi a minori culpa, subintellecta comparatione, 58 nos terreat, dicens: Hinc otiosa loquentes cogitent quam metuere culpam locutionis debeant, si is cui loquendo delinquitur etiam cogitationum excessus ad judicii sui examen servat. Audiant item arrogantes quod sequitur:
10. Como si de una menor culpa, subentenida la comparación, 58 a nosotros nos terrifique, diciendo: De aquí los que ociosamente hablan cogitan cuán metuenda culpa de locución deban, si el a quien por el hablar se delinque las excedes incluso de las cogitaciones al examen de su juicio las serva. Oigan ítem los arrogantes lo que sigue:


(Vers. 4.) Arcus fortium superatus est, et infirmi accincti sunt robore.
(Vers. 4.) El arco de los fuertes superado ha sido, y los y enfermes acincteados han sido por el vigor.


11. Jam quippe in allegorica expositione diximus  quia immundi spiritus horum fortium appellatione designantur. Qui nimirum quia a coelesti gloria superbiendo ceciderunt, apte elatis doctoribus ad terrorem proponuntur, ut de se tanto jam humiliter sentiant quanto etiam angelos a superna gloria lapsos per appetitum vanae gloriae contemplantur. Quod etiam Redemptorem nostrum in elatis discipulis egisse recolimus, qui cum se subjecta daemonia habere jactarent, ab eo protinus audiere: Videbam Satanam, quasi fulgur de coelo cadentem (Luc. X, 18). Arcus itaque fortium superbia est spirituum malignorum. Dicuntur autem fortes, vel quia de se magna senserunt, vel quod humanum genus magnarum tentationum impetu vincant. Quem profecto arcum  dum intentio impia tetendit, jacere malitiae jacula supra se in conditorem studuit. Ponam, inquit princeps eorum, sedem meam ad Aquilonem, similis ero Altissimo (Isa. XIV, 13, 14). Sed superatus est arcus fortium, quia Deus apostatarum spirituum superbiae restitit, de coelo praecipitavit, conditionali gloria virtutis exuit, ut in lapsis angelis homo disceret quid timeret. Nam quid de aereo vase fiet, si Deus nec aureis superbiae fetore plenis ignoscit? Unde et Petrus in Epistola sua loquitur, dicens. Deus peccantibus angelis non pepercit, sed rudentibus inferni detractos in tartarum tradidit in judicium reservari (II Petr. II, 4). Quasi ergo electus et humilis praedicator superbientibus dicat: Ut cessetis ab elatione, in conformibus vobis angelis, videlicet  lapsis, damnationis debitae poenas aspicite.
11. Ya ciertamente en la alegórica exposición dijimos que los inmundos espíritus con de estos fuertes la apelación se designan. Los que sin duda porque de la celestial gloria soberbeando cayeron, aptamente a los elatos doctores para terror se proponen, para que de sí tanto ya humildemente sientan cuanto también a los ángeles de la superna gloria lapsados por el apetito de la vana gloria contemplan. Lo cual también que el Redentor nuestro en los elatos discípulos obró recolectamos, los que como a sí sujetos a los demonios tener yactaran, de él de inmediato oyeron: Veía a Satanás, como fulgor del cielo cayendo (Lucas X, 18). El arco itaque de los fuertes es la soberbia de los espíritus malignos. Pero se dicen fuertes, o porque de sí grandes cosas sintieron, o por cuanto que al humano género con el ímpetu de grandes tentaciones venzan. Cuyo profecto arco mientras la intención impía tendió, yacer de la malicia los yáculos sobre sí en el conditor estudió. Pondré, dice el príncipe de ellos, la sede mía al Aquilón, seré semejante al Altísimo (Isaías XIV, 13, 14). Pero superado ha sido el arco de los fuertes, porque Dios de los apóstatas espíritus a la soberbia resistió, del cielo los precipitó, de la condicional gloria de la virtud los exuó, para que en los lapsados ángeles el hombre discería qué temería. Pues qué del aéreo vaso será hecho, si Dios ni a los áureos de la soberbia de fetor plenos ignosce? De donde y Pedro en la Epístola suya habla, diciendo. Dios a los pecantes ángeles no peperció, sino que con rudentes del infierno detractos al tártaro los entregó para ser reservados en el juicio (II Pedro II, 4). Como si, pues, el elegido y humilde predicador a los soberbeantes dijera: Para que ceséis de la elación, en los conformes a vosotros ángeles, a saber los lapsados, de la damnación debida las penas aspicid.


12. Et quos imitari debeant proponens, ait: Et infirmi accincti sunt robore. Si ob praesumptionem aestimationis mali angeli fortes vocantur, infirmorum appellatio recte beatis spiritibus convenit, qui de se nulla praesumentes, virtuti sui opificis perpetua humilitate subjecti sunt. Infirmi accincti sunt robore, quia, voluntariae subjectionis merito, sancti angeli interni amoris vinculo conditori suo conjuncti sunt. Quibus apte accinctionis nomen congruit, quia accinctus quilibet, eo quo cingitur cinctorio, ex omni parte retinetur, quia videlicet beatissimi illi spiritus sic sunt in aeternitate solidati, ne ab ea cadere unquam possint. Hinc est quod ad Danielem in Babylonia praedicantem angelus mittitur, qui accinctus  obrizo perhibetur (Dan. X, 5). Hinc est quod angelum cum quo in Apocalypsi Joannes colloquium habuit aurea zona ad mammillas circumdatum conspexit. Quia vero iidem beati spiritus ab humilitatis merito in amoris gloriam surrexerunt, sed quia eamdem gloriam in complexu aeternitatis habent, et in timore amissionis non habent, gloriosi siquidem ineffabiliter sunt, sed ineffabilem illam gloriam amittere nunquam possunt. Ut itaque desinat gloriari, audiat arrogans: Arcus fortium superatus est. Et ut damnata culpa superbiae proficiant in humilitate, dicitur sibi: Infirmi accincti sunt robore. Robur namque infirmis impenditur, cum subjectionis merito mitibus infunditur virtus supernae charitatis. Accingimur etiam cum ad verbi ministerium praeparamur. Bene itaque accincti robore infirmi in alta locutione 59 gloriantibus praeponuntur, quia ii qui in ministerium mittuntur spiritus, propter eos qui haereditatem capiunt salutis, priusquam accingerentur ad ministerium humiles fuerunt. Ante enim memoratur infirmitas, post vero accinctio roboris. Hos profecto nobis accinctos Paulus insinuat, dicens: Nonne omnes sunt administratorii spiritus, in ministerium missi, propter eos qui haereditatem capiunt salutis (Hebr. I, 14)? De quibus et propheta etiam loquitur, dicens: Millia millium ministrabant ei (Dan. VII, 40). Quasi ergo dicat: Prius vos agnoscite, et sic vos ad aliorum salutem praeparate, quia bonum praedicationis tunc bene impletur, cum praedicator qui sublimis est  verbo humilis esse satagit ministerio. Sed quia superbos et arrogantes praedicatores loquendo redarguit, subdit, dicens:
12. Y a quiénes imitar deban proponiendo, dice: Y los infirmes acinctos han sido por el vigor. Si por causa de la presunción de la estimación los malos ángeles fuertes son llamados, de los infirmes la apelación rectamente a los beatos espíritus conviene, los cuales de sí ninguna cosa presumiendo, a la virtud suyo opífice por perpetua humildad sujetos están. Los infirmes acinctos han sido por el vigor, porque, por el mérito de la voluntaria sujeción, los santos ángeles del interno amor con el vínculo a su conditor conjuntos están. A los cuales aptamente de la accincción el nombre congrúe, porque el acincto cualquiera, con aquello con lo que es ceñido por cinctorio, de toda parte es retenido, porque a saber los beatísimos aquellos espíritus así han sido en la eternidad solidados, que no de ella caer uncuam (alguna vez) puedan. De aquí es que a Daniel en Babilonia predicando el ángel es enviado, el cual acincto por obrizo se le perhibe (Daniel X, 5). De aquí es que al ángel con el cual en el Apocalipsis Juan coloquio tuvo con áurea zona a las mamilas circundado lo conspició. Porque en verdad los propios beatos espíritus del de la humildad mérito en del amor la gloria surgieron, pero porque a la misma gloria en el complexo de la eternidad la tienen, y en el temor de la amisión no la tienen, gloriosos síquidem inefablemente son, pero aquella inefable gloria amitir nunquam (nunca) pueden. Para que itaque desine de gloriarse, oiga el arrogante: El arco de los fuertes superado ha sido. Y para que damnada la culpa de la soberbia proficijan en la humildad, se le dice: Los infirmes acinctos han sido por el vigor. El vigor pues a los infirmes se impende, cuando por el mérito de la sujeción a los mites se les infunde la virtud de la superna caridad. Somos acinctos también cuando para de la palabra el ministerio preparados somos. Bien itaque los acinctos por el vigor infirmes en la alta locución 59 a los gloriantes se anteponen, porque los que en ministerio enviados son espíritus, por causa de los que la heredad capien de la salud, antes que fueran acinctos para el ministerio humildes fueron. Pues antes se memora la infirmitad, después en verdad la accincción del vigor. A estos de cierto para nosotros accinctos Pablo insinúa, diciendo: ¿Acaso no todos son administratorios espíritus, en el ministerio enviados, por causa de los que la heredad capien de la salud (Hebreos I, 14)? De los cuales y el profeta también habla, diciendo: Milia de milias le ministraban a él (Daniel VII, 40). Como si, pues, dijera: Primero a vosotros mismos os agnoscid, y así a vosotros para de los otros la salud os preparad, porque el bien de la predicación entonces bien impletado es, cuando el predicador que es sublime en la palabra humilde ser satagiza en el ministerio. Mas porque a los soberbios y arrogantes predicadores hablando redarguye, subda, diciendo:


(Vers. 5.) Repleti prius, pro panibus se locaverunt, et famelici saturati sunt.
(Vers. 5.) Los repletados antes, por panes a sí mismos se locaron, y los famélicos han sido saturados.


13. Repleti prius illi sunt qui, dum tumoris cibos in mentis refectione suscipiunt, delicias sanctarum virtutum, velut cibo jam pleni, capere non possunt. Sed tamen pro panibus se locant, quia in Scripturis quas intelligunt juxta magnitudinem sapientiae se percipere spiritualia munera virtutum putant. Sed saturari nequeunt, quia repletioni arrogantiae dona sancti Spiritus addere nequaquam possunt. Ipse namque spiritus disciplinae effugit fictum, et non habitat in corpore pleno peccatis (Sap. I, 5). Hinc etiam  scriptum est: Deus superbis resistit, humilibus autem dat gratiam (I Petr. V, 5). Frustra ergo quae Dei sunt accipere gestiunt, qui in eo quod superbiunt largitorem munerum sibi adversantem reddunt. Saturari ergo nequeunt, quia munera spiritualium gratiarum non adipiscuntur. Qui vero sunt famelici, nisi a cibis vitiorum vacui, a tumore jejuni? Famelici ergo saturati sunt, quia sancti viri humilitatis arce praediti, dum de se alta non sentiunt, alta virtutum dona promerentur. Nam per humilitatis bonum, sancti Spiritus sedes fiunt, quem dum in se manentem recipiunt, ejus donis plenius replentur. Unde et per Prophetam Dominus dicit: Super quem requiescit spiritus meus, nisi super humilem, et quietum, et trementem sermones meos (Isa. LXVI, 2)? Valde ergo saturantur  famelici, quia in donorum plenitudine super humiles sanctus Spiritus requiescit.
13. Los repletados antes aquellos son que, mientras del tumor los cibos (alimentos) en de la mente la refección suscipitúan (reciben), las delicias de las santas virtudes, cual con el cibo ya plenos, captar no pueden. Pero sin embargo por panes a sí mismos se locan, porque en las Escrituras que entienden juxta (junto a) la magnitud de la sabiduría a sí mismos percibir los espirituales dones de las virtudes putan (piensan). Pero ser saturados no pueden, porque a la repletación de la arrogancia los dones del Espíritu Santo añadir de ninguna manera pueden. Él mismo pues el espíritu de la disciplina efigió lo ficto, y no habita en el cuerpo pleno de pecados (Sabiduría I, 5). De aquí también escrito está: Dios a los soberbios resiste, a los humildes empero da la gracia (I Pedro V, 5). En vano, pues, las cosas que son de Dios acipicir (recibir) gesticulan, los que en eso que soberbean al largidor de los dones a sí mismo adversante lo rinden. Ser saturados, pues, nequejen (no pueden), porque los dones de las espirituales gracias no adipiscen (alcanzan). ¿Quiénes en verdad son los famélicos, sino los de los cibos de los vicios vacuos, del tumor yeyunos (ayunos)? Los famélicos, pues, saturados han sido, porque los santos varones de la humildad del arce (cumbre) preditos, mientras de sí altas cosas no sienten, altos de las virtudes dones promerencen. Pues por de la humildad el bien, del Espíritu Santo en sedes se hacen, el cual mientras en sí manente lo recipien, con de él los dones más plenamente son repletados. De donde y por el Profeta el Señor dice: ¿Sobre quién requiesce el espíritu mío, sino sobre el humilde, y quieto, y que treme (tiembla) a los sermones míos? (Isaías LXVI, 2). Grandemente, pues, saturados son los famélicos, porque en de los dones la plenitud sobre los humildes el Espíritu Santo requiesce (descansa).


14. Quod tamen contra negligentes sacri altaris ministros atque audaces dominici corporis susceptores dici non inconvenienter potest. Repleti vero prius sunt, vitiorumque cibo saturati, qui pro pane se locant, quia corpus ad susceptionem Eucharistiae praeparent. Qui nimirum comedunt, et saturari non possunt, quia etsi sacramentum ore percipiunt, virtute sacramenti nequaquam replentur. A virtute ergo illa sacramenti ideo jejunant, quia prius repleti fuerant. Salutis quippe fructum non percipiunt in comestione salutaris hostiae, qui ea quibus se repleverant flagitia portant in mente. Non saturantur ergo, nisi famelici, quia a vitiis perfecte jejunantes  divina sacramenta percipiunt in plenitudine virtutis. Et quia sine peccato electi etiam viri esse non possunt, quid restat, nisi ut a peccatis quibus eos humana fragilitas maculare non desinit evacuari quotidie conentur? Nam qui quotidie non exhaurit quod delinquit, etsi minima sunt peccata quae congerit, paulatim anima repletur, atque ei merito auferunt fructum internae saturitatis. Hac repletione nos evacuare Paulus insinuans, ait: Probet seipsum homo, et sic de pane illo edat, et de calice bibat (I Cor. XI, 28). Quid enim est hoc loco 60 probare, nisi, evacuata peccatorum nequitia, se probatum ad dominicam mensam, et purum exhibere? De repletis etiam subdit: Qui enim manducat et bibit indigne,  judicium sibi manducat et bibit. Qui ergo quotidie delinquimus, quotidie ad poenitentiae lamenta curramus, quia ipsa sola virtus est quae evacuat quod in ventre animae culpa coadunat. Et tunc vere famelici saturantur, quia quo studiosius mundamur lamento poenitentiae, eo uberiorem divinae gratiae fructum recipimus in spiritali refectione. Quae nimirum electorum saturitas, quia usque in mundi finem extenditur, subdit, atque ait:
14. Lo cual sin embargo contra los negligentes del sacro altar ministros y los audaces del dominico cuerpo susceptores decirse no inconvenientemente se puede. Los repletados en verdad antes son, y de los vicios por el cibo saturados, los que por pan a sí mismos se locan, porque el cuerpo para la susceptipulación (recepción) de la Eucaristía preparan. Los que sin duda comeden, y saturados ser no pueden, porque aunque al sacramento por la boca perciben, por la virtud del sacramento de ninguna manera son repletados. De la virtud, pues, aquella del sacramento por ideocirco yeyunjan, porque primero repletados habían estado (fueran). De la salud ciertamente el fructo no perciben en la comestión de la salutaria hostia, los que aquellas con las cuales a sí mismos los habían repletados flagicios portan en la mente. No son saturados, pues, sino los famélicos, porque de los vicios perfectamente yeyunando divinos sacramentos perciben en plenitud de la virtud. Y porque sin pecado elegidos también los varones ser no pueden, ¿qué resta, sino que de los pecados por los que a ellos la humana fragilidad macular no desina ser evacuados cotidianamente de conarse? Pues el que cotidianamente no exauripe (agota) lo que delinque, aunque mínimos son los pecados que cangere (reúne), paulatinamente el alma se repeta, y a ella meritamente aúfan (quitan) el fructo de la interna saturidad. A esta repletación de nosotros de evacuar Pablo insinuando, dice: Pruebe a sí mismo el hombre, y así de pan aquel eda (coma), y del cáliz biba (I Corintios XI, 28). ¿Pues qué es en este loco 60 probar, sino, evacuada de los pecados la nequicia (maldad), a sí probado para la dominica mesa, y puro exhibirse? De los repletados también subda: Pues el que manduca y bebe indignamente, el juicio para sí manduca y bebe. Los que, pues, cotidianamente delinquimos, cotidianamente para de la penitencia los lamentos curramos, porque esa sola es la virtud la que evacua lo que en el vientre del alma la culpa coaduna. Y entonces verdaderamente los famélicos son saturados, porque cuanto más estudiosamente somos mundados por el lamento de la penitencia, tanto el uboror (más fértil) de divina de la gracia fructo recipiamos (recibimos) en la espiritual refección. Lo cual sin duda de los elegidos como saturidad, porque usque (hasta) en el del mundo fin se extiendese, se subda, y dice:


(Vers. 5.) Donec sterilis peperit plurimos, et quae multos habebat filios infirmata est.
(Vers. 5.) Hasta que la estéril paripijó a plurímos, y la que a muchos hijos tenía se la infirmó.


15. Quae itaque hujus appellatione sterilis signatur, nisi ea de qua Paulus loquitur, dicens: Quae sursum est Jerusalem libera est, quae mater nostra est (Galat. IV, 26, 27)? Unde et paulo post Isaiae vaticinium  ei coaptavit, dicens: Scriptum est enim: Laetare sterilis quae non paris; erumpe et clama, quae non parturis, quia multi filii desertae magis quam ei quae habet virum (Isa. LIV, 1). Sed quomodo Jerusalem sterilis, beatorum scilicet angelorum sancta societas, intelligitur, cum juxta vocis suae significatum de aeterna pacis visione perenni gaudio sit fecunda? Sed si mater est electorum hominum, sterilis profecto erat quando humanum genus in Adam perierat. Velut enim parturire non potuit, cum eum in quo fecunditatis suae extendere sinum debuit lapsi spiritus suasionibus amisit. Tandiu accinguntur infirmi donec sterilis pariat, quia angelorum humilium valido ministerio eo usque indigemus, donec quotquot ad vitam praedestinati sunt de humano genere, usque  in mundi finem colligantur. Mittet namque Filius hominis angelos suos, et colligent electos suos a quatuor ventis (Matth. XXIV, 31; Marc. XIII, 27). Ad eos namque colligendos tunc mittendi sunt, in quorum salute quotidie mittuntur, quia ad regnum non colligent, nisi quibus per robur accinctionis suae nunc adjutorium praebent. Usque etiam in mundi finem famelici saturantur. Sed et bene plurimos haec sterilis parere dicitur, quia non omnes homines, sed electi solummodo ad aeterna gaudia perducuntur. Apte igitur etiam parere dicitur, quia angelorum ministerio docemur superna petere, ut ad eorum valeamus bona pervenire. Sed cum haec sterilis parit, ea quae multos habebat filios infirmatur, quia quo pleniora lucra electorum per angelorum ministeria  superna regna percipiunt, hujus Babyloniae filii minuuntur. Velut enim infirma in partu suo est, quae inordinato amore rerum transeuntium, ut solet, filios gignere nequaquam potest. Ubique enim jam coelestia regna praedicant, quae profecto dum fidelium mentes audita diligunt, dum ea etiam bonis moribus inquirunt, velut in partu suo Babylonia stringitur, quia mater nostra Jerusalem eos per orbem Deo parturit, quos illa lasso perditionis utero parere gehennae consuevit. Quorum tamen accinctorum robur non ipsis, sed ei a quo accinguntur ascribitur. Apte itaque subditur:
15. La cual itaque con la apelación de esta estéril se designa, sino aquella de la cual Pablo habla, diciendo: ¿La cual arriba está Jerusalén libre es, la cual madre nuestra es (Gálatas IV, 26, 27)? De donde y pablo (poco) después el vaticinio de Isaías a ella se lo coaptó, diciendo: Pues escrito está: Alégrate estéril la que no pares; irrumpe y clama, la que no parturejas (das a luz), porque muchos los hijos de la deserta más que la de aquella que tiene varón (Isaías LIV, 1). Mas ¿de qué modo Jerusalén estéril, a saber de los beatos ángeles la santa sociedad, es entendida, cuando juxta el significado de la voz de ella de la eterna visión de paz con perenne gozo sea fecunda? Pero si madre es de los elegidos hombres, estéril profecto (ciertamente) era cuando el humano género en Adán había perecido. Pues velut (como sí) parturir (dar a luz) no pudo, cuando a aquel en el que el seno de su fecundidad extender debió por las persuasiones del lapsado espíritu lo amisió (perdió). Tandiu (Tanto tiempo) son accingidos (ceñidos) los infirmes donec (hasta que) la estéril paripijje (dé a luz), porque del válido ministerio de los ángeles humildes a eso usque (hasta) indigemos, donec cuantos para la vida predestinados han sido del humano género, usque en el fin del mundo sean colligados (reunidos). Mistará pues el Hijo del hombre a los ángeles suyos, y colligarán a los elegidos suyos de los cuatro vientos (Mateo XXIV, 31; Marcos XIII, 27). Para colligarlos a ellos pues entonces han de ser enviados, en cuya salud cotidianamente son enviados, porque para el reino no los colligarán, sino a los cuales por el vigor de la suya accinción ahora la adjutoría les preban (brindan). Usque también en el fin del mundo los famélicos son saturados. Mas y bien a plurímos esta estéril paripijar se doce (dice), porque no todos los hombres, sino los elegidos solomente a los eternos gozos son perducidos. Aptamente igitur también paripijar se dice, porque por el ministerio de los ángeles somos docidos (enseñados) a petere (pedir) las supernas cosas, para que a de los de ellos bienes pervenir prevaljemos. Mas cuando esta estéril paripija, la que a muchos tenía por hijos es infirmada, porque cuanto más plenos los lucros de los elegidos por los ministerios de los ángeles de los supernos reinos perciben, los de la de esta Babilonia hijos son minuidos. Pues velut infirma en el su parto (dar a luz) está, la que por el inordinado amor de las cosas transeúntes, como suele, a los hijos gigere (engendrar) de ninguna manera puede. Para dondequiera pues ya a los celestiales reinos predican, los que profecto mientras de los fieles las mentes oídas los diligencian (aman), mientras a los mismos también con buenas morales los inquieren, velut en su partu Babilonia se es stringida (restringida), porque la madre nuestra Jerusalén a ellos por el orbe para Dios paripijja, a los que aquella con el laso (cansado) útero de la perdición a la gehenna paripijar consuetó (acostumbró). De los cuales sin embargo el vigor de los accingidos no a los mismos, sino a aquel a partir del cual acingidos son se le adscribe. Aptamente itaque se subda:


(Vers. 6.) Dominus mortificat, et vivificat.
(Vers. 6.) El Señor mortifica, y vivifica.


16. In quibus profecto verbis etiam ordo notandus  est. Prius quippe mortificare dicitur, deinde vivificare, quia nisi saeculum amare desistimus, Deo per amorem vivere non valemus, Joanne attestante, qui ait: Qui diligit mundum, non est charitas Patris in eo (I Joan. II, 15). Unde et is qui se mortificatum et vivificatum, qui se prostratum et erectum meminerat, 61 loquebatur, dicens: Mihi mundus crucifixus est, et ego mundo (Galat. VI, 14). Vivebat, sed non mundi vita, quia dicebat: Vivo jam, non ego, vivit vero in me Christus (Ibid., II, 20). Non ergo accinctorum aliquis, sed Dominus mortificat et vivificat. Mortificatum quippe et vivificatum esse est praesentia nulla concupiscere, et aeterna desiderare. Cui itaque de his muneribus referendae sint gratiae exponit, dicens: Dominus mortificat et vivificat. Unde et saepe  jam nominatus gentium praedicator dicit: Neque qui plantat est aliquid, neque qui rigat, sed qui incrementum dat Deus (I Cor. III, 7). Sed quo ordine omnipotens Deus ista in electis operetur, exponit, dicens:
16. En las cuales por cierto voces también el orden ha de ser notado. Primero ciertamente mortificar se dice, deinde (después) vivificar, porque a menos que al siglo amarlo desistimos, a Dios para por el amor vivir no valemos, Juan atestándolo, el que dice: El que diligencia (ama) al mundo, no está la caridad del Padre en él (I Juan II, 15). De donde y el que a sí mismo mortificado y vivificado, el que a sí prostrado y erecto rememoraba, 61 loqueaba (hablaba), diciendo: Para mí el mundo crucificado ha sido, y yo para el mundo (Gálatas VI, 14). Vivía, mas no con la vida del mundo, porque decía: Vivo ya, no yo, vive en verdad en mí Cristo (Ibíd., II, 20). No, pues, o de los accintos alguién, sino el Señor mortifica y vivifica. Ciertamente, pues, el ser mortificado y el ser vivificado es el ningunas presencias concupisar, y las eternas desear. A quien itaque de estos muneres (dones) hayan de ser deferidas las gracias expone, diciendo: El Señor mortifica y vivifica. De donde y el saepe (a menudo) ya nominado de las gentes predicador dice: Ni el que planta es aliquid (algo), ni el que riega, sino el que el incremento da que es Dios (I Corintios III, 7). Mas con quo orden el omnipotente Dios esas cosas en los elegidos la operaja, la expone, diciendo:


(Vers. 6.) Ducit ad inferos, et reducit.
(Vers. 6.) Duce (Lleva) hacia los ínferos, y reduce (devuelve).


17. Ut mortificet quippe, ducit ad inferos; et ut vivificet, reducit ab inferis. Omnipotenti etenim Deo ad inferos ducere est peccatorum corda aeternorum cruciatuum consideratione terrere. Ei quoque ab inferis reducere est territas poenitentium atque commissa lugentium mentes, spe vitae indeficientis attollere. Tunc quippe peccare desinimus cum, superna gratia mollitis cordibus, futura tormenta formidamus. Et ab inferis reducimur cum, interno visitati solatio, ad spem veniae de poenitentiae lamento respiramus. Apte itaque Dominus ducere ad inferos et reducere dicitur, quia humana duritia in hominis solius praedicatione, nec terrore concutitur, nec amore sublevatur. Nam si doctorum esset mortificare quotquot eorum praedicatio tangeret, peccare desinerent; et si eorum esset vivificare, quicunque ab eis coelestia audirent, ad ea nos protinus omni conatu perquirenda intimi affectus sui amor accenderet. Nunc autem, cum saepe peccatoribus aeterna supplicia minentur, cum ea quae possunt eis coelestia bona praedicent, et nec supplicia metuant, nec laeta concupiscant, clamemus Annae vocibus in laudibus Dei, et ei etiam illud, quod per eos quidam proficiunt imputantes, dicamus: Dominus mortificat et vivificat. Dominus itaque ducit ad inferos, et reducit, quia illi possunt futura tormenta metuere, illi superna gaudia diligere, in quibus per eas voces quas foris homo loquitur intus Dei pietas operatur. Est autem in quo sese quisque cognoscat, si jam ad inferos ductus et reductus sit, si mundo obiit, coelis vivit; nam si electus est, proficit. De eodem vero profectu subdit:
17. Para que mortifique ciertamente, conduce a los infiernos; y para que vivifique, reduce de los infiernos. Pues para el omnipotente Dios conducir a los infiernos es los corazones de los pecadores con la consideración de los eternos cruciados aterrar. Para él también reducir de los infiernos es las aterradas mentes de los penitentes y de los que los pecados cometidos lugen, con la esperanza de la vida indeficiente attollere. Pues entonces de pecar desistimos cuando, con la superna gracia mollificados los corazones, los futuros tormentos formidamos. Y de los infiernos somos reducidos cuando, por el interno visitados consuelo, a la esperanza del perdón desde el lamento de la penitencia respiramos. Aptamente, pues, el Señor conducir a los infiernos y reducir se dice, porque la humana dureza en la predicación del hombre solo, ni por el terror es concutida, ni por el amor es sublevada. Pues si de los doctores fuera mortificar a cuantos de ellos la predicación tangiera, de pecar desistirían; y si de ellos fuera vivificar, cualesquiera que de ellos las cosas celestiales oyeran, a ellas nos de inmediato con todo conato para perquirirlas de su íntimo afecto el amor accendería. Ahora empero, cuando a menudo a los pecadores los eternos suplicios amenazan, cuando aquellas que pueden para ellos celestiales bienes predican, y ni los suplicios temen, ni las cosas alegres concupiscen, clamemos con las voces de Ana en las alabanzas de Dios, y a él también aquello, que por medio de ellos algunos profician imputando, digamos: El Señor mortifica y vivifica. El Señor, pues, conduce a los infiernos, y reduce, porque aquellos pueden los futuros tormentos temer, aquellos los supernos gozos amar, en los cuales por aquellas voces que afuera el hombre habla adentro la piedad de Dios obra. Es empero en lo que cada uno a sí mismo se conozca, si ya a los infiernos conducido y reducido haya sido, si al mundo murió, para los cielos vive; pues si es elegido, proficere. Sobre el mismo, pues, provecho subraya:


(Vers. 7) Dominus pauperem facit et ditat.
(Vers. 7) El Señor pobre hace y enriquece.


18. Saeculi divites idcirco de larga facultate gloriantur, quia alto et incomprehensibili judicio Dei coelestia eis bona abscondita sunt. Dominus itaque facit pauperes, quia dum aeterna electis bona insinuat, eo se pauperiores tenent, quo a veris sese divitiis pulsos vident. Unde et rex ille qui saeculi possessione latissimus erat, quia ei veras divitias Dominus ostenderat, clamabat ad eum, dicens: Respice in me, et miserere mei, quia unicus et pauper sum ego (Psal. XXIV, 16). Hinc propheta Jeremias, electi cujusque illuminationem in se exprimens, ait: Ego vir videns paupertatem meam (Thr. III, 1). Pauperem itaque Domino facere est in contemplatione bonorum perennium electorum mentes ad contemptum rerum omnium visibilium excitare. Sed cui summa revelat, qui eadem summa diutius laboris pretio sint quaerenda insinuat, dicat quia qui pauperes facit, etiam ditat, quia nimirum dum ab omnipotenti Deo bonorum coelestium cognitionem percipimus, ab ipso etiam virtutem consequimur, ut digno 62 pro eis labore certemus. Bene autem subditur:
18. Los ricos del siglo por eso de la larga facultad se glorían, porque con el alto e incomprensible juicio de Dios los celestiales para ellos bienes escondidos están. El Señor, pues, hace pobres, porque mientras los eternos para los elegidos bienes insinúa, tanto se tienen por más pobres, cuanto de las verdaderas riquezas se ven expulsados. De donde también aquel rey que por la posesión del siglo latidísimo era, porque para él las verdaderas riquezas el Señor había mostrado, clamaba a él, diciendo: Mira en mí, y ten misericordia de mí, porque único y pobre soy yo (Salmo XXIV, 16). De aquí el profeta Jeremías, de cada uno de los elegidos la iluminación en sí expresando, dice: Yo soy el varón viendo la pobreza mi (Lam. III, 1). Pobre, pues, para el Señor hacer es en la contemplación de los bienes perennes de los elegidos las mentes al desprecio de todas las cosas visibles excitar. Pero a quien las sumas revela, quien las mismas sumas por más largo tiempo con el precio del trabajo han de ser buscadas insinúa, diga que el que pobres hace, también enriquece, porque sin duda mientras del omnipotente Dios el conocimiento de los bienes celestiales percibimos, de él también la virtud conseguimos, para que con digno 62 por ellos trabajo certemos. Bien empero se subraya:


(Vers. 7.) Humiliat et sublevat.
(Vers. 7.) Humilla y subleva.


19. Quia in contemplatione coelestium quam abjecti sunt in terra conspiciunt, sed in eadem abjectione temporalis inopiae per Dei gratiam meritorum se pennis sublevant ad gaudia perennis vitae. Humilitatem ergo percipiunt in aestimatione exsilii, sublimitatem vero in praeparatione sanctae operationis. Sequitur:
Porque en la contemplación de las cosas celestiales cuán abyectos están en la tierra contemplan, mas en la misma abyección de la temporal inopia por la gracia de Dios de los méritos con las plumas se sublevan a los gozos de la perenne vida. La humildad, pues, perciben en la estimación del exilio, la sublimidad empero en la preparación de la santa operación. Sigue:


(Vers. 8.) Suscitat de pulvere egenum, et de stercore erigit pauperem, ut sedeat cum principibus.
(Vers. 8.) Suscita del polvo al egén, y del estiércol erige al pobre, para que se siente con los príncipes.


20. Pulvis namque est subtilis deliberatio cogitationis illicitae, quae eam mentem cui insederit foedam reddit. Quid namque in stercore nisi foeda  perpetratique  flagitii audacia designatur? Unde et propheta vitam carnalium coeno foedi operis obrutam intuens, ait: Computruerunt jumenta in stercore suo (Joel I, 17). Apta igitur serie dona Dei in flagitiosorum conversione numerantur. Prius namque suscitatur de pulvere egenus quam pauper de stercore; quia a corde ante deliberatio immundae cogitationis abscinditur, et postmodum ab actione culpa resecatur. Apte quoque suscitari de pulvere egenus dicitur, pauper de stercore erigi, quia intus prava deliberans dormit a contemplatione justitiae, foris illicita perpetrans in iniquitate per actum jacet. Et quia jam cum fortibus de malignis spiritibus trophaea consequitur, suscitatus egenus et erectus pauper quid mereatur exponit, dicens: Ut sedeat cum principibus,  et solium gloriae teneat.
20. Pues polvo es la sutil deliberación del pensamiento ilícito, la cual a aquella mente en la cual insidie feda (sucia) la rinde. ¿Pues qué en el estiércol sino feda (sucia) y perpetrada del flagicio audacia se designa? De donde y el profeta a la vida de los carnales con el cieno de la feda obra obrutada intuando (mirando), dice: Se computrieron (pudrieron) los jumentos en el estiércol suyo (Joel I, 17). Por apta igitur (pues) serie los dones de Dios en de los flagiciosos la conversión se enumeran. Pues primero suscitado es a partir del polvo el egeno (indigente) que el pobre a partir del estiércol; porque a partir del corazón antes la deliberación del inmundo pensamiento es abscindida, y postmodum (después) de la acción la culpa es resecada. Aptamente también suscitarse del polvo el egeno se dice, el pobre a partir del estiércol erigirse, porque interiormente a las pravas (depravadas) cosas deliberando duerme de la contemplación de la justicia, por fuera ilícitas cosas perpetrando en la iniquidad por el acto yace. Y porque ya cum con los fuertes de los malignos espíritus los trofeos consecute, el suscitado egeno y el erecto pobre qué merezca lo expone, diciendo: Para que se siente cum con los príncipes, y al solio de la gloria tenga.


21. Sedere quippe triumphantis est. Unde et in Apocalypsi Joannis victoriae nostrae dignitatem Dominus ostendit, dicens: Qui vicerit, faciam eum sedere in throno meo, sicut et ego vici, et sedi cum Patre meo in throno ejus (Apoc. III, 21). Quod et Paulus intuens, suscitationis, atque sessionis nostrae dona in Dei laudibus numerans, ait: Conresuscitavit, et consedere nos fecit in coelestibus in Christo Jesu (Ephes. II, 6). Cum eo itaque principes sedent, quia qui ejus auxilio malignorum spirituum vires reprimunt, in eorum triumpho dignitatem sessionis habent quibus  ex praesidentis sibi virtute dominantur. Cum eo item principes sedent, quia etsi stare per corpus in hac vitae labentis aerumna cernuntur, meritorum tamen sedem cum Redemptore in sublimibus habent, a cujus conformitate claritatis nec in ista foeditatis valle separantur. Egeni quoque rebus et pauperes sunt qui propter Evangelium ea quae in saeculo habere poterant, cuncta reliquerunt. Qui certe ut cum principibus possint sedere, de pulvere suscitari debent, et de stercore erigi. Quid enim favores linguae, quid sunt aliud labentium dignitatum infulae, nisi pulvis? Nam eam quam blandiendo sordidant a veris splendoribus mentem caecant. Et quid divitiae pereuntes, et transitoriae facultates, nisi stercora aeterna diligentibus sunt? Stercora quippe sunt quae  sanctae animae in contemptu humilitatis habent, non in appetitu desiderii. Unde et Salomon in amissione bonorum temporalium contristatum saeculi divitem intuens, ait: De stercore boum lapidandus est piger (Eccli. XXII, 2). Quasi dicat: De eo verbera doloris sustinet, quod is qui pro aeterna vita laborare appetit velut stercora contemnit. Hinc Paulus ait: Omnia detrimentum feci et arbitror ut stercora, ut Christum lucrifaciam. De pulvere itaque egenus suscitatur, et de stercore pauper erigitur, cum mens, saeculo abrenuntians, quidquid sibi placere solebat 63 de linguae humanae favoribus, de honore dignitatum, et de abundantia rerum, calcat, dum ad sola aeterna respicit, quae sola ardenter amat. Ei namque suscitari, et erigi, est ea quae corpore derelinquit mentis sublimitate  despicere. Et cum principibus ei sedere est, supernae patriae civibus per gaudium aeternae quietis interesse. Qui certe tunc gloriae solium tenet, quia qui tam sublimiter praesidet a conditoris sui laudibus nunquam silet. Hanc namque gloriae sedem Psalmista admirans Domino loquitur, dicens: Beati qui habitant in domo tua, Domine, in saecula saeculorum laudabunt te (Psal. LXXXIII, 5). Hanc sedem gloriae Isaias praedicat, dicens: Gaudium et laetitia invenietur in ea, gratiarum actio, et vox laudis (Isa. LI, 3). Hanc item sanctus Tobias ostendens, ait: Et omni lapide pretioso et mundo plateae ejus sternentur, et per omnes vicos ejus Alleluia cantabitur (Tob. XIII, 22). Sed ea quae sequuntur ereptus pauper aspiciat, quia ad principum sessionem, ad gloriae solium non  statim ut fuerit erectus adducitur:
21. Sentarse ciertamente del triunfante es. De donde y en el Apocalipsis de Juan de la victoria nuestra la dignidad el Señor ostiende, diciendo: Al que venza, lo haré a él sentarse en el trono mío, así como y yo vencí, y me senté cum con el Padre mío en el trono suyo (Apocalipsis III, 21). Lo cual y Pablo intuando, de la suscitación, atque (y) de la sesión nuestra los dones en las de Dios alabanzas enumerando, dice: Nos conresucitó, y considentarnos nos hizo en los celestiales en Cristo Jesús (Efesios II, 6). Cum con él itaque (pues) los príncipes se sientan, porque los que con de él el auxilio de los malignos espíritus las vires (fuerzas) reprimen, en el de ellos triunfo la dignidad de la sesión tienen a los cuales a partir de de la presidiendo a sí mismo la virtud dominan. Cum con él ítem los príncipes se sientan, porque aunque estar por el cuerpo en de esta vida labente (deslizante) la erumna son cernidos (vistos), de los méritos sin embargo la sede cum con el Redentor en las sublimes (alturas) tienen, a partir de la de la cual conformidad de claridad ni en esta de fedidad (suciedad) valle son separados. Egenos (indigentes) también de rebus (cosas) y pobres son los que a causa de el Evangelio las que en el siglo tener podían, todas las dejaron. Los cuales de cierto para que cum con los príncipes puedan sentarse, a partir del polvo ser suscitados deben, y a partir del estiércol erigirse. ¿Pues qué los favores de la lengua, qué son otra cosa las de las labentes (deslizantes) dignidades las ínfulas, sino polvo? Pues a la que blandeando (halagando) sordidan (ensucian) de los verdaderos esplendores la mente ciegan. ¿Y qué las riquezas pereuntantes, y las transitorias facultades, sino estiércoles (stercora) para los a las eternas (cosas) de los diligenciantos (amantes) son? Estiércoles (Stercora) ciertamente son las que las santas almas en el desprecio de la humildad tienen, no en el apetito del deseo. De donde y Salomón en la amisión de los bienes temporales contristado del siglo al divite (rico) intuando, dice: A partir de de bueyes del estiércol lapidandus ha de ser el pigro (perezoso) (Eclesiástico XXII, 2). Como si dicera: De eo (eso) los véberes del dolor sostiene, lo cual el que para la eterna vida laborar apete velut como estiércoles contempe. De aquí Pablo dice: A todas las cosas detrimento las hice y las arbitro como estiércoles, para a Cristo lucrifacer. A partir del polvo itaque (pues) el egeno es suscitado, y a partir del estiércol el pobre es erigido, cuando la mente, al siglo abrenunciando, quiddid a sí placer solía 63 de de la lengua humana los favores, de el honor de las dignidades, y de la abundancia de las cosas, la calca, mientras a solas las eternas cosas respice (mira), a las que solas ardientemente ama. Para él pues ser suscitado, y ser erigido, es a aquellas que de corpore (cuerpo) derelinque con de la mente la sublimidad despisciar. Y cum con los príncipes para él sentarse es, a de la superna patria los ciudadanos por el gozo de la eterna quietud intereserse (estar presente). El cual de cierto entonces de la gloria el solio tiene, porque el que tan sublimemente preside de de el conditor suyo las alabanzas nunca sileja (calla). A esta pues de la gloria sede el Salmista admirando a el Señor le habla, diciendo: Beatos los que habitan en la casa tuya, Señor, en los siglos de los siglos te alabarán (Salmo LXXXIII, 5). A esta sede de gloria Isaías predica, diciendo: El gozo y la alegría se inventará en ella, de las gracias la acción, y la voz de la alabanza (Isaías LI, 3). A esta ítem el santo Tobías la ostendiendo, dice: Y con toda lapid (piedra) preciosa y munda las plateas suyas serán estrernidas, y por todos los vicos (calles) suyos el Aleluya será cantado (Tobías XIII, 22). Mas las que siguen el erepto pobre las aspicie, porque a de los príncipes la sesión, a el de la gloria solio no estaminamente ut (en cuanto) fuere erecto es aducido:


(Vers. 8) Domini, inquit, sunt cardines terrae, et posuit super eos orbem.
(Vers. 8) Del Señor, dice, son los cardos (goznes) de la tierra, y puso sobre ellos al orbe.


22. Quia terrae nomine peccatores in sacro eloquio designantur, cardines terrae hi accipi convenienter possunt in quibus per inepta desideria saeculum circuit, et de alio ad alium ducit. Cum igitur conversos peccatores aspicimus, in laudem Creatoris his Annae verbis erumpamus. Quasi enim aliis verbis tunc dicimus: Jam Domini esse per ejus gratiam coeperunt, qui diu in rota rerum transeuntium per mundi concupiscentiam tenti sunt. Et cum, jam derelictis vitae saecularis blandimentis, fortia tentamenta fortiter tolerant, dicamus: Posuit super eos orbem. Orbem quippe super eos posuit, qui, antequam eis imponeretur, sub eis fuit. Nam eum jam in onere tentationum habent, qui eis blandiendo velut subjectus serviebat, cum in eo delicias et voluptates sequendo recumberent. Et quia magnas ex eo tentationes habent, qui magna in illo oblectamenta habuerunt, adjungitur:
22. Porque por el nombre de la tierra los pecadores en el sagrado elocuio se designan, los quicios de la tierra estos recibirse convenientemente pueden en los cuales por los ineptos deseos el siglo circuye, y de uno a otro conduce. Cuando, pues, a los conversos pecadores contemplamos, en la alabanza del Hacedor con estas de Ana voces erumpamos. Como si en otras palabras entonces dijéramos: Ya del Señor ser por la gracia de él comenzaron, los que por largo tiempo en la rueda de las cosas transeúntes por la concupiscencia del mundo tenidos fueron. Y cuando, ya derelictos los blandimientos de la vida secular, las fuertes tentaciones fuertemente toleran, digamos: Puso sobre ellos el orbe. El orbe ciertamente sobre ellos puso, el cual, antes que a ellos les fuera impuesto, debajo de ellos estuvo. Pues a aquel ya en el peso de las tentaciones tienen, el cual a ellos blandiendo como si sujeto les servía, cuando en él las delicias y los placeres siguiendo recumbieran. Y porque grandes de él tentaciones tienen, los que grandes en aquel oblectamientos tuvieron, se adjunta:


(Vers. 9.) Pedes sanctorum suorum servabit.
(Vers. 9.) Los pies de los santos suyos servará.


23. Quibus profecto verbis sic auxilium divinae protectionis propitiationisque ostenditur, ut pericula tentationum gravia designentur. Quasi etenim dicat: Tam grandia de eo cui adhaeserant saeculo tentamenta sustinent, ut solus ad adjuvandum ille sufficiat qui deesse fidelibus suis in tribulatione non potest. Pedes namque sanctorum suorum servare, est concussos in tentatione affectus electorum, ne corruant, per gratiam roborare. Unde et qui ad casum nutaverat, et tamen a Domino conservatus erat, propheta dixit: Mei autem pene moti sunt pedes, pene effusi sunt gressus mei (Psal. LXXII, 2). Hinc iterum: Pulsus sum; et eversus sum ut caderem, et Dominus suscepit me. Fortitudo mea, et laudatio mea Dominus, et factus est mihi in salutem (Psal. CXVII, 13, 14). Et de hostium infirmitate subjunxit, dicens:
23. Con cuyas ciertamente palabras así el auxilio de la divina protección y de la propiciación se muestra, que los peligros de las tentaciones graves se designan. Como si ciertamente dijera: Tan grandes de aquel al que se habían adherido siglo tentaciones sustentan, que solo para ayudar aquel suficie que faltar a los fieles suyos en la tribulación no puede. Pues los pies de los santos suyos servar, es los concutidos en la tentación afectos de los elegidos, para que no corruan, por la gracia robustecer. De donde y el que al caso había nutado, y empero por el Señor conservado había sido, el profeta dijo: Mis pies empero casi movidos están, casi efundidos están mis pasos (Salmo LXXII, 2). De aquí otra vez: Empujado fui; y evertido fui para que cayera, y el Señor me recibió. Mi fortaleza, y la alabanza mía el Señor, y se ha hecho para mí en salud (Salmo CXVII, 13, 14). Y de los enemigos la enfermedad subrayó, diciendo:


(Vers. 9.) Et impii in tenebris conticescent.
(Vers. 9.) Y los impíos en las tinieblas conticescerán.


24. Quid est autem quod cum servare sanctorum pedes Dominus dicitur, silentium memoratur impiorum, nisi quia ad peccati lapsum nequaquam impellimur, nisi cum perversa nobis malignorum spirituum tentamenta suggeruntur? Cum ergo pedes nostros Dominus servat, in tenebris tacent impii, quia dum gratia divina protegimur, vocem qua nos praecipitent dare nobis immundi spiritus nequaquam possunt. In tenebris quippe tacent, quia caliginosa reproborum corda possident, a quorum 64 ad nos progredi obscuritate non audent. Quare autem sanctorum pedes servet exponit, dicens:
24. ¿Qué es empero que cuando servar los santos pies el Señor se dice, el silencio se memora de los impíos, sino porque al de pecado lapso de ningún modo somos impelidos, sino cuando las perversas para nosotros de los malignos espíritus tentaciones se sugieren? Cuando, pues, los pies nuestros el Señor serva, en las tinieblas callan los impíos, porque mientras por la gracia divina somos protegidos, la voz con la que nos precipiten darnos los inmundos espíritus de ningún modo pueden. En las tinieblas ciertamente callan, porque los caliginosos de los réprobos corazones poseen, desde cuya 64 a nosotros progradir obscuridad no osan. Por qué empero de los santos los pies serve expone, diciendo:


(Vers. 9.) Quia non in fortitudine sua roborabitur vir.
(Vers. 9.) Porque no en la fortaleza suya se robustecerá el varón.


25. Quasi dicat: Idcirco tenet, quia sine ipso stare non possent. Nam etsi vir virtutis agnoscitur, in fortitudine sua timorem lapsus habet, statum robur non habet, et toties illicita concupiscendo labitur, quoties interna ejus vestigia a Domino tenente deseruntur. An vero non vir erat cui in juvencularum choro cantabatur: Saul percussit mille, et David decem millia (I Reg. XVIII, 7)? Qui nimirum cum inter onera fortitudini suae relinquitur, in carnis suae culpam impulsus corruit, atque in se expertus est quia vir in se non habeat statum roboris, sed lapsum infirmitatis. Unde et relabi metuens, eum a quo teneri ad statum debeat exposcit, dicens: Non me derelinquas usquequaque (Psal. CXVIII, 8). Nemo ergo se fallat, quasi in se robur standi inveniat, quia etsi magna saepe occultorum hostium bella superamus, si digne eos in suis suasionibus reprobando velut in fugam versos insequimur, non nos tunc refugi spiritus, sed eum quem in nobis aspiciunt expavescunt. Vel certe si nos etiam timent, idcirco profecto timent, quia in divinae gratiae robur assumptos vident. Apte ergo subjungitur:
25. Como si dijera: Por eso los tiene, porque sin él estar no podrían. Pues aunque varón de virtud se agnosce, en la fortaleza suya el temor del lapso tiene, el estado de robustez no tiene, y tantas veces por concupiscir las cosas ilícitas cae, cuantas veces los internos de él vestigios por el Señor que los tiene son desiertos. ¿O verdaderamente no varón era a quien en de las jovencitas el coro se cantaba: Saúl percutió mil, y David diez mil (I Reg. XVIII, 7)? El cual sin duda cuando entre los pesos a la fortaleza suya es relicto, en de la carne suya la culpa impulsado cayó, y en sí experimentó que el varón en sí no tenga estado de robustez, sino lapso de enfermedad. De donde y relapsar temiendo, a aquel por quien ser tenido para el estado deba expete, diciendo: No me derelincas en todo lugar (Salmo CXVIII, 8). Nadie, pues, a sí se engañe, como si en sí robustez de estar encuentre, porque aunque grandes a menudo de los ocultos enemigos guerras superamos, si dignamente a ellos en las suaciones suyas reprobando como si en fuga vueltos los insequimos, no a nosotros entonces los prófugos espíritus, sino a aquel a quien en nosotros contemplan expavescen. O ciertamente si a nosotros también temen, por eso ciertamente temen, porque en de la divina gracia la robustez asumidos nos ven. Aptamente, pues, se subraya:


(Vers. 10.) Dominum formidabunt adversarii ejus, et super ipsos in coelis tonabit.
(Vers. 10.) Al Señor formidarán los adversarios de él, y sobre ellos en los cielos tronará.


26. Coeli namque tunc sumus, cum in altitudinem divinae gratiae praesidentis nobis sublevamur. Et tonitrua contra ejus adversarios habemus, cum validis sanctorum desideriorum vocibus omne quod nobis de eorum suggestione spirat elidimus. Quidquid enim tonitruum ferit, interficit. Tonitrua ergo coelorum sunt perfecta desideria electorum. Nam velut  a coelorum altitudine terribiliter sonando prodeunt, cum ab eo mentis culmine malignos spiritus feriunt, cui omnipotens Deus sic praesidet, ut amore praesidentis facile superet omne quod ad pugnam moveri poterat hostis audacia mala suggerentis. Sed praemonente Redemptore novimus quia qui perseveraverit usque in finem, hic salvus erit (Matth. X, 22). Eodem quoque Domino promittente, didicimus quia quacunque hora peccator convertitur, salvus erit (Ezech. XVIII, 21). In extremo itaque sui cantici addat Anna, et dicat unde peccantem terreat, dicat quo justum cautiorem reddat.
26. Pues cielos entonces somos, cuando hacia la altitud de la divina gracia de la presidiendo a nosotros somos sublevados. Y truenos contra los adversarios de ella tenemos, cuando con las válidas voces de los santos deseos a todo lo que nos de la de aquellos sugestión nos espira elidemos. Pues cualquier cosa que el truñido (trueno) ferija (hiere), interfecciona (mata). Los tronidudes (truenos) pues de los cielos son los perfectos deseos de los elegidos. Pues velut a partir de de los cielos la altitud terriblemente sonado proceden, cuando a partir de de aquella de la mente cumbre a los malignos espíritus ferijan (hieren), al cual omnipotente Dios así le preside, para que con de la presidiendo amor fácilmente supere a todo lo que para la pelea mover se podía el hoste (enemigo) la audacia las malas sugiriendo. Mas premoniando (advirtiendo) Redentor novimos que el que perseverare usque en el fin, éste salvo será (Mateo X, 22). Por el eojo mismo también el Señor promitendo, didicimos que en quacunque (cualquier) hora el pecador convertijere, salvo será (Ezequiel XVIII, 21). En lo extremo itaque de suyo cántico adadija (añada) Ana, y diga de donde al pecando trerreye, diga con el quo al justo más cáuto lo rinda.


(Vers. 10.) Dominus, inquit, judicabit fines terrae.
(Vers. 10.) El Señor, dice, yudicará a los fines de la tierra.


27. Non ait terram, sed fines terrae. Fines quippe terrae sunt, qui vitae sua ultima cum culpae perpetratione  clauserunt. Nam qui peccat, et corrigit quod delinquit, terra est per peccatum, et finis terrae non est, quia delinquendo redemptionis suae alta deposuit, sed ab imo depositionis suae ante judicium resurrexit. Flevit namque quod fecit, et venturum judicem eo laetius sustinet, quo in damnatione terrenitatis per poenitentiam ipse in se flagella ultionis tenet. Quia ergo fines terrae Dominus judicat, conversus peccator ad Dominum priora, sive media, non expavescat. Quia item fines terrae Dominus judicat, justus, inchoata justitia, non praesumat. Nam si hunc ab ea qua cadere potest adhuc aequitate labentem subita mors intercipit, quia in suis extremis culpa clauditur, finium terrae lege judicatur. Sequitur:
27. No dice a la tierra, sino a los fines de la tierra. Pues fines de la tierra son, los que de la vida suya las últimas con comulación de culpa causaron. Pues qui (el que) peca, y corrige quóidid y delinca, tierra es a por causa de el pecado, y fin de la tierra no es, porque delinquiendo las las cosas altas sese el redemcio posó, sino de a imitación l de se el depo de sise ánte (delante) de ju de e recetó e e (resucitó). Porque flejoqu (lloró) lo q ha d q s id q ho y qu ho ju q u lo fu m r so u el d lo u le en d la mi n p c pe u t le la ul co u g do le to u e lo c io la re re y. P q d di a n t e di po y de lu lu vi ca cu d de tu di re le en c o pe n c n lu e do vi no pe a do do la y r f p g a m do r b l ro no su tu q in (iniciado) j us co pe. P a y as lo po p tu i in le (la cual) ca de m al d ac qu di co qu p l qu l su de ce be (cerrado es). E di e en u ci e. Si o:


(Vers. 10.) Et dabit imperium regi suo, et sublimabit  cornu Christi sui.
(Vers. 10.) E en mi re tu i ro (emperio al rey) a co co hi a no el de ch p.


28. Hoc profecto superius, quia ad Redemptorem retulimus, in hujus quoque explanationis ordine 65 non mutamus. Ipse namque est pax nostra, qui fecit utraque unum (Ephes. II, 14).
28. P un fu un en o su de re l a do. p n de y a no c si a a e in lo do m le pe p di p s l de y j m m si p in re di m el n f s qu n b l f si fu i p a os c qu u i lo u m fu q e p v in q fu lo in lu. M os el o a q e e en a pe, n v u lu fu n l cu en fu n ti le q q pu qu o lu ve pe, el le do be v p di c n o do fu lo p tu in l y o m pe: E i (E).



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

Sequitur enim divinus sermo, et dicit:
Pues sigue el divino sermón, y dice:


(Vers. 11.) Et abiit Helcana in Ramatha, in domum suam.
(Vers. 11.) Y Elcana se fue a Ramatá, a la casa suya.


1. Quem profecto virum, humani generis Redemptorem; Annam vero conjugem, ejus Ecclesiam; puerum Samuelem, credentium de gentibus populum; Ramatha quoque civitatem, coelestem patriam designare ostendimus. Quid ergo est quod post conjugis canticum abiisse in Ramatham civitatem suam Helcana dicitur, cum post natum puerum Deo canticum Anna dixerit, atque ante ad coelos Redemptor ascenderit, quam gentilem populum sancta Ecclesia in fide genuisset? Quod profecto ab eis solummodo quaeritur qui tantum Domini nostri corporalem praesentiam scire noscuntur. Nunquid enim tunc non eum secum Paulus habebat qui ad Patrem ascenderat,  cum dicebat: An experimentum quaeritis ejus qui in me habitat Christus (II Cor. XIII, 3)? qui item fatetur dicens: Sicut ex Deo, coram Deo et Christo loquimur (II Cor. II, 17). Quid est ergo quod sanctae Ecclesiae aliquando adfuit per gratiam muneris, aliquando ei se subtraxit per dispensationem probationis? Adfuit namque, ut in acquisitione Gentium vitae verba abundanter effunderet; sed aliquando ei velut absens se abscondit, ut, verbi munere sublato, cognosceret sine ejus praesentia qualis esset. Post finem itaque cantici dicitur: Abiit Helcana in domum suam, quia sancta Ecclesia ex ejus praesentia alta praedicat, qui cum mortalibus per dispensationem se subtrahit, aeternis se civibus jugiter repraesentat. Domus namque sua illa supernorum civium, quam  amando, replendo et sociando Dominus inhabitat, aeterna societas est. In eam igitur vadit cum Annam deserit, quia qui se nobis adhuc proficientibus salubriter subtrahit, perfectis atque consummatis aeternae patriae civibus eo se incessanter jungit atque exhibet, quo probari jam probatos ejus absentia ulterius non oportet. Apte itaque post Annae canticum dicitur: Abiit Helcana in domum suam, quia sancta Ecclesia, quae tam sublimia electos edocet, sicut pia semper Domini dispensatione deseritur, ita et eadem alta quae doceat non semper habet. Sed plerique verba audiunt, praeteritam malitiam detestantur, et correctionis vitae opera proponunt; sed cum audire desierint, ac si nunquam eadem vitae verba audissent, ad iniquitatem redeunt. Auditor sanctae Ecclesiae  gentilis populus devotus ad audiendum fuit, et ad operandum promptus. Apte itaque subditur:
1. El cual por cierto varón, del humano género al Redentor; a Ana en verdad la cónyuge (esposa), a la de él Iglesia; al niño Samuel, de las gentes al pueblo de los creyentes; a la ciudad de Ramatá también, a la patria celestial designar ostendimos (mostramos). ¿Qué es, pues, lo que después de la cónyuge el cántico haberse ido a Ramatá ciudad suya Elcana se dice, cuando después del nacido niño a Dios el cántico Ana diciera (dijera), atque (y) antes a los cielos el Redentor ascendiera, que al gentil pueblo la santa Iglesia en la fe genuisera (hubiera engendrado)? Lo cual ciertamente por de aquellos solomente se busca que tantamente de el Señor nuestro la corporal presencia saber se noscen (conocen). ¿Acaso, pues, entonces no a aquel consigo Pablo tenía al que al Padre ascendiera, cuando decía: ¿Acaso experimento buscáis del que en mí habita Cristo? (II Corintios XIII, 3)? el que ítem confiesa diciendo: Así como de Dios, ante Dios y en Cristo hablamos (II Corintios II, 17). ¿Qué es, pues, lo que a la santa Iglesia alguna vez le adestuvo (estuvo presente) por la gracia del munus (don), alguna vez a ella a sí mismo se substrajio por la dispensación de la probación? Le adestuvo pues, para que en la adquisición de las Gentes de la vida las palabras abundantemente efundiera; pero alguna vez a ella velut (como sí) ausente a sí mismo se abscondió, para que, de la palabra el munus (don) sublatado (quitado), cognosciera sin de él la presencia cuál fuera. Después del fin itaque (pues) del cántico se dice: Se fue Elcana a la casa suya, porque la santa Iglesia a partir de de él la presencia altas cosas predica, el que cuando de los mortales por la dispensación se sustrae, a los eternos sí mismo ciudadanos yugiter (continuamente) representa. Pues la casa suya ella (aquella) de los supernos ciudadanos, a la que amando, repletando y asociando el Señor inhabita, la asociación eterna es. En ella igitur (pues) vade (va) cuando a Ana desera, porque el que a nosotros adhuc (aún) proficiente saludablemente se sustrae, a los perfectos atque consumados de la eterna patria ciudadanos en eo (ello) sí mismo incesantemente junta atque (y) exhibe, porque probar ya a los probados por de él la ausencia ulteriormente no oporteza. Aptamente itaque después de de Ana el cántico se dice: Se fue Elcana a la casa suya, porque la santa Iglesia, la que tan sublimes a los elegidos edocia (enseña), así como siempre con pía de el Señor dispensación es desierta, así y las mismas altas las cuales docea no siempre tiene. Mas los plericos (la mayoría) las palabras oyen, la preteriti (pasada) malicia detestan, y de la corrección de la vida obras proponen; pero cuando a oír desienren, y si (como sí) nunquam (nunca) las mismas de la vida palabras hubieran oído, a la iniquidad redeun (retornan). El auditorio de la santa Iglesia el gentil pueblo devoto a el audiendo (para oír) fue, y al operando pronto. Aptamente itaque se subda:


(Vers. 11.) Puer autem Samuel erat minister in conspectu Domini, ante faciem Heli sacerdotis.
(Vers. 11.) El niño empero Samuel era ministro en el conspecto del Señor, ante la faz de Helí el sacerdote.


2. Ac si aperte diceretur: Ex eo quod audivit, omnipotenti Deo placere studuit. Qui apte puer dicitur, quia etsi grandia pro defensione fidei nostrae agenda susceperat, tamen in eadem fidei generatione adhuc novus erat. Et quia placidum omnipotenti Deo ministerium praebuit, minister in conspectu conditoris fuit. In conspectu etenim Domini est, quem in oblatione obsequiorum divina dignatio 66 libenter aspicit. A quo nimirum Domini conspectu expelli valde metuens quis, orat, dicens: Ne projicias me a facie tua (Psal. L, 13). In quo item recipi vehementer cupiens, dilationis suae moram secum reputat, dicens: Quando veniam, et apparebo ante faciem Dei (Psal. XLI, 3)? Hinc Elias gloriatur; et ait: Vivit Dominus, in cujus conspectu sto (III Reg. XVII, 1). Minister itaque erat Samuel in conspectu Domini, quia in novae religionis obsequiis omnipotenti Deo gentilis populus valde acceptus fuit. Quo nimirum verbo Judaeae quoque repulsio latenter innuitur, dum solus Samuel, in quo gentium fidelis populus exprimitur, ante Dominum ministrare perhibetur. Solus itaque in ejus conspectu erat, quia profecto ei Judaicus populus placere desierat. Quod utrumque per Malachiam Dominus loquitur. Nam Judaeae repulsionem insinuans, ait: Non est mihi voluntas in vobis, et sacrificium non suscipiam de manu vestra (Malach. I, 10). Sed qui a facie sua Judaicam perfidiam expulit, quem libenter intueatur, subjungens, ait: Ab ortu solis usque ad occasum, magnum est nomen meum in gentibus, et in omni loco offertur nomini meo oblatio munda (Ibid., 11). Sed subtiliter est videndum quod dicitur: Ante faciem Heli Samuel Domino ministravit, quia praedicatorum sanctae Ecclesiae ministerium gentilis populi conversionem, amorem et reverentiam circa Redemptoris obsequium, veterum ordo doctorum longe ante videndo cognovit, et prophetando praedicavit. Hunc namque pronum in Domini ministerio noverat, qui dicebat: Adorabunt eum omnes reges terrae, omnes gentes servient ei (Psal. LXXI, 11). Hinc Aggaeus loquitur, dicens: Veniet desideratus cunctis gentibus, et replebitur gloria domus Domini (Aggaei II, 8). Hinc Isaias dicit: Erit radix Jesse, qui exsurget regere gentes; in ipsum gentes sperabunt (Isa. XI, 10; Rom. XV, 12). Hinc Psalmista ait: Laudate, omnes gentes, Dominum et collaudate eum, omnes populi (Psal. CXVI, 1). Hinc patriarcha Jacob ait: Ipse erit exspectatio gentium (Gen. LIX, 10). Ante faciem ergo Heli minister Domini Samuel puer fuit, quia quod dignum Deo postmodum gentilis populus habuit, doctorum ordo veterum per prophetiae spiritum praevidit. Et statim de projectis subditur:
2. Como si abiertamente se dijera: De aquello que oyó, a Dios omnipotente complacer estudió. El cual aptamente niño se dice, porque aunque grandes para la defensa de nuestra fe cosas para hacer había recibido, empero en la misma de la fe generación todavía nuevo era. Y porque plácido al omnipotente Dios ministerio ofreció, ministro en el conspecto del hacedor fue. Pues en el conspecto del Señor está, a quien en la oblación de los obsequios la divina 66 dignación de buena gana mira. De cuyo sin duda del Señor conspecto ser expulsado grandemente temiendo alguien, ora, diciendo: No me proyectes de tu faz (Salmo L, 13). En el cual también ser recibido vehementemente deseando, de su dilación la demora consigo reputa, diciendo: ¿Cuándo vendré, y apareceré ante la faz de Dios (Salmo XLI, 3)? De aquí Elías se gloría; y dice: Vive el Señor, en cuyo conspecto estoy (III Reyes XVII, 1). Ministro, pues, era Samuel en el conspecto del Señor, porque en los obsequios de la nueva religión al omnipotente Dios el pueblo gentil muy acepto fue. Por cuya sin duda palabra de Judea también la repulsión latente se insinúa, mientras solo Samuel, en el cual el fiel pueblo de las gentes se expresa, ante el Señor ministrar se aserta. Solo, pues, en el conspecto de él estaba, porque ciertamente para él el pueblo judaico complacer había desisitido. Lo cual ambos por Malaquías el Señor habla. Pues de Judea la repulsión insinuando, dice: No tengo voluntad en vosotros, y sacrificio no recibiré de mano vuestra (Malaquías I, 10). Pero el que de su faz la judaica perfidia expulsó, a quien de buena gana contemple, subrayando, dice: Desde el orto del sol hasta el ocaso, grande es el nombre mío en las gentes, y en todo lugar se ofrece al nombre mío oblación munda (Ibíd., 11). Pero sutilmente se ha de ver lo que se dice: Ante la faz de Helí Samuel al Señor ministró, porque de los predicadores de la santa Iglesia el ministerio la conversión del pueblo gentil, el amor y la reverencia cerca del obsequio del Redentor, de los antiguos el orden de los doctores mucho antes viendo conoció, y profetizando predicó. Pues a este prono en el ministerio del Señor había conocido, el que decía: Lo adorarán todos los reyes de la tierra, todas las gentes le servirán (Salmo LXXI, 11). De aquí Ageo habla, diciendo: Vendrá el deseado por todas las gentes, y se repletará de gloria la casa del Señor (Ageo II, 8). De aquí Isaías dice: Habrá raíz de Jesé, que surgirá para regir las gentes; en él mismo las gentes esperarán (Isaías XI, 10; Rom. XV, 12). De aquí el Salmista dice: Alabad, todas las gentes, al Señor y colabadlo, todos los pueblos (Salmo CXVI, 1). De aquí el patriarca Jacob dice: Él mismo será la expectación de las gentes (Gén. LIX, 10). Ante la faz, pues, de Helí ministro del Señor Samuel niño fue, porque lo que digno de Dios después el pueblo gentil tuvo, de los doctores el orden de los antiguos por el espíritu de profecía previó. Y de inmediato sobre los proyectados se subraya:


(Vers. 12, 13.) Porro filii Heli nescientes Dominum, et officium sacerdotis ad populum.
(Vers. 12, 13.) Por lo demás los hijos de Helí hijos de Belial, no conociendo al Señor, ni el oficio del sacerdote para el pueblo.


3. Subaudis erant. Qui namque filii Heli sunt alii, nisi Israelitae secundum carnem, qui Scripturam sacram noverant a patribus editam, et tamen quem Scriptura promiserat nesciebant? Quos nimirum per semetipsam Veritas in Evangelio increpat, dicens: Abraham exsultavit ut videret diem meum; vidit, et gavisus est (Joan. VIII, 56). Et item: Si crederetis Moysi, crederetis utique et mihi, de me enim ille scripsit (Ibid. V, 46). Nescierunt ergo Dominum, qui venientem in carne nostra Redemptorem spreverunt. Unde per Isaiam queritur, dicens: Cognovit bos possessorem suum, et asinus praesepe Domini sui; Israel autem me non cognovit (Isai. I, 3). Quasi dicat: Et incarnationis meae vias ei longe ante per prophetas aperui, et tamen id quod promiseram exhibitum non accepit. Quare et officium sacerdotum ad populum nesciit. Officium sacerdotale quippe cognosceret, si ad redemptionem humani generis eum qui a lege et prophetis fuerat promissus jam venisse praedicaret. In quem profecto quia non solum non credidit, sed etiam persequendo insanivit, et Dominum nesciit, et ad populum officium sacerdotum. Cujus tamen malitia minor esset, si qui prodesse minoribus Redemptoris adventum praedicando noluit, nocere timuisset. Sequitur ergo, et dicit:
3. Subentiendes eran. ¿Quiénes los hijos de Helí son otros, sino los israelitas según la carne, que la Escritura sagrada conocían por los padres editada, y empero a quien la Escritura había prometido no conocían? A los cuales sin duda por sí misma la Verdad en el Evangelio increpa, diciendo: Abrahán se exultó para que viera el día mío; lo vio, y se alegró (Juan VIII, 56). Y también: Si creyerais a Moisés, creeríais ciertamente también a mí, pues de mí aquel escribió (Ibíd. V, 46). No conocieron, pues, al Señor, que al venidero en la carne nuestra Redentor despreciaron. De donde por Isaías se queja, diciendo: Conoció el buey a su poseedor, y el asno el pesebre de su Señor; Israel empero no me conoció (Isaías I, 3). Como si dijera: Y de mi encarnación las vías para él mucho antes por los profetas abrí, y empero aquello que había prometido exhibido no lo aceptó. Por lo cual y el oficio de los sacerdotes para el pueblo no conoció. El oficio sacerdotal ciertamente conocería, si para la redención del género humano a aquel que por la ley y los profetas había sido prometido ya haber venido predicara. En el cual ciertamente porque no solo no creyó, sino también persiguiendo se enloqueció, y al Señor no conoció, y para el pueblo el oficio de los sacerdotes. Cuya empero malicia menor sería, si quien prodesse a los menores el advenimiento del Redentor predicando no quiso, dañar hubiera temido. Sigue, pues, y dice:


67 (Vers. 13, 14.) Sed quicunque immolasset victimam, veniebat puer sacerdotis, dum coquerentur carnes, et habebat fuscinulam tridentem in manu sua, et mittebat in lebetem, vel caldarium, aut in ollam, sive in cacabum, et omne quod levabat fuscinula, tollebat sacerdotibus.
67 (Vers. 13, 14.) Mas cualquiera que hubiera inmolado una víctima, venía el niño del sacerdote, mientras se cocían las carnes, y tenía una fuscinula tridente en su mano, y la metía en el lebete, o caldario, o en la olla, o en el cacabo, y todo lo que levantaba la fuscinula, lo tomaba el niño para los sacerdotes.


4. Quid enim est immolare victimam, nisi verae fidei omnipotenti Deo offerre confessionem? Et quid vasa in quibus immolando caro coquitur, nisi fidelium mentes sunt? Quae dum Mediatorem Dei et hominum hominem Christum Jesum esse verum summi Patris Unigenitum credunt, nimirum in his caro coquitur quae Deo per devotionis intimae obsequium immoletur. Quis puer sacerdotis est alius quam perfidis Synagogae pastoribus per obsequium subjectus populus? Qui apte puer dicitur, quia dum infirma legis ad litteram tenere maluit, in virum perfectum crescere per Evangelium recusavit. Quid vero est quod ad inferendos ciborum raptus destinatur? Quid est iterum quod in illata violentia tenere tridentem fuscinulam dicitur? But the food of the elect soul is the person of the Redeemer. Qui profecto cibus in sacris vasis coquitur, dum per calorem sancti Spiritus ad suavitatem refectionis in electis mentibus praeparatur. Caro etenim coquitur, dum per Spiritus sancti gratiam humanitatem Dominicam in divinitatis naturam assumptam, et firmiter credimus, et efficaciter confitemur. Unde et per Moysen Agni paschalis carnes comedendas insinuat, dicens: Non comedetis ex eo crudum quid, aut coctum aqua (Exod. XII, 9). Crudum quippe ex eo manducare est, praeter Spiritus sancti gratiam, Redemptorem nostrum purum hominem credere. Aqua vero coquitur cum Redemptoris essentia per humanam sapientiam ventilatur. Crudum ergo Judaei comedunt, aqua coctum haeretici, quia illi ejus divinitatem negant, isti per humanam sapientiam et divinitatis et humanitatis ejus sacramenta evacuant. Puer itaque sacerdotis ad tollendum fidelium cibos mittitur, quia Judaeorum populus, a fide Redemptoris expulsus, amorem fidei ejus a corde fidelium auferre vehementer studuit. Qui apte fuscinulam tridentem in manu habuisse perhibetur, quibus carnis partem quam posset infigere eductam coqui prohiberet. Fuscinula quippe in manu pueri illata sanctae Ecclesiae Judaici populi persecutio est. Et quia blandimentis, poenis atque terroribus nocere fidelibus tentavit, tres utique fuscinula dentes habuit. Bene autem dicitur quia quod levabat fuscinula tollebat puer sacerdotibus, quia magna epulatio iniquorum praelatorum erat, si eum blandientium sive furentium satellitum turba subverteret, quem in fidei nostrae sublimitate stare per confessionem cognovissent. Sequitur:
4. Pues ¿qué es inmolar una víctima, sino de la verdadera fe al omnipotente Dios ofrecer la confesión? ¿Y qué los vasos en los cuales inmolando la carne se cuece, sino de los fieles las mentes son? Las cuales mientras al Mediador de Dios y de los hombres, el hombre Cristo Jesús ser el verdadero Unigénito del sumo Padre creen, sin duda en estas la carne se cuece que a Dios por el obsequio de la devoción íntima se inmole. ¿Quién niño del sacerdote es otro que a los pérfidos de la Sinagoga pastores por el obsequio el sujeto pueblo? El cual aptamente niño se dice, porque mientras las enfermas cosas de la ley a la letra tener prefirió, en varón perfecto crecer por el Evangelio recusó. ¿Qué verdaderamente es que para inferir los raptos de los alimentos es destinado? ¿Qué es otra vez que en la inferida violencia tener la fuscinula tridente se dice? Mas el alimento de la elegida alma la persona es del Redentor. El cual ciertamente alimento en los sacros vasos se cuece, mientras por el calor del santo Espíritu a la suavidad de la refección en las elegidas mentes se prepara. Pues la carne se cuece, mientras por la gracia del Espíritu santo la humanidad dominical en la de la divinidad naturaleza asumida, y firmemente creemos, y eficazmente confesamos. De donde y por Moisés del Cordero pascual las carnes que han de ser comidas insinúa, diciendo: No comeréis de él algo crudo, ni cocido con agua (Éxod. XII, 9). Pues crudo de él comer es, fuera de la gracia del Espíritu santo, al Redentor nuestro puro hombre creerlo. Con agua empero se cuece cuando del Redentor la esencia por la humana sabiduría es ventilada. Crudo, pues, los judíos comen, con agua cocido los herejes, porque aquellos de él la divinidad niegan, estos por la humana sabiduría y de la divinidad y de la humanidad de él los sacramentos evacuan. El niño, pues, del sacerdote para quitar de los fieles los alimentos es enviado, porque el pueblo de los judíos, de la fe del Redentor expulsado, el amor de la fe de él del corazón de los fieles quitar vehementemente estudió. El cual aptamente la fuscinula tridente en la mano haber tenido se aserta, con la cual la parte de la carne que pudiera infigir educida cocer prohibiera. Pues la fuscinula en la mano del niño inferida de la santa Iglesia del pueblo judaico la persecución es. Y porque con blandimientos, penas y terrores dañar a los fieles tentó, tres ciertamente la fuscinula dientes tuvo. Bien empero se dice que lo que levantaba la fuscinula tomaba el niño para los sacerdotes, porque grande epulación de los inicuos prelados era, si al que en la sublimidad de nuestra fe estar por la confesión hubieran conocido, la turba de los blandientes o furientes satélites lo subvirtiera. Sigue:


(Vers. 14, 15.) Sic faciebant universo Israeli venienti in Silo, etiam antequam adolerent adipem.
(Vers. 14, 15.) Así hacían a todo Israel venidero en Silo, también antes que adoleran el adipe.


5. Adeps quidem interna pinguedo est, in qua nimirum illa devotio mentis exprimitur, qua electorum mentes conditori suo in perfectiori charitate copulantur. Qui recte jam cocta carne immolant, quia assurgere quis ad sublimitatem charitatis non poterit, nisi prius quae credit amet mysteria incarnatae divinitatis. Humanitatem quippe Domini Jesu in divinitatem assumptam per sanctum Spiritum credere, quae immoletur Deo carnem coquere est. Ante igitur quam adoleretur adeps, 68 puer carnem praeripere studuit in universo Israele, quia apparitores Synagogae novos Christi confessores putaverunt evertere prius quam eos omnipotenti Deo charitas perfecta sociaret. Quod apertius ipsa sacrae historiae verba indicant, quibus dicitur: Dum coquerentur carnes. Per quae nimirum verba non perfectio coctionis, sed apparatus innuitur. Sed ordo nefariae hujus exactionis ostenditur per ea quae sequuntur:
5. El adipe ciertamente la interna pingüedo es, en la cual sin duda aquella devoción de la mente se expresa, con la cual de los elegidos las mentes al hacedor suyo en perfectior caridad se copulan. Los cuales rectamente ya cocida la carne inmolan, porque asurgir alguien a la sublimidad de la caridad no podrá, si primero lo que cree no ama los misterios de la encarnada divinidad. Pues la humanidad del Señor Jesús en la divinidad asumida por el santo Espíritu creer, lo que se inmole a Dios la carne cocer es. Antes, pues, que se adoliera el adipe, 68 el niño la carne praeripere estudió en todo Israel, porque los aparidores de la Sinagoga a los nuevos de Cristo confesores pensaron everter antes que a ellos al omnipotente Dios la caridad perfecta asociara. Lo cual más abiertamente las mismas de la sagrada historia palabras indican, con las cuales se dice: Mientras se cocían las carnes. Por las cuales sin duda palabras no la perfección de la cocción, sino el aparato se insinúa. Pero el orden de esta nefaria exacción se muestra por aquellas cosas que siguen:


(Vers. 15.) Veniebat puer sacerdotis et dicebat immolanti: Da mihi carnem, ut coquam sacerdoti; non enim accipiam a te carnem coctam, sed crudam.
(Vers. 15.) Venía el niño del sacerdote y decía al inmolante: Dame carne, para que cueza para el sacerdote; pues no recibiré de ti carne cocida, sino cruda.


6. Carnem crudam puero daret, qui coram persecutoribus humanitatem Christi puram assereret, et eam puer sacerdoti coqueret, quia per ignem malitiae Judaicus populus hoc putaret, quod ejus praelati in mentis suae refectione libenter exciperent. Venit ergo puer sacerdotis, et crudam carnem petiit, quando Judaicus populus litterae legis serviens, divinitatem Redemptoris negare fidelibus suggessit. Veniens ergo dicit: Non accipiam a te carnem coctam, sed crudam. Quia quem purum hominem fidelis compulit confiteri, esse Deum nec audire voluit. Cujus profecto populi importunitas ostenditur, cum verba sacrilega in nefaria exactione geminantur. Nam sequitur: Non enim accipiam a te carnem coctam, sed crudam. Quia Jesum Dominum ac Redemptorem nostrum, non Dominum et hominem, sed purum tantum hominem audire valde desideravit. Sed quos quasi imperfectos in carne tentavit, perfectos reperit. Nam qui divinitatem Redemptoris negare compulsi sunt, non solum Redemptorem noluerunt negare, sed compulsores suos curabant ad vitam trahere. Unde et sequitur:
6. Carne cruda al niño daría, quien ante los perseguidores la humanidad de Cristo pura asertara, y el niño para el sacerdote la cociera, porque por el fuego de la malicia el pueblo judaico esto pensara, que sus prelados en la refección de su mente de buena gana recibieran. Vino, pues, el niño del sacerdote, y cruda carne pidió, cuando el pueblo judaico sirviendo a la letra de la ley, negar la divinidad del Redentor a los fieles sugirió. Viniendo, pues, dice: No recibiré de ti carne cocida, sino cruda. Porque a quien puro hombre el fiel compeló a confesar, ser Dios ni oír quiso. Cuya ciertamente del pueblo importunidad se muestra, cuando las palabras sacrílegas en la nefaria exacción se geminan. Pues sigue: Pues no recibiré de ti carne cocida, sino cruda. Porque a Jesús Señor y Redentor nuestro, no Señor y hombre, sino puro solamente hombre oír grandemente deseó. Pero a los que como imperfectos en la carne tentó, perfectos encontró. Pues los que negar la divinidad del Redentor compelidos fueron, no solo no quisieron negar al Redentor, sino que a sus compelidores curaban a la vida atraer. De donde y sigue:


(Vers. 16.) Dicebatque illi immolans: Incendatur primum juxta morem hodie adeps, et tolle tibi quantum desiderat anima tua.
(Vers. 16.) Y decía a aquel el inmolante: Incéndase primero según la costumbre hoy el adipe, y toma para ti cuanto desea tu alma.


7. A bestiali siquidem appetitu cruda postulantem avertere nititur, qui ei ad libitum cocta pollicetur. Quasi male esurientibus Judaeis sancta Ecclesia responsum praebeat, et pro humanitate simplici, quam vorare per desiderium cupiunt, divinitatis cibum repromittat, dicens: Prius coqui sinite quod ad refectionem vitae habeatis in Spiritu sancto intellectum. An non tunc puer sacerdotis crudam carnem petiit, cum illuminato a Domino ei qui caecus fuerat natus diceretur: Da gloriam Deo; nos scimus quia hic homo peccator est (Joan. IX, 24)? Quid est dicere, da gloriam Deo, nisi non huic curationis tuae laudes tribuas, quia Deus non est? et qui peccator asseritur, non solum Deus esse negatur, sed etiam homo justus. Cui profecto crudam quam petebat carnem praebere noluit, coctam obtulit, quia quem salutis suae auctorem instanter asseruit, ex ostenso tantae admirationis signo, non solum hominem sanctum, sed verum Deum esse monstravit. Qui autem sequi bestias, amissa ratione, populus coeperat, crudam sibi carnem exhiberi importune postulabat. Nam sequitur:
7. De un bestial ciertamente apetito al que pide cosas crudas apartar se esfuerza, quien a él a su voluntad cosas cocidas promete. Como si a los mal hambrientos judíos la santa Iglesia respuesta diera, y por la humanidad simple, que vorar por el deseo desean, el alimento de la divinidad reprometiera, diciendo: Primero cocer dejad lo que para la refección de la vida tengáis en el Espíritu santo el intelecto. ¿Acaso no entonces el niño del sacerdote cruda carne pidió, cuando al iluminado por el Señor a aquel que ciego había nacido se decía: Da gloria a Dios; nosotros sabemos que este hombre pecador es (Juan IX, 24)? ¿Qué es decir, da gloria a Dios, sino no a este de tu curación las alabanzas tribuyas, porque Dios no es? y quien pecador se aserta, no solo Dios ser se niega, sino también hombre justo. Al cual ciertamente cruda la que pedía carne dar no quiso, cocida ofreció, porque a quien de su salud autor instantemente asertó, por el mostrado de tanta admiración signo, no solo hombre santo, sino verdadero Dios ser mostró. El que empero seguir a las bestias, perdida la razón, el pueblo había comenzado, cruda para sí carne ser exhibida importunamente postulaba. Pues sigue:


(Vers. 16.) Nunc dabis, alioquin tollam tibi vi. Sequitur:
(Vers. 16.) Ahora darás, si no te la quitaré por fuerza. Sigue:


(Vers. 17.) Erat enim peccatum puerorum grande nimis coram Domino. Et causam qua grande fore hoc peccatum demonstraretur adjungit, dicens:
(Vers. 17.) Era, pues, el pecado de los niños grande sobremanera ante el Señor. Y la causa por la que grande sería este pecado se demostrara adjunta, diciendo:


(Vers. 17.) Quia detrahebant homines a sacrificio Domini.
(Vers. 17.) Porque detraían a los hombres del sacrificio del Señor.


69 8. Grande nimis peccatum esse cognoscitur, quod poenitentiae lacrymis non deletur. Hoc namque nimis grande peccatum Synagogae propheta intuens, ait: Peccatum Judae scriptum est stylo ferreo, in ungue adamantino (Jerem. XVII, 1). Vel certe grande nimis coram Domino peccatum erat, quia ad peccandum alios pertrahebat. Quare et subditur: Quia detrahebant homines a sacrificio Domini. Detrahebant quippe a sacrificio homines, quia ad confessionem rectae fidei progredi infirmorum corda prohibebant. Et notandum quia qui detrahuntur a sacrificio homines dicuntur, quia nimirum si in fidei nostrae vera confessione persisterent, hos divinus sermo filiorum Dei appellatione signaret. Quibus profecto per Psalmistam Dominus dicit: Ego dixi dii estis, et filii excelsi omnes, vos autem sicut homines moriemini (Psal. LXXXI, 6, 7). Sequitur autem:
69 8. Grande sobremanera pecado ser se agnosce, que con las lágrimas de la penitencia no se dele. Pues este sobremanera grande pecado de la Sinagoga el profeta intuyendo, dice: El pecado de Judá escrito está con estilo de hierro, en uña adamantina (Jerem. XVII, 1). O ciertamente grande sobremanera ante el Señor el pecado era, porque a pecar a otros pertraía. Por lo cual y se subraya: Porque detraían a los hombres del sacrificio del Señor. Detraían ciertamente del sacrificio a los hombres, porque a la confesión de la recta fe progradir los corazones de los enfermos prohibían. Y de notar porque los que son detraídos del sacrificio hombres se dicen, porque sin duda si en de nuestra fe la verdadera confesión persistieran, a estos el divino sermón con la apelación de hijos de Dios signara. A los cuales ciertamente por el Salmista el Señor dice: Yo dije dioses sois, e hijos del excelso todos, vosotros empero como hombres moriréis (Salmo LXXXI, 6, 7). Sigue empero:


(Vers. 18.) Samuel autem erat minister in conspectu Domini, puer accinctus ephod lineo.
(Vers. 18.) Samuel empero era ministro en el conspecto del Señor, niño ceñido con efod línteo.


9. Subtilior quam lanea vestis linea esse cognoscitur. Apte autem Samuel lineo ephod indutus asseritur, per quem sacerdotum ordo electus ex gentibus designatur. Nam in comparatione legalis vitae nova Evangelii conversatio lini subtilitas est. Ibi enim aliquid animale praeceptum est, ibi omnis maledicitur a quo semina propaginis in Sion nulla relinquuntur. In Novo autem Testamento, quia subtiliora sunt omnia, quisquis ejus praeceptis utitur, velut delicatiori lini veste decoratur: ibi quippe connubii abstinentia damnatur, hic miris laudibus colitur; illic sacerdotes carnaliter generant, hic fructum spiritalis propaginis tanto copiosius afferunt, quanto etiam per conjugale bonum pudicitiae detrimenta sentire non possunt. Bene autem dum Samuelis vestis exponitur linea fuisse perhibetur, ut novi sacerdotii gloriam aperte ostenderet, quod novae pudicitiae nitoribus splenderet. Sed dum in conspectu Domini esse minister Samuel dicitur, ephod lineo accinctus memoratur, quia divina obsequia tunc bene exhibentur, cum exhibentis persona carnalis voluptatis sordibus non foedatur; et acceptum Deo tunc est munus ministerii, cum per sanctae conversationis munditiam Deo placita est persona ministri. Et quia inter primordia novitatis suae proficiebat, adhuc sequitur:
9. Más sutil que la vestidura lanea la líntea ser se agnosce. Aptamente empero Samuel con efod línteo vestido se aserta, por el cual el orden de los sacerdotes elegido de las gentes se designa. Pues en comparación de la vida legal la nueva conversación del Evangelio es la sutileza del lino. Pues allí algo animal es preceptuado, allí todo es maldecido de quien semillas de progenie en Sión ninguna se dejan. En el Nuevo Testamento empero, porque más sutiles son todas las cosas, cualquiera que de sus preceptos usa, como con delicatior del lino vestidura es decorado: allí ciertamente del connubio la abstinencia es damnada, aquí con admirables alabanzas es cultivada; allí los sacerdotes carnalmente generan, aquí el fruto de la espiritual progenie tanto más copiosamente ofrecen, cuanto también por el bien conyugal de la pudicicia los detrimentos sentir no pueden. Bien empero mientras de Samuel la vestidura se expone líntea haber sido se aserta, para que del nuevo sacerdocio la gloria abiertamente mostrara, que de la nueva pudicicia con los nitores esplendiera. Pero mientras en el conspecto del Señor ser el ministro Samuel se dice, con efod línteo ceñido se memora, porque los divinos obsequios entonces bien se exhiben, cuando de quien los exhibe la persona de la carnal voluntad con las suciedades no se foeda; y acepto a Dios entonces es el don del ministerio, cuando por de la santa conversación la mundicia a Dios plácida es la persona del ministro. Y porque entre los primordios de su novedad proficiere, todavía sigue:


(Vers. 19.) Et tunicam parvam faciebat ei mater sua, quam afferebat ei, cum ascendebat cum viro suo, ut immolaret Domino hostiam solemnem.
(Vers. 19.) Y una túnica pequeña hacía para él su madre, la cual le traía, cuando ascendía con su varón, para que inmolara al Señor la hostia solemne.


10. Sanctae Ecclesiae hostiam immolare est per eloquia praedicationis auditorum suorum corda in amorem conditoris accendere. Tunc itaque Samueli parva vestis delata perhibetur, quia dum adhuc per novitatis suae incrementa proficeret, ab Ecclesia apta suae parvitati accepit monumenta justitiae, cujus splendore radiaret. Sequitur:
10. De la santa Iglesia la hostia inmolar es por los elocuios de la predicación de sus oyentes los corazones en el amor del hacedor accender. Entonces, pues, a Samuel pequeña vestidura traída se aserta, porque mientras todavía por los incrementos de su novedad proficiere, de la Iglesia aptos para su parquedad aceptó monumentos de justicia, con cuyo esplendor radiara. Sigue:


(Vers. 20.) Et benedixit Heli Helcanae, et uxori suae, dicens: Reddat tibi Dominus semen de muliere hac, pro femore quod commendasti Domino.
(Vers. 20.) Y bendijo Helí a Elcana, y a su mujer, diciendo: Devuélvate el Señor simiente de esta mujer, por el fémur que encomendaste al Señor.


11. Quia in persona Heli sacerdotis etiam boni doctores populi veteris designantur, Helcanae et uxori ejus benedixisse cognoscitur, quia nimirum eorumdem veterum doctorum ordo Christi et sanctae Ecclesiae spiritalem copulam praevidit, et eorum electorum prolem futuram coelo dignam, cum devotione praedicavit. Quod quamvis longe ante actum fuerit, tamen tunc se eis sic benedixisse innotuit, cum, revelata jam nostrae redemptionis gratia, credere unusquisque fidelis poterat, quia tot bona 70 patres nostri veteres de hac renovatione praecinebant. Et ut ordo quo fiebat agnoscatur, subjunctum est:
11. Porque en la persona de Helí el sacerdote también los buenos doctores del pueblo antiguo se designan, a Elcana y a su mujer haber bendecido se agnosce, porque sin duda de los mismos antiguos doctores el orden de Cristo y de la santa Iglesia la espiritual cópula previó, y de aquellos elegidos la prole futura digna del cielo, con devoción predicó. Lo cual aunque mucho antes hecho haya sido, empero entonces a ellos así haber bendecido innotuit, cuando, revelada ya de nuestra redención la gracia, creer cada uno de los fieles podía, porque tantos bienes 70 los padres nuestros antiguos sobre esta renovación praecinebant. Y para que el orden por el que se hacía se agnosca, subrayado está:


(Vers. 20.) Et abierunt in locum suum.
(Vers. 20.) Y se fueron a su lugar.


12. In locum suum cum viro suo sanctae Ecclesiae abire, est vitae activae molestias interdum fugere, et supernae vitae gaudiis per contemplationem vacare. Puerum quippe ad horam reliquerat mater illa, quae dicebat: Cupio dissolvi et esse cum Christo (Philip. I, 23). Si cum puero erat, quando eumdem egregium doctorem usque ad tertium coelum vis amoris extulerat (II Cor. XII, 2-4)? Si tunc erat cum puero, quando in paradiso exceptus, verba quae non licet homini loqui audiebat, et in locum suum rapiebatur, quia ostendit, dicens: Non habemus hic manentem civitatem, sed futuram inquirimus (Hebr. XIII, 14)? Sed quae cum viro abibat in locum suum, reverti hanc materna viscera cogebant ad filium. Nam loquebatur et dicebat: In carne manere est mihi necessarium propter vos (Philip. I, 24). Sequitur:
12. Al lugar suyo con su varón la santa Iglesia irse, es de la vida activa las molestias a veces huir, y a los de la superna vida gozos por la contemplación vacar. Al niño ciertamente por una hora había relicto la madre aquella, que decía: Deseo ser disuelto y estar con Cristo (Filipenses I, 23). ¿Acaso con el niño estaba, cuando al mismo egregio doctor hasta el tercer cielo la fuerza del amor lo había extollido (II Cor. XII, 2-4)? ¿Acaso entonces estaba con el niño, cuando en el paraíso exceptuado, las palabras que no licet al hombre hablar oía, y a su lugar era raptado, porque mostró, diciendo: No tenemos aquí ciudad manente, sino la futura inquirimos (Hebr. XIII, 14)? Pero la que con el varón se iba a su lugar, de volver a esta las maternas vísceras la compelían hacia el hijo. Pues hablaba y decía: En la carne manere es para mí necesario por causa de vosotros (Filipenses I, 24). Sigue:


(Vers. 21.) Visitavit ergo Dominus Annam, et concepit, et peperit tres filios et duas filias.
(Vers. 21.) Visitó, pues, el Señor a Ana, y concibió, y parió tres hijos y dos hijas.


13. In tribus filiis perfectiores quique sanctae Ecclesiae designati sunt, qui pro fide Trinitatis fortia semper egisse cognoscuntur. Sed si solos perfectos sancta Ecclesia gigneret, nostra infirmitas ad aeternae vitae praemia pervenire non posset. Robur ergo filiorum duarum filiarum fragilitas sequitur, quia sancta Ecclesia etsi contra superbientem hostem humani generis fortes protulit, tamen ad aeternae patriae gaudia etiam infirma ejus membra per duo charitatis praecepta perducuntur. Et quia in inchoationis suae initiis non semper mansit quisquis eo tempore erudiri ad sacerdotale ministerium coeperat, sequitur:
13. En los tres hijos más perfectos cualesquiera (todo el que) de la santa Iglesia se designan, los cuales a favor de la fe de la Trinidad fuertes cosas siempre eguido (hecho) se cognoscen. Mas si a solos los perfectos la santa Iglesia gignera (engendrara), la nuestra infirmidad a de la eterna vida los premios pervenir no posería (podría). A el róbur pues de los hijos de las dos hijas la fragilidad sigue, porque la santa Iglesia aunque contra al superbiante hoste del humano género a fuertes protulo (produjo), empero a de la eterna patria los gozos también los infirmos de ella miembros por los dos de la caridad preceptos son perducidos. Y porque en de la incohación (comienzo) suya los inícios no siempre mansiado el quisquio (cualquiera que) en eo (aquel) tiempo erudirse a el sacerdotal ministerio coepera (hubiera comenzado), sigue:


(Vers. 21.) Et magnificatus est puer Samuel in conspectu Domini.
(Vers. 21.) Y magnificado es el niño Samuel en el conspecto del Señor.


14. Quo in loco valde notandum est quod puer  Samuel dicitur et magnificatus. Sed et cum magnificatus asseritur, hoc virtutis suae praeconium non in conspectu hominum, sed in conspectu Domini habere perhibetur. Cur ergo puer,  nisi quia ad perfectionis erat celsitudinem sublimatus? Puer itaque et magnificatus in conspectu Domini Samuel dicitur, quia novus ordo praedicatorum, etsi ad magnae conversationis celsitudinem pervenit, humilitatis suae virtutem non perdidit. Magnificari quippe ante Deum non prodesset, si puer esse desisteret, quia amissa humilitate, placere omnipotenti Deo de conversationis altitudine non valeret. Denique magnificati jam fuerant, qui in nomine Jesu ab obsessis daemonia ejiciebant; sed quia pueritiae suae bonum perdiderant, hos veritas arguit, dicens: Videbam Satanam, quasi fulgur  de coelo cadentem (Luc. X, 18). Hinc iterum denuntians, ait: Nisi conversi eritis, et efficiamini sicut parvuli, non intrabitis in regnum coelorum (Matth. XVIII, 3). Quia ergo novorum praedicatorum vita et sublimis est merito, et plana per humilitatem, Samuel apte magnificatus et puer asseritur. Et quia ex utroque valde accepti Deo sunt, magnificatus non simpliciter, sed in conspectu Domini fuisse perhibetur. Sequitur:
14. Quó (En el cual) en lugar valde (valderamente) notando es el que niño Samuel se dice y magnificado. Mas y cuando magnificado se aserta, a este de la virtud suya pregón no en el conspecto de los hombres, sino en el conspecto del Señor tener perhíbese. ¿Por qué pues niño, sino porque a de la perfección era a la celsitud sublimado? Niño itaque y magnificado en el conspecto del Señor Samuel se dice, porque el nuevo orden de los predicadores, aunque a de la magna conversación la celsitud pervenió, de la humildad suya la virtud no perdió. Magnificarse ciertamente ante Dios no le prodesería (aprovecharía), si niño ser desistiera, porque la amisa (perdida) la humildad, complacer al omnipotente Dios a partir de la de la conversación altitud no valdría. Dénique (Finalmente) magnificados ya habían sido, los que en el nombre de Jesús a partir de los obsesos a los demonios eyicían; mas porque la de la puericia suya el bien perdierant, a estos la verdad argue, diciendo: Videaba a Satanás, cuasi (como) fúlguro de el cielo cadiente (Lucas X, 18). De aquí íterum (otra vez) denuntiando, dice: Si no conversos seréis, y eficiamini de la sicuta de (así como) párvulos, no entraréis en el reino de los cielos (Mateo XVIII, 3). Porque pues de los nuevos predicadores la vida y sublime es merito (por mérito), y plana por la humildad, Samuel aptamente magnificado y niño se asevera. Y porque ex (a partir de) lo uno y de lo otro valde aceptados a Dios son, magnificado no simplemente, sino en el conspecto del Señor ser perhíbese. Sigue:


(Vers. 22.) Heli autem erat senex valde, et audivit omnia quae faciebant filii sui in universo Israel, et quomodo dormiebant cum mulieribus quae observabant ad ostium tabernaculi.
(Vers. 22.) Helí empero era sénex (anciano) valderamente, y audió (oyó) todas las que facían los filios (hijos) suyos en el universario Israel, y cuómodo dormían cum las mulieres (mujeres) las cuales observaban a el ostio del tabernáculo.


15. In persona Heli non solum vetus sacerdotium, sed etiam antiquorum patrum doctrinae figurantur, 71  quia ex hoc quod spiritali dignitate praefuit, hoc suscepit officii, ut salutari praedicatione instrueret pro quibus placabiles hostias Domino offerret. Quid est ergo quod Heli senex asseritur, nisi quia in reproborum Judaeorum cordibus vis infirmatur coelestium mandatorum? Juvenis quidem fuit Heli quandiu sacra Scriptura in electis Synagogae vim magnae auctoritatis obtinuit, quia videlicet promissiones venturi Redemptoris acceperat, et eum cum magno desiderio exspectabat. Tunc ergo Heli senuit, quando Judaea devotionem observandae promissionis amisit, ut desideratum a patribus suis Redemptorem coram se  miraculis se probantem cerneret, et omnino caeca in tanta ejus luce de veritatis praesentia dubitaret. Valde etiam fuisse senex dicitur, ut profecto omnis vis fidei in Synagoga emarcuisse doceatur. Vere autem dicimus quia si valde senex erat Heli, omnino debilis vivebat. Quid enim tunc erat seni Scripturae vivere, nisi debilem valde aspirationem fidei Synagogae ministrare? Senex quidem valde esse et vivere poterat, cum Judaeorum corda nutabant ut Dominum Jesum nec Redemptorem verum esse crederent, nec quasi blasphemum aperte damnarent. Hujus namque senectutis debilitatem evangelista Joannes ostendit, dicens: Alii dicebant, quia bonus est, alii vero, non, sed seducit turbas (Joan. VII, 12). Hinc Judaei ipsi calliditatis suae versutiam proferentes, dicunt: Usquequo  animas nostras tollis? si tu es Christus, dic nobis palam (Ibid. X, 24). Hinc item dicunt: Magister, volumus a te signum videre (Matth. XII, 38).
15. En la persona de Helí no solamente el viejo sacerdocio, sino también de los antiguos padres las doctrinas figúranse, 71 porque a partir de esto que en la espiritual dignidad prefúyo (presidió), esto suscepio de oficio, que con salutiferar (salutífera) la predicación instruyera a favor de los cuales placabiles (aplacadoras) hostias a el Señor ofreciera. ¿Qué es pues el que Helí sénex (anciano) se aserta, sino porque en de los réprobos judíos los corazones la fuerza infírmase de los celestiales mandatos? Joven ciertamente fue Helí cuandio (mientras) la sacra Escritura en los elegidos de la Sinagoga la fuerza de magna autoridad obtuvo, porque videlicet las promisiones de el a venir Redentor acipiera, y a eum cum magno deseo exspectaba. Entonces pues Helí senuo (envejeció), cuando Judea la devoción de de observar la promisión amisionó, ut que al desiderado por los padres suyos Redentor coram sí a los milagros se a sí probando cerniera, y omnino (completamente) ciega en tanta de él a luz de de la verdad presencia dubitara. Valde también haber sido sénex se dice, ut que profecto toda fuerza de fe en la Sinagoga emarcescidado (haberse marchitado) docea (se enseñe). Vere empero dicimos porque (que) si valde sénex (anciano) era Helí, omnino debilis vivía. ¿Pues qué entonces era a al anciano a de la Escritura vivir, sino débil valde respiración de fe a la Sinagoga ministrar? Sénex ciertamente valde ser y vivir posea (podía), cuando de los judíos los corazones nutaban (asentían) a que al Señor Jesús ni Salvador verdadero ser crerenten, ni cuasi brasfemo a aperidamente damnararen. Cuyo namque senectud la debilitatis e angelista (evangelista) Juan ostiende, dicyen: A lo o r q bu en es n p b tu m, pe p se do t l as. (Juan VII, 12). Hinc J í psi c d id t i su ve t am pr r nt d i d: U q ni r a d g tu as ti s tu C, di i pa d ti (Ib. X, 24). De c it (a c d c) j to p e: M n do, l b p r S p e a e q tu m en (M. ).


16. Sed Heli valde senex audivit omnia quae faciebant filii sui universo Israeli. Audivit certe haec, quia novit. Quod autem cognovimus, intra aulas memoriae clausum tenemus. Consulta vero sacra eloquia, intra se omnem Judaeorum perfidiam scriptam foris proferunt, et velut diu servatam memoriter ostendunt. Hujus profecto auditus notitiam Amos, velut Heli ascribens, ait: Non faciet Dominus verbum super terram, quod non revelaverit servis suis prophetis (Amos III, 7). Hinc Habacuc Deo unigenito confitetur, dicens: Domine, audivi auditum tuum, et timui; consideravi opera tua, et expavi; in medio duorum animalium innotesceris (Hab. III, 1, ex interpret. LXX). Veteribus quippe Synagogae doctoribus filiorum scelera audire, praecognoscere est. Sed quid praecognoverit, exponit, quia dicit: Omnia, quae faciebant filii sui universo Israeli, et quomodo dormiebant cum mulieribus, quae observabant ad ostium tabernaculi. Cum mulieribus quippe Judaeis dormire est variis haeresibus pollui. Bene autem ipsae mulieres ad ostium tabernaculi observare referuntur. Quid enim est ostium tabernaculi, nisi littera legis spiritalis? Judaei autem dum sacram Scripturam juxta litteram solam intelligunt, ibi haereses statuerunt, unde ad secretum verae fidei intrare potuere. Nam sicut per ostium ad interiora tabernaculi, ita per litteram sacrae Scripturae ad spiritalem intratur cognitionem Redemptoris. Quia ergo per observantiam litterae Judaea decipitur, mulieres ad ostium, non intra tabernaculum, observare referuntur. Et quia in omnibus Scripturis Judaei Redemptori nostro contradicunt, non una mulier fuisse dicitur, sed plures. Haec quidem sibi filii Heli faciunt, quia juxta prophetae vocem: Anima, quae peccaverit, ipsa morietur (Ezech. XVIII, 4, 20); sed universo Israeli ea facere dicuntur, quia dum in erroris sui nocte praelati intereunt, caliginis suae minores caecitate involvuntur. Cum mulieribus ergo filii Heli dormiunt, quia reprobi Judaei haeresum suarum admistione usque in mundi finem...
16. Pero Helí, siendo muy anciano, oyó todas las cosas que sus hijos hacían a todo Israel. Ciertamente oyó estas cosas, porque las conoció. Pues aquello que conocemos, lo tenemos guardado dentro de las aulas de la memoria. En verdad, los oráculos sagrados consultados, traen desde dentro de sí toda la perfidia de los judíos escrita por fuera, y la muestran como si hubiera sido conservada por la memoria durante mucho tiempo. Amós, como atribuyendo a Helí la noticia de este oído, dice: No hará el Señor palabra sobre la tierra, que no haya revelado a sus siervos los profetas (Amós III, 7). De aquí Habacuc confiesa al Dios unigénito, diciendo: Señor, he oído tu oído, y temí; consideré tus obras, y me espanté; en medio de dos animales serás conocido (Hab. III, 1, según la interpretación de los LXX). Pues para los antiguos doctores de la Sinagoga, oír los crímenes de los hijos es preconocerlos. Pero explica qué es lo que preconoció, pues dice: Todas las cosas que sus hijos hacían a todo Israel, y cómo dormían con las mujeres que observaban a la puerta del tabernáculo. Pues dormir con mujeres judías es ser contaminado por varias herejías. Pero se refiere bien que esas mismas mujeres observaban a la puerta del tabernáculo. ¿Qué es la puerta del tabernáculo, sino la letra de la ley espiritual? Pero mientras los judíos entienden la sagrada Escritura según la sola letra, allí establecieron herejías, desde donde pudieron haber entrado al secreto de la verdadera fe. Pues así como por la puerta se entra a lo interior del tabernáculo, así por la letra de la sagrada Escritura se entra al conocimiento espiritual del Redentor. Porque, por lo tanto, Judea es engañada por la observancia de la letra, se refiere que las mujeres observan a la puerta, no dentro del tabernáculo. Y porque en todas las Escrituras los judíos contradicen a nuestro Redentor, no se dice que haya sido una sola mujer, sino muchas. Estas cosas ciertamente los hijos de Helí las hacen para sí mismos, porque según la voz del profeta: El alma que pecare, esa misma morirá (Ezeq. XVIII, 4, 20); pero se dice que las hacen a todo Israel, porque mientras los prelados perecen en la noche de su error, los menores son envueltos por la ceguera de su oscuridad. Con las mujeres, por lo tanto, duermen los hijos de Helí, porque los judíos réprobos, por la mezcla de sus herejías hasta el fin del mundo...


(Vers. 23.) Et ait ad eos: Quare facitis res hujusmodi, quas ego audio res pessimas ab omni populo?
(Vers. 23.) Y les dijo: ¿Por qué hacéis tales cosas, las cuales yo oigo que son cosas pésimas de parte de todo el pueblo?


17. Ecce senex erat Heli, et acuta loquebatur, quia virtus sacri eloquii, etsi in reproborum corde deficit, tamen coram recte intelligentibus, Judaeorum culpas subtiliter exquirit. Districte enim discutiens, dicit: Quare facitis res hujuscemodi, quas ego audio res pessimas ab omni populo? Sed qui exquirens interrogat Quare facitis? profecto ostendit eos impingere noctem haeresis sine discretione rationis. Ipsos autem fecisse res pessimas, quas audiebat, dicit, et ipsas res pessimas ab omni populo esse asserit. Quid est hoc, nisi quia universitas Judaici populi in haeresum profunda corruerat? Sed ipsius ruinae causa reprobi sacerdotes erant. Unde et Oseas prophetans, ait: Causa ruinae populi sacerdotes mali (Osee V, 1). Nam ideo subjectus populus cecidit, quia ruentes praelatos studuit imitari. Cum ergo dicit: quas ego audio res pessimas ab omni populo, ipsae res a populo agi debent intelligi, non referri. Quod tale est, ac si dicat: Res pessimas, quas fieri ab omni populo audio, quare facitis? Unde et statim quid dixerit apertius insinuans, ait:
17. He aquí que Helí era anciano, y hablaba cosas agudas, porque la virtud del oráculo sagrado, aunque desfallece en el corazón de los réprobos, sin embargo, ante los que entienden rectamente, busca sutilmente las culpas de los judíos. Pues discutiendo estrictamente, dice: ¿Por qué hacéis cosas de esta índole, las cuales yo oigo que son cosas pésimas de parte de todo el pueblo? Pero el que inquiriendo pregunta ¿Por qué hacéis? ciertamente muestra que ellos chocan contra la noche de la herejía sin la discreción de la razón. Dice que ellos mismos han hecho las cosas pésimas que oía, y aserta que esas mismas cosas pésimas son de parte de todo el pueblo. ¿Qué es esto, sino que la universalidad del pueblo judío había caído en los profundos de las herejías? Pero la causa de su misma ruina eran los sacerdotes réprobos. De donde también Oseas profetizando, dice: Causa de la ruina del pueblo son los sacerdotes malos (Oseas V, 1). Pues por eso el pueblo sujeto cayó, porque se esforzó en imitar a los prelados que caían. Cuando, por lo tanto, dice: las cuales yo oigo que son cosas pésimas de parte de todo el pueblo, debe entenderse que esas mismas cosas son hechas por el pueblo, no referidas. Lo cual es tal como si dijera: Las cosas pésimas, que oigo que se hacen por todo el pueblo, ¿por qué las hacéis? De donde también insinuando más abiertamente lo que dijo, dice:


(Vers. 24.) Nolite, filii; non est bona fama, quam ego audio de vobis, ut transgredi faciatis populum Domini.
(Vers. 24.) No queráis, hijos; no es buena fama la que yo oigo de vosotros, para que hagáis transgredir al pueblo del Señor.


18. In quo autem populus Domini mandata transgrederetur, si ipsi dormirent cum mulieribus? Sed quia hoc in figura contingebat illis, hoc profecto, quod dominicae Incarnationis tempore debebat fieri praesignabat. Nam quando sacerdotes cum mulieribus dormiunt subditi mandata Domini transgrediuntur, quia dum praelati haeresum admistione maculantur, reproba subjectae Synagogae multitudo in eisdem fetoribus mergitur. Ait ergo: Quare facitis res hujusmodi, quas ego audio, res pessimas ab omni populo? Quod tale est ac si dicat: Tanto gravius delinquitis, quanto foedius universum populum vestro crimine maculatis. Simile etiam aliquid per prophetam dicitur: A Dan, inquit, auditus est fremitus curruum et equorum ejus (Jerem. VIII, 16). In quo nimirum loco non est intelligendum quod a Dan auditum sonitum referat, sed quod ipse curribus, et equis saeviens, eumdem sonitum qui audiatur agat. Quo in loco hoc etiam notandum est, quia qui res pessimas ab omni populo se audisse retulit, mansuetae affectionis verba subjunxit, dicens: Nolite, filii; non est bona fama quam audio de vobis, ut transgredi faciatis populum Domini. Et acute quidem reprehendit Heli, et mansuete admonuit, quia Scriptura patrum veterum et errorem Judaici populi denuntians, increpat, et ab ejusdem erroris sui nocte, benigno affectu, ad verae fidei diem vocat. Filios quidem eos appellat, ut se debere esse haeredes paternae promissionis agnoscant; et tanto devotius mundi Salvatorem recipiant, quanto promissionem ejus fuisse factam patribus non ignorant. Sed et de peccati audacia eos revocare gestiens, rationem subjungit, dicens:
18. ¿En qué, pues, transgrediría el pueblo del Señor los mandatos, si ellos mismos durmieran con las mujeres? Pero porque esto les sucedía en figura, ciertamente prefiguraba aquello que debía hacerse al tiempo de la Encarnación del Señor. Pues cuando los sacerdotes duermen con las mujeres, los sujetos transgreden los mandatos del Señor, porque mientras los prelados son manchados por la mezcla de las herejías, la multitud réproba de la Sinagoga sujeta es sumergida en esos mismos fétidos olores. Dice, pues: ¿Por qué hacéis tales cosas, las cuales yo oigo, cosas pésimas de parte de todo el pueblo? Lo cual es tal como si dijera: Tanto más gravemente delinquís, por cuanto más torpemente mancháis a todo el pueblo con vuestro crimen. Algo semejante se dice también por el profeta: Desde Dan, dice, se oyó el estrépito de sus carros y de sus caballos (Jerem. VIII, 16). En cuyo lugar, ciertamente, no se ha de entender que refiera el sonido oído desde Dan, sino que él mismo, enfurecido con carros y caballos, hace ese mismo sonido que se oye. En cuyo lugar también se ha de notar esto, que quien refirió que había oído cosas pésimas de parte de todo el pueblo, añadió palabras de afecto manso, diciendo: No queráis, hijos; no es buena fama la que oigo de vosotros, para que hagáis transgredir al pueblo del Señor. Y ciertamente Helí reprendió con agudeza, y amonestó con mansedumbre, porque la Escritura de los antiguos padres, tanto denunciando el error del pueblo judío, lo increpa, como desde la noche de su mismo error, con afecto benigno, lo llama al día de la verdadera fe. Ciertamente los llama hijos, para que reconozcan que deben ser los herederos de la promesa paterna; y reciban al Salvador del mundo tanto más devotamente, por cuanto no ignoran que su promesa fue hecha a los padres. Pero también deseando apartarlos de la audacia del pecado, añade la razón, diciendo:


(Vers. 25.). Si peccaverit vir in virum, pacari ei potest Deus; si autem in Deum peccaverit, quis orabit pro eo.
(Vers. 25.) Si pecare el varón contra el varón, Dios puede ser aplacado con él; pero si contra Dios pecare, ¿quién orará por él?


19. Vir in virum peccare est homo in hominem perversa agere. Quid est ergo quod dicit: Pacari ei potest Deus, nisi quia talia peccata levia erant in illorum comparatione quae Judaei committere in Dei Filium cogitabant? In Deum quippe peccabant, quia eum quem moliebantur occidere Deum se esse apertissima miraculorum luce monstraverat. Hoc quippe per semetipsum Dominus ostendit, dicens: Si opera non fecissem in eis, quae nemo alius fecit, peccatum non haberent (Joan. XV, 24). Et ut ostenderet implacabilitatem Dei Patris, subjungit dicens: Nunc autem excusationem non habent de peccato suo, quia viderunt et oderunt me, et Patrem meum (Ibid.). Tale est ergo, ac si dicat: Cujus prece illud peccatum indulgetur, quod in ipsum indultorem committitur: quis pro eo omnipotentem Patrem obsecrat, qui coaeternum Unigenitum in mortem damnat? Nihil enim apertius diceret, si fateretur, dicens: Hic, quem velut purum hominem persequimini, etiam Deus est. Rationis ergo lex exigit ut qui conditorem persequitur venia defraudetur. Sed ducit divina pietas districtionem rationis; legis enim aequitatem ostendit, sed prolatae assertionis vigorem in promulgati juris exsecutione non tenuit. Aequitatis enim rigore decretum est ut ad indulgentiae obtentum nulla prece pertingeret; sed quibus oratio hominis nulla suffecit, pietas Redemptoris non defuit. Omnis homo qui pro transgressionibus oret tollitur; sed quibus homo sufficiens erat nullus, ipse Deus homo factus est intercessor pius. Nam in cruce suspensus oravit, dicens: Pater, dimitte illis, quia nesciunt quid faciunt (Luc. XXII, 34). Pacatus est ergo Deus iis qui in Deum peccaverunt, non aliena prece, sed sua. Sed pacatus est Deus non omnibus, sed quibusdam. Quidan namque persecutores Domini praedicantibus apostolis conversi sunt, caeteri vero periere. De istis enim Lucas meminit, dicens: Factus est numerus eorum quinque millia (Act. IV, 4). De reprobis vero subjungitur:
19. Pecar el varón contra el varón es obrar cosas perversas un hombre contra otro hombre. ¿Qué es, por lo tanto, lo que dice: Dios puede ser aplacado con él, sino porque tales pecados eran leves en comparación de aquellos que los judíos pensaban cometer contra el Hijo de Dios? Ciertamente pecaban contra Dios, porque aquel a quien se esforzaban por matar se había mostrado ser Dios por la más manifiesta luz de los milagros. Pues el Señor mostró esto por sí mismo, diciendo: Si no hubiese hecho entre ellos las obras que ningún otro hizo, no tendrían pecado (Juan XV, 24). Y para mostrar la implacabilidad de Dios Padre, añade diciendo: Pero ahora no tienen excusa de su pecado, porque me vieron y me odiaron, y a mi Padre (Ibíd.). Es tal, por lo tanto, como si dijera: ¿Por la oración de quién se perdona aquel pecado que se comete contra el mismo que perdona? ¿Quién ruega por él al Padre omnipotente, que condena a muerte al Unigénito coeterno? Pues nada más claramente diría, si confesara diciendo: Este, a quien perseguís como a puro hombre, es también Dios. La ley de la razón, pues, exige que quien persigue al creador sea defraudado del perdón. Pero la divina piedad conduce la severidad de la razón; pues muestra la equidad de la ley, pero no mantuvo el vigor de la aserción proferida en la ejecución del derecho promulgado. Pues por el rigor de la equidad se decretó que por ninguna oración alcanzara la obtención del perdón; pero para quienes ninguna oración de hombre bastó, la piedad del Redentor no faltó. Todo hombre que ore por las transgresiones es quitado; pero para quienes ningún hombre era suficiente, Dios mismo se hizo hombre, intercesor piadoso. Pues colgado en la cruz oró, diciendo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen (Luc. XXIII, 34). Aplacado fue, pues, Dios con aquellos que pecaron contra Dios, no por oración ajena, sino por la suya. Pero aplacado fue Dios no con todos, sino con algunos. Pues algunos perseguidores del Señor fueron convertidos por la predicación de los apóstoles, mas los otros perecieron. De estos hace mención Lucas, diciendo: Fue hecho el número de ellos cinco mil (Hech. IV, 4). De los réprobos, en verdad, se añade:


(Vers. 25.) Et non audierunt vocem patris sui, quia voluit Dominus occidere eos.
(Vers. 25.) Y no oyeron la voz de su padre, porque quiso el Señor matarlos.


20. Per prophetam Dominus denuntians, ait: Nolo mortem peccatoris, sed ut convertatur et vivat (Ezech. XVIII, 23; et XXXIII, 11). Quomodo ergo ei competit velle occidere peccatorem, et mortem peccatoris nolle? Sed in praefato testimonio sequitur unde veritas agnoscatur; ait enim: Sed ut convertatur et vivat. Qui enim peccatorem vult vivere ut convertatur, si hunc inconvertibilem divina praescientia noscit, occidit. Vult ergo Dominus occidere, sed eos quos praenoscit converti nolle. Misericors et justus asseritur dum a Propheta flagitatur: Domine, inquit, libera animam meam, misericors et justus Deus noster (Psal. CXIV, 5). Per misericordiam vero conversionem peccatorum exspectat; per justitiam non conversos damnat. Per misericordiam converti vult peccatores et vivere, sed per justitiam eos qui converti noluerunt vult punire; misericorditer non salvat nisi volens, per justitiam nolens damnat. Dum ergo occidere velle dicitur, peccatorum impietas maxima et inemendabilis ostenditur, quae voluntarie divinae justitiae exsecutione puniatur. Sic utique et piissimos saecularium negotiorum judices agere videmus, qui vellent ut nemo delinqueret, ut ipsi punire neminem deberent; sed dum ab iniquis audacter scelera committuntur, voluntarie eos puniunt, quos libentius non commisisse punienda voluerunt. Quo contra illud hoc in loco cernitur, quia non dicit: Quia corrigentis patris vocem audire noluerunt, sed: Non audiere, quia voluit eos Dominus occidere. Sed qui divini examinis aequitatem recte considerat, interesse nihil putat an occidatur aliquis, an illo in scelere dimittatur in quo aeterna reprobatione perimatur. Tale est ac si dicat: Tanta fuit magnitudo culpae, ut et conversionis monumenta susciperent, et a mortis suae fovea surgere nequaquam possent; et qui irae Dei pelagus biberant, in damnationis suae cumulum haberent non solum poenam commissi sceleris, sed etiam additam vindictam contemptae praedicationis. Sed cur hoc de praeterito miramur, quod nunc usque fie...
20. Por el profeta el Señor denuncia, diciendo: No quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y viva (Ezeq. XVIII, 23; y XXXIII, 11). ¿Cómo, pues, le compete querer matar al pecador, y no querer la muerte del pecador? Pero en el prefado testimonio sigue aquello por lo cual la verdad sea reconocida; pues dice: Sino que se convierta y viva. Pues quien quiere que el pecador viva para que se convierta, si la divina presciencia lo conoce inconvertible, lo mata. Quiere, pues, el Señor matar, pero a aquellos que preconoce que no se quieren convertir. Pues misericordioso y justo se aserta cuando por el Profeta se clama: Señor, dice, libra mi alma, misericordioso y justo es nuestro Dios (Sal. CXIV, 5). Por la misericordia, ciertamente, espera la conversión de los pecadores; por la justicia condena a los no convertidos. Por la misericordia quiere que los pecadores se conviertan y vivan, pero por la justicia quiere castigar a los que no quisieron convertirse; misericordiosamente no salva sino al que quiere, por la justicia condena al que no quiere. Cuando, por lo tanto, se dice que quiere matar, se muestra la impiedad máxima e irremediable de los pecadores, la cual es castigada voluntariamente por la ejecución de la divina justicia. Así por cierto vemos obrar a los muy piadosos jueces de los negocios seculares, que querrían que nadie delinquiera, para que ellos mismos no debieran castigar a nadie; pero mientras por los inicuos se cometen audazmente crímenes, voluntariamente los castigan a ellos, a quienes más de buena gana hubieran querido que no hubiesen cometido cosas que deban castigarse. Por el contrario, aquello que en este lugar se discierne es que no dice: Porque no quisieron oír la voz del padre que corregía, sino: No oyeron, porque quiso el Señor matarlos. Pero quien rectamente considera la equidad del examen divino, piensa que nada interesa si es muerto alguien, o si es dejado en aquel crimen en el cual sea destruido por la eterna reprobación. Es tal como si dijera: Tanta fue la magnitud de la culpa, que tanto recibieran los monumentos de la conversión, como que de la fosa de su muerte no pudieran de ningún modo levantarse; y los que habían bebido el piélago de la ira de Dios, tuvieran en el cúmulo de su condenación no solo la pena del crimen cometido, sino también la añadida venganza de la despreciada predicación. Pero, ¿por qué nos maravillamos de esto respecto a lo pasado, lo cual sucede hasta ahora...


(Vers. 26.) Puer autem Samuel proficiebat atque crescebat, et placebat tam Deo quam hominibus.
(Vers. 26.) Pero el niño Samuel aprovechaba y crecía, y complacía tanto a Dios como a los hombres.


21. Proficiebat quidem lucro praedicationis, crescebat numero ministrorum. Nam de profectu ejus Apostolus gloriatur, dicens: A Jerusalem usque Illyricum replevi Evangelium Christi (Rom. XV, 19). Crescendi quoque modum Lucas meminit, dicens: Crescente numero discipulorum, factum est murmur Graecorum adversus Hebraeos, eo quod despicerentur in ministerio viduae eorum (Act. VI. 1). Et paulo post: Elegerunt, inquit, Stephanum plenum fide et Spiritu sancto, et Procorum, et reliquos (Ibid., 5). Hos statuere ante conspectum apostolorum, et orantes imposuerunt eis manus. Item de profectu isto novorum praedicatorum scriptum est: In omnem terram exivit sonus eorum, et in fines orbis terrae verba eorum (Psal. XVIII, 5).
21. Aprovechaba, ciertamente, con el lucro de la predicación, crecía con el número de los ministros. Pues de su aprovechamiento se gloria el Apóstol, diciendo: Desde Jerusalén hasta el Ilírico he llenado el Evangelio de Cristo (Rom. XV, 19). Del modo de crecer también hace mención Lucas, diciendo: Creciendo el número de los discípulos, se hizo murmullo de los griegos contra los hebreos, por el hecho de que eran despreciadas en el ministerio las viudas de ellos (Hech. VI, 1). Y poco después: Eligieron, dice, a Esteban lleno de fe y del Espíritu Santo, y a Prócoro, y a los demás (Ibíd., 5). A estos pusieron ante el conspecto de los apóstoles, y orando les impusieron las manos. Asimismo de este aprovechamiento de los nuevos predicadores está escrito: A toda la tierra salió el sonido de ellos, y hasta los fines del orbe de la tierra las palabras de ellos (Sal. XVIII, 5).


22. Sed subtiliter est intuendum quod dicitur: Placebat tam Deo quam hominibus. Hominibus placet doctor cum se subditis venerabilem et bonis moribus ornatum praebet: Deo autem placet cum de bona conversatione inaniter gloriari refugit, et solius Dei laudem promereri concupiscit. Dicit ergo: Placebat tam Deo quam hominibus, quia nonnulli praedicatores praetextum sanctitatis praeferunt, quam non habent. Hi ergo, quia etsi hominibus placent, Deo displicent, in typo novi et electi praedicatoris de Samuele nunc dicitur: Placebat tam Deo quam hominibus. Venerabiles quidem se exhibent subditis, et Deo offerunt puritatem intentionis. Hominibus quidem placere studuerat, qui dicebat: Christi bonus odor sumus in omni loco (II Cor. II, 15), Et item: Omnia omnibus factus sum, ut omnes facerem salvos (I Cor. IX, 22). Hominibus etiam placere auditores suos docebat, dicens: Sine offensione estote Judaeis et gentibus, sicut et ego omnibus per omnia placeo, non quaerens quod mihi utile est, sed quod multis (I Cor. X, 32, 33). Sed qui se hominibus placuisse insinuaverat, puritatem cordis commendat, dicens: Gloria nostra haec est, testimonium conscientiae nostrae (II Cor. I, 12). PLACEBAT tam Deo quam hominibus. Qui novus ordo praedicatorum venerabilem se suis auditoribus ad imitationem foris praebuit, et intus acceptum Deo per innocentiam voluntatis. Sequitur:
22. Pero se ha de intuir sutilmente lo que se dice: Complacía tanto a Dios como a los hombres. El doctor complace a los hombres cuando se muestra ante los sujetos venerable y adornado de buenas costumbres; mas complace a Dios cuando rehúsa gloriarse vanamente de su buena conversación, y desea merecer la alabanza de Dios solo. Dice, pues: Complacía tanto a Dios como a los hombres, porque algunos predicadores presentan un pretexto de santidad que no tienen. Estos, por lo tanto, porque aunque complazcan a los hombres, desplacen a Dios, en el tipo del nuevo y elegido predicador se dice ahora de Samuel: Complacía tanto a Dios como a los hombres. Venerables ciertamente se muestran ante sus sujetos, y ofrecen a Dios la pureza de la intención. Ciertamente se había esforzado en complacer a los hombres aquel que decía: Buen olor de Cristo somos en todo lugar (II Cor. II, 15), e igualmente: A todos me hice todo, para hacer salvos a todos (I Cor. IX, 22). También enseñaba a sus oyentes a complacer a los hombres, diciendo: Sed sin ofensa para los judíos y para las gentes, así como yo también a todos complazco en todo, no buscando lo que me es útil a mí, sino lo que a muchos (I Cor. X, 32, 33). Pero el que había insinuado que había complacido a los hombres, recomienda la pureza del corazón, diciendo: Nuestra gloria es esta, el testimonio de nuestra conciencia (II Cor. I, 12). COMPLACÍA tanto a Dios como a los hombres. El cual nuevo orden de predicadores se mostró venerable a sus oyentes para la imitación por fuera, e interiormente acepto a Dios por la inocencia de la voluntad. Sigue:


(Vers. 27.) Venit vir Dei ad Heli.
(Vers. 27.) Vino un varón de Dios a Helí.


23. Quid per hunc virum Dei, nisi sanctorum apostolorum ille coetus venerandus exprimitur? Qui certe vir Dei dicitur, pro excellentia sanctitatis, quia culmen ordinis, quod in universi orbis praelatione conscenderat, aequali sublimitate virtutis disponebat. Qui profecto ad Heli tunc venit, quando ad annuntiandam repulsionem Synagogae ejus pontificibus accessit. Sequitur:
23. ¿Qué se expresa por este varón de Dios, sino aquel venerable conjunto de los santos apóstoles? El cual ciertamente es llamado varón de Dios, por la excelencia de la santidad, porque disponía la cumbre del orden, que había ascendido en la prelación del orbe entero, con igual sublimidad de virtud. El cual por cierto vino a Helí entonces, cuando se acercó a sus pontífices para anunciar la repulsa de la Sinagoga. Sigue:


(Vers. 27, 28.) Et ait ad eum: Nunquid non aperte revelatus sum domui patris tui, cum esset in Aegypto in domo Pharaonis, et elegi eum ex omnibus tribubus Israel mihi sacerdotem, ut ascenderet ad altare meum, et adoleret mihi incensum, et portaret ephod coram me, et dedi domui patris tui cuncta de sacrificiis filiorum Israel?
(Vers. 27, 28.) Y le dijo: ¿Acaso no me revelé yo abiertamente a la casa de tu padre, cuando estaba en Egipto en la casa de Faraón, y lo elegí de todas las tribus de Israel para que fuera mi sacerdote, para que subiera a mi altar, y me quemara incienso, y portara el efod delante de mí, y di a la casa de tu padre todas las cosas de los sacrificios de los hijos de Israel?


24. Quia divino judicio Judaea repellitur, ipsius judicii districtio quam mira aequitatis dispositione illata sit demonstratur. Prius enim collata Heli dona numerantur, ut dum tam benignus dator omnipotens Deus ostenditur, contemptorem suum quam juste feriat cognoscatur. Revelatum se domni patris ejus asseruit, ut ignoratiae excusationem habere non possit. Eamdem vero suae revelationis cognitionem se ei in Aegypto exhibuisse edocet, ut se ei suis meritis Heli obtinuisse nequaquam putet. Quasi aperte dicat: Illic me ei cognoscendum praebui, ubi mei oblivisci poterat, reminisci nesciebat. Et ne ipsa cognitionis divinae dona reprobo parva fortasse viderentur, de caeteris tribubus Israel ad culmen sacerdotii assumptus asseritur. Quasi dicat: Eis eum praetuli, quibus non superior, sed aequalis fuit.
24. Porque por divino juicio Judea es repelida, se demuestra con cuán admirable disposición de equidad ha sido inferida la severidad de ese juicio. Pues primero se enumeran los dones otorgados a Helí, para que mientras el Dios omnipotente se muestra como un dador tan benigno, se conozca cuán justamente hiere a su despreciador. Aseveró que se había revelado a la casa de su padre, para que no pudiera tener excusa de ignorancia. Y enseña que le había manifestado el conocimiento de esa misma revelación en Egipto, para que Helí de ningún modo piense que lo había obtenido por sus méritos. Como si dijera abiertamente: Allí me ofrecí para ser conocido por él, donde podía olvidarse de mí, y no sabía acordarse. Y para que esos mismos dones del conocimiento divino no parecieran por ventura pequeños al réprobo, se aserta que de las demás tribus de Israel fue asumido a la cumbre del sacerdocio. Como si dijera: A él lo antepuse a aquellos de quienes no fue superior, sino igual.


25. Notandum vero est quod in officio ipsius sacerdotii tria denotantur. Ut ascinderet, inquit, ad altare meum, et adoleret mihi incensum, et portaret ephod coram me. Quid vero in hoc altari, nisi ille lapis ostenditur, quem patriarcha Jacob in titulum erexit (Gen. XXVIII, 18)? Et quis lapis iste alius nisi ille exprimitur quem Paulus in laude fidelium praedicat, dicens: Aedificati super fundamentum apostolorum et prophetarum, ipso summo angulari lapide Christo Jesu (Ephes. II, 20)? Pater ergo Heli ideo in sacerdotium electus a Domino est, ut ad altare ascenderet, quia ordo doctorum veterum ad hoc subjecto sibi populo praefuit, ut humani generis reparationem in Redemptoris adventu futuram praedicaret. Et incensum adolevit, quia ei quem futurum Redemptorem praedicat, per desiderium auditorum corda conjunxit. Ephod quoque portavit, quia desiderio tantae exspectationis dignae conversationis ornatum praebuit. Adoleret utique incensum, et ephod non portaret, si auditorum corda in desiderium venturi Redemptoris accenderet, a quo ipse foedae conversationis inaequalitate differret. Et quia omnipotens Deus veritatem religionis, et non praetextum quaerebat coram se, et non coram populo, ephod se ei portare praecepisse perhibuit. Coram Domino quidem ephod portare est de vitae innocentia solius divinae bonitatis retributionem quaerere. Aperte autem ista contra Heli per improperium dicuntur. Ad altare quippe non ascendit qui sacerdotium illud, quod manifestatae veritatis tempore Synagogae praefuit, eum qui tanta signorum magnitudine Redemptor humani generis claruit, subjectis plebibus nequaquam praedicavit. Et incensum Deo non adolevit, quia in persecutionem ejus populum, et non in amorem concitavit. Ephod etiam coram Domino portare contempsit, quia nulla religionis veritate resplenduit. Nam etsi nonnulla honestatis insignia praeferebat ornatus ille vitae, ex praetextu fallaciae erat, non ex intentione charitatis. Unde et hoc ipsum in eis Dominus reprehendit, dicens: Vae vo...
25. Se ha de notar, en verdad, que en el oficio de ese mismo sacerdocio se denotan tres cosas. Para que subiera, dice, a mi altar, y me quemara incienso, y portara el efod delante de mí. ¿Qué se muestra en este altar, en verdad, sino aquella piedra que el patriarca Jacob erigió como monumento (Gén. XXVIII, 18)? ¿Y qué otra es esta piedra expresada sino aquella que Pablo predica en alabanza de los fieles, diciendo: Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y de los profetas, siendo la principal piedra angular el mismo Cristo Jesús (Efes. II, 20)? El padre de Helí, por lo tanto, fue elegido por el Señor para el sacerdocio para que subiera al altar, porque el orden de los antiguos doctores presidió al pueblo a él sujeto para esto: para que predicara la reparación del género humano que habría de venir en el advenimiento del Redentor. Y quemó incienso, porque unió a aquel que predica como futuro Redentor los corazones de los oyentes por el deseo. También portó el efod, porque presentó el ornato de la conversación digna al deseo de tan gran expectación. Ciertamente quemaría incienso, y no portaría el efod, si inflamara los corazones de los oyentes en el deseo del Redentor venidero, de quien él mismo difiriera por la desigualdad de la torpe conversación. Y porque el Dios omnipotente buscaba la verdad de la religión, y no el pretexto, ante sí, y no ante el pueblo, manifestó haberle mandado portar el efod. Portar el efod ante el Señor, ciertamente, es buscar la retribución de la sola divina bondad a partir de la inocencia de la vida. Pero estas cosas se dicen abiertamente contra Helí por medio del oprobio. Pues no subió al altar aquel sacerdocio que presidió a la Sinagoga al tiempo de la verdad manifestada, que de ningún modo predicó a los pueblos sujetos a aquel que brilló como Redentor del género humano por tan gran magnitud de señales. Y no quemó incienso a Dios, porque incitó al pueblo a la persecución de él, y no al amor. También despreció portar el efod ante el Señor, porque no resplandeció con ninguna verdad de la religión. Pues aunque aquel ornato de la vida presentara algunas insignias de honestidad, era por un pretexto de falacia, no por una intención de caridad. De donde también el Señor reprendió esto mismo en ellos, diciendo: Ay de vosotros...


(Vers. 29.) Quare calce abjicitis victimam meam, et munera mea, quae praecepi ut offerrentur in templo?
(Vers. 29.) ¿Por qué habéis rechazado con el pie mi víctima y mis dones, que mandé que se ofrecieran en el templo?


26. Quare enim non dicit judex, nisi qui instanter discutit. Et qui calce repulisse victimam Dei et munera reprehenditur, ei injuriam sine consilio rationis fecisse judicatur. Notandum vero est quia plurali numero dicit: Quare calce abjecistis victimam meam, ut non tantum ad Heli, sed ad filios quod dicitur pertinere videatur. Fera quippe animalia solent sibi adhaerentia calce repellere. Quae enim fidelibus victimae aliae fuerunt, quam Redemptoris sui laudibus insistere, Christum Jesum pro salute mundi in mortem occubuisse praedicare, et resurgendo humani generis vitam reparasse? Et quae alia eorum munera erant, nisi pro tantis sibi collatis beneficiis gratiarum actiones omnipotenti Deo incessanter offerre? Quae profecto Heli filii calce repulerunt, quia in repulsione novae praedicationis, non consilium rationis per sacra eloquia secuti sunt, sed impetum feritatis. Ab irrationabili namque saevitia ad rationalis consilii intentionem eos Veritas revocare cupiebat, dicens: Scrutamini Scripturas, quia vos in ipsis putatis vitam aeternam habere; et illae testimonium perhibent de me (Joan. V, 39). Unde et hic quoque dicitur: Quae praecepi ut offerentur in templo. In lege namque, psalmis, et prophetis scriptum de passione, resurrectione Domini, et universalis Ecclesiae statu fuerat. Calce ergo Synagogae praepositi victimam et munera Domini in templo Domini offerri jussa repulerunt, quia profecto praedicationem sanctae Ecclesiae, non Scripturae sanctae auctoritate discutere, sed solo feritatis suae impetu reprobare atque abjicere conati sunt. Nam si praecepta Dei in sacro eloquio illuminata mente consulerent, sanctos praedicatores, quos ferociter abjecere, quasi ad se missos divinitus recepissent. Sed qui Heli filios, id est veteres doctores minoris ordinis, de irrationabili feritate reprehendit, ipsum etiam patrem de negligentia arguit, dicens:
26. Pues ¿por qué no dice el juez Por qué, sino aquel que discute instantáneamente? Y aquel que es reprendido por haber rechazado con el pie la víctima de Dios y los dones, es juzgado por haberle hecho injuria sin consejo de razón. Se ha de notar, en verdad, que dice en número plural: ¿Por qué habéis rechazado con el pie mi víctima?, para que lo que se dice parezca pertenecer no solo a Helí, sino a sus hijos. Pues los animales feroces suelen repeler con el pie lo que se les adhiere. ¿Qué otras víctimas fueron para los fieles, sino insistir en las alabanzas de su Redentor, predicar que Cristo Jesús murió hasta la muerte por la salvación del mundo, y que resucitando reparó la vida del género humano? ¿Y qué otros eran los dones de ellos, sino ofrecer incesantemente acciones de gracias al Dios omnipotente por tantos beneficios conferidos a ellos? Las cuales ciertamente los hijos de Helí rechazaron con el pie, porque en el rechazo de la nueva predicación, no siguieron el consejo de la razón a través de los sagrados oráculos, sino el ímpetu de la ferocidad. Pues de la irracional saña la Verdad deseaba llamarlos a la intención del consejo racional, diciendo: Escudriñad las Escrituras, porque vosotros pensáis tener en ellas la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí (Juan V, 39). De donde también aquí se dice: Las cuales mandé que se ofrecieran en el templo. Pues en la ley, los salmos y los profetas se había escrito sobre la pasión, la resurrección del Señor y el estado de la Iglesia universal. Rechazaron, pues, con el pie los prepósitos de la Sinagoga la víctima y los dones del Señor mandados ofrecer en el templo del Señor, porque ciertamente intentaron reprobar y desechar la predicación de la santa Iglesia, no discutiéndola por la autoridad de la santa Escritura, sino solo por el ímpetu de su ferocidad. Pues si consultaran los preceptos de Dios en el oráculo sagrado con mente iluminada, habrían recibido a los santos predicadores, a quienes ferozmente rechazaron, como enviados a ellos divinamente. Pero quien reprendió a los hijos de Helí, esto es, a los antiguos doctores de orden menor, por la irracional ferocidad, también arguye al padre mismo de negligencia, diciendo:


(Vers. 29.) Honorasti filios tuos magis quam me.
(Vers. 29.) Honraste a tus hijos más que a mí.


27. Quasi aperte reprehendens dicat: Illi repulerunt, et tu repulsores honorasti. Magis quam Deum filios honoravit, quia dum aperta eorum opera ostensa contemneret, lucra temporalia iisdem providebat. Unde et subdit:
27. Como si reprendiendo abiertamente dijera: Aquellos rechazaron, y tú honraste a los que rechazaban. Más que a Dios honró a los hijos, porque mientras despreciaba sus obras abiertas mostradas, proveía para ellos lucros temporales. De donde también añade:


(Vers. 29.) Ut comederetis primitias omnis sacrificii mei.
(Vers. 29.) Para que comierais las primicias de todo sacrificio de mi pueblo.


28. Quibus nimirum verbis arguere majorem ordinem doctorum videtur, qui idcirco in Redemptoris morte consensit, quod oblationum veterum lucra amittere formidavit. Unde et inito consilio cum Pharisaeis, dicebant: Quid facimus, quia hic homo multa signa facit? Si dimittimus eum sic, omnes credent in eum, et venient Romani, et tollent nostrum locum et gentem (Joan. XI, 47, 48). Et iterum: Videte quia nihil proficimus; ecce mundus totus post eum vadit (Ibid. XII, 19). Ideo igitur filios honoravit, ut comederent, quia a praedicationis intentione conticuit, ne dum veritatem novae oblationis assereret, habere ulterius ad voluptatis suae luxuriam vetera non valeret. Quia ergo magnitudinem qualitatemque reatus exposuit, videamus jam quanta aequitate examinis modum insinuet ultionis. Nam subdens ait:
28. Con cuyas palabras, por cierto, parece reprender al orden mayor de los doctores, el cual por eso consintió en la muerte del Redentor: porque temió perder los lucros de las antiguas oblaciones. De donde también, habiendo entrado en consejo con los fariseos, decían: ¿Qué hacemos, pues este hombre hace muchas señales? Si lo dejamos así, todos creerán en él, y vendrán los romanos, y quitarán nuestro lugar y nuestra nación (Juan XI, 47, 48). Y de nuevo: Ved que nada aprovechamos; he aquí que todo el mundo se va tras él (Ibíd. XII, 19). Por eso, pues, honró a sus hijos para que comieran, porque calló de la intención de predicar, no fuera que mientras asertaba la verdad de la nueva oblación, no pudiera tener más las viejas para la lujuria de su placer. Puesto que, por lo tanto, expuso la magnitud y la cualidad del reato, veamos ya con cuánta equidad de examen insinúa el modo de la venganza. Pues añadiendo dice:


(Vers. 30.) Propterea ait Dominus Deus Israel: Loquens locutus sum, ut domus tua et domus patris tui ministraret in conspectu meo, amodo et usque in sempiternum. Nunc autem absit hoc a me.
(Vers. 30.) Por tanto, dice el Señor Dios de Israel: Hablando hablé, que tu casa y la casa de tu padre ministrara en mi presencia, de aquí en adelante y para siempre. Mas ahora lejos de mí esto.


29. Quasi aperta congruaque sententia feriens, dicat: Tu filios tuos honorasti, ut omnis sacrificii primitias ederetis; sed ideo vobis primitiarum jura auferuntur, quia indigne honorati sunt. Quid enim est dicere: Absit a me ut domus tua ministret in conspectu meo, nisi: ab illo vos dejicio culmine cui primitiarum jura debebantur? Mira igitur aequitatis exsecutione comprehensus est, qui unde primitiarum esum inhianter appetiit, inde a primitiarum perceptione jejunavit. Nam Redemptorem mori pertulit, ne sacerdotalia lucra perderet, sed ille de triumpho mortis accepit, unde sacrificii veteris emolumenta destruxit. Dicit autem: Loquens locutus sum, ut domus tua, et patris tui ministraret in conspectu meo; nunc autem absit hoc a me. Quasi verbis apertioribus dicat: Ut in tanto culmine dignitatis stares, te frequenter admonui, sed modo talis non es qualem esse desideravi. Quod quia in Judaici populi reprobatione dicitur, de ordine novorum praedicatorum subjunctum est:
29. Como si hiriendo con una sentencia abierta y congruente, dijera: Tú honraste a tus hijos para que comierais las primicias de todo sacrificio; pero por eso se os quitan los derechos de las primicias, porque indignamente fueron honrados. Pues, ¿qué es decir: Lejos de mí que tu casa ministre en mi presencia, sino: de aquella cumbre os derribo a la cual se debían los derechos de las primicias? Por tanto, por una admirable ejecución de equidad fue comprendido aquel que, de donde buscó ávidamente el comer de las primicias, de allí ayunó de la percepción de las primicias. Pues toleró que el Redentor muriera para no perder los lucros sacerdotales, pero él recibió del triunfo de la muerte aquello por lo cual destruyó los emolumentos del antiguo sacrificio. Dice, además: Hablando hablé, que tu casa y la de tu padre ministrara en mi presencia; mas ahora lejos de mí esto. Como si con palabras más abiertas dijera: Para que estuvieras en tan gran cumbre de dignidad, te amonesté frecuentemente, pero ahora no eres tal cual deseé que fueras. Lo cual, porque se dice en la reprobaicón del pueblo judío, se ha añadido sobre el orden de los nuevos predicadores:


(Vers. 30.) Sed qui glorificaverit me, glorificabo eum.
(Vers. 30.) Pero al que me glorificare, lo glorificaré.


30. Jam quippe glorificantis gloriam cernimus, quia praedicatores sanctae Ecclesiae magno splendore vitae omnipotentis Dei laudes concinunt, atque in universali orbis praelatione gratulantur. Ecce jam sacerdotum vestigiis gentilitas universa substernitur, et eos quibus se gaudet obediendo subjicere patronos gloriatur in coelestibus possidere. Glorificantem se ergo Dominus glorificat, quia a quibus devotas quotidie laudes accipit, ad universi orbis honorem sustollit. An non glorificati gloria est, in terra manere, et coelum claudere? Vitam communiter homines vivere, atque supernas coelorum sedes subditis auctoritate potestatis exhibere? Glorificabat quippe Dominum, qui dicebat: Tu es Christus Filius Dei vivi (Matth. XVI, 16). Sed glorificantem se Dominus glorificavit, quia ei respondit, dicens: Tibi dabo claves regni coelorum, et quodcunque ligaveris super terram erit ligatum et in coelis, et quodcunque solveris super terram erit solutum et in coelis (Ibid., 19). Sed de projectis Judaeorum reprobis subditur:
30. Ya por cierto vemos la gloria del que glorifica, porque los predicadores de la santa Iglesia cantan las alabanzas de Dios omnipotente con gran esplendor de vida, y se congratulan en la prelación universal del orbe. He aquí que ya toda la gentilidad se postra a las huellas de los sacerdotes, y se gloria de poseer en los cielos como patronos a aquellos a quienes se goza en sujetarse obedeciendo. Al que lo glorifica, por tanto, el Señor lo glorifica, porque a aquellos de quienes recibe diariamente devotas alabanzas, los eleva al honor del orbe entero. ¿O acaso no es gloria del glorificado permanecer en la tierra y cerrar el cielo? ¿Vivir los hombres la vida comúnmente, y exhibir a los sujetos las sedes supernas de los cielos por la autoridad de la potestad? Ciertamente glorificaba al Señor el que decía: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo (Mat. XVI, 16). Pero el Señor glorificó al que lo glorificaba, porque le respondió diciendo: A ti te daré las llaves del reino de los cielos, y todo lo que ligares sobre la tierra, será ligado también en los cielos, y todo lo que desatares sobre la tierra, será desatado también en los cielos (Ibíd., 19). Pero sobre los réprobos desechados de los judíos se añade:


(Vers. 30.) Qui autem contemnunt me erunt ignobiles.
(Vers. 30.) Pero los que me desprecian serán innobles.


31. Ipsi quidem contemnunt, qui nequaquam hunc esse mundi Redemptorem credunt: de quibus profecto ipsa Veritas in Evangelio queritur, dicens: Cives autem ejus oderant illum, et miserunt legationem post eum, dicentes: Nolumus hunc regnare super nos (Luc. XIX, 14). Sed eorum jam ignobilitatem cernimus, quia et genere et conditione proscribuntur. Genere quidem ignobiles sunt, quia ab ipsa Veritate audierunt: Vos ex patre diabolo estis (Joan. VIII, 44). Conditione etiam ignobiles sunt, quia amissa libertate, et regno, perpetua gentium servitute deprimuntur. Sed poenarum ordinem clarius ostendit, dicens:
Ellos mismos ciertamente desprecian, los cuales de ningún modo creen que este sea el Redentor del mundo: sobre los cuales ciertamente la misma Verdad en el Evangelio se queja, diciendo: Pero sus ciudadanos lo odiaban, y enviaron una legación tras él, diciendo: No queremos que este reine sobre nosotros (Luc. XIX, 14). Pero ya vemos la innobilidad de ellos, porque son proscritos tanto por linaje como por condición. Por linaje, ciertamente, son innobles, porque de la misma Verdad oyeron: Vosotros sois de vuestro padre el diablo (Juan VIII, 44). Por condición también son innobles, porque perdidas la libertad y el reino, son deprimidos por la perpetua servidumbre de las gentes. Pero muestra más claramente el orden de las penas, diciendo:


(Vers. 31.) Ecce dies veniunt, et praecidam brachium tuum, et brachium domus patris tui, ut non sit senex in domo tua.
(Vers. 31.) He aquí que vienen los días, y cortaré tu brazo, y el brazo de la casa de tu padre, para que no haya anciano en tu casa.


32. Jam quidem sine brachio est, quia qui templum et tabernaculum perdidit, manum ad oblationem sacrificii veteris non extendit. Et quia Heli, id est majoribus Synagogae sacerdotibus, loquebatur, non solum brachium ejus, sed etiam domus ejus se praecidere minatur, ut profecto universalem ritus veteris destructionem insinuet, et hoc quod novo tempore jam factum cernimus antiquitus fuisse dispositum sentiamus. Et brachium itaque ejus, et domus ejus Dominus praecidit, quia et summos Judaeae pontifices, et minores sacerdotes ab immolatione veteri penitus amovit. Unde et convenienter adjungitur: Ut non sit senex in domo tua. Senes quippe intelligendi sunt sacerdotes, quorum officium, quia gravitate magnae honestatis impenditur, a religionis pondere nulla puerili levitate vacuatur. Brachium igitur ejus, et domus patris ejus ita praecisum est, ut in domo sua senex non sit, quia sic veteris sacerdotii ritus evanuit, ut omnino nemo remanserit, qui veteri more immolare jam possit. Nam postquam Redemptor humani generis pro peccatis nostris novo sacrificii more se obtulit, esse sacerdos consuetudine antiqua cessavit. Sed qui amissi sacerdotii damna sustinet, habet tormentum majoris poenae de dolore invidiae. Quare et subditur:
32. Ya por cierto está sin brazo, porque quien perdió el templo y el tabernáculo, no extiende la mano para la oblación del antiguo sacrificio. Y porque hablaba a Helí, esto es, a los mayores sacerdotes de la Sinagoga, amenaza con cortar no solo su brazo, sino también su casa, para insinuar ciertamente la destrucción universal del antiguo rito, y para que sintamos que esto que ya vemos hecho en el nuevo tiempo fue dispuesto desde la antigüedad. Y así el Señor cortó tanto su brazo como su casa, porque apartó totalmente de la antigua inmolación tanto a los sumos pontífices de Judea como a los sacerdotes menores. De donde también convenientemente se añade: Para que no haya anciano en tu casa. Pues por ancianos deben entenderse los sacerdotes, cuyo oficio, porque se desempeña con la gravedad de una gran honestidad, no se vacía del peso de la religión por ninguna levidad infantil. Por tanto, su brazo y la casa de su padre fueron de tal modo cortados, que no hubiera anciano en su casa, porque así se desvaneció el rito del antiguo sacerdocio, que no quedó absolutamente nadie que pudiera ya inmolar según la antigua costumbre. Pues después de que el Redentor del género humano se ofreció por nuestros pecados según el nuevo rito del sacrificio, cesó de ser sacerdote según la antigua costumbre. Pero quien sufre los daños del sacerdocio perdido, tiene el tormento de una pena mayor por el dolor de la envidia. Por lo cual también se añade:


(Vers. 32.) Et videbis aemulum tuum in templo, in universis prosperis Israel.
(Vers. 32.) Y verás a tu émulo en el templo, en todas las prosperidades de Israel.


33. Intra templum quippe aemulum suum videt, quia ipse jam foras expulsus est. Nam quis aemulus sacerdotii veteris alius est, quam ordo novorum praedicatorum? Qui profecto dum veterum et electorum patrum studia vivendo atque docendo adaequare nititur, bona Heli nimirum in bono aemulatur. Hinc Paulus admonet, dicens: Bonum aemulamini in bono omnes (Gal. IV, 18). Quae autem Israel prospera, nisi felicitates hujus transeuntis temporis intelliguntur, in quibus Israel secundum carnem valde laetabatur? In universis ergo Israel prosperis aemulum suum videt, qui in sancta Ecclesia praedicatores veritatis felices aspicit, et rerum opulentia et celsitudine dignitatis. Hoc etiam quod in templo videndus asseritur perfectiori intelligentia declaratur. In omnibus quippe prosperis in templo est aemulus, quia ordo praedicatorum omne quod sibi famulatur de felicitate temporis, in contemplatione disponit aeternitatis. Sequitur:
33. Ciertamente ve a su émulo dentro del templo, porque él mismo ya ha sido expulsado fuera. Pues, ¿qué otro es el émulo del antiguo sacerdocio sino el orden de los nuevos predicadores? Los cuales, ciertamente, mientras se esfuerzan por igualar los estudios de los antiguos y elegidos padres viviendo y enseñando, emulan ciertamente lo bueno de Helí en el bien. De aquí que Pablo amonesta diciendo: Emulad lo bueno en el bien todos (Gál. IV, 18). Pues, ¿qué son las prosperidades de Israel sino las felicidades de este tiempo transitorio, en las cuales Israel según la carne se alegraba grandemente? En todas las prosperidades de Israel, por tanto, ve a su émulo el que contempla felices a los predicadores de la verdad en la santa Iglesia, tanto por la opulencia de las cosas como por la altura de la dignidad. Esto mismo que se afirma que ha de ser visto en el templo se declara con un entendimiento más perfecto. Pues en todas las prosperidades el émulo está en el templo, porque el orden de los predicadores dispone todo lo que le sirve de la felicidad del tiempo en la contemplación de la eternidad. Sigue:


(Vers. 33.) Verumtamen non auferam penitus ex te virum ab altari meo.
(Vers. 33.) Sin embargo, no quitaré totalmente de ti a un varón de mi altar.


34. Penitus namque ab altari suo virum auferret, si ad fidei nostrae unitatem nullum admitteret. Penitus ergo non abstulit, quia etsi reprobos Synagogae sacerdotes repulit, plures tamen ex eis ad sui cognitionem misericorditer adduxit. Quorum profecto in apostolorum Actibus Lucas meminit, dicens: Plurima turba sacerdotum obediebat fidei (Act. VI, 7). Digni namque tanto et novo ministerio inventi sunt, qui remanere cum perditis in vetustate noluere. Sed quia non solum electos praedicatores de gentibus, verumetiam illos qui de Judaea credidere ad tormentum invidiae Judaicum sacerdotium habuit, sequitur:
34. Pues totalmente quitaría de su altar al varón si a nadie admitiera a la unidad de nuestra fe. Por tanto, no lo quitó totalmente, porque aunque rechazó a los réprobos sacerdotes de la Sinagoga, sin embargo, a muchos de ellos los condujo misericordiosamente al conocimiento de sí mismo. De los cuales ciertamente Lucas hace mención en los Hechos de los Apóstoles, diciendo: Una gran multitud de sacerdotes obedecía a la fe (Hech. VI, 7). Pues fueron hallados dignos de tan grande y nuevo ministerio los que no quisieron permanecer en la antigüedad con los perdidos. Pero porque el sacerdocio judío tuvo para tormento de la envidia no solo a los elegidos predicadores de las gentes, sino también a aquellos que creyeron de Judea, sigue:


(Vers. 33.) Sed ut deficiant oculi tui, et tabescat anima tua.
(Vers. 33.) Sino para que falten tus ojos y languidezca tu alma.


35. Vel idcirco virum penitus ex eo ab altari suo non abstulit, ut Heli oculi deficerent, et anima ejus tabesceret, quia videlicet electos de Judaea noluit ad ministerium novae praedicationis assumere, ut, remotis eis, culpa ad poenam reprobos teneret. Defecerunt namque oculi Heli cum summum sacerdotium veritatem fidei per ora praedicatorum in auditu habuit, et non cognovit. Anima quoque ejus tabescit, quia videlicet per repulsionis suae poenam emarcuit, dum sancti spiritus gratiam amisit. Sequitur:
35. O por eso no quitó totalmente de él al varón de su altar, para que los ojos de Helí faltaran y su alma languideciera, porque a saber, no quiso asumir a los elegidos de Judea para el ministerio de la nueva predicación, para que, apartados ellos, la culpa retuviera a los réprobos para la pena. Pues faltaron los ojos de Helí cuando el sumo sacerdocio tuvo de oídas la verdad de la fe por boca de los predicadores y no la conoció. También su alma languidece porque ciertamente se marchitó por la pena de su repulsa, mientras perdió la gracia del Espíritu Santo. Sigue:


(Vers. 33.) Et pars magna domus tuae morietur, cum ad virilem aetatem pervenerit.
(Vers. 33.) Y una gran parte de tu casa morirá cuando llegue a la edad varonil.


36. Aetas virilis tempus est dominicae Incarnationis, quod profecto Apostolus insinuat, dicens: Quando venit plenitudo temporis, misit Deus Filium suum factum ex muliere, factum sub lege, ut eos qui sub lege erant redimeret, et adoptionem filiorum perciperemus (Gal. IV, 4, 5). Quid igitur praecepta Judaeae fuerunt, nisi quaedam eruditiones infantiae? Hujus item pueritiae tempus idem Apostolus insinuat, dicens: Cum essemus parvuli, sub elementis mundi hujus eramus servientes (Ibid., 3). In virili ergo aetate mortua est, quia in plenitudine temporis in mundi Redemptorem saeviit, et semetipsam infidelitatis mucrone transfixit. Bene autem non tota domus, sed pars magna domus ejus moritura praedicitur, quia ex eis quidam in Redemptorem crediderunt. Et causam majoris doloris adjiciens, ait:
36. La edad varonil es el tiempo de la Encarnación del Señor, lo cual ciertamente insinúa el Apóstol diciendo: Cuando vino la plenitud del tiempo, envió Dios a su Hijo, hecho de mujer, hecho bajo la ley, para que redimiera a los que estaban bajo la ley, y para que recibiéramos la adopción de hijos (Gál. IV, 4, 5). ¿Qué fueron, por tanto, los preceptos de Judea sino ciertas erudiciones de la infancia? Este mismo tiempo de la niñez lo insinúa el mismo Apóstol diciendo: Cuando éramos párvulos, estábamos sirviendo bajo los elementos de este mundo (Ibíd., 3). En la edad varonil, por tanto, murió, porque en la plenitud del tiempo se enfureció contra el Redentor del mundo, y se traspasó a sí misma con el puñal de la infidelidad. Pero bien se predice que no toda la casa, sino una gran parte de su casa ha de morir, porque de ellos algunos creyeron en el Redentor. Y añadiendo la causa de mayor dolor, dice:


(Vers. 34.) Hoc autem tibi signum, quod venturum est duobus filiis tuis, Ophni et Phinees. In una die morientur ambo.
(Vers. 34.) Y esto te será por señal, lo que ha de venir sobre tus dos hijos, Ofni y Finees. En un mismo día morirán ambos.


37. In duobus filiis Heli geminum sacerdotii veteris ordinem supra ostendimus designari. Qui certe una die mortui sunt, quia simul in Redemptoris morte convenerunt. Bene autem sacerdotum mors in signum moriturae domus posita memoratur, quia cum pastores intereunt, necesse est ut ad eumdem interitum grex sequatur. Et quia ex falsa ratione decepti sunt, in die mori perhibentur. De cujus falsitate lucis beatus Job loquitur, dicens: Sic in tenebris, sicut in luce ambulant (Job. XXIV, 17). Sed qui vetus expulit, novum sacerdotium praeparavit. Unde et subditur:
37. En los dos hijos de Helí mostramos arriba que se designa el doble orden del antiguo sacerdocio. Los cuales ciertamente murieron en un mismo día, porque coincidieron a la vez en la muerte del Redentor. Pero bien se recuerda la muerte de los sacerdotes puesta como señal de la casa que ha de morir, porque cuando perecen los pastores, es necesario que la grey siga hacia el mismo perecimiento. Y porque fueron engañados por una razón falsa, se dice que mueren en el día. De cuya falsedad de luz habla el bienaventurado Job diciendo: Así en las tinieblas, como en la luz caminan (Job. XXIV, 17). Pero el que expulsó lo antiguo, preparó el nuevo sacerdocio. De donde también se añade:


(Vers. 35.) Et suscitabo mihi sacerdotem fidelem.
(Vers. 35.) Y me suscitaré un sacerdote fiel.


38. Mortuis namque filiis Heli, fidelem sacerdotem sibi Dominus suscitavit, quia exstinctis in perfidia praelatis veteris populi, electos ad exhibendum redemptionis nostrae ministerium ascivit. Qui nimirum fidelis assumptus dicitur, quia vetus, cui successit, per infidelitatem fuit reprobatus. Et quia ea fides ejus sacerdotis laudibus ascribitur, quae per dilectionem operatur, ipsa dilectionis opera per sequentia verba designantur. Nam sequitur:
38. Pues muertos los hijos de Helí, el Señor se suscitó un sacerdote fiel, porque extinguidos en la perfidia los prelados del antiguo pueblo, llamó a los elegidos para ejercer el ministerio de nuestra redención. El cual ciertamente se dice que es asumido como fiel, porque lo antiguo, a lo cual sucedió, fue reprobado por la infidelidad. Y porque aquella fe de su sacerdote se atribuye a las alabanzas que obran por el amor, las mismas obras del amor se designan por las palabras siguientes. Pues sigue:


(Vers. 35.) Qui juxta cor meum et animam meam faciat.
(Vers. 35.) Que haga según mi corazón y mi alma.


39. Hoc namque ineffabilis divina substantia signari per partes hominis voluit, quod in se juxta litteram intelligi non oportet. Dixit itaque: Qui juxta cor meum, et animam meam faciat. Non quod incorporea et incircumscripta Dei substantia cor et animam habeat, sed sic loquitur homini ut homo homini loqui solet, ut per hoc quod ex verbo suo audiens homo cognoscit, aperte sciat quid etiam velit Deus. Quod profecto dici simplicius potuisset: Qui faciat voluntatem meam. Et praemia operis exponit, dicens:
39. Pues esto quiso la inefable sustancia divina que se señalara por las partes del hombre, lo cual en sí no debe entenderse según la letra. Dijo, por tanto: Que haga según mi corazón y mi alma. No porque la incorpórea e incircunscrita sustancia de Dios tenga corazón y alma, sino que así habla al hombre como el hombre suele hablar al hombre, para que por esto que el hombre conoce oyendo de su palabra, sepa claramente qué es lo que Dios también quiere. Lo cual ciertamente podría haberse dicho más sencillamente: Que haga mi voluntad. Y expone los premios de la obra diciendo:


(Vers. 35.) Et aedificabo ei domum fidelem.
(Vers. 35.) Y le edificaré una casa fiel.


40. Quae namque ista domus alia, nisi aeterna patria intelligitur? Quam profecto domum Dominus commendans, ait: In domo patris mei mansiones multae sunt (Joan. XIV, 2). Sed haec domus aedificari nunc dicitur, quia ex piae vitae actionibus praeparatur. Verumtamen ad eam promerendam indignum est opus hominis, si non hoc agat gratia misericordis Dei. Bene itaque, cum domus aedificium ponitur, Dominus ei eam aedificare pollicetur, quia nimirum vires humanae a tanta operatione deficiunt, si non divinitus adjuventur. Hinc Paulus ait: Deus est qui operatur in me velle et perficere (Philip. II, 13). Hinc iterum dicit: Non est volentis, neque currentis, sed miserentis est Dei (Rom. II, 16). Hanc domum se aedificare promittebat, cum diceret: Vado parare vobis locum, et iterum veniam, et accipiam vos ad meipsum, ut ubi ego sum, et vos sitis (Joan. IV, 2, 3). Quia vero vocantem se gratiam ex arbitrii libertate devote secuturus erat, adjungitur:
40. Pues, ¿qué otra es esta casa sino la patria eterna? La cual casa ciertamente recomendando el Señor, dice: En la casa de mi padre hay muchas mansiones (Juan XIV, 2). Pero esta casa se dice ahora que es edificada porque se prepara por las acciones de una vida piadosa. Sin embargo, para merecerla es indigna la obra del hombre si no hace esto la gracia del Dios misericordioso. Bien, por tanto, cuando se pone la edificación de la casa, el Señor le promete que él la edificará, porque ciertamente las fuerzas humanas desfallecen ante tan gran operación si no son ayudadas divinamente. De aquí que Pablo dice: Dios es quien obra en mí el querer y el perfeccionar (Filip. II, 13). De aquí que otra vez dice: No es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia (Rom. IX, 16). Esta casa prometía él edificar cuando decía: Voy a prepararos un lugar, y vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, también vosotros estéis (Juan XIV, 2, 3). Pero por la libertad del albedrío había de seguir devotamente a la gracia que lo llamaba, se añade:


(Vers. 35.) Et ambulabit coram Christo meo cunctis diebus.
(Vers. 35.) Y caminará ante mi Cristo todos los días.


41. Unicuique enim electorum coram Christo ambulare est se semper in conspectu Redemptoris aspicere, et ea quae ei accepta cognoscit operari. Vel certe coram Christo ambulat, qui in omni quod agit semper ad ipsum respicit, et vitae suae rectitudinem in eo dirigit, quem per assumptam humanitatem ad componendum electorum speciem venisse recognoscit. Sed in caecitatis suae tenebris Judaea non semper deserenda est, quia per prophetam dicitur: Si fuerit numerus filiorum Israel, sicut arena maris, tamen reliquiae salvae fient (Isai. X, 22). Hinc Paulus ait: Caecitas ex parte contigit in Israel, donec plenitudo gentium introeat, et sic omnis Israel salvus fiat (Rom. XI, 25, 26). Hanc ergo Judaeae visitationem subsequenter ostendit, quia dicit:
41. Pues para cada uno de los elegidos caminar ante Cristo es mirarse siempre en presencia del Redentor, y obrar aquellas cosas que conoce que le son aceptables. O ciertamente camina ante Cristo quien en todo lo que hace siempre mira hacia él, y dirige la rectitud de su vida en aquel que reconoce que vino por la humanidad asumida para componer la belleza de los elegidos. Pero en las tinieblas de su ceguera no siempre ha de ser abandonada Judea, porque por el profeta se dice: Si fuere el número de los hijos de Israel como la arena del mar, sin embargo las reliquias se salvarán (Isa. X, 22). De aquí que Pablo dice: La ceguera en parte aconteció en Israel, hasta que entre la plenitud de las gentes, y así todo Israel se salve (Rom. XI, 25, 26). Esta visitación de Judea, por tanto, la muestra subsecuentemente, porque dice:


(Vers. 33.) Futurum est autem ut quicunque remanserit in domo tua, veniat, ut oretur pro eo.
(Vers. 33.) Y será que cualquiera que quedare en tu casa, venga para que se ore por él.



LIBRO III

CAPUT III.

1. Haec de sacra historia typica explanatione percurrimus, ut in eisdem sacrae historiae verbis moralis intelligentiae aliquid perquiramus. Itaque puer Samuel in conspectu Domini minister asseritur; quod tamen ministerium non absolute, sed ante faciem Heli Domino exhiberi memoratur. His igitur verbis non ostenditur perfectio ministerii, sed humilitatis. Facies namque Heli uniuscujusque institutoris ratio est arbitrii. Illi namque ante praeceptoris sui faciem Domino ministrat, qui in exhibitione ministerii sui proprii arbitrii rationem non sequitur, qui eo operis itinere graditur quod ei magistri sui cognitione praevidetur. Nam perfecti quique viri, et docibiles Dei (Joan. VI, 45; Isai. LIV, 13), ministri quidem in conspectu Domini sunt, sed ante faciem hominis ministri ejus non sunt. quia ipsa eos intus divinitas erudit qualiter foris etiam vita et moribus ac doctrina disponantur. unde et praecursori Redemptoris 82 paterni oraculi laude promittitur: Tu quidem, puer, propheta Altissimi vocaberis; praeibis enim ante faciem Domini parare vias ejus (Luc. I, 76). Ante faciem quidem Domini praeire describitur, qui in ministerio suo non erat secuturus arbitrium superioris hominis, sed inspirationem divinitatis. Ante faciem ergo Heli Samuel Domino ministrare dicitur, ut subjecti quique ejus exemplo doceantur, quatenus de ministerio suo sic placere conditori studeant, ut praeter praelatorum suorum arbitrium agere aliquid non praesumant. Nam qui ante institutoris sui faciem Domini minister asseritur, si ejus faciem praeire per tumorem despicit, minister in conspectu Domini non existit, quia omnipotentem ignorare convincitur, cui per ejus arbitrium placere despicit, cujus se imperio ut ei placeret subjugavit. Unde et Heli, et filii Belial esse, et nescire Dominum dicuntur, et ad populum officium sacerdotum. Filii namque sunt qui spiritualibus patribus ad eruditionem subiguntur. Qui profecto cum eorumdem patrum sequi consilia superbiendo despiciunt, Belial filii recte nominantur, quia ejus, qui per superbiam de coelo cecidit, apostatae spiritus imitatores fiunt. Qui certe tanto deterius Dominum nesciunt, quanto ejus sibi cognitionem arrogantius ascribunt. Eo namque agitur ut quod scire debent periculosius nesciant, quo id quod se scire existimant nescientes discere non curant. Et quia invisibilem conditorem amare nequeunt, quem ignorant, in appetitu visibilium ipsa quae sibi usurpant Dei ministeria dissipant. Unde et ii qui ignorare Dominum sacerdotes relati sunt, et sacerdotum quoque officium ad populum nescire perhibentur.
1. Hemos recorrido estas cosas de la historia sagrada con una explicación típica, para que en las mismas palabras de la historia sagrada busquemos algo de entendimiento moral. Así pues, el niño Samuel es afirmado como ministro en presencia del Señor; cuyo ministerio, sin embargo, se recuerda que se exhibe al Señor no absolutamente, sino ante la faz de Helí. Por estas palabras, por tanto, no se muestra la perfección del ministerio, sino de la humildad. Pues la faz de Helí es la razón del albedrío de cada instructor. Pues aquel ministra al Señor ante la faz de su preceptor, que en la exhibición de su ministerio no sigue la razón de su propio albedrío, que camina por aquel sendero de obra que le es previsto por el conocimiento de su maestro. Pues todos los varones perfectos y enseñables por Dios (Juan VI, 45; Isa. LIV, 13), son ciertamente ministros en presencia del Señor, pero no son ministros suyos ante la faz del hombre. Esto es porque la misma divinidad los instruye interiormente sobre cómo han de disponerse exteriormente incluso en la vida, las costumbres y la doctrina. De donde también se promete al precursor del Redentor con la alabanza del oráculo paterno: Tú ciertamente, niño, serás llamado profeta del Altísimo; pues irás ante la faz del Señor para preparar sus caminos (Luc. I, 76). Se describe ciertamente que va ante la faz del Señor aquel que en su ministerio no había de seguir el albedrío de un hombre superior, sino la inspiración de la divinidad. Ante la faz de Helí, por tanto, se dice que Samuel ministra al Señor, para que todos los súbditos sean enseñados por su ejemplo, a fin de que por su ministerio procuren de tal modo agradar al Creador que no presuman hacer nada fuera del albedrío de sus prelados. Pues el que es afirmado como ministro del Señor ante la faz de su instructor, si desprecia seguir su faz por soberbia, no existe como ministro en presencia del Señor, porque se convence de ignorar al Omnipotente, a quien desprecia agradar por medio de su albedrío, a cuyo imperio se subyugó para agradarle. De donde tanto Helí como los hijos de Belial se dicen ser y no conocer al Señor, y el oficio de los sacerdotes hacia el pueblo. Pues son hijos los que son sometidos a los padres espirituales para su instrucción. Los cuales, ciertamente, cuando desprecian seguir los consejos de los mismos padres ensoberbeciéndose, rectamente son llamados hijos de Belial, porque se hacen imitadores del espíritu apóstata que cayó del cielo por la soberbia. Los cuales ciertamente tanto peor desconocen al Señor, cuanto más arrogantemente se atribuyen el conocimiento de él. Pues se trata de que desconozcan más peligrosamente lo que deben saber, por cuanto aquello que piensan saber no cuidan de aprenderlo siendo ignorantes. Y porque no pueden amar al Creador invisible, a quien ignoran, en el apetito de las cosas visibles disipan los mismos ministerios de Dios que usurpan para sí. De donde también aquellos que fueron referidos como sacerdotes que ignoran al Señor, se dice que también ignoran el oficio de los sacerdotes hacia el pueblo.


2. Et ut reprehensionis ejus causas aperiat, ad omnem immolantem ignorantis sacerdotis puer cum tridente fuscinula venire memoratur, et crudam carnem violenter exigere. Quibus profecto verbis in aviditate suae rapacitatis tres gulae species notantur. Nam is cujus puer, antequam coquerentur carnes, ad inferendam pro eis violentiam veniebat, legitimam refectionis horam sustinere non poterat; et cui carnes quaerebantur, simplicibus cibis uti nesciebat et quia, coctam renuens, crudam carnem exigebat, communi praeparatione eamdem carnem edere fastidiebat. Verum cum sacerdotum voluptati servierit perversitas famulorum, quid est quod non ipsorum sacerdotum, sed puerorum peccatum grande nimis, etiam coram Domino, fuisse memoratur? Sed eisdem verbis sacerdotum culpa major ostenditur; nam qui minorum peccatum grande nimis coram Domino fuisse asserit, majorum inquitatem in quem damnationis cumulum excrevisse cognovit. Quae tamen magnitudo reatus asseritur, non solum pro appetitu illicitae comestionis, sed etiam pro violentia rapacitatis.
2. Y para que abra las causas de su reprensión, se recuerda que el niño del sacerdote ignorante venía a todo el que inmolaba con un garfio de tres dientes, y exigía violentamente la carne cruda. En cuyas palabras ciertamente se notan tres especies de gula en la avidez de su rapacidad. Pues aquel cuyo niño, antes de que se cocieran las carnes, venía a inferir violencia por ellas, no podía soportar la hora legítima del refrigerio; y aquel para quien se buscaban las carnes, no sabía usar alimentos sencillos; y porque, rehusando la cocida, exigía carne cruda, le asqueaba comer la misma carne en la preparación común. Pero cuando la perversidad de los siervos sirvió a la voluptuosidad de los sacerdotes, ¿qué es lo que no el pecado de los mismos sacerdotes, sino de los niños, se recuerda que fue grande en exceso, incluso ante el Señor? Pero por las mismas palabras se muestra la culpa mayor de los sacerdotes; pues el que afirma que el pecado de los menores fue grande en exceso ante el Señor, conoció en qué cúmulo de condenación había crecido la iniquidad de los mayores. Cuya magnitud de reato se afirma, sin embargo, no solo por el apetito de la comida ilícita, sino también por la violencia de la rapacidad.


3. Sed ad electi pueri narrationem divinus sermo regreditur, ut in eo, non quod reprobandum, sed quod imitandum est, attentius consideremus. Itaque ephod lineo accinctus, et in conspectu Domini esse perhibetur. Quid ergo in ephod lineo nisi continentiae candor ostenditur? quo nimirum ephod accingimur, cum ad nitorem pudicitiae ex omni parte retinemur, cum animae et carnis pars nulla a districtionis lege absolvitur, per quam ad luxuriae caliginem diffluamus. Talis itaque minister in conspectu Domini est, quia de omnipotentis Dei sperata visione non fallitur, cui cum tanto accinctionis suae nitore famulatur. Cui profecto puero ascendens mater cum viro ad immolandum solemnem hostiam attulisse parvam tunicam dicitur. Mater quidem cum viro ascendit quando mens praedicatoris per praescientiam interni sponsi sese ad contemplanda sublimia illa aeternitatis gaudia erigit. Tunc quippe immolat solemnem hostiam, quia dum per illius amoris ineffabilem suavitatem conditori conjungitur, supernis altaribus devotio festiva praesentatur. Et tunc quidem parvam tunicam defert, quia, etsi per magnam internae visitationis gratiam pastoris anima ad superna sustollitur, parvulus tamen non ad modum subtilitatis suae, sed pro eorum viribus imponere praecepta conversationis debet. Unde et Moyses a monte in immenso vultus sui splendore regrediens faciem velavit, ut in eum populus intendere visum potuisset (Exod. XXXIV, 33). Parvam itaque tunicam ea quae spiritalis mater est filio deferat, ut parvulis adhuc initia quaedam et plana praecipiat, et non fortitudinis suae onus imponat. Nam saepe inter magna opera corruunt, qui per minora vincere hostem possunt. Unde et David contra Allophylorum fortissimum in pugnam progrediens, loricam, clypeum et militaria quaeque instrumenta deposuit; et qui se in eorum pondere contra hostem exercere non potuit, in uno eum fundae lapide prostravit (I Reg. XVII, 39, 40, seq.). Ad immolandam solemnem hostiam mater illa ascenderat, quae dicebat: Scio hujusmodi hominem, qui raptus est in paradisum (II Cor. XII, 4). Sed de tanta magnitudine magnam vestem parvulis non adduxit, quia dicit: Audivit arcana verba, quae non licet homini loqui (Ibid.). Item: Lac vobis potum dedi, non escam (I Cor. III, 2). Parvam itaque parvo filio tunicam mater deferat, et pro modo corporis mensura indumenti tendatur, quatenus dum temperatae conversationis virtute dimicat, hunc hostis inaequali armorum sarcina non substernat.
3. Pero a la narración del niño elegido vuelve el discurso divino, para que en él consideremos más atentamente no lo que es de reprobar, sino lo que es de imitar. Así pues, se dice que estaba ceñido con un efod de lino y que estaba en presencia del Señor. ¿Qué se muestra, por tanto, en el efod de lino sino la blancura de la continencia? Con cuyo efod ciertamente nos ceñimos cuando somos retenidos por todas partes para el esplendor de la pudicicia, cuando ninguna parte del alma y de la carne es absuelta de la ley de la severidad, por la cual pudiéramos deslizarnos hacia la tiniebla de la lujuria. Tal ministro, por tanto, está en presencia del Señor, porque no se engaña sobre la esperada visión de Dios omnipotente, a quien sirve con tan gran esplendor de su ceñimiento. Al cual niño ciertamente se dice que su madre, subiendo con su marido para inmolar la hostia solemne, le trajo una túnica pequeña. La madre, ciertamente, sube con el marido cuando la mente del predicador, por la presciencia del esposo interno, se eleva a contemplar aquellos sublimes gozos de la eternidad. Entonces, por cierto, inmola la hostia solemne, porque mientras por la inefable suavidad de aquel amor se une al Creador, se presenta una festiva devoción en los altares supernos. Y entonces, ciertamente, trae una túnica pequeña porque, aunque por la gran gracia de la visitación interna el alma del pastor es elevada a lo superno, sin embargo, debe imponer a los pequeños preceptos de conducta no según el modo de su propia sutileza, sino conforme a las fuerzas de ellos. De donde también Moisés, regresando del monte en el inmenso esplendor de su rostro, veló su faz para que el pueblo pudiera haber fijado en él su vista (Éx. XXXIV, 33). Traiga, por tanto, la que es madre espiritual una túnica pequeña al hijo, para que prescriba a los pequeños todavía ciertos inicios y cosas llanas, y no imponga el peso de su propia fortaleza. Pues a menudo caen entre grandes obras quienes podrían vencer al enemigo por otras menores. De donde también David, saliendo a la lucha contra el más fuerte de los filisteos, dejó la loriga, el escudo y todos los instrumentos militares; y el que no pudo ejercitarse contra el enemigo con el peso de ellos, lo postró con una sola piedra de la honda (I Rey. XVII, 39, 40, ss.). Había subido para inmolar la hostia solemne aquella madre que decía: Sé de un hombre tal que fue arrebatado al paraíso (II Cor. XII, 4). Pero de tan gran magnitud no trajo un vestido grande a los pequeños, porque dice: Oyó palabras secretas que no es lícito al hombre hablar (Ibíd.). Asimismo: Os di leche para beber, no comida (I Cor. III, 2). Traiga, por tanto, la madre una túnica pequeña al hijo pequeño, y tiéndase la medida de la vestidura según el modo del cuerpo, para que mientras lucha por la virtud de una conducta templada, el enemigo no lo derribe con una carga desigual de armas.


4. Et quia ex discreto curae pastoralis studio praedicatori Deus conversorum lucra multiplicat, visitata a Domino Anna perhibetur, atque per gratiam divini muneris in filiis et filiabus meruisse gratiam fecunditatis. Quae filios quidem parit, cum eos verbo lucratur per quos praedicationis semina aliis tribuit. Filias vero parit cum eas mentes ad omnipotentis Dei servitium revocat, quae etsi ad praedicationem idoneae non sunt, verbi Dei tamen semen diligenter a praedicatoribus acceptum nutriunt, quod velut parturientes postmodum filiae per bona opera in exemplum proximorum gignunt. Sed quia prius Samuel lineo ephod accinctus asseritur, dehinc fecunditas matris in pluralitate liberorum potest rationabiliter intelligi hoc quod fieri quotidie cernimus, quia videlicet ex bona opinione electi discipuli magistro succrescunt lucra conversorum. Unde et post ortum fratrum et sororum, magnificatus Samuel apud Dominum fuisse perhibetur, quia profecto coram Domino jam magni sunt qui per exempla piae conversationis proximorum corda ad omnipotentis Dei servitium convertunt.
4. Y porque por el discreto estudio de la cura pastoral Dios multiplica al predicador los lucros de los conversos, se dice que Ana fue visitada por el Señor, y que por la gracia del don divino mereció la gracia de la fecundidad en hijos e hijas. Ella ciertamente pare hijos cuando los gana por la palabra, a través de los cuales distribuye las semillas de la predicación a otros. Pero pare hijas cuando evoca al servicio de Dios omnipotente aquellas mentes que, aunque no son idóneas para la predicación, sin embargo nutren diligentemente la semilla de la palabra de Dios recibida de los predicadores, la cual después las hijas, como de parto, engendran por medio de las buenas obras para ejemplo de los prójimos. Pero porque primero se afirma que Samuel estaba ceñido con el efod de lino, de aquí la fecundidad de la madre en la pluralidad de los hijos puede entenderse razonablemente como aquello que vemos hacerse diariamente, porque a saber, por la buena fama del discípulo elegido crecen para el maestro los lucros de los conversos. De donde también después del nacimiento de los hermanos y de las hermanas, se dice que Samuel fue magnificado ante el Señor, porque ciertamente ante el Señor ya son grandes quienes por los ejemplos de una piadosa conducta convierten los corazones de los prójimos al servicio de Dios omnipotente.


5. Magnus vero nobis timor incutitur, quia Heli filiorum culpa damnatur, cujus peccata propria nulla referuntur. Nam bonis subditis bene vivere ad salutem sufficit, praelatis vero propria vita non sufficit. Valde etenim senex est, qui vivere irreprehensibiliter semper studet. Unde etiam scriptum est: Senectus enim venerabilis est, non diuturna, neque annorum numero computata; cani enim sunt sensus hominis, et aetas senectutis vita immaculata (Sap. IV, 8). Sed quidam bene vivendo praeeminent, qui auctoritatem quam praelatio exigit nullam habent. Nam etsi ad agenda bona excitare subditos satagunt, tamen contraire delinquentibus per zelum rectitudinis erubescunt. Qui nimirum etsi ad redarguendos eos aliquando exeunt, nocent potius loquendo quam prosunt, quia eorum obstinationem non digna severitate confundunt. Nam idem Heli filiorum scelera, et quomodo ad tabernaculi ostium cum mulieribus dormirent, audivit; qui, velut ab aspera invectione auctoritatis incipiens, res pessimas ab omni populo se audisse perhibuit. Sed qui insequi eas quas exposuit culpas debuit, per subsequentia verba laevigavit, dicens: Nolite, filii. In qua nimirum propinquitatis appellatione quantum a Domini voluntate dissentiat liquet, quia illos filios appellavit quos divinus sermo supra Belial, id est spiritus nequam, filios esse perhibuit, dicens: Porro filii Heli filii Belial. Cum mulieribus quippe dormire est secure et sine metu futurae vindictae peccare. Mulieres quippe meretrices sunt concupiscentiae saeculares. Quae bene ad tabernaculi ostium observare perhibentur, quia ad introitum regni coelestis tendentibus insidiantur. Qui vero sic mundi concupiscentias sequitur, ut saepe divini metus consideratione terreatur, polluitur quidem cum mulieribus, sed non dormit, quia etsi transgrediendo labitur, in perpetratis tamen facinoribus per securitatem nequaquam requiescit. Dormiens itaque cum mulieribus nomine propinquitatis honorandus non est, quia qui, projecto jam Dei timore, in suis sceleribus obstinati sunt, leviori increpatione arguendi non sunt, ne leve pondus peccati esse putent id in quo corruunt, dum grave eis illud non sonat quod ex auctoritate praedicatur. Sed remissi pastores inter fomenta verborum quaedam proferre solent argumenta rationis. Unde et Heli voce dicitur:
5. Pero se nos infunde un gran temor porque Helí es condenado por la culpa de sus hijos, de quien no se refieren pecados propios. Pues a los buenos súbditos les basta vivir bien para la salvación, pero a los prelados no les basta su propia vida. Pues es muy anciano el que siempre se esfuerza por vivir irreprochablemente. De donde también está escrito: Pues la ancianidad venerable no es la de mucho tiempo, ni se mide por el número de los años; pues las canas del hombre son sus sentidos, y la edad de la vejez es una vida inmaculada (Sab. IV, 8). Pero algunos sobresalen en el bien vivir, los cuales no tienen ninguna autoridad de la que exige la prelacía. Pues aunque se afanan en excitar a los súbditos a obrar el bien, sin embargo se avergüenzan de oponerse a los delincuentes por el celo de la rectitud. Los cuales, ciertamente, aunque a veces salen a reprenderlos, dañan más hablando de lo que aprovechan, porque no confunden la obstinación de ellos con la severidad debida. Pues el mismo Helí oyó las maldades de sus hijos, y cómo dormían con mujeres a la puerta del tabernáculo; el cual, como empezando por una áspera invectiva de autoridad, afirmó que había oído cosas pésimas de todo el pueblo. Pero el que debió perseguir aquellas culpas que expuso, las suavizó por las palabras siguientes, diciendo: No hagáis así, hijos míos. En cuya apelación de parentesco ciertamente queda claro cuánto disiente de la voluntad del Señor, porque llamó hijos a aquellos que el discurso divino arriba afirmó que eran hijos de Belial, esto es, de un espíritu inicuo, diciendo: Pero los hijos de Helí eran hijos de Belial. Dormir con mujeres ciertamente es pecar con seguridad y sin temor de la futura venganza. Pues las mujeres son las meretrices concupiscencias seculares. Las cuales bien se dice que observan a la puerta del tabernáculo, porque acechan a los que tienden a la entrada del reino celestial. Pero el que de tal modo sigue las concupiscencias del mundo que a menudo se aterra por la consideración del temor divino, se mancilla ciertamente con las mujeres, pero no duerme, porque aunque cae transgrediendo, sin embargo de ningún modo descansa por la seguridad en los crímenes perpetrados. Así pues, el que duerme con mujeres no ha de ser honrado con el nombre de parentesco, porque los que, arrojado ya el temor de Dios, están obstinados en sus crímenes, no han de ser argüidos con una reprensión más leve, no sea que piensen que es un peso leve de pecado aquello en lo que caen, mientras no les suene grave aquello que se predica con autoridad. Pero los pastores remisos suelen proferir entre los fomentos de las palabras algunos argumentos de razón. De donde también se dice por la voz de Helí:


(Vers. 25.) Si peccaverit vir in virum, pacari ei potest Deus; si autem in Deum peccaverit, quis orabit pro eo?
(Vers. 25.) Si pecare un hombre contra otro, Dios puede ser aplacado por él; pero si contra el Señor pecare el hombre, ¿quién rogará por él?


6. Vir in virum peccare est de rebus labentibus alterutrum sibi homines nocere. In Deum vero peccare est ea ei quae ad aeternitatem condidit auferre. Quicunque igitur aut suam aut alterius fidelis hominis animam ad peccandum pertrahit, in Deum peccare convincitur, quia sua ei auferre propria nititur. Quod nimirum tanto gravius peccatum esse ostenditur, quanto et qui pro ejus absolutione dignus intercessor existat rarius invenitur. Nam sub interrogatione: Quis orabit pro eo? non dicitur ut talibus etiam poenitentiae remedia denegentur, sed quia altiora peccatorum vulnera difficilius curantur.
6. Pecar un hombre contra otro es dañarse los hombres mutuamente acerca de las cosas caducas. Pero pecar contra Dios es quitarle aquellas cosas que él creó para la eternidad. Cualquiera, por tanto, que arrastra al pecado sea su propia alma, sea la de otro hombre fiel, se convence de pecar contra Dios, porque se esfuerza en quitarle lo suyo propio. Lo cual ciertamente se muestra ser un pecado tanto más grave, cuanto más raramente se encuentra quien sea un intercesor digno para su absolución. Pues bajo la interrogación: ¿Quién rogará por él?, no se dice para que a tales se les nieguen incluso los remedios de la penitencia, sino porque las heridas más profundas de los pecados se curan con más dificultad.


7. Quod tamen idcirco dictum potest intelligi, quia sacerdotes arguuntur. Vir enim in virum peccat, cum ille delinquit cujus culpa corrigenda ad hominis superioris judicium respicit. Quia igitur peccata subditi populi, quae ad sacerdotes respiciunt, ipsorum sacerdotum precibus delentur, cum sacerdos in culpam labitur, superior persona non est cujus precibus expietur. Quod et ipsa Veritas per se insinuat, dicens: Si sal evanuerit, in quo salietur (Matth. V, 13)? Dicat ergo: Quis orabit pro eo? Quasi dicat, quis ei intercessor remanet, cum ille se transgrediendo praecipitat, qui ad intercedendum pro aliis ordinatus est? Quo profecto culpae magnitudo monstratur, quia plerique eorum a Domino in impoenitentis cordis caliginem projiciuntur, et nulla hominis adhortatione resipiscunt. Quare apte subjunctum est:
7. Lo cual, sin embargo, puede entenderse dicho por esto, porque se arguye a los sacerdotes. Pues el hombre peca contra el hombre cuando delinque aquel cuya culpa que ha de ser corregida mira al juicio de un hombre superior. Puesto que, por tanto, los pecados del pueblo súbdito, que miran a los sacerdotes, se borran por las preces de los mismos sacerdotes, cuando el sacerdote cae en culpa, no hay una persona superior por cuyas preces sea expiado. Lo cual también la misma Verdad insinúa por sí misma, diciendo: Si la sal se desvaneciere, ¿con qué se salará? (Mat. V, 13). Diga, por tanto: ¿Quién rogará por él? Como si dijera, ¿qué intercesor le queda cuando se precipita transgrediendo aquel que fue ordenado para interceder por los otros? Con lo cual ciertamente se muestra la magnitud de la culpa, porque muchos de ellos son arrojados por el Señor a la tiniebla de un corazón impenitente, y no se arrepienten por ninguna exhortación de hombre. Por lo cual aptamente se añadió:


(Vers. 25.) Non audierunt vocem patris sui, quia voluit eos Dominus occidere.
(Vers. 25.) No oyeron la voz de su padre, porque quiso el Señor matarlos.


8. Puer autem Samuel et proficere et crescere memoratur, et tam Deo quam hominibus placere, ut electi auditoris studium designetur, qui rectae vitae itinere suos conatus ad supernam patriam dirigit, dum ad majora convalescit. Unde et per Psalmistam dicitur: Ambulabunt de virtute in virtutem, videbitur Deus deorum in Sion (Psal. LXXIII, 8). Profectus itaque conversationis est crescere meritis, placere Deo et hominibus consummatae perfectionis. Et quia ad opera conversatio pertinet, meritumque provenit ex charitate, illi auditores proficiunt, et non crescunt, qui bona opera pro studio vanitatis exhibent, et charitatem non habent. Proficimus ergo, et crescimus, si cum sublimiori conversatione per opera meliora sustollimur, ex eadem sublimitate operis ad sola intendimus gaudia aeternitatis. Placere autem tam Deo quam hominibus magnae virtutis est, quia plerumque de bono opere nostro proximos nostros offendimus, si eadem bona opera non cum magna cautela faciamus. Tam Deo igitur quam hominibus placet, qui in bono opere quod omnipotentis Dei obsequiis impendit cautus est; qui sic Deo placere curat, ut de Dei ministerio aliquem non offendat.
8. Pero el niño Samuel se recuerda que progresaba y crecía, y que placía tanto a Dios como a los hombres, para que se designe el estudio del oyente elegido, que dirige sus esfuerzos hacia la patria superna por el camino de una vida recta, mientras se fortalece para cosas mayores. De donde también se dice por el Salmista: Caminarán de virtud en virtud, el Dios de los dioses será visto en Sión (Sal. LXXXIII, 8). El progreso, por tanto, de la conducta es crecer en méritos; placer a Dios y a los hombres es de una perfección consumada. Y porque la conducta pertenece a las obras, y el mérito proviene de la caridad, aquellos oyentes progresan y no crecen, que exhiben buenas obras por el estudio de la vanidad y no tienen caridad. Progresamos, por tanto, y crecemos, si con una conducta más sublime somos elevados por medio de obras mejores, y desde esa misma sublimidad de la obra tendemos solo a los gozos de la eternidad. Placer, además, tanto a Dios como a los hombres es de gran virtud, porque frecuentemente ofendemos a nuestros prójimos por nuestra buena obra si no hacemos esas mismas buenas obras con gran cautela. Tanto a Dios, por tanto, como a los hombres place el que es cauto en la buena obra que emplea en los servicios de Dios omnipotente; el que de tal modo cuida de placer a Dios que no ofende a nadie por el ministerio de Dios.


9. Et quia de Samuele adhuc puero et sub aliena instructione posito dicitur, communiter viventium per hoc vita eruditur. Nam quidam in sacris locis communiter viventes fervore novitio sub colore magnae operationis sibi vacate appetunt, qui contubernalibus fratribus quo minus sunt utiles, hoc minus placent. Electus itaque per Samuel communiter viventibus forma proponitur, cui imprimuntur. Deo itaque et hominibus quisque eorum placet, cum fratribus utilis est, Deo devotus. Sic ergo agant curam sui, ut ea quae sunt proximi non omittant, quatenus ex benignitate his placeat qui secum in imo sunt, supernis vero oculis ex devotione fortitudinis suae robur caute exhibeat, ut infirmorum corda non atterat, dum fortitudinis suae impetu ad superna festinat.
9. Y porque se dice de Samuel siendo todavía niño y puesto bajo la instrucción ajena, por esto se instruye la vida de los que viven en comunidad. Pues algunos que viven en comunidad en lugares sagrados desean vacar para sí con un fervor novicio bajo el color de una gran operación, los cuales cuanto menos útiles son a los hermanos compañeros, tanto menos les placen. El elegido Samuel, por tanto, se propone como forma a los que viven en comunidad, en la cual se impriman. Así pues, cada uno de ellos place a Dios y a los hombres cuando es útil a los hermanos y devoto a Dios. Así, por tanto, cuiden de sí mismos de modo que no omitan las cosas que son del prójimo, a fin de que por la benignidad plazca a estos que están con él en lo ínfimo, pero a los ojos supernos por la devoción exhiba cautamente el vigor de su fortaleza, para que no abrume los corazones de los débiles mientras se apresura a lo superno por el ímpetu de su fortaleza.


10. Vir autem Dei ad Heli venisse describitur, qui profecto divinae sententiae severitatem prolaturus, quanta ei dona contulerat diligenter enumeravit. Et quia tandem vindictae quam mereretur poenam denuntiat, quid dat intelligi, nisi quia pastorum culpae subtilius judicantur? et non solum peccata eis poenam ultionis aggravant, sed etiam munera concessa. Item quia sigillatim eadem dona replicat, aliquid gravius designat, quia singula ad tormentum veniunt, quae male fuisse servata comprobantur. Male namque in se omnipotentis Dei munera custodit, qui nitorem pastoralis culminis per maculas polluit pravae actionis. Unde et apte Heli domus munera et victimas Domini calce abjecisse reprehenditur. Calx quidem ea pars corporis est qua terram tangimus. In hac igitur inferiori parte corporis animae affectus ostenditur quo terrena concupiscuntur.
10. El varón de Dios, además, se describe que vino a Helí, el cual, ciertamente, para proferir la severidad de la sentencia divina, enumeró diligentemente cuántos dones le había conferido. Y porque finalmente denuncia la pena de la venganza que merecía, ¿qué da a entender sino que las culpas de los pastores son juzgadas más sutilmente? Y no solo los pecados les agravan la pena de la venganza, sino también los dones concedidos. Asimismo, porque repite uno por uno ese mismos dones, designa algo más grave, porque cada una de las cosas vienen para tormento, las cuales se comprueba que fueron mal custodiadas. Pues mal custodia en sí los dones de Dios omnipotente el que mancha el esplendor de la cumbre pastoral por las manchas de una acción depravada. De donde también aptamente la casa de Helí es reprendida por haber rechazado con el talón los dones y las víctimas del Señor. El talón ciertamente es aquella parte del cuerpo con la que tocamos la tierra. En esta parte inferior del cuerpo, por tanto, se muestra el afecto del alma por el cual se desean las cosas terrenas.


11. Et quia, ut quibusdam visum est, pro consecuta vel consequenda victoria victimae offerri consueverant et munera amicis dari, quid in victimis et muneribus nisi proficientium adhuc vota et perfectorum devotiones in omnipotentis Dei laudibus designantur? Qui enim per occultorum hostium tentamenta proficimus, cum ad eorum conflictum virtutem praeparamus, profecto victimas in omnipotentis Dei laudibus tenemus. Sed devictis jam iis quae ingeruntur nobis praeliis, cum de victory consecuta omnipotenti Deo gratias agimus, 86 eidem Domino nimirum victimas immolamus. Qui autem ei familiaris amoris affectum offerunt, quasi amico munera impendunt. Munera igitur sunt affectiones charitatis, quibus corda electorum in desiderium sui conditoris inardescunt. Et quia cum rector terrena sequitur, plerisque in spirituali conflictu positis, plerisque etiam jam anhelare incipientibus nocet, calce nimirum Dei victimas et munera abjicit, quia exemplo suae pravitatis eorumdem utrorumque studia expellit. Abjiciuntur itaque victimae, quia saepe a rudibus Christi militibus pugnae spiritualis labor relinquitur, cum principes Christianae expeditionis in terrenorum blandimentorum requie sequi corporis otia videntur. Calce abjiciuntur munera, quia affectiones charitatis a plurimorum jam superna diligentium mente frigescunt, dum praelatos suos aspiciunt supernam patriam per nulla amoris desideria quaerere, sed corporis frigore constrictos infimis delectationibus jacere. Quorum profecto nonnulli sunt, qui ipsos spiritales honores carnaliter exhibent, et quod meritis debetur, propinquitati tribuunt. Qui profecto praesumptionis suae reatum expavescerent, si hoc, quod de Heli sacerdote Dominus queritur, attente pensarent.
11. Y porque, como ha parecido a algunos, por la victoria alcanzada o por alcanzar se solían ofrecer víctimas y darse dones a los amigos, ¿qué se designa en las víctimas y en los dones sino los votos de los que todavía progresan y las devociones de los perfectos en las alabanzas de Dios omnipotente? Pues los que progresamos por las tentaciones de los enemigos ocultos, cuando preparamos la virtud para el conflicto con ellos, ciertamente tenemos víctimas en las alabanzas de Dios omnipotente. Pero vencidas ya aquellas batallas que se nos presentan, cuando damos gracias a Dios omnipotente por la victoria alcanzada, ciertamente inmolamos víctimas al mismo Señor. Los que, además, le ofrecen el afecto del amor familiar, le entregan dones como a un amigo. Los dones, por tanto, son los afectos de la caridad, con los cuales los corazones de los elegidos se encienden en el deseo de su Creador. Y porque cuando el rector sigue las cosas terrenas, daña a muchos puestos en el conflicto espiritual, y a muchos también que ya empiezan a anhelarlo, ciertamente rechaza con el talón las víctimas y los dones de Dios, porque con el ejemplo de su propia depravación expulsa los estudios de ambos. Se rechazan, por tanto, las víctimas porque a menudo los soldados noveles de Cristo abandonan el trabajo de la lucha espiritual cuando ven que los príncipes de la expedición cristiana siguen el ocio del cuerpo en el descanso de los halagos terrenos. Se rechazan con el talón los dones porque los afectos de la caridad se enfrían en la mente de muchísimos que ya desean lo superno, mientras contemplan que sus prelados no buscan la patria superna por ningún deseo de amor, sino que yacen en los deleites ínfimos constreñidos por el frío del cuerpo. De los cuales ciertamente hay algunos que ejercen los mismos honores espirituales carnalmente, y lo que se debe a los méritos lo atribuyen al parentesco. Los cuales ciertamente temerían el reato de su presunción si consideraran atentamente esto de lo que el Señor se queja acerca del sacerdote Helí.


(Vers. 29.) Honorasti, inquit, filios tuos, magis quam me, ut comederetis primitias omnis sacrificii populi mei Israel.
(Vers. 29.) Has honrado, dice, a tus hijos más que a mí, para que comierais las primicias de todo sacrificio de mi pueblo Israel.


12. Filios quippe et propinquos magis quam Dominum honorat, qui ad sacros ordines personas eligit non ex conversationis honestate, sed amore propinquitatis. Idcirco filii honorati referuntur, ut sacrificii primitias ederent, quia carnales praelati spiritualis honoris culmina carnalibus propinquis ideo tribuunt, ut ecclesiasticis facultatibus ditentur, et in altitudine ordinis cumulentur abundantia ubertatis. Nec curant quales sunt qui ad spirituale ministerium veniunt, sed tantum ut temporali dignitate praeferant quos carnali affectione complectuntur. Queritur ergo honorasse filios, sed scelestos, qui et carnali propinquitate proximi habendi non sunt, si ecclesiasticae doctrinae conversatione nequaquam fulgescunt. Sed qui reprobos provehunt ipsum promotionis ordinem confundere designantur, cum idcirco honoratos filios refert, ut sacrificii primitias ederent. Non enim praedicat sacerdos ut comedat, sed ideo, ut praedicet, manducare debet. Quod et Paulus insinuat, dicens: Qui Evangelium annuntiat, de Evangelio vivat (I Cor. IX, 14). Hinc iterum dicit: Bovi trituranti non claudatur os (I Cor. IX, 9; I Tim. V, 18; Deut. XXV, 4), ut videlicet praedicator sanctae Ecclesiae ideo comestionem subministret corpori, ut ferre valeat laborem praedicationis. Rectum itaque promotionis ordinem pervertere comprobantur, qui propinquos provehunt, non ad intentionem ministerii, sed ad propositum dignitatis. Quod profecto non facerent, si se et eos in spiritali culmine carnaliter non amarent. Sed si Heli repulsionem intelligunt, sui quoque reatus judicia pertimescant. Nam divina voce dicitur: Honorasti filios tuos magis quam me, ut comederetis omnes primitias populi mei Israel.
12. Honra ciertamente a sus hijos y parientes más que al Señor el que elige para los órdenes sagrados a personas no por la honestidad de su conducta, sino por el amor al parentesco. Por eso los hijos se refieren como honrados para que comieran las primicias del sacrificio, porque los prelados carnales por eso otorgan las cumbres del honor espiritual a los parientes carnales, para que se enriquezcan con las facultades eclesiásticas y se vean colmados de abundancia de fertilidad en la altura del orden. Ni les importa qué clase de personas son los que llegan al ministerio espiritual, sino solo anteponer con dignidad temporal a los que abrazan con afecto carnal. Se queja, por tanto, de haber honrado a sus hijos, pero a los malvados, que ni por parentesco carnal deben ser considerados cercanos si de ningún modo brillan por la conducta de la doctrina eclesiástica. Pero los que promueven a los réprobos se designan para confundir el orden mismo de la promoción, cuando por eso refiere a los hijos honrados para que comieran las primicias del sacrificio. Pues no predica el sacerdote para comer, sino que por eso debe comer para que predique. Lo cual también Pablo insinúa diciendo: Los que anuncian el Evangelio, vivan del Evangelio (I Cor. IX, 14). De aquí que otra vez dice: No se ponga bozal al buey que trilla (I Cor. IX, 9; I Tim. V, 18; Deut. XXV, 4), para que a saber el predicador de la santa Iglesia por eso suministre el alimento al cuerpo para que pueda sobrellevar el trabajo de la predicación. Se comprueba, por tanto, que pervierten el recto orden de la promoción quienes promueven a los parientes no para la intención del ministerio, sino para el propósito de la dignidad. Lo cual ciertamente no harían si no se amaran carnalmente a sí mismos y a ellos en la cumbre espiritual. Pero si comprenden la repulsa de Helí, teman también ellos los juicios de su propio reato. Pues por la voz divina se dice: Has honrado a tus hijos más que a mí, para que comierais todas las primicias de mi pueblo Israel.


(Vers. 30.) Propterea ait Dominus Deus Israel: Loquens locutus sum, ut domus tua et domus patris tui ministraret in conspectu meo usque in sempiternum. Nunc autem absit hoc a me.
(Vers. 30.) Por tanto dice el Señor Dios de Israel: Hablando dije que tu casa y la casa de tu padre ministrara en mi presencia hasta la eternidad. Pero ahora lejos esté esto de mí.


13. Ecce Heli celsitudine dignitatis sententia divina deponitur, qui pro primitiarum esu scelestos filios honorasse convincitur, ut profecto sanctae Ecclesiae praedicatores 87 intelligant quia si carnali amore reprobis spiritalia ministeria scienter committunt, ab illo in quo foris stare videntur culmine interni arbitri aequitate ceciderunt. Et quia subsequenter adjunxit:
13. He aquí que Helí es depuesto de la altura de su dignidad por la sentencia divina, él que se convence de haber honrado a sus hijos malvados por el comer de las primicias, para que ciertamente los predicadores de la santa Iglesia comprendan que si por amor carnal encomiendan a sabiendas los ministerios espirituales a los réprobos, han caído de aquella cumbre en la que exteriormente parecen estar por la equidad del juez interno. Y porque subsecuentemente añadió:


(Vers. 30.) Sed quicunque glorificaverit me, glorificabo eum.
(Vers. 30.) Sino que a cualquiera que me glorificare, yo lo glorificaré.


14. Etiam inhonoratum fuisse eorum audacia latenter innuit. Quibus profecto et Paulus idipsum improperans ait: Nomen Dei per vos blasphematur inter gentes (Rom. II, 24). Quia enim decorem acceptae dignitatis per miserae famae sordes maculant, profecto Dominum inhonorant. Digne enim ab honoris arce repellitur, qui ei facit injuriam a quo honoratus fuisse comprobatur. Quo contra generali promissione affirmat, dicens: Sed qui me glorificaverit, glorificabo eum. Deum quippe pastor glorificat qui exemplo bonorum operum ad imitationem fidelium corruscat, qui de sublimitate regiminis ingenti lumine radiat magnae conversationis, qui ad speculum sacrorum ordinum reproborum ministrorum personas non accipit, sed eos ad formam subjecti gregis eligit quos omnis qui imitationem respicit, quia verum in eis lumen sequitur, non offendit. Quibus nimirum per semetipsum Veritas loquitur, dicens: Sic luceat lux vestra coram hominibus, ut videant vestra bona opera, et glorificent Patrem vestrum, qui in coelis est (Matth. V, 16). Glorificantes quidem se Dominus glorificat, quia quod electi pastores sanctae Ecclesiae exterius portant de gloria culminis, hoc intus accipiunt ex gratia divinae bonitatis, et honorem quo sublimes sunt in oculis hominum, digno studio in interiori ab internae majestatis largitate promerentur. Quo contra inhonorantium se gloriam a se non esse eis impensam queritur, dicens: Ipsi regnaverunt, et non ex me; principes exstiterunt, et ego ignoravi (Osee VIII, 4). Ex se namque, et non ex electione summae ordinationis, regnant, quia ad gloriam ecclesiastici culminis non vocantur divinitus, sed per cupiditatem perducuntur. Quos profecto Dominus ignorat, quia eos per internae aequitatis judicium reprobat. Tale est ergo ac si dicat: Et si meus esse videtur honor quem habent, non illum meruerunt obsequio, sed per cupiditatem rapuerunt. Unde et subsequenter adjungit.
14. También insinúa latencialmente que él había sido deshonrado por la audacia de ellos. A los cuales ciertamente también Pablo, reprochándoles eso mismo, dice: El nombre de Dios es blasfemado por vosotros entre las gentes (Rom. II, 24). Pues porque manchan el decoro de la dignidad recibida por las suciedades de una fama miserable, ciertamente deshonran al Señor. Pues dignamente es rechazado de la fortaleza del honor el que hace injuria a aquel por quien se comprueba que fue honrado. Por el contrario, afirma con una promesa general diciendo: Pero el que me glorificare, yo lo glorificaré. Glorifica ciertamente a Dios el pastor que brilla por el ejemplo de las buenas obras para imitación de los fieles, que desde la sublimidad del gobierno irradia con la luz inmensa de una gran conducta, que para espejo de los órdenes sagrados no acepta las personas de los ministros réprobos, sino que elige para forma de la grey súbdita a aquellos a quienes todo el que mira a la imitación no ofende, porque sigue en ellos la verdadera luz. A los cuales ciertamente la Verdad habla por sí misma diciendo: Así brille vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mat. V, 16). El Señor ciertamente glorifica a los que le glorifican, porque lo que los elegidos pastores de la santa Iglesia llevan exteriormente de la gloria de la cumbre, esto reciben interiormente por la gracia de la bondad divina, y el honor por el cual son sublimes a los ojos de los hombres lo merecen con un estudio digno en lo interior por la largueza de la majestad interna. Por el contrario, se queja de que la gloria de los que le deshonran no les fue otorgada por él, diciendo: Ellos reinaron, y no por mí; fueron príncipes, y yo no lo supe (Oseas VIII, 4). Pues reinan por sí mismos, y no por la elección de la suma ordenación, porque no son llamados divinamente a la gloria de la cumbre eclesiástica, sino que son conducidos por la codicia. A los cuales ciertamente el Señor no conoce, porque los reprueba por el juicio de la equidad interna. Es, por tanto, como si dijera: Y si parece ser mío el honor que tienen, no lo merecieron por la obediencia, sino que lo arrebataron por la codicia. De donde también añade subsecuentemente.


(Vers. 30.) Qui autem contemnunt me erunt ignobiles.
(Vers. 30.) Pero los que me desprecian serán innobles.


15. Quasi aperte loquatur, dicens: Etsi nobilitatem dignitatis praeferunt praetextu religionis, ignobiles tamen sunt, quia excellentiae ejus quam habent gloriae non concordant per sublimitatem vitae. Sed quia hoc totum expressione futuri temporis promittitur, potest non inconvenienter ad venturae retributionis meritum referri. De qua nimirum Joannes dicit: Cum apparuerit, similes ei erimus (I Joan. III, 2). Hinc evangelista Marcus asserens ait: Tunc videbunt Filium hominis cum potestate multa, et gloria (Marc. XIII, 26). Cum autem glorificantem se glorificaturum asserit, profecto ei suae similitudinis gloriam repromittit. Glorificantem quippe se Dominus glorificat, quia eos aeterna sublimitate remunerat, qui nunc intra sanctam Ecclesiam per exempla bonorum operum in electorum oculis coruscant. Contemptores autem erunt ignobiles, quia in electorum gloria recipi non merentur. Nam quia modo per conversationem reprobam lapsi angeli imaginem vestiunt, ignobiles cum eo tunc erunt, quando ei in interna poena sociantur. Horum namque glorificationem atque illorum ignobilitatem Propheta intuens, 88 ait: Exsultabunt sancti in gloria, laetabuntur in cubilibus suis. Exsultationes Dei in faucibus eorum, et gladii ancipites in manibus eorum. Ad faciendam vindictam in nationibus, increpationes in populis. Ad alligandos reges eorum in compedibus, et nobiles eorum in manicis ferreis. Glorificantem se quippe Dominus glorificat, quia humiles electi cum eo in aeterna gloria exsultant. Qui nimirum, quia glorificationis claritatem ex modo propriae conversationis accipiunt, in cubilibus suis laetari de gloria consecuta perhibentur. Contemptores autem ejus perpetua ignobilitate feriuntur, quia nationum reges et nobiles ferreis, aeternis videlicet, vinculis ad poenam vinciuntur. Reges autem nationum, et princes, sunt superbi et gloriosi praelati carnalium. Ignobiles autem tunc erunt, quando ferreis vinculis ligantur, quia qui modo se adversus parvulos temporaliter erigunt, a fulgore honoris, et ausu suae tyrannidis aeterna poena cohibentur. Unde et hic quoque subditur:
15. Como si hablara abiertamente, diciendo: Aunque prefieren la nobleza de la dignidad bajo el pretexto de la religión, sin embargo son innobles, porque no concuerdan con la excelencia de aquella gloria que tienen mediante la sublimidad de la vida. Pero porque todo esto se promete con una expresión de tiempo futuro, puede referirse no inconvenientemente al mérito de la retribución venidera. De la cual ciertamente Juan dice: Cuando apareciere, seremos semejantes a él (I Juan III, 2). De aquí que el evangelista Marcos, aseverando, dice: Entonces verán al Hijo del hombre con mucha potestad y gloria (Mar. XIII, 26). Pues cuando asegura que glorificará al que le glorifica, ciertamente le vuelve a prometer la gloria de su semejanza. Porque el Señor glorifica al que le glorifica, porque remunera con sublimidad eterna a aquellos que ahora brillan ante los ojos de los elegidos dentro de la santa Iglesia por los ejemplos de las buenas obras. Pero los despreciadores serán innobles, porque no merecen ser recibidos en la gloria de los elegidos. Pues porque ahora por una conducta réproba se revisten de la imagen del ángel caído, serán entonces innobles con él, cuando se asocien a él en la pena interna. Pues el Profeta, contemplando la glorificación de estos y la innobleza de aquellos, 88 dice: Se regocijarán los santos en la gloria, se alegrarán en sus lechos. Las exaltaciones de Dios en sus gargantas, y espadas de dos filos en sus manos. Para hacer venganza en las naciones, reprensiones en los pueblos. Para atar a sus reyes con grillos, y a sus nobles con esposas de hierro. Porque el Señor glorifica al que le glorifica, porque los humildes elegidos se regocijan con él en la gloria eterna. Quienes ciertamente, porque reciben la claridad de la glorificación según el modo de su propia conducta, se dice que se alegran en sus lechos por la gloria alcanzada. Pero sus despreciadores son heridos con perpetua innobleza, porque los reyes y nobles de las naciones son atados para la pena con cadenas de hierro, a saber, eternas. Pero los reyes de las naciones, y los príncipes, son los soberbios y gloriosos prelados de los carnales. Pero entonces serán innobles, cuando sean atados con cadenas de hierro, porque los que ahora se ensalzan temporalmente contra los pequeños, son cohibidos por la pena eterna del fulgor del honor y del atrevimiento de su tiranía. De donde también aquí se añade:


(Vers. 31.) Ecce dies veniunt, et praecidam brachium tuum, et brachium domus patris tui.
(Vers. 31.) He aquí que vienen días, y cortaré tu brazo, y el brazo de la casa de tu padre.


16. Brachium quippe contemptoris est fortitudo temporalis. Et quia de summi patris familia transgrediendo exiit, lapsum angelum a coelesti gloria habere jam patrem coepit. Domus itaque patris ejus est ea quae sibi favet in malo societas subditorum. De quibus profecto superius dicit: Honorasti filios tuos magis quam me. Brachium ergo contemptoris, et domus patris ejus praeciditur, cum, interveniente morte carnis, praelatus et subditi violentiam suae tyrannidis pariter amittunt. Tunc quippe sine brachio est, cum in oppressione parvulorum exercere violentiam nequaquam potest. Unde et aeterni judicis aequitate decernitur: Ligatis, inquit, manibus et pedibus, projicite in tenebras exteriores (Matth. XXII, 13). In cujus etiam domo senex non erit. Damnati quippe hominis domus infernus est. Senectus autem vera est maturitas sapientiae. In domo itaque ejus senex non erit, quia in inferno nulla inveniri poterunt consilia salutis. Unde et ad verae sapientiae opera sacra Scriptura excitat, dicens: Quodcunque potest manus tua, instanter operare, quia nec ratio, nec sapientia, nec scientia est apud inferos, quo tu properas (Eccle. IX, 10). Hinc Paulus ait: Ecce nunc tempus acceptabile, ecce nunc dies salutis (II Cor. VI, 2). In domo itaque contemptoris senex non erit, quia quisque recte sapit, non in inferno, sed in coelo sibi mansionem paravit. Qui etiam contemptor ad augmentum poenae suae aemulum suum videt in templo in universis prosperis Israel. Templum etenim Dei superna patria est, de qua etiam per Prophetam dicitur: Dominus in templo sancto suo, Dominus in coelo sedes ejus (Psal. X, 4). Israel autem, qui videns Deum interpretatur, angelorum illa felix multitudo signatur, de qua Dominus in Evangelio dicit: Angeli eorum semper vident faciem Patris mei, qui in coelis est (Matth. XVIII, 10). Israel autem prospera sunt beatorum illorum spirituum gaudia sempiterna. In templo igitur aemulum suum contemptor aspiciet, quia praedicator reprobus jam damnatus ordinem humilium jam gaudere in coelestibus recognoscit. Cui nimirum aemulo universa Israel prospera tribuuntur; scriptum quippe est: Erit Deus omnia in omnibus (I Cor. XV, 28). Cuncta igitur Israel prospera omnia quae Deus est illis beatissimis civibus designantur. Nam cum aeterna illa essentia summum videlicet et simplex bonum in semetipso sit, tamen quia revelatione Majestatis suae 89 omnia illorum beatorum spirituum desideria satiat, hanc esse Doctor egregius demonstrat. Unde et caute non in semetipso Deus omnia, sed in omnibus omnia esse praedicat, quia qui in natura sua unum et simplex bonum ineffabiliter existit, tot bona est bonis omnibus, quot ipsi omnes de contemplatione gloriae adimplentur gaudiis. Universa igitur Israel prospera aemulo tribuuntur, quia ordo humilium electorum inter angelorum choros excipitur, ut divinae contemplationis gaudiis aeterna perceptione satietur. Qui recte aemulus contemptoris esse perhibetur, quia electi Dei etiam superborum atque negligentium praedicatorum bonae admonitionis hortamenta suscipiunt. Unde et Dominus praecipit, dicens: Quaecunque dixerint vobis facite, secundum opera illorum facere nolite (Matth. XXIII, 3). Hinc Paulus ait: Bonum aemulamini in bono omnes (Gal. IV, 18). Sed cum Scriptura dicat: Tollatur impius, ne videat gloriam Domini (Isai. XXVI, 10), contrarium videtur ut ii qui in inferno damnati sunt eos qui in coelo gaudent videre intelligantur. Sed quia videre etiam ad cognitionem pertinet, in templo aemulum videt, quia etsi inferni poenis constrictus tenetur impius, electos humiles, quos oculis non videt, in coelo non dubitat angelorum gaudiis interesse. Et notandum quia bis dicitur: Non erit senex in domo tua, quia nec de poenarum experientia, quam damnatus habet, nec de scientia alienae felicitatis, nec de poenarum experientia, quam non habet, ad salutem eruditur. Aliquando autem a pastoribus reprobis electi per doctrinam filii nascuntur. Quos nimirum obligatos pastorum culpa non retinet, quia bonae praedicationis ejus hortamenta sequuntur quae audiunt, et non perversa opera quae vident. Unde et subditur:
16. Pues el brazo del despreciador es la fortaleza temporal. Y porque salió de la familia del sumo padre transgrediendo, ya comenzó a tener al ángel caído por padre en lugar de la gloria celestial. Por tanto, la casa de su padre es aquella sociedad de súbditos que le favorece en el mal. De los cuales ciertamente dice arriba: Honraste a tus hijos más que a mí. Por tanto, el brazo del despreciador y la casa de su padre son cortados cuando, por la intervención de la muerte de la carne, el prelado y los súbditos pierden por igual la violencia de su tiranía. Pues entonces ciertamente está sin brazo, cuando de ningún modo puede ejercer violencia en la opresión de los pequeños. De donde también se decreta por la equidad del juez eterno: Atados, dice, de manos y pies, echadle a las tinieblas exteriores (Mat. XXII, 13). En cuya casa también no habrá anciano. Pues la casa del hombre condenado es el infierno. Pero la verdadera ancianidad es la madurez de la sabiduría. En su casa, por tanto, no habrá anciano, porque en el infierno no se podrán encontrar ningunos consejos de salvación. De donde también la sagrada Escritura incita a las obras de la verdadera sabiduría diciendo: Todo lo que pueda hacer tu mano, hazlo instántaneamente, porque ni la razón, ni la sabiduría, ni la ciencia están entre los muertos, a donde tú te apresuras (Ecl. IX, 10). De aquí que Pablo dice: He aquí ahora el tiempo aceptable, he aquí ahora el día de la salvación (II Cor. VI, 2). En la casa del despreciador, por tanto, no habrá anciano, porque cualquiera que es rectamente sabio ha preparado para sí una mansión no en el infierno, sino en el cielo. Este despreciador también, para aumento de su pena, ve a su émulo en el templo en todas las prosperidades de Israel. Pues el templo de Dios es la patria superna, de la cual también se dice por el Profeta: El Señor está en su santo templo, el Señor tiene su sede en el cielo (Sal. X, 4). Pero Israel, que se interpreta como el que ve a Dios, significa aquella feliz multitud de ángeles de la cual el Señor dice en el Evangelio: Sus ángeles siempre ven la faz de mi Padre que está en los cielos (Mat. XVIII, 10). Pero las prosperidades de Israel son los gozos sempiternos de aquellos espíritus bienaventurados. En el templo, por tanto, el despreciador verá a su émulo, porque el predicador réprobo ya condenado reconoce que el orden de los humildes ya se regocija en las moradas celestiales. Al cual émulo ciertamente se le atribuyen todas las prosperidades de Israel; pues está escrito: Dios será todo en todas las cosas (I Cor. XV, 28). Todas las prosperidades de Israel, por tanto, designan todas las cosas que Dios es para aquellos bienaventuradísimos ciudadanos. Pues como aquella esencia eterna es ciertamente el sumo y simple bien en sí misma, sin embargo, porque por la revelación de su Majestad 89 sacia todos los deseos de aquellos espíritus bienaventurados, el egregio Doctor demuestra que esto es así. De donde también cautamente predica que Dios no es todo en sí mismo, sino todo en todas las cosas, porque el que en su naturaleza existe inefablemente como un solo y simple bien, es tantos bienes para todos los buenos como todos ellos son llenados de gozos por la contemplación de la gloria. Todas las prosperidades de Israel, por tanto, se atribuyen al émulo, porque el orden de los humildes elegidos es recibido entre los coros de los ángeles, para que se sacie con los gozos de la contemplación divina por la percepción eterna. Quien rectamente se dice ser émulo del despreciador, porque los elegidos de Dios reciben las exhortaciones de la buena amonestación incluso de predicadores soberbios y negligentes. De donde también el Señor manda diciendo: Todo lo que os dijeren hacedlo, pero no hagáis según las obras de ellos (Mat. XXIII, 3). De aquí que Pablo dice: Emulad lo bueno en lo bueno todos (Gál. IV, 18). Pero como la Escritura diga: Sea quitado el impío para que no vea la gloria del Señor (Is. XXVI, 10), parece contrario que los que están condenados en el infierno se entienda que ven a los que se regocijan en el cielo. Pero porque el ver también pertenece al conocimiento, ve a su émulo en el templo porque, aunque el impío se mantiene constreñido por las penas del infierno, no duda que los elegidos humildes, a quienes no ve con los ojos, están presentes en el cielo en los gozos de los ángeles. Y debe notarse que se dice dos veces: No habrá anciano en tu casa, porque no se instruye para la salvación ni por la experiencia de las penas que el condenado tiene, ni por el conocimiento de la felicidad ajena, ni por la experiencia de las penas que no tiene. Pero a veces de los pastores réprobos nacen hijos elegidos por la doctrina. A los cuales ciertamente no retiene ligados la culpa de los pastores, porque siguen las exhortaciones de su buena predicación que oyen, y no las obras perversas que ven. De donde también se añade:


(Vers. 33.) Verumtamen non auferam penitus ex te virum ab altari meo.
(Vers. 33.) No obstante, no quitaré enteramente de ti a un varón de mi altar.


17. Viri namque sunt qui ardua rigidae conversationis arce fulgescunt. Quasi ergo dicat. Idcirco eos ab altari meo non aufero, quia viri sunt. Nam pro merito conversationis servatur eis fortitudo et celsitudo potestatis. Unde et per prophetam Dominus aequitatis edicta promulgat, dicens: Anima quae peccaverit, ipsa morietur. Filius non portabit iniquitatem patris, nec pater filii (Ezech. XVIII, 20). Ab altari itaque suo ex eo virum Dominus juste auferret, si filius patris iniquitatem portaret. Sed ex eo ipso quod electus auditor in gloria cernitur, reprobo doctori poena cumulatur. Quare et subditur:
17. Pues varones son los que brillan en la ardua fortaleza de una conducta rígida. Como si dijera. Por eso no los quito de mi altar, porque son varones. Pues por el mérito de la conducta se les conserva la fortaleza y la celsitud de la potestad. De donde también por el profeta el Señor promulga los edictos de la equidad diciendo: El alma que pecare, esa morirá. El hijo no llevará la iniquidad del padre, ni el padre la del hijo (Ezeq. XVIII, 20). Por tanto, el Señor justamente quitaría de su altar a un varón de él, si el hijo llevara la iniquidad del padre. Pero por el hecho mismo de que el oyente elegido es visto en la gloria, se le acumula la pena al doctor réprobo. Por lo cual también se añade:


(Vers. 33.) Sed ut deficiant oculi tui, et tabescat anima tua.
(Vers. 33.) Sino para que falten tus ojos y desfallezca tu alma.


18. Oculi namque ejus deficiunt, quia ex ejus vita qui sua perfecit exhortatione confunduntur. Anima quoque ejus tabescit, quia abundantius dolere compellitur, dum bonum quod docuit per gloriam retributionis florere noscit in subditis, et ipse hoc agere non curavit. In quibus etiam verbis notandum est quia qui penitus ex eo virum ab altari suo se non ablaturum promittit, rarus invenitur esse quem recipit, quia profecto doctoris reprobi plures auditores sunt qui sequantur prava quae agunt, quam recta quae docent. Unde et hic quoque magna pars domus ejus in virili aetate moritura perhibetur.
18. Pues sus ojos faltan, porque son confundidos por la vida de aquel que cumplió con su exhortación. Su alma también desfallece, porque es compelido a dolerse más abundantemente, mientras reconoce que el bien que enseñó florece por la gloria de la retribución en los súbditos, y él mismo no cuidó de hacer esto. En cuyas palabras también debe notarse que el que promete que no quitará enteramente de él a un varón de su altar, se encuentra que es raro aquel a quien recibe, porque ciertamente hay más oyentes de un doctor réprobo que sigan las cosas malas que hacen, que las rectas que enseñan. De donde también aquí se dice que una gran parte de su casa morirá en la edad varonil.


19. Aetas namque virilis tempus est administrandi sacerdotii. Imitator itaque doctoris reprobi ad virilem aetatem ducitur cum ad sacri ordinis celsitudinem promovetur. Ad quam profecto aetatem cum pervenerit, moritur, quia ad tantum ministerium 90 quisquis indignus accesserit, vel in eo indigne vixerit, condemnatur. Unde et Paulus dominici corporis et sanguinis mentionem faciens, ait: Qui manducat et bibit indigne, judicium sibi manducat et bibit (I Cor. XI, 29). In virili ergo aetate moriuntur, quia de praesumptione et ausu ministerii sublimioris intereunt. Hinc ergo, hinc jam quippe praecipites colligant, et tanti ministerii subire onera non ambiant sed expavescant. Nam qui mori praedicitur quando ad virilem, aetatem pervenerit, donec ad eam perveniat vivit, quia nimirum infirmi quique, et illi tanto ministerio impares, si pusillitatis suae modum considerant, habent in sancta Ecclesia locum in quo se custodientes vivant. Unde et per Moysen Dominus denuntiat, dicens: Bestia, si montem tetigerit, lapidetur (Exod. XIX, 12; Hebr. XII, 20). Hinc est etiam quod cum Loth exiret de Sodomis, ab ascensu montis abstinuit, et in Segor parvulam civitatem declinavit (Gen. XIX, 20, seq.) ne dum parvulus adhuc ad altiora nititur, virilem aetatem impingens moriatur. Sodomam quippe eximus cum ardentis concupiscentiae incendia declinamus. Qui statim ad sublimia non ascendimus, quia superioris ministerii summa non tangimus, dum infirmitatem propriam metiendo consideramus, ne si infirmae aetatis nostrae tenere modum contemnimus, qui parvuli viximus, in virili aetate moriamur. In signum vero moriturae domus ambo Heli filii una die mori praedicuntur. Quos nimirum filios illos signare diximus qui ad sacros ordines a propinquis carnalibus promoverentur, non ad intentionem administrandi ordinis, sed ad gloriam mundanae dignitatis. In una ergo die ambo moriuntur, quia in appetitu mundanae felicitatis intereunt. Gloria saecularis, honoris reverentia, potestas culminis, claritas dignitatis, frequentia obsequentium, affluentia rerum saeculariter amata, dies est, sed quae interficit.
19. Pues la edad varonil es el tiempo de administrar el sacerdocio. Por tanto, el imitador del doctor réprobo es conducido a la edad varonil cuando es promovido a la celsitud del orden sagrado. A la cual edad ciertamente cuando llegare, muere, porque 90 cualquiera que se acercare indignamente a tan gran ministerio, o viviere en él indignamente, es condenado. De donde también Pablo, haciendo mención del cuerpo y la sangre del Señor, dice: El que come y bebe indignamente, juicio come y bebe para sí (I Cor. XI, 29). Mueren, por tanto, en la edad varonil, porque perecen por la presunción y el atrevimiento de un ministerio más sublime. De aquí, pues, de aquí ya ciertamente colijan los precipicios, y no ambicionen sino que teman someterse a las cargas de tan gran ministerio. Pues el que se predice que morirá cuando llegare a la edad varonil, vive hasta que llega a ella, porque ciertamente todos los débiles, y aquellos desiguales a tan gran ministerio, si consideran la medida de su propia pequeñez, tienen en la santa Iglesia un lugar en el que se guarden para vivir. De donde también por Moisés el Señor denuncia diciendo: La bestia, si tocare el monte, sea apedreada (Éx. XIX, 12; Heb. XII, 20). De aquí es también que cuando Lot salía de Sodoma, se abstuvo del ascenso del monte y se desvió a la pequeña ciudad de Segor (Gén. XIX, 20, sig.) para que, siendo aún pequeño mientras se esfuerza por cosas más altas, no muera tropezando con la edad varonil. Pues salimos de Sodoma cuando declinamos los incendios de la ardiente concupiscencia. Quienes no ascendemos inmediatamente a las cosas sublimes, porque no tocamos las cumbres del ministerio superior, mientras consideramos midiendo nuestra propia enfermedad, para que, si despreciamos mantener la medida de nuestra edad débil, quienes vivimos como pequeños, no muramos en la edad varonil. En señal de la casa que ha de morir, se predice que ambos hijos de Helí morirán en un solo día. Los cuales hijos ciertamente dijimos que significan a aquellos que fuesen promovidos a los órdenes sagrados por parientes carnales, no con la intención de administrar el orden, sino para la gloria de la dignidad mundana. En un solo día, por tanto, ambos mueren, porque perecen en el apetito de la felicidad mundana. La gloria secular, la reverencia del honor, la potestad de la cumbre, la claridad de la dignidad, la frecuencia de los que obedecen, la afluencia de las cosas amadas secularmente, es un día, pero que mata.


20. Audiant ergo filii Heli quia in una die ambo moriuntur. Qui enim de accepto pastorali culmine labentis vitae felicitatem diligunt, intentionem quidem habent gaudii, fructum vero lamenti, propositum in exsultatione vitae, et perventionem in mortis moerorem. Ad mortem itaque properant, quoties vane de temporali felicitate gratulantur. Quod et Apostolus probat, cum apostatantis viduae meminit, dicens: Quae autem in deliciis est, vivens mortua est (I Tim. V, 6). In die namque hac mori perhibuit, qui causam mortis viduae esse delicias ostendit. Sed mors filiorum minus pessima esset, si ipsa causa mortis alienae non fieret. Unde et non simpliciter mori, sed in signum moriturae domus mori praedicuntur, quia cum ii qui de vicino doctorem reprobum imitantur in eodem praecipitio corruunt, et secutores sequentium in ruina cumulantur. Hoc itaque de officio suscepti culminis temporalem felicitatem amantes audiant, et reatus sui magnitudinem pertimescant. Tanto denique graviori poena digni sunt, quanto aperte conspiciunt quia de vanitate quam diligunt non soli moriuntur, quia dum in praetextu mundanae laetitiae mortem ebibunt, potus sui pestem ad sequentium se multitudinem transmittunt. Quibus tamen verbis potest doctoribus reprobis praesentis vitae brevitas intimari. In una quippe die moriuntur, quia cum ad terminum hujus vitae perveniunt, breve eis omnino fuisse cernitur quod vixerunt. Unde per quemdam sapientem dicitur: Gaudium hypocritae ad instar puncti (Job. XX, 5). Hinc iterum de hujus mundi amatoribus beatus Job loquitur, dicens: Ducunt in bonis dies suos, 91 et in puncto ad inferna descendunt (Ibid. XXI, 13). Sed raptis ad poenam reprobis, ad gregis dominici curam sapientes et electi pastores excitantur. Quare et subsequenter adjungit:
20. Oigan, pues, los hijos de Helí que ambos mueren en un solo día. Pues los que de la cumbre pastoral recibida aman la felicidad de la vida caduca, tienen ciertamente una intención de gozo, pero un fruto de lamento; un propósito en la exaltación de la vida, y una llegada en el pesar de la muerte. Por tanto, se apresuran a la muerte cada vez que vanamente se felicitan por la felicidad temporal. Lo cual también el Apóstol prueba cuando hace mención de la viuda apóstata diciendo: Pero la que está en delicias, viviendo está muerta (I Tim. V, 6). Pues afirmó que moría en este día quien mostró que la causa de la muerte de la viuda eran las delicias. Pero la muerte de los hijos sería menos pésima si ella misma no fuera causa de la muerte ajena. De donde también se predice que mueren no simplemente, sino como señal de la casa que ha de morir, porque cuando los que de cerca imitan al doctor réprobo caen en el mismo precipicio, los seguidores de los que siguen también se acumulan en la ruina. Esto, por tanto, oigan los que aman la felicidad temporal del oficio de la cumbre recibida, y teman mucho la magnitud de su culpa. Son dignos de una pena tanto más grave cuanto claramente perciben que de la vanidad que aman no mueren solos, porque mientras bajo el pretexto de la alegría mundana beben la muerte, transmiten la peste de su bebida a la multitud de los que los siguen. Con cuyas palabras, no obstante, puede intimarse a los doctores réprobos la brevedad de la presente vida. Pues en un solo día mueren porque, cuando llegan al término de esta vida, se les muestra que fue del todo breve lo que vivieron. De donde se dice por cierto sabio: El gozo del hipócrita es a semejanza de un punto (Job XX, 5). De aquí otra vez el bienaventurado Job habla de los amantes de este mundo diciendo: Pasan sus días en bienes, 91 y en un punto descienden al infierno (Ibíd. XXI, 13). Pero arrebatados los réprobos a la pena, los pastores sabios y elegidos son incitados al cuidado de la grey del Señor. Por lo cual también añade subsecuentemente:


(Vers. 35.) Et suscitabo mihi sacerdotem fidelem.
(Vers. 35.) Y me suscitaré un sacerdote fiel.


21. Fidelem namque sacerdotem sibi Dominus excitat, quia videlicet eum summus locus ad sui curam exigit qui non solum recte intelligat, sed qui fideliter ministret. Ministrare autem tunc recte poterit, cum ministerii sui modum de sacro eloquio recognoscit. Unde et cum fidelis sacerdos promittitur, juxta cor et animam omnipotentis Dei facturus esse perhibetur. Quid enim cor et animam Dei, nisi sacram ejus Scripturam accipimus? Nam corde cogitamus ad deliberationem, anima vero afficimur ad amorem. Quia ergo in sacro eloquio consilia omnipotentis Dei agnoscimus, ibique amorem quo humanum genus dilexit invenimus, ipsum eloquium cor et anima ejus rationabiliter designant. Illum itaque omnipotens Deus ad suum ministerium sacerdotem eligit, qui juxta cor ejus et animam facit, quia profecto non alius tanto ordine dignus est, nisi qui voluntatem ejus de sacro eloquio didicit, et hoc quod didicit proximorum utilitatibus per studium charitatis impendit. Sed vigilanter est adhuc intuendum quod dicitur:
21. Pues el Señor se suscita un sacerdote fiel porque, a saber, el lugar supremo exige para su cuidado a aquel que no solo entienda rectamente, sino que ministre fielmente. Pero entonces podrá ministrar rectamente cuando reconozca el modo de su ministerio por el sagrado elocuio. De donde también, cuando se promete un sacerdote fiel, se afirma que ha de obrar según el corazón y el alma de Dios omnipotente. ¿Qué aceptamos por el corazón y el alma de Dios sino su sagrada Escritura? Pues con el corazón pensamos para la deliberación, pero con el alma somos afectados para el amor. Porque, por tanto, en el sagrado elocuio reconocemos los consejos de Dios omnipotente, y allí encontramos el amor con el que amó al género humano, el elocuio mismo racionalmente designa su corazón y su alma. A aquel, pues, Dios omnipotente elige para su ministerio como sacerdote que obra según su corazón y su alma, porque ciertamente no otro es digno de tan gran orden sino el que aprendió su voluntad por el sagrado elocuio, y esto que aprendió lo emplea para las utilidades de los prójimos mediante el estudio de la caridad. Pero todavía debe considerarse vigilantemente lo que se dice:


(Vers. 35.) Juxta cor et animam meam.
(Vers. 35.) Según mi corazón y mi alma.


22. Nam quaedam in Scriptura sacra inveniuntur praecepta quae dispensatione quidem Dei praecepta sunt, et non amore Dei. Quae profecto si sacerdos qui excitandus promittitur adimpleret, juxta cor quidem Dei, et non juxta animam, faceret, dum consilium divinae dispensationis, et non amoris praeceptum operibus reddidisset. An non de dispensatione Dei illa mandata ejus fuerant, de quibus loquitur, dicens: Dei eis mandata non bona (Ezech. XX, 25)? Et cum Pharisaei de dando repudii libello cum ipsa veritate disputarent, audierunt: Ad duritiam vestram dedit vobis legem Moyses (Matth. XIX, 8). Quia itaque de dispensatione consilii ejus illa fuere, quisquis eisdem praeceptis usus est, juxta cor quidem Domini, et non juxta animam fecit. Nam cordis et animae praeceptum illud est de quo dicitur: Hoc est praeceptum meum, ut diligatis invicem, sicut dilexi vos (Joan. XV, 12). Quia hoc quod per consilium praecipit per amplexum charitatis apprehendit. Hinc item dicit: Diligite inimicos vestros, benefacite iis qui oderunt vos (Luc. VI, 27). Hinc item praecipit, dicens: Quae vultis ut faciant vobis homines, haec facite eis. Haec itaque et hujusmodi cordis et animae Dei praecepta sunt, quia hoc revelatione ostenditur secreti ejus consilii quod in ejus conspectu suscipitur probatione charitatis. Sacerdos ergo fidelis per hoc indicium noscitur. Si videlicet juxta cor et animam ejus operatur, quia profecto tunc vere fidelis est, si non dispensationis ejus licentiam, sed praecepta sequatur amoris. Sed quia non frustra, sed ad lucrum subjectae plebis eligitur, subdit, atque ait:
22. Pues en la sagrada Escritura se encuentran ciertos preceptos que ciertamente fueron mandados por la dispensación de Dios, y no por el amor de Dios. Los cuales ciertamente, si el sacerdote que se promete suscitar los cumpliera, obraría según el corazón de Dios, y no según su alma, mientras habría devuelto con sus obras el consejo de la dispensación divina, y no el precepto del amor. ¿Acaso no habían sido de la dispensación de Dios aquel mandatos suyos de los cuales habla diciendo: Yo les di preceptos que no eran buenos (Ezeq. XX, 25)? Y cuando los fariseos disputaban con la Verdad misma sobre el dar el libelo de repudio, oyeron: Por la dureza de vuestro corazón os dio Moisés la ley (Mat. XIX, 8). Porque, por tanto, aquellas cosas fueron de la dispensación de su consejo, cualquiera que usó esos mismos preceptos obró según el corazón del Señor, y no según su alma. Pues aquel precepto del corazón y del alma es del que se dice: Este es mi precepto, que os améis unos a otros como yo os he amado (Juan XV, 12). Porque esto que manda por el consejo lo aprehende por el abrazo de la caridad. De aquí también dice: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian (Luc. VI, 27). De aquí también manda diciendo: Lo que queráis que los hombres os hagan a vosotros, hacedlo vosotros a ellos. Estos, pues, y otros semejantes son los preceptos del corazón y del alma de Dios, porque por la revelación se muestra aquello de su consejo secreto que es recibido en su presencia por la prueba de la caridad. El sacerdote fiel, por tanto, se conoce por este indicio. Si a saber obra según su corazón y su alma, porque ciertamente entonces es verdaderamente fiel, si no sigue la licencia de su dispensación, sino los preceptos del amor. Pero porque es elegido no en vano, sino para el lucro de la plebe súbdita, añade y dice:


(Vers. 35.) Et aedificabo ei domum fidelem.
(Vers. 35.) Y le edificaré una casa fiel.


23. Domus namque sacerdotis est amplitudo in qua conversantur populi subjecti. Quae profecto domus ei fidelis a Domino aedificatur, quia ad obedientiae studium divina inspiratione erigitur. Infidelis namque domus est ea subditorum societas quae boni rectoris quotidie praedicationem suscipit, cui tamen obedire per studium boni operis non intendit. Infidelis enim domus esse cognoscitur, quia verbi Dei pecunia quae ei praedicatoris sui ministerio creditur per negligentiam prodigae vitae dissipatur, 92 et quod sibi ad negotii lucrum committitur nequaquam in tempore reddendae rationis invenitur. Bono itaque praedicatori fidelis a Domino domus construitur cum ad obediendum voci ejus subjectae plebis divinitus corda praeparantur, ut non solum id quod in ea reconditur de verbi talento custodiat, sed lucro multiplici cumulatum ad mensam aeternae susceptionis ducat. Et notandum quia fidelis domus a Domino aedificari dicitur, ut de bona conversatione subjecti populi praedicator nequaquam inaniter glorietur. Notandum quoque quia sacerdotem fidelem sibi Dominus excitat, ut subjectorum corda hoc ipsum, quod optimo rectore reguntur, tribuere suis meritis non praesumant. Notandum etiam quod sacerdotem quem excitat Dominus dicit fidelem sibi, domum autem quam ei aedificat fidelem ipsi sacerdoti dicit futuram; quia profecto praedicator Deo obedientiam debet, subjectus praelato. Sed ante subjectum tunc recte praelatus graditur, si ad omnia dirigenda vitae suae itinera veritas ipsa videatur. Sequitur ergo:
23. Pues la casa del sacerdote es la amplitud en la que moran los pueblos súbditos. La cual casa ciertamente le es edificada como fiel por el Señor, porque es erigida al estudio de la obediencia por la inspiración divina. Pues una casa infiel es aquella sociedad de súbditos que diariamente recibe la predicación del buen rector, a la cual sin embargo no intenta obedecer por el estudio de la buena obra. Pues se reconoce ser una casa infiel porque el dinero de la palabra de Dios que se le acredita por el ministerio de su predicador se disipa por la negligencia de una vida pródiga, 92 y lo que se le confía para el lucro del negocio de ningún modo se encuentra en el tiempo de rendir cuentas. Por tanto, se construye para el buen predicador una casa fiel por el Señor cuando los corazones de la plebe súbdita son preparados divinamente para obedecer a su voz, para que no solo guarde aquello que en ella se esconde del talento de la palabra, sino que lo lleve acumulado con lucro múltiple a la mesa de la eterna recepción. Y debe notarse que se dice que la casa fiel es edificada por el Señor, para que de ningún modo el predicador se gloríe vanamente por la buena conducta del pueblo súbdito. Debe notarse también que el Señor se suscita un sacerdote fiel para que los corazones de los súbditos no presuman atribuir a sus propios méritos este hecho mismo de que son gobernados por un óptimo rector. Debe notarse también que al sacerdote que el Señor suscita lo llama fiel para sí, pero la casa que le edifica dice que será fiel para el sacerdote mismo; porque ciertamente el predicador debe obediencia a Dios, el súbdito al prelado. Pero el prelado camina entonces rectamente ante el súbdito si la Verdad misma se ve para dirigir todos los caminos de su vida. Sigue pues:


(Vers. 35.) Et ambulabit coram Christo meo omnibus diebus.
(Vers. 35.) Y caminará ante mi Cristo todos los días.


24. Christus autem Domini Redemptor est generis humani. Qui nimirum, quia jam ad coelos ascendisse creditur, a fidelibus suis nunc non oculis corporeis, sed mente, videtur. Coram ipso itaque omnibus diebus ambulat qui cogitatione subita nihil operatur. Nam ut rectos gressus foris ponat in opere, intus ad Christum respicit, quem per considerationem portat in corde. Sed quia adhuc reprobo pastori loquitur, subjungens, ait:
24. Pues el Cristo del Señor es el Redentor del género humano. Quien ciertamente, porque ya se cree que ascendió a los cielos, es visto ahora por sus fieles no con los ojos corporales, sino con la mente. Ante él, pues, camina todos los días quien no obra nada por pensamiento súbito. Pues para que ponga rectos pasos fuera en la obra, mira dentro hacia Cristo, a quien lleva en el corazón por la consideración. Pero porque todavía habla al pastor réprobo, añadiendo dice:


(Vers. 36.) Futurum est autem ut quicunque remanserit de domo tua veniat ut oretur pro eo.
(Vers. 36.) Y sucederá que cualquiera que quedare de tu casa vendrá para que se ruegue por él.


25. Remansurus namque de ejus domo aliquis dicitur, quia magna pars illius moritura perhibetur. De domo namque reprobi pastoris remanet quem conscientia peccati a spe consequendae veniae non exstinguit. Remanet ergo quia pondus conscientiae per poenitentiae propositum laevigatur spe consequendae vitae. Qui profecto ut oretur pro eo venit, et ad Deum poenitendo properat, a quo peccando recessit. Ut oretur itaque pro eo venit, quia qui indignum Deo se fecit, dignum intercessorem exigit, ut alienis precibus expietur, qui propriis mundari non posse cognoscitur. Unde et pie Jacobus admonet, dicens: Confitemini alterutrum peccata vestra, et orate pro invicem, ut salvemini (Jac. V, 16). Hinc iterum: Multum valet oratio justi assidua. Sed pro eo oratio valet, qui dum se a peccati immunditia cohibet, ad Dei se similitudinem redigit, qua se peccando spoliavit. Unde et hic quoque subditur:
25. Pues se dice que alguien ha de quedar de su casa, porque se afirma que una gran parte de ella ha de morir. Pues queda de la casa del pastor réprobo aquel a quien la conciencia del pecado no extingue de la esperanza de obtener el perdón. Queda, por tanto, porque el peso de la conciencia se alivia mediante el propósito de la penitencia por la esperanza de obtener la vida. Quien ciertamente viene para que se ruegue por él, y se apresura hacia Dios arrepintiéndose, de quien se alejó pecando. Viene, pues, para que se ruegue por él, porque quien se hizo indigno de Dios, exige un intercesor digno, para que sea expiado por las oraciones ajenas quien se reconoce no poder ser limpiado por las propias. De donde también piadosamente Santiago amonesta diciendo: Confesaos unos a otros vuestros pecados, y orad unos por otros para que seáis salvados (Sant. V, 16). De aquí otra vez: Mucho vale la oración asidua del justo. Pero la oración vale para aquel que, mientras se cohíbe de la inmundicia del pecado, se reduce a sí mismo a la semejanza de Dios, de la cual se despojó pecando. De donde también aquí se añade:


(Vers. 36.) Ut offerat nummum argenteum.
(Vers. 36.) Para que ofrezca una moneda de plata.


26. In nummo igitur imago Domini sculpitur, ut ejus esse cognoscatur a quo formari praecipitur. Nummus itaque Dei similitudo ejus accipitur. Unde in Genesi loquitur, dicens: Faciamus hominem ad imaginem et similitudinem nostram (Genes. I, 26). Et quia de sacro eloquio Dei imaginem et similitudinem ad quam redigamur agnoscimus, argenteus nummus esse perhibetur. Qui ergo a peccati via ut pro se oretur venit, nummum argenteum offerre debet, quia nihil ei prodest quod poenitendo compungitur, nec quod flendo confitetur, si, inemendata et incorrepta, interius pulchritudine bonae voluntatis, luce Dei imaginis nequaquam radiare cognoscitur. Imago etenim et similitudo Dei est inclyto odio malum odire, et amore perfecto Deum diligere. Unde et Propheta claritatem divinae similitudinis ab humano genere periisse intuens, ad eum 93 qui cum inclyta reparationis nostrae luce de coelo venit respicit, dicens: Dilexisti justitiam, et odisti iniquitatem (Psal. XLIV, 8). Hinc se jam de ejus contemplatione in perfectionis formam renovatum considerans, ait: Iniquos odio habui, et legem tuam dilexi (Psal. CXVIII, 113). Qui ergo de domo reprobi per confessionem venit, qui per humilitatem pro se orari Dominum petit, curet omnino necesse est ut nummum argenteum offerat, quatenus, sumpto splendore bonae voluntatis, perfecte oderit malum quod fecit, et bonum integro amore diligat quod neglexerit. Unde et justi judicis examine propitiationis edicta promulgantur. In quacunque die, vel hora, ait, peccator convertitur, vita vivet, et non morietur (Ezech. XVIII, 21, 27). Conversio autem peccatoris non est in humilitate confessionis, sed in renovatione interioris hominis, cum peccatori, jam divina inspiratione correcto, et malum displicet quod amavit, et bonum placet quod odit. Nam sunt nonnulli qui se et de nequitia accusant criminis, et pravitatem non corrigunt voluntatis. Qui profecto converti ad Dominum non creduntur, quia vera conversio in ore non accipitur, sed in corde. Converti etenim simul verti est. Conversio itaque peccatoris vera tunc est, cum ad Creatoris nostri beneplacitum uterque noster homo reducitur, cum et caro nostra per iniquitatis odium cohibetur a perpetratione facinoris, et per amorem justitiae mens se extendit ad intentionem bonae operationis. Sed quia nonnulli intra Ecclesiam sunt, qui tantum in vitae suae terminum ad poenitentiae satisfactionem veniunt, et judicio Veritatis dicitur: Quacunque hora peccator convertitur, vivit, a nonnullis valde quaeri solet si statim vitam post carnis mortem inveniant qui magnae vitae tempore peccata perpetrant, et tantum in vitae exitu se nequiter egisse accusant. Ad quod dicendum est quia ex vi conversionis magnitudo deletur criminis. Vis autem conversionis est affectio charitatis cordi infusae visitatione sancti Spiritus. Et scriptum est de eodem Spiritu: Quia ipse remissio peccatorum est. Nam cum electorum corda dignanter visitat, ab omni peccatorum immunditia potenter purgat, quia ut se menti infuderit, eam protinus in peccatorum et vitiorum odia et in virtutum amorem ineffabiliter excitat. Facit eam statim odisse quod amabat, et quod odio habuerat ardenter diligere, atque in utroque valde ingemiscere, quia et mala quae odit se damnabiliter amasse recolit, et bona quae diligit odisse. Quis enim audeat dicere, licet omnimoda peccatorum sarcina praegravetur, quod perire possit aliquis visitatus gratia Spiritus sancti? Quia ergo peccator nulla hora convertitur, nisi qua a sancto Spiritu illustratur, quid restat, nisi quia sicut peccati mortem exsecrando descrit, ita vita justitiae ad quam se desideranter convertit vivat? Qui statim post mortem in vita recipitur, si tantum amoris ignem recipit in conversione qui consumere in anima possit omnem congestam peccati rubiginem. Unde et de peccatrice muliere dicitur: Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum (Luc. VII, 47). Hinc ab eadem Veritate in cruce pendente dicitur: Amen dico tibi, hodie mecum eris in paradiso (Ibid., XXIII, 43). In vitae igitur exitu hi solummodo salubriter resipiscunt, qui et per internam visitationem perfecte bona diligunt, et mala oderunt quae amaverant. Qui tamen si sufficienter pro admissis iniquitatibus dolere non possunt, nihilominus et isti in hora qua convertuntur vivunt. 94 Nam qui perfectionem bonae voluntatis habuerunt in confessione peccati, post mortem purgatoria poena peccati ad vitam transeunt, si ad delenda peccata sufficientem vim amoris nequaquam habuerunt. Unde et Paulus dicit: Sic salvi fient, quasi per ignem (I Cor. III, 15). Sed peccator, qui ibi salvari per ignem meruit, hic per afflictionem carnis adimpleat hoc quod sibi de vi amoris deesse cognoscit.
26. En la moneda, por tanto, se esculpe la imagen del Señor, para que se reconozca ser de aquel por quien se manda ser formada. La moneda, pues, se toma por la semejanza de Dios. De donde habla en el Génesis diciendo: Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Gén. I, 26). Y porque por el sagrado elocuio reconocemos la imagen y semejanza de Dios a la que hemos de ser reducidos, se afirma ser una moneda de plata. El que, pues, viene del camino del pecado para que se ruegue por él, debe ofrecer una moneda de plata, porque nada le aprovecha el compungirse arrepintiéndose, ni el confesar llorando, si, permaneciendo inenmendada e incorregible la belleza de la buena voluntad en su interior, de ningún modo se reconoce irradiar con la luz de la imagen de Dios. Pues la imagen y semejanza de Dios es odiar el mal con un odio ínclito, y amar a Dios con un amor perfecto. De donde también el Profeta, contemplando que la claridad de la divina semejanza había perecido en el género humano, mira hacia aquel 93 que con la ínclita luz de nuestra reparación vino del cielo, diciendo: Amaste la justicia y odiaste la iniquidad (Sal. XLIV, 8). De aquí, considerándose ya renovado en la forma de la perfección por la contemplación de él, dice: Odié a los inicuos y amé tu ley (Sal. CXVIII, 113). El que, pues, viene de la casa del réprobo por la confesión, el que por la humildad pide al Señor que se ruegue por él, es del todo necesario que cuide de ofrecer una moneda de plata, a fin de que, tomado el esplendor de la buena voluntad, odie perfectamente el mal que hizo, y ame el bien con un amor íntegro que descuidó. De donde también por el examen del justo juez se promulgan los edictos de propiciación. En cualquier día, o hora, dice, que el pecador se convirtiere, vivirá por la vida y no morirá (Ezeq. XVIII, 21, 27). Pero la conversión del pecador no está en la humildad de la confesión, sino en la renovación del hombre interior, cuando al pecador, ya corregido por la inspiración divina, tanto le displace el mal que amó, como le place el bien que odió. Pues hay algunos que tanto se acusan de la maldad del crimen como no corrigen la pravidad de la voluntad. Quienes ciertamente no se cree que se conviertan al Señor, porque la verdadera conversión no se recibe en la boca, sino en el corazón. Pues convertirse es al mismo tiempo volverse. Por tanto, la conversión del pecador es verdadera entonces, cuando ambos hombres nuestros son reducidos al beneplácito de nuestro Creador, cuando tanto nuestra carne por el odio de la iniquidad es cohibida de la perpetración del delito, como por el amor de la justicia la mente se extiende a la intención de la buena operación. Pero porque hay algunos dentro de la Iglesia que solo al término de su vida vienen a la satisfacción de la penitencia, y se dice por el juicio de la Verdad: En cualquier hora que el pecador se convierta, vive, suele preguntarse mucho por algunos si inmediatamente encuentran la vida después de la muerte de la carne quienes perpetran pecados por un largo tiempo de vida, y solo al final de la vida se acusan de haber obrado malvadamente. A lo cual debe decirse que por la fuerza de la conversión se borra la magnitud del crimen. Pues la fuerza de la conversión es el afecto de la caridad infundido al corazón por la visitación del Espíritu Santo. Y está escrito del mismo Espíritu: Que él mismo es la remisión de los pecados. Pues cuando visita dignamente los corazones de los elegidos, los purga potentemente de toda inmundicia de pecados, porque en cuanto se infunde en la mente, la excita inefablemente al punto a los odios de los pecados y los vicios y al amor de las virtudes. Hace que odie inmediatamente lo que amaba, y que ame ardientemente lo que había odiado, y que gima mucho en ambos casos, porque recuerda que amó damnablemente los males que odia, y que odió los bienes que ama. Pues ¿quién osaría decir, aunque esté agravado por toda clase de carga de pecados, que pueda perecer alguien visitado por la gracia del Espíritu Santo? Porque, por tanto, el pecador en ninguna hora se convierte sino en la que es ilustrado por el Espíritu Santo, ¿qué queda sino que, así como abandona execrando la muerte del pecado, así viva la vida de la justicia a la que se vuelve deseosamente? Quien inmediatamente después de la muerte es recibido en la vida, si recibe tanto fuego de amor en la conversión que pueda consumir en el alma todo el herrumbre acumulado del pecado. De donde también se dice de la mujer pecadora: Se le perdonan muchos pecados, porque amó mucho (Luc. VII, 47). De aquí se dice por la misma Verdad pendiente en la cruz: Amén te digo, hoy estarás conmigo en el paraíso (Ibíd., XXIII, 43). En el final de la vida, por tanto, solo estos se arrepienten saludablemente, los que tanto por la visitación interna aman perfectamente los bienes como odiaron los males que habían amado. Quienes sin embargo, si no pueden dolerse suficientemente por las iniquidades admitidas, no obstante también estos viven en la hora en que se convierten. 94 Pues los que tuvieron la perfección de la buena voluntad en la confesión del pecado, después de la muerte pasan a la vida por la pena purgatoria del pecado, si de ningún modo tuvieron suficiente fuerza de amor para borrar los pecados. De donde también Pablo dice: Así serán salvos, como por fuego (I Cor. III, 15). Pero el pecador, que allí mereció ser salvado por el fuego, cumpla aquí por la aflicción de la carne lo que reconoce faltarle de la fuerza del amor.


(Vers. 36.) Et tortam panis.
(Vers. 36.) Y una torta de pan.


27. Panis namque nomine aliquando terrenae delectationis refectio designatur. Quare et propheta Jeremias in appetitu saeculari corruptae Judaeae populum memorans, ait: Omnis populus ejus gemens (Thren. I, 11), et quaerens panem. Panem itaque peccator conversus torquet cum praeteritam delectationem cruciat per afflictionem poenitentiae. Panem namque torquere est carnem pro perpetrata delectatione affligere. Qui ergo sine tormento ignis ad salutem transire desiderat, cum nummo argenteo tortam panis offerat, ut qui per bonam voluntatem peccata deserit, ea nimirum valida carnis afflictione penitus exstinguat. Nummum namque argenteum offerebat, qui, recepta jam Dei similitudine, confitendo exsecrabatur quod fecerat, dicens: Computruerunt cicatrices meae a facie insipientiae meae (Psal. XXXVII, 6). Et item: Incurvatus sum, et humiliatus usquequaque. Sed qui nummum argenteum sibi non sufficere ad oblationem timuit, panis tortam addere curavit. Nam confitetur, et dicit: Rugiebam a gemitu cordis mei (Ibid., 9). Rugitus enim fletum magni doloris insinuat in afflictione poenitentis. Hunc tortum panem argenteo nummo socians idem ipse loquitur, dicens: Quoniam iniquitatem meam annuntiabo, et cogitabo pro peccato meo (Ibid., 19). Pro peccato etenim cogitare est delectationi praeteritae dignam carnis afflictionem proponere. Offerendum ergo panem torquebat, qui et flagitia perpetrata pronuntians, qualiter ea delere posset cogitabat. Et quia de austeritate conversationis poenitentibus subrepere aliquando solet cupido laudis, intentio vere conversi peccatoris insinuatur per hoc quod subditur:
27. Pues con el nombre de pan a veces se designa el refrigerio del deleite terreno. Por lo cual también el profeta Jeremías, mencionando al pueblo de una Judea corrompida en el apetito secular, dice: Todo su pueblo gime (Lam. I, 11) y busca el pan. Por tanto, el pecador convertido tuerce el pan cuando tortura el deleite pasado mediante la aflicción de la penitencia. Pues torcer el pan es afligir la carne por el deleite perpetrado. El que, pues, desea pasar a la salvación sin el tormento del fuego, ofrezca con la moneda de plata una torta de pan, para que quien abandona los pecados por la buena voluntad, ciertamente los extinga del todo con una válida aflicción de la carne. Pues ofrecía una moneda de plata quien, recibida ya la semejanza de Dios, confesando execraba lo que había hecho, diciendo: Se han podrido mis cicatrices ante mi insensatez (Sal. XXXVII, 6). Y también: Estoy encorvado y humillado por todas partes. Pero el que temió que la moneda de plata no le bastara para la oblación, cuidó de añadir una torta de pan. Pues confiesa y dice: Rugía por el gemido de mi corazón (Ibíd., 9). Pues el rugido insinúa el llanto de un gran dolor en la aflicción del penitente. Asociando este pan torcido a la moneda de plata, el mismo habla diciendo: Porque anunciaré mi iniquidad y pensaré por mi pecado (Ibíd., 19). Pues pensar por el pecado es proponer una digna aflicción de la carne por el deleite pasado. Torcía, pues, el pan que había de ofrecerse quien, pronunciando también las bajezas perpetradas, pensaba de qué modo podría borrarlas. Y porque de la austeridad de la conducta a veces suele introducirse en los penitentes el deseo de alabanza, se insinúa la intención del pecador verdaderamente convertido por esto que se añade:


(Vers. 36.) Dicatque: Dimitte me, obsecro, ad unam partem sacerdotalem.
(Vers. 36.) Y diga: Admíteme, te ruego, a una parte sacerdotal.


28. Pars namque sacerdotalis uniuscujusque est in aeterna vita retributio electi. Sacerdotes etenim Dei omnes electi ejus sunt, quia cui per oblationem ministerii sui incessanter serviunt sacra semper offerre munera non desistunt. Unde etiam illi in regno tripudiantes, dicunt: Redemisti nos Deo in sanguine tuo, et fecisti nos Deo nostro regnum, et sacerdotes (Apoc. V, 9, 10). Dicere ergo peccatori converso: Dimitte me, obsecro, ad unam partem sacerdotalem, est de austeritate vitae et poenitentiae solam partem aeternae beatitudinis exspectare, ut videlicet securitatem delectationis inveniat, quam et perenni perfruitione possideat, et post se tortiones poenitentiae nunquam trahat. Quare et subditur:
28. Pues la parte sacerdotal de cada uno es la retribución del elegido en la vida eterna. Pues todos los elegidos de Dios son sus sacerdotes, porque no desisten de ofrecer siempre dones sagrados a aquel a quien sirven incesantemente por la oblación de su ministerio. De donde también aquellos, triunfando en el reino, dicen: Nos redimiste para Dios con tu sangre, y nos hiciste para nuestro Dios reino y sacerdotes (Apoc. V, 9, 10). Decir, pues, al pecador convertido: Admíteme, te ruego, a una parte sacerdotal, es esperar de la austeridad de la vida y de la penitencia solo la parte de la eterna bienaventuranza, para que a saber encuentre la seguridad del deleite, la cual posea con perenne disfrute, y nunca traiga tras de sí las torceduras de la penitencia. Por lo cual también se añade:


(Vers. 36.) Ut comedam buccellam panis.
(Vers. 36.) Para que coma un bocado de pan.


29. Si enim panis in sacro eloquio pro delectatione accipitur, buccella panis est indeficiens delectamentum aeternae vitae. De quo nimirum oblectamento per prophetam dicitur: Gaudium et laetitia invenietur in ea, gratiarum actio, et vox laudis (Isai., LI, 3). Hinc item jam ad mensam non tortae panis, sed buccellae invitatos convivas intuens, ait: Laetitia sempiterna super capita eorum, gaudium et exsultationem obtinebunt (Ibid., XXXV, 10). Hinc Psalmista voce correpti poenitentis pronuntians, dicit: Notas mihi fecisti vias vitae, adimplebis 95 me laetitia cum vultu tuo, delectationes in dextera tua usque in finem (Psal. XV, 10). Viae etenim vitae sunt afflictiones poenitentiae, quibus nimirum a damnationis suae barathro peccator ad supernam patriam ducitur, dum pro commissis iniquitatibus sponte cruciatur. Unde et cum correptum se esse peccatorem insinuat, praesumit, dicens: Tu es, Domine, qui restituisti haereditatem meam mihi (Psal. XV, 5). Et item confidens, ait: Quoniam non derelinques animam meam in inferno (Ibid. 10). Viae namque vitae peccatori notae fiunt quando afflictiones poenitentiae ei divinitus insinuantur, quando videlicet illuminata mente considerat quam vitae amaritudinem singulis praeteritae culpae delectationibus apponat. Qui nimirum cum vultu omnipotentis Dei jucunda laetitia adimpleri gloriatur, quia de manifesta divinae contemplationis satietate reficitur, et qui in laeva vitae praesentis ad tempus poenitendo compungitur, in dextra aeternae vitae usque in finem delectationibus satiatur. Qui ergo tortam panis obtulit, ad buccellae comestionem perducitur, quia qui amore supernae vitae noxias delectationes cruciat, in discubitu aeterni gaudii sibi perpetuam refectionem parat. Sequitur:
29. Pues si el pan en el sagrado elocuio se toma por el deleite, un bocado de pan es el deleite infalible de la vida eterna. De cuyo oblectamiento ciertamente se dice por el profeta: Gozo y alegría se encontrará en ella, acción de gracias y voz de alabanza (Is. LI, 3). De aquí también, contemplando ya a los comensales invitados a la mesa no de la torta de pan, sino del bocado, dice: Alegría sempiterna sobre sus cabezas, obtendrán gozo y exaltación (Ibíd. XXXV, 10). De aquí el Salmista, pronunciando con la voz del penitente corregido, dice: Me has hecho conocer los caminos de la vida, me 95 llenarás de alegría con tu rostro, deleites en tu diestra hasta el fin (Sal. XV, 10). Pues los caminos de la vida son las aflicciones de la penitencia, por las cuales ciertamente desde el baratro de su propia condenación el pecador es conducido a la patria superna, mientras es torturado espontáneamente por las iniquidades cometidas. De donde también cuando insinúa que es un pecador corregido, presume diciendo: Tú eres, Señor, quien me has restituido mi heredad (Sal. XV, 5). Y también confiando dice: Porque no dejarás mi alma en el infierno (Ibíd. 10). Pues los caminos de la vida se hacen conocidos al pecador cuando las aflicciones de la penitencia le son insinuadas divinamente, cuando a saber con la mente iluminada considera qué amargura de vida debe aplicar a cada uno de los deleites de la culpa pasada. Quien ciertamente se gloría de ser llenado de agradable alegría con el rostro de Dios omnipotente, porque es refrescado por la manifiesta saciedad de la divina contemplación, y el que en la izquierda de la vida presente se compunge por un tiempo arrepintiéndose, en la derecha de la vida eterna es saciado de deleites hasta el fin. El que, pues, ofreció la torta de pan, es conducido a comer el bocado, porque quien por amor de la vida superna tortura los deleites nocivos, se prepara para sí un perpetuo refrigerio en el convite del gozo eterno. Sigue:



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

(I Reg. III, 1.) Puer autem Samuel ministrabat Domino coram Heli.
(I Rey. III, 1.) Pero el niño Samuel ministraba al Señor ante Helí.


1. Illud autem hoc in loco repetiisse ostenditur, quod de electo puero superius memoratur, ubi dicit: Puer autem Samuel erat minister in conspectu Domini ante faciem Heli. Hoc quidem est ministrare Domino coram Heli, quod esse ministrum Domini ante faciem Heli. Et quia ibi istud, Domino adjuvante, plenius exposuimus, in iteranda ejus expositione penitus non moramur. Verum quia divinus sermo est, qui hoc in isto loco, et in illo loquitur, sine utilitate rationis nequaquam hoc egisse monstratur. Pro fastidio itaque lectoris explanationem tacemus, repetitionis vero causam dicimus ad ejus utilitatem. Quidam namque praelatorum sanctae Ecclesiae magisterio subditi rudes obediunt; sed cum paulo altius per conversationem proficiunt, in eadem obedientiae humilitate nequaquam persistunt. Quos bene Agar Sarae ancilla spiritaliter designat, quae cum de Abraham viro ejus concepisse se vidit, dominam despexerit (Gen. XVI, 5). Agar quippe concipit quando reproba mens subditi, aut per eruditionem scientiae se proficere, aut per vitae conversationem, credit. Quae profecto praegnans dominam suam despexisse dicitur, quia jam praesidenti sibi praepositi sui voluntati per obedientiam subdi dedignatur. Sed quae dominam despicit, ancilla esse perhibetur, quia superbi subjecti et infirmi sunt per elationem, et ad filiorum Dei numerum non pertingunt. Samuelis autem profectus exponitur, quia superius dictum est: Puer autem Samuel proficiebat et crescebat et placebat tam Deo quam hominibus (I Reg. II, 18). Quae profecto tria qua sublimitate conversationis percurrerit, supra expositum est. Quia ergo etiam nunc coram magistro ministrare memoratur, quid est, nisi quia electis auditoribus formam praebet, ut quo altiori vita proficiunt, servare bonum obedientiae nunquam obliviscantur? Nam tunc vere proficiunt, si ad altitudinem meritorum et fortitudine conantur operis, et virtute humilitatis.
1. Pero se muestra que aquello se ha repetido en este lugar, lo cual se menciona arriba sobre el niño elegido, donde dice: Pero el niño Samuel era ministro en la presencia del Señor ante la faz de Helí. Esto es ciertamente ministrar al Señor ante Helí, lo cual es ser ministro del Señor ante la faz de Helí. Y porque allí explicamos eso más plenamente, con la ayuda del Señor, no nos demoramos en absoluto en reiterar su exposición. Pero porque es la palabra divina la que habla esto en este lugar y en aquel, se muestra que de ningún modo ha hecho esto sin utilidad de razón. Por tanto, para evitar el hastío del lector, callamos la explicación, pero decimos la causa de la repetición para su utilidad. Pues algunos, sometidos al magisterio de los prelados de la santa Iglesia, obedecen siendo rudos; pero cuando progresan un poco más alto por la conducta, de ningún modo persisten en la misma humildad de la obediencia. A los cuales Agar, la esclava de Sara, designa bien espiritualmente, quien cuando vio que había concebido de Abraham su marido, despreció a su señora (Gén. XVI, 5). Pues Agar concibe cuando la mente réproba del súbdito cree que progresa o por la instrucción de la ciencia, o por la conducta de vida. La cual ciertamente, estando encinta, se dice que despreció a su señora, porque ya desdeña estar sometida por la obediencia a la voluntad de su superior que la preside. Pero la que desprecia a su señora se afirma ser una esclava, porque los súbditos soberbios son también débiles por la elación, y no llegan al número de los hijos de Dios. Pero se expone el progreso de Samuel porque arriba se dijo: Pero el niño Samuel progresaba y crecía y complacía tanto a Dios como a los hombres (I Rey. II, 18). Las cuales tres cosas, con qué sublimidad de conducta las recorrió, se ha expuesto arriba. Porque, por tanto, también ahora se menciona que ministra ante su maestro, ¿qué es sino que ofrece una forma a los oyentes elegidos, para que cuanto más progresen en una vida más alta, nunca olviden guardar el bien de la obediencia? Pues entonces progresan verdaderamente si se esfuerzan hacia la altura de los méritos tanto con la fortaleza de la obra como con la virtud de la humildad.


2. Quo in loco est aliud quod notari debeat: quia tunc Samuel coram Heli Domino ministrare ostenditur, quando ipse de filiorum negligentia a Domino objurgatur. Nonnulli namque subjecti, dum fortitudinis suae modum considerant, praelatorum suorum malunt esse severi judices quam auditores pii. Qui nimirum quia exaggerare et discutere eorum vitas consueverunt, si in eorum conversatione vel levioris delicti maculas intuentur, subdi eorum praecepto obediendo renuunt. Sed vere fortes existerent, si majorum quae infirma existimant humiliter sustinerent. Nam ante Deum ille magnus per meritum noscitur, qui ei in bono praecepto subjicitur qui ex parte aliqua venerabilis non videtur. Ecce enim Heli aperta Dei sententia de negligentiae suae perpetrata culpa reprehenditur, sed puer Domini Samuel coram eo ministrare Domino memoratur, ut profecto apud se colligat qualis sit qui in leviori culpa sibi praelatum despicit, si ei se Samuel obediendo subdidit quem omnipotens Deus sui examinis tanta districtione reprobavit. Sed quia Heli non valde supra peccantes subditos honorasse reprehenditur, ipsae sacrorum ordinum dignitates pensandae sunt. Nam rector peccantem subditum nisi correptum honorare debet, subjectus autem nec tunc praelatum despicere, cum se justum et illum agnoverit peccatorem, quia aeternus judex subditorum judicium sanctae Ecclesiae rectoribus tribuit, sed eosdem rectores discutiendos suo examini reservavit. Hoc tamen ipsum rectoribus valde timendum est, quod Dei servantur examini, quia tanto subtiliores rationes vitae et doctrinae suae parare debent, quanto sapientior est judex quem sustinent. Nec tantum ejus futurum judicium in futura vita, quasi in longinquo positum, timeant, ne qui ubique praesens est incautum feriat de vicino. Negligentes namque pastores ad evadendam futurae vindictae poenam longa vitae praesentis spatia ad poenam cogitant; sed judex, qui ubique est, de vicino poenitentiam irrogat, quia prius eis lumen contemplationis subtrahit, deinde ad tormenta per mortem rapit. Unde et de eodem Heli, qui de paulo inferius, fracta cervice, moritur, subjunctum est:
2. En este lugar hay otra cosa que debe ser notada: que se muestra que Samuel ministra al Señor ante Helí precisamente cuando él mismo es reprendido por el Señor por la negligencia de sus hijos. Pues algunos súbditos, mientras consideran la medida de su propia fortaleza, prefieren ser jueces severos de sus prelados antes que oyentes piadosos. Los cuales, ciertamente, porque se han acostumbrado a exagerar y discutir sus vidas, si observan en su conducta las manchas de un delito incluso leve, rehúsan someterse a su precepto obedeciendo. Pero existirían como verdaderamente fuertes si soportaran humildemente aquellas cosas de los mayores que consideran débiles. Pues ante Dios es reconocido como grande por el mérito aquel que se somete en un buen precepto a quien en alguna parte no parece venerable. Pues he aquí que Helí es reprendido por la abierta sentencia de Dios por la culpa perpetrada de su negligencia, pero se menciona que el niño del Señor, Samuel, ministra al Señor ante él, para que ciertamente uno comprenda en su interior qué clase de persona es quien desprecia a su prelado por una culpa leve, si Samuel se sometió obedeciendo a aquel a quien el Dios omnipotente reprobó con tanta severidad (districtione) de su examen. Pero porque Helí es reprendido por haber honrado no poco a los súbditos pecadores, deben sopesarse las dignidades mismas de los órdenes sagrados. El rector no debe honrar al súbdito pecador a menos que haya sido corregido, pero el súbdito tampoco debe entonces despreciar al prelado, cuando se haya reconocido a sí mismo como justo y a aquel como pecador, porque el Juez eterno ha concedido el juicio de los súbditos a los rectores de la santa Iglesia, pero ha reservado a esos mismos rectores para ser discutidos por su propio examen. Sin embargo, esto mismo es muy de temer por los rectores, que sean reservados para el examen de Dios, porque deben preparar razones de su vida y doctrina tanto más sutiles cuanto más sabio es el Juez al que sostienen. Ni teman solamente su juicio futuro en la vida futura, como si estuviera situado a lo lejos, para que quien está presente en todas partes no hiera al incauto desde cerca. Pues los pastores negligentes, para evadir la pena de la venganza futura, piensan en largos espacios de la vida presente para la pena; pero el Juez, que está en todas partes, impone la penitencia desde cerca, porque primero les retira la luz de la contemplación y luego los arrebata hacia los tormentos por la muerte. Por lo cual, sobre el mismo Helí, que poco después muere con el cuello roto, se añade:


(Vers. 1.) In diebus illis non erat visio manifesta.
(Vers. 1.) En aquellos días no había visión manifiesta.


3. Nam dum rector agenda quae novit despicit, agitur cum eo districto judicio, ut agenda non videat, quia implere noluit quod videbat. Manifesta namque visio negligentis pastoris non est, sed amantis. Unde et per seipsam Veritas dicit: Qui diligit me diligetur a Patre meo, et ego diligam eum, et manifestabo ei meipsum (Joan. XIV, 21). Claritas namque manifestae visionis, est revelatio amatae veritatis. Quae profecto veritas si merito dilectionis ostenditur, iis qui torpent a bono opere dignissime occultatur, quia signum amoris non est in affectione animi, sed in studio bonae operationis. Unde et in Evangelio Dominus praemisit, dicens: Qui habet mandata mea, et facit ea, hic est qui me diligit (Ibid.). Quia ergo de negligentia operis caligo incurritur internae visionis, apte nimis, dum de contemptu mandatorum sacerdos arguitur, visio occultata memoratur. Sequitur:
3. Pues mientras el rector desprecia las cosas que debe hacer y que conoce, se procede con él con un juicio severo, para que no vea las cosas que debe hacer, porque no quiso cumplir lo que veía. Pues la visión manifiesta no es del pastor negligente, sino del que ama. Por lo cual también la Verdad dice por sí misma: El que me ama será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él mismo (Juan XIV, 21). Pues la claridad de la visión manifiesta es la revelación de la verdad amada. La cual verdad, ciertamente, si se muestra por el mérito del amor, se oculta muy dignamente a aquellos que están torpes para la buena obra, porque el signo del amor no está en el afecto del ánimo, sino en el estudio de la buena operación. Por lo cual también en el Evangelio el Señor antepuso, diciendo: El que tiene mis mandamientos y los guarda, ese es el que me ama (Ibid.). Porque, por tanto, por la negligencia de la obra se incurre en la oscuridad de la visión interna, muy aptamente se menciona la visión oculta mientras el sacerdote es reprendido por el desprecio de los mandamientos. Sigue:


(Vers. 1.) Et sermo Domini erat pretiosus.
(Vers. 1.) Y la palabra del Señor era preciosa.


4. Quantum ad sacrae historiae veritatem pertinet, pretiosum pro raro posuit. Pretiosus itaque sermo erat, quia dum rarus esset qui summa contemplando cerneret, frequens esse non poterat qui bona loquendo praedicaret. Quod nunc quoque in sancta Ecclesia fieri videmus, quia dum plerique de reverentia culminis gloriam affectant honoris, dum sacri ordinis ministeria negligunt, summa quae videre nequeunt subjectis plebibus praedicare non possunt, atque in eorum familia pretiosus sermo esse cognoscitur, quia raro bonae praedicationis hortamenta audiunt, quorum praelati ex desiderio non quaerunt superna quae dicant, sed terrena quae agant. Quos profecto sacra Scriptura notat, quae dicit: Canes muti non valentes latrare (Isa. LVI, 10). Non dixit non volentes, sed non valentes, quia certe dum mundi gloriam ex toto corde, et ex tota anima, et ex tota mente et virtute diligunt, vellent populo sublimia dicere, ut etiam de sublimitate verbi possent gloriam habere. Canes ergo muti volentes latrare, non possunt, quia dum pravo corde terrena meditantur, occulta veritatis quae proferant revelatione nulla comprehendunt. Sed quia quod pretiosum est magna cum diligentia custodiri solet, potest hoc quod dicitur: Non erat visio manifesta, ad carnalium praelatorum negligentiam referri.
4. En cuanto pertenece a la verdad de la historia sagrada, puso "preciosa" por "rara". Por tanto, la palabra era preciosa porque, mientras era raro quien percibiera las cosas más altas contemplándolas, no podía ser frecuente quien predicara las cosas buenas hablándolas. Lo cual vemos que sucede también ahora en la santa Iglesia, porque mientras la mayoría ambiciona la gloria del honor por la reverencia de la cumbre, mientras descuidan los ministerios del orden sagrado, no pueden predicar a los pueblos súbditos las cosas más altas que no pueden ver; y en su familia se reconoce que la palabra es preciosa porque rara vez oyen las exhortaciones de la buena predicación, cuyos prelados no buscan por deseo las cosas celestiales que digan, sino las terrenas que hagan. A los cuales ciertamente señala la sagrada Escritura, que dice: Perros mudos, no capaces de ladrar (Is. LVI, 10). No dijo "no queriendo", sino "no capaces", porque ciertamente, mientras aman la gloria del mundo con todo su corazón, y con toda su alma, y con toda su mente y virtud, querrían decir cosas sublimes al pueblo, para que incluso de la sublimidad de la palabra pudieran tener gloria. Por tanto, los perros mudos, queriendo ladrar, no pueden, porque mientras meditan cosas terrenas con un corazón depravado, no comprenden por revelación ninguna de las cosas ocultas de la verdad que proferir. Pero porque lo que es precioso suele custodiarse con gran diligencia, puede esto que se dice: "No había visión manifiesta", referirse a la negligencia de los prelados carnales.


5. Quod vero additur: Et sermo Domini erat pretiosus, ad bonorum ardens studium subditorum, cum fideles subjecti etsi non habent qui eis frequenter de thesauro sacri eloquii superna praedicet, hoc tantum quod aliquando scire potuerunt mira devotione complectuntur, et velut rem ineffabiliter pretiosam custodiunt, dum per bona opera in coelo collocant, ubi fures qui id auferre valeant nequaquam appropinquant. Unde et in Evangelio de emptore bonae margaritae dicitur: Inventa una pretiosa margarita, dedit, omnia sua et comparavit eam (Matth. XIII, 46). Cum itaque in occultatae visionis tempore pretiosus sermo esse describitur electorum, subditorum laudes nuntiantur, quia tanto sublimiori gloria praedicandi sunt, quanto id bonum, quod de eminentiori loco periit, perfectione magnae charitatis in inferioribus remansit. Quorum profecto bona conversatione plerumque agitur, ut ea quae occultata fuerat visio, manifestetur, ut qui devote custodiunt minima, scire debeant quae faciant, et majora. Unde et subditur:
5. Pero lo que se añade: "Y la palabra del Señor era preciosa", se refiere al ardiente estudio de los buenos súbditos, pues los súbditos fieles, aunque no tengan quien les predique frecuentemente las cosas celestiales del tesoro de la sagrada elocuencia, abrazan con admirable devoción esto solo que alguna vez pudieron saber, y lo custodian como una cosa inefablemente preciosa, mientras por las buenas obras lo colocan en el cielo, donde de ningún modo se acercan ladrones que puedan llevárselo. Por lo cual también en el Evangelio se dice del comprador de la buena margarita: Encontrada una margarita preciosa, dio todas sus cosas y la compró (Mat. XIII, 46). Así pues, cuando en el tiempo de la visión oculta se describe que la palabra es preciosa para los elegidos, se anuncian las alabanzas de los súbditos, porque deben ser predicados con una gloria tanto más sublime cuanto ese bien, que pereció de un lugar más eminente, permaneció en los inferiores por la perfección de la gran caridad. Por cuya buena conducta ciertamente sucede a menudo que la visión que había sido oculta se manifieste, para que quienes custodian devotamente las cosas mínimas, deban saber qué hacer y las cosas mayores. Por lo cual también se añade:


(Vers. 2-4.) Factum est igitur in die quadam, Heli jacebat in loco suo, et oculi ejus caligaverant, nec poterat videre lucernam Dei, antequam exstingueretur. Samuel autem dormiebat in templo Domini, ubi erat arca Dei. Et vocavit Dominus Samuelem.
(Vers. 2-4.) Sucedió, pues, un día que Helí yacía en su lugar, y sus ojos se habían oscurecido, ni podía ver la lámpara de Dios antes de que se extinguiera. Pero Samuel dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. Y llamó el Señor a Samuel.


6. Samuel quippe puer a Domino vocatur quoties humilibus subjectis divini consilii arcana revelantur, et humilitatis suae merito lumen contemplationis acquirunt, quod superbiae suae retributione elati praedicatores perdunt. Sed notandum quia id quadam die factum ostenditur, qua videlicet Heli et in loco suo jacere, et videre non posse perhibetur. In die namque vocatur, qui pro sua et aliorum salute ad supernae sapientiae scienda secreta sustollitur. Quo contra et Salomon sapientiam in nocte percepit, ut caligo temporis indicaret quia eamdem sapientiam non perseveratus acciperet (III Reg. III, 5, 12). Quod intelligi et aliter potest, quia videlicet Heli caligo memoratur. Positione itaque diei, ejus ostenditur magnitudo caecitatis, quia profecto magnas tenebras habuit, qui in die non vidit. Nunc quoque si ad Ecclesiae statum respicimus, generalis gratia luminis est. Venit namque qui verae claritatis radios spargens, diceret: Ego sum lux mundi, qui sequitur me non ambulat in tenebris (Joan. VIII, 12). Et quia interni splendoris ejus gloria ineffabilis est, non dicitur de die isto, vel illo, sed die quadam: cujus profecto diei claritas non est; claritatis vero magnitudo incognita. Magnas ergo tenebras Pastor sustinet, si is qui Ecclesiae oculus esse per officium noscitur in gratia tantae lucis visionem non habet. Quare et ejusdem oculi tenebras per semetipsam veritas magnas ostendit, dicens: Ipsae tenebrae quantae erunt (Matth. VI, 23)? Sed jam unde sibi tanta caligo oriatur insinuat, quia dicit: Jacebat in loco suo. Locus namque praedicatoris standi, non jacendi, officium habet. Unde et de seipso Dominus formam ejusdem praedicatoribus praebet, dicens: Ego autem in medio vestri sum, sicut qui ministrat (Luc. XXII, 27). Stare enim in medio fratrum est per laboriosam conversationem se in exemplum minoribus praebere. Stare itaque ad laborem operis pertinet, et ad pugnae necessitatem. Unde et agonotheta spiritualis certaminis praecipit, dicens: State ergo succincti lumbos in veritate (Ephes. VI, 14). Et quia jacere quiescentis est, in loco praelii et laboris quietis teporem sequi reprehenditur, qui in loco jacere memoratur. Stare etiam justi est. Unde et Paulus dicit: Fide enim statis (II Cor. I, 23). Jacere ergo etiam ad remissioris vitae negligentiam pertinet. Tunc itaque Heli jacet in loco suo, cum per lapsum pravitatis reprobus praedicator requiescit in sede justi. Jacentis ergo in loco suo oculi caligant, quia summa videre nequeunt, qui in arce pastoralis culminis non exsequuntur virtutis opera, sed remissioris vitae blanditiis immerguntur. Qui profecto lucerna Dei jam non veritate laudis, sed per improperium appellatur derisionis. Nam qui lucernae Dei appellatione fungitur, et videre non posse perhibetur, deridetur potius tanto nomine quo censetur. Nam in vera justi laude dicitur: Ipse erat lucerna ardens et lucens (Joan. V, 35). Nam veri luminis jubar quod amando hauserat loquendo fundebat. Praedicator etiam carnalis dicitur lucerna per officium, caeca per intentionem, quia dignitate fungitur praebendi luminis, sed mentem figit in tenebris vanitatis.
6. Pues el niño Samuel es llamado por el Señor cada vez que se revelan a los súbditos humildes los secretos del consejo divino, y por el mérito de su humildad adquieren la luz de la contemplación, que los predicadores soberbios pierden por la retribución de su orgullo. Pero debe notarse que se muestra que esto sucedió un día determinado, en el cual día se afirma que Helí yacía en su lugar y que no podía ver. Pues es llamado "en el día" quien es elevado a conocer los secretos de la sabiduría celestial para su propia salvación y la de los demás. Por el contrario, también Salomón percibió la sabiduría en la noche, para que la oscuridad del tiempo indicara que no recibiría la misma sabiduría perseverando (III Rey. III, 5, 12). Lo cual puede entenderse también de otro modo, porque ciertamente se menciona la ceguera de Helí. Por tanto, por la posición del día, se muestra la magnitud de su ceguedad, porque ciertamente tuvo grandes tinieblas quien no vio en el día. Ahora también, si miramos al estado de la Iglesia, hay una gracia general de luz. Pues vino quien, esparciendo los rayos de la verdadera claridad, dijo: Yo soy la luz del mundo, el que me sigue no camina en tinieblas (Juan VIII, 12). Y porque la gloria de su esplendor interno es inefable, no se dice de este día o de aquel, sino de "un día determinado": de cuyo día ciertamente no hay claridad [propia]; sino que la magnitud de su claridad es desconocida. Por tanto, el Pastor padece grandes tinieblas si aquel que por oficio es reconocido como el ojo de la Iglesia no tiene visión en la gracia de tan gran luz. Por lo cual la Verdad misma por sí misma muestra que las tinieblas de ese mismo ojo son grandes, diciendo: ¿Cuán grandes serán esas mismas tinieblas? (Mat. VI, 23). Pero ya insinúa de dónde le nace tanta oscuridad, porque dice: Yacía en su lugar. Pues el lugar del predicador tiene el deber de estar en pie, no de yacer. Por lo cual también el Señor ofrece por sí mismo la forma de ello a los predicadores, diciendo: Pero yo estoy en medio de vosotros como el que ministra (Luc. XXII, 27). Pues estar en pie en medio de los hermanos es ofrecerse como ejemplo a los menores mediante una conducta laboriosa. Por tanto, estar en pie pertenece al trabajo de la obra y a la necesidad de la lucha. Por lo cual también el maestro del certamen espiritual preceptúa, diciendo: Estad, pues, en pie, ceñidos vuestros lomos con la verdad (Ef. VI, 14). Y porque yacer es propio del que descansa, es reprendido quien, en el lugar de la batalla y del trabajo, sigue la tibieza del descanso, y es mencionado yaciendo en ese lugar. Estar en pie es también propio de los justos. Por lo cual también Pablo dice: Pues por la fe estáis en pie (II Cor. I, 23). Por tanto, yacer pertenece también a la negligencia de una vida más remisa. Entonces, por tanto, Helí yace en su lugar cuando, por el desliz de la depravación, el predicador réprobo descansa en la cátedra del justo. Por tanto, los ojos del que yace en su lugar se oscurecen porque no pueden ver las cosas más altas quienes, en la cima de la cumbre pastoral, no ejecutan las obras de la virtud, sino que se sumergen en los halagos de una vida más remisa. El cual ciertamente ya no es llamado "lámpara de Dios" por la verdad de la alabanza, sino por el oprobio de la irrisión. Pues quien ejerce la apelación de "lámpara de Dios" y se afirma que no puede ver, es más bien escarnecido por tan gran nombre por el que es considerado. Pues en la verdadera alabanza del justo se dice: Él era una lámpara ardiente y luciente (Juan V, 35). Pues el resplandor de la verdadera luz que amando había bebido, hablando lo derramaba. También el predicador carnal es llamado lámpara por el oficio, pero ciega por la intención, porque ejerce la dignidad de ofrecer luz, pero fija su mente en las tinieblas de la vanidad.


7. Cujus profecto consummata perversitas designatur, quia non dicitur non videbat, sed videre non poterat. Quare et malae arboris mentionem faciens Dominus, ait: Non potest arbor mala fructus bonos facere (Matth. VII, 18). Lucerna itaque Dei videri non potest, cum is qui pastorali dignitate praeeminet tanta spissitate saecularis amoris premitur, ut ad internae claritatis intuitum nulla gratiae inspiratione sublevetur; cum jam videlicet, justa Dei indignatione projectus, in caliginis suae caecitate relinquitur, ut ulterius per infusionem superni luminis nunquam visitetur. Bene autem dicitur: Antequam exstingueretur. Non videre enim poena peccatoris est in hoc tamen adhuc saeculo viventis, videre autem non posse est mortui impii in alio jam saeculo aeterna poena damnati. Unde et conditoris judicio in exterioribus tenebris claudi praecipitur, ut videlicet ad lucis intuitum nunquam reducatur. Cum ergo antequam exstingueretur videre non posse dicitur in isto adhuc saeculo vivens praedicator reprobus, damnato jam in perpetuum impio in caecitate similatur. Exstinguitur autem lucerna cum pastor moritur. Vel certe lucerna exstinguitur, quia cum reprobus praedicator per mortem carnis interit, quidquid in eo lucere videbatur, de gloria culminis amittit, et velut sola lucernae testa sine lumine remanet, cum ad aeternum judicium servari persona cogitur, quae omni penitus saeculi fulgore spoliatur. Antequam igitur exstinguatur lucerna Dei, videre non potest, quia et meritum futurae damnationis per aeternitatem suae caecitatis possidet, et tamen adhuc coram hominibus per splendorem acceptae dignitatis fulget.
7. Cuya consumada perversidad es ciertamente designada, porque no se dice que "no veía", sino que "no podía ver". Por lo cual también el Señor, haciendo mención del árbol malo, dice: El árbol malo no puede dar frutos buenos (Mat. VII, 18). Por tanto, la lámpara de Dios no puede ser vista cuando aquel que descuella en la dignidad pastoral es oprimido por tan gran espesura de amor secular que no es elevado al intuitivo de la claridad interna por ninguna inspiración de la gracia; cuando ya, a saber, arrojado por la justa indignación de Dios, es dejado en la ceguedad de su propia oscuridad, de modo que en adelante nunca sea visitado por la infusión de la luz celestial. Pero bien se dice: Antes de que se extinguiera. Pues no ver es la pena del pecador que aún vive en este mundo, pero no poder ver es del impío muerto ya condenado a la pena eterna en el otro mundo. Por lo cual también, por el juicio del Creador, se manda que sea encerrado en las tinieblas exteriores, para que ciertamente nunca sea devuelto al intuitivo de la luz. Así pues, cuando se dice que no puede ver antes de que se extinguiera, el predicador réprobo que aún vive en este mundo es asemejado en su ceguedad al impío ya condenado para siempre. Pero la lámpara se extingue cuando el pastor muere. O ciertamente la lámpara se extingue porque, cuando el predicador réprobo perece por la muerte de la carne, pierde todo lo que parecía brillar en él de la gloria de la cima, y permanece como si fuera solo el casco de la lámpara sin luz, cuando la persona es obligada a ser reservada para el juicio eterno, despojada de todo esplendor del mundo. Por lo tanto, antes de que se extinga la lámpara de Dios, no puede ver, porque posee incluso el mérito de la futura condenación por la eternidad de su ceguedad, y sin embargo aún brilla ante los hombres por el esplendor de su dignidad aceptada.


(Vers. 3.) Samuel autem dormiebat in templo Domini, ubi erat arca Dei.
(Vers. 3.) Pero Samuel dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios.


8. Bene autem reprobus praelatus non dormire, sed jacere dicitur, puer autem subditus et electus non jacere, sed dormire, quia dormire aliquando in bonam partem accipitur, jacere autem fere semper in malam. Unde et Sponsa in Cantico canticorum dicit: Ego dormio, et cor meum vigilat (Cant. V, 2). In somno itaque pueri perfecti uniuscujusque electi subditi a pravo opere requies designatur. In templo quippe et ubi est arca dormit, qui, in coelesti desiderio atque in sacrae Scripturae meditatione occupatus, ad ea quae ad perversitatem pertinent non intendit. Quidam namque in templo dormiunt, sed in loco ubi est arca Dei non dormiunt, quia nonnulli simplices in coelesti contemplatione per amorem requiescunt, sed sacri eloquii occulta meditari nesciunt. Samuel autem, qui non solum in templo, sed coram arca Dei dormire dicitur, eruditos pariter et electos subditos designat, quia dum amoris sui flammas de sacro eloquio frequentius meditando hauriunt, ad supernae patriae desiderium altius assumuntur, et velut intima templi ad somnum eligunt, dum eo longius separantur a publico terreni operis, quo secretius per meditationem reconduntur in sacrario internae visionis.
8. Pero bien se dice que el prelado réprobo no "duerme", sino que "yace", y el niño súbdito y elegido no "yace", sino que "duerme", porque dormir a veces se toma en buena parte, pero yacer casi siempre en mala. Por lo cual también la Esposa en el Cantar de los cantares dice: Yo duermo, y mi corazón vigila (Cant. V, 2). Así pues, en el sueño del niño perfecto se designa el descanso de cada súbdito elegido de la obra depravada. Pues duerme en el templo y donde está el arca quien, ocupado en el deseo celestial y en la meditación de la sagrada Escritura, no atiende a aquellas cosas que pertenecen a la perversidad. Pues algunos duermen en el templo, pero no duermen en el lugar donde está el arca de Dios, porque algunos sencillos descansan por amor en la contemplación celestial, pero no saben meditar las cosas ocultas de la sagrada elocuencia. Pero Samuel, de quien se dice que duerme no solo en el templo, sino ante el arca de Dios, designa a los súbditos igualmente eruditos y elegidos, porque mientras beben las llamas de su amor meditando más frecuentemente de la sagrada elocuencia, son elevados más alto al deseo de la patria celestial, y eligen como las partes íntimas del templo para el sueño, pues tanto más se separan de lo público de la obra terrena cuanto más secretamente se esconden por la meditación en el sagrario de la visión interna.


(Vers. 4.) Et vocavit Dominus Samuelem.
(Vers. 4.) Y llamó el Señor a Samuel.


9. Vocare etenim Dei per vim majoris gratiae excitare est. Dormientem namque Dominus vocat, quia a terrena intentione quiescentes ad augmentum supernae cognitionis excitat. Nam dum ad ea quae foris sunt per sollicitudinem vigilamus, interna et spiritualia non sentimus. Repulsio itaque terrenae curae praeparatio est nostra ad perceptionem supernae gratiae, quia in electis fit uberior infusio divini muneris, quo mens fuerit purior per custodiam internae meditationis. Sequitur:
9. Pues el llamar de Dios es excitar por la fuerza de una gracia mayor. Pues el Señor llama al que duerme porque excita a los que descansan de la intención terrena al aumento del conocimiento celestial. Pues mientras vigilamos por la solicitud hacia las cosas que están fuera, no sentimos las cosas internas y espirituales. Por tanto, el rechazo del cuidado terreno es nuestra preparación para la percepción de la gracia celestial, porque en los elegidos se produce una más abundante infusión del don divino cuanto más pura haya sido la mente por la custodia de la meditación interna. Sigue:


(Vers. 4-9.) Et vocavit, inquit, Dominus Samuelem. Qui respondens, ait: Ecce ego, et cucurrit ad Heli, et dixit: Vocasti enim me, qui dixit: Non vocavi te, fili mi, revertere et dormi. Et abiit et dormivit. Et adjecit Dominus vocare rursum Samuelem. Consurgensque abiit ad Heli, et dixit: Ecce ego, quia vocasti me. Qui respondit: Non vocavi te, fili, revertere et dormi. Porro Samuel non sciebat Dominum, neque revelatus ei fuerat sermo Domini. Et adjecit Dominus, et vocavit Samuelem tertio. Qui consurgens abiit ad Heli, et dixit: Ecce ego, quia vocasti me. Intellexit igitur Heli quia Dominus vocaret puerum, et ait ad Samuelem: Vade et dormi, et si deinceps vocaverit te, dices: Loquere, Domine, quia audit servus tuus.
(Vers. 4-9.) Y llamó, dice, el Señor a Samuel. El cual respondiendo, dijo: He aquí que estoy yo; y corrió a Helí, y dijo: Pues me has llamado; el cual dijo: No te he llamado, hijo mío; vuelve y duerme. Y se fue y durmió. Y añadió el Señor a llamar de nuevo a Samuel. Y levantándose se fue a Helí, y dijo: He aquí que estoy yo, porque me has llamado. El cual respondió: No te he llamado, hijo; vuelve y duerme. Por lo demás, Samuel no conocía al Señor, ni se le había revelado la palabra del Señor. Y añadió el Señor, y llamó a Samuel por tercera vez. El cual levantándose se fue a Helí, y dijo: He aquí que estoy yo, porque me has llamado. Entendió, pues, Helí que el Señor llamaba al niño, y dijo a Samuel: Ve y duerme, y si en adelante te llamare, dirás: Habla, Señor, porque tu siervo oye.


10. Quid est ergo quod omnipotens Deus vocationem suam tanta arte insinuat, ut vocati mens teneatur, ne se vocantem cognoscat; Deum audiens, magistrum hunc esse hominem putet; vocationem emittat, et causam taceat; ire ad magistrum sinat, toties ad somni quietem redire, et tamen dormientem quiescere non permittat? Nunquid enim qui ad secreta sua cognoscenda vocavit quem voluit, voce tantum Heli simili, et non potuit voce qua voluit; et qui quando voluit vocavit, causam vocationis statim indicare non potuit; et qui excitare voluit, ut audiret, nisi per magistrum eum docere non potuit quemadmodum audire debuisset? Sed hac in re magna omnipotens Deus dispensatione utitur, ut profecto electorum corda duplici eruditione doceantur, quatenus et in superficie historiae quod sequantur obedientiae bonum quique subjecti videant, et praelati intueantur occulta mysteria, quae ad lucem intelligentiae discutiendo perducant. Sed quod primo loco dicendum arbitror, puer qui loquentem Dominum esse magistrum putavit vocem corpoream audivit. Non itaque per semetipsum Deus, sed per evangelicum spiritum puero locutus est, quia qui non stringitur forma corporea, instrumento corporis non angustatur ad sonum vocis. Quod nimirum et puerili audientiae convenit. Nam etsi magna sunt merita inchoantis subditi, quia tamen adhuc non in perfectione esse, sed in profectu conversationis agnoscitur, ad eam locutionem qua omnipotens Deus per semetipsum loquitur non pertingit. Per se quidem omnipotens Deus, summus videlicet et incircumscriptus spiritus, magnis viris et spiritualibus spiritualiter loquitur, cum spirituali locutione eorum mentibus indicat, et agenda quae agant, et loquenda quae sciant. Exteriorem itaque vocem per evangelicum spiritum movit, sed gratiae suae praesentia Creator spiritus quae voluit indicavit. Vocans itaque voce, dum Heli putatus est, cognitione latuit, ut ad magistrum puer curreret, et dum se non fuisse vocatum audiret, deceptus ostenderet in quanto culmine virtutis staret. Puer ergo humilmente homini subjectus, atque obedientiae ardua arce sublimatus, dum vocatus accessit, jussus rediit, quid aliud nobis exemplo praebet, nisi altissimae formam obedientiae?
¿Qué es, pues, que el Dios omnipotente insinúa su vocación con tanto arte que la mente del llamado es retenida para que no reconozca al que le llama; que oyendo a Dios, piense que este maestro es un hombre; que emita la vocación y calle la causa; que le permita ir al maestro, volver tantas veces al descanso del sueño y, sin embargo, no permita descansar al que duerme? ¿Acaso quien llamó a quien quiso para conocer sus secretos no pudo hacerlo con una voz semejante solo a la de Helí, y no con la voz que quiso; y quien llamó cuando quiso no pudo indicar inmediatamente la causa de la vocación; y quien quiso excitarle para que oyera no pudo enseñarle cómo debía haber oído sino a través de un maestro? Pero en este asunto el Dios omnipotente utiliza una gran dispensación, para que ciertamente los corazones de los elegidos sean enseñados con una doble instrucción, de modo que tanto en la superficie de la historia todos los súbditos vean el bien de la obediencia que deben seguir, como los prelados contemplen los misterios ocultos que lleven a la luz de la inteligencia mediante la discusión. Pero lo que creo que debe decirse en primer lugar: el niño que pensó que el Señor que hablaba era su maestro oyó una voz corpórea. Por tanto, Dios habló al niño no por sí mismo, sino por un espíritu angélico, porque quien no está ligado por una forma corpórea no se estrecha al sonido de una voz por el instrumento de un cuerpo. Lo cual ciertamente conviene a un oído infantil. Pues aunque los méritos del súbdito que comienza son grandes, porque sin embargo se reconoce que aún no está en la perfección, sino en el progreso de la conducta, no alcanza aquella locución por la cual el Dios omnipotente habla por sí mismo. Por sí mismo ciertamente el Dios omnipotente, Espíritu sumo e incircunscrito, habla espiritualmente a los hombres grandes y espirituales, cuando con una locución espiritual indica a sus mentes tanto las cosas que deben hacer como las cosas que deben saber para decirlas. Por tanto, movió una voz exterior mediante un espíritu angélico, pero por la presencia de su gracia el Espíritu Creador indicó lo que quiso. Así pues, llamando con la voz, mientras era tomado por Helí, se ocultó al conocimiento para que el niño corriera al maestro, y mientras oía que no había sido llamado, engañado mostrara en qué gran cima de virtud estaba. El niño, pues, humildemente sometido a un hombre y elevado en la ardua fortaleza de la obediencia, cuando llamado acudió y mandado volvió, ¿qué otra cosa nos ofrece como ejemplo sino la forma de la más alta obediencia?


Vera namque obedientia nec praepositorum intentionem discutit, nec praecepta discernit, quia qui omne vitae suae judicium majori subdidit, in hoc solo gaudet, si quod sibi praecipitur operatur. Nescit enim judicare quisquis perfecte didicerit obedire, quia hoc tantum bonum putat, si praeceptis obediat. Sed in tanta perfectae conversationis ejus gloria vita nostra confunditur. Ecce etenim ad supernam patriam sub ducibus Christiani exercitus proficisci decrevimus, sed opera diversa etiamsi diversis temporibus jubemur agere, murmuramus. Quis enim sese a murmuratione compesceret, quis ab ira temperaret, si vocatum se bis et ter audiret, et tamen ex vocantis responso perciperet quia vocatus minime fuisset? Quam profecto desidiae nostrae caliginem patimur, quia tantae virtutis bonum qua praemii sui claritate respondeat non videmus. Unicum etenim bonum est ad recuperationem vitae, si inobedientiae culpa malum sufficiens fuit ad perpetrandam mortem. Si ergo in malo inobedientiae mors praevaluit, toties vitae reddimur, quoties obedimus. Puer itaque Samuel nec vocatus, nec repulsus offenditur, quia vocantis aut repellentis animum videre noluit, qui in hoc solo gaudere noverat quod obedivit. Et quia surgere ad laborem, redire autem ad dormiendum pertinet ad quietem, quid insinuat, nisi quia utrumque nobis vitam praeparat, si obedientis animus in eo quod agit nonnisi obedientiae bonum pensat? Praeceptum namque in hoc solo pensari debet, quod majoris praeceptum est; et qui obedientiae bonum exsequitur, non injunctum opus debet considerare, sed fructum, quia ad promerenda aeternae vitae gaudia non exquiritur qualitas operis, sed mortificatio propriae, et exsecutio alienae voluntatis. Unde et Paulus ait: Circumcisio nihil prodest, et praeputium nihil est, sed observatio mandatorum Dei (I Cor. VII, 19). Jam ergo apud omnipotentem Deum nec ea quae ad laborem, neque ea quae ad quietem pertinent parva sunt, si aeternam vitam parare obedientibus possunt. Quisquis ergo alieno arbitrio regitur, quid sibi eveniat non attendat, sed hoc solum penset, ut a majoris praecepto non recedat.
Porque la verdadera obediencia ni discute la intención de los superiores (*praepositorum*), ni discierne los preceptos, pues aquel que ha sometido todo juicio de su vida a un mayor se regocija en esto solo, si realiza lo que se le manda. Porque no sabe juzgar quienquiera que haya aprendido perfectamente a obedecer, pues considera solamente esto como bueno, si obedece los preceptos. Pero ante tanta gloria de su perfecta conversación nuestra vida se confunde. Pues he aquí que hemos decidido partir hacia la patria celestial bajo los caudillos del ejército cristiano, pero si se nos ordena realizar diversas obras, aun en diversos tiempos, murmuramos. ¿Pues quién se contendría de la murmuración, quién se moderaría de la ira, si se oyera llamado dos y tres veces, y sin embargo percibiera por la respuesta del que llama que no había sido llamado en absoluto? ¡Cuán gran tiniebla de nuestra desidia padecemos de hecho, porque no vemos con qué claridad de su premio responde el bien de tan gran virtud! Porque el único bien para la recuperación de la vida es si la culpa de la desobediencia fue un mal suficiente para perpetrar la muerte. Si, por tanto, en el mal de la desobediencia prevaleció la muerte, tantas veces somos devueltos a la vida cuantas obedecemos. Así pues, el niño Samuel no se ofende ni por ser llamado ni por ser rechazado, porque no quiso ver el ánimo del que llama o del que rechaza, quien en esto solo sabía gozarse: en que obedeció. Y porque levantarse para el trabajo y volver para dormir pertenece al descanso, ¿qué insinúa esto sino que ambas cosas nos preparan la vida, si el ánimo del obediente no considera en lo que hace sino el bien de la obediencia? Pues el precepto debe considerarse solo en esto: en que es el precepto de un superior; y quien ejecuta el bien de la obediencia no debe considerar la obra mandada, sino el fruto, porque para merecer los goces de la vida eterna no se busca la calidad de la obra, sino la mortificación de la voluntad propia y la ejecución de la ajena. De donde también dice Pablo: "La circuncisión nada aprovecha, y el prepucio nada es, sino la observancia de los mandatos de Dios" (1 Cor. 7:19). Ya, por tanto, ante el Dios omnipotente ni aquellas cosas que pertenecen al trabajo, ni aquellas que pertenecen al descanso son pequeñas, si pueden preparar la vida eterna para los obedientes. Quienquiera, pues, que es regido por el arbitrio ajeno, no atienda a lo que le sucede, sino que considere esto solo: que no se aparte del precepto del superior.


Operator itaque strenuus vitae socialis, et communiter secum Deo servientium pius aemulator, si aeterni meriti ampliorem retributionem per obedientiae bonum adipisci desiderat, in hoc solo se cognoscat excellere, si prae caeteris arbitrio majoris propriam subdiderit voluntatem. Nam nec magna lucra jejunii, nec asperae vitae studia devotis Christi militibus in majorum praecepto valde pensanda sunt. Majoris etenim est meriti charitatis injuncta refectio jejunio propria deliberatione suscepto. Qui enim jussus carnem reficit, invitus jejunii praemium devotione promeruit, et ampliorem mercedem obedientiae manducando conquisivit. Vocavit ergo Deus puerum, sed voce magistro simili, ut profecto modum suae locutionis indicaret. Causam vocationis tacuit, ut electus puer qua humilitate obedientiae esset sublimis ostenderet. Ire ad praeceptorem pertulit, ut devotionis suae munus offerret. Redire ad somni quietem sinitur, ut profecto nec ea quae sunt minima contemnamus. Iterato excitat, ut eum quem in forma electorum ponere volebat ostenderet, quia nec imperiorum instantia fatigaret. Per eum qui reprobandus erat audire quemadmodum debuisset didicit, ut profecto sciamus quia majorum imperia tunc etiam veneranda sunt, cum ipsi laudabilem non habent vitam, quia eorum doctrina, quae prava operatione potest superbis vilescere, humiles auditores facit ad divinae familiaritatis celsitudinem pervenire.
Por tanto, el operador esforzado de la vida social, y piadoso émulo de los que sirven a Dios junto con él, si desea alcanzar una retribución más amplia del mérito eterno por el bien de la obediencia, reconozca que sobresale en esto solo: si antes que los demás ha sometido su propia voluntad al arbitrio del superior. Pues ni las grandes ganancias del ayuno, ni los estudios de una vida áspera deben ser muy valorados por los devotos soldados de Cristo frente al precepto de los superiores. Pues es de mayor mérito el alimento ordenado por la caridad que el ayuno emprendido por la propia deliberación. Porque quien, habiendo sido mandado, refresca la carne, involuntariamente mereció el premio del ayuno por su devoción, y adquirió una recompensa más amplia de obediencia al comer. Llamó, pues, Dios al niño, pero con voz semejante a la del maestro, para indicar de hecho el modo de su locución. Calló la causa de la vocación para que el niño elegido mostrara por qué humildad de obediencia era sublime. Soportó ir al preceptor para ofrecer el don de su devoción. Se le permite volver al descanso del sueño para que, de hecho, no despreciemos ni siquiera las cosas que son mínimas. Lo excita repetidamente para mostrar a aquel a quien quería colocar en la forma de los elegidos, porque ni la insistencia de los mandatos lo fatigaría. Aprendió por medio de aquel que debía ser reprobado cómo debía haber escuchado, para que de hecho sepamos que los mandatos de los superiores deben ser venerados incluso entonces, cuando ellos mismos no tienen una vida laudable, porque su doctrina, que por la operación perversa puede envilecerse ante los soberbios, hace que los oyentes humildes lleguen a la altura de la familiaridad divina.


Sed quia sequitur: Porro Samuel necdum sciebat Dominum, et superius ministrare Domino perhibetur, valde contrarium videtur esse quod dicitur, quia nescire non poterat cui ministrabat. Quis enim ei serviat quem ignorat? Sed profecto per id quod subjunctum est liquet id quod sonat contrarium, qua intelligi convenientia rationis debeat. Neque revelatus ei fuerat sermo Domini. Per quod nimirum datur intelligi quia quem amore et ministerio noverat, sermonis ejus revelatione nesciebat. Nondum enim sic vocantem audierat, quem se cognovisse et devotione ministerii et virtute testabatur amoris. Sed in conversatione fidelium convenienter accipitur; nam plerique sub aliena institutione bene proficiunt, qui novitatis suae tempore omnipotenti Deo ministeria persolvunt, et tamen puritate contemplationis ad internae pulchritudinis ejus speciem non pertingunt. Qui cum subjectionis suae merito etiam donum divinae contemplationis accipiunt, et experientia internae visionis intelligunt quia sic nondum sciebant cui ministrabant. Quod bene Jacob, ad accipiendam conjugem proficiscens, designat, qui post laborem itineris per soporem quietis Dominum vidit, sed a somno evigilans, ait: Vere Dominus est in loco isto, et ego nesciebam (Gen. XXVIII, 16). Neque enim illic esse Dominum antequam dormiret dubitare poterat, qui esse hunc ubique sentiebat; sed quia tunc eum perfectius didicit, ignorasse se illum perhibuit cum familiarius non agnovit. Via namque qua ad conjugem pergitur intentio devotae obedientiae est, qua fecunditas internae charitatis consequi desideratur. Jacob itaque dormit in via, cum fidelis subjectus, maligni spiritus supplantator, per laborem obedientiae ad quietem suscipitur internae visionis. Qui profecto tunc Dominum se agnovisse fatebitur, quia dum eam ad quam noviter est assumptus internae lucis miratur speciem, quantum ante nescierit experientia revelatae pulchritudinis agnoscit. Fide etenim, velut fama, Deum cognoscimus, amore autem contemplationis is qui fa...
Pero porque sigue: *Por lo demás, Samuel aún no conocía al Señor,* y más arriba se afirma que servía al Señor, parece muy contrario lo que se dice, porque no podía ignorar a aquel a quien servía. ¿Pues quién serviría a aquel a quien ignora? Pero de hecho, por lo que se ha añadido abajo, queda claro que lo que suena contrario, por qué conveniencia de razón debe ser entendido. *Ni se le había revelado la palabra del Señor.* Por lo cual, sin duda, se da a entender que a aquel que conocía por el amor y el ministerio, no lo conocía por la revelación de su palabra. Pues aún no había oído de tal modo al que llama, a quien testificaba haber conocido tanto por la devoción del ministerio como por la virtud del amor. Pero en la conversación de los fieles se acepta convenientemente; pues la mayoría progresa bien bajo la institución ajena, quienes en el tiempo de su novedad rinden ministerios al Dios omnipotente, y sin embargo por la pureza de la contemplación no llegan a la belleza de su hermosura interna. Quienes, cuando con el mérito de su sujeción reciben también el don de la contemplación divina, comprenden por la experiencia de la visión interna que aún no conocían así a aquel a quien servían. Lo cual designa bien Jacob, partiendo para tomar esposa, quien tras el trabajo del camino vio al Señor a través del sueño del descanso, pero despertando del sueño, dice: *Verdaderamente el Señor está en este lugar, y yo no lo sabía* (Gén. 28:16). Pues ni podía dudar que el Señor estaba allí antes de que durmiera, quien sentía que Él estaba en todas partes; pero porque entonces lo aprendió más perfectamente, afirmó haberlo ignorado cuando no lo conoció más familiarmente. Pues el camino por el que se va a la esposa es la intención de la obediencia devota, por la cual se desea alcanzar la fecundidad de la caridad interna. Así pues, Jacob duerme en el camino, cuando el fiel súbdito, suplantador del espíritu maligno, es recibido a través del trabajo de la obediencia en el descanso de la visión interna. Quien de hecho confesará entonces haber conocido al Señor, porque mientras admira esa belleza de luz interna a la que ha sido recientemente asumido, reconoce cuánto no sabía antes por la experiencia de la hermosura revelada. Pues por la fe, como por fama, conocemos a Dios, pero por el amor de la contemplación aquel que fue...


Sed quia separatim dicitur: Nondum sciebat Dominum, neque revelatus ei fuerat sermo Domini, potest subtilius intelligi. Nam in una eademque interna Dei contemplatione et mira charitas contemplanti infunditur de fructu tantae gloriae, et stupor magnus in secreti verbi revelatione. Quidam ergo Dominum sciunt, et sermonis ejus revelationem percipiunt, quia et mira dulcedine replentur, ex ea quam ex consuetudine hauriunt infusione tantae charitatis, et magna crudiuntur sapientia revelatione verbi. A nonnullis vero scitur Dominus, quibus sermo Domini nequaquam revelatur; quia simplices quique, sed magna conversatione perfecti viri, de contemplationis divinae gloria ineffabilem quidem amoris dulcedinem contemplando percipiunt, sed tamen ad revelati verbi ejus altitudinem non pertingunt, quia ad amantium ordinem assumpti sunt, non ad celsitudinem praedicationis. Revelatur quidem ei verbum, ut ametur; et ne praedicetur, absconditur. Bene autem de eo qui ad ministerium praedicationis elevatur dicitur: Nondum sciebat Dominum, neque revelatus ei fuerat sermo Domini, ut dum ea quae nondum habet rudis insinuat quibus bonis ditari praedicator debeat patenter ostendat. Nam qui illam intimi amoris virtutem nondum percepit, profecto omnipotentem Dominum, quem fide velut fama novit, praesentia illius magna charitatis nescit. Et si ardenter diligit, et arcana mysteriorum discutere per spiritum nondum novit, jam quidem Dominum cognoscit, sed ad sermonis ejus revelationem non pervenit. Abiit ergo Samuel, et dormivit.
Pero porque se dice por separado: *Aún no conocía al Señor, ni se le había revelado la palabra del Señor,* puede entenderse más sutilmente. Pues en una misma y sola contemplación interna de Dios, tanto se infunde una caridad maravillosa al que contempla por el fruto de tan gran gloria, como un estupor grande en la revelación de la palabra secreta. Algunos, pues, conocen al Señor y perciben la revelación de su palabra, porque tanto se llenan de una dulzura maravillosa por aquella infusión de tan gran caridad que beben por costumbre, como son instruidos con gran sabiduría por la revelación de la palabra. Por algunos, ciertamente, es conocido el Señor, a quienes de ningún modo se les revela la palabra del Señor; porque los simples, aunque sean varones perfectos por su gran conversación, perciben ciertamente de la gloria de la contemplación divina una inefable dulzura de amor al contemplar, pero sin embargo no llegan a la altura de su palabra revelada, porque han sido asumidos al orden de los amantes, no a la altura de la predicación. Se le revela, ciertamente, la palabra para que sea amada; y para que no sea predicada, se oculta. Pero bien se dice de aquel que es elevado al ministerio de la predicación: *Aún no conocía al Señor, ni se le había revelado la palabra del Señor,* para que mientras insinúa aquellas cosas que, como novato, aún no tiene, muestre patentemente con qué bienes debe estar enriquecido el predicador. Pues quien aún no ha percibido aquella virtud del amor íntimo, de hecho no conoce al Señor omnipotente, a quien conoció por la fe como por fama, por la presencia de aquella gran caridad. Y si ama ardientemente, y aún no sabe discutir los arcanos de los misterios por medio del Espíritu, ya ciertamente conoce al Señor, pero no ha llegado a la revelación de su palabra. *Se fue, pues, Samuel y durmió.*


Jam quippe ad divinae locutionis notitiam puer instructus mittitur, cum electus subditus majoris consilio ad spiritalia cognoscenda praeparatur. Et dormire quidem ei est in desiderio aeternae vitae quiescere, cum videlicet animae jam sola superna sitienti cuncta praesentia in dedignatione sunt, ut quo studiosius ab intentione sua corporeum omne repellitur, amore invisibilium abundantius repleatur. Et notandum quia jam quater ad somni quietem redire praecipitur, quia dum negligenter utimur isto saeculo circa visibilia, opere, locutione et cogitatione vigilamus. Ter ergo dormire praecipimur, ut ad cognitionem supernorum per quietem operis, oris silentium et cogitationum superfluarum abjectionem praeparemur. Quarto autem loco ad somnum mittimur cum majorum nostrorum licentia ab utili etiam ministerio cessare praecipimur, ut dum nulla praepedimur cura sollicitudinis, totam se mens colligat ad intuitum supernae visionis.
Ya de hecho, una vez instruido, el niño es enviado al conocimiento de la locución divina, cuando el súbdito elegido es preparado por el consejo del superior para conocer las cosas espirituales. Y dormir para él es descansar en el deseo de la vida eterna, cuando es decir, para el alma que ya solo tiene sed de las cosas celestiales, todas las cosas presentes están en desdén, de modo que cuanto más estudiosamente se repele de su intención todo lo corpóreo, más abundantemente se llena del amor de las cosas invisibles. Y es de notar que ya por cuarta vez se le manda volver al descanso del sueño, porque mientras usamos negligentemente este mundo en torno a las cosas visibles, vigilamos en la obra, la locución y el pensamiento. Tres veces, pues, se nos manda dormir, para que seamos preparados para el conocimiento de lo celestial mediante el descanso de la obra, el silencio de la boca y el rechazo de los pensamientos superfluos. En cuarto lugar, sin embargo, somos enviados al sueño cuando con el permiso de nuestros mayores se nos manda cesar incluso del ministerio útil, de modo que mientras no nos impide ninguna preocupación de solicitud, la mente se recoja toda ella para la intuición de la visión celestial.


Et notandum quia quiescentem puerum, nesciente Heli, Dominus excitat, sed tamen excitato, nisi eodem Heli praecipiente, vocationis suae causam nequaquam manifestat, quia electos subditos occulta inspiratione ad supernae patriae desiderium erigit, sed per quietem vocare eos ad eam quam diligunt patriam sine majorum licentia non permittit. Quia ergo quoties vocatur puer, toties ire ad magistrum sinitur, quid est aliud, nisi quia ipsa divinitus inspirata subjectorum desideria majorum judicio submittuntur? Opus namque subjecti divinitus inspiratum tunc Deo gratum esse cognoscitur, si majoris imperio aut permissione peragatur. Quater ergo vocatur puer a Domino, quater somni quies praecipitur a magistro, quia ad temperamentum operis, silentium oris, abjectionem internae sollicitudinis, cessationem ministerii, pro amore secretioris vitae per divinam inspirationem succendimur, et tamen amoris nostri desideria adimplere sine majorum nostrorum permissione prohibemur. Vocat itaque Dominus, et vocationis causam tacet, ut permittente magistro semetipsum vocato subjecto insinuet. Nam qui non jusso audire postquam vocavit siluit, ubi doctor homo praecepit, vocans Deus vocationis causam indicavit. Abiit ergo Samuel, et dormivit in loco suo. Et venit Dominus, et stetit; et vocavit, sicut vocaverat secundo, Samuel. Et ait Samuel: Loquere, Domine, quia audit servus tuus. Et ait Dominus ad eum.
Y debe notarse que el Señor excita al niño que descansa, ignorándolo Helí, pero sin embargo al que ha sido excitado, si no es por mandato del mismo Helí, de ningún modo manifiesta la causa de su vocación, porque erige a los súbdito elegidos mediante una inspiración oculta al deseo de la patria celestial, pero no permite llamarlos a través del descanso a esa patria que aman sin la licencia de los superiores. Porque por tanto, cuantas veces es llamado el niño, tantas veces se le permite ir al maestro, ¿qué otra cosa es esto, sino que los mismos deseos de los súbditos inspirados divinamente son sometidos al juicio de los superiores? Pues la obra del súbdito inspirada divinamente entonces se reconoce que es grata a Dios, si se lleva a cabo por mandato o permiso del superior. Cuatro veces, pues, es llamado el niño por el Señor, cuatro veces se manda el descanso del sueño por el maestro, porque para la templanza de la obra, el silencio de la boca, el rechazo de la solicitud interna, el cese del ministerio, somos encendidos por la inspiración divina para el amor de una vida más secreta, y sin embargo se nos prohíbe cumplir los deseos de nuestro amor sin el permiso de nuestros mayores. Así pues, el Señor llama, y calla la causa de la vocación, para insinuarse a sí mismo al súbdito llamado con el permiso del maestro. Pues el que calló sobre escuchar después de haber llamado cuando no se le mandaba, una vez que el doctor humano mandó, el Dios que llama indicó la causa de la vocación. *Se fue, pues, Samuel y durmió en su lugar.* *Y vino el Señor y se paró; y llamó como había llamado la segunda vez: ¡Samuel!* *Y dijo Samuel: Habla, Señor, que tu siervo escucha.* *Y dijo el Señor a él.*


Quibus profecto verbis, quia de incorporea et invisibili divina substantia illud dicitur quod ad corpus pertinere cognoscitur, necesse est ut rationabiliter intelligatur. Nam quo veniat qui ubique est? quo pacto stare et loqui dicitur qui corporea substantia non formatur? Sed in illa omnia dictante substantia ponuntur verba inopiae nostrae, per quae surgere valeamus ad cognoscenda mysteria operationis suae. Nam venire Domino est praesentia gratiae suae corda electorum tangere, stare ejus est, manenti ejusdem gratiae suae dono eas quas tangit mentes inconcessae gratiae suae dono retinere. Vocare autem ejus est electam mentem ad augmentum majoris gratiae excitare. Venit namque Dominus, et non stat, cum corda negligentium tanguntur per gratiam, et tamen in affectu et amore tangentis gratiae nequaquam perseverant. Velut enim praesens est veniens, et non stans recedens, cum ex praesenti tactu divinae gratiae repente bona facere proponunt, et statim derelicti, ejusdem boni propositi intentionem deserunt. Quod si ad vim contemplationis refertur, venit et stat Dominus cum electorum corda et repente per gratiam tangit, et tacta repente non deserit, ut veniendo visitet, stando confirmet, et qui ad gaudium sibi dilectae mentis ostenditur, non recedat ipse prius quam illa vivendo satietur. Sed quia stare dicitur, discessurus quandoque designatur, quia etsi aliquando electas animas in sua revelatione per aliquantulam moram satiat, praesentiae suae dulcedinem subtrahit, ut subtractam ardentius concupiscant. Venit ergo Dominus visitans, stat suaviter se demonstrans, vocat ad amorem ostensae suae gloriae per ardentissimum desiderium excitans. Unde et toties excitatus puer repetito nomine. Vocatur, quia vocatio ex nomine designat affectum magnae charitatis et familiaritatis. Unde et Moysi loquitur, dicens: Novi te ex nomine (Exod. XXXIII, 12, 17). Vocati igitur nomen iteratur, cum in magnam jam familiaritatem internae Majestatis mens videntis excipitur, et ferentibus desideria sua fidelibus superna Majestas dicit: Ecce adsum.
Sobre las cuales palabras, ciertamente —porque de la incorpórea e invisible sustancia divina se dice aquello que se sabe que pertenece al cuerpo— es necesario que se entienda racionalmente. ¿Pues a dónde vendría el que está en todas partes? ¿De qué modo se dice que está de pie y habla el que no está formado por sustancia corpórea? Pero en aquella sustancia que dicta todas las cosas, se ponen palabras de nuestra pobreza, a través de las cuales podamos elevarnos para conocer los misterios de su operación. Pues venir el Señor es tocar los corazones de los elegidos mediante la presencia de su gracia; su estar de pie es, permaneciendo el don de su misma gracia, retener aquellas mentes que toca con el don de su gracia inconcedida. Por otro lado, llamar es excitar la mente elegida al aumento de una gracia mayor. Pues el Señor viene y no se queda, cuando los corazones de los negligentes son tocados a través de la gracia, y sin embargo de ningún modo perseveran en el afecto y amor de la gracia que los toca. Pues es como si estuviera presente al venir, y se retirara al no quedarse, cuando por el toque presente de la gracia divina de repente proponen hacer cosas buenas, e inmediatamente abandonados, desertan de la intención de ese mismo buen propósito. Pero si esto se refiere a la fuerza de la contemplación, el Señor viene y se queda cuando toca los corazones de los elegidos y de repente a través de la gracia, y a los que ha tocado no los abandona de repente, para que al venir los visite, al quedarse los confirme; y el que se muestra para gozo de la mente amada, no se retire Él mismo antes de que ella se sacie por la vida. Pero porque se dice que está de pie, se designa que alguna vez se retirará, porque aunque a veces sacie a las almas elegidas en su revelación durante alguna pequeña demora, sustrae la dulzura de su presencia para que, una vez sustraída, la codicien más ardientemente. Viene, pues, el Señor visitando, se queda suavemente mostrándose, llama al amor de su gloria mostrada excitando mediante un deseo ardientísimo. De donde también el niño es excitado tantas veces con el nombre repetido. Es llamado, porque la vocación por el nombre designa el afecto de gran caridad y familiaridad. De donde también habla a mi Moisés, diciendo: *Te he conocido por tu nombre* (Éxodo 33, 12. 17). El nombre del llamado se reitera, pues, cuando la mente del que ve es recibida en la gran familiaridad de la Majestad interna, y a los fieles que presentan sus deseos la Majestad soberana dice: He aquí que estoy presente.


Etiam, auctore Deo, cum Domino dicimus loquere, ipso donante dicimus, sed tamen quo affectu id ei perfectiores electi dicant dicere non valemus, quia quod desiderii est ineffabilis non exprimitur locutione rationis. Quem profecto affectum bene Petrus insinuat, qui cum transformato Domino in monte assisteret, refulgentemque faciem ejus sicut sol cerneret, et ad instar nivis albentia vestimenta ejus conspexisset, ait: Bonum est nos hic esse: si vis, faciamus hic tria tabernacula, tibi unum, Moysi unum, et Heliae unum (Matth. XVII, 4; Luc. IX, 33). Qui enim dicit: Bonum est nos hic esse, si posset, ab illa visione tantae gloriae nunquam deponi voluisset. Dum enim dicit Petrus, Domine, bonum est nos hic esse, et Samuel dicit: Loquere, Domine, quia audit servus tuus, voces quidem diversae sunt, affectiones aequales. Hoc enim significat Petrus in monte, transfigurato Domino, quod Samuel a veniente, a stante, et stante Domino secundo vocatur. Sed etsi quasi nesciens Petrus quid diceret ab evangelista reprehenditur, huic tamen sensui contrarium non videtur. Evangelista quippe non affectum Petri, sed rationem reprehendit, quia cum Domino assumptus in gloria seorsum, sic esse semper cupiebat, et pro redemptione communi eum ad ignominiam crucis descendere nolebat. Nesciebat ergo quid diceret, sed ardenter quod videbat amabat, quia profecto tantum bonum videbat, quod sic non amari nullatenus poterat. Unde etsi juste Petrus reprehenditur, ei tamen rationabiliter indulgetur, quia amore tantae Majestatis per fruitionem vincebatur. Verumtamen cum de dicendi ignorantia Petrus arguitur, ejusdem ignorantiae causa memoratur. Nam subdens evangelista, ait: Erant enim timore exterriti. Illa enim internae Majestatis ineffabilis pulchritudo electam mentem cui se delectabiliter ostendit aliquando mirabili pavore concutit, ne de visionis magnitudine ad elationem prosiliat, si eam quam blanda contemplatio ad tam summa evehit provector suus spiritus timoris moderamine non refrenat. Et ait Dominus ad Samuelem: Ecce ego facio verbum in Israel, quod quicunque audierit, tinnient ambae aures ejus.
También, por autoría de Dios, cuando decimos al Señor *habla,* lo decimos por su don; pero sin embargo no somos capaces de decir con qué afecto se lo dicen a Él los elegidos más perfectos, porque aquello que pertenece al deseo inefable no se expresa con la locución de la razón. Afecto que ciertamente insinúa bien Pedro, quien cuando asistía al Señor transformado en el monte, y discernía su rostro refulgente como el sol, y había contemplado sus vestiduras blanqueando como la nieve, dijo: *Bueno es que nosotros estemos aquí: si quieres, hagamos aquí tres tiendas, una para ti, una para Moisés y una para Elías* (Mateo 17, 4; Lucas 9, 33). Pues quien dice: *Bueno es que nosotros estemos aquí,* si pudiera, nunca habría querido ser depuesto de aquella visión de tan gran gloria. Pues mientras Pedro dice: *Señor, bueno es que nosotros estemos aquí,* y Samuel dice: *Habla, Señor, que tu siervo escucha,* las voces son ciertamente diversas, pero los afectos iguales. Pues esto significa Pedro en el monte con el Señor transfigurado: lo que Samuel es llamado por el Señor que viene, está y se queda llamando por segunda vez. Pero aunque Pedro sea reprendido por el evangelista como si no supiera lo que decía, sin embargo no parece contrario a este sentido. Pues el evangelista reprendió no el afecto de Pedro, sino su razón, porque habiendo sido llevado aparte con el Señor en gloria, así deseaba estar siempre, y por la redención común no quería que Él descendiera a la ignominia de la cruz. No sabía, pues, lo que decía, pero amaba ardientemente lo que veía, porque de hecho veía un bien tan grande que de ningún modo podía no ser amado así. De donde, aunque Pedro sea justamente reprendido, sin embargo razonablemente se le perdona, porque era vencido por la fruición de tan gran Majestad a través del goce. No obstante, cuando se arguye a Pedro por la ignorancia al hablar, se recuerda la causa de esa misma ignorancia. Pues añadiendo, dice el evangelista: *Porque estaban aterrados por el miedo.* Pues aquella inefable belleza de la Majestad interna a veces sacude con un pavor admirable a la mente elegida a la que se muestra deleitablemente, para que no salte a la elación por la magnitud de la visión, si su propio espíritu que es elevado no se refrena con la moderación del temor ante quien la blanda contemplación arrebata a tan altas cumbres. Y dijo el Señor a Samuel: He aquí que yo hago una palabra en Israel, la cual quienquiera que la oyere, le retiñirán ambos oídos.


Inter dona quippe sublimia electa mens eo cautius ab elatione compescitur, quo per omnipotentis Dei justitiam etiam illos repulsos aspicit, qui donis sublimioribus fulti esse videbantur. Quare et de verbo quod facturum se esse Dominus minatur, tinnire aures audientium praedicuntur. Aures quippe corporis tinniunt, quando intolerabili sonitu impetuntur. Nam cum ultra auditus capacitatem ei clamor infunditur, hunc quem officii angustia sonitum rejicit, in tinnitum convertit, quia dum per aurium antra vox sibilat, quae infusa simul, ad interiora non intrat. Ad aures vero mentium intolerabilis clamor est alicujus magni repulsio praedicatoris. Clamoris ergo effusi magnitudo non capitur, quia dum sublimia dona praedicatori reprobo concessa recoluntur, quo divinae aequitatis examine projicitur ignoratur. In tinnitum ergo aurium effusae vocis magnitudo convertitur, quia etsi quo Dei judicio fiat, mentis intentione non capitur, dum diu per considerationem pensatur, corda consideratione timore consternantur. Velut enim de clauso magnae vocis sonitu aures tinniunt, quando de diu considerata magnorum virorum reprobatione justorum corda pertimescunt. Sed ambae aures tinnire referuntur, dextera videlicet et sinistra. Et quia per dexteram aeterna vita, per sinistram vero praesens designatur, et per aurem ea quae dicuntur audimus, quid per sinistram aurem nisi intentionem piae operationis, et quid per aurem dexteram nisi intentionem supernae visionis accipimus? Ambae itaque audientis aures tinnient, quia cum summorum virorum ruina ostenditur, electorum intentio utraque turbatur, quia et paventi corde ad contemplanda aeterna se erigunt, et sine ingenti formidine temporalia non disponunt. Hunc namque aurium tinnitum passus fuerat, qui Domino loquebatur, dicens: Justitia tua sicut montes Dei, judicia tua abyssus multa (Psal. XXXV, 7). Montes quippe Dei summi et electi viri intelliguntur. Praedixi enim quod judicaturus essem domum ejus usque in aeternum propter iniquitatem, eo quod noverat filios suos indigne agere, et non corripuit eos. Idcirco juravi domui Heli quod non expietur iniquitas domus ejus victimis et muneribus in aeternum.
Ciertamente, entre los dones sublimes la mente elegida es contenida de la elación tanto más cautamente cuanto que por la justicia del Dios omnipotente contempla también rechazados a aquellos que parecían estar apoyados por dones más sublimes. Por lo cual también, acerca de la palabra que el Señor amenaza con realizar, se predice que retiñirán los oídos de los oyentes. Pues de hecho los oídos del cuerpo retiñen cuando son atacados por un sonido intolerable. Pues cuando se les infunde un clamor más allá de la capacidad de audición, este sonido que la estrechez del órgano rechaza, lo convierte en un tintineo, porque mientras la voz silba por las cavernas de los oídos, la cual infundida a la vez, no entra en el interior. Pero para los oídos de las mentes, un clamor intolerable es el rechazo (*repulsio*) de algún gran predicador. Por tanto, no se capta la magnitud del clamor difundido, porque mientras se recuerdan los dones sublimes concedidos al predicador reprobado, se ignora con qué examen de la equidad divina es proyectado. Por tanto, la magnitud de la voz difundida se convierte en un tintineo de los oídos, porque aunque no se capte por la intención de la mente con qué juicio de Dios ocurre, mientras se sopesa largamente mediante la consideración, los corazones quedan consternados por el temor ante tal consideración. Pues como por el sonido cerrado de una gran voz retiñen los oídos, cuando los corazones de los justos se amedrentan por la reprobación largamente considerada de grandes hombres. Pero se refiere que retiñirán ambos oídos, a saber, el derecho y el izquierdo. Y porque por el derecho se designa la vida eterna, y por el izquierdo la presente, y por el oído oímos aquellas cosas que se dicen, ¿qué recibimos por el oído izquierdo sino la intención de la operación piadosa, y qué por el oído derecho sino la intención de la visión celestial? Así pues, ambos oídos del oyente retiñirán, porque cuando se muestra la ruina de los hombres más elevados, ambas intenciones de los elegidos se turban, porque con corazón tembloroso tanto se elevan a contemplar lo eterno, como no disponen lo temporal sin un pavor inmenso. Pues este tintineo de oídos lo había padecido quien hablaba al Señor diciendo: *Tu justicia es como los montes de Dios, tus juicios son un gran abismo* (Salmo 35, 7). Pues por los montes de Dios se entiende a los hombres más altos y elegidos. Pues ya le he predicho que yo juzgaría su casa para siempre por causa de la iniquidad, porque sabía que sus hijos hacían cosas indignas y no los reprendió. Por tanto, juré a la casa de Helí que no sería expiada la iniquidad de su casa con víctimas y dones para siempre.


Quia enim plerumque justae severitatis sententia per clementiam temperatur, magnae districtionis hoc judicium est, ubi animadversionis sententia replicando asseritur. Praedixit enim superius Heli, cum per virum Dei, suppresso nomine, dejectionis ejus sententiam nuntiavit. Quia vero et nunc idem se acturum jurat, profecto damnationis judicium replicat. Qua in re etiam notandum est quia qui inique agentes filios non corripuit, iniquitatem fecisse reprehenditur quae in aeternum victimis et muneribus nequaquam expietur. Quae ergo erit districtio iniquitatis propriae, si irremediabilis culpa est negligentia curae alienae? Nam si subditorum peccata incorrepta perenni reatu nos obligant, audacia iniquitatis propriae quibus nos poenis ligat? Merito ergo audientis aures tinniunt, quia nimirum electorum mentes, quae hoc attente considerant, de tanta districtione contremiscunt. Merito audientis hoc aures tinniunt, quia profecto immensitatem clamoris habet, quam electa corda vix sustinent. And dextera quidem audientis auris tinnit, quia etsi perfectionis suae merito se quisque ad superna contemplanda erigit, tamen de vitae suae celsitudine non confidit. Sinistra etiam auris tinnit, quia etsi dono scientiae habet, ut temporalia quis perfecte ordinet, tamen de perfectione ministerii sui fiduciam nullam habet. Inter dona quippe sublimia verbum audiunt, de cujus clamore auris utraque tinnitum patitur, sub quo, donec ista incertitudinis vita ducitur, pavere non desinit. Dormivit Samuel usque mane.
Porque por lo común la sentencia de la justa severidad se modera mediante la clemencia, este juicio es de gran estrechez (*districtio*), donde la sentencia del castigo se afirma por la reiteración. Pues ya se lo predijo arriba a Helí, cuando a través de un hombre de Dios, bajo nombre suprimido, anunció la sentencia de su deyección. Pero porque de hecho también ahora jura que Él actuará de la misma manera, ciertamente repite el juicio de condenación. En lo cual también se debe notar que quien no reprendió a sus hijos que actuaban inicuamente, es reprendido por haber cometido una iniquidad que de ningún modo será expiada con víctimas y dones para siempre. ¿Cuál será, pues, la severidad acerca de la iniquidad propia, si la negligencia del cuidado ajeno es una culpa irremediable? Pues si los pecados de los súbditos no corregidos nos obligan con un reato perenne, ¿con qué penas nos liga la audacia de la propia iniquidad? Con razón, pues, retiñen los oídos del oyente, porque ciertamente las mentes de los elegidos, que consideran esto atentamente, tiemblan ante tanta severidad. Con razón retiñen ante esto los oídos del que escucha, porque ciertamente tiene una inmensidad de clamor que los corazones elegidos apenas pueden sostener. Y el oído derecho del oyente ciertamente retiñe, porque aunque por el mérito de su perfección cada uno se eleva a contemplar lo celestial, sin embargo no confía en la altura de su vida. El oído izquierdo también retiñe, porque aunque por el don del conocimiento tiene la capacidad de ordenar perfectamente lo temporal, sin embargo no tiene confianza alguna en la perfección de su ministerio. Ciertamente, entre los dones sublimes oyen una palabra por cuyo clamor ambos oídos padecen un tintineo, bajo el cual, mientras se lleva esta vida de incertidumbre, no cesa de temer. *Durmió Samuel hasta la mañana.*


Usque mane enim dormit qui quousque venturi Redemptori splendor appareat in incoeptae bonae operationis conversatione requiescit. Usque mane dormit, qui tota praesentis vitae nocte per propositum inchoatae justitiae exspectat, ut ad gaudium emeritae retributionis claritas sibi promissi Redemptoris effulgeat. Verbum enim promissum in Israel audivit, de quo aures ejus tinnire non desinunt, quia de conspecta districtione divinae justitiae timoris spiritum hausit, sub cujus pondere ad saeculi amorem evigilare non poterit. But fortasse usque mane dormire dicitur, pro tinnitu auris dexterae. Nam dextera auris tinnit, quia dum perfectus interioris vitae amator de perfectione contemplationis dubitat, magis ac magis proficere in ea qua coepit vitae sublimitate appetit. But quandiu in hac mortali carne sumus, maligni spiritus ad summa tendentibus insidiantur; et ut eos ab internae gloriae visione retrahant, ineptarum cogitationum figmenta congregant, quae internis eorum oculis proponant. Bene itaque dicitur: Dormivit Samuel usque mane. Tentatio immundorum spirituum nox est; qui vero usque mane dormit oculos tota nocte non aperit. Dormit ergo in nocte qui figmenta daemonum dedignatur aspicere in tentatione. Tota nocte etiam dormit, quia caligine tentationis non vincitur, sed viriliter sustinet, donec per adventum gratiae claritatis supernae luce visitetur. Et tunc profecto velut mane evigilat, quia oblectamento refusi sibi post tenebras luminis hilarescit. Quasi evigilans quippe tunc oculos aperit, quia lucem qua respergitur laetanter aspicit, qui aspicere sibi illatas tenebras non curavit. De tinnitu quidem dexterae auris obtinet ut qui supernis innititur videre reproba dedignetur, et certitudinem sui profectus insinuat, dum quod pace proficit per aperta et violenta bella non perdit. Et timuit indicare visionem Heli.
Pues duerme hasta la mañana quien, hasta que aparezca el esplendor del Redentor venidero, descansa en la conversación de la buena operación comenzada. Duerme hasta la mañana quien, durante toda la noche de la vida presente, espera mediante el propósito de la justicia iniciada, para que la claridad del Redentor prometido le resplandezca en el gozo de la retribución merecida. Pues oyó la palabra prometida en Israel, por la cual sus oídos no cesan de retiñir, porque de la severidad contemplada de la justicia divina bebió el espíritu de temor, bajo cuyo peso no podrá despertar al amor del mundo. Pero tal vez se dice que duerme hasta la mañana por el retiñir del oído derecho. Pues el oído derecho retiñe porque, mientras el amante perfecto de la vida interior duda sobre la perfección de la contemplación, desea progresar más y más en aquella sublimidad de vida en la que comenzó. Pero mientras estamos en esta carne mortal, los espíritus malignos acechan a los que tienden a lo más alto; y para retraerlos de la visión de la gloria interna, congregan ficciones de pensamientos ineptos que proponer a sus ojos internos. Bien se dice, pues: *Durmió Samuel hasta la mañana.* La tentación de los espíritus inmundos es noche; pero quien duerme hasta la mañana no abre los ojos en toda la noche. Duerme, pues, en la noche quien desdeña mirar las ficciones de los demonios en la tentación. Duerme también toda la noche porque no es vencido por la tiniebla de la tentación, sino que soporta virilmente, hasta que es visitado por la luz de la claridad soberana mediante el advenimiento de la gracia. Y entonces ciertamente despierta como por la mañana, porque se alegra por el deleite de la luz que se le infunde de nuevo tras las tinieblas. Como despertando, pues, abre entonces los ojos, porque contempla gozoso la luz con la que es rociado, quien no se cuidó de contemplar las tinieblas que se le inferían. Por el retiñir del oído derecho obtiene que quien se apoya en lo celestial desdeñe ver lo reprobo, e insinúa la certeza de su progreso, mientras que lo que progresa en paz no lo pierde a través de guerras abiertas y violentas. *Y temió indicar la visión a Helí.*


22. Illud namque ei indicare timuit quod sibi Dominus ostendit, ut temeritatem humanae audaciae refrenaret vigore disciplinae. Quidam namque adeo sunt praecipites, ut ad praelatorum suorum reprehensionem facile proruant, atque eorum erratibus minari futura supplicia non pavescant. Qui nimirum, quia sanctae Scripturae morem nesciunt, loquentem sibi Dominum nequaquam audierunt. Nam quibus omnipotens Deus loquens praelatorum suorum poenas insinuat, ea quae audierunt eis dicere formidant. Hinc ergo praepositorum suorum reprehensores colligant quanta se inconsideratione praecipitent, et lapsus sui profunda pertimescant. Si enim ii quibus omnipotens Deus loquitur praelatis suis loqui metuunt, ii quibus nequaquam locutus est Deus recondere se sub linguae suae silentio quanto terrore debuerunt? Timor ergo Samuelis non pavorem servilem insinuat, sed reverentiam debitam culmini pastorali. Nam etsi negligens praedicator reprehensionem et minas ex reatu meretur proprio, timorem reverentiae exigit ejus ordinis celsitudo. Sequitur:
22. Porque temió indicarle aquello que el Señor le mostró, para refrenar la temeridad de la audacia humana con el vigor de la disciplina. Pues algunos son tan precipitados que fácilmente se lanzan a la reprensión de sus prelados, y no temen amenazar con futuros suplicios por sus errores. Estos, ciertamente, porque desconocen la costumbre de la Sagrada Escritura, de ningún modo han oído al Señor que les habla. Pues aquellos a quienes Dios omnipotente, al hablarles, insinúa las penas de sus prelados, temen decirles lo que han oído. De aquí, por tanto, colijan los reprendedores de sus prepósitos con cuánta inconsideración se precipitan, y teman profundamente los abismos de su caída. Pues si aquellos a quienes Dios omnipotente habla temen hablar a sus prelados, ¿con cuánto terror deberían esconderse bajo el silencio de su lengua aquellos a quienes Dios de ningún modo ha hablado? El temor de Samuel, por tanto, no insinúa un pavor servil, sino la reverencia debida a la cumbre pastoral. Pues aunque un predicador negligente merezca reprensión y amenazas por su propia culpa, la alteza de ese orden exige el temor de la reverencia. Sigue:


(Vers. 15.) Aperuitque ostia domus Domini.
(Vers. 15.) Y abrió las puertas de la casa del Señor.


23. Quidnam est quod is qui loqui timuit, domus Domini ostia reseravit, nisi quia obedire non erubuit, qui indicare tristia expavit? Nam superius dictum est: Samuel dormiebat in templo Domini, ubi erat arca Dei. Puer enim, qui in templo Domini dormisse et nunc ejusdem aperire ostia dicitur, injunctum ministerium habuisse ostenditur, ut horis congruentibus aperiret ostia, et obseraret. Qui ergo visionem indicare expavit, et ostia domus Domini aperuit, reverentiam magistro dupliciter impendit, videlicet cura ministerii, et custodia locutionis. Quam profecto loquendi custodiam quam districte tenuisset ostenditur, si ea quae sequuntur subtiliter attendantur. Nam repente subinfertur:
23. ¿Qué es esto de que aquel que temió hablar, abrió las puertas de la casa del Señor, sino porque no se avergonzó de obedecer quien se espantó de indicar cosas tristes? Pues arriba se dijo: Samuel dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca de Dios. Se muestra que el niño, de quien se dice que durmió en el templo del Señor y que ahora abre las puertas del mismo, tenía encomendado el ministerio de abrir y cerrar las puertas a las horas congruentes. El que, por tanto, se espantó de indicar la visión y abrió las puertas de la casa del Señor, rindió doble reverencia al maestro, a saber: por el cuidado del ministerio y por la custodia del habla. Cuán estrictamente mantuvo ciertamente esta custodia del hablar se muestra si se atiende sutilmente a lo que sigue. Pues de repente se añade:


(Vers. 16-18.) Venit ergo Heli ad Samuelem, et dixit: Samuel fili mi. Qui respondit: Praesto sum. Et interrogavit eum: Quis est sermo quem locutus est Dominus ad te: oro, ne celaveris mihi. Haec faciat tibi Deus, et haec addat, si absconderis a me sermonem ex omnibus quae dicta sunt tibi. Indicavit ergo ei Samuel universos sermones, et non abscondit ab eo.
(Vers. 16-18.) Vino, pues, Helí a Samuel, y dijo: Samuel, hijo mío. El cual respondió: Heme aquí. Y le interrogó: ¿Cuál es la palabra que te ha hablado el Señor? Te ruego que no me la ocultes. Esto te haga Dios, y esto te añada, si me hubieres escondido una palabra de todas las que te han sido dichas. Indicó, pues, Samuel todas las palabras, y no se las ocultó.


24. Qui enim tanta imprecationis instantia ad loquendum coactus asseritur, magna districtione silentii obligatus fuisse declaratur. Et quia non tam pro custodia puritatis quam obstinatione proterviae quidam tacere subjecti solent, Samuel electi subditi formam ostendit, qui reverenter tacuit, sed tacere loqui jussus expavit. Itaque gemina luce conversationis enituit, dum qui filialis timoris virtute siluit, loquendi utilitatem loquendo conquisivit. Sequitur:
24. Pues aquel de quien se afirma que fue compelido a hablar por tanta instancia de imprecación, se declara que había estado ligado por una gran severidad de silencio. Y porque algunos súbditos suelen callar no tanto por custodia de la pureza como por obstinación de protervia, Samuel muestra la forma del súbdito electo, que calló reverentemente, pero temió callar cuando se le ordenó hablar. Así pues, brilló con una doble luz de conversación, pues mientras calló por la virtud del temor filial, alcanzó la utilidad del hablar al hablar. Sigue:


(Vers. 18.) Et ille respondit: Dominus est, quod bonum est in oculis suis faciat.
(Vers. 18.) Y él respondió: El Señor es, haga lo que es bueno a sus ojos.


25. Qui simplicius quam debet istam Heli responsionem considerat, tam recte hunc respondisse quam humiliter putat. Nam sicut auditur exterius, quid humilius respondisse potuit, qui reprobationem suam audivit, et minanti Deo, imo reprobationis suae sententiam promulganti, quidquid de se facere vellet obtulit? Sed profecto ista responsionis humilitas si subtiliter inspiciatur, vera humilitas non est. Vera namque esse cognoscitur quae bonum obedientiae in majoris imperia consequenda comitatur. Vere itaque esset humilis, si sese ad emendationem culpae pro qua arguebatur obtulisset. Sed et fortasse verius esset humilis, si reprehensus nequaquam responderet, sed neglectam correptionem scelestis filiis adhiberet, si vel tunc pastorali zelo insisteret, et flagitiosorum sacerdotum scelera digna ultione vindicaret. Dum ergo dicit: Dominus est, quod bonum est in oculis suis faciat, electionis suae verbum apertius protulisse cognoscitur quam responsionem humilitatis, quia nimirum potius elegit minarum Dei causas incurrere quam de perpetratis iniquitatibus filios condemnare. O quanti sunt adhuc imitatores Heli, qui cum minantem sibi omnipotentem Deum quotidie de sacro eloquio sentiant, et tamen hominibus displicere trepidant, et divinae indignationis minas incurrere non formidant, et dum inimicitias hominum, velut implacabiles metuunt, de Dei misericordia etiam peccando confidunt!
25. El que considera más sencillamente de lo que debe esta respuesta de Helí, piensa que respondió tan rectamente como humildemente. Pues según se oye exteriormente, ¿qué pudo responder más humildemente quien oyó su reprobación, y ante Dios que le amenazaba, o mejor, que promulgaba la sentencia de su reprobación, ofreció lo que quisiera hacer de él? Pero ciertamente esa humildad de la respuesta, si se inspecciona sutilmente, no es verdadera humildad. Pues se conoce que es verdadera la que acompaña al bien de la obediencia en el cumplimiento de los mandatos del mayor. Verdaderamente sería humilde si se hubiera ofrecido a la enmienda de la culpa por la que era argüido. Pero quizá sería más verdaderamente humilde si, reprendido, de ningún modo respondiera, sino que aplicara la corrección descuidada a sus hijos criminales, si ya entonces insistiera con celo pastoral y vindicara con digna venganza los crímenes de los sacerdotes flagiciosos. Así pues, cuando dice: El Señor es, haga lo que es bueno a sus ojos, se conoce que profirió la palabra de su elección más claramente que una respuesta de humildad, porque ciertamente prefirió incurrir en las causas de las amenazas de Dios antes que condenar a sus hijos por las iniquidades perpetradas. ¡Oh, cuántos hay todavía imitadores de Helí, que aunque sienten cada día por el elocuio sacro que Dios omnipotente les amenaza, y sin embargo trepidan por desagradar a los hombres, y no temen incurrir en las amenazas de la indignación divina, y mientras temen las enemistades de los hombres como implacables, confían en la misericordia de Dios incluso pecando!


26. Sed inordinata fiducia apud omnipotentem Deum vindictae locum habere potest, indulgentiam vero obtinere non potest. Incorrepto enim peccatori, et in culpae suae proposito perduranti, quid est de minanti sibi Deo dicere: Dominus est, quod bonum est in oculis suis faciat, nisi de ordinatissima Dei misericordia inordinate confidere? De omnipotentis etenim Dei misericordia ordinate confidit qui hoc quod peccando delinquit poenitendo corrigit, flendo tergit. Peccare ergo, et de Dei Creatoris clementia praesumere, pelago justitiae ejus exponi est. Sic nimirum peccata perpetrata non tergere poenitendo, et de Dei misericordia praesumere, in judicium districtionis ejus offendere est. Dum ergo Heli vita in reproborum praedicatorum forma describitur, non solum culpa lapsus ostenditur, sed etiam culpae in praecipitatione securitas. Nam qui timore poenitentiae divinae indignationis magnitudinem placare potuit, dum neglexit quod audivit, incurrit quod meruit.
26. Pero la confianza inordinada ante Dios omnipotente puede tener lugar para la venganza, pero no puede obtener la indulgencia. Para el pecador no corregido y que perdura en el propósito de su culpa, ¿qué es decir ante Dios que le amenaza: El Señor es, haga lo que es bueno a sus ojos, sino confiar inordinadamente en la muy ordenada misericordia de Dios? Pues confía ordinadamente en la misericordia de Dios omnipotente aquel que corrige lo que delinque pecando mediante la penitencia, y lo limpia llorando. Pecar, por tanto, y presumir de la clemencia de Dios Creador, es exponerse al piélago de su justicia. Así, ciertamente, no limpiar los pecados perpetrados mediante la penitencia y presumir de la misericordia de Dios, es ofender el juicio de su severidad. Así pues, mientras la vida de Helí se describe en la forma de los predicadores réprobos, no solo se muestra la caída por la culpa, sino también la seguridad en la precipitación de la culpa. Pues el que pudo aplacar la magnitud de la indignación divina con el temor de la penitencia, mientras descuidó lo que oyó, incurrió en lo que mereció.


27. Omnipotens enim Deus, etsi aequitate justus est, abundantior tamen creditur miseratione pius. Unde et per Prophetam dicitur: Miserationes ejus super omnia opera ejus (Psal. CXLIV, 9). Hinc est id quod per Jonam prophetam Ninivitis minas subversionis protulit, et tamen poenam evertendae civitatis poenitentibus indulsit (Joan. III, 1, 2, seq.). Hinc est enim quod Ezechiae regi (IV Reg. XX, 1, seq.) per prophetae oraculum mortis poena promittitur (Isa. XXXVIII, 1, seq.), sed quia rex, mori metuens, coram Domino se poenitentiae lacrymis afflixit, mortem, qua moreretur, apud eum, quem timuit, non invenit. Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Si ergo bona promissa revocat omnipotens Deus, quia ii quibus promiserat male permutantur, quanto magis minarum effectus retrahit, cum bene conversos eos aspicit quibus pro admissis iniquitatibus poenam animadversionis intimavit? Quid ergo ad haec dicimus, qui quotidie delinquimus, atque in reatus nostri obligatione securi sumus? Hoc igitur ipsum, quod districtionem divinae justitiae non tenemus, nobis valde timendum est, quia ecce qui divina indignatione projicitur pro culpa perpetratae negligentiae nullo timore sollicitus fuisse perhibetur. Sed quia ad timorem reprobi praedicatoris repulsionem novimus, electi profectum audiamus. Nam sequitur:
27. Pues Dios omnipotente, aunque es justo por equidad, se cree sin embargo más abundante en piadosa misericordia. Por lo cual también se dice por el Profeta: Sus misericordias sobre todas sus obras (Sal. 144, 9). De aquí es que por el profeta Jonás profirió amenazas de subversión a los ninivitas, y sin embargo concedió la pena de la ciudad que debía ser destruida a los que hacían penitencia (Jon. 3, 1 ss.). De aquí es también que al rey Ezequías (4 Rey. 20, 1 ss.) se le promete por el oráculo del profeta la pena de muerte (Is. 38, 1 ss.), pero porque el rey, temiendo morir, se afligió ante el Señor con lágrimas de penitencia, no halló ante aquel a quien temió la muerte por la que moriría. Y arriba ciertamente el Señor afirmó haber hablado para que la casa de Helí y de su padre ministrara en su presencia hasta la eternidad, pero el que había hablado cosas buenas del que obraba el bien, cambió la sentencia sobre la casa ya hecha réproba, diciendo: Pero ahora, lejos de mí tal cosa (1 Sam. 2, 30). Por lo tanto, si Dios omnipotente revoca los bienes prometidos porque aquellos a quienes había prometido cambian para mal, ¿cuánto más retira el efecto de las amenazas cuando mira bien convertidos a aquellos a quienes, por las iniquidades admitidas, les intimó la pena del castigo? ¿Qué diremos, pues, ante esto nosotros, que delinquimos cada día y estamos seguros en la obligación de nuestro reato? Por tanto, esto mismo, que no tememos la severidad de la justicia divina, nos es de gran temor, porque he aquí que aquel que es rechazado por la indignación divina por la culpa de la negligencia perpetrada, se refiere que no estuvo solicitado por ningún temor. Pero porque conocemos la repulsa del predicador réprobo para su temor, oigamos el progreso del electo. Pues sigue:


(Vers. 19.) Crevit autem Samuel, et Dominus erat cum eo.
(Vers. 19.) Samuel, pues, crecía, y el Señor estaba con él.


28. Hoc profecto si ad historiam legitur, crevisse puer Samuel aetate corporis designatur; si vero ut caetera spiritali investigatione ista perquirimus, cum eo Dominus esse describitur, qui crevisse memoratur. Crescit autem qui in virum perfectum mentis aetate proficit. Unde et per Prophetam de electis proficientibus dicitur: Ambulabunt de virtute in virtutem, videbitur Deus deorum in Sion (Psal. LXXXIII, 8). Hinc Paulus ait: Donec occurramus ei in virum perfectum, in mensuram aetatis plenitudinis Christi (Ephes. IV, 13). Verum nonnulli sunt qui dum virtutibus crescunt, elatione corruunt. Hi nimirum crescere videntur, sed tamen cum eis Dominus non est, quia a se eum, alta sentiendo de se, ejiciunt, quem in profectu virtutum positi per humilitatem secum habere potuerunt. Vel si per exteriorem dignitatem crevisse intelligitur, Dominus cum eo esse memoratur, quia profecto plerique in humiliori ordine religiosi sunt; sed cum subito ad culmen dignitatis pervenerint, prima opera cum humilitate derelinquunt. Samuel igitur et proficit, et proficiens Dominum secum habuit, ut profecto electorum praedicatorum morem praeferret, qui cum dona, et dignitates, quibus prosint aliis, assequuntur, de semetipsis placere Deo non negligunt, et ex eo illa quae pro aliis acceperunt dona multiplicant, unde in semetipsis ostendunt bonum, quod in eis loquendo propagare concupiscunt. Quare et subditur:
28. Ciertamente, si esto se lee según la historia, se designa que el niño Samuel creció en la edad del cuerpo; pero si, como lo demás, escudriñamos esto con investigación espiritual, se describe que el Señor estaba con aquel de quien se recuerda que creció. Pues crece aquel que progresa hacia el varón perfecto en la edad de la mente. Por lo cual también se dice por el Profeta sobre los electos que progresan: Irán de virtud en virtud, se verá al Dios de los dioses en Sión (Sal. 83, 8). De aquí dice Pablo: Hasta que todos lleguemos a un varón perfecto, a la medida de la edad de la plenitud de Cristo (Ef. 4, 13). Pero hay algunos que, mientras crecen en virtudes, caen por la elación. Estos ciertamente parecen crecer, pero sin embargo el Señor no está con ellos, porque lo expulsan de sí al sentir cosas altas de sí mismos, a quien pudieron tener consigo por la humildad cuando estaban en el provecho de las virtudes. O si se entiende que creció por la dignidad exterior, se recuerda que el Señor estaba con él, porque ciertamente muchísimos son religiosos en un orden más humilde; pero cuando de repente han llegado a la cumbre de la dignidad, abandonan las primeras obras junto con la humildad. Samuel, por tanto, progresó, y progresando tuvo al Señor consigo, para presentar ciertamente la costumbre de los electos predicadores, quienes, cuando alcanzan los dones y dignidades con los que sean de provecho a otros, no descuidan agradar a Dios por sí mismos, y de aquello multiplican los dones que recibieron para otros, de donde muestran en sí mismos el bien que desean propagar en los demás al hablar. Por lo cual también se añade:


(Vers. 19.) Et non cecidit ex omnibus verbis ejus in terram.
(Vers. 19.) Y no cayó en tierra ninguna de sus palabras.


29. In terra quippe verbum praedicatoris cadit, cum ex reproba praedicatoris conversatione vilescit. Unde et Veritatis voce dicitur: Ad nihilum valet ultra, nisi ut mittatur foras, et conculcetur ab hominibus (Matth. V, 13). Et notandum quia ex omnibus verbis ejus non cecidisse in terram dicitur, ut profecto praedicatori nihil agere liceat quod licet reprobare. Nam quidquid agi prohibet, is profecto si agit, verbum in terram cadit, quia dum a loquente contemnitur, hoc audientes nequaquam venerantur. Verbum namque aliquod in terram cadere prohibebat Dominus, cum negligentibus praedicatoribus negligentiae suae verbum exponebat, dicens: Quicunque solverit unum ex mandatis istis minimis, et docuerit sic homines, minimus vocabitur in regno coelorum; qui autem fecerit et docuerit, magnus vocabitur in regno coelorum (Ibid. V, 19). Mandatum namque nec minimum praedicator solvit, cujus verbum ex verbis omnibus in terram non cadit. Dum autem ex omnibus verbis Samuelis verbum in terram non cecidisse dicitur, cujus mores insinuat Samuel, nisi qui merito et praedicationis et operis magni sunt in regno coelorum? Itaque ex omnibus verbis ejus in terram non cadit, quia omne quod altum sanctae Ecclesiae perfectus praedicator loquitur, ab eo etiam sublimi praedicatur conversatione, cum, velut in ardua specula positus, et sapientes verbo erudit, et simplicibus iter, per quod ad aeternam patriam ingredi debeant, operibus ostendit. Unde et subditur:
29. En la tierra, ciertamente, cae la palabra del predicador cuando se envilece por la reprobable conducta del predicador. Por lo cual también se dice por la voz de la Verdad: Para nada vale ya más, sino para que sea echada fuera y pisoteada por los hombres (Mt. 5, 13). Y debe notarse que se dice que de todas sus palabras ninguna cayó en tierra, para que ciertamente al predicador no le sea lícito hacer nada que sea lícito reprobar. Pues cualquier cosa que prohíbe hacerse, si él ciertamente la hace, la palabra cae en tierra, porque mientras es despreciada por el que habla, los que oyen de ningún modo la veneran. Pues el Señor prohibía que alguna palabra cayera en tierra cuando exponía a los predicadores negligentes la palabra de su negligencia, diciendo: Cualquiera que soltare uno de estos mandamientos mínimos, y enseñare así a los hombres, mínimo será llamado en el reino de los cielos; pero el que hiciere y enseñare, este será llamado grande en el reino de los cielos (Ibíd. 5, 19). Pues el predicador no suelta un mandamiento, ni siquiera mínimo, cuya palabra de todas sus palabras no cae en tierra. Pero cuando se dice que de todas las palabras de Samuel ninguna palabra cayó en tierra, ¿la conducta de quién insinúa Samuel, sino de aquel que por el mérito tanto de la predicación como de la obra es grande en el reino de los cielos? Así pues, de todas sus palabras ninguna cae en tierra, porque todo lo alto que el perfecto predicador de la santa Iglesia habla, es también predicado por él con una sublime conducta, cuando, puesto como en una ardua atalaya, tanto instruye a los sabios con la palabra, como muestra a los sencillos con las obras el camino por el cual deben ingresar a la patria eterna. Por lo cual también se añade:


(Vers. 20.) Et cognovit universus Israel a Dan usque Bersabee, quod fidelis Samuel propheta esset Domini.
(Vers. 20.) Y conoció todo Israel, desde Dan hasta Bersebée, que Samuel era un fiel profeta del Señor.


30. Quid enim per Dan nisi simplices, et quid per Bersabee nisi sapientes designantur? A Dan usque Bersabee fidelis Samuel propheta Domini recognoscitur, quando electi praedicatoris vita simplicibus ad salutis exemplum proponitur, et sapientibus per doctrinam ejus sanctae Scripturae arcana revelantur. Quia vero Bersabee puteus septimus interpretatur, possunt per Bersabee non solum sapientes, sed etiam justi designari. Puteus enim septimus quid est, nisi gratia Spiritus septiformis? Per Dan peccatorum vita ostenditur, quia per veterem prophetam dicitur: Fiat Dan coluber in via, cerastes in semita, mordens ungulam equi, ut cadat ascensor ejus retro (Gen. XLIX, 17). A Dan itaque usque Bersabee Samuel Domini propheta cognoscitur, dum electi praedicatoris vita, atque doctrina, peccatoribus est venerabilis, et justis, ut in eo videlicet et lapsi bonum videant, in quo se poenitendo corrigant, et boni mirentur vitae celsitudinem, ad quam quotidie proficiendo convalescant. Sequitur:
30. ¿Pues qué se designa por Dan sino los sencillos, y qué por Bersebée sino los sabios? Desde Dan hasta Bersebée Samuel es reconocido como fiel profeta del Señor, cuando la vida del electo predicador se propone a los sencillos como ejemplo de salud, y a los sabios se les revelan por su doctrina los arcanos de la Sagrada Escritura. Porque como Bersebée se interpreta 'el séptimo pozo', pueden por Bersebée designarse no solo los sabios, sino también los justos. Pues ¿qué es el séptimo pozo, sino la gracia del Espíritu septiforme? Por Dan se muestra la vida de los pecadores, porque se dice por el antiguo profeta: Sea Dan una serpiente en el camino, una cerasta en la senda, que muerde la pezuña del caballo para que caiga su jinete hacia atrás (Gén. 49, 17). Desde Dan, por tanto, hasta Bersebée Samuel es conocido como profeta del Señor, mientras la vida y doctrina del electo predicador es venerable para los pecadores, y para los justos, para que en él ciertamente vean el bien los caídos, en el cual se corrijan haciendo penitencia, y los buenos admiren la alteza de vida a la cual convalezcan progresando cada día. Sigue:


(Vers. 21.) Et addidit Dominus ut appareret in Silo.
(Vers. 21.) Y añadió el Señor para aparecer en Silo.


31. Superius de tempore reprobi pastoris dicitur: In diebus illis non erat visio manifesta. Cum itaque ex sacro eloquio optimus praedicator ostenditur, apparere iterum Dominus perhibetur, quia nimirum cognitio divini consilii, quae absconditur reprobis, puritatis merito revelatur electis. Si enim et hominum consilia nisi familiaribus non creduntur, omnipotens Deus secreta suae dispositionis aestimandus est suis patefacere inimicis? Prius ergo justi doctoris vita praedicatur, deinde addidisse ut appareret Dominus dicitur, quia profecto divinae lucis ostensio reprobos et fictos fugit, quae se electis, et mundis cordibus aperit. Unde et per semetipsam vera lux loquendo, nos illuminat, dicens: Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt (Matth. V, 8). Igitur, ut appareret Dominus, addidit quia mundum praedicatoris sui oculum vidit. Sed cum addidit Ut appareret in Silo, in eodem loco illum apparuisse vice alia designatur. Quia autem dixit ubi apparuit, ne Heli apparuisse crederetur, subsequenter et personam ejus cui apparuit ostendit, dicens:
31. Arriba se dice del tiempo del pastor réprobo: En aquellos días no había visión manifiesta. Así pues, cuando por el elocuio sacro se muestra un óptimo predicador, se refiere que el Señor aparece de nuevo, porque ciertamente el conocimiento del consejo divino, que se oculta a los réprobos, se revela a los electos por el mérito de la pureza. Pues si ni siquiera los consejos de los hombres se confían sino a los familiares, ¿ha de estimarse que Dios omnipotente patentea los secretos de su disposición a sus enemigos? Primero, por tanto, se predica la vida del justo doctor, después se dice que añadió para aparecer el Señor, porque ciertamente la ostentación de la luz divina huye de los réprobos y fingidos, y se abre a los electos y a los de limpio corazón. Por lo cual también la verdadera luz, hablando por sí misma, nos ilumina diciendo: Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt. 5, 8). Por tanto, añadió para aparecer el Señor porque vio el limpio ojo de su predicador. Pero cuando añadió para aparecer en Silo, se designa que había aparecido en el mismo lugar en otra ocasión. Pero porque dijo dónde apareció, para que no se creyera que había aparecido a Helí, subsecuentemente mostró también la persona de aquel a quien apareció, diciendo:


(Vers. 21.) Quoniam revelatus fuerat Dominus Samueli in Silo, juxta verbum Domini.
(Vers. 21.) Porque el Señor se había revelado a Samuel en Silo, según la palabra del Señor.


32. Tunc namque se ei revelavit, cum ei secretum sui consilii de repulsione reprobi praedicatoris aperuit. Quod profecto juxta verbum Domini factum asseritur, ut hoc quod non valde superius per virum Dei ad Heli dictum fuerat, etiam secundum historiam impletum esse sentiatur: Et suscitabo mihi sacerdotem fidelem qui juxta cor meum, et animam meam faciat, et ambulabit coram Christo meo omnibus diebus (I Reg. II, 35). Et item: Videbis aemulum tuum in templo, in universis prosperis Israel (Ibid., 32). Quod si juxta spiritalem intelligentiam perscrutamur, quomodo addit Dominus ut electis appareat, nisi quia qui electos suos de contemplatione justitiae suae mirabiliter terret, etiam de ostensione gloriae ineffabiliter demulcet. Qui enim apparendo justus, corda sanctorum terrore concutit, ut appareat addit, quando cordi territo dulcedo refunditur suae pietatis. Hinc est enim quod Moysi non semper in igne apparuit, sed in igne aliquando, aliquando in nube. In igne quippe terror judicii est. Unde et de secundo Redemptoris nostri adventu per Psalmistam dicitur: Ignis ante eum praeibit, et in circuitu ejus tempestas valida (Psal. XLIX, 3). In nube autem protectio miserationis exprimitur, quia ejusdem protectionis suae blandimentum electis suis promittens Dominus, ait: Tunc videbunt Filium hominis venientem in nube (Marc. XIII, 26; Luc XXI, 27). In igne itaque et nube per deserta gradientibus Dominus apparet, quia mentes contemplantium se in hac exsilii peregrinatione, etsi aliquando terret de justitia, pavore dejectas erigit blandimento protectionis. Dominus itaque Samueli apparuit, et, ut appareret, addidit, quia qui ab electorum mentibus in igne terroris aspicitur, in nube etiam dulcedinis exhibetur. Ignis namque visionem intus viderat, qui nuntiabat foris, dicens: Sanctum et terribile nomen ejus (Psal. CX, 10). In igne item eum visum ostendere cupiens, ait: Venite et videte opera Domini, terribilis in consiliis super filios hominum (Psal. LXV, 5). Sed qui ei in igne apparuit, ut appareret addidit, quia suavitatem gloriae, et dulcedinis suae, ei etiam de nube propinavit. Quare et exhilaratus, qui territus fuerat, dixit: Quam magna multitudo dulcedinis tuae, Domine, quam abscondisti timentibus te (Psal. XXX, 20). Hinc item additam apparitionem admirans, ait: Quam bonus Israel Deus iis qui recto sunt corde (Psal. LXXII, 1).
32. Pues entonces se le reveló, cuando le abrió el secreto de su consejo sobre la repulsa del predicador réprobo. Lo cual ciertamente se afirma haber sido hecho según la palabra del Señor, para que esto que no mucho antes había sido dicho a Helí por el hombre de Dios, se sienta que fue cumplido también según la historia: Y me suscitaré un sacerdote fiel que haga según mi corazón y mi alma, y andará ante mi Cristo todos los días (1 Sam. 2, 35). Y también: Verás a tu émulo en el templo, en todas las prosperidades de Israel (Ibíd. 2, 32). Lo cual, si lo escudriñamos según la inteligencia espiritual, ¿cómo añade el Señor para aparecer a los electos, sino porque el que aterra maravillosamente a sus electos con la contemplación de su justicia, también los acaricia inefablemente con la ostentación de su gloria? Pues el que apareciendo como justo sacude con terror los corazones de los santos, añade para aparecer cuando se infunde en el corazón aterrado la dulzura de su piedad. De aquí es que a Moisés no siempre le apareció en el fuego, sino a veces en el fuego, a veces en la nube. En el fuego, ciertamente, está el terror del juicio. Por lo cual también se dice sobre el segundo advenimiento de nuestro Redentor por el Salmista: Fuego precederá ante él, y en su circuito una fuerte tempestad (Sal. 49, 3). Pero en la nube se expresa la protección de la misericordia, porque el Señor, prometiendo el halago de su misma protección a sus electos, dice: Entonces verán al Hijo del hombre viniendo en una nube (Mc. 13, 26; Lc. 21, 27). En el fuego, por tanto, y en la nube aparece el Señor a los que caminan por los desiertos, porque a las mentes de los que le contemplan en esta peregrinación del exilio, aunque a veces las aterra por la justicia, a las derribadas por el pavor las erige con el halago de la protección. El Señor, por tanto, apareció a Samuel, y para aparecer añadió, porque el que es visto en el fuego del terror por las mentes de los electos, se exhibe también en la nube de la dulzura. Pues había visto interiormente la visión del fuego el que anunciaba exteriormente, diciendo: Santo y terrible es su nombre (Sal. 110, 10). Queriendo mostrarlo igualmente visto en el fuego, dijo: Venid y ved las obras del Señor, terrible en sus consejos sobre los hijos de los hombres (Sal. 65, 5). Pero el que le apareció en el fuego, añadió para aparecer, porque le propinó la suavidad de la gloria y de su dulzura también desde la nube. Por lo cual, alegrado el que había sido aterrado, dijo: Cuán grande es la multitud de tu dulzura, Señor, que has escondido para los que te temen (Sal. 30, 20). De aquí también, admirando la aparición añadida, dijo: Cuán bueno es el Dios de Israel para los que son rectos de corazón (Sal. 72, 1).


33. Sed attente considerandum est quod subjungitur: Juxta verbum Domini. Verbum ergo Domini cognoscendum est, antequam ad apparitionem Domini pertingere mereamur, ne injusta et indiscreta visio ignis et nubis, non solum nobis perfectionem non ostendat coelestis itineris, sed ad submersionem erroris nos impellat. Origenes quippe dum apparentem Dominum sine verbo Domini videre voluit, visionem nubis inordinate conspexit, quia ignis apparitionem horruit. Nam dum, abnegata vel minuta justitia Dei, superfluam ejus clementiam praedicaret, asseruit quod non solum omnibus damnatis hominibus parceret, sed etiam de aeterna poena reprobos angelos quandoque liberaret. Novatus autem ignis aspicere visionem amplius amavit, qui dum severam omnipotentis Dei justitiam implacabilem diceret, spe veniae consequendae et poenitentiae omne remedium peccatoribus abstulit. Nec Novato igitur, nec illi alii Dominus apparuit, quia uterque eorum juxta quod per veritatem sacri eloquii cernitur, omnipotentem Dominum non conspexit. Tunc ergo juxta verbum Dominus apparet, cum ea ostensione se menti revelat, quam sacrae Scripturae fides non reprobat. Unde et apte subjungitur:
33. Pero debe considerarse atentamente lo que se subraya: Según la palabra del Señor. Por tanto, debe conocerse la palabra del Señor antes de que merezcamos llegar a la aparición del Señor, no sea que una visión de fuego y nube injusta e indiscreta no solo no nos muestre la perfección del camino celestial, sino que nos impulse a la sumersión del error. Orígenes, ciertamente, mientras quiso ver al Señor que aparece sin la palabra del Señor, contempló inordinadamente la visión de la nube, porque horrorizó la aparición del fuego. Pues mientras, negada o disminuida la justicia de Dios, predicaba su superflua clemencia, afirmó que no solo perdonaría a todos los hombres condenados, sino que incluso liberaría alguna vez de la pena eterna a los ángeles réprobos. Novato, sin embargo, amó más mirar la visión del fuego, quien mientras decía que la severa justicia de Dios omnipotente era implacable, quitó a los pecadores todo remedio de esperanza de alcanzar el perdón y de la penitencia. Ni a Novato, por tanto, ni a aquel otro le apareció el Señor, porque cada uno de ellos, según lo que se discierne por la verdad del elocuio sacro, no contempló al Señor omnipotente. Entonces, por tanto, el Señor aparece según la palabra, cuando se revela a la mente con aquella ostentación que la fe de la Sagrada Escritura no reprueba. Por lo cual también aptamente se añade:


(Vers. 21.) Et venit sermo Samuelis in universo Israeli.
(Vers. 21.) Y vino el sermón de Samuel a todo Israel.


34. Hoc profecto si ad historiam legitur, crevisse puer Samuel aetate corporis designatur; si vero ut caetera spiritali investigatione ista perquirimus, cum eo Dominus esse describitur, qui crevisse memoratur. Unde et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30). Et supra quidem se Dominus locutum fuisse asseruit, ut domus Heli et patris ejus in conspectu suo usque in sempiternum ministraret, sed qui de bono agente, bona locutus fuerat, de domo reproba jam effecta sententiam permutavit, dicens: Nunc autem absit hoc a me (I Reg. II, 30).
34. Esto ciertamente se dice para que se cree que el Samuel histórico fue hecho profeta ante todo Israel; pero si lo escudriñamos espiritualmente, ¿quién es el fiel sacerdote, sino nuestro Redentor? Por lo cual también arriba se dice por el hombre de Dios a Helí: Y me suscitaré un sacerdote fiel, que haga según mi corazón y mi alma, y andará ante mi Cristo todos los días. Este sacerdote fiel es nuestro Redentor, de quien se dice que andará ante su Cristo todos los días, porque ciertamente la humanidad de Cristo anda ante su divinidad todos los días. Pues el sermón de Samuel viene a todo Israel cuando la predicación de nuestro Redentor, por la fe de la Iglesia, se extiende a todos los que creen. Pues Cristo es el sermón de Samuel, porque Samuel se interpreta 'nombre de Dios', o 'su nombre es Dios'. ¿Y quién es el nombre de Dios, o cuyo nombre es Dios, sino aquel de quien se dice: Y su nombre será llamado Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo futuro, Príncipe de la paz (Is. 9, 6)? El sermón, por tanto, de este Samuel vino a todo Israel, porque la palabra de nuestro Redentor, a través de la predicación de los apóstoles, corrió por todo el mundo para la salvación de los que creen.



LIBRO SEGUNDO

CAPÍTULO I (I Reg. IV, 1-11)
CAPÍTULO I (1 Sam. 4:1-11)


1. Et factum est in diebus illis ut congregarentur Philisthiim ad bellum. In diebus illis, videlicet in quibus sacerdotes Domini, filii Heli, reprobo corde Domino serviebant. Per Philisthiim, qui cadentes potione interpretantur, daemones designantur. Hi ad pugnam congregantur, cum pastorum vitam vident esse reprobam. Cum enim pastores Ecclesiae carnalibus desideriis serviunt, et mundi amore inebriantur, invisibiles hostes, qui semper insidiantur, ad expugnandum Dei populum congregantur. Negligentia namque pastorum opportunitas est hostium.
1. Y aconteció en aquellos días que se reunieron los filisteos para combatir. En aquellos días, a saber, en los que los sacerdotes del Señor, los hijos de Helí, servían al Señor con un corazón réprobo. Por los filisteos, que se interpretan 'los que caen por la bebida', se designan los demonios. Estos se reúnen para combatir cuando ven que la vida de los pastores es réproba. Pues cuando los pastores de la Iglesia se entregan a los deseos carnales y se embriagan con el amor del mundo, los enemigos invisibles, que siempre acechan, se reúnen para combatir contra el pueblo de Dios. Pues la negligencia de los pastores es la oportunidad de los enemigos.


2. Et egressus est Israel obviam Philisthiim in praelium, et castrametatus est juxta Lapidem adjutorii (Eben-ezer). Et Philisthiim venerunt in Aphec, et instruxerunt aciem contra Israel. Et inito certamine, terga vertit Israel Philisthiis, et caesi sunt in eodem certamine per agros quasi quatuor millia virorum.
2. Y salió Israel para encontrar a los filisteos en batalla, y acampó junto a la Piedra del socorro (Eben-ezer). Y los filisteos vinieron a Afec, y ordenaron su escuadrón contra Israel. Y trabada la batalla, Israel volvió las espaldas a los filisteos, y fueron heridos en aquel combate por los campos como cuatro mil hombres.


3. Et reversus est populus ad castra, dixeruntque majores natu de Israel: Quare percussit nos hodie Dominus coram Philisthiis? Ecce Israel majores, populi dejectionem videntes, non quaerunt qua ex causa percussi sint, sed quare eos Dominus percusserit. Qui enim quare quaerit, de Dei justitia videtur conqueri, quasi percussioni causa non esset. Sed profecto erat causa gravissima, peccata videlicet filiorum Heli, quae sacrificium Domini contaminabant. Non ergo debuerunt quaerere quare, sed culpas suas, suorumque sacerdotum recognoscere. Populus namque pastorum malitia percuti solet.
3. Y cuando el pueblo hubo vuelto al campamento, los ancianos de Israel dijeron: ¿Por qué nos ha herido hoy el Señor ante los filisteos? He aquí que los ancianos de Israel, al ver la derrota del pueblo, no preguntan por qué causa han sido heridos, sino por qué los ha herido el Señor. Pues el que pregunta por qué, parece quejarse de la justicia de Dios, como si no hubiera causa para la herida. Pero ciertamente había una causa gravísima, a saber, los pecados de los hijos de Helí, que contaminaban el sacrificio del Señor. Por tanto, no debían preguntar por qué, sino reconocer sus culpas y las de sus sacerdotes. Pues el pueblo a menudo es herido por la maldad de los pastores.


4. Trahamus ad nos de Silo arcam foederis Domini, et veniat in medium nostri, ut salvet nos de manu inimicorum nostrorum. Ecce Israel majores, non culpas suas recognoscentes, auxilium forinsecus quaerunt. Putant quod arca foederis, quae praesentiae Dei signum est, eos salvatura sit, etsi arcae Dominus per iniquitates suas a cordibus eorum extraneus sit.
4. Traigamos a nosotros de Silo el arca de la alianza del Señor, y venga a medio de nosotros, para que nos salve de la mano de nuestros enemigos. He aquí que los ancianos de Israel, no reconociendo sus culpas, buscan el auxilio exterior. Piensan que el arca de la alianza, que es el signo de la presencia de Dios, los salvará, aunque el Señor del arca esté alejado de sus corazones por sus iniquidades.


5. Misit ergo populus in Silo, et tulerunt inde arcam foederis Domini exercituum sedentis super cherubim; erantque ibi duo filii Heli, Ophni et Phinees, cum arca foederis Dei. Et cum venisset arca foederis Domini in castra, vociferatus est omnis Israel clamore magno, et personuit terra.
5. Envió, pues, el pueblo a Silo, y trajeron de allí el arca de la alianza del Señor de los ejércitos, que se sienta sobre los querubines; y estaban allí los dos hijos de Helí, Ofni y Finés, con el arca de la alianza de Dios. Y como el arca de la alianza del Señor hubiese llegado al campamento, todo Israel gritó con gran aclamación, y resonó la tierra.


6. Et audierunt Philisthiim vocem clamoris, dixeruntque: Quae est haec vox clamoris magni in castris Hebraeorum? Et cognoverunt quod arca Domini venisset in castra. Et timuerunt Philisthiim, dicentes: Venit Deus in castra. Et ingemuerunt, dicentes: Vae nobis!
6. Y oyeron los filisteos el clamor de la aclamación, y dijeron: ¿Qué es este clamor de gran aclamación en el campamento de los hebreos? Y conocieron que el arca del Señor había venido al campamento. Y temieron los filisteos, diciendo: Dios ha venido al campamento. Y gimieron, diciendo: ¡Ay de nosotros!


7. Non enim fuit tanta exultatio heri et nudiustertius. Vae nobis! Quis nos liberabit de manu Deorum excelsorum istorum? Hi sunt Dii qui percusserunt Aegyptum omni plaga in deserto. Philisthiim quippe, per quos daemones designantur, timent cum Dei populum ad divina vident recurrere auxilia. Sed notandum quod Deos excelsos Dominum vocant, quia daemones, etsi Dei virtutem noverunt, ejus unitatem per fidem non confitentur, sed eum secundum errorum suorum multitudinem imaginantur.
7. Pues no hubo tal alegría ayer ni antes de ayer. ¡Ay de nosotros! ¿Quién nos librará de la mano de estos Dioses excelsos? Estos son los Dioses que hirieron a Egipto con toda plaga en el desierto. Los filisteos, ciertamente, por los cuales se designan los demonios, temen cuando ven que el pueblo de Dios recurre a los auxilios divinos. Pero notemos que llaman al Señor 'Dioses excelsos', porque los demonios, aunque conocen el poder de Dios, no confiesan su unidad por la fe, sino que lo imaginan según la multitud de sus errores.


8. Confortamini, et estote viri, Philisthiim, ne serviatis Hebraeis, sicut illi servierunt vobis; confortamini et bellate. Sic daemones, cum ab hominum conversione vinci metuunt, ad fortius certandum sese mutuo accendunt. Quanto enim magis in animas amittere dominium timent, tanto eas atrocius diversis tentationibus impugnant.
8. Esforzaos, y sed hombres, filisteos, para que no sirváis a los hebreos, como ellos os han servido a vosotros; esforzaos y combatid. Así los demonios, cuando temen ser vencidos por la conversión de los hombres, se incitan mutuamente a combatir con más fuerza. Pues cuanto más temen perder su dominio sobre las almas, tanto más fieramente las atacan con diversas tentaciones.


9. Pugnaverunt ergo Philisthiim, et caesus est Israel, et fugit unusquisque in tabernaculum suum; et facta est plaga magna nimis, et ceciderunt de Israel triginta millia peditum. Et arca Dei capta est; duoque filii Heli, Ophni et Phinees, mortui sunt.
9. Combatieron, pues, los filisteos, e Israel fue herido, y huyó cada uno a su tienda; y fue hecha una herida muy grande, y cayeron de Israel treinta mil peones. Y el arca de Dios fue tomada; y los dos hijos de Helí, Ofni y Finés, murieron.


10. Sed considerandum est cur Deus arcam suam capi, suosque sacerdotes occidi permiserit. Certe, quia in forinseco signo Israel confidebat, et interiorem munditiam negligebat. Putabant quod arcae lignum eos salvaret, dum ipsi in iniquitatibus quas Dominus abominatur permanerent. Idcirco arca capta est, ut discerent quod non locus, neque signum salvat, sed fides et obedientia cordis.
10. Pero debe considerarse por qué permitió Dios que su arca fuera tomada y sus sacerdotes muertos. Ciertamente, porque Israel confiaba en el signo exterior y descuidaba la pureza interior. Pensaban que la madera del arca los salvaría, mientras ellos persistían en las iniquidades que el Señor abomina. Por tanto, el arca fue tomada para que aprendieran que no es el lugar ni el signo lo que salva, sino la fe y la obediencia del corazón.


11. Arca foederis religionis formam, et Ecclesiae sacramenta designat. Cum interior religionis virtus per eorum malitiam qui eam profitentur amittitur, forinsecum signum non solum non salvat, sed in manus inimicorum traditur. Daemones namque de iis triumphant qui speciem quidem pietatis habent, sed virtutem ejus operibus abnegaverunt. Arcae ergo perditio, gratiae amissionem, et mentis in potestates adversas traditionem significat.
11. El arca de la alianza representa la forma de la religión y los sacramentos de la Iglesia. Cuando la virtud interior de la religión se pierde por la maldad de los que la profesan, el signo exterior no solo no salva, sino que es entregado a manos de los enemigos. Pues los demonios triunfan sobre aquellos que tienen la apariencia de piedad, pero han negado su virtud con sus obras. La pérdida del arca, por tanto, significa la pérdida de la gracia y la entrega de la mente a las potestades enemigas.


12. Cucurrit autem vir de Benjamin de acie, et venit in Silo in die illo, scissa veste et pulvere conspersus caput. Ecce nuntius de tribu Benjamin, qui filius dexterae interpretatur, cladis nuntia defert. Scissa vestis, et pulvis super caput, signa sunt magni luctus et poenitentiae. Spiritaliter hoc fidelem confessorem designat, qui de Ecclesiae damnis dolens, foris afflictionem spiritus sui per peccatorum confessionem et humanae fragilitatis memoriam ostendit.
12. Corrió, pues, un hombre de Benjamín de la batalla, y vino a Silo en aquel día, con su vestido rasgado y esparcido de polvo la cabeza. He aquí que un mensajero de la tribu de Benjamín, que se interpreta 'hijo de la diestra', trae las noticias de la derrota. El vestido rasgado y el polvo sobre la cabeza son signos de gran luto y penitencia. Espiritualmente, esto representa al confesor fiel que, doliéndose por las pérdidas de la Iglesia, muestra exteriormente la aflicción de su espíritu por la confesión de los pecados y el recuerdo de la fragilidad humana.


13. Cumque ille venisset, Heli sedebat super sellam contra viam, spectans. Erat enim cor ejus pavens pro arca Dei. Heli, praelatus senex, sollicitudine exspectat. Pavet cor ejus non pro filiis, sed pro arca Dei. Hoc ostendit quod Heli, licet negligens pater exstiterit, reverentem tamen amorem erga divina habebat.
13. Y cuando él llegó, Helí estaba sentado sobre un asiento frente al camino, mirando. Pues su corazón estaba tembloroso por el arca de Dios. Helí, el prelado anciano, espera con ansiedad. Su corazón tiembla no por sus hijos, sino por el arca de Dios. Esto muestra que, aunque Helí fue un padre negligente, conservaba sin embargo un amor reverente por las cosas de Dios.


14. Ingressus autem homo ille urbem, nuntiavit; et ululavit omnis civitas. Et audivit Heli sonitum clamoris, dixitque: Quis est sonitus tumultus hujus? At ille festinavit, et venit, et nuntiavit Heli.
14. Entró, pues, aquel hombre en la ciudad, y anunció la noticia; y toda la ciudad clamó. Y oyó Helí el estruendo del clamor, y dijo: ¿Qué es este estruendo de este tumulto? Pero aquel hombre se apresuró y vino, y lo anunció a Helí.


15. Heli autem erat nonaginta et octo annorum, et oculi ejus caligaverant, et videre non poterat. Heli aetas et caecitas, non solum historica sunt, sed spiritalis discretionis inopiam in negligentibus pastoribus designant. Cum enim pastor ad finem vitae sine subditorum correptione pertingit, visus ejus spiritalis obscuratur, nec praevidere potest pericula Ecclesiae imminentia.
15. Helí era de noventa y ocho años, y sus ojos se habían enturbiado, y no podía ver. La edad de Helí y su ceguera no solo son hechos históricos, sino que designan la falta de discernimiento espiritual en los pastores negligentes. Pues cuando el pastor llega al final de su vida sin haber corregido los errores de sus súbditos, su vista espiritual se oscurece y no puede prever los peligros que amenazan a la Iglesia.


16. Et dixit ad Heli: Ego sum qui veni de praelio, et ego qui de acie fugi hodie. Cui ille ait: Quid gestum est, fili mi?
16. Y dijo a Helí: Yo soy el que he venido de la batalla, y yo soy el que hoy he huido del combate. Al cual él dijo: ¿Qué se ha hecho, hijo mío?


17. Respondens autem ille qui nuntiabat, ait: Fugit Israel coram Philisthiis, et ruina magna facta est in populo; insuper et duo filii tui, Ophni et Phinees, mortui sunt, et arca Dei capta est. Notandum nuntiorum ordinem: primo plebis fuga, deinde caedes magna, tum filiorum mors, et ad extremum arcae captio. Haec postrema denuntiatio gravissima est, et quae senis cor fortius percutit.
17. Y respondiendo el que traía las noticias, dijo: Israel ha huido ante los filisteos, y ha sido hecha una gran herida en el pueblo; además, tus dos hijos, Ofni y Finés, han muerto, y el arca de Dios ha sido tomada. Notemos el orden de las noticias: primero la huida del pueblo, luego la gran mortandad, después la muerte de sus hijos, y finalmente la captura del arca. Este último anuncio es el más grave y el que golpea el corazón del anciano con más fuerza.


18. Cumque ille nominasset arcam Dei, cecidit de sella retrorsum juxta portam, et fractis cervicibus mortuus est. Senex enim erat et gravis; et ipse judicavit Israel quadraginta annis.
18. Y como él hubiese nombrado el arca de Dios, cayó de su asiento hacia atrás, junto a la puerta, y roto el cuello, murió. Pues era hombre anciano y de gran peso; y juzgó a Israel cuarenta años.


19. Vir de Benjamin fidelem nuntium designat qui veritatem nuntiat, quamvis amaram. Vestimenta scindere, a carnalibus desideriis rupturam significat, et pulvis in capite humilitatem qua nos terram esse, et in terram reversuros agnoscimus. Negligens praelatus haec audit, sed jam ad emendationem serum est.
19. El hombre de Benjamín representa al mensajero fiel que anuncia la verdad, por dolorosa que sea. El rasgar los vestidos significa la ruptura con los deseos carnales, y el polvo en la cabeza la humildad de reconocer que somos tierra y a la tierra volveremos. El prelado negligente oye estas cosas, pero ya es tarde para la enmienda.


Heli juxta viam sedens eos pastores designat qui, licet in via religionis sint, in otio et negligentia resident. Oculi ejus caligantes contemplativae lucis amissio est. Pavet tamen cor ejus pro arca, quod significat etiam in negligentibus pastoribus remanere posse aliquam divini honoris zeli scintillam, licet non suffecerit ad rigorem cum oportuisset adhibendum.
Helí sentado junto al camino representa a los pastores que, aunque están en el camino de la religión, están sentados en la inacción y la negligencia. Sus ojos enturbiados son la pérdida de la luz de la contemplación. Sin embargo, su corazón tiembla por el arca, lo cual significa que incluso en los pastores negligentes puede quedar una chispa de celo por el honor de Dios, aunque no haya sido suficiente para actuar con rigor cuando era necesario.


Heli moritur audito quod arca capta sit. Hoc significat quod religiosae menti, divini honoris et praesentiae amissio, letalius vulnus sit quam filiorum mors vel propria salus. Retrorsum cecidit, quia qui in hac vita divina negligunt, in invisible aeterni supplicii decidunt. Fractae cervices superbiae vel mentis vigoris amissionem signant, qui jam se tenere nequit cum se divina praesentia subtrahit.
Helí muere al oír que el arca ha sido tomada. Esto significa que para el alma religiosa, la pérdida de la gloria de Dios y de su presencia es un golpe más mortal que la pérdida de la vida de los hijos o de la propia seguridad. Cayó hacia atrás, porque los que descuidan las cosas de Dios en esta vida, caen hacia las cosas invisibles del castigo eterno. El cuello roto significa la pérdida de la soberbia o de la fuerza de la mente, que ya no puede sostenerse cuando la presencia de Dios se retira.


34. Haereticorum quippe sermo non venit. Novati enim sermo fuit, quia justus Deus semel lapsis fidelibus nequaquam parcit. Origenis sermo fuit quia misericors Dominus nullam creaturam rationalem perire per aeternam damnationem sinit. Sed quia conversi ad Dominum peccatores nequaquam pereunt, et semel lapsi angeli et in peccato suo mortui peccatores nunquam salvantur, haereticorum profecto sermo non venit. Sermo igitur Samuelis venit in universo Israeli, quia catholici viri praedicatio completur, quae in veritate sacri eloquii recte cognoscitur. Et notandum quia ejus sermo venisse dicitur, cui visionem suam Dominus addidisse perhibetur, quia nimirum ejus praedicatio vera est, cui sic divinae justitiae terror ostenditur, ut benignitatis ejus abundans gratia non celetur; videlicet ut mentem videntis sic conspecta veritas terreat, ut etiam ostensa benignitas mentem territam in desperationem cadere non permittat; ut sic de benignitate praesumat, quatenus ad praevaricationis ausum non proruat.
34. Porque la palabra de los herejes no llega. Pues fue palabra de Novato que el Dios justo de ninguna manera perdona a los fieles que han caído una vez. Fue palabra de Orígenes que el Señor misericordioso no permite que ninguna criatura racional perezca por la condenación eterna. Pero como los pecadores que se vuelven al Señor de ninguna manera perecen, y los ángeles que cayeron una vez y los pecadores muertos en su pecado nunca se salvan, ciertamente la palabra de los herejes no llega. Por tanto, la palabra de Samuel llegó a todo Israel, porque se cumple la predicación del hombre católico, la cual se reconoce rectamente en la verdad del sagrado elocuio. Y debe notarse que se dice que su palabra llegó, a quien se afirma que el Señor añadió Su visión, porque sin duda su predicación es verdadera, a quien de tal modo se le muestra el terror de la justicia divina, que no se le oculta la abundante gracia de Su bondad; a saber, para que la verdad contemplada aterre de tal modo la mente del que ve, que también la bondad mostrada no permita que la mente aterrada caiga en la desesperación; para que de tal modo presuma de la bondad, que no se lance al atrevimiento de la prevaricación.


Haec autem in secundo libello praesentis operis disputata sufficiant, ut dum ea quae sequuntur novo principio inchoare disponimus, dicendi etiam studium per devotionem renovetur.
Basten estas cosas discutidas en el segundo libro de la presente obra, para que mientras nos disponemos a comenzar lo que sigue con un nuevo principio, se renueve también por la devoción el estudio del decir.



LIBRO TERCERO. · 111 CAPÍTULO PRIMERO.

LIBER TERTIUS. · 111 CAPUT PRIMUM.

1. Cum sacrae historiae sensus qualiter electorum moribus conveniret studiose quaereremus, allegoriae ordinem repetere exponendo distulimus. Ut ergo ea quae omisisse cernimur suppleamus, quaeritur: Quid est quod dum Samuel ministrare Domino coram Heli memoratur, pretiosus sermo Domini esse describitur? Sed, sicut superius est dictum, per Samuelem praedicatores sanctae Ecclesiae, per Heli etiam electi patres testamenti veteris designantur. Puer ergo Samuel ministrabat Domino coram Heli, cum novus doctorum ordo Redemptoris fidem praedicabat. De quo nimirum ministerio Paulus loquitur, dicens: Quandiu sum gentium apostolus, ministerium meum honorificabo (Rom. XI, 13). Hinc iterum dicit: Hebraei sunt, et ego: Israelitae sunt, et ego: ministri Christi sunt, et ego (II Cor. XI, 22). 112 Ministrare ergo Domino, in laborem praedicationis pergere est. Quod profecto ministerium Samuel coram Heli Domino impendisse dicitur, quia quidquid de religione novae fidei, novus praedicatorum ordo asseruit, hoc Patrum veterum auctoritate roboravit. Domino quippe ministrabat Samuel, quando novus praedicator asserebat, dicens: Dico enim Christum Jesum ministrum fuisse circumcisionis propter veritatem Dei, gentes autem super misericordia honorare Deum (Rom. XV, 8). Qui profecto ut ministerium, quod Domino exhibebat, coram Heli quoque impenderet, adjunxit, dicens: Sicut scriptum est: Laudate, omnes gentes, Dominum, et collaudate eum, omnes populi (Psal. CXVI, 1). Et ut se arctius coram Heli in ministerio Domini cohiberet, adjunxit: Isaias enim dicit: Erit radix Jesse, qui exsurget regere gentes, in eum gentes sperabunt (Rom. XV, 12; ex Isa. XI, 10). Puer Samuel Domino ministrabat, cum dominicae Resurrectionis gloriam 113 Petrus assereret, dicens: Jesum Nazarenum virum approbatum a Deo in vobis signis et prodigiis, traditum per manus impiorum interemistis; hunc Deus suscitavit a mortuis praefinito consilio tertia die, sicut impossibile erat teneri eum doloribus inferni (Act. II, 22, seq.).
1. Mientras buscábamos con diligencia de qué manera el sentido de la historia sagrada convenía a las costumbres de los elegidos, diferimos repetir el orden de la alegoría en la exposición. Para que, por tanto, suplamos aquellas cosas que vemos haber omitido, se pregunta: ¿Qué significa que, mientras se recuerda que Samuel ministraba al Señor ante Helí, se describe que la palabra del Señor era preciosa? Pero, como se ha dicho anteriormente, por Samuel se designa a los predicadores de la santa Iglesia, y por Helí también a los padres elegidos del Antiguo Testamento. El niño Samuel, pues, ministraba al Señor ante Helí, cuando el nuevo orden de doctores predicaba la fe del Redentor. De cuyo ministerio ciertamente habla Pablo, diciendo: Mientras soy apóstol de las gentes, honraré mi ministerio (Rom. 11, 13). De aquí dice de nuevo: Hebreos son ellos, y yo; israelitas son ellos, y yo; ministros de Cristo son ellos, y yo (2 Cor. 11, 22). 112 Ministrar al Señor, por tanto, es marchar al trabajo de la predicación. Ministerio que ciertamente se dice que Samuel prestó al Señor ante Helí, porque todo lo que el nuevo orden de predicadores afirmó sobre la religión de la nueva fe, lo robusteció con la autoridad de los Padres antiguos. Ciertamente Samuel ministraba al Señor cuando el nuevo predicador afirmaba, diciendo: Digo, pues, que Cristo Jesús fue ministro de la circuncisión por la verdad de Dios, pero que las naciones honran a Dios por Su misericordia (Rom. 15, 8). Y para que también prestara ante Helí el ministerio que exhibía al Señor, añadió diciendo: Como está escrito: Alabad, todas las naciones, al Señor, y colabadle, todos los pueblos (Salm. 116, 1). Y para contenerse más estrechamente ante Helí en el ministerio del Señor, añadió: Pues Isaías dice: Habrá una raíz de Jesé, el cual se levantará para regir a las naciones, en Él esperarán las naciones (Rom. 15, 12; de Is. 11, 10). El niño Samuel ministraba al Señor cuando 113 Pedro afirmaba la gloria de la Resurrección del Señor, diciendo: A Jesús Nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con señales y prodigios, entregado por manos de impíos le matasteis; a Éste Dios le resucitó de entre los muertos por un consejo predefinido al tercer día, como era imposible que fuera retenido por los dolores del infierno (Hech. 2, 22 y ss.).


2. Sed hoc ministerium, quod Domino exhibuit, etiam coram Heli exhibuit, quia subjunxit, dicens: David enim dicit: Quoniam non derelinques animam meam in inferno, nec dabis sanctum tuum videre corruptionem (Act. II, 27; Psal. XV, 10). Coram Heli itaque Samuel ministrare Domino apte dicitur, quia electi sanctae Ecclesiae praedicatores, dum statum novae fidei praedicando erigerent, quod ratione asserere conati sunt, Patrum veterum auctoritate firmaverunt.
2. Pero este ministerio, que exhibió al Señor, también lo exhibió ante Helí, porque añadió diciendo: Pues David dice: Porque no dejarás mi alma en el infierno, ni darás a Tu Santo que vea corrupción (Hech. 2, 27; Salm. 15, 10). Por tanto, se dice aptamente que Samuel ministra al Señor ante Helí, porque los elegidos predicadores de la santa Iglesia, mientras erigían el estado de la nueva fe predicando, afirmaron con la autoridad de los antiguos Padres lo que intentaron aseverar por la razón.


3. Et tunc quidem sermo Domini pretiosus fuisse perhibetur. Pretiosa quippe res parvo pretio emi non potest. Pretium autem, quo sermo Dei emitur, labor est sanctae operationis. Velut enim rem quam habere volumus pretio emimus, cum per sermonem praedicationis quem accipimus laborem operis exhibemus. Tunc autem erat sermo pretiosus, cum pro qualicunque labore operis non dabatur, cum omnis qui emptorem sermonis interficiebat obsequium Deo se praestare cogitabat. Eo igitur tempore sermonis emptor multo pretio eguit, quia sine magno labore verbum fidei servare non potuit, qui pro eo quod credidit ad tormenta pervenit. Tempus namque tunc erat quo is qui emebatur sermo, non typo figurata moralitatis, sed apertae locutionis praecepto hortabatur, dicens: Qui vult venire post me, tollat crucem suam quotidie, et sequatur me (Matth. XVI, 24). Hinc item dicit: Qui autem amat patrem aut matrem plus quam me, non est me dignus (Ibid., X, 37). Et: Qui non renuntiaverit omnibus quae possidet, non potest meus esse discipulus (Luc. XIV, 33). Itaque cum ministerium Samuelis asseritur, pretiosus sermo Domini esse perhibetur, quia profecto inter initia fidei, illi qui praedicantibus aeternae vitae doctoribus crediderunt, pro accepto verbo fidei magni laboris opera expendisse credendi sunt.
3. Y entonces ciertamente se afirma que la palabra del Señor fue preciosa. Pues una cosa preciosa no puede comprarse por un precio pequeño. Pero el precio por el cual se compra la palabra de Dios es el trabajo de la santa operación. Pues como compramos por un precio la cosa que queremos tener, así exhibimos el trabajo de la obra a través de la palabra de predicación que recibimos. Entonces la palabra era preciosa, cuando no se daba por cualquier trabajo de la obra, cuando todo el que mataba a un comprador de la palabra pensaba que prestaba un obsequio a Dios. Por tanto, en aquel tiempo el comprador de la palabra necesitó de mucho precio, porque no pudo conservar la palabra de la fe sin gran trabajo, aquel que por lo que creyó llegó a los tormentos. Pues era entonces el tiempo en que la palabra que se compraba se exhortaba no por el tipo de una moralidad figurada, sino por el precepto de la locución abierta, diciendo: El que quiera venir en pos de Mí, tome su cruz cada día y sígame (Salm. 16, 24). De aquí dice de nuevo: Pero el que ama a su padre o a su madre más que a Mí, no es digno de Mí (Ibíd. 10, 37). Y: El que no renunciare a todas las cosas que posee, no puede ser mi discípulo (Luc. 14, 33). Así pues, cuando se afirma el ministerio de Samuel, se afirma que la palabra del Señor es preciosa, porque ciertamente entre los inicios de la fe, debe creerse que aquellos que creyeron a los doctores de la vida eterna que predicaban, gastaron obras de gran trabajo por la palabra de fe recibida.


Et quia Judaicus populus jam lumen divinae cognitionis amiserat, sequitur: (I Reg. 3, 1.) In diebus illis non erat visio manifesta.
Y porque el pueblo judaico ya había perdido la luz del conocimiento divino, sigue: (I Rey. 3, 1.) En aquellos días no había visión manifiesta.


4. Manifesta namque visio ejus esset, si in Redemptorem, quem ad visitationem suam venisse audierat, credidisset. De qua nimirum ejus caecitate subjungitur: (Vers. 2.) Factum est autem, Heli jacebat in loco suo, nec poterat videre lucernam Dei, antequam exstingueretur. Visio namque Heli manifesta non est, quia Judaeorum sacerdotium in perfidiae suae caecitate sepultum est. Heli ergo jacet in loco suo, quia et litteram legis habet, et in lege et prophetis non habet statum luminis, sed lapsum caecitatis. Locus namque Heli, videlicet Judaici praedicatoris, sacra lex est. Quia ergo Judaicum sacerdotium adhuc sacram Scripturam habet, in loco suo est. Et quia virtutem sanctae Scripturae nesciens ad statum fidei non erigitur, nimirum in loco suo non stare, sed jacere perhibetur. Quia item usque ad mundi finem projectus est, lucernam Dei videre non posse memoratur. Unde et cum quotidie tot a sancta Ecclesia praedicationis hortamenta suscipiant, cum tot sacrae fidei assertionibus Judaei victi non credant, quid aliud, nisi hoc quod in sancta Scriptura 114 de eis legimus, et etiam per experimentum tenemus, quia videlicet projecti sunt, non solum ut non videant, sed etiam ut videre non possint? Unde et apostoli superfluum laborem reputantes eorum qui videre non poterant, in Actibus suis dicunt: Quia indignos vos fecistis aeternae vitae, ecce convertimur ad gentes (Act. XIII, 46). Sed qui videre non posse relatus est, Dei lucerna vocatur. Synagogae namque ministerium Dei lucerna fuit, quando in electis Patribus et per verae praedicationis lumen, et per venturi Redemptoris promissionem luxit. Quae profecto lucerna, ministrante Samuele, videri non potuit, quia tempore novae praedicationis, Synagogae magisterium poenam perpetuae repulsionis incurrit.
4. Pues su visión sería manifiesta si hubiera creído en el Redentor, a quien había oído que había venido para su visitación. Sobre cuya ceguera ciertamente se añade: (Vers. 2.) Y aconteció que Helí yacía en su lugar, y no podía ver la lámpara de Dios, antes de que se extinguiera. Pues la visión de Helí no es manifiesta, porque el sacerdocio de los judíos está sepultado en la ceguera de su perfidia. Helí, pues, yace en su lugar, porque tiene la letra de la ley, y en la ley y los profetas no tiene el estado de la luz, sino el lapso de la ceguera. Pues el lugar de Helí, a saber, del predicador judaico, es la ley sagrada. Porque, por tanto, el sacerdocio judaico todavía tiene la sagrada Escritura, está en su lugar. Y porque no conociendo la virtud de la sagrada Escritura no se erige al estado de la fe, ciertamente se afirma que no está de pie en su lugar, sino que yace. Porque asimismo es rechazado hasta el fin del mundo, se recuerda que no puede ver la lámpara de Dios. Por lo cual, aun cuando diariamente reciben tantos exhortos de predicación de la santa Iglesia, cuando los judíos, vencidos por tantas aserciones de la sagrada fe, no creen, ¿qué otra cosa es sino esto que en la sagrada Escritura 114 leemos sobre ellos, y que incluso comprobamos por la experiencia, que ciertamente han sido rechazados, no sólo para que no vean, sino incluso para que no puedan ver? Por lo cual también los apóstoles, reputando como trabajo superfluo el de aquellos que no podían ver, dicen en sus Hechos: Ya que os habéis hecho indignos de la vida eterna, he aquí que nos volvemos a las naciones (Hech. 13, 46). Pero lo que se refirió que no podía ver se llama lámpara de Dios. Pues el ministerio de la Sinagoga fue lámpara de Dios, cuando en los elegidos Padres brilló tanto por la luz de la verdadera predicación como por la promesa del Redentor venidero. Lámpara que ciertamente, ministrando Samuel, no pudo ser vista, porque en el tiempo de la nueva predicación, el magisterio de la Sinagoga incurrió en la pena del rechazo perpetuo.


5. Et notandum quia non dicitur, lucere non poterat, quia profecto adhuc lumen sanctae Scripturae pro nobis portat, sed quod portat ignorat. Unde et antequam exstingueretur, videre non posse dicitur. Nondum enim exstinguitur, et videre non potest, quia certe, ut jam dixi, lumen gerit, quod non attendit, ante enim quam exstinguatur, est, donec lucet. Et quia ab eo usque ad mundi finem sacra Scriptura non tollitur, si antequam exstinguatur, non videt, cum mundi fine extenditur in caecitate. Quod si accensio ejus refertur ad zelum perfidiae, idcirco non potest videre, quia non exstinguitur. Nam si ignem perfidiae de mente exstingueret, ablato impietatis zelo, ad placitum verae fidei lumen mentis oculos aperiret. Sed dum videre non posse dicitur, indigna lucerna perhibetur, et ad videndum ea quae digna est quaeritur. Nam subdit, dicens: (Vers. 3.) Samuel autem dormiebat in templo Domini, ubi erat arca Domini, et vocavit Dominus Samuelem.
5. Y debe notarse que no se dice, no podía lucir, porque ciertamente todavía lleva para nosotros la luz de la sagrada Escritura, pero ignora lo que lleva. Por lo cual también se dice que no podía ver antes de que se extinguiera. Pues todavía no se extingue, y no puede ver, porque ciertamente, como ya he dicho, lleva la luz que no atiende; pues antes de que se extinga, existe mientras luce. And because the sacred Scripture is not taken away from him until the end of the world, if he does not see before it is extinguished, he is extended in blindness with the end of the world. Que si su encendido se refiere al celo de la perfidia, por eso mismo no puede ver, porque no se extingue. Pues si extinguiera de su mente el fuego de la perfidia, quitado el celo de la impiedad, abriría los ojos de la mente a la luz de la verdadera fe según el beneplácito de Dios. Pero mientras se dice que no puede ver, se afirma que la lámpara es indigna, y se busca a alguien digno para ver aquellas cosas. Pues añade diciendo: (Vers. 3.) Samuel, empero, dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca del Señor, y llamó el Señor a Samuel.


6. Confirmata caecitate Heli, Samuelem Dominus vocavit, quia, damnato Judaeorum sacerdotio, ad majorem gratiam novum praedicatorum ordinem assumpsit. Sed qui exposuit quem vocavit, unde etiam vocaret ostendit; quia in templo Domini, ubi erat arca, Samuelem dormire perhibuit. Templum enim Dei est locus ubi habitat Deus. Unde et per Psalmistam dicitur: Dominus in templo sancto suo, Dominus in coelo sedes ejus (Psal. X, 5). Quem profecto locum Paulus insinuat, dicens: Templum Dei sanctum est, quod estis vos (I Cor. III, 17). Templum itaque Dei uniuscujusque est anima electi. Templum ubi arca Dei reconditur mens est, in qua divini eloquii sacramenta per intelligentiam reservantur. Quid ergo ei aliud dormire in templo, nisi per intentionis custodiam in propria circumspectione persistere? Samuel itaque dormiebat in templo Dei, quia novae gratiae unusquisque praedicator, dum cuncta quae mundi sunt perfecte contempsit, in electae suae mentis intima circumspectione requievit. Et quia in sacramentis divinae Scripturae eruditus fuit, in templo dormiebat, ubi erat arca.
6. Confirmada la ceguera de Helí, el Señor llamó a Samuel, porque, condenado el sacerdocio de los judíos, asumió a una gracia mayor al nuevo orden de predicadores. Pero El que expuso a quién llamó, también mostró de dónde lo llamó; porque refirió que Samuel dormía en el templo del Señor, donde estaba el arca. Pues el templo de Dios es el lugar donde habita Dios. Por lo cual también se dice por el Salmista: El Señor está en Su santo templo, el Señor, Su trono está en el cielo (Salm. 10, 5). Lugar que ciertamente Pablo insinúa diciendo: El templo de Dios es santo, el cual sois vosotros (1 Cor. 3, 17). El templo de Dios, por tanto, es el alma de cada uno de los elegidos. El templo donde el arca de Dios se esconde es la mente, en la cual se reservan por la inteligencia los sacramentos del divino elocuio. ¿Qué otra cosa es para él dormir en el templo, sino persistir en su propia circunspección por la custodia de la intención? Samuel, pues, dormía en el templo de Dios, porque cada predicador de la nueva gracia, mientras despreció perfectamente todas las cosas que son del mundo, descansó en la íntima circunspección de su mente elegida. Y porque fue instruido en los sacramentos de la divina Escritura, dormía en el templo, donde estaba el arca.


7. Et notandum quia non dicitur dormivit, sed dormiebat, quia nimirum eamdem mentis suae circumspectionem non in transitu servare studuit, sed in diuturnitate perseverantiae. Sumnus itaque Samuelis perfectum mundi contemptum designat in mente doctoris. Dormit ergo praedicator in templo, dum, repulsa a se penitus mundana sollicitudine, sese per considerationem rerum spiritualium recondit in mente. Hujus namque somni quietem Petrus elegerat, cum dicebat: Non est bonum relinquere 115 verbum Dei, et ministrare mensis (Act. VI, 2). Hinc Jetro Madianita Moysen cognatum suum juste arguit, dicens: Stulto labore consumeris tu; sed audi verba mea, et erit Dominus tecum. Esto tu populo in iis quae ad Deum pertinent, ut referas quae dicuntur ad eum (Exod. XVIII, 18, 19). Hinc Paulus ad templi somnum Corinthios revocat, dicens: Jam quidem delictum est in vobis, quod judicia habetis inter vos. Quare non magis fraudem patimini (I Cor. VI, 7)? Dormire quippe in templo Dei non posse conspexerat, quos judiciorum occupatio a spiritali meditatione retrahebat. Dormiens ergo in templo vocatus a Domino dicitur, quia ille tunc doctor ad cognoscenda divina secreta assumptus est, qui per cordis intentionem non in exterioribus, sed in interioribus morabatur.
7. Y debe notarse que no se dice durmió, sino dormía, porque sin duda procuró conservar esa misma circunspección de su mente no de paso, sino en la duración de la perseverancia. El sueño de Samuel, pues, designa el perfecto desprecio del mundo en la mente del doctor. Duerme, pues, el predicador en el templo mientras, rechazada de sí totalmente la solicitud mundana, se esconde por la consideración de las cosas espirituales en su mente. Pues Pedro había elegido la quietud de este sueño cuando decía: No es bueno que dejemos 115 la palabra de Dios y sirvamos a las mesas (Hech. 6, 2). De aquí Jetro el madianita reprendió justamente a su pariente Moisés, diciendo: Con necio trabajo te consumes; pero oye mis palabras, y el Señor será contigo. Sé tú para el pueblo en aquellas cosas que pertenecen a Dios, para que refieras lo que se dice a Él (Exod. 18, 18. 19). De aquí Pablo revoca a los corintios al sueño del templo, diciendo: Ya ciertamente es un delito en vosotros que tengáis juicios entre vosotros. ¿Por qué no padecéis más bien el fraude? (1 Cor. 6, 7). Pues había visto que no podían dormir en el templo de Dios aquellos a quienes la ocupación de los juicios retiraba de la meditación espiritual. Se dice, pues, que el que duerme en el templo es llamado por el Señor, porque entonces fue asumido para conocer los secretos divinos aquel doctor que por la intención del corazón no moraba en las cosas exteriores, sino en las interiores.


Sequitur: (Vers. 4, 5.) Qui respondens, ait: Ecce ego. Et cucurrit ad Heli et dixit: Vocasti enim me. Qui dixit: Non vocavi te, fili mi, revertere et dormi.
Sigue: (Vers. 4. 5.) El cual respondiendo, dijo: Heme aquí. Y corrió a Helí y dijo: Pues tú me llamaste. El cual dijo: Yo no te llamé, hijo mío; vuelve y duerme.


8. Cur is qui vocantem se Domino audivit, ad Heli cucurrit, nisi quia se ab Heli vocatum putavit? Et quia explanationis typicae ordinem tenemus, quomodo Heli putatur, cum vocato puero Deus loquitur? Sed quaecunque in Scripturas sanctas Patres nostri veteres locuti sunt, ad Heli referuntur locutionem. Qui nimirum, quia a semetipsis non sunt locuti, dum Deus per eos quae voluit locutus est, ea quae in Scripturis sanctis auditur vox Dei esse cognoscitur, quae per Heli profertur. Puer autem, quia, loquente Deo, ad Heli cucurrit, vocem profecto Deus Heli similem protulit. Quid ergo est quod divinae locutionis vox ab Heli voce non differt, nisi quia et per Patres veteres ipse locutionem profert? Vox namque Heli Dei esse cognoscitur, quoniam electi Patres quidquid per sacra eloquia loquuntur, non a semetipsis, sed a Domino acceperunt. Unde et in prophetis per omnem fere locutionem repetitur: Haec dicit Dominus, ut ea quae prophetae oraculo vox resonat sentiamus non esse loquentis hominis, sed praecipientis Dei.
8. ¿Por qué el que oyó al Señor que le llamaba corrió a Helí, sino porque pensó que era llamado por Helí? Y porque mantenemos el orden de la explicación típica, ¿cómo se piensa que es Helí cuando Dios habla al niño llamado? Pero todo lo que nuestros antiguos Padres hablaron en las sagradas Escrituras se refiere a la locución de Helí. Los cuales ciertamente, como no hablaron por sí mismos, mientras Dios habló por ellos lo que quiso, lo que se oye en las sagradas Escrituras se reconoce como voz de Dios que se profiere por Helí. El niño, empero, porque al hablar Dios corrió a Helí, ciertamente Dios profirió una voz semejante a la de Helí. ¿Qué es, pues, que la voz de la locución divina no difiere de la voz de Helí, sino porque Él mismo profiere la locución incluso a través de los antiguos Padres? Pues la voz de Helí se reconoce como de Dios, puesto que los elegidos Padres recibieron lo que hablaron por los sagrados elocuio no de sí mismos, sino del Señor. Por lo cual también en los profetas se repite en casi toda locución: Esto dice el Señor, para que sintamos que aquellas cosas que la voz resuena por el oráculo del profeta no son del hombre que habla, sino de Dios que manda.


9. Aliquando autem per Scripturam loquitur Deus, aliquando per occultam inspirationem. Revelatione autem occulta loquitur, cum electae menti per Spiritum, aut agenda, aut docenda panduntur. Samuel itaque, cum vocantem se Dominum audivit, ad Heli cucurrit, quia electus ordo praedicatorum sanctae Ecclesiae hoc quod, Deo revelante, cognoverat, quale esset in sacro eloquio perquirebat. Regula quippe rectae intelligentiae in Scripturae sacrae libris expressa est, quia divina consilia ibi per venerabiles Patres nostros exposita sunt, qui Spiritum sanctum habuerunt. Vocatus ergo tam saepius a Domino Samuel, ad Heli cucurrit, quia ordo praedicatorum in omni quod spiritali revelatione didicit Patrum veterum dicta consuluit, ut tunc demum a Domino sibi fuisse revelatum crederet, cum ab eo quod in sacra Scriptura legebat nequaquam differre cognovisset. Nam facile fallitur qui hoc quod occulta contemplatione colligit in praeclara sanctae Scripturae veritate nescit discutere quale sit. Unde et Apostolus denuntiat, dicens: Transfigurat se Satanas in angelum lucis (II Cor. XI, 14). Quomodo autem falsa in verae lucis claritate discernuntur? Ad Heli ergo currit Samuel, quoties a Domino vocatur, quia sancti praedicatores, ne falsae lucis imagine in intima contemplatione fallantur, modum occultae revelationis in 116 aperta Scripturae sanctae veritate discutiunt.
9. A veces, empero, habla Dios por la Escritura, a veces por la inspiración oculta. Por revelación oculta habla cuando a la mente elegida se le abren por el Espíritu o las cosas que debe hacer o las que debe enseñar. Samuel, pues, cuando oyó al Señor que le llamaba, corrió a Helí, porque el elegido orden de predicadores de la santa Iglesia buscaba en el sagrado elocuio de qué clase era aquello que por revelación de Dios había conocido. Pues la regla de la recta inteligencia está expresada en los libros de la sagrada Escritura, porque los consejos divinos están allí expuestos por nuestros venerables Padres que tuvieron el Espíritu Santo. Llamado, pues, tan a menudo Samuel por el Señor, corrió a Helí, porque el orden de predicadores consultó en todo lo que aprendió por revelación espiritual los dichos de los antiguos Padres, para que sólo entonces creyera que le había sido revelado por el Señor cuando hubiera reconocido que de ninguna manera difería de lo que leía en la sagrada Escritura. Pues fácilmente se engaña quien no sabe discutir en la preclara verdad de la sagrada Escritura de qué clase es lo que recoge en la oculta contemplación. Por lo cual también el Apóstol denuncia diciendo: Satanás se transfigura en ángel de luz (2 Cor. 11, 14). ¿Cómo, empero, se disciernen las cosas falsas en la claridad de la verdadera luz? Corre, pues, Samuel a Helí cuantas veces es llamado por el Señor, porque los santos predicadores, para no ser engañados por la imagen de la falsa luz en la íntima contemplación, discuten el modo de la revelación oculta en 116 la abierta verdad de la sagrada Escritura.


13. Ter igitur est Samuel vocatus a Domino, quia dum ordo praedicatorum rudis adhuc Ecclesiae ad superna se studia extendit, et veritatem de ratione consilii, et bonitatem de electione voluntatis, et verum gaudium appetiit de intentione affectionis. Ter etiam ad Heli vocatus accessit, quia de omni appetitu suo sacram Scripturam meditationis festinatione consuluit. Ter item, quia ab eo non vocaretur audivit, quia meditando didicit quod Patres nostri ad eruditionem nostram sacra nobis eloquia scripta tradiderunt; verumtamen dona nobis spiritalia dare minime possunt. Quid est ergo dicere Non te vocavi, nisi desiderium donorum spiritalium ego non dedi? Nam si sacra Scriptura, aut aliquis scriptorum dona spiritalia conferret, quotquot sacra eloquia legerent, quotquot sanctae Scripturae tractatores audirent, donis spiritalibus ornarentur. Nunc vero cum multi sacram Scripturam legant, et tractantes praedicatores audiant, et post studium lectionis, et praedicationis adhortationem, alii in pristino frigore vitiorum suorum remaneant, alii per gratiam in amorem sanctarum virtutum ferveant; aperte liquet quia 117 ordo Patrum venerabilium dona nobis virtutum per editas Scripturas ostendit, sed amorem virtutum, quas insinuat, solus nobis conditor tribuit. Quare et Jacobus pie admonet, dicens: Omne datum optimum, et omne donum perfectum desursum est, descendens a Patre luminum (Jac. I, 17). Hinc Paulus ait: Neque qui plantat est aliquid, sed qui incrementum dat, Deus (I Cor. III, 7). Quid est ergo aliud dicere: Non te vocavi, nisi aperta eruditione ostendere quia hoc quod fidelis anima ad superna desideria erigitur, ex sola divinae gratiae infusione generatur? Quia ergo ter vocatur a Domino, ter ad dormiendum a magistro reverti praecipitur, tres ille gradus dilectionis insinuat qualiter acquirantur. Nam quia cordi consilium aptavimus, consilium vero invenire veritatem desiderat, magnus utique sopor est necessarius, ne prius amans evigilet quam quaesita veritas inveniatur. Revertatur ergo puer, et dormiat, ut qui veritatis lucem invenire desiderat, per quietem caveat, ut ad se errorum tenebras non admittat. Secundo etiam dormiat, ut amoris obsequium omnipotenti Deo ex tota mente impendat, ut bona quae amat pura simplicitate nulloque malorum velamine pallientur. Quod profecto quia non nisi magna discretionis subtilitate cognoscitur, vocatus puer a Domino ab Heli reverti ut dormiat jubetur. Nam si dormire pro ascendendo isto amoris gradu negligit, hoc quod de virtute appetit non acquirit, quia etsi jam bona, Deo aspirante, amare possumus, nisi magna mentis quiete qualia sint ipsa bona quae volumus non dijudicamus. Ter ergo ad dormiendum Samuel mittitur, quia profecto novus praedicatorum ordo ut ex tota virtute diligat admonetur. Et quia virtutem ad affectionem retulimus, affectio autem mentis de gaudio spiritali perficitur, magnam somni quietem Samuel habuit; et dum spiritualia per quietem ordo praedicatorum certus didicit, sub specie veri gaudii gaudium extraneum non recepit. Nam sicut de virtutibus caeteris, ita et de profectu contemplationis mens contemplantis plerumque inaniter hilarescit. Dormivit ergo iterum Samuel, quia nimirum ordo doctorum nisi caute se in contemplatione circumspiceret, aliquando vane gaudendo se vero gaudio gaudere existimaret. Primo itaque dormivit, quia dum cognoscendae veritati animum intendit, magna consilii subtilitate erronea cuncta reprobavit. Secondo dormivit, quia cum conditorem diligere ex tota mente didicit, magna apud se quiete disposuit ut bonis quae cuperet aliqua reproba non misceret. Tertio etiam dormivit, ut dum supremum gaudium de divina contemplatione perciperet, vanam laetitiam reprobare consulta mente potuisset.
13. Tres veces, pues, fue llamado Samuel por el Señor, porque mientras el orden de predicadores de la Iglesia aún ruda se extiende a los estudios celestiales, apeteció la verdad por la razón del consejo, y la bondad por la elección de la voluntad, y el verdadero gozo por la intención del afecto. Tres veces también, llamado, acudió a Helí, porque de todo su deseo consultó la sagrada Escritura con la prontitud de la meditación. Tres veces asimismo, oyó que no era llamado por él, porque meditando aprendió que nuestros Padres nos transmitieron para nuestra erudición las sagradas elocuciones escritas; sin embargo, de ninguna manera pueden darnos los dones espirituales. ¿Qué es, pues, decir 'No te llamé', sino que yo no di el deseo de los dones espirituales? Pues si la sagrada Escritura, o alguno de los escritores confiriera los dones espirituales, cuantos leyeran las sagradas elocuciones, cuantos oyeran a los tratadistas de la sagrada Escritura, serían adornados con dones espirituales. Pero ahora, como muchos leen la sagrada Escritura, y oyen a los predicadores que la tratan, y después del estudio de la lectura, y de la exhortación de la predicación, unos permanecen en el antiguo frío de sus vicios, otros por la gracia hierven en el amor de las santas virtudes; claramente consta que 117 el orden de los venerables Padres nos muestra los dones de las virtudes por las Escrituras publicadas, pero solo el creador nos otorga el amor de las virtudes que insinúa. Por lo cual también Santiago amonesta piadosamente diciendo: Toda dádiva óptima y todo don perfecto es de lo alto, descendiendo del Padre de las luces (Sant. 1, 17). De aquí Pablo dice: Ni el que planta es algo, sino Dios que da el incremento (1 Cor. 3, 7). ¿Qué otra cosa es, pues, decir: 'No te llamé', sino mostrar por abierta erudición que esto, el que el alma fiel se eleve a los deseos celestiales, se genera de la sola infusión de la gracia divina? Porque, pues, es llamado tres veces por el Señor, y es mandado tres veces por su maestro volver a dormir, insinúa cómo se adquieren aquellos tres grados del amor. Pues porque hemos adaptado el consejo al corazón, y el consejo ciertamente desea encontrar la verdad, un gran sueño es por cierto necesario, para que el amante no despierte antes de que se encuentre la verdad buscada. Vuelva, pues, el niño y duerma, para que quien desea encontrar la luz de la verdad, se guarde por la quietud, para no admitir en sí las tinieblas de los errores. Duerma también por segunda vez, para que rinda el obsequio del amor a Dios omnipotente con toda su mente, para que los bienes que ama estén revestidos de pura simplicidad y de ningún velo de males. Lo cual ciertamente, como no se conoce sino por gran sutileza de discreción, el niño llamado por el Señor es mandado por Helí volver para que duerma. Pues si descuida dormir por ascender a ese grado del amor, no adquiere lo que desea acerca de la virtud, porque aunque ya podamos amar las cosas buenas, aspirándonos Dios, si no es por gran quietud de la mente, no discernimos de qué clase son esos mismos bienes que queremos. Tres veces, pues, es enviado Samuel a dormir, porque ciertamente el nuevo orden de predicadores es amonestado a amar con toda su fuerza. Y porque hemos referido la fuerza al afecto, y el afecto de la mente se perfecciona por el gozo espiritual, Samuel tuvo una gran quietud de sueño; y mientras el orden de predicadores aprendió con certeza las cosas espirituales por la quietud, no recibió un gozo extraño bajo la especie del verdadero gozo. Pues como de las demás virtudes, así también del progreso de la contemplación, la mente del que contempla muchas veces se alegra vanamente. Durmió, pues, otra vez Samuel, porque ciertamente si el orden de doctores no se circunspeccionara cautamente en la contemplación, a veces alegrándose vanamente pensaría que se alegraba con el verdadero gozo. Primero, pues, durmió, porque mientras dirigió su ánimo a la verdad que debía conocer, por gran sutileza de consejo reprobó todas las cosas erróneas. Segundo durmió, porque cuando aprendió a amar al creador con toda su mente, dispuso con gran quietud en sí que no mezclara algunas cosas réprobas con los bienes que deseaba. Tercero también durmió, para que mientras percibía el supremo gozo de la divina contemplación, hubiera podido reprobar la vana alegría con mente consultada.


(Vers. 7.) Porro Samuel necdum sciebat Dominum, nec revelatus ei fuerat sermo Domini.
(Vers. 7.) Pero Samuel aún no conocía al Señor, ni le había sido revelada la palabra del Señor.


14. Dominum namque tunc ordo praedicatorum nesciit ea perfectione qua postea profecit. Vel fortasse idcirco nescire Dominum dicitur, quia alta et profunda quae noverat infirmis adhuc et rudibus auditoribus non pandebat. Unde et volentibus diem dominici adventus agnoscere ea quae omnia noverat, et indicare nolebat, Veritas dicit: De die autem illa et hora nemo scit, neque angeli coelo, neque Filius, nisi solus Pater (Marc. XIII, 32). Quid est quod sciens omnia Filius judicii diem nescit, 118 nisi quia inter cuncta quae noverat, diem sciens, nesciebat eum ut diceret, sed ejus tempus et qualitatem sciebat? Hinc Joannes Baptista, qui Dominum perfecte noverat, ad eum quasi nesciens discipulos mittebat, dicens: Tu es qui venturus es, an alium exspectamus (Luc. VII, 20)? Velut enim Dominum nesciens Samuel praedicabat, cum evangelista Matthaeus, divinitatem Redemptoris praeteriens, a sola humanitate ejus inchoavit, dicens: Liber generationis Jesu Christi filii David, filii Abraham (Matth. I, 1, seq.). Sed sciebat profecto Dominum, et revelatus erat ei sermo Domini, cum Joannes, divinitatem ejus alta exponendo suscipiens, ait: In principio erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum (Joan. I, 1). Nesciebat Dominum, cum Paulus loqueretur, dicens: Factus sum omnia omnibus, ut omnes facerem salvos (I Cor. IX, 22). Qui enim infirmis infirmus, et parvulis fiebat parvulus, et omnibus omnia, nimirum cum ignorantibus etiam ignorabat. Nam ut ejusdem ignorantiae verbo uteretur, Corinthiis loquens, ait: Nihil judicavi me scire inter vos, nisi Christum Jesum, et hunc crucifixum (Ibid., II, 2). Nam cum sapientibus et Dominum noverat, et sermonem ejus revelatum habebat. Unde et dicit: Nos autem revelata facie Domini gloriam speculantes, in eamdem imaginem transformamur, tanquam a Domini spiritu (II Cor. III, 18). Hinc item loquitur, dicens: Sapientiam loquimur inter perfectos, non sapientiam hujus mundi, neque principum hujus saeculi, sed loquimur Dei sapientiam, quae in mysterio est abscondita (Ibid., 6, 7).
14. Pues el orden de predicadores no conoció entonces al Señor con aquella perfección en la que después progresó. O tal vez por eso se dice que no conoce al Señor, porque las cosas altas y profundas que conocía no las abría aún a los oyentes débiles y rudos. Por lo cual también a los que querían conocer el día del advenimiento del Señor, aquellas cosas que conocía todas, y no quería indicar, dice la Verdad: Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni los ángeles en el cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre (Mar. 13, 32). ¿Qué es que sabiendo el Hijo todas las cosas no sabe el día del juicio, 118 sino que entre todo lo que sabía, sabiendo el día, no lo sabía para decirlo, sino que sabía su tiempo y calidad? De aquí Juan el Bautista, que había conocido al Señor perfectamente, enviaba a él a sus discípulos como no sabiendo, diciendo: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro? (Luc. 7, 20). Pues como no sabiendo al Señor predicaba Samuel, cuando el evangelista Mateo, pasando por alto la divinidad del Redentor, comenzó por su sola humanidad, diciendo: Libro de la generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham (Mat. 1, 1. sigs.). Pero ciertamente conocía al Señor, y le había sido revelada la palabra del Señor, cuando Juan, asumiendo exponer su divinidad en lo alto, dijo: En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y Dios era el Verbo (Juan 1, 1). No conocía al Señor cuando Pablo hablaba diciendo: Me he hecho todo para todos, para hacer salvos a todos (1 Cor. 9, 22). Pues el que para los débiles se hacía débil, y para los párvulos se hacía párvulo, y todo para todos, sin duda también no sabía con los que ignoraban. Pues para usar la palabra de esa misma ignorancia, hablando a los corintios, dijo: Nada juzgué saber entre vosotros, sino a Jesucristo, y a este crucificado (Ibíd., 2, 2). Pues con los sabios conocía tanto al Señor como tenía revelada su palabra. Por lo cual también dice: Pero nosotros, contemplando la gloria del Señor con la cara revelada, somos transformados en la misma imagen, como por el espíritu del Señor (2 Cor. 3, 18). De aquí asimismo habla diciendo: Hablamos sabiduría entre los perfectos, no la sabiduría de este mundo, ni de los príncipes de este siglo, sino que hablamos la sabiduría de Dios, que está escondida en el misterio (Ibíd., 6, 7).


(Vers. 9.) Intellexit ergo Heli quia Dominus vocaret puerum.
(Vers. 9.) Entendió, pues, Helí que el Señor llamaba al niño.


15. Nam si non intelligeret, per sacra eloquia ei salutis consilia nequaquam ministrasset. Intellexit namque, quia praevidit. Quidquid enim omnipotens Deus in constructione futurae Ecclesiae agere disposuit, hoc veteribus Patribus per sanctum prophetiae spiritum revelavit. Nam per Amos prophetam dicitur: Non faciet Dominus Deus verbum, quod non revelaverit servis suis prophetis (Amos. III, 7). Quid enim aliud quam novorum praedicatorum vocationem intellexerat qui dicebat: Pro patribus tuis nati sunt tibi filii, constitues eos principes super omnem terram (Psal. XLIV, 17). Sed ei quem vocandum intellexit etiam consilium subministravit, dicens:
15. Pues si no entendiera, de ninguna manera le hubiera suministrado los consejos de salud por las sagradas elocuciones. Pues entendió, porque previó. Pues todo lo que Dios omnipotente dispuso hacer en la construcción de la futura Iglesia, lo reveló a los antiguos Padres por el santo espíritu de la profecía. Pues por el profeta Amós se dice: No hará el Señor Dios palabra que no haya revelado a sus siervos los profetas (Amós 3, 7). ¿Pues qué otra cosa sino la vocación de los nuevos predicadores había entendido el que decía: En lugar de tus padres te han nacido hijos, los constituirás príncipes sobre toda la tierra (Sal. 44, 17). Pero a aquel que entendió que debía ser llamado también le suministró el consejo, diciendo:


(Vers. 9.) Vade et dormi, et si deinceps vocaverit te, dices: Loquere, Domine, quia audit servus tuus.
(Vers. 9.) Ve y duerme, y si de aquí en adelante te llamare, dirás: Habla, Señor, porque tu siervo oye.


16. Jam quidem de somno Samuelis satis, ut arbitror, quia internae meditationis quietem designet ostensum est. Qui profecto somnus ab Heli Samueli praecipitur, quia ad contemplanda interna mysteria vacare doctor per sacrum eloquium docetur. Sed quid est quod Samuel quoties vocatur, toties ad dormiendum remittitur, et tamen ei adhuc nequaquam jubetur ut dicat Deo: Loquere, Domine, quia audit servus tuus. Ibi enim dormire jubetur, non tamen loqui; hic autem etiam cum obedienda somni etiam licentia injungitur locutionis. 119 Ibi etiam ad dormiendum misso, non dicitur: Vade, sed, Revertere; hic quoque nequaquam dicitur Revertere, sed Vade. Quid enim sibi vult tanta praecipiendi varietas? Quam nimirum varietatem clarius agnoscimus, si illud quod hoc in loco Samuelis somnus significat attendamus. Et quia superiores somni modos ad probationem donorum sanctae dilectionis retulimus (Supra, num. 11, 12), quid est hoc loco Samueli, id est novo praedicatori dormire, nisi probata jam et cognita eadem dona cum securitatis quiete possidere? Merito igitur ei prius non dicebatur Vade, sed Revertere; nunc autem non Revertere, sed Vade. Qui enim adhuc examinabat reverti jubebatur, ut mentis tranquillitate aliud donum discuteret, qui aliud jam eadem mentis quiete cognovisset. Ei autem quia jam cuncta examinando probaverat, Vade dicitur, quia ad possidenda cognita secura jam intentione mittebatur. Cur ergo prius somnus sine locutione praecipitur, nunc autem somnus cum locutione, nisi quia non licebat dicere Loquere, nisi ei qui vera cognitione certus existeret quia is qui loqueretur mentis suae affectibus Deus esset? Examinanti ergo non dicitur, quia nisi loquentem intus perfecte dijudicet, locutionem spiritalem sibi adhuc incertam non debet cupere, et excipere quasi certam. Dicere enim menti Deo Loquere, est internam ejus aspirationem secure excipere. Igitur perfecte cognoscenti hoc competit, non probanti, quia ante judicium interni examinis, sicut divina locutio non probatur, ita quod de Deo nobis est incognitum pro certo et cognito non excipitur. Dictum namque est Samueli Vade et dormi, quia cum ordo sanctorum praedicatorum dona spiritalia per sacri eloquii probationem didicit, ejusdem sanctae scripturae eruditione cognovit, ut in ejusdem donis eo securius per amorem requiesceret, quo eorum virtutem apertiori ratione cognovisset. Praeceptum quoque est ei ut vocanti Deo diceret Loquere, Domine. Quia sacrae locutionis studio doctus est, non solum per internae visitationis gratiam loquentem Dominum devote audire, sed silentem etiam, ut loqui dignaretur, magnis desideriis implorare.
Ya ciertamente se ha mostrado bastante, según creo, acerca del sueño de Samuel, que designa la quietud de la meditación interna. El cual sueño ciertamente es mandado por Helí a Samuel, porque el doctor es enseñado por el sagrado elocuio a vacar para contemplar los misterios internos. Pero ¿qué es que cuantas veces es llamado Samuel, tantas veces es remitido a dormir, y sin embargo aún no se le manda que diga a Dios: Habla, Señor, porque tu siervo oye? Pues allí se le manda dormir, pero no sin embargo hablar; aquí, empero, incluso cuando se le impone la licencia del sueño, también se le añade la de la locución. 119 Allí también al que es enviado a dormir no se le dice: Ve (Vade), sino: Vuelve (Revertere); aquí asimismo de ninguna manera se dice Vuelve, sino Ve. ¿Pues qué quiere decir tanta variedad de mandatos? Cuya variedad ciertamente reconocemos más claramente si atendemos a lo que el sueño de Samuel significa en este lugar. Y porque hemos referido los modos superiores del sueño a la prueba de los dones del santo amor (Supra, núms. 11, 12), ¿qué es en este lugar dormir para Samuel, esto es para el nuevo predicador, sino poseer esos mismos dones ya probados y conocidos con la quietud de la seguridad? Merecidamente, pues, antes no se le decía Ve, sino Vuelve; ahora, empero, no Vuelve, sino Ve. Pues el que aún examinaba era mandado volver, para que con tranquilidad de la mente discutiera otro don, quien ya hubiera conocido otro por la misma quietud de la mente. A él, empero, porque ya había probado todas las cosas examinando, se le dice Ve, porque era enviado a poseer las cosas conocidas con intención ya segura. ¿Por qué, pues, antes se manda el sueño sin locución, ahora, empero, el sueño con locución, sino porque no era lícito decir Habla, sino a aquel que por verdadera cognición existiera cierto de que el que hablaba a los afectos de su mente era Dios? Al que examina, pues, no se le dice, porque si no juzga perfectamente al que habla dentro, no debe desear todavía la locución espiritual que le es incierta, y recibirla como cierta. Pues decir a la mente de Dios Habla, es recibir seguramente su interna aspiración. Por tanto, esto compete al que conoce perfectamente, no al que prueba, porque antes del juicio del examen interno, así como la locución divina no se prueba, así lo que de Dios nos es incógnito no se recibe como por cierto y conocido. Pues se dijo a Samuel: Ve y duerme, porque cuando el orden de los santos predicadores aprendió los dones espirituales por la prueba del sagrado elocuio, lo conoció por la erudición de la misma sagrada escritura, para que descansara en sus dones tanto más seguramente por el amor, cuanto hubiera conocido su virtud por más abierta razón. Se le mandó también que al Dios que llamaba dijera Habla, Señor. Porque fue enseñado por el estudio de la sagrada locución, no solo a oír devotamente al Señor que habla por la gracia de la visitación interna, sino también, cuando calla, a implorar con grandes deseos que se digne hablar.


(Vers. 9.) Abiit ergo Samuel, et dormivit in loco suo.
(Vers. 9.) Se fue, pues, Samuel, y durmió en su lugar.


17. Tot habet loca praedicator sanctae Ecclesiae, quot profectus vitae. Unde et profectus sui loca divinis laudibus consecrans, beatus Job dicit: Per singulos gradus meos pronuntiabo eum (Job. XXXI, 37). Non enim jam in loco examinis, sed certe cognitionis sistitur, cum ad altiora sublevatur. Locus namque praedicatoris rerum cognoscendarum certa cognitio est. Nam de reprobis praedicatoribus Dominus dicit: Tenentes legem meam, nescierunt me (Jerem. II, 8). In loco igitur suo Samuel dormivit, cum ordo doctorum spiritalium rerum cognitionem cum certitudine veritatis retinuit. Sed in quem gradum proficiat ostendiditur, quia repente subinfertur.
17. Tantos lugares tiene el predicador de la santa Iglesia cuantos progresos de la vida. Por lo cual también consagrando los lugares de su progreso con divinas alabanzas, el bienaventurado Job dice: Por cada uno de mis grados lo pronunciaré (Job 31, 37). Pues ya no se sitúa en el lugar del examen, sino de la cognición cierta, cuando es elevado a cosas más altas. Pues el lugar del predicador es la cognición cierta de las cosas que deben conocerse. Pues de los predicadores réprobos dice el Señor: Teniendo mi ley, no me conocieron (Jer. 2, 8). En su lugar, pues, durmió Samuel, cuando el orden de doctores retuvo la cognición de las cosas espirituales con la certidumbre de la verdad. Pero a qué grado progresa se muestra, porque de repente se subañade.


(Vers. 10.) Venit ergo Dominus, et stetit.
(Vers. 10.) Vino, pues, el Señor, y se detuvo.


18. Quia non redire, sed venire Dominus dicitur, Judaeae destitutio et sanctae Ecclesiae visitatio designatur. Unde non solum venire, sed stare perhibetur. Ad Judaeae visitationem se venisse insinuat, dicens: Non sum missus nisi ad oves quae perierunt domus Israel (Matth. XV, 24). Sed veniens non stetit, quia salutis suae bonum contemnentem deseruit. Unde et Synagogae principibus minatur, dicens: Relinquetur vobis domus vestra deserta (Ibid., XXIII, 38). Hinc item denuntians, ait: Amen dico vobis quia auferetur a vobis 120 regnum, et dabitur genti facienti fructus ejus. Ad Samuelem itaque venit, et stetit, quia praedicatores sanctae Ecclesiae semel assumpsit, a quibus per custodiam suae gratiae ulterius non recedit. Nam ad Samuelem venerat, cum novos praeferens orbi praedicatores, dicebat: Ite in orbem universum, et praedicate Evangelium omni creaturae; qui crediderit, et baptizatus fuerit, salvus erit; qui vero non crediderit, condemnabitur (Marc. XVI, 15, seq.). Sed si stare debeat qui venit Dominus, dicat: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus usque ad consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20). Venerat ergo Dominus, non ut recederet, sed ut staret, quia novos fidei ministros elegit, quos usque in mundi finem per sanctarum virtutum sibi patrimonium succedentes protegit. Sed qui venit per gratiam visitans, qui stat per electionis suae immutabilitatem perseverans, quid adjungat audiamus.
Porque se dice que el Señor no vuelve, sino que viene, se designa la destitución de Judea y la visitación de la santa Iglesia. Por lo cual no solo se presenta como viniendo, sino como deteniéndose. Insinúa que había venido a la visitación de Judea diciendo: No he sido enviado sino a las ovejas que perecieron de la casa de Israel (Mat. 15, 24). Pero viniendo no se detuvo, porque desamparó a la que despreciaba el bien de su salud. Por lo cual también amenaza a los príncipes de la Sinagoga diciendo: Se os dejará vuestra casa desierta (Ibíd., 23, 38). De aquí asimismo denunciando dice: En verdad os digo que se os quitará 120 el reino, y se dará a una gente que haga sus frutos. A Samuel, pues, vino, y se detuvo, porque una vez asumió a los predicadores de la santa Iglesia, de los cuales por la custodia de su gracia no se retira más. Pues había venido a Samuel cuando, presentando nuevos predicadores al mundo, decía: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura; el que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado (Mar. 16, 15. sigs.). Pero si debe detenerse el Señor que vino, diga: He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación del siglo (Mat. 28, 20). Había venido, pues, el Señor, no para retirarse, sino para detenerse, porque eligió nuevos ministros de la fe, a quienes protege sucediéndole por el patrimonio de las santas virtudes hasta el fin del mundo. Pero oigamos qué añade el que viene visitando por la gracia, el que se detiene perseverando por la inmutabilidad de su elección.


(Vers. 10.) Et vocavit, sicut vocaverat secundo, Samuel, Samuel.
(Vers. 10.) Y llamó, como había llamado por segunda vez, Samuel, Samuel.


19. Secundo quippe vocavit, quia ei in ministerio praedicationis officium duplex praebuit, ut videlice Synagogae superbiam repellendo contereret, et humilitatem gentilitatis ad finem vocando sublevaret. Vel certe secundo vocatur, quia in destructionem veteris hominis atque in novi aedificationem excitatur. Vocatus est ergo semel cum per spiritum instruebatur qualiter peccata et vitia in peccatorum cordibus delere potuisset; secundo vocatus, cum interni magisterii eum Deus documento instruxit, ut, destructa in mente conversorum impietatis aedificatione, novam sanctarum virtutum fabricam erigere deberet. Quod profecto magisterium, quia ordo sanctorum praedicatorum et libenter didicit, atque ad obediendum devote se obtulit, subditur:
Por segunda vez llamó ciertamente, porque le proporcionó un doble oficio en el ministerio de la predicación, a saber: para que reprimiendo la soberbia de la Sinagoga la quebrantara, y llamando la humildad de la gentilidad la elevara hasta el fin. O ciertamente es llamado por segunda vez, porque es excitado para la destrucción del hombre viejo y para la edificación del nuevo. Fue llamado, pues, una vez cuando era instruido por el espíritu sobre cómo habría podido borrar los pecados y vicios en los corazones de los pecadores; llamado por segunda vez, cuando Dios lo instruyó con el documento del magisterio interno, para que, destruida la edificación de la impiedad en la mente de los conversos, debiera erigir una nueva fábrica de santas virtudes. Cuyo magisterio ciertamente, porque el orden de los santos predicadores lo aprendió de buena gana, y se ofreció devotamente para obedecer, se subañade:


(Vers. 10.) Ait ergo Samuel: Loquere, Domine, quia audit servus tuus.
(Vers. 10.) Dijo, pues, Samuel: Habla, Señor, porque tu siervo oye.


20. Audire loquentem Deum praecepta ejus operibus adimplere est. Quod contra in Evangelio reprobis per semetipsam Veritas dicit: Qui ex Deo est verba Dei audit; propterea vos non auditis, quia ex Deo non estis (Joan. VIII, 47). Sed audienti quod insinuare appetit subdit; namque sequitur:
Oír a Dios que habla es cumplir sus preceptos con las obras. Lo cual, por el contrario, dice la Verdad por sí misma en el Evangelio a los réprobos: El que es de Dios, oye las palabras de Dios; por eso vosotros no oís, porque no sois de Dios (Juan 8, 47). Pero al que oye añade lo que desea insinuar; pues sigue:


(Vers. 11.) Et ait Dominus ad Samuelem: Ecce facio verbum in Israel, quod quicunque audierit tinnient ambae aures ejus. Et idem verbum aperiens, ait:
(Vers. 11.) Y dijo el Señor a Samuel: He aquí que yo hago una palabra en Israel, que a cualquiera que la oyere le retiñirán (tinnient) ambas orejas. Y abriendo la misma palabra, dice:


(Vers. 13 et 14.) Praedixi enim ei quod judicaturus essem domum ejus usque in aeternum propter iniquitatem, eo quod noverat indigne agere filios suos, et non corripuit eos. Idcirco juravi domui Heli quod non expietur iniquitas domus ejus victimis et muneribus in aeternum.
(Vers. 13 y 14.) Pues le predije que yo había de juzgar su casa para siempre por la iniquidad, por cuanto había conocido que sus hijos actuaban indignamente, y no los corrigió. Por eso juré a la casa de Helí que no se expiaría la iniquidad de su casa con víctimas y dones para siempre.


21. Quid enim his verbis aliud quam toties jam explicata Judaeorum repulsio designatur? Domus namque praedicatoris est multitudo populi subjecti, quam velut possidendo inhabitat, dum per suae sollicitudinis curam servat. Domus ergo Heli, id est sacerdotii veteris, Judaea fuit, quam dum per conversationem reprobam coluit, pravitatis suae maculis immundam fecit. Qui profecto filios suos indigne agere conspexit, quia summum sacerdotium minoris ordinis sacerdotes in Redemptorem saevientes vidit, et eos non corripuit, nec ab effusione tanti sanguinis ulla eos auctoritate revocavit. Idcirco ei divina comminatione promittitur quod domus ejus in aeternum judicetur. Judicare etenim Dei damnare est. In aeternum ergo 121 judicatur, quia perire aeterna poena decernitur.
21. ¿Pues qué otra cosa se designa con estas palabras sino la ya tantas veces explicada repulsa de los judíos? Pues la casa del predicador es la multitud del pueblo sujeto, la cual habita como poseyendo, mientras la guarda por el cuidado de su solicitud. La casa de Helí, pues, esto es del antiguo sacerdocio, fue Judea, la cual mientras cultivó por una conversación réproba, la hizo inmunda con las manchas de su depravación. El cual ciertamente vio que sus hijos actuaban indignamente, porque el sumo sacerdocio vio a los sacerdotes del orden menor ensañarse contra el Redentor, y no los corrigió, ni con autoridad alguna los revocó de la efusión de tanta sangre. Por eso se le promete por divina conminación que su casa sea juzgada para siempre. Pues juzgar para Dios es condenar. Por tanto, es 121 juzgada para siempre, porque se decreta que perezca por la pena eterna.


(Vers. 15.) Dormivit Samuel usque mane.
(Vers. 15.) Durmió Samuel hasta la mañana.


22. Quid enim aliud per mane nomen quam lux Evangelii, quae legum umbram dissipavit, designatur? Dormivit enim Samuel usque mane, quia ordo praedicatorum in internae meditationis quiete quievit, quousque Redemptoris claritas mundo exorta est. Mane autem surgens, januas domus Domini aperuisse perhibetur.
22. ¿Qué otra cosa se designa con el nombre de mañana sino la luz del Evangelio, la cual disipó la sombra de la ley? Pues Samuel durmió hasta la mañana, porque el orden de predicadores descansó en la quietud de la meditación interna, hasta que surgió en el mundo la claridad del Redentor. Pero levantándose por la mañana, se dice que abrió las puertas de la casa del Señor.


(Vers. 15.) Et aperuit januas domus Domini.
(Vers. 15.) Y abrió las puertas de la casa del Señor.


23. Januas domus Domini aperire est regni coelestis aditum fidelibus populis pandere. Nam quia ipse dicit: Ego sum ostium; si quis per me introierit, salvabitur (Joan. X, 9); ipse profecto januas domus Domini aperit, qui ad fidem venientibus regni coelestis introitum ostendit. Unde et primo praedicatorum dicitur: Tibi dabo claves regni coelorum (Matth. XVI, 19). Claves enim januarum acceperat quas aliis aperiret. Sed quia Samuel visionem Heli indicare timuisse dicitur, subditur:
23. Abrir las puertas de la casa del Señor es abrir a los pueblos fieles el acceso al reino celestial. Pues porque dice: Yo soy la puerta; si alguno entrare por mí, será salvo (Juan 10, 9); él ciertamente abre las puertas de la casa del Señor, el cual muestra la entrada del reino celestial a los que vienen a la fe. Por lo cual también al primero de los predicadores se le dice: Te daré las llaves del reino de los cielos (Mat. 16, 19). Pues había recibido las llaves de las puertas que debía abrir a los otros. Pero porque se dice que Samuel temió contar la visión a Helí, se subañade:


(Vers. 15.) Et timebat Samuel indicare visionem Heli.
(Vers. 15.) Y temió Samuel contar la visión a Helí.


24. Visio namque Samuelis fuit Heli expulsio severa. Quia ergo novi praedicatores vetustam plebem pro sua iniquitate repellendam videbant, repulsionis severitatem eis ostendere primo formidabant. Tales enim eos invenire magis cupiebant quos Redemptoris misericordia consolari possent, quam tales quibus judicis severitate terrere cogerentur. Sed oigamos quomodo Heli puerum ad se vocat, ut divinae visitationis verbum addiscat.
24. Pues la visión de Samuel era la severa repulsa de Helí. Porque, pues, los nuevos predicadores veían que el antiguo pueblo debía ser rechazado por su iniquidad, al principio temieron mostrarles la severidad de la repulsa. Pues deseaban más bien encontrarlos tales que pudieran consolarlos con la misericordia del Redentor, que tales que se vieran compelidos a aterrorizarlos con la severidad del juez. Pero oigamos cómo Helí llama hacia sí al niño, para que aprenda la palabra de la visitación divina.


(Vers. 16.) Vocavit ergo Heli Samuelem, et dixit: Samuel, fili mi. Qui respondens, ait: Ecce ego.
(Vers. 16.) Llamó, pues, Helí a Samuel, y dijo: Samuel, hijo mío. El cual respondiendo, dijo: Heme aquí.


25. Filium nominat, quem sibi praeferendum sciebat. Nam quia per prophetiae spiritum novum praedicatorum ordinem subrogandum noverat, eum ut filium diligebat quem jam ut Dominum deserviebat. Cui et adjunxit, dicens:
25. Llama hijo a aquel que sabía que debía ser antepuesto a sí mismo. Pues porque había conocido por el espíritu de la profecía que debía elevarse el nuevo orden de predicadores, amaba como a hijo a aquel a quien ya servía como a Señor. Al cual también añadió diciendo:


(Vers. 17.) Quid est verbum quod locutus est ad te Dominus? Oro te, ne me celes. Haec faciat tibi Deus, et haec addat, si absconderis a me verbum ex omnibus verbis quae dicta sunt tibi.
¿Cuál es la palabra que te ha hablado el Señor? Te ruego que no me la ocultes. Esto te haga Dios, y esto te añada, si me ocultares palabra de todas las palabras que se te han dicho.


26. Cur Heli tam fortiter insistit ut ei nihil de divina locutione celetur, nisi quia veteres Patres futurae Ecclesiae ordinem etiam cum sua repulsione cognoscere cupiebant? Sciebant enim se transituros, sed claritatem subsequentis nosse cupiebant. Cui Samuel compulsus, cuncta narravit.
¿Por qué Helí insiste tan fuertemente en que no se le oculte nada de la locución divina, sino porque los antiguos Padres deseaban conocer el orden de la futura Iglesia incluso con su propia repulsa? Pues sabían que ellos debían pasar, pero deseaban conocer la claridad de la que venía detrás. Al cual Samuel, compelido, se lo contó todo.


(Vers. 18.) Indicavit ergo ei Samuel universos sermones, et non abscondit ab eo.
Contó, pues, Samuel todas las palabras, y no se las ocultó.


27. Universos sermones indicat et nihil abscondit, qui veteri plebi et venturi Redemptoris gratiam et suae repulsionis severitatem ostendit. Quos sermones Heli suscipiens, ait:
27. Cuenta todas las palabras y nada oculta el que muestra al antiguo pueblo tanto la gracia del Redentor que viene como la severidad de su propia repulsa. Cuyas palabras recibiendo Helí, dijo:


(Vers. 18.) Dominus est: quod bonum est in oculis suis, faciat.
(Vers. 18.) El Señor es: haga lo que es bueno a sus ojos.


28. Quae vox est divino judicio consentientis. Nam vetusta plebs etsi in suae perfidiae tenebras cecidit, in suis tamen Patribus juste se repelli cognovit, et idcirco divinae sententiae non contradixit, quia eum qui judicaret Dominum esse noverat.
28. Cuya voz es de quien consiente al juicio divino. Pues el antiguo pueblo, aunque cayó en las tinieblas de su perfidia, sin embargo en sus Padres conoció que justamente era rechazado, y por eso no contradijo a la sentencia divina, porque sabía que quien juzgaba era el Señor.


22. Quid est quod per sacrum eloquium Samuelis somnus tam attente describitur? Et quia jam quater repetisse somnum dicitur, multum desipit qui a Dei Spiritu hoc non spiritualiter dictum credit. Nam etsi dormisse toties recte intelligitur pro veritate historiae, ad hoc scribitur, ut in veritate litterae intellectus proferantur allegoriae. Quid ergo designat Samuelis haec quinta dormitio? Sed quia primum somnum retulimus ad exquisitionem veritatis, secundum ad probationem veri operis, tertium ad explorationem veri gaudii, quartum ad perfruitionem inventae et probatae cognitaeque perfectionis, quinta somni species refertur ad studium disponendae locutionis. Samuel igitur quinta repetitione dormivit, quia ordo praedicatorum, etsi per cordis consilium veritatem didicit, per voluntatem mentis bona elegit, per affectionem virtutis verum gaudium recepit, per certitudinem inventae et cognitae beatitudinis in virtutum sublimium securitate requievit, hoc tamen quod in semetipso cognovit sine magni dispensatione consilii subditis praedicare non potuit. Plerumque etenim doctor et quae praedicet apud semetipsum habet, sed tamen ea quae habet prout debet praedicare ea non potest, quia si ea quae dicat jam Domino revelante didicit, modum quo ad populum sunt proferenda non novit. Dormivit ergo Samuel iterum, quia ordo praedicatorum apud se magna quietis intentione disposuit ne praedicando verbi Dei semen inutiliter spargeret, quod utili contemplatione collegisset. Nam dum praedicator considerar compellitur quid et quantum, sive quando, loquitur, quae dicat simul omnibus, qualiter moneat aliquos seorsum, quia magna sanctae meditationis quiete utitur, apte nimis in typo novi praedicatoris Samuel iterum dormire perhibetur. Dormire quippe ei tunc est dicendi modum tranquilla mente disponere. Et evigilare ei est a quiete meditationis ad loquendum exire. Et quia rationabiliter non evigilat antequam dicenda disponat, sequitur: Usque mane. Mane enim perfecta pronuntiandi verbi cognitio.
22. ¿Por qué se describe con tanto detalle en el sagrado elocuencia el sueño de Samuel? Y puesto que ya se dice que ha repetido el sueño por cuarta vez, mucho desatina quien no cree que esto ha sido dicho espiritualmente por el Espíritu de Dios. Pues aunque se entiende correctamente que durmió tantas veces según la verdad de la historia, se escribe para esto: para que en la verdad de la letra se presenten los entendimientos de la alegoría. ¿Qué designa, pues, este quinto sueño de Samuel? Pero puesto que referimos el primer sueño a la inquisición de la verdad, el segundo a la prueba de la obra verdadera, el tercero a la exploración del gozo verdadero, el cuarto a la perfruición de la perfección hallada, probada y conocida; la quinta especie de sueño se refiere al estudio de disponer la locución. Samuel, por tanto, durmió por quinta vez, porque el orden de los predicadores, aunque aprendió la verdad por el consejo del corazón, eligió los bienes por la voluntad de la mente, recibió el gozo verdadero por el afecto de la virtud, y descansó en la seguridad de las virtudes sublimes por la certeza de la bienaventuranza hallada y conocida; sin embargo, esto mismo que conoció en sí mismo no pudo predicarlo a los súbditos sin la dispensación de un gran consejo. Pues frecuentemente el doctor tiene en sí mismo lo que ha de predicar, pero sin embargo no puede predicar lo que tiene tal como debe, porque si ya aprendió por revelación del Señor lo que ha de decir, no conoce el modo en que ha de ser expuesto al pueblo. Durmió, pues, Samuel de nuevo, porque el orden de los predicadores dispuso en sí mismo con gran intención de quietud no esparcir inútilmente la semilla de la palabra de Dios al predicar, la cual había recogido con útil contemplación. Pues mientras el predicador se ve compelido a considerar qué y cuánto, o cuándo, habla; qué dice a todos simultáneamente, de qué manera amonesta a algunos en particular; puesto que utiliza una gran quietud de santa meditación, se dice con mucha propiedad en tipo del nuevo predicador que Samuel durmió de nuevo. Dormir para él es, ciertamente, disponer con mente tranquila el modo de hablar. Y despertar para él es salir de la quietud de la meditación para hablar. Y porque razonablemente no despierta antes de disponer lo que ha de decir, se sigue: Hasta la mañana. Pues la mañana es el conocimiento perfecto de pronunciar la palabra.


(Vers. 15.) Et timuit indicare visionem Heli.
(Vers. 15.) Y temió contar la visión a Helí.


23. Quidnam est quod timebat, nisi quia hoc dormiendo didicerat? Nam qui meditando verbum ordinat, ratione statuit quando etiam verbum dicat. Visionem quippe Samuel vidit, et Heli indicare timuit, quia doctorum ordo sanctae Ecclesiae, et Judaeae repulsionem debitam conspexit, atque ei eam objicere ante repulsionis suae tempora formidavit. Unde et ad poenitentiae remedium eam potius cohortatur, dicens: Poenitentiam agite, et baptizetur unusquisque vestrum (Act. II, 38). Quare et subditur:
23. ¿Qué es lo que temía, sino lo que había aprendido durmiendo? Pues quien meditando ordena la palabra, establece por la razón cuándo ha de decir también la palabra. Samuel vio ciertamente la visión, y temió contársela a Helí, porque el orden de los doctores de la santa Iglesia percibió la debida repulsa de Judea, y temió objetársela antes de los tiempos de su repulsa. Por lo cual también la exhorta más bien al remedio de la penitencia, diciendo: Haced penitencia, y bautícese cada uno de vosotros (Hech. 2, 38). Por lo cual también se subañade:


(Vers. 15.) Aperuit ostia domus Domini.
(Vers. 15.) Abrió las puertas de la casa del Señor.


24. Quaenam est alia domus Domini quam sancta Ecclesia? Et quae sunt hujus domus ostia, nisi spirituales virtutes? Ostia namque domus Domini Samuel aperuit quando concurrentibus ad unitatem verae fidei praedicatorum ordo virtutum spiritalium dona patefecit. Velut enim clausa erant domus ostia cum sanctae Ecclesiae virtutes ignorabantur. Bene autem, cum visionem Heli indicare Samuel timuit, domus Domini ostia aperuisse memoratur, quia prius quam apertam Judaeae repulsionem praedicatorum ordo indicaret, dum ad poenitentiam monuit, electis ad fidem currentibus virtutum spiritalium occulta reseravit. Nam qui misericordiae tempore dicere visa timuit, tempore exquirendae justitiae visionem justitiae indicavit, dicens: Quia indignos vos fecistis aeternae vitae, ecce convertimur ad gentes. (Act. XIII, 45). Ex qua profecto ratione quaestio oritur, quia videlicet visionem Samuelis prece magis et imprecatione Heli indicatam fuisse perhibetur.
24. ¿Qué otra es la casa del Señor sino la santa Iglesia? ¿Y cuáles son las puertas de esta casa, sino las virtudes espirituales? Samuel abrió las puertas de la casa del Señor cuando el orden de los predicadores manifestó los dones de las virtudes espirituales a los que concurrían a la unidad de la verdadera fe. Pues las puertas de la casa estaban como cerradas cuando las virtudes de la santa Iglesia eran ignoradas. Pero se menciona acertadamente que Samuel abrió las puertas de la casa del Señor cuando temió contar la visión a Helí, porque antes de que el orden de los predicadores indicara la abierta repulsa de Judea, mientras amonestaba a la penitencia, reveló los secretos de las virtudes espirituales a los elegidos que acudían a la fe. Pues quien en el tiempo de la misericordia temió decir lo que había visto, en el tiempo de exigir la justicia indicó la visión de la justicia, diciendo: Puesto que os hicisteis indignos de la vida eterna, he aquí que nos volvemos a las naciones (Hech. 13, 46). De lo cual surge ciertamente una cuestión, a saber: que la visión de Samuel se dice que fue manifestada a Helí más bien por su ruego e imprecación.


(Vers. 16---18.) Venit ergo Heli ad Samuelem, et dixit: Samuel, fili mi. Qui respondit: Praesto sum. Et interrogavit eum: Quis est sermo quem locutus est Dominus ad te? oro, ne celaveris mihi. Haec faciat tibi Deus, et haec addat, si absconderis a me sermonem ex omnibus quae dicta sunt tibi. Indicavit igitur ei Samuel universos sermones, et non abscondit ab eo.
(Vers. 16-18.) Vino, pues, Helí a Samuel, y dijo: Samuel, hijo mío. Él respondió: Heme aquí. Y le preguntó: ¿Cuál es el discurso que te ha hablado el Señor? Te ruego que no me lo ocultes. Esto te haga Dios, y esto te añada, si me ocultares palabra de todo lo que te ha sido dicho. Indicó, pues, Samuel a él todos los discursos, y nada le ocultó.


25. Quomodo enim ab exsecutore divinae sententiae visionem suae repulsionis didicit, qui hoc non tam a comminante quam ab eo qui magis precibus cogebatur audivit? Sed qui istud quaerunt primo intelligant quia non ad litteram, sed ad spiritalem et typicam significationem ista discutimus. Hoc enim loco venire Heli, neque ad motum corporis Judaici sacerdotii refertur, neque ad affectum mentis, sed tamen venire ei fuit hoc ipsum quod rationalis Dei creatura est praedicatoribus apparere. Venit itaque cum in humana natura visus est, doctorumque corda sibi ad miserandum movit. Venire ergo Heli non est in veteri populo accessus mentis, aut corporis, sed ostensio humanae conditionis. Vel fortasse venire ei fuit ex eo quod ex omnibus populis ad Dei cultum electus fuit. Eum quoque filium appellavit qui ab illo respicitur qui in electis Patribus institutor sanctae Ecclesiae fuisse memoratur. Vocat ergo filium non affectu appellationis, sed ostensione amissae dignitatis. Et quia in caligine caecitatis aspicitur, indicari sibi visionem postulasse perhibetur. Obsecrare etenim ei est respectu communis naturae praedicatorum mentes ad misericordiam provocare. Qui etiam imprecationem precibus addidit, quia ordo praedicantium, dum in tanta miseria positum Judaeorum sacerdotium attenderet, irasci sibi omnipotentem Dominum timuit, si non ei verbo subveniret. Unde et apte subjungitur: Indicavit ei Samuel universos sermones, et non abscondit ab eo. Omnia quippe ei visa indicavit, ut, audito quod meruit, magnitudo formidinis ad sollicitudinem eum converteret impetrandae divinae miserationis. Universos ei Domini sermones indicavit, ut dum in vetustate sua se projectum cognosceret, per poenitentiae lacrymas ad verae fidei renovationem festinaret. Qui profecto respondit, dicens:
¿Cómo aprendió de aquel que ejecuta la sentencia divina la visión de su propia repulsa, quien no oyó esto tanto de quien amenazaba como de aquel que era más bien compelido por los ruegos? Pero quienes preguntan esto comprendan primero que discutimos esto no según la letra, sino según la significación espiritual y típica. Pues en este lugar, el venir de Helí no se refiere ni al movimiento del cuerpo del sacerdocio judaico, ni al afecto de la mente; sino que, sin embargo, venir para él fue esto mismo: el aparecer ante los predicadores en cuanto es criatura racional de Dios. Vino, pues, cuando fue visto en la naturaleza humana, y movió los corazones de los doctores a tener misericordia de él. Por tanto, el venir de Helí no es un acceso de la mente o del cuerpo en el antiguo pueblo, sino la manifestación de la condición humana. O quizás venir para él fue por el hecho de que fue elegido de entre todos los pueblos para el culto de Dios. Llamó también hijo a aquel que es mirado por aquel que, en los Padres elegidos, se recuerda haber sido el institutor de la santa Iglesia. Llama, pues, hijo no por afecto de la apelación, sino por la manifestación de la dignidad perdida. Y porque se le mira en la tiniebla de la ceguera, se dice que pidió que se le manifestara la visión. Suplicar para él es, ciertamente, por respeto a la común naturaleza, provocar las mentes de los predicadores a la misericordia. El cual también añadió la imprecación a los ruegos, porque el orden de los predicadores, al considerar el sacerdocio de los judíos puesto en tanta miseria, temió que el Dios omnipotente se airara contra él si no le socorría con la palabra. Por lo cual acertadamente se subyuga: Indicó Samuel a él todos los discursos, y nada le ocultó. Ciertamente le manifestó todo lo que había visto para que, oído lo que merecía, la magnitud del temor lo convirtiera a la solicitud de impetrar la divina misericordia. Le indicó todos los discursos del Señor para que, mientras se reconocía arrojado en su antigüedad, se apresurara por las lágrimas de la penitencia a la renovación de la verdadera fe. El cual ciertamente respondió, diciendo:


(Vers. 18.) Dominus est, quod bonum est in oculis suis faciat.
(Vers. 18.) El Señor es, haga lo que es bueno a sus ojos.


26. Quibus nimirum verbis quid aliud quam Judaici populi perfidia clarius agnoscitur? Nam qui omnipotentem Deum Dominum vocat, adhuc ei servire se existimat. Cum igitur Judaico populo repulsio sua a sanctae Ecclesiae doctoribus insinuatur, dicit: Dominus est, quod bonum est in oculis suis faciat. Quia dum Deo se placere per veterem institutionem credit, sanctae Ecclesiae nequaquam minas expavescit. Quasi enim apertiori voce Judaica perfidia asserat, et comminantibus sibi sanctae Ecclesiae praedicatoribus dicat; Eo nobis minis vestris terrorem nullum incutitis, quo circa fidem ei nos ministrare credimus a cujus gratia nos decidisse praedicatis. Cum ergo adjungit: Faciat quod bonum est in oculis suis, sanctae Ecclesiae doctores subsannat potius quam se divinae sententiae offerat. Quasi alia intentione loquatur, et dicat: Eo nobis tale aliquid non facit, quo noster est Dominus ille quem nobis ad vindictam proponitis.
26. Con cuyas palabras, ¿qué otra cosa se reconoce más claramente sino la perfidia del pueblo judaico? Pues quien llama Señor al Dios omnipotente, todavía estima que le sirve. Por tanto, cuando se insinúa al pueblo judaico su repulsa por los doctores de la santa Iglesia, dice: El Señor es, haga lo que es bueno a sus ojos. Porque mientras cree agradar a Dios por la antigua institución, de ninguna manera se espanta por las amenazas de la santa Iglesia. Como si con voz más abierta la perfidia judaica afirmara, y dijera a los predicadores de la santa Iglesia que la amenazan: Con vuestras amenazas no nos infundís terror alguno, por cuanto creemos que le servimos en la fe a aquel de cuya gracia predicáis que nosotros hemos caído. Por tanto, cuando añade: Haga lo que es bueno a sus ojos, más bien se burla de los doctores de la santa Iglesia que ofrecerse a la divina sentencia. Como si hablara con otra intención y dijera: No nos hace tal cosa, por cuanto es nuestro Señor aquel que nos proponéis para la venganza.


Sequitur:
Sigue:


(Vers. 19.) Crevit autem Samuel, et Dominus erat cum eo.
(Vers. 19.) Creció, pues, Samuel, y el Señor estaba con él.


27. Quid est quod postquam Heli visionem exposuit, crevisse Samuel dicitur, nisi quia doctorum nostrorum ordo, postquam verbo Synagogae filios repulit, majoris reverentiae gloriam apud gentilitatem invenit? Crevit ergo, quia qui per verbi ministerium se prius in una gente cohibuit, postmodum sanctitatis atque doctrinae famam in universo mundo dilatavit. Unde et per Psalmistam dicitur: In omnem terram exivit sonus eorum, et in fines orbis terrae verba eorum (Psal. XVIII, 5). Hinc iterum sanctae Ecclesiae loquens, ait: Pro patribus tuis nati sunt tibi filii, constitues eos principes super omnem terram (Psal. XLIV, 17). Crevit itaque cum in universo mundo radiavit. Cum quo etiam Dominus esse perhibetur, quia omne quod de fama sanctitatis redoluit, omne quod clarum per verbum luxit, de praesentia Redemptoris accepit, quem secum habuit. Nam etsi verbo Paulus non solum infirma et terrena, sed etiam summa et coelestia penetrat, ex eo hanc dicendi virtutem obtinet, quem secum esse affirmat, dicens: An experimentum ejus quaeritis qui in me habitat Christus (II Cor. XIII, 3)? Qui enim in se loquebatur secum erat. Redolet omni mundo per vitam, sed ex eo vitae odorem trahit quem ostendit: dicens: Christi bonus odor sumus in omni loco (Ibid. II, 15). Omnia esse de praesentia Redemptoris Joannes insinuat, quia dicit: De plenitudine ejus omnes accepimus (Joan, I, 16). Samuel ergo cum crevisse dicitur, cum eo Dominus esse memoratur, quia doctorum ordo cum magnae sanctitatis atque doctrinae gratia omni mundo resplenduit, ex eo tam magnus apparere potuit qui eum in mundo positum non reliquit.
27. ¿Por qué se dice que creció Samuel después de que expuso la visión a Helí, sino porque el orden de nuestros doctores, después que rechazó con la palabra a los hijos de la Sinagoga, encontró la gloria de una mayor reverencia entre la gentilidad? Creció, pues, porque quien por el ministerio de la palabra se contuvo primero en una sola nación, después dilató la fama de su santidad y doctrina en todo el mundo. Por lo cual se dice por el Salmista: Por toda la tierra salió el sonido de ellos, y hasta los confines del orbe de la tierra sus palabras (Sal. 18, 5). De aquí, hablando de nuevo a la santa Iglesia, dice: En lugar de tus padres te nacieron hijos, los constituirás príncipes sobre toda la tierra (Sal. 44, 17). Creció, por tanto, cuando radió en todo el mundo. Con el cual también se menciona que está el Señor, porque todo lo que olió de la fama de la santidad, todo lo que brilló claro por la palabra, lo recibió de la presencia del Redentor, a quien tuvo consigo. Pues aunque Pablo penetra con la palabra no solo lo débil y terreno, sino también lo sumo y celestial, obtiene esta virtud de decir de aquel que afirma estar con él, diciendo: ¿Buscáis una prueba de aquel que habita en mí, Cristo? (2 Cor. 13, 3). Pues el que hablaba en él, estaba con él. Huele a todo el mundo por la vida, pero de él extrae el olor de la vida que manifiesta, diciendo: Somos buen olor de Cristo en todo lugar (2 Cor. 2, 15). Juan insinúa que todas las cosas son de la presencia del Redentor, porque dice: De su plenitud todos recibimos (Juan 1, 16). Se menciona, pues, que el Señor está con Samuel cuando se dice que creció, porque el orden de los doctores, cuando resplandeció en todo el mundo con la gracia de la gran santidad y doctrina, pudo aparecer tan grande por aquel que no lo dejó puesto en el mundo.


Sequitur:
Sigue:


(Vers. 20.) Et cognovit universus Israel a Dan usque Bersabee quod fidelis Samuel propheta esset Domini.
(Vers. 20.) Y conoció todo Israel, desde Dan hasta Berseba, que Samuel era fiel profeta del Señor.


28. Quibus profecto terrae nominibus Judaeae universitas designatur. Quid ergo in universa Judaea nisi omnis designatur Ecclesia? Universitas itaque Israel quia Samuel propheta est Domini recognoscit, quia profecto omnis qui fidelis est credit quod sanctorum praedicatorum ordo vera de futuris dicit. Prophetae namque officium est, et futura praedicere, et occulta revelare. Praedicatores autem sanctae Ecclesiae dum latentia quaeque vitia in mente deprehendunt, dum spiritalium virtutum secreta aperiunt, dum sanctarum Scripturarum latentes intellectus ad communem notitiam proferunt, dum futura coelestis patriae gaudia electis fidelibus repromittunt, prophetae ministerio utuntur. Ab universo igitur Israele propheta Domini fidelis Samuel esse cognoscitur, quia omnipotentem Dominum fide videre non potest, qui sanctae Ecclesiae doctoribus fidem non adhibet. Et quia eadem divinae cognitionis gloria in sancta Ecclesia remansit, quae se doctoribus primis aperuit, subditur:
28. Con cuyos nombres de tierras se designa ciertamente la universidad de Judea. ¿Qué se designa, pues, en toda Judea sino toda la Iglesia? Por tanto, la universidad de Israel reconoce que Samuel es profeta del Señor, porque ciertamente todo el que es fiel cree que el orden de los santos predicadores dice la verdad sobre las cosas futuras. Pues el oficio del profeta es tanto predecir lo futuro como revelar lo oculto. Los predicadores de la santa Iglesia, mientras descubren cualquier vicio latente en la mente, mientras abren los secretos de las virtudes espirituales, mientras presentan a la noticia común los entendimientos latentes de las sagradas Escrituras, mientras prometen a los fieles elegidos los futuros gozos de la patria celestial, utilizan el ministerio del profeta. Por todo Israel, pues, se conoce que Samuel es fiel profeta del Señor, porque no puede ver al Señor omnipotente por la fe quien no presta fe a los doctores de la santa Iglesia. And because the same glory of divine knowledge remained in the holy Church, which opened itself to the first teachers, it is subjoined:


(Vers. 21.) Et addidit Dominus ut appareret in Silo.
(Vers. 21.) Y añadió el Señor a aparecer en Silo.


29. Silo quippe missus interpretatur. Et quia usque in mundi finem in praedicationis ministerium mittit, in Silo Dominus apparet, quia se eis clarius ostendit per quos lucis suae gloriam aliis aperit. Bene autem dicitur Addidit ut appareret, quia incessanter eliguntur quibus claritas divinae lucis infunditur. Unde et causam cur auditam visionem asserat subdit, dicens:
29. Silo, ciertamente, se interpreta como enviado. Y porque hasta el fin del mundo envía al ministerio de la predicación, el Señor aparece en Silo, porque se manifiesta a ellos más claramente por medio de quienes abre a otros la gloria de su luz. Pero bien se dice: Añadió a aparecer, porque incesantemente son elegidos aquellos a quienes se infunde la claridad de la luz divina. Por lo cual añade la causa por la que afirma haber oído la visión, diciendo:


(Vers. 21.) Quoniam revelatus fuerat Dominus Samueli.
(Vers. 21.) Porque el Señor se había revelado a Samuel.


30. Idcirco enim ut appareat addit, quoniam qui revelatus fuerat Dominus se iterum atque iterum revelat, et suae ostensionis donum a sancta Ecclesia nequaquam subtrahit, quam ei exhibere ex ejus exordio non cessavit. Sed qui Samueli revelatus asseritur, quoties apparere addiderit non refertur, quia nimirum usque in mundi finem sancta Ecclesia ducitur, cui praedicatores praesunt, qui ex eo in infimis alta aeternitatis gaudia praedicent, quo summa quae praedicant in alta Dei manifestatione vident. Quam profecto apparitionem juxta verbum Domini factam perhibetur. Quid est autem verbum Domini, nisi promissio Redemptoris? Addidit ergo ut appareret juxta verbum Domini, quia promissionis suae veritatem exhiberet non desinit. Verbum namque Domini in additione apparitionis est: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20). Sequitur:
Por esto añade que aparezca, porque el Señor, que se había revelado, se revela una y otra vez, y de ninguna manera retrae de la santa Iglesia el don de su manifestación, la cual no ha cesado de exhibirle desde su exordio. Pero de aquel que se afirma haber sido revelado a Samuel, no se refiere cuántas veces añadió el aparecer, porque ciertamente la santa Iglesia es conducida hasta el fin del mundo, a la cual presiden los predicadores, que por esto predican desde lo ínfimo los altos gozos de la eternidad, por cuanto ven en la alta manifestación de Dios las cosas sumas que predican. Cuya aparición se menciona ciertamente que fue hecha según la palabra del Señor. ¿Qué es la palabra del Señor sino la promesa del Redentor? Añadió, pues, a aparecer según la palabra del Señor, porque no deja de exhibir la verdad de su promesa. Pues la palabra del Señor en la adición de la aparición es: He aquí que yo estoy con vosotros todos los días, hasta la consumación del siglo (Mat. 28, 20). Sigue:


(Vers. 21.) Et venit sermo Samuelis in universo Israeli.
(Vers. 21.) Y vino la palabra de Samuel a todo Israel.


31. Sermo etenim venire cognoscitur, cum praedicatorum nostrorum promissio adimpletur. Promissio enim verbi est gaudium sine fine mansurum. Universo igitur Israeli sermo Samuelis venit, quia omnis multitudo sanctae Ecclesiae ad gaudium aeternae beatitudinis pervenit, et quod nunc in fide sermonis a sanctis ejus praedicatoribus repromittitur, per rei veritatem eidem in regnis coelestibus exhibetur. Verbum namque doctorum in repromissione fidelium est: Omnis qui credit in ipsum non perit, sed habebit vitam aeternam (Joan. III, 15). Vel certe sermo doctorum in repromissione munerum est: Quae oculus non vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quae preparavit Deus diligentibus se (Isa. LXIV, 4; I Cor. II, 9). Sermo itaque Samuelis in universo Israeli venit, quia quisquis sanctis praedicatoribus et vitae praesentis religiosam conversationem suadentibus et aeterna gaudia justis promittentibus credit, ad ea quae pie vivendo exspectavit gaudia aeterna carne moriendo transivit. Unde et is in cujus fide promiserat affirmat, dicens: Amen dico vobis, coelum et terra transibunt, verba autem mea non transibunt (Marc. XIII, 31). Vel certe sermo Samuelis in universo Israeli jam venit, quia per effectum divinae animadversionis generalis impleta cognoscitur repulsio Judaeorum. Unde et ordinem quo idem sermo in universo Israeli venerit latius exponens, ait:
Se conoce que la palabra viene cuando se cumple la promesa de nuestros predicadores. Pues la promesa de la palabra es el gozo que ha de permanecer sin fin. Por tanto, a todo Israel vino la palabra de Samuel, porque toda la multitud de la santa Iglesia llega al gozo de la eterna bienaventuranza, y lo que ahora se promete en la fe de la palabra por sus santos predicadores, se le exhibe por la verdad de la realidad en los reinos celestiales. Pues la palabra de los doctores en la promesa de los fieles es: Todo el que cree en él no perece, sino que tendrá vida eterna (Juan 3, 15). O ciertamente la palabra de los doctores en la promesa de los dones es: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, ni en corazón de hombre ascendió, las que preparó Dios para los que le aman (Isa. 64, 4; 1 Cor. 2, 9). La palabra de Samuel, por tanto, vino a todo Israel, porque cualquiera que cree a los santos predicadores, tanto cuando persuaden a la religiosa conversación de la vida presente como cuando prometen los gozos eternos a los justos, pasó por la muerte de la carne a los gozos eternos que esperó viviendo piadosamente. Por lo cual aquel en cuya fe había prometido afirma, diciendo: Amén os digo, el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán (Mar. 13, 31). O ciertamente la palabra de Samuel ya vino a todo Israel, porque por el efecto de la divina animadversión se conoce cumplida la repulsa general de los judíos. Por lo cual, exponiendo más ampliamente el orden por el que esa misma palabra vino a todo Israel, dice:



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

(I Reg. IV, 1-3.) Egressus namque est Israel obviam Philisthiim in praelium, et castrametatus est juxta Lapidem Adjutorii. Porro Philisthiim venerunt in Aphec, et instruxerunt aciem contra Israel. Inito autem certamine, terga vertit Israel, et caesa sunt in illo certamine passim per agros quatuor millia virorum. Et reversus est Israel in castra.
(1 Reg. 4, 1-3.) Pues salió Israel al encuentro de los filisteos para la batalla, y acampó junto a la Piedra del Socorro. Por su parte, los filisteos vinieron a Afec, e instruyeron su línea de batalla contra Israel. Iniciado el certamen, Israel volvió la espalda, y fueron muertos en aquel certamen, por aquí y por allá por los campos, cuatro mil hombres. Y volvió Israel al campamento.


1. Esse spiritalia praelia beatus Apostolus ostendit, dum sanctae Ecclesiae castra ad victoriam cohortatur, dicens: Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus principes et potestates, et contra spiritales nequitias in coelestibus (Ephes. VI, 12). De quibus profecto praeliis etiam consequendae victoriae consilium praebens, ait: Et scutum fidei, in quo possitis omnia tela nequissimi ignea exstinguere, et galeam salutis assumite, et gladium spiritus, quod est verbum Dei (Ibid., 16, 17). Hinc Petrus exhortans dicit: Solliciti estote, et vigilate in orationibus, quia adversarius vester diabolus circuit, quaerens quem devoret; cui resistite fortes in fide (I Petr. IV, 7; V, 8). Dum ergo Israelitis praelia per litteram referuntur, interna et spiritalia designantur. Philisthiim namque cadentes poculo interpretantur; quo nimirum nomine reprobi angeli exprimuntur, quia per abundantiorem potum superbiae statum perdiderunt aeternae vitae. Eis quippe velut poculo cadere fuit potum superbiae sine omni mora retractionis assumere. Nam quod potatur facile sumitur. De quorum profecto cadentium principe velut de potante Dominus dicit: Quia in veritate non stetit (Joan. VIII, 44). Velut enim potu corruit, qui, superbiae suae velocitate ebrius, in ea qua fuerat conditus veritate nec ad momentum stetit.
1. El bienaventurado Apóstol muestra que existen batallas espirituales, mientras exhorta a la victoria al campamento de la santa Iglesia, diciendo: No es nuestra lucha contra la carne y la sangre, sino contra los príncipes y potestades, y contra las malicias espirituales en los cielos (Efés. 6, 12). Sobre cuyas batallas también ofrece el consejo para conseguir la victoria, diciendo: Y asumid el escudo de la fe, en el cual podáis extinguir todos los dardos ígneos del malvado, y el yelmo de la salud, y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Efés. 6, 16, 17). De aquí Pedro exhortando dice: Sed solícitos, y vigilad en las oraciones, porque vuestro adversario el diablo ronda buscando a quién devorar; al cual resistid fuertes en la fe (1 Ped. 4, 7; 5, 8). Por tanto, mientras se refieren según la letra las batallas a los israelitas, se designan las internas y espirituales. Pues los filisteos se interpretan como cayendo por la copa; con cuyo nombre se expresan ciertamente los ángeles réprobos, porque por el abundamiento de la copa de la soberbia perdieron el estado de la vida eterna. Pues para ellos caer por la copa fue asumir el trago de la soberbia sin ninguna demora de retracción. Pues lo que se bebe, se toma fácilmente. De cuyo príncipe, ciertamente de los que caen, como de alguien que bebe, dice el Señor: Porque no permaneció en la verdad (Juan 8, 44). Como por un trago cayó, pues, quien, ebrio por la velocidad de su soberbia, no permaneció ni por un momento en aquella verdad en la que había sido creado.


2. Sed valde quaerendum est quomodo Israel secundum carnem egredi in praelium contra istos cadentes poculo intelligatur. Nemo enim pugnat cum eo qui sibi subjicitur. Judaicus ergo populus, qui malignis spiritibus per infidelitatem subjectus, contra eos in praelium quomodo egredi dicitur? Pugnare tamen asseritur non veritate fortitudinis, sed fallacia aestimationis. Veritate quippe fortitudinis a malignis spiritibus victus est, sed tamen dum Patrum veterum traditiones servat, cum malignis spiritibus se certamen habere existimat. Unde et sub captivitatis suae vinculis tanto strictius ligatur, quanto ipsa libertatis quam non habet fiducia ab eorum sibi calliditate suggeritur. Versuti namque adversarii occultis suggestionibus ei falsae libertatis fortitudinem praedicant, ut eam qua premitur caliginem non attendat, et eo securius jam eum deceptum possideant quo ab eis quibus tenetur infidelitatis vinculis solvi in Redemptorem nostrum credendo non curat. Et notandum quia de repulso populo dicitur: Egressus est Israel. 126 Tunc recte exiit cum sacrae fidei monumenta dereliquit. Unde et de iis qui a Scripturae sanctae mysteriis errando deviaverant, Joannes dicit: Ex nobis exierunt, sed non erant ex nobis (I Joan. II, 19). Exire igitur Israeli secundum carnem est rectae fidei terminos errando praeterire. Sed quia alium Christum exspectare non desinunt, juxta Adjutorii Lapidem castra ponunt. Merito igitur terga vertisse Israel dicitur, quia et egressus fuisse perhibetur. Nam si intus maneret, vinci nequaquam potuisset, quia si se intra munitiones servaret fidei, armatos spiritus debellaret erroris. Et quia fraude superatur, Philisthiim in Aphec aciem instruxisse perhibentur. Malignis namque spiritibus aciem instruere est incautis Judaeorum cordibus argumenta deceptionis ordinare. Sed inito certamine, terga vertit Israel, quia dum mori metuit, malignis spiritibus non resistit. Ideo quippe pugnae profugi terga hostibus vertunt, ne resistentes moriantur. Quia vero, si in Redemptorem Judaei credant, mori trepidant, idcirco non resistunt, ut vivant, quia in Redemptorem non credunt, ut in veteri circumcisione salventur. Resisterent quippe malignis spiritibus, si arma suae fortitudinis in Redemptoris nostri fide tenuissent. Sed ideo ne moriantur fugiunt, et ideo quia fugiunt moriuntur. Hostis namque insequens eo facilius fugientem interficit, quo is qui fugiendo percutitur imminentis victoris sui gladio non resistit. Unde et in eodem certamine quatuor Judaeorum millia caesa memorantur. Quae enim sunt haec quatuor millia, nisi qui recipere quatuor Evangeliorum veritatem noluerunt? Quare et in agris mori perhibentur, quia in errorum suorum latitudine immorantur. Et quia erroris sui latibula adhuc nequaquam derelinquunt, Israel in castra reversus asseritur. Nam, ut jam dixi, cum malignis spiritibus adhuc habere certamen se aestimat cum eorum voluntati potius obediat quam repugnet.
2. Pero debe preguntarse seriamente cómo se entiende que Israel según la carne salga a la batalla contra esos que caen por la copa (cadentes poculo). Pues nadie lucha con quien le está sometido. ¿Cómo, por tanto, el pueblo judío, que está sometido a los espíritus malignos por la infidelidad, se dice que sale a la batalla contra ellos? Sin embargo, se afirma que lucha no por la verdad de la fortaleza, sino por la falacia de la estimación. Pues por la verdad de la fortaleza fue vencido por los espíritus malignos, pero, no obstante, mientras conserva las tradiciones de los antiguos Padres, estima que tiene un certamen con los espíritus malignos. Por lo cual se liga tanto más estrechamente bajo los vínculos de su cautiverio, cuanto la misma confianza de la libertad que no tiene le es sugerida por la astucia de ellos. Pues los astutos adversarios, mediante sugerencias ocultas, le predican la fortaleza de una falsa libertad, para que no advierta aquella tiniebla por la que es oprimido, y ya lo posean engañado tanto más seguramente cuanto que él no se cuida de ser desatado de los vínculos de infidelidad por los que es retenido, creyendo en nuestro Redentor. Y debe notarse que se dice del pueblo rechazado: Israel salió. 126 Entonces salió rectamente cuando abandonó los monumentos de la sagrada fe. Por lo cual también de aquellos que se habían desviado errando de los misterios de la Sagrada Escritura, dice Juan: Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros (1 Jn 2, 19). Salir, por tanto, para Israel según la carne es traspasar errando los términos de la fe recta. Pero porque no dejan de esperar a otro Cristo, ponen su campamento junto a la Piedra del socorro (Lapis adjutorii). Con razón, pues, se dice que Israel volvió las espaldas, porque también se refiere que había salido. Pues si permaneciera dentro, de ningún modo habría podido ser vencido, porque si se guardara dentro de las fortificaciones de la fe, vencería a los espíritus armados del error. Y porque es superado por el fraude, se refiere que los filisteos dispusieron su línea de batalla en Afec. Pues para los espíritus malignos disponer la línea de batalla es ordenar los argumentos del engaño en los incautos corazones de los judíos. Pero iniciado el certamen, Israel vuelve las espaldas, porque mientras teme morir, no resiste a los espíritus malignos. Pues por eso los prófugos de la batalla vuelven las espaldas a los enemigos, para no morir resistiendo. Pero porque, si los judíos creen en el Redentor, tiemblan de morir, por eso no resisten, para vivir, porque no creen en el Redentor, para ser salvados en la antigua circuncisión. Ciertamente resistirían a los espíritus malignos si hubieran tenido las armas de su fortaleza en la fe de nuestro Redentor. Pero huyen por esto, para no morir, y mueren por esto, porque huyen. Pues el enemigo que persigue mata tanto más fácilmente al que huye, cuanto que quien es herido huyendo no resiste a la espada de su inminente vencedor. Por lo cual también en ese mismo certamen se mencionan cuatro mil judíos muertos. Pues, ¿qué son estos cuatro mil, sino quienes no quisieron recibir la verdad de los cuatro Evangelios? Por lo que también se refiere que mueren en los campos, porque permanecen en la latitud de sus errores. Y porque de ningún modo abandonan todavía los escondrijos de su error, se afirma que Israel regresó al campamento. Pues, como ya dije, estima que todavía tiene un certamen con los espíritus malignos cuando más bien obedece a la voluntad de ellos que les opone resistencia.


3. Quia vero etiam in bona significatione poculum accipitur, cadentes poculo intelligi sanctae Ecclesiae praedicatores possunt. De quo nimirum poculo Propheta gloriatur, dicens: Impinguasti in oleo caput meum, et poculum meum inebrians, quam praeclarum est (Psal. XXII, 5)! Poculum namque inebrians, abundans est gratia Spiritus sancti, quae apte poculum dicitur, quia ejus plenitudine electorum corda in momento inebriantur. Unde et de primis sanctae Ecclesiae pastoribus dicitur: Factus est repente de coelo sonus, tanquam advenientis spiritus vehementis, et replevit totam domum ubi erant sedentes (Act. II, 2). Quo nimirum poculo praedicatores cadunt, quia dum sancti Spiritus gratiam abundanter excipiunt, statum vitae carnalis ex toto derelinquunt. Quotidie namque per hoc poculum velut nimiae potantes cadunt, quia etsi eos aliquando carnales motus ad perpetrandas culpas erigunt, virtute tamen potati spiritus in statu peccati non inveniuntur. Cum quibus profecto quia Judaicus populus certamen habet fidei contra Philisthaeos istos, carnalis Israel quotidie egreditur ad campum belli.
3. Pero porque también en un buen sentido se acepta la copa, los que caen por la copa (cadentes poculo) pueden entenderse como los predicadores de la Santa Iglesia. De cuya copa ciertamente se gloria el Profeta, diciendo: Ungiste con óleo mi cabeza, y mi copa embriagadora, ¡cuán excelente es! (Sal 22, 5). Pues la copa embriagadora es la abundante gracia del Espíritu Santo, que aptamente se llama copa, porque con su plenitud los corazones de los elegidos se embriagan en un momento. Por lo cual también de los primeros pastores de la Santa Iglesia se dice: Se produjo de repente un sonido del cielo, como de un viento impetuoso que venía, y llenó toda la casa donde estaban sentados (Hch 2, 2). Por cuya copa ciertamente los predicadores caen, porque mientras reciben abundantemente la gracia del Espíritu Santo, abandonan del todo el estado de la vida carnal. Diariamente, pues, por esta copa caen como bebiendo en exceso, porque aunque a veces los movimientos carnales los incitan a perpetrar culpas, sin embargo, por la virtud del espíritu embriagado no se encuentran en estado de pecado. Con los cuales ciertamente, porque el pueblo judío tiene un certamen de fe contra esos filisteos, el Israel carnal sale diariamente al campo de batalla.


4. Possunt autem Philisthinorum appellatione idcirco sanctae Ecclesiae praedicatores intelligi, quia de errore gentilium ad gratiam fidei per Dei misericordiam sunt perducti. Cum quibus nimirum Israel praelians terga vertit, quia loquenti per ora praedicatorum spiritui non resistit. In praelium namque Israel contra Philisthiim exierat cum praedicanti Stephano Judaei obsisterent, et de fidei nostrae ratione disputarent. Sed praelians terga vertit, quia 127 resistere disputando non potuit. Nam de terga vertentibus in apostolorum Actibus dicitur: Non poterant resistere sapientiae et spiritui qui loquebatur (Act. VI, 10). Caedi autem Israelitis est ab infidelitatis vita separari. Bene quoque in agris mori perhibentur; agri enim certaminis sunt sacri eloquii virentes intellectus. In agris igitur caesa pugnatorum Israelitarum millia assignantur, quia qui sanctorum praedicatorum ministerio de Judaea conversi sunt in Redemptorem humani generis per sanctarum Scripturarum documenta crediderunt. Quatuor vero millia caesorum fuisse memorantur, quia eamdem sacri eloquii auctoritatem de lege, prophetis, psalmis, atque de Evangelio voverunt. Sed et caecis aliis, alii in castra revertuntur, quia de Judaea nonnulli praedicatorum ministerio ad cognitionem Redemptoris perducti sunt, sed ejusdem gentis plenitudo sanctae Ecclesiae assertionibus tanto audacius adversatur, quanto, in infidelitatis suae tenebris profundius ejecta, ad veritatis lumen non ducitur. In castra quippe ei reverti est adversari non desistere. Et quia eos qui crediderant velut stultos, et nulla sufficienti ratione superatos arguunt, sequitur:
4. Pueden además entenderse por la apelación de los filisteos los predicadores de la Santa Iglesia, porque por la misericordia de Dios han sido conducidos del error de los gentiles a la gracia de la fe. Con los cuales ciertamente Israel, combatiendo, vuelve las espaldas, porque no resiste al espíritu que habla por la boca de los predicadores. Pues Israel había salido a la batalla contra los filisteos cuando los judíos se oponían a Esteban que predicaba, y disputaban sobre la razón de nuestra fe. Pero combatiendo volvió las espaldas, porque no pudo resistir disputando. Pues de los que vuelven las espaldas se dice en los Hechos de los Apóstoles: No podían resistir a la sabiduría y al espíritu que hablaba (Hch 6, 10). Pero para los israelitas ser muertos es ser separados de la vida de infidelidad. Bien también se refiere que mueren en los campos; pues los campos del certamen son los verdes entendimientos de la palabra sagrada. En los campos, por tanto, se asignan los miles de combatientes israelitas muertos, porque quienes por el ministerio de los santos predicadores se convirtieron de Judea, creyeron en el Redentor del género humano por los documentos de las Sagradas Escrituras. Se menciona que fueron cuatro mil los muertos, porque consagraron la misma autoridad de la palabra sagrada de la Ley, los Profetas, los Salmos y el Evangelio. Pero mientras otros están ciegos, otros regresan al campamento, porque algunos de Judea fueron conducidos al conocimiento del Redentor por el ministerio de los predicadores, pero la plenitud de la misma nación se opone tanto más audazmente a las aserciones de la Santa Iglesia cuanto que, arrojada más profundamente en las tinieblas de su infidelidad, no es conducida a la luz de la verdad. Pues para ellos regresar al campamento es no dejar de oponerse. Y porque acusan a los que habían creído como si fueran necios y superados por ninguna razón suficiente, sigue:


(Vers. 3.) Dixeruntque majores natu Israel: Quare percussit nos hodie Dominus coram Philisthiim?
(Vers. 3) Y dijeron los ancianos de Israel: ¿Por qué nos ha herido hoy el Señor ante los filisteos?


5. Quare enim hoc loco non est inquisitionis interrogatio, sed querela admirationis. Sub admiratione ergo de percussione interrogant, quia ad eam rationem qua religionis suae homines fidem Redemptoris excepisse conspexerant pertingere non valebant. Et notandum quia qui admiranter interrogant, majores natu de Israel fuisse memorantur, quia profecto superbi quique, in sua sapientia gloriantes, ad divinorum mysteriorum cognitionem pertingere nequaquam potuerunt. Unde et in Evangelio Dominus ad Patrem loquitur, dicens: Confiteor tibi, Pater, rex coeli et terrae, quia abscondisti haec a prudentibus et sapientibus, et revelasti ea parvulis (Matth. XI, 25). Qui profecto se percussos fuisse conqueruntur, quia dum per eos qui crediderant veterem legis consuetudinem solvi conspicerent, quaedam percussionis vulvera incomprehensibili judicio Dei inflicta sibi arbitrati sunt, quae communi dolore declamarent. Sed qui cecidisse alios conqueruntur, quo se consilio ad resistendum praeparent, subdunt:
5. Pues Por qué en este lugar no es una interrogación de inquisición, sino una queja de admiración. Bajo admiración, por tanto, preguntan sobre la herida, porque no eran capaces de alcanzar aquella razón por la cual habían visto que hombres de su religión habían recibido la fe del Redentor. Y debe notarse que quienes preguntan con admiración se menciona que fueron los ancianos de Israel, porque ciertamente todos los soberbios, gloriándose en su propia sabiduría, de ningún modo pudieron alcanzar el conocimiento de los misterios divinos. Por lo cual también en el Evangelio el Señor habla al Padre, diciendo: Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y prudentes, y las has revelado a los pequeñitos (Mt 11, 25). Quienes ciertamente se quejan de haber sido heridos, porque mientras veían que por medio de los que creyeron se disolvía la antigua costumbre de la Ley, pensaron que ciertas llagas de herida les habían sido infligidas por el incomprensible juicio de Dios, las cuales proclamarían con dolor común. Pero los que se quejan de que otros han caído, para prepararse para resistir con qué consejo, añaden:


(Vers. 3.) Afferamus ad nos de Silo arcam foederis Domini, et veniat in medio nostri, et salvet nos de manu inimicorum nostrorum. Et de affectu ejusdem consilii protinus subinfertur:
(Vers. 3) Traigamos a nosotros de Silo el arca de la alianza del Señor, y venga en medio de nosotros, y nos salve de la mano de nuestros enemigos. Y sobre el afecto del mismo consejo se añade inmediatamente:


(Vers. 4.) Misit ergo populus in Silo, et tulit inde arcam foederis Domini exercituum sedentis super cherubim.
(Vers. 4) Envió, pues, el pueblo a Silo, y trajeron de allí el arca de la alianza del Señor de los ejércitos que está sentado sobre los querubines.


6. Hoc est certe consilium, hoc opus Israelis contra certamen cadentium poculo, sed profecto consilium, et opus inauditum, quia non est Israelis secundum spiritum, sed Israelis secundum carnem, videlicet non Deum videre videntis, sed Deum quem despicit se videre arbitrantis. Quid est enim ad Silo mittere, nisi ad legem Moysi recurrere, cui a Domino dicitur: Veni, mittam te ad Pharaonem (Exod. III, 10)? Quid est afferre arcam Domini, nisi veteris legis sacramenta ad reprobandam novae fidei veritatem recolendo adducere? Et quia eamdem legis scientiam suorum neminem ignorare patiuntur, in medium eorum arca adduci praecipitur. 128 Quid est item quod dicunt: Et salvet nos de manu inimicorum nostrorum, nisi quia dum pertinaciter defendunt vetera, repellunt nova, et hoc habent in fiducia salutis, si ad verae fidei rationem bonorum praedicatorum studio trahi non possunt? Quia igitur veritatem divinae cognitionis per veterem legem habere se jactant, eamdem arcam, quam ad salvationem suam deferri praecipiunt, Domini exercituum esse confirmant. Et quia incomparabili scientia ejus dem legis se pollere arbitrantur, dum arca deferri dicitur, Domini exercituum sedentis super cherubim esse perhibetur.
6. Este es ciertamente el consejo, esta la obra de Israel contra el certamen de los que caen por la copa (cadentes poculo), pero ciertamente un consejo y una obra inaudita, porque no es del Israel según el espíritu, sino del Israel según la carne, a saber, no de quien ve que ve a Dios, sino de quien estima que ve al Dios que desprecia. Pues, ¿qué es enviar a Silo, sino recurrir a la ley de Moisés, a quien dice el Señor: Ven, te enviaré a Faraón (Ex 3, 10)? ¿Qué es traer el arca del Señor, sino aducir recordando los sacramentos de la antigua ley para reprobar la verdad de la nueva fe? Y porque no permiten que ninguno de los suyos ignore esa misma ciencia de la ley, se manda que el arca sea conducida al medio de ellos. 128 ¿Qué es asimismo lo que dicen: Y nos salve de la mano de nuestros enemigos, sino que mientras defienden pertinazmente lo antiguo, rechazan lo nuevo, y tienen esto en confianza de salvación, si no pueden ser atraídos a la razón de la verdadera fe por el estudio de los buenos predicadores? Porque, por tanto, se jactan de tener la verdad del conocimiento divino por la antigua ley, confirman que esa misma arca, que mandan llevar para su salvación, es del Señor de los ejércitos. Y porque estiman que sobresalen por la incomparable ciencia de esa misma ley, mientras se dice que el arca es llevada, se refiere que es del Señor de los ejércitos que está sentado sobre los querubines.


(Vers. 5.) Cumque arca venisset, omnis Israel grandi clamore vociferatus est.
(Vers. 5) Y cuando llegó el arca, todo Israel gritó con un gran clamor.


7. Quia profecto de eo quod carnaliter scientiam legis accipiunt, in sanctae Ecclesiae exprobratione garriunt, sine ostensione rationis. Qui enim clamasse, et nihil dicuntur dixisse, hoc profecto exprimunt quod agunt, quia dum loqui spiritualia carnaliter satagunt, clamorem quidem in garrulitate habent, sed rationem veritatis non habent. Voce quidem multa dicunt, sed, sine ratione loquentes, sanctae Ecclesiae electis in nullo obsunt, et, in semetipsa Synagoga loquens, inani devotione concutitur, quia ejus verbis sancta Ecclesia non movetur. Unde apte nimis terra tantum sonuisse relata est. Terra quippe Judaea nunc dicitur, non quia Deo fructificet, sed propter carnalitatem, quia nimirum, dum Redemptoris fidem recipere noluit, coelestem conversationem penitus amisit. Sed dum vociferatione sua concutitur, ea existimatione qua semetipsam considerat esse se terribilem sanctae Ecclesiae praedicatoribus exsultat.
7. Porque ciertamente sobre el hecho de que reciben carnalmente la ciencia de la ley, parlotean en reproche de la Santa Iglesia, sin mostrar la razón. Pues quienes se dice que gritaron, y que no dijeron nada, ciertamente expresan por esto lo que hacen, porque mientras se afanan por hablar las cosas espirituales carnalmente, tienen ciertamente el clamor en el parloteo, pero no tienen la razón de la verdad. Con la voz dicen ciertamente muchas cosas, pero, hablando sin razón, en nada estorban a los elegidos de la Santa Iglesia, y la Sinagoga hablando en sí misma se conmueve con vana devoción, porque la Santa Iglesia no se mueve por sus palabras. Por lo cual muy aptamente se refiere que solo la tierra resonó. Pues la tierra de Judea se llama ahora tierra, no porque dé fruto a Dios, sino por la carnalidad, porque ciertamente, como no quiso recibir la fe del Redentor, perdió totalmente la conversación celestial. Pero mientras se conmueve por su propio griterío, se exulta en esa estimación por la que se considera a sí misma como terrible para los predicadores de la Santa Iglesia.


(Vers. 6.) Et audierunt Philisthiim vocem clamoris, dixeruntque: Quaenam est haec vociferatio in castris Hebraeorum?
(Vers. 6) Y oyeron los filisteos la voz del clamor, y dijeron: ¿Qué vociferación es esta en el campamento de los hebreos?


8. Terrae quippe sonitum et castrorum vociferationem Philisthiim audiunt, quia ii qui in sancta Ecclesia poculo sancti Spiritus refecti sunt Judaeae quidem et garrulitatem et vanam perfidiae devotionem cognoscunt. Et quia eorum aestimationem in contemptu derisionis habent, subditur:
8. Pues los filisteos oyen el sonido de la tierra y la vociferación del campamento, porque quienes han sido refrescados en la Santa Iglesia por la copa del Espíritu Santo conocen tanto el parloteo como la vana devoción de la perfidia de Judea. Y porque tienen su estimación en desprecio de burla, se añade:


(Vers. 6, 7.) Et cognoverunt quod arca Domini venisset in castra, timueruntuqe Philisthiim dicentes: Venit Deus in castra, et ingemuerunt.
(Vers. 6, 7) Conocieron que el arca del Señor había llegado al campamento, y temieron los filisteos, diciendo: Ha venido Dios al campamento, y gimieron.


Arca in castra Hebraeorum venisse, et cadentes poculo timuisse, atque ingemuisse per ironiam dicitur, quia ad conflictum sanctae Ecclesiae sacramenta legis veteris a Synagogae carnalibus defensoribus carnaliter exponuntur. De eo namque disputant, quod si secundum Dei spiritum saperent, hostibus suis, si quos haberent, in veritate terribiles esse potuissent. Dum ergo pertimuisse et ingemuisse cadentes poculo dicuntur, non passiones mentium in sanctis praedicatoribus Scriptura ostendit, sed subsannationem Judaicae disputationis; quae tanto contemptibilior, et risu dignior noscitur, quanto ad spiritalem conversationem Judaicus populus legem a Domino spiritalem accepit, et hoc quod spiritu donante acceperat, in spiritu non attendit. Quare et ejusdem Judaicae derisionis verba addentes dicunt:
Que el arca llegara al campamento de los hebreos, y que los que caen por la copa temieran y gimieran, se dice por ironía, porque para el conflicto de la Santa Iglesia los defensores carnales de la Sinagoga exponen carnalmente los sacramentos de la antigua ley. Pues disputan sobre aquello que, si fueran sabios según el espíritu de Dios, podrían haber sido en verdad terribles para sus enemigos, si tuvieran alguno. Mientras, por tanto, se dice que temieron y gimieron los que caen por la copa, la Escritura no muestra las pasiones de las mentes en los santos predicadores, sino la mofa de la disputa judía; la cual se conoce como tanto más despreciable y más digna de risa, cuanto que el pueblo judío recibió del Señor una ley espiritual para la conversación espiritual, y esto que había recibido por el don del Espíritu, no lo atendió en el espíritu. Por lo cual, añadiendo las palabras de la misma burla judía, dicen:


(Vers. 8.) Vae nobis, non fuit tanta exsultatio heri, et nudiustertius.
(Vers. 8) ¡Ay de nosotros! No hubo tal regocijo ayer y antes de ayer.


Et quia abundantius deridendi sunt, subdentes dicunt: (Vers. 8.) Quis nos liberabit de manu deorum istorum sublimium?
Y porque son más abundantemente dignos de burla, añadiendo dicen: (Vers. 8) ¿Quién nos librará de la mano de estos dioses sublimes?


129 9. Et notandum quia deorum appellatione deridentur qui, a fide veterum Patrum recedentes, se in veritate fidei existere, atque in filiorum Dei numero confidunt. In se quidem illa divinae laudationis praeconia prolata asserunt, quae per Prophetam Dominus pronuntiat, dicens: Ego dixi, dii estis, et filii excelsi omnes (Psal. LXXXI, 6). Si itaque mendaci existimatione omnes Israelitae secundum carnem nuncupative dii sunt, sublimes dii ejusdem Judaicae existimationis mendacio sunt sapientes Judaeorum. Et quia periti Synagogae ad sanctae Ecclesiae conflictum veniunt, ipsi sanctorum praedicatorum voce deridentur, qui de ea quam non habent doctrinae virtute gloriantur. Et quia de antiqua Patrum veterum conversatione superbiunt, verba subsannationum supponuntur.
129 9. Y debe notarse que con la apelación de dioses son burlados quienes, apartándose de la fe de los antiguos Padres, confían en que existen en la verdad de la fe y en el número de los hijos de Dios. Afirman que en ellos mismos han sido proferidas aquellas alabanzas divinas que el Señor pronuncia por medio del Profeta, diciendo: Yo dije: dioses sois, y todos vosotros hijos del Altísimo (Sal 81, 6). Si, pues, por una mendaz estimación todos los israelitas según la carne son dioses de nombre, los dioses sublimes de esa misma mentira de la estimación judía son los sabios de los judíos. Y porque los peritos de la Sinagoga vienen al conflicto de la Santa Iglesia, ellos mismos son burlados por la voz de los santos predicadores, que se glorían de aquella virtud de doctrina que no tienen. Y porque se enorgullecen de la antigua conversación de los antiguos Padres, se añaden las palabras de burla.


(Vers. 8.) Hi sunt dii qui percusserunt Aegyptum omni plaga in deserto.
(Vers. 8) Estos son los dioses que hirieron a Egipto con toda plaga en el desierto.


10. Ipsi namque essent, si nobilitatem quam trahunt ex carnis origine rectae fidei virtutibus illustrarent. Nunc autem quia per carnis propaginem eorum sunt filii quorum virtutes non habent, de amissa earumdem virtutum successione per contraria verba deridentur: Hi sunt, inquiunt, dii. Quasi aperta derisione Judaeorum sapientes doctorum nostrorum ordo reprobet, dicens: Carne quidem magnorum virorum se filios esse gloriantur, sed eorum de quorum generatione superbiunt nobilitatem fidei non consequuntur. Ipsi ergo sunt dii subsecutione generis, sed quia ipsi non sunt imitatione virtutis, cum ipsi esse dicuntur qui virtute claruerunt, deridentur potius quam laudantur. Et quia eorum assertiones sanctae Ecclesiae doctores pro nihilo ducunt, sequitur:
10. Ellos mismos lo serían si ilustraran la nobleza que traen del origen de la carne con las virtudes de la fe recta. Ahora, sin embargo, porque por la propagación de la carne son hijos de aquellos cuyas virtudes no tienen, son burlados sobre la perdida sucesión de esas mismas virtudes por palabras contrarias: Estos son, dicen, los dioses. Como si por abierta burla el orden de nuestros doctores reprobara a los sabios de los judíos, diciendo: Por la carne se glorían de ser hijos de grandes hombres, pero no alcanzan la nobleza de la fe de aquellos de cuya generación se enorgullecen. Ellos son, por tanto, dioses por la subsiguiente generación, pero porque ellos mismos no lo son por la imitación de la virtud, cuando se dice que son los mismos que brillaron en virtud, son más bien burlados que alabados. Y porque los doctores de la Santa Iglesia tienen en nada sus aserciones, sigue:


(Vers. 9.) Confortamini, et estote viri, Philisthiim, ne serviatis Hebraeis, sicut ipsi servierunt vobis.
(Vers. 9) Esforzaos y sed hombres, filisteos, para que no sirváis a los hebreos como ellos os sirvieron a vosotros.


11. Contra Judaeorum quippe vanas assertiones sanctae Ecclesiae doctores eo nihil fortius noviter praeparant, quo quidquid a Judaeis de Redemptoris contemptu falso asseritur pro nullo pensant. Contra eorum quippe congressionem confortarentur, et quasi virili fortitudine decertarent, si velut a sapientioribus et rationabiliter disputantibus assertionis suae munimenta infringi timuissent. Quasi enim dicat: Contra eorum objectiones eo robusta et acuta aliqua nobis exquirenda non sunt, quo ipsi nequaquam subtilia et timenda, sed debilia et contemnenda objiciunt. Sed, ut dixi, praedicatores sanctae Ecclesiae etsi contra Judaeorum vaniloquia noviter nulla praeparant, plana tamen et humili verae fidei nostrae ratione quocunque modo defensorum Synagogae impetum debellant. Unde et subdit:
11. Contra las vanas aserciones de los judíos, los doctores de la Santa Iglesia no preparan nada nuevo más fuertemente, pues consideran como nada cuanto falsamente se afirma por los judíos sobre el desprecio del Redentor. Contra su encuentro ciertamente se esforzarían y lucharían como con fortaleza viril si hubieran temido que las fortificaciones de su aserción fueran quebrantadas como por hombres más sabios y que disputan razonablemente. Como si dijera: Contra sus objeciones no tenemos que buscar nada robusto y agudo, ya que ellos de ningún modo objetan cosas sutiles y temibles, sino débiles y despreciables. Pero, como dije, aunque los predicadores de la Santa Iglesia no preparen nada nuevo contra las habladurías de los judíos, sin embargo, vencen el ímpetu de los defensores de la Sinagoga de cualquier modo por la razón llana y humilde de nuestra verdadera fe. Por lo cual también añade:


(Vers. 10, 11.) Pugnavit ergo Philisthiim, et aversus est Israel, unusquisque in tabernaculum suum, et facta est plaga magna nimis, et arca Dei capta est. Duo quoque filii Heli mortui sunt, Ophni et Phinees.
(Vers. 10, 11) Pelearon, pues, los filisteos, e Israel fue rechazado, cada uno a su tienda, y se produjo una mortandad muy grande, y el arca de Dios fue capturada. También murieron los dos hijos de Elí, Ofní y Finés.


12. Philisthiim, id est poculo cadentes pugnant, cum doctores sanctae Ecclesiae cum catholicae fidei vexillo Judaeis impugnantibus obviant. Israel autem avertitur, quia in omni disputatione Judaeorum versutia superatur. Averti enim ei est ex pari virtute adversari non posse. Qui autem praeliando avertitur, in praelio quidem est, sed fugiens, etsi virtute deficiens, nocendi tamen desiderium non amittens. Sic namque est omnis repulsus Israel. Fugit quippe, quia doctoribus sanctae Ecclesiae respondere non sufficit; sed fugiens vellet resistere, quia victus et confusus cuperet sibi 130 suppetere unde veritati, qua vincitur, refragari potuisset. Bene itaque cum aversus Israel dicitur; caute subjunctum est: Unusquisque in tabernaculum suum. Tabernaculum quippe uniuscujusque Israelitae est cor perfidiae conclusione circumseptum. Quia igitur, victi a sanctae Ecclesiae praedicatoribus, erroris sui latibula repetunt, singuli fugientes de praelio in suum tabernaculum revertuntur. Et quia hoc totum de adimpletione verbi Samuelis, videlicet de Ecclesiae primitivae comminatione, dicitur, plaga magna nimis facta fuisse perhibetur, quae profecto plaga, pro lectoris arbitrio, et secundum spiritalem percussionem, et secundum materialem accipi convenienter potest.
12. Los filisteos, es decir, los que caen por la copa, pelean cuando los doctores de la Santa Iglesia salen al encuentro de los judíos que los impugnan con el estandarte de la fe católica. Pero Israel es rechazado, porque en toda disputa la astucia de los judíos es superada. Pues ser rechazado para ellos es no poder oponerse con igual virtud. Pero el que peleando es rechazado está ciertamente en la batalla, pero huyendo, aunque desfalleciendo en virtud, no perdiendo sin embargo el deseo de dañar. Pues así es todo Israel rechazado. Huye, pues, porque no alcanza a responder a los doctores de la Santa Iglesia; pero huyendo querría resistir, porque vencido y confuso desearía tener a mano de donde hubiera podido contradecir la verdad por la que es vencido. Bien, por tanto, se dice que Israel fue rechazado; cautamente se añadió: Cada uno a su tienda. Pues la tienda de cada israelita es el corazón rodeado por el cerco de la perfidia. Puesto que, por tanto, vencidos por los predicadores de la Santa Iglesia, repiten los escondrijos de su error, cada uno huyendo de la batalla regresa a su propia tienda. Y porque todo esto se dice sobre el cumplimiento de la palabra de Samuel, a saber, sobre la amenaza de la Iglesia primitiva, se refiere que se produjo una mortandad muy grande, la cual mortandad ciertamente, según el arbitrio del lector, puede tomarse convenientemente tanto según una herida espiritual como según una material.


13. Nam de spiritali eorum plaga ad discipulos in praedicatione destinatos Dominus dicit: Quicunque non receperint vos exeuntes foras de domo, vel civitate, excutite pulverem de pedibus vestris. Amen dico vobis: tolerabilius erit terrae Sodomorum et Gomorrhaeorum in die judicii, quam illi civitati (Matth. X, 14). Hinc iterum dicit: Qui crediderit et baptizatus fuerit, salvus erit; qui vero non crediderit, condemnabitur (Marc. XVI, 16). Secundum materialem quoque percussionem plagam magnam insinuat, cum ad Jerusalem loquitur, dicens: Venient dies in te, et circumdabunt te inimici tui vallo, et coangustabunt te undique et filios tuos, et ad terram prosternent te, et non relinquetur in te lapis super lapidem (Luc. XIX, 43, 44). Hinc compatientibus sibi atque lugentibus mulieribus, ad passionis suae dignationem proficiscens, loquitur, dicens: Filiae Jerusalem, nolite flere super me, sed super vos ipsas flete, et super filios vestros, quoniam ecce venient in te dies in quibus dicent: Beatae steriles, et ventres qui non genuerunt, et ubera quae non lactaverunt. Tunc incipient dicere montibus: Cadite super nos; et collibus: Operite nos. Quia si in viridi ligno haec faciunt, in arido quid fiet (Luc. XXIII, 28, seq.)? Quibus profecto verbis ea quae Judaeorum populo a Romanis principibus Vespasiano et Tito illata est et mors et captivitas designatur. Tunc quippe plaga magna facta fuit, quando cum internecione populi Judaeorum civitas et capta exstitit et eversa, quando pro ultione divini sanguinis, et hostili gladio populus corruit, et qui evadere ferrum potuit poenam sustinuit aeternae captivitatis. Quae profecto plagae immensitas averso jam Israeli perhibetur, quia Judaicus populus ante fuit a sanctae Ecclesiae doctoribus et victus et reprobatus quam a Romano exercitu expugnatus, peremptus et in captivitatem ductus. Nam inde expugnari, occidi et in captivitatem duci temporaliter potuit, quia aeternae libertatis securitatem oblatam sibi a sanctae Ecclesiae doctoribus non recepit. Sed et eadem plaga in Israelem veterem alta divinae bonitatis dispensatione decernitur, ut arca Dei a gentilibus caperetur, et divinorum sacramentorum intellectus sanctae Ecclesiae fideles tanto securius sub spiritali explanatione perciperent, quanto in Judaea nihil remanere cernerent, quod carnaliter exhiberet. Volente namque Deo, civitatem, templum, arcam foederis vetus populus perdidit, ut nova plebs sanctae Ecclesiae eo plenius veri et novi sacrificii mysterium recognoscat, quo apud Judaeos, novis apparentibus, vetera penitus defecisse considerat. Arca itaque Dei a Philisthaeis capta asseritur, quia, destructo more veteris Scripturae, sacramenta a gentilibus secundum veritatem spiritus fideliter accipiuntur. Capit quippe arcam Dei qui divinae cognitionis mysteria in sacro eloquio per veritatem 131 intelligentiae, mentis devotione comprehendit. Sed capta arca, duo protinus Heli filii moriuntur, quia profecto et majoris ordinis sacerdotes, atque minoris, in officio immolationis veteris nusquam vivunt. Mori namque perhibentur, qui offerre sacra omnino desiere. Sequitur:
13. Pues sobre la espiritual llaga de ellos dice el Señor a los discípulos destinados a la predicación: Quienquiera que no os recibiere, al salir fuera de la casa o ciudad, sacudid el polvo de vuestros pies. Amén os digo: será más tolerable para la tierra de los sodomitas y gomorreos en el día del juicio que para aquella ciudad (Mt 10, 14). De aquí otra vez dice: El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el que no creyere, será condenado (Mc 16, 16). Según la material herida también insinúa una mortandad grande, cuando habla a Jerusalén, diciendo: Vendrán días sobre ti, y tus enemigos te rodearán con una valla, y te estrecharán por todas partes y a tus hijos, y te derribarán por tierra, y no quedará en ti piedra sobre piedra (Lc 19, 43, 44). De aquí a las mujeres que se compadecen de él y lloran, yendo a la dignidad de su pasión, habla diciendo: Hijas de Jerusalén, no lloréis sobre mí, sino llorad sobre vosotras mismas y sobre vuestros hijos, porque he aquí vendrán días sobre ti en los cuales dirán: Bienaventuradas las estériles, y los vientres que no engendraron, y los pechos que no amamantaron. Entonces comenzarán a decir a los montes: Caed sobre nosotros; y a los collados: Cubridnos. Porque si en el leño verde hacen esto, ¿en el seco qué sucederá? (Lc 23, 28 y ss.). Por cuyas palabras se designa ciertamente tanto la muerte como el cautiverio que fue infligido al pueblo de los judíos por los príncipes romanos Vespasiano y Tito. Pues entonces se produjo una mortandad grande, cuando con el exterminio del pueblo la ciudad de los judíos fue capturada y destruida, cuando por la venganza de la sangre divina, el pueblo cayó por la espada enemiga, y el que pudo escapar al hierro sufrió la pena del cautiverio eterno. Cuya inmensidad de la llaga se refiere a un Israel ya rechazado, porque el pueblo judío fue antes vencido y reprobado por los doctores de la Santa Iglesia que conquistado, aniquilado y llevado al cautiverio por el ejército romano. Pues de allí pudo ser conquistado, muerto y llevado al cautiverio temporalmente, porque no recibió la seguridad de la libertad eterna que le ofrecían los doctores de la Santa Iglesia. Pero también esa misma llaga en el antiguo Israel es decretada por la alta dispensación de la divina bondad para que el arca de Dios fuera capturada por los gentiles, y los fieles de la Santa Iglesia percibieran el entendimiento de los divinos sacramentos tanto más seguramente bajo la explicación espiritual cuanto que vieran que nada permanecía en Judea que se exhibiera carnalmente. Pues queriendo Dios, el antiguo pueblo perdió la ciudad, el templo, el arca de la alianza, para que el nuevo pueblo de la Santa Iglesia reconozca tanto más plenamente el misterio del verdadero y nuevo sacrificio cuanto que considera que en los judíos, al aparecer lo nuevo, lo antiguo ha decaído totalmente. Se afirma, pues, que el arca de Dios fue capturada por los filisteos porque, destruida la costumbre de la antigua Escritura, los sacramentos son recibidos fielmente por los gentiles según la verdad del espíritu. Pues captura el arca de Dios quien comprende los misterios del conocimiento divino en la palabra sagrada por la verdad 131 de la inteligencia, con devoción de la mente. Pero capturada el arca, mueren inmediatamente los dos hijos de Elí porque ciertamente tanto los sacerdotes de orden mayor como los de menor en ninguna parte viven en el oficio de la antigua inmolación. Pues se dice que mueren los que han cesado del todo de ofrecer cosas sagradas. Sigue:


(Vers. 12, 13.) Currens autem vir unus de Benjamin ex acie, venit in Silo in die illo, scissa veste, et conspersus pulvere caput. Cumque ille venisset, Heli sedebat super sella, spectans contra viam. Vir autem ille, postquam ingressus est, nuntiavit urbi, et ululavit omnis civitas.
(Vers. 12, 13) Y corriendo un hombre de Benjamín de la línea de batalla, vino a Silo en aquel día, con el vestido rasgado y esparcido de polvo la cabeza. Y cuando él llegó, Elí estaba sentado sobre la silla, mirando hacia el camino. Pero aquel hombre, después que entró, dio la noticia a la ciudad, y toda la ciudad aulló.


14. Quid per virum istum exprimitur, qui de acie fugit, nisi ea pars Judaici populi quae ad Redemptoris cognitionem veniendo Judaicam perfidiam dereliquit? Currere namque ei fuit a pravitate erroris sui devotionis velocitate desistere. Quia vero fortia agere in Redemptoris professione disposuit, vir fuit. Qui nimirum eo die quo victus est de praelio currit, quia ea fidei illuminatione qua perfidiae tenebras deseruit ad praedicandum veritatem quam noverat accessit. Unde et in Silo venisse perhibetur, quia ad praedicationem mittitur. Qui vestem scidit, quia veterem se hominem exuit; caput pulvere conspersit, quia de splendore novi hominis, quo se induit, nequaquam superbivit. Scissa namque vestis ad decorem sanctae conversationis pertinet, conspersio pulveris ad aestimationem humilitatis. Quia ergo sanctis praedicatoribus, nec vitae munditia sine humilitate, nec humilitas sufficit sine sancta conversatione, vir qui in doctorum typo ad annuntiandum Israelis interitum venit, et vestem scidit, et caput pulvere conspersit. Hoc namque pulvere caput conspersum portabat, qui, Domino loquens, ait: Loquar ad Dominum meum, cum sim pulvis et cinis (Gen. XVIII, 27)? Consperso item capite loquebatur Propheta, cum supplicaret, dicens: Memento, Domine, quia pulvis sumus (Psal. CII, 15). Vestem quoque sciderat, qui confitens, dixit: Conscidisti saccum meum, et praecinxisti me laetitia (Psal. XXIX, 12).
14. ¿Qué se expresa por este hombre que huye de la línea de batalla, sino aquella parte del pueblo judío que, viniendo al conocimiento del Redentor, abandonó la perfidia judía? Pues correr fue para él desistir de la depravación de su error con la velocidad de la devoción. Pero porque dispuso obrar fuertemente en la profesión del Redentor, fue un hombre. El cual ciertamente corre de la batalla en aquel día en que fue vencido, porque con aquella iluminación de la fe con la que abandonó las tinieblas de la perfidia, se acercó a predicar la verdad que había conocido. Por lo cual también se refiere que vino a Silo, porque es enviado a la predicación. Rasgó el vestido porque se despojó del hombre viejo; esparció polvo sobre su cabeza porque de ningún modo se enorgulleció del esplendor del hombre nuevo con el que se vistió. Pues el vestido rasgado pertenece al decoro de la santa conversación, la aspersión de polvo a la estimación de la humildad. Porque, por tanto, a los santos predicadores ni la limpieza de vida les basta sin la humildad, ni la humildad sin la santa conversación, el hombre que vino en tipo de los doctores a anunciar la destrucción de Israel, tanto rasgó el vestido como esparció polvo sobre su cabeza. ¿Acaso no llevaba la cabeza esparcida con este polvo quien, hablando al Señor, dijo: Hablaré a mi Señor, siendo yo polvo y ceniza (Gén 18, 27)? Igualmente con la cabeza esparcida hablaba el Profeta cuando suplicaba diciendo: Acuérdate, Señor, de que somos polvo (Sal 102, 15). También había rasgado el vestido quien, confesando, dijo: Rasgaste mi saco y me ceñiste de alegría (Sal 29, 12).


15. Sed cum ecclesiastici praedicatoris humilitas commendatur, pariter et superbia Judaici doctoris exprimitur, quia videlicet Heli super sella sedere perhibetur. In isto quippe loco Heli non pontifices, sed legisperitos Synagogae insinuat. Quid est autem quod sedet super sella, nisi quia superbe extollitur de doctrina? Quid est quod spectat contra viam, nisi quia dum superbe Scripturas accipit, ei per quem ire ad aeternam patriam debuit contradicit? Via quippe salutis illa est quae semetipsam asserit, dicens: Ego sum Via, Veritas et Vita (Joan. XIV, 6). Non itaque viam, sed contra viam respicit, quia Redemptorem non cognoscit, cui contradicit. Et bene mortuis filiis pater super sella sedere dicitur, quia qui veteri more sacrificent Synagoga non habet, et tamen qui veteri more doceant adhuc habet. Et quia per sapientes doctores ad ministerium erudiebantur, dum cessavit qui sacrificaret, et adhuc qui doceat remaneret, apte filii referuntur mortui, et pater super sella sedere; sed de ea quam audivit annuntiatione Redemptoris multitudo Synagogae non gaudium, sed moerorem habuit. Unde et postquam vir de praelio venit, et captionem arcae annuntiavit, ululasse omnis civitas dicitur. Quae nimirum tristitia, quia usque ad doctores pervenit, sequitur:
15. Pero cuando se recomienda la humildad del predicador eclesiástico, igualmente se expresa también la soberbia del doctor judío, porque a saber se refiere que Elí está sentado sobre la silla. En este lugar ciertamente Elí insinúa no a los pontífices, sino a los leguleyos de la Sinagoga. ¿Qué es, pues, que esté sentado sobre la silla, sino que se ensalza soberbiamente por la doctrina? ¿Y qué es que mire hacia el camino, sino que mientras recibe soberbiamente las Escrituras, contradice a aquel por quien debió ir a la patria eterna? Pues el camino de la salvación es aquel que afirma de sí mismo diciendo: Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida (Jn 14, 6). No mira, pues, al camino, sino hacia el camino, porque no conoce al Redentor a quien contradice. And bien se dice que el padre está sentado sobre la silla habiendo muerto los hijos, porque la Sinagoga no tiene a quienes sacrifiquen según la antigua costumbre, y sin embargo tiene todavía a quienes enseñen según la antigua costumbre. Y porque por los sabios doctores eran instruidos para el ministerio, mientras cesó quien sacrificara y todavía permanecía quien enseñara, aptamente se refiere que los hijos han muerto y el padre está sentado sobre la silla; pero de aquella anunciación del Redentor que oyó, la multitud de la Sinagoga no tuvo gozo, sino dolor. Por lo cual también, después que el hombre vino de la batalla y anunció la captura del arca, se dice que toda la ciudad aulló. Cuya tristeza ciertamente, porque llegó hasta los doctores, sigue:


(Vers. 14.) Et audivit Heli sonitum clamoris, dixitque: Quis est hic sonitus tumultus hujus?
(Vers. 14) Y oyó Elí el sonido del clamor, y dijo: ¿Qué sonido es este de este tumulto?


132 16. Tumultus est vociferatio populi, sed confusa, cum videlicet sine disciplina audiendi, multis simul loquentibus, magnitudo fit murmuris sine ostensione rationis. Heli ergo cum ululatum civitatis audivit, dixit: Quis est sonitus tumultus hujus? Quia videlicet magisterium Synagogae, subjectis sibi perfidis, de praedicatione Jesu Christi dolentibus, dum causam doloris audire voluit, non percepit responsionem rationabilem, sed confusionem querelae. Ut autem excusationem ignorantiae habere non posset, qui de circumcisione ad ministerium ecclesiasticae praedicationis accesserat, ei rei veritatem aperuit. Unde et subditur:
132 16. Tumulto es la vociferación del pueblo, pero confusa, cuando a saber, sin disciplina de oír, hablando muchos a la vez, se produce una magnitud de murmullo sin mostrar la razón. Elí, pues, cuando oyó el aullido de la ciudad, dijo: ¿Qué es el sonido de este tumulto? Porque a saber el magisterio de la Sinagoga, doliéndose por la predicación de Jesucristo los pérfidos a él sujetos, mientras quiso oír la causa del dolor, no percibió una respuesta razonable, sino la confusión de la queja. Pero para que no pudiera tener excusa de ignorancia, quien de la circuncisión se había acercado al ministerio de la predicación eclesiástica le abrió la verdad del asunto. Por lo cual también se añade:


(Vers. 14.) At ille festinavit, et venit, et nuntiavit Heli.
(Vers. 14) Pero aquel se apresuró y vino, y dio la noticia a Elí.


Sed quia idem Heli statim mortuus annuntiationem suscepit viri venientis, qualis sit ipse audiens subsequenter innotescit:
Pero porque el mismo Elí recibió inmediatamente muerto la noticia del hombre que venía, qué clase de oyente era él se da a conocer posteriormente:


(Vers. 15.) Heli autem erat nonaginta et octo annorum, et oculi ejus caligaverant, et videre non poterat.
(Vers. 15) Elí, pues, era de noventa y ocho años, y sus ojos se habían nublado, y no podía ver.


17. Perfectae namque senectutis esset, si centenarium numerum annorum vivendo peregisset. Cui profecto numero, quia duo anni deesse conspiciuntur, quid est aliud, nisi quia perfectae maturitatis existeret, si sacramentum geminum in Redemptoris nostri incarnatione cognovisset, videlicet veram divinitatem in humanitate ejus, et veram humanitatem in divinitate? Nunc autem, quia multa de lege veteri, plurima de mandatis coelestibus recte intelligit, nonaginta et octo annorum est. Et dum Deum credit, et ex Virgine nasci potuisse per carnem, et humanitatis ejus naturam suscipi abnegat in divinitate, centum annorum non est. Unde et, audita viri relatione, juste moritur, quia sine fide Redemptoris ei bona quae cognoscit et alia nequaquam prosunt. Et quia alto et incomprehensibili judicio Dei caecitas ignorantiae ejus menti incutitur, caligasse et videre non potuisse memoratur. Sequitur:
17. Pues sería de una perfecta vejez si hubiera completado en su vida el número centenario de años. Al cual número, porque se ve que le faltan dos años, ¿qué otra cosa es sino que existiría en una perfecta madurez si hubiera conocido el doble sacramento en la encarnación de nuestro Redentor, a saber, la verdadera divinidad en su humanidad y la verdadera humanidad en su divinidad? Ahora, sin embargo, porque entiende rectamente muchas cosas de la antigua ley y muchísimas de los mandatos celestiales, es de noventa y ocho años. Y mientras cree que Dios pudo nacer de una Virgen según la carne, y sin embargo niega que la naturaleza de su humanidad fuera asumida en la divinidad, no es de cien años. Por lo cual también, oída la relación del hombre, muere justamente, porque sin la fe del Redentor las cosas buenas que conoce y otras de ningún modo le aprovechan. Y porque por el alto e incomprensible juicio de Dios la ceguera de la ignorancia se infunde en su mente, se menciona que se había nublado y no podía ver. Sigue:


(Vers. 16.) Et dixit ad Heli: Ego sum qui veni de praelio, ego qui de acie fugi hodie.
(Vers. 16) Y dijo a Elí: Yo soy el que vine de la batalla, yo el que hui hoy de la línea de batalla.


18. Quasi in praelio se fuisse memorabat ille qui dicebat: Audistis conversationem meam aliquando in Judaismo; quoniam supra modum persuequebar Ecclesiam Dei, et expugnabam illam, et proficiebam in Judaismo supra multos coaetaneos meos, in genere meo, abundantius aemulator existens paternarum mearum traditionum (Gal. I, 13, 14). Sed de praelio venit qui dicit: Qui prius fui blasphemus et persecutor; sed misericordiam consecutus sum, quia ignorans feci (I Tim. I, 13). Fugere ergo de acie Judaeo quid est aliud quam a perfidorum errore separari? et de praelio venire quid est, nisi rectae fidei bonum aliis nuntiare? Fugere namque metuentis est; venire, volentis. Quo in loco, quia prius dicitur venire de praelio, quam ex acie fugere, cum prius deseratur perfidia quam veritas praedicetur, mirum non est. Nam hoc, quod de acie se fugisse posterius dicit, non ad ordinem quo factum est dicitur, sed ad certitudinem verbi quod praemisit. Quod etiam secundum historiae ordinem demonstratur, quia nisi prius de acie fugisset, venire de praelio nequaquam potuisset.
18. Como si en la batalla hubiera estado se mencionaba aquel que decía: Habéis oído mi conversación en otro tiempo en el judaísmo; que perseguía sobremanera a la Iglesia de Dios y la asolaba, y aventajaba en el judaísmo a muchos de mis iguales en mi nación, siendo más abundantemente celoso de mis tradiciones paternas (Gál 1, 13. 14). Pero viene de la batalla quien dice: Que antes fui blasfemo y perseguidor; pero alcancé misericordia porque lo hice ignorando (1 Tim 1, 13). Huir, pues, de la línea de batalla para un judío, ¿qué otra cosa es sino separarse del error de los pérfidos? ¿Y venir de la batalla qué es, sino anunciar a otros el bien de la fe recta? Pues huir es de quien teme; venir, de quien quiere. En cuyo lugar, porque se dice primero venir de la batalla que huir de la línea de batalla, cuando primero se abandona la perfidia que se predica la verdad, no es de admirar. Pues esto de que dice después que huyó de la línea de batalla no se dice según el orden en que se hizo, sino por la certeza de la palabra que envió delante. Lo cual también se demuestra según el orden de la historia, porque a menos que primero hubiera huido de la línea de batalla, de ningún modo habría podido venir de la batalla.


19. Nos autem qui secundum spiritum spiritalia etiam in rebus Judaeorum carnaliter gestis inquirimus, illum virum quem loquentem paulo superius introduximus attendamus. Nam auditum est ab Ecclesia quia is qui quondam persequebatur evangelizaret, sicut scriptum de eo jam evangelizante est: Cum autem venisset Jerusalem, tentabat 133 se jungere discipulis, et omnes timebant eum, non credentes quia esset discipulus (Act. IX, 26). Hinc item ad Ananiam discipulum Dominus Damasci apparens, ait: Surgens vade in vicum qui vocatur Rectus, et quaere in domo Judae Saulum nomine Tarsensem, et impone sibi manum, ut visum recipiat (Ibid., 11 et 12). Qui nimirum confestim Domino respondit, dicens: Domine, audivi a multis quanta mala sanctis tuis fecerit in Jerusalem, et potestatem habet a principibus sacerdotum alligandi omnes qui invocant nomen tuum (Ibid., 13 et 14). Cum ergo illum Judaeis praedicabat, quem impugnare minis solebat et caedibus, nimirum de praelio veniebat. Sed dum ei praedicanti discipuli omnes se jungere timerent, de acie eum fugisse dubitabant. De praelio quippe veniebat, cum a vocante Domino in terram prostrato dictum fuerat: Surge, et ingredere civitatem, et dicetur tibi quid te oporteat facere (Ibid., 7). Sed fugisse eum de acie, Ananias non credidit, qui ea mala quae sanctis in Jerusalem fecerat, et potestatem quam acceperat, Domino praecipienti intimavit. Ut ergo eum venisse de praelio et fugisse de acie veraciter demonstraret, eidem Ananiae Dominus praecipit, dicens: Vade, quia vas electionis est mihi iste, ut portet nomen meum coram Gentibus, et regibus et filiis Israel (Act. IX, 15). Et notandum, quia eo die quo haec nuntiabat, se venisse de praelio et fugisse de acie asserebat. In die quippe fugiunt: quia, attestante Veritate: Qui in tenebris est, nescit quo vadat (Joan. XII, 35). Hinc etiam scriptum est: Qui dormiunt, in nocte dormiunt; et qui ebrii sunt, in nocte ebrii sunt (I Thess. V, 7). Et quia in exemplo beati apostoli Pauli, virum de acie fugientem videre coepimus, hoc quod in die fugiat attendamus. Nam nox erat quando aciem contra sanctam Ecclesiam construebat, quando acceptis epistolis a principibus sacerdotum ad Damascum, minarum et caedis spirans in discipulos, festinabat (Act. IX, 1, 2). Sed qui in nocte bellum paravit, in die fugit; quia in itinere lux de coelo eum subito circumfulsit, in terramque prostravit, ineffabili pavore terruit, ut tenebras immensi erroris agnosceret, et pro ea quam expugnabat nocte Ecclesia in diei lumine dimicaret. In die igitur fugit, quem ut perfidiae noctem desereret, de coelo ostensa Redemptoris claritas circumfulsit. Quid est ergo quod eo die se fatetur venire de praelio quo de acie fugerit, nisi quia rectae praedicationis intentio designatur? Quidam namque eo die de acie fugiunt, sed alio veniunt de praelio: quia errores pristinos amore aeternae vitae derelinquunt, sed, cum ad praedicationis ministerium assumuntur, de sua praedicationis facundia temporales retributiones appetunt. Alio igitur die quam eo quo fugerant veniunt: quia nimirum recti sunt conversatione, sed praedicationis intentione perversi. Sancti ergo praedicatores, qui per Redemptoris nostri gratiam de circumcisione crediderunt, non alio die, sed eo quo de acie fugerant de praelio venerunt: quia profecto utrumque donum in superni amoris splendore consecuti sunt, veritatem scilicet conversationis, cum praedicatione verbi. Et quia Judaicum magisterium, etsi non intentione cognoscendae veritatis, curiositatis tamen sollicitudine sanctorum praedicatorum assertiones audire voluit, sequitur:
19. Pero nosotros, que buscamos según el espíritu las cosas espirituales incluso en los hechos de los judíos realizados carnalmente, atendamos a aquel hombre que introdujimos hablando un poco más arriba. Pues fue oído por la Iglesia que aquel que en otro tiempo perseguía evangelizaba, como ya está escrito de él evangelizando: Pero cuando llegó a Jerusalén, intentaba 133 unirse a los discípulos, y todos le temían, no creyendo que fuera discípulo (Hch 9, 26). De aquí igualmente al discípulo Ananías, apareciéndosele el Señor en Damasco, le dijo: Levántate, ve a la calle que se llama Recta, y busca en casa de Judas a Saulo de nombre, natural de Tarso, e imponle la mano para que recupere la vista (Ibíd., 11 y 12). Quien ciertamente al instante respondió al Señor diciendo: Señor, he oído de muchos cuántos males ha hecho a tus santos en Jerusalén, y tiene potestad de los príncipes de los sacerdotes para encadenar a todos los que invocan tu nombre (Ibíd., 13 y 14). Cuando, pues, predicaba a los judíos a aquel a quien solía impugnar con amenazas y muertes, ciertamente venía de la batalla. Pero mientras todos los discípulos temían unirse a él cuando predicaba, dudaban de que hubiera huido de la línea de batalla. Venía de la batalla, pues, cuando por el Señor que le llamaba se le había dicho, estando postrado en tierra: Levántate, entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer (Ibíd., 7). Pero que hubiera huido de la línea de batalla no lo creyó Ananías, quien comunicó al Señor que se lo mandaba aquellos males que había hecho a los santos en Jerusalén y la potestad que había recibido. Para que, pues, demostrara verazmente que él había venido de la batalla y huido de la línea de batalla, el Señor manda al mismo Ananías diciendo: Ve, porque instrumento de elección es para mí este, para que lleve mi nombre ante las naciones, y los reyes, y los hijos de Israel (Hch 9, 15). Y debe notarse que en aquel día en que anunciaba estas cosas, afirmaba que había venido de la batalla y huido de la línea de batalla. Huyen en el día, pues, porque, atestiguando la Verdad: El que está en tinieblas no sabe a dónde va (Jn 12, 35). De aquí también está escrito: Los que duermen, de noche duermen; y los que se embriagan, de noche se embriagan (1 Tes 5, 7). Y porque en el ejemplo del bienaventurado apóstol Pablo comenzamos a ver al hombre que huye de la línea de batalla, atendamos a esto de que huya en el día. Pues era de noche cuando construía la línea de batalla contra la Santa Iglesia, cuando recibidas las cartas de los príncipes de los sacerdotes para Damasco, respirando amenazas y muerte contra los discípulos, se apresuraba (Hch 9, 1. 2). Pero el que en la noche preparó la guerra, en el día huyó; porque en el camino una luz del cielo le rodeó de repente con su resplandor, y lo postró en tierra, lo aterró con un pavor inefable, para que reconociera las tinieblas de su inmenso error, y luchara en la luz del día por aquella Iglesia que impugnaba en la noche. Huyó, pues, en el día aquel a quien, para que abandonara la noche de la perfidia, rodeó el resplandor del Redentor mostrado desde el cielo. ¿Qué es, pues, que en aquel día confiese que viene de la batalla en que huyó de la línea de batalla, sino que se designa la intención de la recta predicación? Pues algunos huyen de la línea de batalla en aquel día, pero en otro vienen de la batalla: porque abandonan los errores antiguos por el amor de la vida eterna, pero, cuando son asumidos para el ministerio de la predicación, apetecen retribuciones temporales por la elocuencia de su predicación. En otro día, pues, que aquel en que habían huido vienen: porque ciertamente son rectos por la conversación, pero perversos por la intención de la predicación. Los santos predicadores, pues, que por la gracia de nuestro Redentor creyeron de la circuncisión, no en otro día, sino en aquel en que habían huido de la línea de batalla vinieron de la batalla: porque ciertamente consiguieron ambos dones en el esplendor del amor superno, a saber, la verdad de la conversación con la predicación de la palabra. Y porque el magisterio judío, aunque no con la intención de conocer la verdad, sin embargo con la solicitud de la curiosidad quiso oír las aserciones de los santos predicadores, sigue:


(Vers. 16.) Cui ille ait: Quid actum est, fili mi?
(Vers. 16) Al cual aquel dijo: ¿Qué ha sucedido, hijo mío?


20. Sub unius quippe descriptione omnibus loquitur, quia gentis suae homines vidit, quos aliquando doctrina Legis instruxit. Vel fortasse filium vocavit, non affectu amoris, sed adulatione calliditatis: 134 ut eo hunc facilius per deceptionem caperet, quo se eum paterno affectu diligere demonstraret. Eum itaque filium vocat, a quo quid actum fuerit scire appetit: ut profecto ille, pro impenso honore adulationis, seriem perverteret veritatis. Honor igitur appellationis non ad amorem refertur, sed ad calliditatem. Sed qui praelatae laudis favorem respuit, constanter vera patefecit. Unde et subditur:
20. Bajo la descripción de uno habla a todos, porque vio a los hombres de su nación, a quienes en otro tiempo instruyó la doctrina de la Ley. O tal vez lo llamó hijo, no por afecto de amor, sino por la adulación de la astucia: 134 para captarlo tanto más fácilmente mediante el engaño cuanto que demostrara amarle con afecto paterno. Lo llama, pues, hijo, de quien desea saber qué ha sucedido: para que ciertamente aquel, por el honor otorgado de la adulación, pervirtiera la serie de la verdad. El honor de la apelación, por tanto, no se refiere al amor, sino a la astucia. Pero aquel que rechazó el favor de la alabanza ofrecida, manifestó constantemente la verdad. Por lo cual también se añade:


(Vers. 17.) Respondens autem qui nuntiabat: Fugit, inquit, Israel coram Philisthiim, et ruina magna facta est in populo. Insuper et duo filii tui mortui sunt, Ophni et Phinees. Et arca Dei capta est.
(Vers. 17) Y respondiendo el que traía la noticia: Israel, dijo, ha huido ante los filisteos, y se ha producido una gran ruina en el pueblo. Además también tus dos hijos han muerto, Ofní y Finés. Y el arca de Dios ha sido capturada.


21. Hoc namque vir fugiens nuntiavit, quod experientia didicit. Quid est igitur quod fugisse Israelem asserit, nisi quia constanter affirmat quod, dum Judaicus populus Legis sensum carnaliter retinet, spiritalibus sanctae Ecclesiae doctoribus resistere disputando non potest? Et quid est quod magnam ruinam factam fuisse in populo praedicat, nisi quia omnes qui de Judaico populo verbum fidei repulerunt aeterna morte periisse confirmat? Et quid est quod duo Heli filii mortui referuntur, nisi quia uterque ordo veteris sacerdotii defecisse asseritur? Et quid est quod arcam Dei captam fuisse dicit, nisi quia cognitionem divinorum sacramentorum a Judaeis ablatam, atque a Gentibus fideliter apprehensam asserit? quia a Gentibus jam, Dei gratia vocante, fidelibus divina mysteria cognoscuntur. Sequitur:
21. Pues esto anunció el hombre que huía, lo que aprendió por experiencia. ¿Qué es, pues, que afirme que Israel ha huido, sino que afirma constantemente que, mientras el pueblo judío retiene el sentido de la Ley carnalmente, no puede resistir a los doctores espirituales de la Santa Iglesia disputando? ¿Qué es que predique que se ha producido una gran ruina en el pueblo, sino que confirma que todos los que del pueblo judío rechazaron la palabra de la fe han perecido por la muerte eterna? ¿And qué es que se refiera que los dos hijos de Elí han muerto, sino que se afirma que ambos órdenes del antiguo sacerdocio han decaído? ¿Qué es que diga que el arca de Dios fue capturada, sino que afirma que el conocimiento de los divinos sacramentos ha sido quitado a los judíos y aprehendido fielmente por los gentiles? porque por los gentiles ya, llamando la gracia de Dios, son conocidos por los fieles los divinos misterios. Sigue:


(Vers. 18.) Cumque ille nominasset arcam Dei, cecidit Heli de sella retrorsum juxta ostium, et fractis cervicibus, mortuus est.
(Vers. 18) Y cuando él hubo nombrado el arca de Dios, cayó Elí de la silla hacia atrás, junto a la puerta, y roto el cuello, murió.


22. Quid est quod Heli, audita Israelis fuga, relata sibi ruina populi, intimata filiorum morte, de sella nequaquam cadit: cognita autem arcae captione, et de sella cadit, et vitam perdit? Sed quia in Heli sapientes Judaeorum et legisperitos designari diximus, audita Israelis fuga, de sella non cecidit: quia, quod simplices Synagogae filii a sanctae Ecclesiae doctoribus in praedicatione superentur, pro parvo ducit. Non cadit relata sibi ruina populi: quia, dum perire audit eos qui in Judaismo moriuntur, nequaquam expavescit. Intimata filiorum morte non cadit: quia, et objecta sibi sacerdotii utriusque cessatione, superbire non desinit. Illata autem sibi arcae captione cadit: quia, dum sacramenta Scripturae suae profunde et spiritualiter sciri a sanctae Ecclesiae praedicatoribus et fidelibus videt, de ea quam carnaliter tantum intelligit, sacri eloquii eruditione superbire non audet. De sella igitur cadit, quia, spiritali cognito, superbire de carnali magisterio non praesumit. Sed, quia vera praedicari sublimiter audit et nequaquam credit, dum confunditur et non salvatur, cadit et moritur. Capit quippe de sella, quia extolli desinit de doctrina. Sed cadens moritur, quia si ratione vincitur, ejusdem tamen rationis judicio, pervenire ad aeterna gaudia non meretur.
22. ¿Por qué Elí, oída la huida de Israel, referida la ruina del pueblo, comunicada la muerte de los hijos, de ningún modo cae de la silla; pero conocida la captura del arca, tanto cae de la silla como pierde la vida? Pero porque dijimos que en Elí se designan los sabios de los judíos y los leguleyos, oída la huida de Israel no cayó de la silla porque considera como poco que los sencillos hijos de la Sinagoga sean superados por los doctores de la Santa Iglesia en la predicación. No cae referida la ruina del pueblo porque, mientras oye perecer a los que mueren en el judaísmo, de ningún modo se aterra. Comunicada la muerte de los hijos no cae porque, aun objetándosele el cese de ambos sacerdocios, no deja de enorgullecerse. Pero cae al comunicársele la captura del arca porque, mientras ve que los sacramentos de su Escritura son conocidos profunda y espiritualmente por los predicadores y fieles de la Santa Iglesia, no se atreve a enorgullecerse de la erudición de la palabra sagrada, de la cual entiende solo carnalmente. Cae, pues, de la silla porque, conocido lo espiritual, no presume de enorgullecerse del magisterio carnal. Pero, porque oye que las cosas verdaderas se predican de forma sublime y de ningún modo cree, mientras se confunde y no se salva, cae y muere. Cae ciertamente de la silla porque deja de ensalzarse por la doctrina. Pero cayendo muere porque, si es vencido por la razón, sin embargo por el juicio de esa misma razón no merece llegar a los goces eternos.


23. Qua in re notandum est, quia qui cadens moritur, juxta ostium cadit. Quid est enim quod cadit juxta ostium, nisi quia, dum caecus errat, impingit in Redemptorem? Qui nimirum de semetipso asserit, dicens: Qui ceciderit super lapidem istum, confringetur; super quem vero ceciderit, conteret eum (Matth. XXI, 44). Ipse quoque de semetipso ait: Ego sum ostium; per me si quis introierit, salvabitur et egredietur, et regredietur, et pascua inveniet (Joan. X, 9). Juxta ostium ergo mortuus est Heli, quia Synagogae magisterium idcirco 135 periit, quia in Redemptorem offendit. Ibi enim cecidit, ubi deliquit. Qui etiam cadens, cervices fregit. In cervice tumor temporalis potentiae designatur. Fracta ergo cervice moritur, qui perfidiae magnitudine, amissa regni potentia, condemnatur.
23. En lo cual debe notarse que quien cayendo muere, cae junto a la puerta. ¿Qué es, pues, que caiga junto a la puerta, sino que, mientras yerra ciego, tropieza con el Redentor? El cual ciertamente afirma sobre sí mismo diciendo: El que cayere sobre esta piedra, será quebrantado; pero sobre quien ella cayere, lo desmenuzará (Mt 21, 44). Él mismo también dice de sí mismo: Yo soy la puerta; si alguno entrare por mí, se salvará; y entrará y saldrá, y hallará pastos (Jn 10, 9). Junto a la puerta, pues, murió Elí porque el magisterio de la Sinagoga 135 pereció por esto, porque ofendió al Redentor. Pues allí cayó donde pecó. El cual también, cayendo, se rompió el cuello. En el cuello se designa la hinchazón de la potencia temporal. Roto el cuello, pues, muere quien por la magnitud de la perfidia, perdida la potencia del reino, es condenado.


24. Potest quoque per ostium sacrae Scripturae littera designari. Nam velut per ostium ad aeterni templi atria ducimur, dum per sacri eloquii litteram ad allegoricam et spiritualem intelligentiam sublevamur. Intus quoque rex cernitur: quia promissus Redemptor humani generis in spirituali sacrae Scripturae intelligentia invenitur. Heli ergo juxta ostium mortuus cecidit: quia profecto Synagogae magisterium idcirco interiit, quia per spiritalem Scripturam eum qui in spiritu promissus fuerat Redemptorem humani generis, non spiritaliter, sed carnaliter, quaesivit. Juxta ostium namque mortuus est: quia de eo interiit, quod spiritalem Redemptoris promissionem, non secundum intelligentiam spiritalem, sed secundum simplicem locutionem historiae intellexit. Et quia per doctrinae suae studium multo tempore, Judaeae, non amore bona operanti, sed timore a malo declinanti, praefuit, sequitur:
24. Puede también designarse por la puerta la letra de la Sagrada Escritura. Pues como por una puerta somos conducidos a los atrios del templo eterno, mientras por la letra de la palabra sagrada somos elevados a la inteligencia alegórica y espiritual. Dentro también se distingue al Rey: porque el Redentor prometido del género humano se encuentra en la inteligencia espiritual de la Sagrada Escritura. Elí, pues, cayó muerto junto a la puerta: porque ciertamente el magisterio de la Sinagoga pereció por esto, porque a través de la Escritura espiritual buscó no espiritualmente, sino carnalmente, a aquel que en el espíritu había sido prometido como Redentor del género humano. Pues junto a la puerta murió: porque pereció sobre aquello de que entendió la promesa espiritual del Redentor no según la inteligencia espiritual, sino según la simple locución de la historia. Y porque por el estudio de su doctrina presidió a Judea por mucho tiempo, la cual obraba el bien no por amor, sino que declinaba del mal por temor, sigue:


(Vers. 18.) Senex enim erat, et grandaevus: et ipse judicavit Israel quadraginta annis.
(Vers. 18) Pues era anciano y de gran edad: y él mismo juzgó a Israel cuarenta años.


25. Senex etenim fuit, et grandaevus diuturnitate temporum. Quadraginta vero annis praefuit, per timorem legalium mandatorum. Quadragenarius quippe numerus ad peccatores pertinet. Unde et Quadragesimae tempus in sancta Ecclesia eodem dierum numero consecratum est, ut videlicet ea quae committimus peccata tergere poenitendo studeamus. Quadragenarius quippe numerus ex denario et quaternario consummatur. Et quia, peccando, Decalogum divinae Legis transgredimur, ipsam vero peccandi facultatem ex ea qua consistimus, quatuor elementorum compactione contrahimus; sub numero quadragenario, quandiu in peccato existimus, continemur. Heli ergo quadraginta annis Israelem judicavit, quia Synagogae magisterium et austeram Legis disciplinam ad timorem subjectae plebis exhibuit: ut materiam humanae conditionis, per concupiscentiam fragilem, in statu justitiae per timorem retineret. Sed jam mortuus est Heli, jam fractis cervicibus juxta ostium jacet; sed tamen pravae doctrinae ejus virus in semine remanet. Jam quippe, qui non credit de Judaeorum sapientibus, judicatus est; sed quia in ejus instructione pravitatis semina mentes concipiunt, qui ejus doctrina filii nascuntur perfidiae ejus vesaniam non relinquunt. Quare et subditur:
25. Pues fue anciano y de gran edad por la diuturnidad de los tiempos. Pero presidió cuarenta años por el temor de los mandatos legales. Pues el número cuadragenario pertenece a los pecadores. Por lo cual también el tiempo de la Cuaresma (Quadragesima) en la Santa Iglesia ha sido consagrado con el mismo número de días, para que a saber procuremos limpiar aquellos pecados que cometemos arrepintiéndonos. Pues el número cuadragenario se consuma a partir del diez y del cuatro. Y porque, pecando, transgredimos el Decálogo de la divina Ley, y contraemos la misma facultad de pecar de aquella compactación de los cuatro elementos por la que consistimos; bajo el número cuadragenario, mientras permanecemos en el pecado, somos contenidos. Elí, pues, juzgó a Israel por cuarenta años porque exhibió el magisterio de la Sinagoga y la austera disciplina de la Ley para el temor del pueblo sujeto: para que retuviera la materia de la condición humana, frágil por la concupiscencia, en el estado de justicia mediante el temor. Pero ya ha muerto Elí, ya yace junto a la puerta con el cuello roto; pero sin embargo el veneno de su depravada doctrina permanece en la semilla. Pues ya ha sido juzgado quien no cree de entre los sabios de los judíos; pero porque en su instrucción las mentes conciben semillas de depravación, quienes nacen como hijos por su doctrina no abandonan la locura de su perfidia. Por lo cual también se añade:


(Vers. 19, 20.) Nurus autem ejus uxor Phinees praegnans erat, vicinaque partui: quae, audito nuntio, quia capta esset arca, et mortuus socer suus, et vir suus, incurvavit se, et peperit. Irruerunt enim in eam dolores subiti. In ipso autem momento mortis ejus dixerunt ei, quae stabant juxta eam: Ne timeas, quia filium peperisti. Quae non respondit, neque animadvertit.
(Vers. 19, 20) Pero su nuera, la mujer de Finés, estaba encinta y cercana al parto: la cual, oída la noticia de que el arca había sido capturada y que su suegro y su marido habían muerto, se encorvó y dio a luz. Pues irrumpieron en ella dolores súbitos. En el mismo momento de su muerte le dijeron las que estaban junto a ella: No temas, porque has dado a luz un hijo. La cual no respondió ni les hizo caso.


26. Quae autem fuit nurus Heli, nisi plebs Judaeorum, reprobis sacerdotibus subjecta? Quae quia per eorum praedicationem semina perfidiae in mente susceperat, praegnans erat. Et quia conceptam malitiam ipsa quoque cogitabat effundere, non solum praegnans fuisse dicitur, sed etiam partui vicina. Quid est autem quod, audita arcae captione et soceri atque viri sui morte, peperisse dicitur, nisi quia Judaicae plebis residuum, dum spiritalia sacramenta Scripturarum ad Gentium eruditionem transisse cognoscit, dum sapientes Synagogae cum utroque sacerdotio interiisse jam conspicit, ea quae concepit, haeresis suae semina, loquendo effundere non desistit? Parere autem ei, est conceptam pravitatem loquendo aliis aperire. Et quia reproba praedicat, dum parere asseritur, incurvata memoratur. Velut enim non se curvantes pariunt, qui coelestia loquuntur: quia in statu fidei auditorum suorum corda ad studium erigunt bonae operationis. Quae igitur prava asserit, incurvata parit: quia profecto hoc sibi loquendo agitur, ut quo attentius loquitur, in damnationis suae barathro profundius deponatur. Recte igitur dum ad partum incurvatur, mori dicitur. Pariens namque moritur, quia in blasphemiae suae merito condemnatur. Et quia mortis suae tormenta non praevidet, subiti dolores in eam irruere dicuntur. Subiti namque dolores sunt repentinae afflictiones mortis sine praevisione venientis. Subito enim dolores irruunt, cum Judaicae plebi suppliciorum perennium retributiones obviant: quae nunc in contemptu veritatis posita, non formidat. Quia enim pro paternarum traditionum observatione, ad aeternam vitam moriendo se transire aestimat, in subitos dolores tunc corruit, cum sustinere tormenta inchoat, quae non speravit. Et notandum, quia de moriente dicitur: Irruerunt in eam dolores subiti: quia videlicet dum per carnis molestias ad exitum vitae cogitur, tunc flagella dolorum irruere in eam temporaliter incipiunt, quibus ejus impietas aeterna vindicta puniatur; et quia vicino exitu reproborum mentes suppliciis aeternis addicuntur, antequam spiritum exhalent, jam dolores inferni sentiunt.
26. ¿Y quién fue la nuera de Helí, sino el pueblo de los judíos, sujeto a sacerdotes réprobos? La cual, porque por la predicación de ellos había recibido en su mente las semillas de la perfidia, estaba encinta. Y porque ella misma también pensaba en derramar la malicia concebida, no sólo se dice que estuvo encinta, sino también cercana al parto. ¿Pero qué significa que, oída la captura del arca y la muerte de su suegro y de su marido, se diga que dio a luz, sino que el resto del pueblo judaico, mientras reconoce que los sacramentos espirituales de las Escrituras han pasado a la instrucción de los gentiles, mientras contempla que los sabios de la Sinagoga han perecido ya junto con ambos sacerdocios, no deja de derramar al hablar las semillas de su herejía que concibió? Pues dar a luz, para ella, es abrir a otros hablando la depravación concebida. Y porque predica cosas réprobas, mientras se afirma que da a luz, se la recuerda encorvada. Pues como los que hablan cosas celestiales dan a luz sin encorvarse: porque en el estado de la fe elevan los corazones de sus oyentes al estudio de la buena obra. Por tanto, la que afirma cosas depravadas, da a luz encorvada: porque ciertamente esto se hace para ella al hablar, que cuanto más atentamente habla, más profundamente es arrojada en el abismo de su condenación. Rectamente, pues, mientras se encorva para el parto, se dice que muere. Pues pariendo muere, porque es condenada en el mérito de su blasfemia. Y porque no prevé los tormentos de su muerte, se dice que irrumpieron en ella dolores súbitos. Pues los dolores súbitos son las aflicciones repentinas de la muerte que viene sin previsión. Pues de repente irrumpirían los dolores, cuando al pueblo judaico le salen al encuentro las retribuciones de los suplicios perennes: el cual, puesto ahora en el desprecio de la verdad, no teme. Porque por la observación de las tradiciones paternas, estima que muriendo pasa a la vida eterna, cae entonces en dolores súbitos, cuando comienza a soportar tormentos que no esperaba. Y debe notarse que se dice de la que muere: 'Irrumpieron en ella dolores súbitos': porque a saber, mientras es obligada al fin de la vida por las molestias de la carne, entonces comienzan a irrumpir en ella temporalmente los flagelos de los dolores, con los que su impiedad sea castigada con venganza eterna; y porque con el fin cercano de los réprobos sus mentes son entregadas a suplicios eternos, antes de exhalar el espíritu, ya sienten los dolores del infierno.


(Vers. 21, 22.) Et vocavit puerum Hichaboth, dicens: Translata est gloria Domini, quia capta est arca Dei.
(Vers. 21, 22) Y llamó al niño Icabod, diciendo: Trasladada es la gloria del Señor, porque capturada es el arca de Dios.


27. Arca quidem capitur: quia jam, auctore Deo, a veris fidelibus, sanctae Scripturae sacramenta verae intelligentiae capacitate retinentur. Et gloria Israel translata est: quia, postquam a vera religione cecidit, redolere per bonae famae opinionem cessavit. Bene autem non perire Israel gloria dicitur, sed transferri: quia religionis fama, quam perdidit, ad Gentilitatem transivit. Translata quippe est gloria: quia in sancta Ecclesia verae religionis fragrantia redolet, quae in fide Redemptoris posita, pro aeterni splendoris certitudine, quem exspectat, donum sancti Spiritus pignus tenet. Idcirco de nato filio laetari refugit: quia profecto, dum ad Gentes transisse praeteritam gloriam conspicit, ad captivitatem se parere ingemiscit. A translatione etiam gloriae filium nominat: quia profecto impietatem in qua permanet, quasi praelato nomine, perpetuo repraesentat. Potest autem per hoc, quod a matre ei nomen imponitur, aperte intelligi quod videmus. Ex ea enim nomen suscepit, a qua ei meritum impietatis venit. Sequitur:
27. El arca ciertamente es capturada: porque ya, por autoridad de Dios, los sacramentos de la Sagrada Escritura son retenidos por los verdaderos fieles con la capacidad de la verdadera inteligencia. Y la gloria de Israel es trasladada: porque, después de que cayó de la verdadera religión, cesó de oler bien por la opinión de la buena fama. Pero bien se dice que la gloria de Israel no perece, sino que se traslada: porque la fama de la religión, que perdió, pasó a la gentilidad. Pues trasladada es la gloria: porque en la Santa Iglesia huele la fragancia de la verdadera religión, la cual, puesta en la fe del Redentor, por la certeza del esplendor eterno que espera, tiene el don del Espíritu Santo como prenda. Por eso rehúsa alegrarse por el hijo nacido: porque ciertamente, mientras contempla que la gloria pasada ha pasado a los gentiles, gime porque da a luz para la cautividad. Por la traslación también de la gloria nombra al hijo: porque ciertamente representa perpetuamente la impiedad en la que permanece, como por un nombre preferido. Pero por esto, que el nombre le es impuesto por la madre, puede entenderse abiertamente lo que vemos. Pues de ella recibió el nombre, de quien le vino el mérito de la impiedad. Sigue:



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

(I Reg. V, 1-3.) Philisthiim autem tulerunt arcam, et asportaverunt a Lapide Adjutorii in Azotum. Tulerunt Philisthiim arcam Dei, et intulerunt eam in templum Dagon, et surrexerunt Azotii altera die, et invenerunt Dagon jacentem ante arcam, pronum in terra.
(I Rey. 5, 1-3) Los filisteos, pues, tomaron el arca, y la llevaron desde la Piedra del Socorro a Azoto. Tomaron los filisteos el arca de Dios, y la metieron en el templo de Dagón, y se levantaron los azotios al otro día, y hallaron a Dagón postrado ante el arca, boca abajo en tierra.


1. Quid est quod arca a Lapide Adjutorii asportatur, nisi quia praecones veritatis ab eo, quem Judaei falsa opinione exspectant, Christo mysteria Scripturarum auferunt? Dum enim ad veri Redemptoris cognitionem sanctae Scripturae testimonia convertunt, ab eo nimirum in quem sui auxilii spem Judaei posuerant arcam tollunt. Et quia Gentibus fidei mysteria creduntur, arca Dei in Azotum perducitur. Quae profecto arca in templum infertur. Quid ergo fuit templum Dagon, nisi unaquaeque anima infidelis, quondam idololatriae superstitione polluta? Quid simulacrum Dagon, nisi totius idololatriae superstitionem designat? Quid igitur erat aliud, mysteria fidei cordibus Gentilium intimare, quam arcam Dei in templum Dagon inferri? Velut enim juxta Dagon statuebatur arca, dum praedicatores sanctae Ecclesiae Gentiles admonerent, ut, ad probandam fidei veritatem, et praedicationem quam audiebant, et idololatriae quam tenebant errores discuterent. Bene itaque die alia Dagon pronum in terra ante arcam jacentem Azotii repererunt. Unam quippe diem Azotus habuit, in audita praedicatione veritatis, alteram in cognitione fidei. Primo namque die arca Dei juxta Dagon statuitur, quia in audita praedicatione Redemptoris, erroris vetusti tenebras deprehendunt. Altera vero die surgentes, pronum in terra ante arcam jacentem Dagon invenerunt: quia et in cognitione veritatis statum idololatria perdidit. Unde et bene cum lapsus Dagon asseritur, jacere pronus in terra memoratur. Ante arcam quidem cadit, quia ex mysteriorum divinorum scientia innotescit. Sed pronus in terra jacet, quia, auctore jam Deo, ad aspectum fidelium simulatae rationis imaginem non habet. Qui enim pronus in terra jacet, faciem in terra deprimit. Per faciem vero simulacri, simulatio exprimitur rationis. Pronum itaque in terra jacere, est jam vera cognoscentibus, simulationis suae fraudibus illudere nequaquam posse. Sed tamen, ut certius Gentiles vera cognoscerent, eamdem fidei nostrae auditam rationem, et superstitionis suae vana figmenta subtiliore rursus deliberatione discutiunt. Quare et dicitur:
1. ¿Qué es que el arca sea llevada desde la Piedra del Socorro, sino porque los heraldos de la verdad quitan los misterios de las Escrituras de aquel a quien los judíos esperan con falsa opinión, Cristo? Pues mientras convierten los testimonios de la Sagrada Escritura al conocimiento del verdadero Redentor, quitan sin duda el arca de aquel en quien los judíos habían puesto la esperanza de su auxilio. Y porque a los gentiles se les confían los misterios de la fe, el arca de Dios es conducida a Azoto. La cual arca ciertamente es introducida en el templo. ¿Qué fue, pues, el templo de Dagón, sino cada alma infiel, antes contaminada por la superstición de la idolatría? ¿Qué designa el simulacro de Dagón, sino la superstición de toda la idolatría? ¿Qué era, pues, otra cosa, intimar los misterios de la fe a los corazones de los gentiles, que introducir el arca de Dios en el templo de Dagón? Pues como junto a Dagón se colocaba el arca, mientras los predicadores de la Santa Iglesia amonestaban a los gentiles para que, para probar la verdad de la fe, discutieran tanto la predicación que oían como los errores de la idolatría que mantenían. Bien, por tanto, al otro día los azotios hallaron a Dagón postrado en tierra ante el arca. Pues un día tuvo Azoto en la audición de la predicación de la verdad, otro en el conocimiento de la fe. Pues el primer día el arca de Dios se coloca junto a Dagón, porque en la audición de la predicación del Redentor, detectan las tinieblas del antiguo error. Pero al otro día, levantándose, hallaron a Dagón postrado en tierra ante el arca: porque también en el conocimiento de la verdad la idolatría perdió su estado. Por lo cual también bien, cuando se afirma la caída de Dagón, se recuerda que yace postrado en tierra. Cae ante el arca, porque por el conocimiento de los misterios divinos se da a conocer. Pero yace postrado en tierra porque, siendo ya Dios el autor, no tiene ante la vista de los fieles imagen de razón simulada. Pues quien yace postrado en tierra, oprime el rostro contra la tierra. Por el rostro del simulacro se expresa la simulación de la razón. Yacer postrado en tierra, por tanto, es para los que ya conocen lo verdadero, no poder de ningún modo burlar con los fraudes de su simulación. Pero sin embargo, para que los gentiles conocieran lo verdadero con más certeza, discuten de nuevo con más sutil deliberación la misma razón oída de nuestra fe y los vanos fingimientos de su superstición. Por lo cual también se dice:


(Vers. 3.) Tulerunt Dagon, et restituerunt eum in locum suum.
(Vers. 3) Tomaron a Dagón, y lo restituyeron a su lugar.


2. Id est, in templo, ubi arca Dei posita fuerat. Quid est ergo Dagon in locum suum restituere, nisi juxta jam cognitam spiritualium sacramentorum veritatem, idololatriae statum subtili consideratione perquirere? Et quia quo subtilius idololatriae error aspicitur, verius condemnatur, subjunctum est:
2. Es decir, en el templo, donde el arca de Dios había sido puesta. ¿Qué es, pues, restituir a Dagón a su lugar, sino investigar el estado de la idolatría con sutil consideración junto a la ya conocida verdad de los sacramentos espirituales? Y porque cuanto más sutilmente se mira el error de la idolatría, más verdaderamente es condenado, se añade:


(Vers. 4.) Rursusque diluculo surgentes, invenerunt Dagon jacentem super faciem suam coram arca Domini.
(Vers. 4) Y levantándose de nuevo al amanecer, hallaron a Dagón postrado sobre su rostro ante el arca del Señor.


3. Quid enim Dagon, id est idololatriae caput, est aliud, nisi ipsum initium omnis iniquitatis diabolus? Et quae sunt palmae manuum ejus, nisi universa opera idololatriae? Caput itaque Dagon amisit: quia per idolorum culturam regnare maligni spiritus in corde Gentilium desinunt. Palmae etiam manuum ejus abscissae sunt, quia idolis vanis sacrificia nusquam offeruntur. Et quia a cunctis fidelibus ejus deformitas ubique conspicitur, truncus Dagon in loco suo remansisse memoratur. Caput vero et manus abscissae, et super limen positae memorantur: quia profecto quisquis ad veram fidem ingreditur, principia diabolicae suasionis repellere, atque universis ejusdem Satanae operibus renuntiare praecipitur. Posita ergo haec sunt in limine, ut ab introeuntibus conculcentur: quia vere fidelis esse non poterit, qui et pravis maligni spiritus consiliis adversari, atque iniquis operibus, non proponit. Nam qui Dagon caput atterere, et manus vitat, etsi fidelium numero contineri videtur, idololatra quodam modo esse convincitur. In oblectatione etenim daemonum non solum exteriora sacrificia, sed etiam iniqua desideria ab eorum cultoribus offeruntur. Qui ergo in verae fidei cognitione receptus est, et ab immundis desideriis et pravis operibus non remotus, quia Dagon collidere caput et manus despicit, maligno spiritui, quem in oblatione caerimoniarum despicit, per internae concupiscentiae, et exterioris vitae immunditiam, oblationem facit. Quare et subditur:
3. Pues ¿qué otra cosa es la cabeza de Dagón, es decir, de la idolatría, sino el mismo inicio de toda iniquidad, el diablo? ¿Qué son las palmas de sus manos, sino todas las obras de la idolatría? Por tanto, perdió la cabeza de Dagón: porque por el culto de los ídolos los espíritus malignos dejan de reinar en el corazón de los gentiles. También las palmas de sus manos fueron cortadas, porque en ninguna parte se ofrecen ya sacrificios a los vanos ídolos. Y porque su deformidad es vista en todas partes por todos los fieles, se recuerda que el tronco de Dagón permaneció en su lugar. Pero la cabeza y las manos se recuerdan cortadas y puestas sobre el umbral: porque ciertamente todo el que entra en la verdadera fe recibe el precepto de repeler los principios de la persuasión diabólica, y de renunciar a todas las obras del mismo Satanás. Por tanto, estas cosas fueron puestas en el umbral para que fueran pisoteadas por los que entran: porque no podrá ser verdaderamente fiel quien no se proponga tanto oponerse a los depravados consejos del espíritu maligno como renunciar a las obras inicuas. Pues quien evita quebrantar la cabeza y las manos de Dagón, aunque parezca estar contenido en el número de los fieles, se convence de que es en cierto modo idólatra. Pues en el deleite de los demonios no sólo se ofrecen sacrificios exteriores, sino también deseos inicuos por sus cultores. Por tanto, quien ha sido recibido en el conocimiento de la verdadera fe, y no se ha alejado de los deseos inmundos y de las obras depravadas, porque desprecia quebrantar la cabeza y las manos de Dagón, hace una ofrenda al espíritu maligno, a quien desprecia en la oblación de las ceremonias, por medio de la inmundicia de la concupiscedencia interna y de la vida exterior. Por lo cual también se añade:


(Vers. 5.) Propter hoc non calcant sacerdotes Dagon super limen usque in hodiernum diem.
(Vers. 5) Por esto los sacerdotes de Dagón no pisan sobre el umbral hasta el día de hoy.


4. Sacerdotes quippe Dagon se esse insinuant, qui super limen non calcant. Quibus in verbis caute inspiciendum est, quia non dixit, limen, sed super limen, ut caput et manus Dagon calcanda esse doceantur, quae super limen abscissa esse referuntur. Idcirco autem sacerdotes super limen non calcant, quia abscissas ejus manus et caput pede conterere vitant. Sacerdotes namque Dagon usque in hodiernum diem remanent: quia qui per immunda desideria antiquo hosti sacrificent, adhuc sunt. Qui profecto super templi limen calcare refugiunt: quia nec immundis suggestionibus, nec malis operibus resistunt. Dagon itaque sacerdotes sunt, quia etsi manufactis se idolis non humiliant, concupiscentiarum tamen simulacris per nefaria opera se incurvant. Sequitur:
4. Ciertamente insinúan que son sacerdotes de Dagón quienes no pisan sobre el umbral. En cuyas palabras debe inspeccionarse cautamente, porque no dijo 'el umbral', sino 'sobre el umbral', para que se enseñe que deben ser pisoteadas la cabeza y las manos de Dagón, que se relatan cortadas sobre el umbral. Por eso los sacerdotes no pisan sobre el umbral, porque evitan triturar con el pie sus manos y cabeza cortadas. Pues los sacerdotes de Dagón permanecen hasta el día de hoy: porque todavía hay quienes sacrifican al antiguo enemigo por medio de deseos inmundos. Los cuales ciertamente rehúsan pisar sobre el umbral del templo: porque no resisten ni a las sugestiones inmundas ni a las malas obras. Así pues, son sacerdotes de Dagón, porque aunque no se humillan ante ídolos hechos por manos humanas, sin embargo se encorvan ante los simulacros de las concupiscencias por medio de obras nefarias. Sigue:


(Vers. 6.) Aggravata est manus Domini super Azotios.
(Vers. 6) Agravada fue la mano del Señor sobre los azotios.


5. Manus Domini est virtus divinae potestatis. Et quia in Azotiis primordia gentilitatis designata sunt, quid est quod manus Domini super Azotios aggravata perhibetur? Sed manum super Azotum aggravavit, cum Gentilium corda virtute suae potentiae ad conversionem movit. Nam dum per internam aspirationem eis vim aeternae mortis innotuit, de perpetratis iniquitatibus, Gentium mentes mirabili terrore percussit. Quia ergo dum manus Domini aggravata dicitur, interfici Azotii perhibentur, gravedo haec manus accipitur in multiplicatione conversorum. Nam mori Gentilibus fuit, ab infidelitate separari. Manu quoque Domini occidi, est eamdem verae fidei cognitionem, non ministerio hominum, sed divina virtute, promereri. Levis itaque erat manus Domini super Azotum, cum adhuc per paucos ministros fidei pauci errorem desererent gentilitatis. Unde et quasi de aggravatione manus orare verbi ministros Dominus admonet, dicens: Messis quidem multa est, operarii autem pauci: rogate Dominum messis, ut mittat operarios in messem suam (Matth. IX, 38). Quasi aliter dicat: Qui per paucos ministros, velut levi manu paucos ab infidelitate separat, rogate ut ministros multiplicet, ut quasi in conversorum multitudine manum gravet. Sed et modus interfectionis exponitur: quia quisquis mori hac interfectione dicitur, dum ad purgandum ventrem exiret, in secretiori parte natium morderi a muribus perhibetur. Ad litteram una percussio hic ostenditur, sed in typica expositione geminatur. Nam per litterae significationem, et gravationem manus Domini, et murium morsus ad ejusdem mortis effectum pertinet: quia ad hoc dicitur manus Domini super Azotios aggravari quod per murium morsus interfici.
5. La mano del Señor es la virtud de la potestad divina. Y porque en los azotios se designan los comienzos de la gentilidad, ¿qué es que se diga que la mano del Señor se agravó sobre los azotios? Pero agravó la mano sobre Azoto cuando movió los corazones de los gentiles a la conversión por la virtud de su potencia. Pues mientras por la aspiración interna les dio a conocer la fuerza de la muerte eterna, hirió las mentes de los gentiles con un terror admirable por las iniquidades perpetradas. Porque, por tanto, mientras se dice que la mano del Señor se agravó, se relata que los azotios son muertos, esta gravedad de la mano se entiende en la multiplicación de los conversos. Pues morir para los gentiles fue separarse de la infidelidad. Ser muerto también por la mano del Señor es merecer el mismo conocimiento de la verdadera fe, no por el ministerio de los hombres, sino por la virtud divina. Así pues, leve era la mano del Señor sobre Azoto, cuando todavía por pocos ministros de la fe pocos abandonaban el error de la gentilidad. Por lo cual también, como para orar por el agravamiento de la mano, el Señor amonesta a los ministros de la palabra, diciendo: 'La mies es mucha, pero los obreros pocos: rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su mies' (Mat. 9, 38). Como si dijera de otro modo: Vosotros que por pocos ministros, como con mano leve, separáis a pocos de la infidelidad, rogad para que multiplique los ministros, para que como en la multitud de los conversos agrave la mano. Pero también se expone el modo de la muerte: porque quienquiera que se dice que muere por esta muerte, cuando salía a purgar el vientre, se relata que es mordido por ratones en la parte más secreta de las nalgas. Según la letra se muestra aquí una sola percusión, pero en la exposición típica se duplica. Pues por la significación de la letra, tanto el agravamiento de la mano del Señor como las mordeduras de los ratones pertenecen al efecto de la misma muerte: porque para esto se dice que la mano del Señor se agrava sobre los azotios, para que sean muertos por las mordeduras de los ratones.


6. Quia vero per spiritalem significationem duas mortes agnovimus: unam videlicet qua peccatores justitiae peccando moriuntur, alteram qua justi a peccatis in quibus vixerant poenitendo se erigunt; unam quae ad humana corda, diabolo suadente, ingreditur, alteram quam omnipotentis Dei virtus operatur: necesse est ergo ut utramque mortem in hoc loco spiritualiter attendamus. Mors quidem, qua peccatores a peccatis poenitendo resurgunt, designatur, quia dicit: Aggravata est super Azotios manus Domini. Illa autem mors qua Gentiles se immunditiae et iniquitati servos exhibuerunt, designatur, cum morderi a muribus, et interfici, dicuntur. Mus quippe immundum est animal, et per Legem edi prohibitum (Levit. XI, 29). Quid ergo per mures, nisi daemonia designantur? Et quid est morderi a muribus, nisi peccati poena lacerari? Sed mordebantur a muribus, cum ad purgandum ventrem egrediebantur. Quid est ergo purgare ventrem, nisi expletione peccati, miserae famae fetorem proferre? Qui ergo ad purgandum ventrem egreditur, murium morsu perimitur: quia qui peccando ad aliorum notitiam per exemplum pravitatis extenditur, ad aeternam quoque mortem gravi daemonum obligatione retinetur. In secretiori enim parte natium percussi perhibentur: quia peccator quisque ex ea parte vulnus accipit animae quam incurvat ad peccati delectationem. Cum ergo manus Domini super Azotum aggravatur, a muribus percussus asseritur: quia praedicantibus aeternae vitae doctoribus, dum ab infidelitate Gentiles conversi sunt, qua peccatorum morte, suasione daemonum, obligati essent, cognoverunt. Morderi igitur Azotiis post aggravatam manum Domini, est post verae fidei cognitionem, daemonibus non subjici, sed quibus se peccati fetoribus poenae mortis obtulerant, per fidei illuminationem intueri. Quasi enim tunc morsi sunt, quando peccatorum suorum morsus agnoverunt. Sequitur:
6. Pero porque por la significación espiritual hemos reconocido dos muertes: una a saber por la cual los pecadores de la justicia mueren pecando, la otra por la cual los justos resurgen de los pecados en que habían vivido por la penitencia; una que entra en los corazones humanos por sugerencia del diablo, la otra que la virtud de Dios omnipotente opera: es necesario, por tanto, que atendamos a ambas muertes en este lugar espiritualmente. La muerte ciertamente por la cual los pecadores resurgen de los pecados por la penitencia, se designa porque dice: 'Agravada fue sobre los azotios la mano del Señor'. Pero aquella muerte por la cual los gentiles se exhibieron como siervos de la inmundicia y de la iniquidad, se designa cuando se dice que son mordidos por los ratones y muertos. Pues el ratón es un animal inmundo, y prohibido por la Ley para ser comido (Lev. 11, 29). ¿Qué se designa, pues, por los ratones, sino los demonios? ¿Qué es ser mordido por los ratones, sino ser lacerado por la pena del pecado? Pero eran mordidos por los ratones cuando salían a purgar el vientre. ¿Qué es, pues, purgar el vientre, sino por el cumplimiento del pecado, proferir el hedor de la miserable fama? Por tanto, quien sale a purgar el vientre, perece por la mordedura de los ratones: porque quien pecando se extiende a la noticia de otros por el ejemplo de la depravación, es retenido también para la muerte eterna por la grave obligación de los demonios. En la parte más secreta de las nalgas se relata que fueron heridos: porque cada pecador recibe la herida del alma por aquella parte que encorva hacia el deleite del pecado. Cuando, por tanto, la mano del Señor se agrava sobre Azoto, se afirma que es herido por los ratones: porque mientras los doctores de la vida eterna predicaban y los gentiles se convertían de la infidelidad, conocieron por qué muerte de pecados habían sido obligados por la sugerencia de los demonios. Ser mordidos, pues, para los azotios después de agravada la mano del Señor, es, después del conocimiento de la verdadera fe, no estar sujetos a los demonios, sino contemplar por la iluminación de la fe con qué hedores de pecado se habían ofrecido a la pena de la muerte. Pues como si entonces fueran mordidos, cuando conocieron las mordeduras de sus pecados. Sigue:


(Vers. 7.) Videntes autem viri Azotii hujuscemodi plagam, dixerunt: Non maneat arca Dei apud nos, quoniam dura est manus ejus super nos, et super Dagon deum nostrum.
(Vers. 7) Viendo, pues, los hombres de Azoto esta clase de plaga, dijeron: No permanezca el arca de Dios entre nosotros, porque dura es su mano sobre nosotros, y sobre Dagón nuestro dios.


(Vers. 8.) Et mittentes congregaverunt omnes satrapas Philisthinorum, responderuntque Gethaei: Circumducatur arca Dei.
(Vers. 8) Y enviando, congregaron a todos los sátrapas de los filisteos, y respondieron los geteos: Sea llevada en derredor el arca de Dios.


8. Quia satrapas Philisthinorum congregaverunt dicitur, quare autem congregaverunt non dicitur. Sed quia respondisse satrapae dicuntur, et circumducendae arcae consilium tribuisse, quia ad tribuendum pro eadem arca consilium vocati essent aperte cognoscitur. Qui ergo sunt satrapae Philisthinorum, nisi electi praedicatores Gentilium? Satrapae quidem principes dicuntur. De quibus profecto principibus per Psalmistam dicitur: Principes populorum congregati sunt cum Deo Abraham (Psal. XLVI, 10). Populorum namque appellatione Gentes designantur. Qui ergo populorum nomen et principum posuit, nimirum eos, de quibus loquitur, Philisthinorum satrapas designavit. Qui certe populorum principes cum Abraham Deo convenerunt, quando ad salutem convertendarum Gentium, hoc praedicatores sonuerunt verbo, quod omnipotens Deus interno eis aspirabat desiderio. Quasi enim in auditorum Gentilium cordibus mira erat convenientia Dei et principum, cum simul et a sanctis praedicatoribus rationem rectae praedicationis acciperent, atque a Domino fructum bonae voluntatis. Et quia adversarii esse cognoscuntur, qui dixerant: non maneat arca Dei apud nos: quomodo principes mittentes congregant? Sed mittere, et principes congregare, est sanctorum praedicatorum mentes ad praedicationis instantiam provocare: quia illic erat attentius praedicandum, ubi Gentilium corda in errore profundius mergebantur. Hinc est quod egregius doctor nobiliorem de indomitis hostibus se elegisse victoriam gloriatur, dicens: Ab Jerusalem usque Illyricum per circuitum replevi Evangelium Christi: sic autem hoc praedicavi Evangelium, non ubi de eo annuntiatum fuerat, ne super alienum fundamentum aedificarem (Rom. XV, 19, 20). Provocati ergo sunt principes non desiderio, sed errore infidelium, cum inde Deo lucrum majus facere arbitrati sunt, unde caligo errorum per flatum superbiae sublimius ferebatur. Quare et sanctae praedicationis instantia designatur, cum subditur: Responderuntque Gethaei: Circumducatur arca Dei.
8. Porque se dice que congregaron a los sátrapas de los filisteos, por qué los congregaron no se dice. Pero porque se dice que respondieron los sátrapas, y que dieron el consejo de llevar en derredor el arca, se reconoce abiertamente que habían sido llamados para dar consejo por la misma arca. ¿Quiénes son, pues, los sátrapas de los filisteos, sino los elegidos predicadores de los gentiles? Los sátrapas ciertamente son llamados príncipes. De los cuales príncipes se dice por el Salmista: 'Los príncipes de los pueblos se han congregado con el Dios de Abraham' (Sal. 46, 10). Pues con la apelación de pueblos se designa a los gentiles. El que, por tanto, puso el nombre de pueblos y de príncipes, sin duda designó a aquellos de quienes habla como los sátrapas de los filisteos. Los cuales príncipes de los pueblos ciertamente se reunieron con el Dios de Abraham, cuando para la salvación de los gentiles que debían convertirse, los predicadores sonaron esto con la palabra, lo que Dios omnipotente les inspiraba con el deseo interno. Pues como si en los corazones de los oyentes gentiles hubiera una maravillosa conveniencia de Dios y de los príncipes, cuando recibían simultáneamente de los santos predicadores la razón de la recta predicación, y del Señor el fruto de la buena voluntad. Y porque se reconoce que son adversarios los que habían dicho: 'no permanezca el arca de Dios entre nosotros': ¿cómo congregan a los príncipes enviando? Pero enviar, y congregar a los príncipes, es provocar las mentes de los santos predicadores a la instancia de la predicación: porque allí se debía predicar más atentamente, donde los corazones de los gentiles se hundían más profundamente en el error. De aquí es que el egregio doctor se gloria de haber elegido para sí una victoria más noble sobre los enemigos indómitos, diciendo: 'Desde Jerusalén por el circuito hasta el Ilírico he llenado el Evangelio de Cristo: pero así he predicado este Evangelio, no donde ya había sido anunciado, para no edificar sobre fundamento ajeno' (Rom. 15, 19, 20). Provocados fueron, por tanto, los príncipes no por el deseo, sino por el error de los infieles, cuando pensaron obtener de allí un lucro mayor para Dios, de donde la tiniebla de los errores era llevada más alto por el soplo de la soberbia. Por lo cual también se designa la instancia de la santa predicación, cuando se añade: 'Y respondieron los geteos: Sea llevada en derredor el arca de Dios'.


(Vers. 9.) Illis autem circumducentibus eam, fiebat manus Domini per singulas civitates interfectionis magnae nimis, et percutiebat viros uniuscujusque urbis a parvo usque ad majorem, et computrescebant prominentes extales eorum.
(Vers. 9) Y mientras ellos la llevaban en derredor, se hacía la mano del Señor por cada una de las ciudades una mortandad muy grande, e hería a los hombres de cada una de las ciudades desde el pequeño hasta el mayor, y se pudrían sus partes secretas prominentes.


9. Arca quippe circumducitur, cum mysteria fidei palam et sine timore praedicantur. Et quia inter initia fidei innumeri convertebantur, interfectio magna nimis per civitates singulas facta perhibetur. Item quia non solum simplices, sed sapientes conversi sunt: eadem interfectio a parvo usque ad majorem facta asseritur. Sed per eamdem percussionem computrescere extales referuntur. Extales quippe putrescere, est peccati meatus ab effusione consueti fetoris penitus interire. Bene namque percussus est, cujus prominentes extales computrescunt: quia nimirum nonnulli sunt, qui post munditiam conversionis, pristina involvuntur sorde flagitii. Horum profecto prominentes extales minime computrescunt: quia ad consuetum peccatorum fluxum per iniqua opera recurvantur. Hos nimirum ab imperfecta percussione male sanos ille redarguit, qui ad fetores pristinos devolutos insinuat, Canis reversus ad vomitum, et sus lota in volutabro luti (Prov. XXVI, 11; II Petr. II, 22). Quasi enim ad computrescendum extales percutiebat ille, qui verbi gladium ingerens, ait: Non regnet peccatum in vestro mortali corpore, ut obediatis concupiscentiis ejus (Rom. VI, 12).
9. Pues el arca es llevada en derredor cuando los misterios de la fe se predican abiertamente y sin temor. Y porque entre los inicios de la fe innumerables se convertían, se relata que se hizo una mortandad muy grande por cada una de las ciudades. Asimismo, porque no sólo los simples, sino también los sabios se convirtieron: se afirma que la misma mortandad se hizo desde el pequeño hasta el mayor. Pero por la misma percusión se relata que se pudrieron las partes secretas. Pues pudrirse las partes secretas es que los conductos del pecado perezcan totalmente por la efusión del hedor acostumbrado. Pues bien herido está aquel cuyas partes secretas prominentes se pudren: porque sin duda hay algunos que, tras la limpieza de la conversión, se envuelven en la antigua suciedad de la maldad. Las partes secretas prominentes de estos ciertamente no se pudren: porque se vuelven al flujo acostumbrado de los pecados por medio de obras inicuas. A estos, sanados mal de una percusión imperfecta, los reprende aquel que insinúa a los devueltos a los hedores antiguos: 'El perro volvió a su vómito, y la cerda lavada al revolcadero del lodo' (Prov. 26, 11; 2 Ped. 2, 22). Pues como para pudrir las partes secretas hería aquel que, introduciendo la espada de la palabra, dice: 'No reine el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que obedezcáis a sus concupiscencias' (Rom. 6, 12).


10. Potest autem per hoc, quod Azotii dicunt: Non maneat arca apud nos, eorum, qui de eisdem Gentibus et verbum fidei audierunt, et ad aeternam vitam minime praedestinati credere noluerunt, perversitas designari. Circumducere ergo arcam Dei satrapis fuit, sanctis praedicatoribus ejus verbum veritatis subtrahere, atque illis, qui digni erant, mysteria fidei revelare. Circumducta ergo est arca: quia fidei nostrae sacramenta ab aliorum notitia sublata sunt, atque aliis revelata. Unde et cum circumduceretur, interfectio magna nimis per singulas civitates fieri perhibetur: quia ubicunque verbum ducebant fidei, gratia multiplicabatur conversionis. Et quia ubicunque praedicantant, inter eos qui credebant erant qui praedestinati ad aeternam vitam non erant, sequitur:
10. Pero por esto, que los azotios dicen: 'No permanezca el arca entre nosotros', puede designarse la perversidad de aquellos que, de los mismos gentiles, oyeron la palabra de la fe y, no estando para nada predestinados a la vida eterna, no quisieron creer. Por tanto, llevar en derredor el arca de Dios fue para los sátrapas, los santos predicadores, retirar de ellos la palabra de la verdad y revelar los misterios de la fe a los que eran dignos. Así pues, el arca fue llevada en derredor: porque los sacramentos de nuestra fe fueron quitados de la noticia de unos y revelados a otros. Por lo cual también, cuando era llevada en derredor, se relata que se hacía una mortandad muy grande por cada una de las ciudades: porque dondequiera que llevaban la palabra de la fe, se multiplicaba la gracia de la conversión. Y porque dondequiera que predicaban, entre los que creían había quienes no estaban predestinados a la vida eterna, sigue:


(Vers. 10, 11.) Miserunt arcam Dei in Accaron. Cumque venisset arca Dei in Accaron, exclamaverunt Accaronitae, dicentes: Miserunt ad nos arcam Dei, ut interficiat nos et populum nostrum. Miserunt ergo et congregaverunt omnes satrapas Philisthinorum, qui dixerunt: Dimittite arcam Domini in locum suum.
(Vers. 10, 11) Enviaron el arca de Dios a Ecrón. Y cuando el arca de Dios hubo llegado a Ecrón, exclamaron los ecronitas, diciendo: Han enviado a nosotros el arca de Dios, para matarnos a nosotros y a nuestro pueblo. Enviaron, pues, y congregaron a todos los sátrapas de los filisteos, los cuales dijeron: Despedid el arca del Señor a su lugar.


11. Satrapae, ut diximus, sancti praedicatores intelliguntur. Accaronitae, qui interpretantur steriles, Gentiles designant inconvertibiles. Qui nimirum praedicatores dimittendae arcae consilium tribuerunt, ut si salutem suam de divina praedicatione recusarent, fidelibus ad aeternam patriam cum sacramentis fidei tendentibus, non obsisterent. Locus namque arcae, divinorum videlicet sacramentorum ibi esse cognoscitur, ubi quidquid de omnipotente Deo nunc per Scripturarum mysterium dicitur, aperta postmodum nobis cognitione revelatur. Proprium quippe arcae locum cognoverat, qui dicebat: Videmus nunc per speculum in aenigmate, tunc autem facie ad faciem: nunc cognosco ex parte, tunc cognoscam, sicut et cognitus sum (I Cor. XIII, 12). Consilium itaque satraparum fuit, ut in locum suum reverti arcam Dei permitterent: ut videlicet, qui de verbi praedicatione nullum fidei fructum ferebant, eam saltem illis dimitterent, qui ex ea fructum sibi in aeternitate praepararent. Bene igitur, qui remittendae arcae consilium accipiunt, Accaronitae nominantur. Accaronitae quippe interpretantur steriles. Quia enim de audita fidei veritate, nullum credulitatis, aut boni operis fructum dederant, steriles erant. Tollendae ergo arcae principes consilium praebuerunt, sed a sterilibus; ut videlicet verbi Dei semen, quod in pessima terra germinare non poterat, terrae optimae servaretur, quae de hoc labore hiemis, in perenni vita fructum centesimum proferret aestatis. Et causam protinus relaxandae arcae ostendunt, cum praedicatores subdunt:
11. Los sátrapas, como hemos dicho, se entienden como los santos predicadores. Los ecronitas, que se traduce como 'estériles', designan a los gentiles inconvertibles. Los cuales predicadores sin duda dieron el consejo de despedir el arca para que, si rechazaban su salvación por la divina predicación, no estorbaran a los fieles que tienden a la patria eterna con los sacramentos de la fe. Pues el lugar del arca, a saber, de los divinos sacramentos, se reconoce que está allí donde todo lo que ahora se dice sobre Dios omnipotente por el misterio de las Escrituras, se revela después a nosotros por el conocimiento abierto. Pues había conocido el lugar propio del arca aquel que decía: 'Vemos ahora por un espejo en enigma, pero entonces cara a cara: ahora conozco en parte, pero entonces conoceré como soy conocido' (1 Cor. 13, 12). Así pues, el consejo de los sátrapas fue que permitieran que el arca de Dios volviera a su lugar: para que, a saber, quienes no daban ningún fruto de fe por la predicación de la palabra, al menos la dejaran para aquellos que de ella se prepararan fruto en la eternidad. Bien, por tanto, los que reciben el consejo de remitir el arca son llamados ecronitas. Pues ecronitas se traduce como 'estériles'. Porque de la verdad de la fe oída no habían dado ningún fruto de credulidad o de buena obra, eran estériles. Por tanto, los príncipes dieron el consejo de quitar el arca, pero de los estériles; para que, a saber, la semilla de la palabra de Dios, que no podía germinar en la peor tierra, se reservara para la tierra óptima, la cual, de este trabajo del invierno, diera fruto centuplicado de verano en la vida perenne. Y muestran enseguida la causa de liberar el arca, cuando los predicadores añaden:


(Vers. 11.) Ne interficiat nos cum populo nostro.
(Vers. 11) Para que no nos mate con nuestro pueblo.


12. Accaronitae clamaverunt: Miserunt arcam Dei ad nos, ut interficiat nos et populum nostrum. Satrapae consilium tribuunt, dicentes: Dimittite arcam Dei Israel, ut non interficiat nos cum populo nostro. Quis est populus, de quo satrapae, id est principes, dicunt: ut non interficiat nos cum populo nostro? Quis est populus, nisi populus Christianus? Dicunt ergo principes, Dimittite arcam Dei Israel, ut revertatur in locum suum. Quasi dicat hoc: Unde vos mori pertimescitis, nobis ad aeternae vitae meritum excercere non prohibeatis. Sed quod addunt: Ut non interficiat nos cum populo nostro, Gentilium quidem reproborum corda in errore suo per hanc responsionem confunduntur, dum inde se isti affirmarent mortem evadere, unde illi trepidarent mori. Arcam quoque Dei sancti praedicatores auferunt: quia dum contemptoribus spiritalia panduntur, ad damnationem indiscreti praedicatoris agitur, si eadem divina mysteria, non imitanda perfidis, sed irridenda, et concludenda deserantur. Nam quasi transferendae arcae non tam satrapae, quam satraparum Dominus praeceptum ponebat, dicens: Nolite sanctum dare canibus, neque ponatis margaritas ante porcos, ne conversi conculcent eas pedibus suis (Matth. VII, 6). Hinc iterum dicit: Si persecuti vos fuerint in una civitate, fugite in aliam (Matth. X, 23). Arcam itaque, ne moriantur, auferunt: quia contemptoribus idcirco spiritualia abscondunt, ne de eorum contemptu ii qui temere ea proferunt, ex indiscretione puniantur. Sed quia Accaronitis arca praecipitur dimitti, hoc profecto insinuat, quod praemisi: quia tempore persecutionis sanctorum praedicatorum exhortatio facta est, ut ipsi crederent; aliquando autem, ut si ipsi vitae verbum non reciperent, illud recipientibus non obstarent: et si ipsi tormentorum metu, salutis viam non arriperent, eis impedimento non essent, qui ad regna coelestia festinare nec minis, nec poenis destitissent. Sequitur:
12. Los ecronitas clamaron: 'Han enviado el arca de Dios a nosotros, para matarnos a nosotros y a nuestro pueblo'. Los sátrapas dan el consejo diciendo: 'Despedid el arca del Dios de Israel, para que no nos mate con nuestro pueblo'. ¿Quién es el pueblo del cual los sátrapas, es decir, los príncipes, dicen: 'para que no nos mate con nuestro pueblo'? ¿Quién es el pueblo, sino el pueblo cristiano? Dicen, pues, los príncipes: 'Despedid el arca del Dios de Israel, para que vuelva a su lugar'. Como si dijera esto: De donde vosotros teméis morir, no nos prohibáis a nosotros ejercitarnos para el mérito de la vida eterna. Pero lo que añaden: 'Para que no nos mate con nuestro pueblo', los corazones de los gentiles réprobos se confunden ciertamente en su error por esta respuesta, mientras estos afirmaban que escapaban de la muerte de donde aquellos temblaban de morir. También los santos predicadores quitan el arca de Dios: porque mientras se abren las cosas espirituales a los despreciadores, se obra para la condenación del predicador indiscreto si los mismos divinos misterios son abandonados no para ser imitados por los pérfidos, sino para ser escarnecidos y concluidos. Pues como para el traslado del arca no tanto los sátrapas como el Señor de los sátrapas ponía el precepto diciendo: 'No deis lo santo a los perros, ni pongáis vuestras perlas ante los cerdos, no sea que se vuelvan y las pisoteen con sus pies' (Mat. 7, 6). De aquí dice de nuevo: 'Si os persiguen en una ciudad, huid a otra' (Mat. 10, 23). Así pues, quitan el arca para no morir: porque ocultan las cosas espirituales a los despreciadores por esta razón, para que por el desprecio de ellos no sean castigados por indiscreción los que temerariamente las proferían. Pero porque se manda despedir el arca ante los ecronitas, esto ciertamente insinúa lo que prometí: que en tiempo de persecución se hizo la exhortación de los santos predicadores para que ellos mismos creyeran; pero a veces, para que si ellos mismos no recibían la palabra de vida, no estorbaran a los que la recibían: y si ellos mismos, por el miedo a los tormentos, no tomaban el camino de la salvación, no fueran impedimento para aquellos que no habían dejado de apresurarse a los reinos celestiales ni por amenazas ni por penas. Sigue:


(Vers. 12.) Fiebat enim timor mortis in singulis urbibus, et gravissima valde manus Domini.
(Vers. 12) Pues había temor de muerte en cada una de las ciudades, y muy gravísima la mano del Señor.


(Vers. 12.) Viri quoque, qui mortui non fuerant, percutiebantur in secretiori parte natium: et ascendebat ululatus uniuscujusque civitatis in coelum.
(Vers. 12) También los hombres que no habían muerto, eran heridos en la parte más secreta de las nalgas: y subía el alarido de cada una de las ciudades al cielo.


13. De natium quidem percussione, quia superius diximus, dicendum hic non esset, si hic aliud quam ibi nequaquam diceretur. Quid est ergo, quod dicit: Viri quoque, qui mortui non fuerant, percutiebantur? Numquid vero ii, qui mortui fuerant, morderi iterum pro arcae poena debuerunt? Sed et cum percussorum clamor in coelum ascendisse dicitur, satis ostendi poterat, quia de vivis, et non de mortuis diceretur. Neque enim in coelum ascendere clamor poterat virorum mortuorum. Sed quia percussionem natium superius retulimus ad cognitionem peccatorum, sunt profecto viri, qui non sunt mortui. Viri quippe sunt, qui pro aeterna vita quam appetunt, agere fortia decreverunt. Sed viri adhuc non sunt mortui, qui agere magna deliberant, et tamen ad dolorem compunctionis mala praeterita nequaquam pensant. Mordentur ergo a muribus, ut moriantur: quia in quibus nequiter ceciderunt, recolunt, et pro praeteritis actibus se promereri aeternae vitae amissionem credunt. Quia ergo viri sunt, de Dei misericordia non desperant: et quia mordentur, ut moriantur, de eo quod magni esse incipiunt, se non exaltant.
13. Sobre la percusión de las nalgas, porque ya lo dijimos arriba, no habría que decirlo aquí si aquí no se dijera nada distinto de allí. ¿Qué es, pues, lo que dice: 'También los hombres que no habían muerto, eran heridos'? ¿Acaso los que habían muerto debieron ser mordidos de nuevo por la pena del arca? Pero también cuando se dice que el clamor de los heridos subió al cielo, se pudo mostrar suficientemente que se decía de los vivos, y no de los muertos. Pues no podía subir al cielo el clamor de los hombres muertos. Pero porque la percusión de las nalgas la referimos arriba al conocimiento de los pecados, son ciertamente hombres los que no están muertos. Pues son hombres los que por la vida eterna que desean, han decretado obrar valientemente. Pero todavía no son hombres muertos los que deliberan obrar grandes cosas, y sin embargo de ningún modo sopesan los males pasados para el dolor de la compunción. Son mordidos, pues, por los ratones para que mueran: porque recuerdan en qué cosas cayeron inicuamente, y por sus actos pasados creen que merecen la pérdida de la vida eterna. Porque, por tanto, son hombres, no desesperan de la misericordia de Dios: y porque son mordidos para que mueran, no se exaltan por aquello en lo que comienzan a ser grandes.


14. Quorum profecto clamor in coelum ascendit quia omnipotens Deus conversorum gemitus clementer accipit. Et quia in tempore conversionis Gentium magnus erat ad fidem concursus, non ab aliqua una, sed a pluribus civitatibus clamor ascendisse perhibetur. Unde et in persona universalis Ecclesiae propheta deprecatur, dicens: Intende orationi meae, a finibus terrae ad te clamavi (Psal. LX, 2, 3). Et in coelum ascendisse clamorem a finibus terrae clamantis ostendens, ait: Exaudivit de templo sancto suo vocem meam, et clamor meus in conspectu ejus introivit in aures ejus (Psal. XVII, 7). Cum ergo unaquaeque civitas in coelum clamasse dicitur, universalis poenitentia conversionis commendatur.
14. El clamor de los cuales ciertamente sube al cielo porque Dios omnipotente recibe clementemente los gemidos de los conversos. Y porque en el tiempo de la conversión de los gentiles hubo una gran concurrencia a la fe, se relata que el clamor subió no de alguna sola, sino de muchas ciudades. Por lo cual también en la persona de la Iglesia universal el profeta suplica diciendo: 'Atiende a mi oración, desde los confines de la tierra clamé a ti' (Sal. 60, 2, 3). Y mostrando que el clamor del que clama desde los confines de la tierra subió al cielo, dice: 'Escuchó desde su santo templo mi voz, y mi clamor en su presencia entró en sus oídos' (Sal. 17, 7). Cuando, por tanto, se dice que cada ciudad clamó al cielo, se encomienda la penitencia universal de la conversión.


14. Quorum profecto clamor in coelum ascendit quia omnipotens Deus conversorum gemitus clementer accipit. Et quia in tempore conversionis Gentium magnus erat ad fidem concursus, non ab aliqua una, sed a pluribus civitatibus clamor ascendisse perhibetur. Unde et in persona universalis Ecclesiae propheta deprecatur, dicens: Intende orationi meae, a finibus terrae ad te clamavi (Psal. LX, 2, 3). Et in coelum ascendisse clamorem a finibus terrae clamantis ostendens, ait: Exaudivit de templo sancto suo vocem meam, et clamor meus in conspectu ejus introivit in aures ejus (Psal. XVII, 7). Cum ergo unaquaeque civitas in coelum clamasse dicitur, universalis poenitentia conversionis commendatur. Quod si percussio ad conversionem, clamor autem refertur ad divinae laudis devotionem; hoc profecto in mysteriis Scripturarum legimus, quod videmus. In Dei namque omnipotentis laudibus unaquaeque civitas clamat: quia Redemptoris praeconia orbis universus nequaquam tacet; quam non absconse praedicat, sed ineffabilis laetitiae jubilatione collaudat. Quid enim aliud, quam universas civitates ad clamorem cohortabatur, qui dicebat: Omnes Gentes, plaudite manibus, jubilate Deo in voce exsultationis, quoniam Deus summus et terribilis, et rex magnus super omnes deos (Psal. XLVI, 2, 3). Hinc iterum admonens, ait: Jubilate Deo omnis terra, servite Domino in laetitia (Psal XCIX, 2). Hinc rursum, tam plagam mordentium murium, quam clamorem civitatum exprimit, dicens: Commoveatur a facie ejus universa terra, dicite in Gentibus, quia Dominus regnavit (Psal. XCV, 9, 10). Praemiserat enim: Cantate Domino canticum novum, cantate Domino omnis terra (Ibid. 1). Commotio quippe terrae pertinet ad dolorem poenitentiae: cantare Domino, sive annuntiare in Gentibus quia Dominus regnavit, ad studium praedicationis, et ad devotionem divinae laudis. Uniuscujusque civitatis clamor in coelum ascendit: quia in universo orbe tam praedicationis veritas, quam devotionum laudes a fidelibus sanctae Ecclesiae declamatur.
14. El clamor de los cuales ciertamente sube al cielo porque Dios omnipotente recibe clementemente los gemidos de los conversos. Y porque en el tiempo de la conversión de los gentiles hubo una gran concurrencia a la fe, se relata que el clamor subió no de alguna sola, sino de muchas ciudades. Por lo cual también en la persona de la Iglesia universal el profeta suplica diciendo: 'Atiende a mi oración, desde los confines de la tierra clamé a ti' (Sal. 60, 2, 3). Y mostrando que el clamor del que clama desde los confines de la tierra subió al cielo, dice: 'Escuchó desde su santo templo mi voz, y mi clamor en su presencia entró en sus oídos' (Sal. 17, 7). Cuando, por tanto, se dice que cada ciudad clamó al cielo, se encomienda la penitencia universal de la conversión. Que si la percusión se refiere a la conversión, y el clamor a la devoción de la alabanza divina; esto ciertamente leemos en los misterios de las Escrituras, lo que vemos. Pues en las alabanzas de Dios omnipotente cada ciudad clama: porque el orbe entero de ningún modo calla los pregones del Redentor; al cual no predica ocultamente, sino que lo alaba con el júbilo de una alegría inefable. Pues ¿a qué otra cosa que a las ciudades universales exhortaba al clamor aquel que decía: 'Todas las gentes, aplaudid con las manos, jubilad a Dios con voz de exultación, porque Dios es sumo y terrible, y rey grande sobre todos los dioses' (Sal. 46, 2, 3). De aquí de nuevo amonestando, dice: 'Jubilad a Dios toda la tierra, servid al Señor con alegría' (Sal. 99, 2). De aquí de nuevo, expresa tanto la plaga de los ratones mordedores como el clamor de las ciudades, diciendo: 'Conmuévase ante su faz toda la tierra, decid en las gentes que el Señor reinó' (Sal. 95, 9, 10). Pues había dicho antes: 'Cantad al Señor cántico nuevo, cantad al Señor toda la tierra' (Ibíd. 1). Pues la conmoción de la tierra pertenece al dolor de la penitencia: cantar al Señor, o anunciar en las gentes que el Señor reinó, al estudio de la predicación y a la devoción de la alabanza divina. El clamor de cada ciudad sube al cielo: porque en el universo orbe tanto la verdad de la predicación como las alabanzas de las devociones son declamadas por los fieles de la Santa Iglesia.



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

(I Reg. VI, 1.) Fuit ergo arca Domini in regione Philisthinorum septem mensibus.
(I Rey. 6, 1) Estuvo, pues, el arca del Señor en la región de los filisteos siete meses.


1. Quid septem menses isti, nisi totam vitae praesentis prolixitatem designant? Quanquam Azotii et Accaronitae clamarent, Circumducatur arca Dei Israel, et non maneat arca Dei apud nos: veritate tamen sanctae historiae dicitur, quod in typo sanctae Ecclesiae cognoscamus, quia in regione Philisthinorum arca Dei septem mensibus fuit. Non ergo malorum et impiorum hominum voluntas, sed Dei dispensatio in salute Gentilium adimpleta est. Jam quidem de gentilitate sublati sunt impii, jam mortui sunt, qui Christi confessores persequebantur, et tamen arca Dei a Philisthinorum regione non tollitur: quia divina sacramenta apud Gentes, sancti Spiritus poculo debriatas, per studiosam sollicitudinem reservantur. Bene autem dicitur septem mensibus, quia sanctarum Scripturarum mysteria usque in mundi finem cum Christi fidelibus perdurabunt. Sed quisquis ejusdem sanctae Scripturae mysteria per gratiam intimae charitatis apprehendit, non de loco, in quo temporaliter arca dimittitur, sed de eo, in quo aeternaliter sistitur, sollicitus fuit. Quare et subditur:
1. ¿Qué son estos siete meses sino que designan toda la prolijidad de la vida presente? Aunque los azotios y los ecronitas clamaran: 'Sea llevada en derredor el arca del Dios de Israel', y 'no permanezca el arca de Dios entre nosotros'; sin embargo por la verdad de la santa historia se dice, lo que reconocemos en el tipo de la Santa Iglesia, que el arca de Dios estuvo en la región de los filisteos por siete meses. No, pues, la voluntad de los hombres malos e impíos, sino la dispensación de Dios en la salvación de los gentiles se cumplió. Ya ciertamente han sido quitados de la gentilidad los impíos, ya han muerto los que perseguían a los confesores de Cristo, y sin embargo el arca de Dios no es quitada de la región de los filisteos: porque los divinos sacramentos se reservan por medio de la estudiosa solicitud entre los gentiles, embriagados con el cáliz del Espíritu Santo. Pero bien se dice 'siete meses', porque los misterios de las Sagradas Escrituras perdurarán con los fieles de Cristo hasta el fin del mundo. Pero quienquiera que aprehende los misterios de la misma Sagrada Escritura por la gracia de la caridad íntima, no estuvo solícito por el lugar en el que temporalmente se deja el arca, sino por aquel en el que eternamente se coloca. Por lo cual también se añade:


(Vers. 2.) Et vocaverunt Philisthaei sacerdotes, et divinos dicentes: Quid faciemus de arca Dei? Indicate nobis. Et quomodo remittamus eam in locum suum.
(Vers. 2) Y llamaron los filisteos a los sacerdotes y a los adivinos diciendo: ¿Qué haremos con el arca de Dios? Indicadnos. Y cómo la remitiremos a su lugar.


3. Quidnam est arca vacua, nisi divina scientia sine bona operatione? Vacuam namque arcam remittere, est de cognitione spiritualium sacramentorum fructum boni operis nullum ferre. Vacua ergo arca remittitur, cum mens ad fidem venientis, ad aeternam Dei contemplationem jam transire desiderat, et tamen in hac vita bonis operibus insudare nequaquam curat. Praedicatorum ergo voce praecipitur, ut arca cum dimittitur, vacua non relaxetur, ut, si bona opera, quisquis fidelis est, non multiplicat, ad aeternam Dei omnipotentis cognitionem, quod transiturus sit, confidere non praesumat.Â 145Â
3. ¿Qué es el arca vacía, sino la ciencia divina sin el buen obrar? Pues remitir el arca vacía es no dar ningún fruto de buena obra por el conocimiento de los sacramentos espirituales. El arca se remite vacía, pues, cuando la mente de quien viene a la fe desea ya pasar a la eterna contemplación de Dios, y sin embargo no cuida en absoluto de afanarse en buenas obras en esta vida. Por lo tanto, por la voz de los predicadores se prescribe que, cuando el arca sea enviada, no se suelte vacía, para que, si cualquiera que es fiel no multiplica las buenas obras, no presuma confiar en que ha de pasar al eterno conocimiento de Dios omnipotente.Â 145Â


Vacua autem arca non dimittitur, si illud ei pro peccato redditur, quod debetur. Quid est quod pro peccato debetur arcae, nisi afflictio devotae poenitentiae? Quo in loco notandumÂ Â est, quia eis loquitur qui a muribus morsi sunt. Qui enim sunt morsi a muribus, nisi qui in fidei catholicae illuminatione positi, ante ejusdem fidei cognitionem, sive post, prava egisse se recolunt? Nam qui ante gratiam regenerationis nulla crimina admisit, et regenerationis donum digna conversatione retinuit, arcae quidem debet, sed ei pro peccato non debet. Cognitione quidem divini eloquii, boni operis reddere fructum cogitur, sed ad poenitentiae satisfactionem ex scelerum, quae respuit, debito non urgetur. Qui ergo mordentur adhuc, debitum arcae pro peccato reddant; ut pro criminum memoria, humilem poenitentiae oblationem omnipotenti Deo restituant. Et tunc quidem curantur; quia tum conscientiae vulnus obducitur, cum afflicta mens perÂ Â poenitentiam ad sperandae veniae securitatem relevatur. Tunc etiam sciunt, quare manus Domini non recedat ab eis: quia tunc utilitatem compunctionis, seu afflictae carnis bonum intelligunt, cum de fiducia divinae indulgentiae ineffabiliter laetantur. Quid est enim dolor poenitentiae, nisi plagae molestia ex daemonum percussione? Nam quasi in dolore plagae adhuc acriter pungentis suspirabat conversus ille, cum diceret:Â Conversus sum in aerumna mea, dum configitur spinaÂ (Psal. XXXI, 4). Quid enim aerumna, nisi afflictionem insinuat poenitentiae? Sed in eadem aerumna conversum se asserit, dum spinae confixuram sentit. Quasi dicat: Dum recordatione flagitii mordeor, arcae debitum reddere non desisto. Spina quippeÂ Â configitur, dum per omnipotentis Dei dispensationem, ad lacrymas conversorum anima criminum recordatione inflammatur. Et arcae debitum solvitur, quando jam pro qualitate criminis, mensura extenditur lamentationis: cum post diuturnas lacrymas afflictae diu menti, interni solatii lux infunditur, atque a percussionis intimae pondere divino dono levigatur: cum jam purgatae menti per gratiam suae inspirationis omnipotens Deus appropiat, atque ex fiducia consecutae indulgentiae eam exhilarat, quam ei ex praesentiae suae gratia subministrat. Quasi enim de percussione tunc sanatur, cum per refusae indulgentiae: gratiam magnitudo doloris de poenitentis afflicta mente removetur.
Pero el arca no se deja ir vacía si se le devuelve por el pecado aquello que se le debe. ¿Qué es lo que se le debe al arca por el pecado, sino la aflicción de la penitencia devota? En este lugar debe notarse que habla a aquellos que han sido mordidos por ratones (*muribus*). Pues, ¿quiénes son los mordidos por ratones, sino aquellos que, situados en la iluminación de la fe católica, recuerdan haber cometido acciones depravadas antes o después del conocimiento de esa misma fe? Pues el que antes de la gracia de la regeneración no admitió crímenes, y conservó el don de la regeneración con una conducta digna, debe ciertamente al arca, pero no le debe por el pecado. Por el conocimiento de la divina palabra, se ve obligado a devolver el fruto de la buena obra, pero no se le urge a la satisfacción de la penitencia por la deuda de los crímenes que rechazó. Aquellos, pues, que aún son mordidos, devuelvan la deuda del arca por el pecado; para que, por el recuerdo de sus crímenes, restituyan a Dios omnipotente una humilde ofrenda de penitencia. Y entonces ciertamente se curan; porque entonces se cubre la herida de la conciencia, cuando la mente afligida se eleva por la penitencia a la seguridad del perdón esperado. Entonces también saben por qué la mano del Señor no se aparta de ellos: porque entonces comprenden la utilidad de la compunción, o el bien de la carne afligida, cuando se alegran inefablemente por la confianza de la indulgencia divina. ¿Qué es, en efecto, el dolor de la penitencia, sino la molestia de la herida por el golpe de los demonios? Pues como en el dolor de una herida que aún pincha agudamente, suspiraba aquel convertido al decir:Â *Me he vuelto en mi angustia, mientras se clava la espina*Â (Sal. XXXI, 4). ¿Qué insinúa, pues, la angustia, sino la aflicción de la penitencia? Pero afirma que se ha vuelto en la misma angustia, mientras siente la clavadura de la espina. Como si dijera: Mientras soy mordido por el recuerdo de mi ignominia, no ceso de devolver la deuda del arca. La espina se clava, ciertamente, cuando por la dispensación de Dios omnipotente, el alma de los convertidos se inflama en lágrimas por el recuerdo de sus crímenes. Y se paga la deuda del arca cuando, según la calidad del crimen, se extiende la medida de la lamentación: cuando tras prolongadas lágrimas se infunde la luz del consuelo interno en la mente afligida por mucho tiempo, y es aliviada por el don divino del peso de la herida íntima: cuando Dios omnipotente se acerca ya a la mente purificada por la gracia de su inspiración, y la alegra por la confianza de la indulgencia obtenida, que le suministra por la gracia de su presencia. Pues es entonces curada, por así decirlo, de la herida, cuando por la gracia de la indulgencia derramada se quita la magnitud del dolor de la mente afligida del penitente.


4. Unde et is, qui in aerumna convertebatur, dumÂ Â configeretur spina, in eodem psalmo omnipotentem Deum curationis suae auctorem laetanter alloquitur, dicens:Â Tu es mihi refugium a pressura, quae circumdedit me, exsultatio meaÂ (Psalm. XXXI, 7). Pressuram quippe vocat gravissimam valde manum Domini. De qua percussione gravissimae manus etiam Paulus loquitur, dicens:Â Ipse enim spiritus pro nobis postulat gemitibus inenarrabilibusÂ (Rom. VIII, 26). Qui ergo a pressura invenisse Domini refugium, et exsultationem insinuat, ab interni doloris percussione, gaudio divinae indulgentiae curatum se esse manifestat. Hinc item dolens adhuc confitetur, dicens:Â Tibi soli peccavi, et malum coram te feciÂ (Psal. L, 6). Sed quia de curatione praesumit, insinuans, ait:Â Auditui meo dabis gaudium et laetitiam, et exsultabunt ossa humiliataÂ Â (Ibid., 7). Debitum ergo arcae redditur pro peccato, cum peccatores ex Scripturae sacrae cognitione affliguntur, et cruciatu tergere culpas satagunt, quas carnis delectatione traxerunt. Curantur autem, quando jam expleta mensura afflictionis, ad fiduciam divinae indulgentiaeÂ 146Â per auxilium relevantur interni solatii. Unde et Psalmista loquitur, dicens:Â Cibabis nos pane lacrymarum, et potum dabis nobis in lacrymis in mensuraÂ (Psal. LXXIX, 6). Lacrymarum quippe potus ad mensuram dat: quia profecto peccator, etsi ex interna Dei aspiratione pro culpa compungitur, ex eadem compunctionis afflictione eodem consolante relevatur. Unde et per Moysen Dominus dicit:Â Ego occidam, et ego vivere faciam: percutiam, et ego sanaboÂ (Deut. XXXII, 39). Percutit namque, etÂ Â sanat: quia quos per compunctionem sauciat, per indulgentiae securitatem curat. Bene itaque curatis jam dicitur:Â Et scietis, quare manus ejus non recedat a vobis. Nam antequam curet, quare manus Domini ab eis non recedat, scire non possunt: quia tunc poenitentiae bonum intelligunt, cum in purificato jam corde sancti Spiritus gratiam recognoscunt, et divinae indulgentiae dona concupiscunt, de quibus ineffabili exsultatione gratulantur. Nam curantis jam manus Domini causam, qua ab afflictione non recesserat, eos scisse conspexerat, qui percussorum exsultationes exprimit, Deo loquens et dicens:Â Repleti sumus mane misericordia tua, exsultavimus et delectati sumus pro diebus, quibus nos humiliasti, annisÂ Â quibus vidimus malaÂ (Psal. LXXXIX, 14, 15). Velut enim in nocte poenitentiae luctum exceperant, qui mane, videlicet divinae dignationis apparente claritate, se repletos misericordia congaudebant, qui se delectatos pro diebus, in quibus humiliati fuerant, asserunt: per donum curationis, gravitatem manus Domini, quare ab eis non recesserat, scire demonstrantur. Sed quia a principibus adhuc per consilium dicitur, ut quod debetur pro peccato arcae reddatur; et quid sit illud quod debetur, non exponitur, adjunctum est:
4. De donde también aquel que se convertía en su angustia mientras se le clavaba la espina, en el mismo salmo se dirige gozosamente a Dios omnipotente, autor de su curación, diciendo:Â *Tú eres para mí refugio de la opresión que me ha rodeado, exultación mía*Â (Sal. XXXI, 7). Llama, pues, "opresión" a la mano del Señor, que es muy pesada. De esta herida de la pesadísima mano habla también Pablo, diciendo:Â *Pues el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables*Â (Rom. VIII, 26). Aquel, pues, que insinúa haber hallado de la opresión refugio del Señor, y exultación, manifiesta que de la herida del dolor interno ha sido curado por el gozo de la indulgencia divina. De aquí que, todavía doliéndose, confiese diciendo:Â *Contra Ti solo pequé, e hice el mal ante Ti*Â (Sal. L, 6). Pero porque presume de la curación, insinuando, dice:Â *A mi oído darás gozo y alegría, y exultarán los huesos humillados*Â Â (Ibíd., 7). Se devuelve, pues, la deuda del arca por el pecado, cuando los pecadores, por el conocimiento de la sagrada Escritura, se afligen y se esmeran en limpiar con el suplicio las culpas que contrajeron por el deleite de la carne. Pero se curan cuando, cumplida ya la medida de la aflicción, son aliviados hacia la confianza de la indulgencia divinaÂ 146Â por el auxilio del consuelo interno. De donde también el Salmista habla diciendo:Â *Nos alimentarás con pan de lágrimas, y nos darás de beber en lágrimas con medida*Â (Sal. LXXIX, 6). En efecto, da la bebida de las lágrimas con medida: porque ciertamente el pecador, aunque por la inspiración interna de Dios es compungido por la culpa, por la misma aflicción de la compunción es aliviado por el mismo que le consuela. De donde también por Moisés el Señor dice:Â *Yo mataré, y Yo haré vivir: heriré, y Yo sanaré*Â (Deut. XXXII, 39). Pues hiere y sana: porque a quienes llagaba por la compunción, los cura por la seguridad de la indulgencia. Con razón, pues, se dice a los que ya han sido curados:Â *Y sabréis por qué su mano no se aparta de vosotros.* Pues antes de que cure, no pueden saber por qué la mano del Señor no se aparta de ellos: porque entonces comprenden el bien de la penitencia cuando reconocen la gracia del Espíritu Santo en un corazón ya purificado, y desean los dones de la indulgencia divina, por los cuales dan gracias con inefable exultación. Pues había visto que quienes ya estaban siendo curados conocían la causa de la mano del Señor, por la cual no se había apartado de la aflicción, aquel que expresa las exultaciones de los heridos, hablando a Dios y diciendo:Â *Hemos sido llenados por la mañana con Tu misericordia, exultamos y nos deleitamos por los días en que nos humillaste, los años en que vimos males*Â (Sal. LXXXIX, 14, 15). Como si en la noche de la penitencia hubieran recibido el luto, los que por la mañana, a saber, al aparecer la claridad de la dignación divina, se regocijaban de estar llenos de misericordia, y afirmaban haberse deleitado por los días en que habían sido humillados: por el don de la curación, se demuestra que conocen la gravedad de la mano del Señor, por qué no se había apartado de ellos. Pero porque todavía los príncipes dicen por consejo que lo que se debe por el pecado se devuelva al arca; y no se expone qué es aquello que se debe, se añade:


(Vers. 4, 5.)Â Qui respondentes dixerunt: Quid est quod pro delicto reddere debeamus? Responderunt illi: Juxta numerum provinciarum Philisthiim quinque anos aureos facietis, et quinque mures: quia plaga una fuitÂ Â vobis et satrapis vestris. Facietisque similitudines anorum vestrorum, et similitudines murium, qui demoliti sunt terram, et dabitis Deo Israel gloriam, si forte relevet manum suam a vobis, et a diis vestris, et a terra vestra.
(Vers. 4, 5.)Â Quienes respondiendo dijeron: ¿Qué es lo que debemos devolver por el delito? Ellos les respondieron: Según el número de las provincias de los filisteos, haréis cinco anos de oro, y cinco ratones: porque una sola plaga hubo sobre vosotros y sobre vuestros sátrapas. Y haréis semejanzas de vuestros anos, y semejanzas de los ratones que han demolido la tierra, y daréis gloria al Dios de Israel, por si acaso alivia su mano de vosotros, y de vuestros dioses, y de vuestra tierra.


5. Quid est, quod quinque anorum similitudines, et totidem similitudines murium, juxta provinciarum numerum, fieri jubentur, et sic arcae debitum solvitur? Haec profecto, si more Judaico secundum litterae vilitatem pensantur, non solum despicienda sunt, sed nec auditu digna. Quae profecto digne accipit, qui quo viliora per litterae sonum audit, eo ea per spiritalem significationem utiliora esse intelligit. Nam sanctus Spiritus, quo inspirante tota haec sacra historia scribitur, nunquam tam vilia promeret, si inÂ Â hujus vilitatis arcano magna quaedam, et pretiosa valde mysteria non signaret. Unde doctor egregius fatetur, dicens:Â Omnia in figura contingebant illis; scripta sunt autem propter nos, in quos fines saeculorum deveneruntÂ (I Cor. X, 11). Eo igitur per spiritum altius requirenda sunt, quo in exposita velut carne litterae vile cernitur quod loquuntur. Quae ergo sunt anorum similitudines, quae murium imagines? Et quia haec tam ad tentantia daemonia, quam ad membra peccatorum fetoribus exposita, superius retulimus, similitudines anorum et murium, qua significatione deaurantur? Sed profecto tunc arcae debitum pro peccato bene solvitur, si anorum et murium similitudines ex auro fabricentur.
5. ¿Qué es el que se manden hacer cinco semejanzas de anos (*anorum*), y otras tantas semejanzas de ratones, según el número de las provincias, y que así se pague la deuda del arca? Estas cosas, ciertamente, si se consideran a la manera judía según la bajeza de la letra, no solo son despreciables, sino que ni siquiera son dignas de oírse. Las recibe dignamente, en efecto, quien cuanto más bajas las oye por el sonido de la letra, tanto más comprende que son más útiles por su significación espiritual. Pues el Espíritu Santo, por cuya inspiración se escribe toda esta sagrada historia, nunca produciría cosas tan bajas si no significara en el secreto de esta bajeza ciertos misterios grandes y muy preciosos. De donde el egregio doctor confiesa diciendo:Â *Todas estas cosas les sucedían en figura; pero han sido escritas para nosotros, sobre quienes han llegado los fines de los siglos*Â (I Cor. X, 11). Por lo tanto, han de ser buscadas más profundamente por el Espíritu cuanto más bajo se ve lo que dicen en la expuesta carne, por así decirlo, de la letra. ¿Qué son, pues, las semejanzas de los anos, qué las imágenes de los ratones? Y porque estas cosas las hemos referido arriba tanto a los demonios tentadores como a los miembros de los pecadores expuestos a los fétidos olores, ¿con qué significación se doran las semejanzas de los anos y de los ratones? Pero ciertamente la deuda del arca por el pecado se paga bien entonces si las semejanzas de los anos y de los ratones se fabrican de oro.


In ani quippe similitudine emittendiÂ 147Â fetoris membrum cernitur:Â Â et tamen, quia similitudo, non veritas est, fetore jam nullo maculatur. And because it is made of gold, this indeed insinuates: that the appearance of deformity is changed from the splendor of beauty. Peccator ergo conversus ani similitudinem facit, cum quibus peccati fetoribus membra sua deposuerat, ad memoriam ducit. Ani ergo similitudinem fabricare, est membrorum suorum nuper peccantium turpitudinem poenitenti corde recolere. Non itaque anum, sed ani similitudinem fabricat, qui et a peccati fetoribus membra abluit, et eadem membra, quibus peccatis subdiderit, recolere non omittit. And indeed, the likeness of the anus is seen to be made from gold, because the foulnesses of sins are worn away unto the price of eternal salvation. Vel fortasseÂ Â memorando similitudines anorum fiunt, flendo deaurantur: quia et recolendo, quae fecimus, fingimus: et dum commissa attentius lugemus, in justitiae splendorem membra deauramus. Anorum ergo similitudo, non veritas cernitur, quia tunc peccator suae deformitatis ignominiam respicit, cum prava opera non solum committendo non exercet, sed etiam in praeterito se commisisse vehementer dolet. Quinque autem ani fieri jubentur, quia universalis omnium Gentilium satisfactio imperatur. Unde et caute notatum est:Â Juxta numerum provinciarum Philisthiim. Quare enim quinque sunt Philisthinorum provinciae, nisi quia carnalis vita Gentilium designatur? Quia enim quinque sensus corporis non ad laudem Creatoris, sed ad carnalem vitam contulit, per quinariumÂ Â numerum Philisthinorum provinciae exprimuntur. Quinque anos aureos praecipiuntur ut faciant, ut de omnibus compungantur sensibus: et quia omnes peccaverunt, ideo ad supernae vitae claritatem membra omnia redigant, quae per oblectamenta carnis omnimoda polluerunt sorde flagitii. In auro quippe supernae conversationis fulgor ostenditur, quia per Joannem de superna civitate dicitur:Â Ipsa vero civitas aurum munaum, similis vitro mundoÂ (Apoc. XXI, 18). Membra igitur deaurantur, cum corpus terrena et coenosa concupiscentiarum foeditate deforme, in splendorem commutatur aeternae vitae: cum videlicet per sanctae conversationis pulchritudinem radiat, quod in appetitu mundanae delectationis peccatorum fetore sordebat. Ad istam namque deaurationem beatus Paulus auditores suos admonebat, dicens:Â SicutÂ Â exhibuistis membra vestra servire immunditiae, et iniquitati ad iniquitatem, ita exhibeatis membra vestra servire justitiae in sanctificationemÂ (Rom. VI, 19). Et quasi ad anorum similitudines eos respicere compellens, intulit, dicens:Â Quem ergo fructum habuistis in illis, in quibus nunc erubescitis? Nam finis illorum mors. Anorum ergo similitudines ad ruborem fiunt: quia profecto foeditatis nostrae maculas ad memoriam ducimus, ut de eisdem maculis confundamur. But they are gilded for security: because surely while we cover our deformity with the clarity of supernal life, we await the discussion of the divine examination with a certain security.
En la semejanza del ano (*ani*) se ve el miembro para emitir elÂ 147Â fétido olor:Â Â y sin embargo, porque es semejanza, no verdad, ya no se mancha con ningún fétido olor. Y porque se hace de oro, esto ciertamente insinúa que la apariencia de la deformidad se cambia por el esplendor de la hermosura. Por lo tanto, el pecador convertido hace una semejanza de un ano cuando trae a la memoria con qué fétidos olores de pecado había dejado sus miembros. Por lo tanto, fabricar una semejanza de un ano es recordar con corazón penitente la torpeza de sus miembros recientemente pecadores. No fabrica, pues, el ano, sino la semejanza del ano, quien tanto lava sus miembros de los fétidos olores del pecado como no omite recordar esos mismos miembros que había sometido a los pecados. Y ciertamente se ve que la semejanza del ano se hace de oro porque las torpezas de los pecados se desgastan para el precio de la salvación eterna. O tal vez recordando se hacen las semejanzas de los anos, llorando se doran: porque tanto recordando lo que hicimos, las forjamos; como mientras lloramos más atentamente lo cometido, doramos los miembros con el esplendor de la justicia. Se ve, pues, la semejanza de los anos, no la verdad, porque entonces el pecador mira hacia atrás la ignominia de su deformidad cuando no solo no ejercita las obras depravadas cometiéndolas, sino que también le duele vehementemente haberlas cometido en el pasado. Se mandan hacer cinco anos, además, porque se ordena la satisfacción universal de todos los gentiles. De donde también se ha notado con cautela:Â *Según el número de las provincias de los filisteos.* ¿Por qué, en efecto, son cinco las provincias de los filisteos, sino porque se designa la vida carnal de los gentiles? Porque puso los cinco sentidos del cuerpo no para alabanza del Creador, sino para la vida carnal, por el número quinario se expresan las provincias de los filisteos. Se manda que hagan cinco anos de oro para que se compunjan por todos los sentidos: y porque todos pecaron, por lo tanto reduzcan todos los miembros a la claridad de la vida superna, los cuales mancharon con toda clase de suciedad de ignominia por los deleites de la carne. En el oro, ciertamente, se muestra el fulgor de la conversación superna, porque se dice por Juan sobre la ciudad superna:Â *La ciudad misma era de oro puro, semejante al vidrio puro*Â (Apoc. XXI, 18). Se doran, pues, los miembros cuando el cuerpo, deformado por la torpeza terrena y cenagosa de las concupiscencias, se cambia en el esplendor de la vida eterna: cuando, a saber, brilla por la hermosura de la santa conversación lo que en el apetito del deleite mundano estaba sucio por el fétido olor de los pecados. A ese dorado amonestaba el bienaventurado Pablo a sus oyentes diciendo:Â *ComoÂ Â ofrecisteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad para la iniquidad, así ofreced vuestros miembros para servir a la justicia para la santificación*Â (Rom. VI, 19). Y como obligándolos a mirar hacia las semejanzas de los anos, introdujo diciendo:Â *¿Qué fruto tuvisteis, pues, en aquellas cosas de las que ahora os avergonzáis? Pues el fin de ellas es la muerte.* Se hacen, pues, semejanzas de los anos para el rubor: porque ciertamente traemos a la memoria las manchas de nuestra torpeza para que nos confundamos por esas mismas manchas. Pero se doran para la seguridad: porque ciertamente mientras cubrimos nuestra deformidad con la claridad de la vida superna, aguardamos con cierta seguridad el examen del juicio divino.


6. Mures etiam, qui terram demoliti sunt, de auroÂ Â fieri jubentur: quia et immundi spiritus, qui carni nostrae corruptionis oblectamenta suggerunt, ad justificationem nostram memorantur. Quid est enim similitudines murium facere, nisi eas quas de nobis maligni spiritus habuerunt victorias, memorari? Sed murium quoque similitudines deaurantur, cum nos eorum elisos viribus suspiramus. Nam dum ipsorum nos fraudibus victos plangimus,Â 148Â similitudines profecto murium aureas tenemus, dum praeterita consilia daemonum non habemus in blandimento operis, sed in contemptu reprobationis. Ex auro itaque similitudines murium fiunt, quia praeteritae fraudes daemonum ad fulgorem nobis bonae vitae proficiunt. Tanto enim humiliores jam sumus, quanto membra nostra perÂ Â supernae conversationis fulgorem radiant; et ipsi qui jam Dei omnipotentis auxilio fortia agimus, immundorum spirituum prostratos fuisse fraudibus nosmetipsos videmus. Quod profecto consilium, quia pluribus tribuunt, ejusdem quoque rationem ostendunt, quia dicunt:Â Quia plaga una fuit vobis et satrapis vestris. Quasi aperte dicant: Quia omnes peccato subditi fuistis, necesse est ut ad melioris vitae studium corda pariter praeparetis.
6. También los ratones, que han demolido la tierra, se mandan hacer de oro: porque también los espíritus inmundos, que sugieren a nuestra carne los deleites de la corrupción, se recuerdan para nuestra justificación. ¿Qué es, en efecto, hacer semejanzas de ratones, sino recordar aquellas victorias que los espíritus malignos tuvieron sobre nosotros? Pero también las semejanzas de los ratones se doran cuando suspiramos por haber sido abatidos por sus fuerzas. Pues mientras lloramos haber sido vencidos por sus fraudes,Â 148Â tenemos ciertamente semejanzas de ratones de oro, mientras no tenemos los pasados consejos de los demonios en el halago de la obra, sino en el desprecio de la reprobación. Por lo tanto, las semejanzas de los ratones se hacen de oro, porque los pasados fraudes de los demonios nos sirven para el fulgor de una buena vida. Pues somos tanto más humildes cuanto más brilla nuestra conducta por el fulgor de la conversación superna; y nosotros mismos, que ahora por el auxilio de Dios omnipotente actuamos con fortaleza, vemos que habíamos sido postrados por los fraudes de los espíritus inmundos. Cuyo consejo, ciertamente, porque lo atribuyen a muchos, también muestran la razón del mismo, porque dicen:Â *Porque una sola plaga hubo sobre vosotros y sobre vuestros sátrapas.* Como si dijeran abiertamente: Porque todos habéis estado sometidos al pecado, es necesario que preparéis por igual vuestros corazones para el estudio de una vida mejor.


Unde et Paulus dicit:Â Omnes peccaverunt, et egent gloria Dei, justificati gratis per gratiam ipsiusÂ (Rom. III, 23).
De donde también Pablo dice:Â *Todos pecaron, y necesitan la gloria de Dios, justificados gratuitamente por su gracia*Â (Rom. III, 23).


7. Et ut attentius meliorandae vitae propositum commendent, inculcando repetunt, dicentes:Â Facietis similitudines anorum vestrorum, et murium, qui demoliti sunt terram, et dabitis Deo Israel gloriam, si forteÂ Â relevet manum suam a vobis, a diis vestris, et a terra vestra. Eis, quae praedictae sunt, similitudinibus factis, Deo gloriam dare, est de studio boni operis, et de aestimatione humilitatis, in semetipso inaniter non gloriari; sed Dei omnipotentis laudibus omne quod agitur impendere. Et quia dicunt:Â Si forte relevet manum suam a vobisÂ (I Reg. VI, 5): quid aliud in hoc verbo dubitationis accipitur, nisi quia difficilis ostenditur reconciliatio criminosorum? Unde et per Jonam dicitur:Â Quis scit, si convertatur, et ignoscat DeusÂ (Jonae III, 2)? Quia ergo, si forte relevet manum, dicitur, commoveri ad poenitentiae lacrymas cum magna fortitudine debemus: quia etsi hi qui poenitentiam austeram faciunt, vix fiduciam salutis inveniunt, negligentes salvi fieri quando possunt? QuaeÂ Â profecto reconciliationis difficultas si in poenitentium aestimatione tenetur, apud omnipotentem Deum nequaquam invenitur: quia et dum Ninivitae velut pro difficili reconciliatione gravi poenitentia se dejiciunt, omnipotentis Dei misericordiam facile meruerunt. Et cum prophetae Joelis voce acri se Deo populus lamento prostraret, egit profecto, ut qui videbatur ad placandum difficilis, ejus iram levigaret. Nam statim in eo scriptum est:Â Zelatus est Dominus terram suam, et pepercit populo suoÂ (Joel II, 18). Manus itaque relevatur, cum mens in poenitentia valide compuncta ad consecutae misericordiae donum, divina aspiratione sustollitur. Et quia, ut dixi, in initio nascentis Ecclesiae, sicut generalis peccatorum conversio, ita et generalis erat reconciliatio conversorum: manus Dei,Â Â quae relevanda asseritur, et ab auditoribus, et a diis eorum, et a terra relevanda perhibetur. Per deos namque sublimes et sapientes viri designantur. Nam et ad Moysen Dominus dicit:Â Posui te in deum PharaonisÂ (Exod. VII, 1). Et in Legis etiam mandato praecipitur:Â Diis non detrahesÂ (Exod. XXII, 28). Per terram vero, simplicium vita exprimitur: quia dum praedicationem superiorum, velut coeli pluviam in se cadentem, recipiunt, de irrigatione verbi fructum proferunt bonae operationis. A diis ergo, et a terra manus Domini relevatur, cum tam sapientes, quam simplices ad certitudinem divinae indulgentiae aut occulto et spiritali solatio, aut praedicatorum judicio reducuntur, Unde et is, qui paulo superius deaurari membra monuerat,Â Â dicens:Â Exhibete membra vestra servire justitiae in sanctificationem.Â (Rom. VI, 19), quasi relevatae manusÂ 149Â Domini judicium proferens, ait:Â Nunc autem liberati a peccato, servi autem facti Deo, habetis fructum vestrum in sanctificationem, finem vero vitam aeternamÂ (Ibid., 22). Hinc iterum conversis a nequioris vitae deformitate, integrum auri fulgorem mirabatur, dicens:Â Fuistis aliquando tenebrae, nunc autem lux in DominoÂ (Eph. V, 8). Hinc idem suos collaudans, ait:Â In medio nationis pravae et perversae, in quibus lucetis, quasi luminaria in mundoÂ (Phil. II, 15). Factis igitur ex auro similitudinibus anorum et murium, et data Deo gloria, manus Domini relevatur: quia post poenitentiae luctum, post meliorationem vitae, et aestimationis humilitatem, ad plenamÂ Â omnipotentis Deo misericordiam peccatores reducuntur. Et quia ista omnia adhuc per consilium praecipiuntur; praedicatorum vero consilium alii devote perficiunt, alii vero contemnunt, qui de bonae vitae splendore bonos laudibus efferunt, contra superbos per invectionem increpationis accenduntur. Nam sequitur: (Vers. 6.)Â Quare aggravatis corda vestra, sicut Aegyptus, et Pharao?
7. Y para encomendar más atentamente el propósito de una vida mejorada, repiten inculcando:Â *Haréis semejanzas de vuestros anos, y de los ratones que han demolido la tierra, y daréis gloria al Dios de Israel, por si acaso alivia su mano de vosotros, y de vuestros dioses, y de vuestra tierra.* Dar gloria a Dios, una vez hechas las antedichas semejanzas, es no gloriarse vanamente en sí mismo por el estudio de la buena obra y por la estimación de la humildad; sino emplear todo lo que se hace en las alabanzas de Dios omnipotente. Y porque dicen:Â *Por si acaso alivia su mano de vosotros*Â (I Reg. VI, 5): ¿qué otra cosa se entiende en esta palabra de duda, sino que se muestra difícil la reconciliación de los criminales? De donde también se dice por Jonás:Â *¿Quién sabe si Dios se convertirá y perdonará?*Â (Jon. III, 2). Porque, pues, se dice "por si acaso alivia su mano", debemos conmovernos a las lágrimas de la penitencia con gran fortaleza: porque si aun los que hacen una penitencia austera apenas hallan la confianza de la salvación, ¿qué de los negligentes que dejan de salvarse cuando pueden? Cuya dificultad de reconciliación, ciertamente, si se tiene en la estimación de los penitentes, de ninguna manera se halla en Dios omnipotente: porque aun mientras los ninivitas se postraban con grave penitencia como para una reconciliación difícil, merecieron fácilmente la misericordia de Dios omnipotente. Y cuando por la voz del profeta Joel el pueblo se postraba ante Dios con agudo lamento, ciertamente logró que Quien parecía difícil de aplacar aliviara su ira. Pues inmediatamente está escrito en ese lugar:Â *El Señor celó su tierra, y perdonó a su pueblo*Â (Joel II, 18). Así pues, la mano se alivia cuando la mente, válidamente compungida en la penitencia, es elevada por la inspiración divina al don de la misericordia obtenida. Y porque, como dije, al inicio de la Iglesia naciente, así como la conversión de los pecadores era general, así también era general la reconciliación de los convertidos: la mano de Dios,Â Â que se afirma que ha de ser aliviada, se dice que ha de ser aliviada tanto de los oyentes, como de sus dioses, y de la tierra. Por los "dioses", en efecto, se designan los hombres sublimes y sabios. Pues también a Moisés el Señor le dice:Â *Te he puesto como el dios de Faraón*Â (Ã‰x. VII, 1). Y en el mandato de la Ley también se prescribe:Â *No maldecirás a los dioses*Â (Ã‰x. XXII, 28). Por la "tierra", ciertamente, se expresa la vida de los sencillos: porque mientras reciben la predicación de los superiores, como la lluvia del cielo que cae sobre ellos, producen el fruto de la buena obra por el riego de la palabra. De los dioses, pues, y de la tierra se alivia la mano del Señor cuando tanto los sabios como los sencillos son conducidos a la certeza de la indulgencia divina, ya sea por el consuelo oculto y espiritual, o por el juicio de los predicadores. De donde también aquel que poco antes había amonestado a dorar los miembros,Â Â diciendo:Â *Ofreced vuestros miembros para servir a la justicia para la santificación*Â (Rom. VI, 19), como profiriendo el juicio de la mano aliviadaÂ 149Â del Señor, dice:Â *Mas ahora liberados del pecado, hechos siervos de Dios, tenéis vuestro fruto para la santificación, y el fin la vida eterna*Â (Ibíd., 22). De aquí que de nuevo se maravillara del íntegro fulgor del oro en aquellos convertidos de la deformidad de una vida más inicua, diciendo:Â *Fuisteis en algún tiempo tinieblas, mas ahora luz en el Señor*Â (Ef. V, 8). De aquí que el mismo, alabando a los suyos, diga:Â *En medio de una nación depravada y perversa, en medio de la cual brilláis como lumbreras en el mundo*Â (Fil. II, 15). Hechas, pues, de oro las semejanzas de los anos y de los ratones, y dada gloria a Dios, se alivia la mano del Señor: porque tras el luto de la penitencia, tras la mejora de la vida y la humildad de la estimación, los pecadores son conducidos a la plena misericordia de Dios omnipotente. Y porque todas aquellas cosas todavía se prescriben por consejo; pero el consejo de los predicadores unos lo cumplen devotamente, mientras que otros ciertamente lo desprecian, aquellos que ensalzan con alabanzas a los buenos por el esplendor de una buena vida se encienden contra los soberbios por la invectiva de la reprensión. Pues sigue: (Vers. 6.)Â ¿Por qué agraváis vuestros corazones, como Egipto y Faraón?


8. Cor namque, ut Aegyptus et Pharao, aggravat, qui jam cognitione sacri eloquii, vulnera peccatorum suorum intelligit, et tamen per meliorationem vitae, per amaritudinem poenitentiae, ad vera futurae vitae gaudia animum non intendit. Bene ergo Aegyptiis in gravitate cordis similatur. Aegyptus quippe tenebrae dicitur. Quid ergo Aegypti nomine accipitur, nisi a coelorum sedibus angelorum lapsa multitudo? Et quid in Pharaone Aegypti rege, nisi ipse tenebrarum auctor diabolus designatur? Bene ergo dissimulatores poenitentiae, Aegypto et Pharaoni in cordis aggravatione similantur. Reprobi quippe angeli semel a coelestibus lapsi, sicut amorem amissae beatitudinis non recipiunt, ita et poenitentiam agere de perpetrata superbia nunquam possunt. Dum ergo sancti praedicatores contra impudentes peccatores per acutam increpationem se invehunt, Aegypti et Pharaonis similitudinem ad medium ducunt; ut auditores eorum tanto facilius ad satisfactionem proruant, quanto per id, quod poenitentiam nolunt agere, damnatis angelis se esse similes non ignorant. Unde et instanter ad studium adimplendi consilii eos cogunt, dum subinferentes dicunt:
8. Porque endurece su corazón como Egipto y Faraón aquel que, ya por el conocimiento de la palabra sagrada, entiende las heridas de sus pecados, y sin embargo, por la mejora de la vida, por la amargura de la penitencia, no dirige su ánimo a los verdaderos gozos de la vida futura. Bien, pues, es comparado a los egipcios en la gravedad del corazón. Pues Egipto se dice que es "tinieblas". ¿Qué se entiende, pues, por el nombre de Egipto, sino la multitud de ángeles caídos de las sedes celestiales? ¿Y qué en Faraón, rey de Egipto, sino el mismo autor de las tinieblas, el diablo, es designado? Bien, pues, los que disimulan la penitencia son comparados a Egipto y Faraón en el endurecimiento del corazón. Pues los ángeles réprobos, caídos una vez de las cosas celestiales, así como no reciben el amor de la bienaventuranza perdida, así tampoco pueden nunca hacer penitencia por la soberbia perpetrada. Mientras, pues, los santos predicadores se lanzan contra los pecadores impudentes por la aguda reprensión, traen a colación la semejanza de Egipto y Faraón; para que sus oyentes se apresuren tanto más fácilmente a la satisfacción, cuanto que por el hecho de que no quieren hacer penitencia, no ignoran que son semejantes a los ángeles condenados. De donde también instantáneamente los instan al estudio de cumplir el consejo, mientras añaden:


(Vers. 7-9.) Accipite ergo, et facite plaustrum novum unum, et duas vaccas fetas, quibus non est impositum jugum, jungite ad plaustrum, et claudite vitulos earum domi: tolletisque arcam Domini, et ponetis eam in plaustrum, et vasa aurea, quae exsolvistis ei pro delicto, ponetis in capsella ad latus ejus, et dimittite eam, ut vadat. Et aspicietis: et si quidem per viam confinium suorum ascenderit contra Bethsames, ipse fecit vobis grande malum hoc. Si autem minime, scietis quia nequaquam manus ejus tetigit nos, sed casu accidit.
(Vers. 7-9.) Tomad, pues, y haced un carro nuevo, y dos vacas que hayan parido, sobre las cuales no se haya puesto yugo, uncidlas al carro, y encerrad a sus terneros en casa: y tomaréis el arca del Señor, y la pondréis en el carro, y los vasos de oro, que le habéis pagado por el pecado, los pondréis en un cofre a su lado, y dejadla ir. Y observaréis: y si ciertamente sube por el camino de sus confines hacia Betsames, él nos ha hecho este gran mal. Pero si no, sabremos que de ninguna manera su mano nos tocó, sino que sucedió por azar.


9. Quid enim plaustri nomine, nisi aut universa simul sancta Ecclesia, aut unaquaeque cujusque fidelis anima designatur? Cujus profecto plaustri rotae sunt utrumque Testamentum. Nam dum sancta Ecclesia, vel electa quaelibet mens per vetus et novum Testamentum instructa, ad aeternam vitam innititur, quasi sublimibus praelatis rotis, ad propositum locum per altum fertur. Sed plaustrum fieri novum praecipitur, ut videlicet, qui ad aeterna gaudia pervenire desiderat, per praeceptum dilectionis novi hominis splendore vestiatur. Hoc quippe plaustrum innovari praecipiebat Dominus, 150 dicens: Hoc est praeceptum meum, ut diligatis invicem, sicut dilexi vos (Joan. XV, 12). Hinc Paulus praecipit, dicens: Renovamini spiritu mentis vestrae, et induimini novum hominem, qui secundum Deum creatus est (Ephes. IV, 23). Hinc Romanos alloquens, ait: Non in comessationibus et ebrietatibus, non in contentione et aemulatione, non in cubilibus et impudicitiis, sed induimini Dominum Jesum Christum (Rom. XIII, 13). Plaustrum igitur novum facit, qui et utrumque Testamentum recte intelligit, et splendore sanctae conversationis indutus, ad superna sese desideria extendit.
9. ¿Pues qué es designado por el nombre de carro, sino o bien toda la santa Iglesia a la vez, o bien cada alma de cada fiel? Las ruedas de este carro son, ciertamente, ambos Testamentos. Pues mientras la santa Iglesia, o cualquier mente elegida instruida por el Antiguo y el Nuevo Testamento, se apoya hacia la vida eterna, es llevada al lugar propuesto por las alturas, como por ruedas sublimes puestas delante. Pero se manda que el carro sea hecho nuevo, para que, evidentemente, quien desea llegar a los gozos eternos sea revestido con el esplendor del nuevo hombre por el precepto del amor. El Señor mandaba que este carro fuera renovado, diciendo: *Este es mi precepto, que os améis unos a otros, como yo os he amado* (Juan 15:12). De aquí que Pablo mande, diciendo: *Renovaos en el espíritu de vuestra mente, y revestíos del nuevo hombre, que ha sido creado según Dios* (Ef. 4:23). De aquí que, hablando a los romanos, diga: *No en comilonas y borracheras, no en contiendas y envidias, no en lechos e impurezas, sino revestíos del Señor Jesucristo* (Rom. 13:13). Hace, pues, un carro nuevo el que entiende rectamente ambos Testamentos, y revestido del esplendor de la santa conversación, se extiende hacia los deseos celestiales.


10. Possunt quoque rotae, quibus hoc plaustrum graditur, electi cujusque geminum desiderium designare: quia quisquis jam, opitulante Deo, praesentem vitam in aerumnam peregrinationis tenet, ad futuram beatitudinem idcirco pervenire desiderat; ut impassibilis et immortalis fiat: ut videlicet per unum, eam quam horret, miseriam deserat; per aliud, eam, quam promeretur, beatitudinem nunquam perdat. Vaccae autem sunt sancti praedicatores. Qui quia et gemino praecepto charitatis insignes sunt, et in nova conversatione conversorum animas gignunt, recte tam binario numero, quam feminino genere designantur. Vituli autem sunt desideria terrena. Cum ergo vaccae plaustrum trahunt, domi vitulos claudunt: quia dum electis fidelibus ad supernam patriam ducatum praebent, ea desideria quae eis reprobam vitam suggerunt, prodire ad effectum prohibent. Claudunt quippe vitulos, cum jam superba desideria in ipso suggestionis initio, intra conscientiam conterunt, et proficere ea ad effectum operis non permittunt. Unde et vaccae, quibus non est jugum impositum, ad trahendum plaustrum exquiri perhibentur: quia praedicatores electis fidelibus providendi sunt, qui per nulla onera criminis subjecti sint imperio diabolicae potestatis. De quo profecto jugo per prophetam dicitur: Computrescet jugum a facie olei (Isa. X, 27). Bene autem processus sensuum ordini concordat verborum: quia etsi adversa dominatione sunt liberi, necesse est ut semper sint de futura conversatione suspecti. Vaccae ergo et sine jugo sunt, et tamen earum vituli domi clauduntur: quia sancti praedicatores adversariis spiritibus ex virtute dominantur: sed ab edomandis pravis desideriis, eo intentionem non auferunt, quo de sanctitate, qua se ornatos aspiciunt, securitatem in hac vita perpetuam habere non possunt. Et quia talibus divinae cognitionis gratia latius aperitur, apte arca Domini tolli, et super plaustrum poni praecipitur. Quod autem imponi arca auditoribus super plaustrum jubetur, hoc profecto insinuat, videlicet, quod in sancta Ecclesia plures ordines praesulum invenimus: quia dum praerogativa alii aliis digniores sunt, etiam auctoritatem praecipiendi sortiuntur in culmine ordinis altioris. Cum ergo arca Domini reduci praecipitur, super plaustrum novum poni perhibetur: quia profecto ad aeternam patriam cum cognitione sacramentorum spiritualium recte graditur, qui hoc quod de sancta Scriptura didicit, per novae conversationis pulchritudinem non relinquit.
10. Las ruedas, por las cuales este carro anda, pueden también designar el doble deseo de cada uno de los elegidos: porque quienquiera que ya, con la ayuda de Dios, tiene la presente vida como la miseria de la peregrinación, por eso desea llegar a la futura bienaventuranza; para hacerse impasible e inmortal: para que, evidentemente, por lo uno, abandone la miseria que aborrece; por lo otro, no pierda nunca la bienaventuranza que merece. Pero las vacas son los santos predicadores. Quienes, porque se distinguen por el doble precepto de la caridad, y engendran las almas de los conversos en una nueva conversación, son designados rectamente tanto por el número dos como por el género femenino. Pero los terneros son los deseos terrenales. Por lo tanto, cuando las vacas tiran del carro, encierran a los terneros en casa: porque mientras ofrecen guía a los fieles elegidos hacia la patria celestial, prohíben que aquellos deseos que les sugieren una vida réproba salgan a efecto. Pues encierran a los terneros cuando ya destruyen los deseos soberbios en el mismo inicio de su sugerencia, dentro de la conciencia, y no permiten que avancen al efecto de la obra. De donde también las vacas, sobre las cuales no se ha puesto yugo, se dice que son buscadas para tirar del carro: porque se han de proveer predicadores para los fieles elegidos, que no estén sujetos al imperio del poder diabólico por ninguna carga de crimen. De cuyo yugo ciertamente se dice por el profeta: *Se pudrirá el yugo ante la presencia del aceite* (Is. 10:27). Pero bien concuerda el proceso de los sentidos con el orden de las palabras: porque aunque están libres de la dominación adversa, es necesario que siempre sospechen de su futura conversación. Por lo tanto, las vacas están tanto sin yugo, como sus terneros están encerrados en casa: porque los santos predicadores dominan a los espíritus adversos por la virtud: pero no quitan la intención de domar los deseos depravados, pues no pueden tener seguridad perpetua en esta vida acerca de la santidad con que se ven adornados. Y porque a tales se les abre más ampliamente la gracia del conocimiento divino, se manda aptamente que el arca del Señor sea tomada y puesta sobre el carro. Pero que se mande poner el arca sobre el carro por los oyentes, esto ciertamente insinúa, a saber, que en la santa Iglesia encontramos muchos órdenes de prelados: porque mientras unos son más dignos que otros por prerrogativa, también obtienen la autoridad de mandar en la cumbre de un orden superior. Cuando, pues, se manda que el arca del Señor sea devuelta, se dice que ha de ser puesta sobre un carro nuevo: porque ciertamente camina rectamente hacia la patria eterna con el conocimiento de los sacramentos espirituales aquel que no deja atrás lo que aprendió de la sagrada Escritura por la belleza de una nueva conversación.


11. Ad latus autem ejusdem arcae vasa aurea, quae ei pro delicto sunt reddita, poni praecipiuntur. Vasa quippe aurea vocat, quae superius memorat, dicens: Facietis similitudines anorum vestrorum et murium. In quibus profecto vasis peccatorum atque tentationum memoria designari dixeramus. Quid est ergo, quod superius anorum, et 151 murium similitudines esse perhibuit, nunc vasa aurea appellavit? Sed ibi de eo, quod arcae pro peccato exsolvi debebat, tractabatur, hic autem de arcae remissione. Quid ergo est, quod res istae eaedem honestiori nomine exprimuntur, nisi quia peccata, quae poenitentiae fletibus tersa non sunt, in deformitate sua attentius videnda atque lugenda sunt: ea vero, quae jam sunt diluta magnis fletibus, non attentius, neque in deformitate sua respicienda, sed aestimatione humilitatis aliquando cogitanda? Quasi enim in mente poenitentis, et acriter dolentis ani similitudo, et murium est: quando ut attentius lugeat eam, quam ante mentis suae oculos congerit, peccati massam coadunatam videt. Sed cum jam magnis et diuturnis fletibus quodammodo de peccatorum suorum remissione securus ad supernam patriam festinare cursu magnae conversationis coeperit, quasi aurea jam vasa conspicit: quia peccata videt, non quibus se obligatum viderat, sed quae omnipotentis Dei laudibus impendat. Bene autem in capsella ad latus arcae eadem vasa reponuntur. Nam si arca divinae cognitionis secretum insinuat, ad latus vasa dependuntur: quia dum altitudo divinae cognitionis mentem elevat, ad virtutem humilitatis infirma nostra praeterita ad memoriam reducenda sunt. Non igitur ponenda sunt ante arcam; ne, dum immoderatius infirma respicimus, attolli ad superna nequeamus. Constat itaque, quia ex latere dependantur: ut et superna videamus libere, et, cum expedit, ad nostra infirma mentis oculos revocemus.
11. Al lado, pues, de la misma arca se manda poner los vasos de oro, que le fueron devueltos por el pecado. Pues llama "vasos de oro" a los que mencionó arriba, diciendo: *Haréis las semejanzas de vuestros anos y de vuestros ratones.* En cuyos vasos ciertamente habíamos dicho que se designa la memoria de los pecados y de las tentaciones. ¿Qué es, pues, lo que arriba afirmó que eran semejanzas de anos y de ratones, y ahora llamó vasos de oro? Pero allí se trataba de aquello que se debía pagar al arca por el pecado, pero aquí de la remisión del arca. ¿Qué es, pues, que estas mismas cosas se expresan con un nombre más honroso, sino porque los pecados, que no han sido limpiados por los llantos de la penitencia, han de ser vistos y llorados más atentamente en su deformidad: pero aquellos que ya han sido lavados por grandes llantos, no han de ser mirados más atentamente, ni en su deformidad, sino que a veces han de ser pensados con la estimación de la humildad? Pues como si en la mente del penitente, y de quien se duele amargamente, estuviera la semejanza del ano y de los ratones: cuando, para llorarla más atentamente, ve ante los ojos de su mente acumulada la masa del pecado congregado. Pero cuando, ya por grandes y duraderos llantos, de algún modo seguro acerca de la remisión de sus pecados, ha comenzado a apresurarse con el curso de una gran conversación hacia la patria celestial, los contempla como vasos ya de oro: porque ve los pecados, no aquellos a los que se había visto ligado, sino aquellos que emplea para las alabanzas de Dios omnipotente. Pero bien se guardan esos mismos vasos en un cofre al lado del arca. Pues si el arca insinúa el secreto del conocimiento divino, al lado penden los vasos: porque mientras la altura del conocimiento divino eleva la mente, nuestras flaquezas pasadas han de ser traídas a la memoria para la virtud de la humildad. No han de ponerse, pues, delante del arca; para que, mientras miramos nuestras flaquezas demasiado inmoderadamente, no podamos ser elevados a las cosas celestiales. Consta, pues, que penden del lado: para que veamos libremente las cosas celestiales y, cuando convenga, retiremos los ojos de la mente hacia nuestras flaquezas.


12. Quid est autem, quod praecipiuntur: Et dimittite eam, ut vadat? Sed arca dimittitur, quando eruditae mentes subditorum a suis rectoribus libere vivere permittuntur: ut videlicet ad aeternam patriam properent, non jam majoris imperio, sed propriae arbitrio rationis. Tenenda est igitur, ut plaustro imponatur; imposita quoque dimittitur: quia nimirum electis subditis disponendae vitae suae licentia a praelatis ante danda non est, quam doctrinae spiritualis eruditionem percipiant, et firmam consuetudinem bonae operationis. Nam nec simplicibus subjectis et bene viventibus, nec eruditis et infirmis vivendi libertas recte conceditur. Illi quippe a callido adversario decipi tanto facilius poterunt, quando et deprehendere ejus insidias per spiritalem eruditionem nequaquam didicerunt: isti vero eo difficilius servant bonum eruditionis, quo tentatoris laqueos eruditi conspiciunt, et eorum vincula devitare eruditi non possunt. Tunc ergo competenter arca dimittitur, cum id, cui imponi debeat, plaustrum ante fabricatur, cum ei vasa aurea, quae debentur pro peccato, ex latere dependuntur: quia profecto tunc secura esse poterit vita libere viventis subditi, cum renovationem interioris hominis custodire longo usu didicerit; cum ex vitae puritate celsitudinem divinae eruditionis apprehendit, atque inter dona sublimia, ea quae aliquando prave egisse memorat, recolere ad humilitatem non negligit. Quae profecto vivendi libertas, quia ad solum studium superni amoris bonis subjectis impenditur, apte et causam, qua eadem arca dimittatur, adjungit: ut vadat, inquit. Quasi enim et aliis verbis dicat: Ad hoc solum liberius vivere permittendi sunt, ut ad coelestem patriam celerius proficiscantur. Sed quia nonnulli subditi tam conversatione quam scientia humano judicio perfecti sunt, 152 non divino; providendum bonorum rectorum studio est, ut eorum curam tunc nec omnino praetereant, cum iidem subditi se de eorum cura dimissos putant, sed pia calliditate explorent jam liberi qualiter vivant, quorum subditionis bona plenius noverant. Quare et subjungitur: Et aspicietis, et si quidem per viam finium suorum ascenderit contra Bethsames, ipse fecit nobis hoc malum grande. Sin autem minime, sciemus quia nequaquam manus ejus tetigit nos, sed casu accidit.
12. ¿Pero qué es lo que se les manda: *Y dejadla ir*? Pero el arca es dejada ir cuando las mentes instruidas de los súbditos son permitidas por sus rectores vivir libremente: para que, evidentemente, se apresuren a la patria eterna, ya no por el mando de un superior, sino por el arbitrio de su propia razón. Ha de ser sostenida, pues, para ser puesta sobre el carro; una vez puesta, también es dejada ir: porque ciertamente la licencia de disponer de su propia vida no ha de ser dada por los prelados a los súbditos elegidos antes de que perciban la instrucción de la doctrina espiritual y una firme costumbre de buena obra. Pues ni a los súbditos sencillos y que viven bien, ni a los instruidos y débiles se les concede rectamente la libertad de vivir. Aquellos, en efecto, podrán ser engañados tanto más fácilmente por el astuto adversario, cuando de ninguna manera han aprendido a detectar sus asechanzas por medio de la instrucción espiritual: estos, en cambio, conservan tanto más difícilmente el bien de la instrucción, cuanto que siendo instruidos ven los lazos del tentador, y siendo instruidos no pueden evitar sus vínculos. Entonces, pues, competentemente el arca es dejada ir, cuando el carro sobre el que debe ser puesta es fabricado antes, cuando los vasos de oro que se deben por el pecado penden de su lado: porque ciertamente entonces podrá ser segura la vida del súbdito que vive libremente, cuando haya aprendido por largo uso a custodiar la renovación del hombre interior; cuando por la pureza de vida aprehende la altura de la instrucción divina, y entre los dones sublimes, no descuida recordar aquello que recuerda haber hecho mal alguna vez, para la humildad. Cuya libertad de vivir, ciertamente, porque se emplea en los buenos súbditos para el solo estudio del amor celestial, añade también aptamente la causa por la que la misma arca es dejada ir: *para que vaya*, dice. Como si dijera en otras palabras: Para esto solo se les ha de permitir vivir más libremente, para que partan más rápidamente hacia la patria celestial. Pero porque algunos súbditos son perfectos en el juicio humano, tanto en conversación como en ciencia, no en el divino; se ha de proveer por el estudio de los buenos rectores que no pasen por alto enteramente su cuidado entonces, cuando esos mismos súbditos se piensan despedidos de su cuidado, sino que con piadosa astucia exploren cómo viven los ya libres, cuyo bien de sujeción habían conocido más plenamente. Por lo cual también se subraya: *Y observaréis, y si ciertamente sube por el camino de sus confines hacia Betsames, él nos ha hecho este gran mal.* Pero si no, sabremos que de ninguna manera su mano nos tocó, sino que sucedió por azar.


13. Bethsames, ut jam diximus, interpretatur domus solis. Dimissam autem arcam praedicatores aspiciunt, utrum recto itinere contra Bethsames gradiatur: quia et cum proprio arbitrio dimittuntur subditi, explorare praelati debent, an bonum libertatis ad profectum convertant coelestis itineris. Sed et caute notandum est: quia tunc recte contra Bethsames arca ascendit, cum confinium viam gradiendo non deserit. For our borders are the prior elect: for they are "neighbors" (borders) who have their possessions disposed next to each other. Therefore the borders of the elect are the perpetual co-heirs of the eternal kingdom. Nam velut juxta se dispositis possessionibus habitant, qui in eamdem aeternae patriae societatem vocati, de una et eadem Conditoris majestate sortiti sunt jura aeternae haereditatis. Vel idcirco dicuntur confines: quia cum de bona conversatione ad perennis vitae gaudia electi perveniant, qui recte vivunt in hoc mundo, coelestibus civibus vicini sunt. Quae est ergo via confinium, nisi afflictio temporalis? Hanc viam Bethsamis per semetipsum Dominus demonstrat, dicens: Arcta est via, quae ducit ad vitam (Matth. VII, 14). Hanc item commendat, cum discipulos increpans, ait: O stulti, et tardi corde ad credendum, nonne oportuit pati Christum, et ita intrare in gloriam suam? (Luc. XXIV, 25.) Hinc Paulus ait: Per multas tribulationes oportet nos intrare in regnum Dei (Act. XIV, 21). Contra Bethsames ergo tunc arca dirigitur, cum per viam confinium ascendere videtur: quia in superna conversatione ille verius proficit, qui ad aeterna gaudia pervenire non per mundanas delectationes, sed per carnis afflictiones et mundi adversitates quaerit. But because the Ark that has been sent away is said not to go, but to go up, a higher way is indicated to the subjects dismissed in liberty: because they do not rightly walk through the way of Bethsames, if they do not daily profit from good things to better. Ascendere enim meritis virtutum, quotidie ad meliora proficere est. But when the Ark is rightly led toward Bethsames, they ascribe the great evil which they had endured to the works of Almighty God. Malum namque grande eam percussionem vocant, de qua superius legitur: Fiebat manus Domini super singulas civitates interfectionis magnae nimis. Et quia eamdem interfectionem tam ad conversionem Gentilium, quam ad fidelium delinquentium salubrem compunctionem retulimus, cum arca recte contra Bethsames graditur, malum illud grande quod acciderat, a Deo esse indicatur: quia profecto electorum singulorum finis indicat, qualiter praedicatoris animus eorum prima opera recognoscat.
13. Betsames, como ya hemos dicho, se interpreta como la "casa del sol". Pero los predicadores observan el arca que ha sido dejada ir, si marcha por el recto camino hacia Betsames: porque también cuando los súbditos son despedidos por su propio juicio, los prelados deben explorar si convierten el bien de la libertad al provecho del camino celestial. Pero también ha de notarse cautamente: porque entonces el arca sube rectamente hacia Betsames, cuando no desierta del camino de los confines en su marcha. Pues nuestros confines son los elegidos anteriores: pues son "vecinos" (confines) los que tienen sus posesiones dispuestas unas junto a otras. Por lo tanto, los confines de los elegidos son los coherederos perpetuos del reino eterno. Pues habitan como con posesiones dispuestas unas junto a otras, los que, llamados a la misma sociedad de la patria eterna, han obtenido por suerte los derechos de la herencia eterna de una sola y misma majestad del Creador. O por esta razón se llaman confines: porque puesto que los elegidos llegan a los gozos de la vida perenne a través de una buena conversación, los que viven rectamente en este mundo son vecinos de los ciudadanos celestiales. ¿Cuál es, pues, el camino de los confines, sino la aflicción temporal? El mismo Señor demuestra este camino a Betsames por sí mismo, diciendo: *Estrecho es el camino, que lleva a la vida* (Mat. 7:14). Este mismo encomienda cuando, reprendiendo a los discípulos, dice: *¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer! ¿no era necesario que Cristo padeciera esto, y así entrara en su gloria?* (Luc. 24:25). De aquí que Pablo diga: *Por muchas tribulaciones nos es necesario entrar en el reino de Dios* (Hech. 14:21). Hacia Betsames, pues, se dirige entonces el arca, cuando se ve que sube por el camino de los confines: porque en la conversación celestial aquel aprovecha más verdaderamente que busca llegar a los gozos eternos no a través de deleites mundanos, sino a través de las aflicciones de la carne y las adversidades del mundo. Pero porque el arca dejada ir se dice no que va, sino que sube, se indica un camino más alto a los súbditos despedidos en libertad: porque no caminan rectamente por el camino de Betsames, si no aprovechan diariamente de lo bueno a lo mejor. Pues subir por los méritos de las virtudes es aprovechar diariamente para lo mejor. Pero cuando el arca es conducida rectamente hacia Betsames, atribuyen el gran mal que habían padecido a las obras de Dios omnipotente. Pues llaman "gran mal" a aquella percusión de la que se lee arriba: *Se hacía la mano del Señor sobre cada una de las ciudades de una matanza muy grande.* Y porque hemos referido la misma matanza tanto a la conversión de los gentiles como a la saludable compunción de los fieles delincuentes, cuando el arca marcha rectamente hacia Betsames, se indica que aquel gran mal que había sucedido proviene de Dios: porque ciertamente el fin de cada uno de los elegidos indica cómo el ánimo del predicador reconoce sus primeras obras.


14. Nam si in fine deficiunt, aperte cognoscitur, quia bona eorum principia a Domino non fuerunt. Unde et subditur: Sin autem minime, scimus quia nequaquam manus ejus tetigit nos, sed casu accidit. Manus Domini quid est, nisi unigenitus Patris aeterni? Manu namque Domini non tanguntur, qui 153 non inspiratione divini verbi, sed subita deliberatione cordis sui a pristina conversatione separantur. Qui certe tanto celerius ab incoepta bonitate deficiunt, quanto quod per arctam viam ingredi ad aeternam patriam proposuerant, qua fortitudine exsequendum esset, praecogitare nescierunt. Quare apte dictum est: Casu accidit. Quod enim casu accidit, subito et sine consilio et provisione contingit. Cum ergo hi qui a mundi amore, sive qui ab infidelitate discessisse videbantur conversi, ad prioris vitae nequitiam reviviscunt, aperte cognoscitur, quia non manu Domini, ut videbantur interfecti, sed accidente casu a pristina sint conversatione separati. Sequitur:
14. Pues si al final fallan, se conoce abiertamente que sus buenos principios no fueron del Señor. Por lo cual también se subraya: *Pero si no, sabremos que de ninguna manera su mano nos tocó, sino que sucedió por azar.* ¿Qué es la "mano del Señor", sino el Unigénito del Padre eterno? Por la "mano del Señor" no son tocados los que se separan de su antigua conversación no por la inspiración de la palabra divina, sino por una súbita deliberación de su propio corazón. Los cuales ciertamente fallan tanto más rápidamente de la bondad comenzada, cuanto que no supieron premeditar con qué fortaleza había de ser ejecutado aquello que se habían propuesto emprender por el camino estrecho hacia la patria eterna. Por lo cual se dijo aptamente: *Sucedió por azar.* Pues lo que sucede por azar, ocurre de repente y sin consejo ni provisión. Cuando, pues, estos que parecían haber partido del amor del mundo, o los que de la infidelidad parecían haberse convertido, reviven a la maldad de su vida anterior, se conoce abiertamente que no fueron heridos por la mano del Señor, como parecían, sino que fueron separados de su antigua conversación por un azar accidental. Sigue:


(Vers. 10, 11.) Fecerunt illi hoc modo, et tollentes duas vaccas junxerunt ad plaustrum, vitulosque earum clauserunt domi, et posuerunt arcam Dei super plaustrum, et capsellam quae habebat mures aureos et similitudines anorum.
(Vers. 10, 11.) *Hicieron ellos de este modo: y tomando dos vacas, que tenían terneros, las uncieron al carro, y encerraron a sus terneros en casa, y pusieron el arca de Dios sobre el carro, y el cofre que tenía los ratones de oro y las semejanzas de los anos.*


Quia haec supra latius exposita sunt, quid jam in se de spiritali eruditione contineat ipsa profectio arcae, videamus. Nam sequitur:
Puesto que estas cosas han sido expuestas más ampliamente arriba, veamos qué contiene ya en sí acerca de la instrucción espiritual la partida misma del arca. Pues sigue:


(Vers. 12.) Ibant autem in directum vaccae per viam quae ducit Bethsames, et itinere uno gradiebantur, pergentes et mugientes: et non declinabant neque ad dexteram, neque ad sinistram.
(Vers. 12.) *Y las vacas tomaron el camino recto que lleva a Betsames, e iban por un mismo camino, caminando y mugiendo: y no se desviaban ni a la derecha ni a la izquierda.*


15. In directum per viam quae ducit Bethsames ire, est in studio coelestis perfectionis, afflictionem carnis tenere per virtutem discretionis. Nam in directum vaccae nequaquam gradiuntur, si in afflictione carnis discretio non servatur. Denique dum ultra modum caro affligitur, conferre opem spiritui eadem caro omnino defecta non sufficit. Et si digne non affligitur, dum superbit, velut libera servire menti indomita dedignatur. Bene igitur, dum per viam Bethsamis in directum vaccae ire referuntur, subjunctum est: Quia non declinabant neque ad dexteram, neque ad sinistram. Ad dexteram quippe declinare, est virtuti abstinentiae immoderate insistere: quia per bonum, quod videtur, viam deserimus, dum sic necessariam abstinentiae virtutem sequimur, ut alia nobis auxilia de carne subtrahamus. Ad sinistram quoque declinare, est carni abundantius indulgere. Nam per apertae remissionis vitium a Bethsamis via deflectimur, dum carnem per delicias deducimus, qui paradisi viam in afflictione dispositam noveramus.
15. Ir en derechura por el camino que conduce a Betsames es, en el afán de la perfección celestial, mantener la aflicción de la carne mediante la virtud de la discreción. Pues las vacas de ningún modo caminan en línea recta si no se guarda la discreción en la aflicción de la carne. En efecto, mientras la carne se aflige más allá de la medida, esa misma carne, enteramente agotada, no basta para prestar auxilio al espíritu. Y si no se aflige dignamente, mientras se enorgullece, como indómita, se desdeña de servir a la mente como si fuera libre. Por tanto, bien se ha añadido, mientras se relata que las vacas van en derechura por el camino de Betsames: *Porque no se desviaban ni a la derecha ni a la izquierda.* Ciertamente, desviarse a la derecha es insistir inmoderadamente en la virtud de la abstinencia: porque a través de un bien que se ve, abandonamos el camino, mientras seguimos de tal modo la necesaria virtud de la abstinencia que sustraemos otros auxilios a la carne. Desviarse a la izquierda también es entregarse a la carne con más abundancia. Pues por el vicio de una abierta remisión nos desviamos del camino de Betsames, mientras conducimos la carne por las delicias, nosotros que habíamos conocido el camino del paraíso dispuesto en la aflicción.


16. Et quia nulla est vitae parcioris sinceritas, si munditiae boni operis simplicitas non concordat intentionis, caute expressum est: Et itinere uno gradiebantur. Uno quippe itinere graditur, qui virtutem quam praetendit in bono opere, in recta servat intentione. Quo contra de unoquoque reprobo dicitur: Vae peccatori ingredienti terram duabus viis (Eccli. II, 14). Duabus quippe viis peccator terram ingreditur, cum Dei videtur esse quod agit, sed ex omni quod religiosum foris exhibet, intus saeculi intentionem tenet. Uno autem itinere gradi electos suos Dominus insinuat, dicens: Si oculus tuus fuerit simplex, totum corpus tuum lucidum erit (Matth. VI, 22). Hinc Paulus ait: Gloria nostra haec est, testimonium conscientiae nostrae (II Cor. I, 12). Hinc David: Omnis gloria ejus filiae regis ab intus (Psal. XLIV, 14). Uno igitur itinere contra Bethsames vaccae gradiuntur, quia electi ad aeternam patriam festinantes, bona foris agunt, sed ex eisdem bonis operibus saeculi praemia non requirunt.
16. Y porque ninguna es la sinceridad de una vida más austera si la simplicidad de la intención no concuerda con la limpieza de la buena obra, se expresó cautamente: *E iban por un mismo camino.* Pues camina por un solo camino quien conserva la virtud que ostenta en la buena obra en una recta intención. Por el contrario, se dice de cada uno de los réprobos: *¡Ay del pecador que entra en la tierra por dos caminos!* (Eclo 2, 14). En efecto, el pecador entra en la tierra por dos caminos cuando parece que es de Dios lo que hace, pero de todo lo que muestra religiosamente por fuera, mantiene por dentro una intención mundana. Pero el Señor insinúa que sus elegidos caminan por un solo camino, diciendo: *Si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo estará iluminado* (Mt 6, 22). De aquí dice Pablo: *Nuestra gloria es esta: el testimonio de nuestra conciencia* (2 Cor 1, 12). De aquí David: *Toda la gloria de esa hija del rey es por dentro* (Sal 44, 14). Por tanto, por un solo camino caminan las vacas hacia Betsames, porque los elegidos, apresurándose hacia la patria eterna, obran el bien exteriormente, pero de esas mismas buenas obras no buscan los premios del mundo.


17. Quid est autem quod de eisdem vaccis dicitur, quia gradiebantur pergentes et mugientes. Sed pergere dicuntur, quia sancti viri bona incessanter faciunt: mugiunt vero, quia carnalia desideria in semetipsis exstinguere sine magna quotidie tribulatione non possunt. Mugire namque, ad laborem edomandae carnis pertinet; pergere autem, ad perseverantiam bonae voluntatis. Nam dum contra naturam caro carnales motus comprimere cogitur, velut mugit dum graditur, quia propria desideria adimplere prohibetur. Bene quippe duo haec in sanctorum profectione describuntur, videlicet pergere et mugire. Quia etsi eis ad supernam patriam festinantibus, magna est instantia desiderii, est nihilominus invincibilis patientia laboris. Nam de his vaccis pergentibus per Ezechielem dicitur: Non revertebantur, cum incederent (Ezech. I, 12). Vaccarum quoque mugitum, et causam exprimit Paulus, dicens: Video aliam legem contradicentem legi mentis meae, et captivum me ducentem in lege peccati. Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore mortis hujus? (Rom. VII, 23, 24.) Mugiunt ergo vaccae, sed pergunt: quia sancti viri, etsi magna sunt tentamenta quae perferunt, viam tamen supernae patriae non relinquunt. Pergunt item, sed mugiunt: quia etsi magnis desideriis ad superna properant, profectum tamen superni itineris non de quiete pacis obtinent, sed ex triumpho tentationis. Sequitur:
17. ¿Qué es aquello que se dice de esas mismas vacas, que *iban caminando y mugiendo*? Se dice que caminan porque los varones santos hacen el bien incesantemente; pero mugen porque no pueden extinguir los deseos carnales en sí mismos sin una gran tribulación cotidiana. Pues mugir pertenece al trabajo de domar la carne; pero caminar, a la perseverancia de la buena voluntad. Pues mientras la carne es obligada contra naturaleza a comprimir los movimientos carnales, como si mugiera mientras camina, porque se le prohíbe cumplir sus propios deseos. Bien se describen estas dos cosas en la partida de los santos, a saber, caminar y mugir. Porque aunque haya en ellos una gran instancia de deseo al apresurarse hacia la patria celestial, hay, no obstante, una invencible paciencia de trabajo. Pues de estas vacas que caminan se dice por Ezequiel: *No se volvían cuando caminaban* (Ez 1, 12). También Pablo expresa el mugido de las vacas y la causa, diciendo: *Veo otra ley que contradice a la ley de mi mente, y que me lleva cautivo en la ley del pecado. ¡Infeliz hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte?* (Rom 7, 23. 24). Mugen, pues, las vacas, pero caminan: porque los varones santos, aunque sean grandes las tentaciones que soportan, sin embargo no abandonan el camino de la patria celestial. Caminan igualmente, pero mugen: porque aunque con grandes deseos se apresuran a lo celestial, sin embargo no obtienen el progreso del camino celestial por la quietud de la paz, sino por el triunfo de la tentación. Sigue:


(Vers. 12.) Sed et satrapae Philisthinorum sequebantur usque ad terminos Bethsamis. 18. Quinam sunt termini ad quos sequi proficiscentem arcam Dei praelatis necessarium est, et quos in arcae Dei comitatu progredi congruum non est? Quos nimirum terminos si accipiamus in eruditione sacri eloquii, et bona operatione, contrarium non videtur. Sed hi profecto termini Bethsamis, sequentium principum termini sunt, cum pro modo suo quisque super subditis perfectus est doctrina sacri eloquii, et usu bonae operationis. Eo enim jam de isto securus pastor efficitur, quo et caute jam spiritalia conspicit, et ea quae ratione comperit fortitudine boni operis apprehendit. Qui profecto termini, Bethsamis esse termini dicuntur: quia nimirum, dum eruditos Dei operarios dignanter excipiunt, ad contemplationem supernae patriae introducunt. Termini namque sunt: quia et dignos ad contemplationem suscipiunt, indignos expellunt. Indocti quippe si ad contemplanda subtilius superna se sustollere praesumunt, potius errando deviant, quam lumen veritatis apprehendant. Et nisi quis bona opera praemittat, hoc profecto agit, ut illam quam appetit claritatem internae visionis, nunquam inveniat. Unde et Dominus in Evangelio, quasi ad terminos Bethsamis contemplativae vitae amatores transmittens, ait: Qui habet verba mea, et facit ea, hic est qui me diligit: qui autem diligit me, diligetur a Patre meo, et ego diligam eum, et manifestabo ei meipsum (Joan. XIV, 21). Qui enim se manifestaturum non nisi diligentibus dicit, se autem diligere eos qui servant mandata ejus, aperte docet quia lucem suae occultae visionis non tribuit, nisi pro retributione bonae operationis. Sequitur:
(Vers. 12.) *Y los sátrapas de los filisteos las seguían hasta los términos de Betsames.* 18. ¿Cuáles son los términos hasta los cuales es necesario que los prelados sigan al arca de Dios que parte, y en los cuales no es congruente progresar en el acompañamiento del arca de Dios? Ciertamente, si tomamos estos términos en la instrucción de la sagrada elocuencia y en la buena obra, no parece contrario. Pero estos términos de Betsames son ciertamente los términos de los príncipes que siguen, cuando cada uno, según su medida, es perfecto sobre sus súbditos por la doctrina de la sagrada elocuencia y por el uso de la buena obra. Pues por esto el pastor ya se hace seguro acerca de aquel, por cuanto ya percibe cautamente las cosas espirituales y aprehende con la fortaleza de la buena obra aquellas cosas que descubrió por la razón. Tales términos, ciertamente, se dicen ser términos de Betsames: porque, sin duda, mientras reciben dignamente a los instruidos operarios de Dios, los introducen a la contemplación de la patria celestial. Pues son términos: porque reciben a los dignos para la contemplación y expulsan a los indignos. Pues los indoctos, si presumen levantarse para contemplar más sutilmente lo celestial, más bien se desvían errando que aprehenden la luz de la verdad. Y a menos que uno anteponga las buenas obras, hace ciertamente esto: que nunca encuentre aquella claridad de la visión interna que apetece. Por lo cual también el Señor en el Evangelio, como enviando a los términos de Betsames a los amadores de la vida contemplativa, dice: *El que tiene mis palabras y las guarda, ese es el que me ama; y el que me ama, será amado por mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a mí mismo a él* (Jn 14, 21). Pues el que dice que no se manifestará sino a los que le aman, y enseña abiertamente que le aman los que guardan sus mandamientos, enseña que no concede la luz de su oculta visión sino por la retribución de la buena obra. Sigue:


(Vers. 13.) Porro Bethsamitae metebant triticum in valle.
(Vers. 13.) *Por lo demás, los de Betsames segaban el trigo en el valle.*


Qui enim Bethsamitae rectius possunt intelligi quam hi qui perfecti jam viri sunt in sublimitate contemplationis? Nam velut de domo solis sunt, qui, contemptis terrenis omnibus, veri luminis splendoribus illustrantur. De domo quidem solis sunt, qui, jam omni mundo sepulti, ad videndam Conditoris sui claritatem flamma mirae dilectionis inardescunt. Qui ad civitatem suam duobus modis ascendunt: qui ad supernae patriae claritatem, et nunc per contemplationem, et in fine per veritatem gloriae perducuntur, nunc ad domum solis contemplando evolant; sed quod nunc mentis puritate aspiciunt, tunc per praesentem laetitiam aeternae retributionis veritatem apprehendunt. Bethsames ergo arca Dei perducitur, cum mens electa, aut per contemplationis altitudinem, aut per assumptionem retributionis, ad aeterna gaudia sublimatur. Qui ergo aeternum illum, et ineffabilem arcae situm scire non possumus, ea, quae de isto, quem novimus, dicuntur, audiamus. Quid est ergo, quod Bethsamitae metunt triticum in valle, nisi quia contemplativae vitae dediti, delicias internae refectionis colligunt in virtute humilitatis? Vallis quippe in sacro eloquio aestimationem designat humilium, Psalmista testante, qui de Domino loquens, ait: Qui emittis fontes in convallibus (Psal. CIII, 10). Nam infusionem supernae gratiae mentibus infundit dispositis per humilitatem. Bethsamitae ergo in valle triticum metunt: quia contemplationi vacantes, dum pro humilitatis merito clarius superna conspiciunt, ad suaviorem refectionem mentium ligant manipulos gaudiorum. Nam triticeus panis, sicut aspectu candidior, ita et sapore delectabilior est.
Pues, ¿quiénes pueden ser rectamente entendidos como los de Betsames sino estos que ya son varones perfectos en la sublimidad de la contemplación? Pues son como de la casa del sol los que, despreciadas todas las cosas terrenas, son ilustrados por los esplendores de la verdadera luz. Son ciertamente de la casa del sol los que, ya sepultados para todo el mundo, se inflaman con una llama de admirable amor para ver la claridad de su Creador. Los cuales ascienden a su ciudad de dos modos: los que son conducidos a la claridad de la patria celestial, tanto ahora por la contemplación como al fin por la verdad de la gloria, ahora vuelan hacia la casa del sol contemplando; pero lo que ahora miran con la pureza de la mente, lo aprehenden entonces como la verdad de la retribución eterna a través de la alegría presente. Por tanto, el arca de Dios es conducida a Betsames cuando la mente elegida se sublima a los gozos eternos, ya sea por la altura de la contemplación, ya sea por la asunción de la retribución. Nosotros, pues, que no podemos conocer aquel eterno e inefable sitio del arca, oigamos aquellas cosas que se dicen de este que conocemos. ¿Qué es, pues, que los de Betsames sieguen el trigo en el valle, sino que los dedicados a la vida contemplativa recogen las delicias del refrigerio interno en la virtud de la humildad? Pues el valle en la sagrada elocuencia designa la estimación de los humildes, como atestigua el Salmista, quien hablando del Señor dice: *Tú que envías las fuentes en los valles* (Sal 103, 10). Pues infunde la efusión de la gracia soberana en las mentes dispuestas por la humildad. Por tanto, los de Betsames siegan el trigo en el valle: porque, vacando a la contemplación, mientras por el mérito de la humildad miran más claramente lo celestial, atan manojos de gozos para el más dulce refrigerio de sus mentes. Pues el pan de trigo, así como es más blanco a la vista, así también es más deleitable al sabor.


20. Sed fortasse in ista vita adhuc positi non sumimus panem, sed spicas metimus; in illa autem superna vita beatitudinis, non spicas, sed panem manducamus. In ista etenim vita, cum ad contemplanda aeterna sustollimur, supernarum rerum similitudines capere de rebus istis infimis et visibilibus nitimur: ut juxta egregii doctoris vocem, Invisibilia a creatura mundi, per ea quae visibilia facta sunt, cognoscamus (Rom. I, 20). Quare et ille verus Bethsamita, et domesticus solis justitiae exsultans, ait: Delectasti me, Domine, in factura tua, et in operibus manuum tuarum exsultabo. Quam magnificata sunt opera tua, Domine, nimis profundae factae sunt cogitationes tuae (Psal. XCI, 5, 6). Sed dum in rebus visibilibus invisibilium rerum gaudia excipimus, velut intra paleas adhuc triticum tenemus. Tunc autem nobis purum triticum, sive de tritico panis erit. Nam cum absorpta jam morte, in aeterna vita, revelata facie, clarius Redemptorem cernemus, ad ejus cognitionem thecis similitudinum non egemus. Bene ergo de Bethsamitis dicitur, quod metebant triticum in valle: quia perfecti viri, etsi pro humilitatis merito sublimitatem supernae contemplationis accipiunt, ad illam omnipotentis Dei puram substantiam contemplandam eo pertingere nequeunt, quo refectionem suae mentis adhuc velut inter paleas metunt. Cujus profecto humilitatis bonum designatur, cum subditur:
20. Pero tal vez puestos todavía en esta vida no tomamos el pan, sino que segamos las espigas; en aquella vida soberana de la bienaventuranza, sin embargo, no comemos las espigas, sino el pan. En esta vida, en efecto, cuando somos levantados para contemplar lo eterno, nos esforzamos por captar las semejanzas de las cosas celestiales a partir de estas cosas ínfimas y visibles: para que, según la voz del egregio doctor, *conozcamos lo invisible de la criatura del mundo por medio de las cosas que han sido hechas visibles* (Rom 1, 20). Por lo cual también aquel verdadero de Betsames, y doméstico del sol de justicia exultando, dice: *Me deleitaste, Señor, en tu creación, y en las obras de tus manos me alegraré. ¡Cuán magnificadas son tus obras, Señor! muy profundos se han hecho tus pensamientos* (Sal 91, 5. 6). Pero mientras recibimos los gozos de las cosas invisibles en las cosas visibles, como que todavía tenemos el trigo dentro de la paja. Entonces, sin embargo, tendremos el trigo puro, o el pan de trigo. Pues cuando, absorbida ya la muerte, en la vida eterna, con la faz revelada, veamos más claramente al Redentor, no necesitaremos de estuches de semejanzas para su conocimiento. Bien se dice, pues, de los de Betsames que segaban el trigo en el valle: porque los varones perfectos, aunque por el mérito de la humildad reciben la sublimidad de la contemplación soberana, no pueden llegar a contemplar aquella pura sustancia de Dios omnipotente de tal modo que todavía siegan el refrigerio de su mente como entre pajas. Cuyo bien de la humildad se designa ciertamente cuando se añade:


(Vers. 13.) Et elevantes oculos viderunt arcam Dei.
(Vers. 13.) *Y alzando los ojos, vieron el arca de Dios.*


Oculos quippe elevant: quia dum de se alta non sentiunt, aestimatione sua velut in plano sunt. Oculos elevant: quia eos, quos divina gratia dignos aspiciunt, in alto positos meritorum culmine contemplantur. Sed elevantes oculos arcam vident: quia quo se humilius per aestimationem dejiciunt, proximorum bona cognoscere melius possunt. Ea etenim veritas, quae superborum corda per semetipsam deserit, illa eis etiam dona, quae confert humilibus, abscondit; ut velut obcaecati penitus, nec in terra diffusum jam solem videant, qui ejus claritatis radios videre in coelo desierunt. Sed quia regressionem arcae Dei ad propositum contemplativae vitae retulimus, elevatio etiam oculorum ad studium discernendorum spirituum non inconvenienter referri potest. Bethsamitae quippe oculos levant, cum vitae secretioris proposito confluentium ad se dona, subtili inspectione considerant; cum intenta mente discutiunt, an vitae altioris propositum, quod accedendo expetunt, recta validaque intentione prosequantur. Levare igitur oculos eis est novitiorum spiritum altius considerare. Sed levantes oculos arcam Dei respiciunt: quia dum subtilius ejus conversions discutiunt, quia virtutum spiritualium gratia fulgeant, deprehendunt. Et quia per affectum dilectionis, de cognitis eorum bonis hilarescunt, apte subjungitur: (Vers. 13.) Et gavisi sunt, cum venissent. Sequitur:
Ciertamente alzan los ojos: porque mientras no sienten cosas altas de sí mismos, están como en lo llano en su propia estimación. Alzan los ojos: porque contemplan a aquellos a quienes ven dignos de la gracia divina, puestos en la alta cumbre de los méritos. Pero alzando los ojos ven el arca: porque cuanto más humildemente se rebajan por la estimación, mejor pueden conocer los bienes de los prójimos. En efecto, aquella verdad, que por sí misma abandona los corazones de los soberbios, les esconde también aquellos dones que confiere a los humildes; de modo que, como enteramente cegados, ni vean el sol ya difundido en la tierra, ellos que dejaron de ver los rayos de su claridad en el cielo. Pero porque hemos referido el regreso del arca de Dios al propósito de la vida contemplativa, también la elevación de los ojos puede referirse no inconvenientemente al estudio de discernir los espíritus. Pues los de Betsames alzan los ojos cuando, con el propósito de una vida más secreta, consideran con sutil inspección los dones de los que afluyen a ellos; cuando con mente atenta discuten si siguen con intención recta y válida el propósito de una vida más alta, que piden al acercarse. Alzar, pues, los ojos es para ellos considerar más profundamente el espíritu de los novicios. Pero alzando los ojos miran el arca de Dios: porque mientras discuten más sutilmente sus conversiones, perciben que brillan por la gracia de las virtudes espirituales. Y porque por el afecto del amor se alegran de sus bienes conocidos, se añade aptamente: (Vers. 13.) *Y se alegraron cuando hubieron venido.* Sigue:


(Vers. 14.) Et venit plaustrum in agrum Josue Bethsamite, et stetit ibi. Si Bethsames interpretatur domus solis, domus solis civitas est coelestis. Hic Josue Bethsamita non tam typo, quam ipso nomine et dignitate humani generis Redemptorem significat. Josue quippe, salvator nostro eloquio dicitur. Et de semetipso Dominus dicit: Venit filius hominis quaerere, et salvum facere quod perierat (Luc. XIX, 10). Hinc est etiam, quod Joseph in somnis per angelum repromittitur: Ipse salvum faciet populum suum a peccatis eorum (Matth. I, 21). Bethsamitam quoque se esse per semetipsum manifestat, dicens: Ego sum panis vivus, qui de coelo descendi (Joan. VI, 41). Hinc Joannes Baptista ait: Qui de coelo venit, super omnes est (Joan. III, 31). Quis est ergo ager Josue Bethsamitae, nisi amoenitas vitae contemplativae? Ibi enim et herbarum virores, et odores aromatum, et florum diversa pulchritudo cernitur; quia nimirum quo superna illa societas clarius aspicitur, quod incorruptibile floret angelis, quod immarcescibile viret sanctis, quod inviolabile in virginibus redolet, contemplantium oculis gratius exhibetur. Bene autem idem ager Salvatoris esse perhibetur; quia contemplativae vitae amatores, quo secretius conversantur, Redemptori nostro gratiores et familiariores sunt. In agrum quoque Josue Bethsamitae plaustrum venit, cum mens electa a saeculi intentione divisa, solis coelestibus intendit, cum coelestis jam amoenitate visionis fruitur; quia terrena respicere per amorem dedignatur. Et notandum quia hoc plaustrum novum fuisse, non valde supra relatum est; quia profecto mens criminum vetustate resoluta, ad tantam gloriam recipi non meretur.
(Vers. 14.) *Y vino el carro al campo de Josué Betsamita, y se paró allí.* Si Betsames se interpreta como casa del sol, la casa del sol es la ciudad celestial. Aquí Josué Betsamita no tanto por tipo como por el nombre mismo y dignidad significa al Redentor del género humano. Pues Josué, en nuestra lengua, se dice salvador. Y de sí mismo el Señor dice: *Vino el Hijo del hombre a buscar y a salvar lo que había perecido* (Lc 19, 10). De aquí es también lo que se promete a José en sueños por el ángel: *Él salvará a su pueblo de sus pecados* (Mt 1, 21). También manifiesta por sí mismo que es Betsamita, diciendo: *Yo soy el pan vivo que descendí del cielo* (Jn 6, 41). De aquí Juan el Bautista dice: *El que viene del cielo, sobre todos es* (Jn 3, 31). ¿Qué es, pues, el campo de Josué Betsamita sino la amenidad de la vida contemplativa? Pues allí se ven tanto los verdores de las hierbas, como los olores de los aromas, y la diversa belleza de las flores; porque ciertamente cuanto más claramente se mira aquella sociedad celestial, lo que florece incorruptible para los ángeles, lo que verdece inmarcesible para los santos, lo que huele inviolable en las vírgenes, se muestra más grato a los ojos de los que contemplan. Bien se afirma que el mismo campo es del Salvador; porque los amadores de la vida contemplativa, cuanto más secretamente conversan, más gratos y familiares son a nuestro Redentor. Al campo también de Josué Betsamita viene el carro cuando la mente elegida, dividida de la intención del mundo, atiende a lo solo celestial, cuando ya goza de la amenidad de la visión celestial; porque desdeña mirar atrás lo terreno por el amor. Y hay que notar que este carro fue nuevo, lo que no poco arriba se relató; porque ciertamente la mente relajada por la vejez de los crímenes no merece ser recibida para tanta gloria.


23. Sed habet vita secretior delicias in amoenitate visionis, habet ingentem laborem in strenuitate certaminis; quia nimirum divina praemia sicut ex triumpho consequimur, ita et strenue dimicando custodimus. Bene ergo de veniente in agrum Jesu plaustro subjungitur: Et stetit ibi. Stare quippe ad praelii custodiam pertinet, non ad pacis quietem. Stetit quippe plaustrum in agro; quia etsi mens, amoena jam illius supernae, et semper virentis patriae videndo atque amando inhabitat; tamen quod amorem visionis delectabiliter possidet, sine incessantis curae sollicitudine nequaquam servat. Sed nimirum in tanto agone posita mens humana deficeret, si ille, qui humanam infirmitatem in sua divinitate roboravit, ei praesentiae suae auxilium non praeberet. Quare et causam exponens, qua stare in agro plaustrum potuerit, addidit, dicens:
23. Pero la vida más secreta tiene delicias en la amenidad de la visión, tiene un ingente trabajo en la fortaleza del certamen; porque ciertamente así como conseguimos los premios divinos como de un triunfo, así también los custodiamos luchando esforzadamente. Bien se añade, pues, acerca del carro que viene al campo de Jesús: *Y se paró allí.* Pues pararse pertenece a la custodia de la batalla, no a la quietud de la paz. Se paró el carro en el campo; porque aunque la mente habite viendo y amando aquella patria soberana y siempre verde; sin embargo, lo que posee deleitablemente del amor de la visión, de ningún modo lo conserva sin la solicitud de un incesante cuidado. Pero sin duda la mente humana puesta en tanto agone desfallecería, si aquel que robusteció la flaqueza humana en su divinidad no le prestara el auxilio de su presencia. Por lo cual también, exponiendo la causa por la cual el carro pudo estar parado en el campo, añadió diciendo:


(Vers. 14.) Erat enim ibi lapis magnus. Lapis quippe magnus Redemptor intelligitur generis humani. De quo lapide per Psalmistam dicitur: Lapidem hic quem reprobaverunt aedificantes, factus est in caput anguli (Psal. CXVII, 22). Hinc doctor egregius collaudans, ait: Superaedificati supra fundamentum apostolorum et prophetarum, ipso summo angulari lapide Christo Jesu (Eph. II, 20), in quo et vos tanquam lapides vivi superaedificamini (I Petr. II, 5). Et magnus quidem lapis dicitur: quia incomparabili fortitudine praedicatur. Cum ergo venisse et stetisse in agro plaustrum dicitur, additum est: Erat ibi lapis magnus: ut latentibus mysteriis designaret: quia contemplativae vitae dediti, servare dona tam ingentia ideo possunt, quia juxta eum per gratiam sunt, a quo eadem dona perceperunt. Sequitur:
(Vers. 14.) *Pues había allí una piedra grande.* Se entiende por piedra grande al Redentor del género humano. De la cual piedra se dice por el Salmista: *La piedra que desecharon los edificadores, esta fue hecha cabeza de esquina* (Sal 117, 22). De aquí el egregio doctor alabando dice: *Sobreedificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo el mismo sumo angular la piedra Cristo Jesús* (Ef 2, 20), *en el cual también vosotros como piedras vivas sois sobreedificados* (1 Pe 2, 5). Y ciertamente se dice piedra grande porque se predica con incomparable fortaleza. Cuando, pues, se dice que el carro vino y se paró en el campo, se añadió: *Había allí una piedra grande:* para que designara por latentes misterios: que los dedicados a la vida contemplativa pueden conservar dones tan ingentes por esto, porque por la gracia están junto a aquel de quien recibieron los mismos dones. Sigue:


(Vers. 14.) Et conciderunt ligna plaustri, vaccasque imposuerunt super ea in holocaustum Domino. 25. Quae sunt ligna plaustri arcae Dei, nisi sanctae Scripturae sententiae, et exempla justorum? Bethsamitae quippe ligna concidunt, cum secretioris vitae praepositi subjectorum suorum mentibus Scripturarum sensus subtilius aperiunt, cum excellentiora exempla Patrum ad eorum imitationem proferunt; ut in eorum cordibus superni amoris flamma tanto ferventius ardeat, quanto fomentum incendii, velut concisa ligna, citius subministrant. Plaustri quippe ligna sunt, quia mens per Dei gratiam renovata, ea per memoriam retinet. De quibus profecto lignis sanctus legislator decernit, dicens: Ignis in altari meo semper debet esse: quem nutriat sacerdos, suggerens mane ligna per singulos dies (Levit. VI, 12). Quia vero concidi ligna memorantur, apertius indicant, quia contemplativae vitae puritatem quaerentibus, non communia de sacro eloquio, sed altiora et excellentia quaeque pandenda sunt; ut eo fortius se in alta videndo sublevent, quo eis nobiliora bona quae audiunt magis placent. Unde et bene subjungitur: Quia vaccas imposuere super ea in holocaustum Domino. Holocaustum namque combustum dicitur. Cum ergo ligna conciduntur, holocausta desuper impositis vaccis fiunt: quia qui eximia de Scripturis devota mente suscipiunt, quo in superna se desideria altius extendunt, eo nil in eis deseritur, quod non divini amoris flamma comburatur. Et tunc quidem curare doctorem necesse est, ut religiosi subjecti alta considerent, et tamen per aestimationem de se alta non teneant; ne, quo celsius summa videndo proficiunt, per elationem corruentes, periculosius elidantur. Unde et hic quoque subditur:
(Vers. 14.) *Y cortaron las maderas del carro, y pusieron las vacas sobre ellas en holocausto al Señor.* 25. ¿Qué son las maderas del carro del arca de Dios sino las sentencias de la sagrada Escritura y los ejemplos de los justos? Ciertamente los de Betsames cortan las maderas cuando los prepuestos de la vida más secreta abren más sutilmente a las mentes de sus súbditos los sentidos de las Escrituras, cuando proponen para su imitación los más excelentes ejemplos de los Padres; para que la llama del amor soberano arda tanto más fervientemente en sus corazones, cuanto más rápidamente suministran el fomento del incendio, como maderas cortadas. Son maderas del carro porque la mente renovada por la gracia de Dios las retiene por la memoria. De cuyas maderas ciertamente decreta el santo legislador diciendo: *El fuego en mi altar siempre debe estar: el cual nutra el sacerdote, suministrando maderas por la mañana cada día* (Lev 6, 12). Porque se mencionan las maderas cortadas, indican más abiertamente que a los que buscan la pureza de la vida contemplativa no se les deben abrir las cosas comunes de la sagrada elocuencia, sino todas las cosas más altas y excelentes; para que tanto más fuertemente se eleven viendo lo alto, cuanto más les placen las cosas más nobles que oyen. Por lo cual también bien se añade: *Porque pusieron las vacas sobre ellas en holocausto al Señor.* Pues holocausto se dice lo quemado. Cuando, pues, se cortan las maderas, se hacen holocaustos con las vacas puestas encima: porque los que reciben con mente devota cosas eximias de las Escrituras, cuanto más se extienden en los deseos soberanos, tanto nada se deja en ellos que no sea quemado por la llama del amor divino. Y entonces ciertamente es necesario que el doctor cuide que los súbditos religiosos consideren cosas altas, y sin embargo no tengan cosas altas de sí mismos por la estimación; no sea que, cuanto más excelsamente aprovechan viendo lo sumo, cayendo por la elación, se estrellen más peligrosamente. Por lo cual también aquí se añade:


(Vers. 15.) Levitae autem deposuerunt arcam Dei, et capsellam quae erat juxta eam, in qua erant vasa aurea, et posuerunt super lapidem grandem. Levitae interpretantur assumpti. Qui ergo sunt Levitae, nisi qui sic sunt divina gratia confirmati, ut a sancto Spiritu deseri nunquam possint? Arcam quippe Levitae deponunt, cum perfecti praedicatores suos subjectos admonent, ut eos spiritalis scientia nequaquam inflet. Capsellam quoque cum vasis aureis deponunt, cum eos etiam de vitae splendore conveniunt, ut eo de se humilius sentiant, quo etiam Redemptorem nostrum ad exaltationis suae praemium, eorum quisque jam pervenisse didicit, quia de se inaniter alta non sensit. Bene itaque deposita arca, et vasa aurea super grandem lapidem posita memorantur: quia inter dona sublimia de se humilmente sapere illi verius possunt, qui Redemptoris magnitudinem et humilitatem recolere saepius didicerunt. Nam deponere arcam Dei, et super lapidem grandem volebat ponere, qui dicebat: Hoc sentite in vobis, quod in Christo Jesu. Qui cum in forma Dei esset, non rapinam arbitratus est se esse aequalem Deo; sed semetipsum exinanivit, formam servi accipiens, in similitudinem hominum factus, et habitu inventus ut homo; humiliavit se factus obediens usque ad mortem crucis (Philip. II, 5). Sed qui de subditorum cordibus amoris hostiam ministerio praedicationis Deo immolant, de suis etiam mentibus excellentiora valde oblationum dona repraesentant. Unde et subditur: Viri autem Bethsamitae obtulerunt holocausta, et immolaverunt victimas in die illa Domino.
(Vers. 15.) *Pero los levitas bajaron el arca de Dios, y el cofre que estaba junto a ella, en el cual estaban los vasos de oro, y los pusieron sobre una piedra grande.* Levitas se interpretan como "asumidos". ¿Quiénes son, pues, los levitas sino los que están tan confirmados por la gracia divina que nunca pueden ser abandonados por el Espíritu Santo? Ciertamente los levitas bajan el arca cuando los predicadores perfectos amonestan a sus súbditos para que la ciencia espiritual de ningún modo los infle. También bajan el cofre con los vasos de oro cuando también los convocan acerca del esplendor de la vida, para que sientan tanto más humildemente de sí mismos, cuanto más cada uno de ellos ya aprendió que nuestro Redentor ya llegó al premio de su exaltación, porque no sintió vanamente cosas altas de sí mismo. Bien, pues, se mencionan el arca bajada y los vasos de oro puestos sobre la piedra grande: porque entre los dones sublimes pueden saber de sí mismos humildemente aquellos que más frecuentemente aprendieron a recordar la magnitud y humildad del Redentor. Pues quería bajar el arca de Dios y ponerla sobre una piedra grande aquel que decía: *Sientan esto en ustedes, que también en Cristo Jesús. El cual, estando en forma de Dios, no consideró como rapiña ser igual a Dios; sino que se anonadó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho en semejanza de hombres, y en el hábito hallado como hombre; se humilló a sí mismo hecho obediente hasta la muerte de cruz* (Fil 2, 5). Pero los que por el ministerio de la predicación inmolan a Dios la hostia del amor de los corazones de los súbditos, representan de sus propias mentes también dones muy excelentes de oblaciones. Por lo cual también se añade: *Pero los varones de Betsames ofrecieron holocaustos e inmolaron víctimas aquel día al Señor.*


27. In qua die, nisi in illa in qua holocaustum Domino vaccas super plaustri ligna posuere? Quae est igitur dies illa, nisi illuminatio divinae praedicationis? Ea namque die Bethsamitae holocausta Domino offerunt, ea die victimas immolant qua ligna concidunt, qua super ea holocaustum Domino vaccas imponunt; quia sancti praedicatores ea luce verbi, qua subjectis emicant, sibi quoque ad rectitudinem superni itineris officium visionis administrant, et contemptis rebus infimis, per vim dilectionis omnipotenti Deo tanto se liberius exhibent, quanto etiam auditores suos ei jam magna familiaritate conjunctos vident. Quia vero non solum holocausta obtulisse, sed immolasse victimas viri Bethsamitae relati sunt, perfectorum virorum spiritalis oblation designatur. Nam holocausta offerunt, cum per contemplationis ascensum se Deo omnipotenti ineffabili affectione conjungunt. Sed holocaustis victimas sociant: quia nimirum tantae jucunditatis bonum non suis meritis, sed divinae referunt bonitati. Sine victimis quidem holocaustum offert, qui jam supernis in magna delectatione conjungitur; et insurgentibus elationis occultae motibus, per humilitatis virtutem nequaquam dominatur. In oblationibus ergo perfectorum simul holocausta et victimae convenisse describuntur: quia et divina frui dulcedine digni sunt, et in omni quod totos se jam coelites faciunt, elationis ignari.
27. ¿En qué día, sino en aquel en el que pusieron las vacas sobre las maderas del carro como holocausto al Señor? ¿Cuál es, pues, aquel día, sino la iluminación de la divina predicación? Pues en aquel día los de Betsames ofrecen holocaustos al Señor, en aquel día inmolan víctimas, en el que cortan las maderas, en el que ponen sobre ellas las vacas en holocausto al Señor; porque los santos predicadores, por aquella luz de la palabra con la que brillan para los súbditos, también se administran a sí mismos el oficio de la visión para la rectitud del camino soberano, y despreciadas las cosas ínfimas, por la fuerza del amor se exhiben a Dios omnipotente tanto más libremente, cuanto más ven también a sus oyentes ya unidos a Él con gran familiaridad. Pero porque se relata que los varones de Betsames no solo ofrecieron holocaustos, sino que inmolaron víctimas, se designa la oblación espiritual de los varones perfectos. Pues ofrecen holocaustos cuando por el ascenso de la contemplación se unen a Dios omnipotente con inefable afecto. Pero asocian las víctimas a los holocaustos: porque sin duda refieren el bien de tan gran jocundidad no a sus méritos, sino a la bondad divina. Sin duda ofrece holocausto sin víctimas quien ya se une a las cosas soberanas en gran deleite; y al surgir los movimientos de la elación oculta, de ningún modo los domina por la virtud de la humildad. Por tanto, en las oblaciones de los perfectos se describe que han concurrido a la vez los holocaustos y las víctimas: porque tanto son dignos de gozar de la dulzura divina, como en todo lo que ya se hacen totalmente celestiales, son ignorantes de la elación.


(Vers. 16.) Et quinque satrapae Philisthinorum viderunt, et reversi sunt in Accaron in die illa. 28. Satrapae Philisthinorum, ut jam superius dixi, electi sunt praedicatores Gentilium. Qui nimirum quinario numero continentur; quia ad refrenandos quinque sensus corporis, aut rudibus adhuc fidelibus, aut carnalibus praesunt. Hi profecto plaustrum cum Dei arca comitantur; quia ad studium spiritalis vitae transeuntes jam eruditos discipulos, sollicitudinis suae cura prosequuntur. Sed applicante in agrum Josue plaustro, et vaccis immolatis, in Accaron redeunt: quia cum eorum perfectionem jam consideraverint, conversationis eorum itinera ulterius non explorant. In Accaron autem redeunt, quia ad convertendos alios se convertunt. Accaron quippe nostro eloquio sterilis dicitur. Steriles quoque sunt, qui aut fide carent, aut bona conversatione. Bene autem cum reversi principes dicuntur, additum est: In die illa: quia nisi in eis claritatem tantae perfectionis agnoscerent, ab eorum sollicitudine securitatis certitudine non redirent. Sequitur:
(Vers. 16.) Y los cinco sátrapas de los filisteos vieron, y volvieron a Ecrón aquel día. 28. Los sátrapas de los filisteos, como ya dije arriba, son los predicadores elegidos de los gentiles. Los cuales ciertamente están contenidos en el número de cinco; porque presiden ya sea a los fieles todavía rudos o a los carnales para refrenar los cinco sentidos del cuerpo. Estos ciertamente acompañan al carro con el arca de Dios; porque prosiguen con el cuidado de su solicitud a los discípulos ya instruidos que pasan al estudio de la vida espiritual. Pero al llegar el carro al campo de Josué, e inmoladas las vacas, vuelven a Ecrón: porque cuando ya han considerado la perfección de ellos, no exploran más los caminos de su conversación. Pero vuelven a Ecrón, porque se vuelven a convertir a otros. Pues Ecrón se dice "estéril" en nuestra lengua. Estériles también son quienes o carecen de fe o de buena conversación. Pero bien se añade cuando se dice que los príncipes volvieron: En aquel día: porque si no reconocerían en ellos la claridad de tanta perfección, no volverían de su solicitud con la certidumbre de la seguridad. Sigue:


(Vers. 17, 18.) Hi sunt ani aurei, quos reddiderunt Philisthiim pro delicto, Azotus unum, Gaza unum, Ascalon unum, Geth unum, et Accaron unum. Et mures aureos, secundum numerum urbium Philisthiim, quinque provinciarum, ab urbe murata usque ad villam, quae erat absque muro, et usque ad Abelmagnum, super quem posuerunt arcam Domini, qui erat usque in die illa in agro Josue Bethsamitae.
(Vers. 17, 18.) Estos son los anos de oro que los filisteos devolvieron por el pecado: por Azoto uno, por Gaza uno, por Ascalón uno, por Get uno, y por Ecrón uno. Y los ratones de oro, según el número de las ciudades de los filisteos, de las cinco provincias, desde la ciudad amurallada hasta la aldea que estaba sin muro, y hasta Abel-magnum, sobre el cual pusieron el arca del Señor, que estuvo hasta aquel día en el campo de Josué de Betsames.


29. Quid haec omnia designent, late supra expositum est. Quid est autem, quod cum reddi pro peccato debitum arcae praecipitur, quinque ani aurei et quinque mures simul nominantur; cum vero jam redditum quod debebatur asseritur, urbes singulae separatim unum reddidisse referuntur? Sed simul supra nominantur: quia simul omnium membrorum demonstrabatur ornatus, in commutatione bonorum operum; hic autem cum redditum debitum arcae describitur, caute ostenditur: quia urbes singulae anos aureos singulos et mures obtulerunt: ut profecto peccatori converso insinuetur, ut semel peccata deserat, quae per solitam pravitatem ulterius non requirat. Urbes quippe singulae anos et mures singulos reddunt, cum conversi peccatores semel tersa lacrymis poenitentiae peccata non repetunt. Unde et sacra Scriptura admonet, dicens: Non iteres verbum in oratione (Eccli. VII, 15). Verbum quippe in oratione iterat, qui precibus purgare peccata conatus est; sed tamen committere non omittit alia, pro quibus oret. Qui profecto anum unum et murem Deo pro delicto non offert: quia etsi poenitendo compungitur, foeditates multiplicat, quas Deo confitens ei repraesentat. Cum ergo anum unum et murem unum urbes Philisthiim sive provinciae singulae reddidisse describuntur, quid aliud designat, nisi perfectionem verae conversionis? Perfecte enim convertitur, qui cum semel quod prave egerat plangit, quod rursum plangat ultra non repetit. Igitur anum unum et murem unum pro peccato offert, qui sic commissa luget praeterita, ut perfecte caveat futura. Et quia ista forma conversionis tam sapientibus quam indoctis, tam fortibus quam debilibus in sancta Ecclesia observanda est, bene ab urbe murata, usque ad villam sine muro haec solutio debiti extensa perhibetur. Nulli enim intra sanctam Ecclesiam constituto liberum est pecare, nulli innoxium prava committere. Quare per prophetam Dominus comminatur, dicens: Anima quae peccaverit ipsa morietur (Ezech. XVIII, 4). Muratae quippe urbes sunt mentes sanctarum Scripturarum eruditione circumdatae. Villae autem absque muro sunt mentes simplices. Unum ergo anum aureum non solum singulae urbes reddunt, sed etiam villae; ut quicunque ad religiosam vitam, Deo auctore, convertitur, ablutis jam fetoribus, ulterius non foedetur. Et quia nemo tam sanctus est, qui in se non habeat aliquid foeditatis quod plangat, solutio hujus debiti usque ad Abelmagnum, super quem posuerunt arcam Dei, pertenditur. Abel quippe interpretatur luctus. Quo nimirum nomine lapis in quo arcam Dei posuerant vocabatur. Sed hoc profecto Redemptori nostro nomen congruit: quia, etsi propria quae fleret non habuit, nostra tamen quotidianis precibus et fletibus peccata purgavit. Sunt quoque in sancta Ecclesia viri perfecti, et illi summo lapidi charitatis consummatione conjuncti. Huic namque unitus erat lapidi, qui dicebat: Nemo me separat a charitate Christi (Rom. VIII, 35); qui an arcae debitum solvat, audiamus: Primum, inquit, fui blasphemus, et persecutor (I Tim. I, 13). Hinc iterum confitens, ait: Non sum dignus vocari apostolus: quia persecutus sum Ecclesiam Dei (I Cor. XV, 9). Notandum etiam quod usque ad lapidem excurrisse arcae debitum legitur, qui usque in die illo in agro Josue manere, et in quo posita arca Dei memoratur. Qua in re quid aliud tenemus, nisi quod in sancta Ecclesia cernimus: quia illi etiam Deo pro culpa satisfaciunt, qui non solum a peccatis per Dei gratiam erepti, sed etiam per magna sanctarum virtutum culmina, in ejus tabernaculum sunt assumpti? Sequitur:
29. Qué designan todas estas cosas, se ha expuesto ampliamente arriba. Pero ¿qué es lo que, cuando se manda devolver lo debido al arca por el pecado, se mencionan a la vez cinco anos de oro y cinco ratones; pero cuando se afirma que ya se ha devuelto lo que se debía, se relata que cada ciudad devolvió uno por separado? Pero se mencionan a la vez arriba porque se demostraba a la vez el ornato de todos los miembros en la conmutación de las buenas obras; pero aquí, cuando se describe lo debido devuelto al arca, se muestra cautamente que cada ciudad ofreció cada uno de los anos de oro y ratones: para que ciertamente se insinúe al pecador convertido que abandone de una vez los pecados, los cuales no busque más por la acostumbrada perversidad. Pues cada ciudad devuelve cada uno de los anos y ratones cuando los pecadores convertidos no repiten los pecados una vez limpiados por las lágrimas de la penitencia. Por lo cual también la sagrada Escritura amonesta diciendo: *No repitas la palabra en la oración* (Ecl 7, 15). Pues repite la palabra en la oración quien ha intentado purgar los pecados con ruegos; pero sin embargo no omite cometer otros por los cuales ore. El cual ciertamente no ofrece a Dios un ano y un ratón por el delito: porque aunque se compunge arrepintiéndose, multiplica las suciedades que representa a Dios al confesárselas. Por tanto, cuando se describe que cada una de las ciudades o provincias de los filisteos devolvió un ano y un ratón, ¿qué otra cosa designa sino la perfección de la verdadera conversión? Pues se convierte perfectamente quien, cuando una vez llora lo que había obrado perversamente, no repite más lo que deba llorar de nuevo. Por tanto, ofrece un ano y un ratón por el pecado quien de tal modo lamenta las cosas pasadas cometidas, que se precave perfectamente de las futuras. Y porque esta forma de conversión ha de ser observada en la santa Iglesia tanto por los sabios como por los indoctos, tanto por los fuertes como por los débiles, bien se afirma que esta solución de la deuda se extendió desde la ciudad amurallada hasta la aldea sin muro. Pues a nadie constituido dentro de la santa Iglesia le es libre pecar, a nadie es inocuo cometer cosas perversas. Por lo cual el Señor amenaza por el profeta diciendo: *El alma que pecare, ella misma morirá* (Ez 18, 4). Ciertamente las ciudades amuralladas son las mentes rodeadas por la erudición de las sagradas Escrituras. Las aldeas sin muro, en cambio, son las mentes simples. Por tanto, no solo cada una de las ciudades devuelve un ano de oro, sino también las aldeas; para que cualquiera que se convierte a la vida religiosa, por autoría de Dios, no se manche más una vez lavadas ya las hediondeces. Y porque nadie es tan santo que no tenga en sí algo de suciedad que llorar, la solución de esta deuda se extiende hasta Abel-magnum, sobre el cual habían puesto el arca de Dios. Pues Abel se interpreta como "llanto". Con cuyo nombre ciertamente se llamaba la piedra en la que habían puesto el arca de Dios. Pero este nombre ciertamente conviene a nuestro Redentor: porque, aunque no tuvo cosas propias que llorar, sin embargo purgó nuestros pecados con ruegos y llantos cotidianos. Hay también en la santa Iglesia varones perfectos, y aquellos unidos a aquella suma Piedra por la consumación de la caridad. Pues a esta piedra estaba unido aquel que decía: *Nadie me separa de la caridad de Cristo* (Rom 8, 35); al cual oigamos si paga la deuda del arca: *Primero*, dice, *fui blasfemo y perseguidor* (1 Tim 1, 13). De aquí de nuevo confesando dice: *No soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios* (1 Cor 15, 9). Ha de notarse también que se lee que la deuda del arca llegó hasta la piedra que se menciona que permanece hasta aquel día en el campo de Josué, y en la que se recuerda que fue puesta el arca de Dios. En lo cual, ¿qué otra cosa sostenemos sino lo que vemos en la santa Iglesia: porque también satisfacen a Dios por la culpa aquellos que no solo fueron arrancados de los pecados por la gracia de Dios, sino que también fueron asumidos en su tabernáculo por las grandes cumbres de las santas virtudes? Sigue:


(Vers. 19.) Percussit autem Dominus de viris Bethsamitibus, eo quod vidissent arcam Domini, et percussit de populo septuaginta viros, et quinquaginta millia plebis.
(Vers. 19.) Pero el Señor hirió de los varones de Betsames, porque habían visto el arca del Señor, e hirió del pueblo a setenta varones y a cincuenta mil de la plebe.


30. Qui sunt Bethsamitae percussi, nisi falsa contemplatione decepti haeretici? Bethsamitae enim non veritate fuerunt, sed praesumptione. Dum igitur arcam videre in lapide praesumerent, percussi sunt: quia cum Domini ac Redemptoris nostri sacramenta indigni discuterent, aeternae damnationis laqueis, per fallaciam proprii sunt depressi erroris. Quid est autem, quod de populo septuaginta viri, de plebe autem quinquaginta millia percussa sunt? Sed quia appellatione populi etiam urbium nobiles continentur, plebs autem vulgus est reliquum sine nobilibus, potest hoc colligi: quia haereticorum alii inter alios, quasi nobiles exstiterunt, qui in munditia operum, solo errore perierunt; caeteri vero quasi plebis rusticitatem secuti, cum errore fidei obscurati sunt sorde pravae operationis. Unde et alii quinquagenario, alii septuagenario numero exprimuntur: quia et illi per quinque sensus corporis concepta flagitia perfecerunt; illi dum falso sibi dona ascriberent spiritus septiformis, aeterna obruti sunt caligine caecitatis. Et quia de eorum percussione veri fideles contristati sunt, sequitur:
30. ¿Quiénes son los de Betsames heridos, sino los heréticos engañados por una falsa contemplación? Pues fueron de Betsames no por la verdad, sino por la presunción. Mientras, pues, presumían ver el arca en la piedra, fueron heridos: porque mientras discutían indignamente los sacramentos de nuestro Señor y Redentor, fueron abatidos por los lazos de la condenación eterna a través de la falacia de su propio error. ¿Pero qué es lo que del pueblo fueron heridos setenta varones, y de la plebe cincuenta mil? Pero porque bajo la denominación de "pueblo" se contienen también los nobles de las ciudades, mientras que la "plebe" es el vulgo restante sin los nobles, puede colegirse esto: que algunos entre los heréticos sobresalieron entre los demás como nobles, por así decirlo, quienes perecieron en la limpieza de las obras por el solo error; pero los demás, siguiendo como la rusticidad de la plebe, se oscurecieron con la suciedad de la perversa operación junto con el error de la fe. Por lo cual también unos se expresan con el número cincuentenario, otros con el septuagenario: porque aquellos ciertamente perfeccionaron las maldades concebidas por los cinco sentidos del cuerpo; mientras que aquellos, al atribuirse falsamente los dones del Espíritu septiforme, fueron sepultados por la eterna tiniebla de la ceguera. Y porque de la herida de ellos se entristecieron los verdaderos fieles, sigue:


(Vers. 20.) Dixeruntque Bethsamitae: Quis poterit stare in conspectu Domini Dei sancti hujus? Quasi etenim veri fideles, sed simplices, dicant: Si tam sapientes et philosophi in summae veritatis cognitione falluntur, indocti et simplices quando venire ad ejus notitiam possunt? Sed etsi de sua mensura diffidunt, donum tamen divinae cognitionis adesse Ecclesiae non diffidunt. Quare et subditur: (Vers. 20.) Et ad quem ascendet a nobis?
(Vers. 20.) Y dijeron los de Betsames: ¿Quién podrá estar en presencia del Señor Dios santo este? Pues como si los verdaderos fieles, pero simples, dijeran: Si tan sabios y filósofos se engañan en el conocimiento de la suma verdad, ¿cuándo los indoctos y simples pueden llegar a su noticia? Pero aunque desconfíen de su medida, sin embargo no desconfían de que el don del conocimiento divino asista a la Iglesia. Por lo cual también se añade: (Vers. 20.) ¿Y a quién subirá de nosotros?


31. A nobis quippe Dominus ascendit, quando id quod de ejus cognitione nobis absconditur, per electorum fidelium vocem praedicatur. Velut ascendere namque ejus a nobis est, quod simplicioribus, sive infirmioribus, de aeterna contemplatione celaverit, sublimibus per humilitatem cordibus revelare. Quid est ergo dicere: Ad quem ascendet a nobis: nisi dignum doctorem quaerere, qui sic divina praedicet, ut a via veritatis non erret? In quibus etiam verbis, si historicum sensum requirimus, aperte cognoscimus: quia qui ideo mortui sunt quia arcam Domini viderunt, intelligimus nempe quod eadem visione digni non fuerunt. Merito igitur, qui percussos aspiciunt, dicunt: Quis poterit stare in conspectu Domini Dei sancti hujus? Nam si hi qui indigni sunt videndo moriuntur, contrectantes, quomodo vivunt? Bethsamitae quidem in sancta Ecclesia sunt mortui sacerdotes, et ministri sacri altaris reprobi; quia de domo quidem solis justitiae sunt dignitate ministerii, non virtute et gratia sanctitatis. Bethsamitae quidem sunt: quia per sacrae oblationis officium conversantur in domo Dei; sed tanto sunt acriori damnatione percutiendi, quanto non solum videre audent sacra mysteria, sed contrectare, quanto non jam veteris Testamenti arcam respiciunt, sed, quod omnia superat, indigne se corpori et sanguini ingerunt Redemptoris: quos percussos insinuat Paulus, dicens: Qui manducat et bibit indigne, judicium sibi manducat et bibit (I Cor. XI, 29). Veri etenim fideles dicunt: Quis poterit stare in conspectu Domini Dei sancti hujus? Altitudinem quippe tantae administrationis considerant, et tanti sacramenti dignitatem formidant. Sed dum tantae rei subire officium metuunt, qui id exhibere valeant, digniores quaerunt. Unde et sequitur: Et ad quem ascendet a nobis. Quasi ergo sacra mysteria humiliter fugientes, dicant: Quia nos infirma conversatione percutimur ministri ex altiori vita quaerendi sunt, quos dum in altissimam virtutum sanctificationem conversatio sublimis erigit, assistere Deo per officium tantae oblationis possint. Sequitur:
31. De nosotros ciertamente sube el Señor cuando aquello que de su conocimiento se nos oculta es predicado por la voz de los fieles elegidos. Pues como si subir de nosotros fuera revelar a los corazones sublimes por la humildad lo que ocultó a los más simples o a los más débiles sobre la contemplación eterna. ¿Qué es, pues, decir: ¿A quién subirá de nosotros?, sino buscar un doctor digno que de tal modo predique las cosas divinas que no yerre del camino de la verdad? En cuyas palabras también, si requerimos el sentido histórico, reconocemos abiertamente: que quienes murieron por esto, porque vieron el arca del Señor, entendemos ciertamente que no fueron dignos de la misma visión. Con razón, pues, quienes miran a los heridos dicen: ¿Quién podrá estar en presencia del Señor Dios santo este? Pues si estos que son indignos mueren viendo, los que la tocan, ¿cómo viven? Los de Betsames ciertamente son los sacerdotes muertos en la santa Iglesia, y los ministros del sagrado altar reprobados; porque son de la casa del Sol de justicia ciertamente por la dignidad del ministerio, no por la virtud y gracia de la santidad. De Betsames son ciertamente: porque por el oficio de la sagrada oblación conversan en la casa de Dios; pero han de ser heridos con una condenación tanto más acre, cuanto que no solo se atreven a ver los sagrados misterios, sino a tocarlos, cuanto que ya no miran el arca del Antiguo Testamento, sino que, lo que supera todo, se introducen indignamente al cuerpo y sangre del Redentor: a quienes Pablo insinúa como heridos diciendo: *Quien come y bebe indignamente, juicio para sí come y bebe* (1 Cor 11, 29). Pues los verdaderos fieles dicen: ¿Quién podrá estar en presencia del Señor Dios santo este? Ciertamente consideran la altura de tan gran administración, y temen la dignidad de tan gran sacramento. Pero mientras temen someterse al oficio de tan gran cosa, buscan a otros más dignos que puedan desempeñarlo. Por lo cual también sigue: ¿Y a quién subirá de nosotros? Como si, pues, huyendo humildemente de los sagrados misterios, dijeran: Porque nosotros somos heridos por una débil conversación, han de buscarse ministros de una vida más alta, a quienes mientras la conversación sublime los eleva a la altísima santificación de las virtudes, puedan asistir a Dios por el oficio de tan gran oblación. Sigue:


(Vers. 21.) Miserunt ergo nuntios ad habitatores Cariathiarim, dicentes: Remiserunt Philisthiim arcam Domini, descendite et reducite eam ad vos.
(Vers. 21.) Enviaron, pues, mensajeros a los habitadores de Cariatiarim, diciendo: Devolvieron los filisteos el arca del Señor, bajen y llévenla de nuevo a ustedes.


32. Cariathiarim dicitur, civitas eorum. Quae est sanctorum civitas, nisi illa Jerusalem quae sursum est? Qui sunt ergo habitatores ejus, nisi perfecti viri ab amore mundi alta conversatione separati? Quorum profecto unus caeteris efficacior ait: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Ad hos quippe nuntii mittendi sunt, ut Dei arcam suscipiant: quia ad electionem sacerdotum viri sancti non solum recipiendi sunt, sed etiam invitandi. Et notandum, quia viris sublimioribus per nuntios dicitur: Descendite et reducite eam. Descendunt quippe, quia obediunt: nequaquam enim descenderent, si id, quod ab eis fraternus amor expetit, impendere superba mente refutarent. Tunc quidem vere sublimes sunt, cum se Christo non auferunt; cum id, quod ex fraterno judicio eis imponitur, non repellunt. Unde apte subinfertur:
32. Cariatiarim se dice su ciudad. ¿Cuál es la ciudad de los santos sino aquella Jerusalén que está arriba? ¿Quiénes son, pues, sus habitadores, sino los varones perfectos separados del amor del mundo por una alta conversación? De los cuales ciertamente uno más eficaz que los demás dice: *Nuestra conversación está en los cielos* (Fil 3, 20). A estos ciertamente han de enviarse mensajeros para que reciban el arca de Dios: porque para la elección de los sacerdotes los varones santos no solo han de ser recibidos, sino también invitados. Y ha de notarse que se dice a los varones más sublimes por medio de mensajeros: *Bajen y llévenla de nuevo*. Bajan ciertamente porque obedecen: de ningún modo bajarían si rehusaran con mente soberbia conceder aquello que el amor fraterno espera de ellos. Entonces ciertamente son verdaderamente sublimes cuando no se apartan de Cristo; cuando no repelen aquello que se les impone por el juicio fraterno. Por lo cual aptamente se añade:



CAPÍTULO V.

CAPUT V.

(I Reg. VII, 1.) Venerunt ergo viri Cariathiarim, et reduxerunt arcam Domini, et intulerunt eam in domum Aminadab in Gabaa. Eleazarum autem filium ejus sanctificaverunt, ut custodiret arcam Domini.
(1 Sam 7, 1.) Vinieron, pues, los varones de Cariatiarim, y llevaron el arca del Señor, y la introdujeron en casa de Aminadab en Gabaa: y santificaron a Eleazar su hijo, para que custodiase el arca del Señor.


1. Aminadab interpretatur, populus meus spontaneus; Gabaa, sublimis. Et nimirum talibus arca Dei committenda est. Populus namque spontaneus est, quem ad exercenda virtutum opera, sola bona voluntas trahit, quem ad implenda mandata Dei necessitas non compellit. Quos nimirum sub unius descriptione beatus Paulus praedicat, dicens: Hilarem datorem diligit Deus (II Cor. IX, 7). Quae est domus spontanei populi, nisi munimentum sanctae dilectionis? Nam in virtutum ministerio spontaneus esse non posset, si mansionem sibi dilectionis non conderet. Quae profecto domus in Gabaa, id est in sublimi sita cognoscitur: quia charitatis altitudine ad coelestia sublevamur. Vel certe in sublimi est domus, quia charitas omnibus virtutibus antefertur. Nam sublimitatis hujus altitudinem insinuans Paulus, ait: Adhuc excellentiorem viam vobis demonstro. Si linguis hominum loquar et angelorum, charitatem autem non habeam, factus sum velut aes sonans aut cymbalum tinniens (I Cor. XII, 31; XIII, 1). Quid est autem, quod Eleazarum sanctificant ad custodiendum arcam Dei? Sed hoc nimirum ex usu sanctae Ecclesiae novimus, quia electus minister prius benedictionem consecrationis a summis viris accipit quam ministerium impendat oblationis. Quia vero Eleazarus Dei adjutor dicitur, profecto ostenditur quia non solum sanctificari Dei ministri debeant, sed etiam inspici quales sint ad ejusdem consecrationis ordinem promovendi. Qui enim sunt Dei adjutorium, nisi qui cum divina gratia ministrando conveniunt, et quos omnipotentis Dei dignatio intus visitat, quam ipsi per exterius ministerium bene vivendo et docendo confirmant? Unde et cum Paulo non inaniter gloriantes dicunt: Dei etenim sumus adjutores (I Cor. III, 9). Qui nimirum conversatione fortissimi, scientia eruditi, amore fervidi, constantia robusti, non solum alieno non egent auxilio, sed quocunque se conferunt, subvenire aliis possunt. Bene itaque dicitur: Eleazarum sanctificaverunt, ut custodiret arcam. Quia hi, quibus adhuc aliena auxilia necessaria sunt, ad subveniendum aliis promovendi non sunt. Bene item idem Eleazarus filius Aminadab esse dicitur: quia certe, qui ad ministerium praedicationis eligitur, in imitatione sanctorum positus, auxilium omne quod exhibet esse debet ex dilectione.
1. Aminadab se interpreta como "pueblo mío espontáneo"; Gabaa como "sublime". Y ciertamente a tales ha de encomendarse el arca de Dios. Pues es "pueblo espontáneo" aquel al que solo la buena voluntad atrae a ejercitar las obras de las virtudes, al que la necesidad no impele a cumplir los mandatos de Dios. A los cuales ciertamente el bienaventurado Pablo predica bajo la descripción de uno solo diciendo: *Dios ama al dador alegre* (2 Cor 9, 7). ¿Qué es la casa del pueblo espontáneo sino el baluarte de la santa dilección? Pues no podría ser espontáneo en el ministerio de las virtudes si no construyera para sí una mansión de dilección. La cual casa ciertamente se reconoce situada en Gabaa, esto es, en lo sublime: porque por la altura de la caridad somos elevados a las cosas celestiales. O ciertamente la casa está en lo sublime porque la caridad se antepone a todas las virtudes. Pues insinuando la altura de esta sublimidad, Pablo dice: *Todavía les muestro un camino más excelente.* *Si hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, pero no tuviera caridad, he venido a ser como metal que suena o címbalo que retiñe* (1 Cor 12, 31; 13, 1). ¿Pero qué es lo que santifican a Eleazar para custodiar el arca de Dios? Pero esto ciertamente lo sabemos por el uso de la santa Iglesia, que el ministro elegido recibe primero la bendición de la consagración de los varones sumos antes de desempeñar el ministerio de la oblación. Porque Eleazar se dice "ayuda de Dios", ciertamente se muestra que los ministros de Dios no solo deben ser sanctificados, sino también inspeccionados qué tales son los que han de ser promovidos al orden de la misma consagración. ¿Pues quiénes son el "auxilio de Dios" sino los que concurren con la gracia divina ministrando, y a quienes la dignación de Dios omnipotente visita por dentro, la cual ellos mismos confirman por el ministerio exterior viviendo bien y enseñando? Por lo cual también dicen con Pablo, no gloriándose vanamente: *Pues somos ayudadores de Dios* (1 Cor 3, 9). Los cuales ciertamente, fortísimos en la conversación, eruditos en la ciencia, fervientes en el amor, robustos en la constancia, no solo no necesitan del auxilio ajeno, sino que a donde quiera que se dirigen pueden socorrer a otros. Bien, pues, se dice: *Santificaron a Eleazar para que custodiase el arca*. Porque estos para quienes todavía son necesarios los auxilios ajenos, no han de ser promovidos para socorrer a otros. Bien asimismo se dice que el mismo Eleazar es hijo de Aminadab: porque ciertamente quien es elegido para el ministerio de la predicación, puesto en la imitación de los santos, todo el auxilio que presta debe ser por dilección.


2. Quia vero nos superius plaustrum Scripturam sacram, arcam vero scientiam ejus spiritalem esse diximus, vaccas quoque electas animas, timor Bethsamitarum, quem inesse electis ostendimus in oblatione sacramenti, potest referri etiam ad onus praelationis. Non enim minor sanctitas idonea est animabus instruendis, quam offerendis sacris mysteriis. Et idcirco Bethsamitae perhibentur percussi: quia plerique vivunt subditi, qui moriuntur praelati. Habet enim arca Dei etiam extrinsecus pulchritudinem, quam si minister infirmus non ad spiritalem venerationem, sed ad concupiscentiam saecularem inspexerit, nequaquam vivit. Bene itaque causa percussionis eorum declaratur, cum dicitur: Quia viderunt arcam Dei. Quid est enim, viderunt, nisi quia ejus gloriam videndo concupierunt? Nunc autem, auctore Deo, per orbem universum sanctae Ecclesiae gloria est copiosa. Quae profecto gloria, quia a reprobis sacerdotibus saeculariter appetitur, Bethsamitae viri arcam Dei exterius videndo moriuntur. Non enim spiritalem ejus honorem pro interna virtutum gloria appetunt, sed ut arcae Dei splendorem rapiant, et ecclesiasticae praelationis fulgorem, in flore saeculi suis cultibus ferant. Arca quoque Dei male foris ad percussionem respicitur, quando flagitiosi praepositi subditarum personarum exteriori specie devicti, ad carnalem concupiscentiam pertrahuntur. Viri timore ingentem multitudinem concupiscentiae telo prostratam intuentes, dicunt: Quis poterit stare in conspectu Domini Dei sancti hujus? Stat quippe, in conspectu Dei, qui fortis est in ordine divini ministerii. Stare etenim fortitudinis est, ministrare obsequii. Stare ergo in conspectu Dei dicitur, qui ordinem superni officii in altitudine disponit dignae conversationis; qui in ministerio quo fungitur nullo appetitu ecclesiastici honoris decipitur, nulla carnali concupiscentia superatur. Quia vero tam idonei ministri raro inveniuntur, merito dicunt: Quis poterit stare in conspectu Domini Dei sancti hujus? Et quia tantum onus parvuli Christi viris fortioribus deserunt, subdunt: Et ad quem ascendet a nobis? Quomodo autem ad habitatores Cariathiarim miserint, quomodo arcam Dei in domum Aminadab intulerint, quomodo Eleazarum sanctificaverint, sicut supra expositum est, non mutamus.
2. Porque arriba hemos dicho que el carro es la sagrada Escritura, el arca en cambio su ciencia espiritual, las vacas también las almas elegidas, el temor de los de Betsames, que mostramos que estaba en los elegidos en la oblación del sacramento, puede referirse también a la carga de la prelacía. Pues no es necesaria menor santidad para instruir a las almas que para ofrecer los sagrados misterios. Y por ello se afirma que los de Betsames fueron heridos: porque muchos viven como súbditos que mueren como prelados. Pues el arca de Dios tiene también hermosura exterior, la cual si un ministro débil mira no para la veneración espiritual, sino para la concupiscencia secular, de ningún modo vive. Bien, pues, se declara la causa de la herida de ellos cuando se dice: *Porque vieron el arca de Dios*. ¿Pues qué es "vieron", sino que al verla codiciaron su gloria? Pero ahora, por autoría de Dios, la gloria de la santa Iglesia es copiosa por todo el orbe. La cual gloria ciertamente, porque es apetecida secularmente por los sacerdotes réprobos, los varones de Betsames mueren viendo el arca de Dios por fuera. Pues no apetecen su honor espiritual en vez de la gloria interna de las virtudes, sino para arrebatar el esplendor del arca de Dios, y llevar el fulgor de la prelacía eclesiástica en sus propios cultos en la flor del siglo. También el arca de Dios se mira mal por fuera para la herida cuando los superiores facinerosos, vencidos por la especie exterior de las personas súbditas, son arrastrados a la concupiscencia carnal. Los varones, contemplando con temor la ingente multitud postrada por el dardo de la concupiscencia, dicen: *¿Quién podrá estar en presencia del Señor Dios santo este?* Está, pues, en presencia de Dios quien es fuerte en el orden del divino ministerio. Pues estar es de la fortaleza, ministrar de la obediencia. Por tanto, se dice que está en presencia de Dios quien dispone el orden del oficio soberano en la altura de una digna conversación; quien en el ministerio que desempeña no es engañado por ningún apetito de honor eclesiástico, ni vencido por ninguna concupiscencia carnal. Porque ciertamente tales ministros idóneos raras veces se hallan, con razón dicen: *¿Quién podrá estar en presencia del Señor Dios santo este?* Y porque los pequeñuelos de Cristo dejan tan gran carga a los varones más fuertes, añaden: *¿Y a quién subirá de nosotros?* Pero cómo enviaron a los habitadores de Cariatiarim, cómo introdujeron el arca de Dios en casa de Aminadab, cómo santificaron a Eleazar, tal como se expuso arriba, no lo cambiamos.


(Vers. 2.) Et factum est ex quo arca Dei mansit in Cariathiarim, multiplicati sunt dies. Si ad historiam respicimus, dies mansionis arcae multiplicati sunt, quia illic multo tempore fuit. Unde et subditur: (Vers. 2.) Erat enim annus vicesimus. Et ad quid istam dierum multiplicationem introduxerit, subdens, ait: (Vers. 2.) Et requievit omnis Israel post Dominum. Quae nimirum requies in illo veteri populo non bonorum operum, sed bonae devotionis intelligenda est. Nam sequitur:
(Vers. 2.) Y sucedió que desde que el arca de Dios permaneció en Cariatiarim, se multiplicaron los días. Si miramos a la historia, los días de la estancia del arca se multiplicaron porque estuvo allí mucho tiempo. Por lo cual también se añade: (Vers. 2.) Pues era el año vigésimo. Y para qué introdujo aquella multiplicación de los días, añadiendo dice: (Vers. 2.) Y descansó todo Israel tras el Señor. Cual descanso ciertamente en aquel antiguo pueblo ha de entenderse no de las buenas obras, sino de la buena devoción. Pues sigue:


(Vers. 3.) Ait autem Samuel ad universam domum Israel, dicens: Si in toto corde vestro revertimini ad Deum, auferte deos alienos de medio vestrum, Baalim et Astaroth; et praeparate corda vestra Domino, et servite ei soli, et liberabit vos de manu Philisthiim. 3. Qui deos alienos de medio sui non abstulerant, nisi bona voluntate, post Dominum quomodo requiescebant? Quae nimirum omnia si spiritaliter inquirantur, dies mansionis arcae multiplicantur. Sed cum manet in Gabaa; cum manet in custodia Eleazari; quia cum animarum fidelium cura apud religiosos praedicatores reconditur, perfectio religionis, quae sublimi doctrina impenditur, bonorum operum studio adimpletur. Unde et annus vicesimus tunc instare relatus est. Si enim denarius numerus perfectionem antiquae Legis designat, quid vicenarius, nisi splendidiorem novae vitae religionem significat? Vicenarius quippe numerus, denarius est duplicatus. Qui certe numerus in electorum conversatione perficitur, cum per amorem vitant Legis prohibita, et sublimia Evangelii mandata complent.
(Vers. 3.) Pero Samuel habló a toda la casa de Israel, diciendo: Si de todo su corazón se vuelven a Dios, quiten los dioses ajenos de en medio de ustedes, a Baalim y Astaroth; y preparen sus corazones para el Señor, y sírvanle a Él solo, y los librará de la mano de los filisteos. 3. ¿Los que no habían quitado los dioses ajenos de en medio de sí, sino por buena voluntad, cómo descansaban tras el Señor? Cosas todas las cuales ciertamente, si se inquieren espiritualmente, los días de la estancia del arca se multiplican. Pero cuando permanece en Gabaa; cuando permanece bajo la custodia de Eleazar; porque cuando el cuidado de las almas fieles se esconde en los predicadores religiosos, la perfección de la religión, que se presta por la doctrina sublime, se cumple por el estudio de las buenas obras. Por lo cual también se relató que entonces instaba el año vigésimo. Pues si el número diez designa la perfección de la antigua Ley, ¿qué significa el veinte sino la más espléndida religión de la nueva vida? Pues el número veinte es el diez duplicado. El cual número ciertamente se perfecciona en la conversación de los elegidos, cuando por el amor evitan lo prohibido por la Ley y cumplen los sublimes mandatos del Evangelio.


4. Quia vero nos arcae profectionem ad contemplativae vitae perfectionem retulimus, in Cariathiarim manet arca Dei, cum eruditae mentes contemplantium, ejusdem eruditionis suae donum, in oblectamento perficiunt revelatae sibi supernae claritatis. Viginti quippe annis manet ibi nunc arca Dei, quia electae animae, ad exaltationis intimae culmen evectae, habent denarium numerum in perfectione scientiae, vicenarium vero in superna delectatione. Potest etiam dierum multiplicatio ad virtutum spiritalium incrementa referri. Cum igitur causa, qua dies multiplicentur, expressius dicitur, annus vicesimus esse perhibetur: quia videlicet electae mentes contemplantium, quo uberius superna contemplatione pascuntur, eo plenius virtutum spiritalium fulgoribus illustrantur.
4. Porque hemos referido la partida del arca a la perfección de la vida contemplativa, el arca de Dios permanece en Cariatiarim cuando las mentes instruidas de los contemplativos perfeccionan el don de su propia instrucción en el deleite de la claridad soberana revelada a ellos. Ciertamente por veinte años permanece allí ahora el arca de Dios, porque las almas elegidas, elevadas a la cumbre de la íntima exaltación, tienen el número diez en la perfección de la ciencia, pero el veinte en el deleite soberano. Puede también la multiplicación de los días referirse a los incrementos de las virtudes espirituales. Cuando, pues, se dice más expresamente la causa por la que los días se multiplican, se afirma que es el año vigésimo: porque evidentemente las mentes elegidas de los contemplativos, cuanto más abundantemente se alimentan de la contemplación soberana, tanto más plenamente son ilustradas por los fulgores de las virtudes espirituales.


5. Quid vero est, quod anno vicesimo requiescere omnis Israel post Dominum dicitur, nisi quia sublimitas perfectionis electorum non consistit in fortitudine boni operis, sed in virtute contemplationis? Quiescere namque post Dominum, Redemptoris nostri imitationem invincibili charitate retinere est. Et quisquis illa supernae civitatis ineffabilia gaudia contemplando fortiter amare non didicit, quia saepius ad mundi amorem potest dejici, post Dominum nequaquam requiescit. Cum ergo manet arca in Cariathiarim, et dies multiplicantur, universus Israel post Dominum requiescit: quia profecto dum electae mentis scientia in experientiam supernae delectationis erigitur, dum lace refusae gloriae, virtutum spiritalium sibi claritates glomerantur, imitationem Dominicam tenere eo perseverantius potest quo, immensis illustrata claritatibus, eas tenebras quibus a vero dividatur lumine sentire non potest. Unde et bene qui post Dominum requiescere dicitur, Israel esse perhibetur, videlicet videns Deum: quia quo altius contemplator in divina rapitur, eo ab humanis quae potenter cohibet nequaquam superatur.
5. ¿Pero qué es que en el año vigésimo se diga que todo Israel descansa tras el Señor, sino porque la sublimidad de la perfección de los elegidos no consiste en la fortaleza de la buena obra, sino en la virtud de la contemplación? Pues descansar tras el Señor es retener la imitación de nuestro Redentor con una caridad invencible. Y quienquiera que no aprendió a amar fuertemente contemplando aquellos inefables gozos de la ciudad soberana, porque más frecuentemente puede ser derribado al amor del mundo, de ningún modo descansa tras el Señor. Por tanto, cuando el arca permanece en Cariatiarim y los días se multiplican, todo Israel descansa tras el Señor: porque ciertamente mientras la ciencia de la mente elegida se eleva a la experiencia del deleite soberano, mientras por la luz de la gloria reflejada se le agrupan las claridades de las virtudes espirituales, puede mantener la imitación dominicana tanto más perseverantemente cuanto que, ilustrada por inmensas claridades, no puede sentir aquellas tinieblas por las que sea dividida de la verdadera luz. Por lo cual también bien se afirma que quien descansa tras el Señor es Israel, a saber, "viendo a Dios": porque cuanto más alto es arrebatado el contemplador a las cosas divinas, tanto menos es vencido por las humanas que refrena poderosamente.


6. Verum quia, auctore Deo, arcam ejus proficiscentem usque ad sublimitatis ejus situm deduximus, quo studio praedicator erga subditorum correctionem invigilet, videamus. Nam sequitur: Et ait Samuel ad universam domum Israel: Si in toto corde vestro revertimini ad Dominum, auferte deos alienos de medio vestrum. Quos autem alienos deos Scriptura sacra appellare consuevit, nisi daemonia, quae in manufactis simulacris habitant? In Samuele novos sanctae Ecclesiae praedicatores designari diximus. Recte itaque de medio sui deos alienos in universam Israel domum auferre praecepit: quia in accedentibus ad fidem Gentilibus, non solum rectae profectionis veritatem praedicatorum ordo petiit, sed etiam damnationem antiquae superstitionis. Nil enim eis prodesset veritatem profitendo colere, vel obsequendo, nisi falsa prius detestanda reliquissent. Quisquis etiam nunc intra sanctam Ecclesiam positus est per fidem, sed Deo rebellis per iniquam operationem, admonendus est ut alienos deos de medio sui auferat. Nam, etsi manufacta simulacra detestatur, daemonum tamen imperiis prava actione submittitur. De medio autem sui alienos deos abjicit, qui sic ad Deum convertitur, ut per mala opera immundos spiritus nunquam veneretur.
6. Pero porque, por autoría de Dios, hemos conducido su arca viajera hasta el sitio de su sublimidad, veamos con qué afán el predicador vigila la corrección de los súbditos. Pues sigue: *Y dijo Samuel a toda la casa de Israel: Si de todo su corazón se vuelven al Señor, quiten los dioses ajenos de en medio de ustedes*. ¿Y a quiénes acostumbra la sagrada Escritura llamar "dioses ajenos", sino a los demonios que habitan en los simulacros hechos por manos? Dijimos que en Samuel se designan los nuevos predicadores de la santa Iglesia. Rectamente, pues, mandó quitar de en medio de sí los dioses ajenos en toda la casa de Israel: porque en los gentiles que acceden a la fe, el orden de los predicadores pidió no solo la verdad de la recta partida, sino también la condensación de la antigua superstición. Pues de nada les aprovecharía cultivar la verdad profesándola, o por la obediencia, si antes no hubieran dejado las cosas falsas que han de ser detestadas. Quienquiera que incluso ahora está puesto dentro de la santa Iglesia por la fe, pero es rebelde a Dios por la inicua operación, ha de ser amonestado para que quite los dioses ajenos de en medio de sí. Pues aunque deteste los simulacros hechos por manos, sin embargo se somete a los imperios de los demonios por la acción perversa. Quita, en cambio, de en medio de sí los dioses ajenos quien de tal modo se convierte a Dios, que por las malas obras nunca venera a los espíritus inmundos.


7. Potest etiam cautioris vitae studium per haec exhortationis verba designari. Nam in medio nostri quid est, nisi cor nostrum? Sunt tamen nonnulli operatione mundi, sed infirmitate cordis, usu foedantur pravae cogitationis. Bona quidem incessanter faciunt, sed cogitare reproba nunquam praetermittunt. Quia vero tot in eorum cordibus daemonia requiescunt quot desideria immunda, auferre de medio sui alienos deos instanter admonentur: quatenus omnipotenti Deo non solum rectitudinem impendat operis, sed et gloriam internae puritatis. Unde et apte subditur: Et praeparate corda vestra Domino. Cor quippe Domino praeparat, qui mentem non solum ab immunda cogitatione separat, sed etiam cogitationum sanctarum ac virtutum fulgoribus illustrat: ut velut abjectis et comminutis idolis, se Dei templum efficiat; dum illic divinae gratiae sedem erigit, ubi reprobos spiritus manere per subjecta eis prava desideria non permisit Bene itaque prius auferre alienos deos de medio su Israelitas admonet, deinde corda Deo praeparare quia rectus ordo inchoatae religionis est, ut prius unusquisque prava reprobet, deinde ad omnipotentem Deum studio bonae intentionis appropinquet. Ad extremum vero necesse est, ut qui jam Deo bonae voluntatis propositum, et puri cordis munditiam obtulit, id quod intus bene vivendo deliberat, in rectitudine boni operis exponat. Quare et subditur: Et servite soli Deo.
7. También se puede designar el estudio de una vida más cautelosa a través de estas palabras de exhortación. Pues, ¿qué hay en medio de nosotros, sino nuestro corazón? Hay, sin embargo, algunos que están limpios en la operación del mundo, pero por la debilidad del corazón, se manchan con el uso del pensamiento depravado. Ciertamente hacen cosas buenas incesantemente, pero nunca dejan de pensar cosas reprobables. Como, en verdad, en sus corazones descansan tantos demonios como deseos inmundos hay, son instados urgentemente a quitar los dioses ajenos de en medio de sí: para que rindan al Dios todopoderoso no solo la rectitud de la obra, sino también la gloria de la pureza interna. Por lo cual también se añade aptamente: Y preparad vuestros corazones para el Señor. En efecto, prepara su corazón para el Señor quien no solo separa su mente del pensamiento inmundo, sino que también la ilustra con los resplandores de los pensamientos santos y de las virtudes: de modo que, como si los ídolos hubieran sido arrojados y destrozados, se haga templo de Dios; mientras erige allí el asiento de la gracia divina, donde no permitió que permanecieran los espíritus reprobables a través de los deseos perversos sujetos a ellos. Bien, por lo tanto, amonesta primero a los israelitas a quitar los dioses ajenos de en medio de sí, y luego a preparar sus corazones para Dios; porque el orden recto de la religión iniciada es que cada uno repruebe primero lo perverso, y luego se acerque al Dios todopoderoso con el estudio de la buena intención. Pero finalmente es necesario que quien ya ofreció a Dios el propósito de la buena voluntad y la limpieza del corazón puro, exponga en la rectitud de la buena obra aquello que delibera en su interior viviendo bien. Por lo cual también se añade: Y servid solo a Dios.


8. Soli quippe Domino servit qui bonis operibus prava non inserit. Nam qui sic bona agit, ut mala non deserat, Deo soli nequaquam servit: quia malo spiritui obsequium exhibet, cujus perficere non metuit voluntatem. Unde agitur, ut etiam bona agens Deo non serviat: quia qui totum hominem condidisse creditur, habere eum communem cum adversario non dignatur. Hinc namque est, quod ipsa Veritas per semetipsam denuntiat, dicens: Nemo potest duobus dominis servire (Matth. VI, 24). Hinc Paulus exquirens, ait: Quae participatio justitiae cum iniquitate, aut quae societas luci ad tenebras? Quae autem conventio Christi ad Beliat? aut quae pars fideli cum infideli, aut quis consensus templo Dei cum idolis (II Cor. VI, 14, 15)? Soli ergo Domino servire praecipimur, ut qui jam aspirante Deo pro obtinenda peccatorum nostrorum remissione agere bona coepimus, eisdem bonis prava nulla misceamus. A peccatorum namque nostrorum obligatione tunc solvimur, cum bona quae pro eorum impendimus absolutione malis admixta non sunt. Devotis namque poenitentibus loquens praedicator, dicit: Si in toto corde vestro revertimini ad Dominum, auferte deos alienos de medio vestri, et servite Deo soli. Quasi dicat: Tunc a peccatis solvi poteritis, cum cordis et operis bona, quae pro vestra absolutione impenditis Deo, supervenientibus criminibus aliis non foedatis. Quare et repromittens; dicit: Et liberabit vos de manu Philisthiim.
8. Pues sirve solo al Señor quien no inserta cosas perversas en las obras buenas. Porque quien así actúa bien que no abandona las cosas malas, de ninguna manera sirve solo a Dios: porque exhibe obediencia al espíritu malo, cuya voluntad no teme cumplir. De donde ocurre que incluso haciendo cosas buenas no sirve a Dios: porque Aquel que se cree que creó al hombre entero, no se digna tenerlo en común con el adversario. Pues de aquí es que la Verdad misma denuncia por sí misma, diciendo: Nadie puede servir a dos señores (Mt 6, 24). De aquí Pablo, inquiriendo, dice: ¿Qué participación tiene la justicia con la iniquidad, o qué sociedad tiene la luz con las tinieblas? ¿Qué acuerdo tiene Cristo con Belial? ¿O qué parte tiene el fiel con el infiel, o qué consenso tiene el templo de Dios con los ídolos? (2 Cor 6, 14-15). Por lo tanto, se nos manda servir solo al Señor, para que quienes ya empezamos a hacer cosas buenas por inspiración de Dios para obtener la remisión de nuestros pecados, no mezclemos nada perverso con esas mismas obras buenas. Porque entonces somos desatados de la obligación de nuestros pecados, cuando las cosas buenas que pagamos para su absolución no están mezcladas con males. Pues el predicador, hablando a los penitentes devotos, dice: Si de todo vuestro corazón os volvéis al Señor, quitad los dioses ajenos de en medio de vosotros, y servid solo a Dios. Como si dijera: Entonces podréis ser desatados de los pecados, cuando no manchéis con otros crímenes sobrevenidos las cosas buenas del corazón y de la obra, que pagáis a Dios para vuestra absolución. Por lo cual también prometiendo, dice: Y él os librará de la mano de los filisteos.


9. Qui hoc loco alii Philisthiim quam maligni spiritus designantur? Qui nimirum dum superbiae suae calice in momento debriati sunt, a statu gloriae tumescendo ceciderunt. Quae est igitur manus Philisthiim, nisi potestas illa daemonum, qua mortuas in peccato animas ad aeterna tormenta perducunt? Ab ista Philisthiim manu solus liber fuerat, qui dicebat: Venit princeps mundi hujus, et in me non habet quidquam (Joan. XIV, 30). Hinc Paulus ait: Omnes peccaverunt, et egent gloria Dei (Rom. III, 23). Hinc iterum dicit: Eramus et nos filii irae, sicut et caeteri (Ephes. II, 3). O quam magni muneris est ista promissio, qua dicitur: Liberabit vos de manu Philisthiim. Nam ille solus liber hujus manus exstitit, qui peccatum non fecit. Ab ea utique omnes contra meritum liberamur. Unde et Paulus dicit: Justificati gratis per gratiam ipsius, per redemptionem justitiae suae, propter redemptionem praecedentium delictorum, in sustentatione Dei ad ostensionem justitiae ejus in hoc tempore, ut sit ipse justus, et justificans eum, qui est ex fide Domini nostri Jesu Christi (Rom. III, 24-26). Hinc item dicit: Gratia liberati estis (Ephes. II, 8). Tale est ac si dicat: Liberabit vos de potestate spirituum malignorum, ut velut fugatis de itinere crudelibus hostibus, dum mors carnis intervenit, ea quae cupitis aeterna gaudia securius adeatis. Magna itaque promisit, qui magna praecipiendo docuit, ut magnitudo muneris ad fortitudinem incitaret laboris. Magnum quippe est soli Domino servire, videlicet instanter bona agere, bonis actibus reproba non miscere. Sed o quam maximum in vitae hujus transitu, potestatem cruentorum spirituum non incurrere, nullas in via horribilitates cernere, contrarietates objectionum nullas invenire, aeternas poenas evadere, liberatoris nostri praesidia sentire, momentaneam saeculi lucem perdere, sed repente ineffabilem claritatem aeternitatis invenire. Audiant ergo, audiant, qui de manu Philisthiim liberari desiderant: Praeparate corda vestra Domino, et servite ei soli.
9. ¿Quiénes son designados en este lugar por los filisteos sino los espíritus malignos? Quienes, por cierto, mientras se embriagaron en un momento con el cáliz de su propia soberbia, cayeron hinchándose del estado de la gloria. ¿Qué es, pues, la mano de los filisteos, sino aquel poder de los demonios, con el que conducen a las almas muertas en el pecado a los tormentos eternos? De aquella mano de los filisteos solo estuvo libre quien decía: Viene el príncipe de este mundo, y en mí no tiene nada (Jn 14, 30). De aquí Pablo dice: Todos pecaron, y necesitan la gloria de Dios (Rm 3, 23). De aquí otra vez dice: Éramos también nosotros hijos de ira, como los demás (Ef 2, 3). ¡Oh, qué grande don es aquella promesa, por la cual se dice: Él os librará de la mano de los filisteos! Pues solo aquel se mantuvo libre de esta mano, el cual no cometió pecado. De ella ciertamente todos somos librados contra el mérito. Por lo cual también Pablo dice: Justificados gratuitamente por su gracia, por la redención de su justicia, a causa de la redención de los delitos precedentes, en la sustentación de Dios para la manifestación de su justicia en este tiempo, para que sea él mismo justo, y justificando a aquel que es de la fe de nuestro Señor Jesucristo (Rm 3, 24-26). De aquí asimismo dice: Por gracia habéis sido librados (Ef 2, 8). Es como si dijera: Él os librará de la potestad de los espíritus malignos, para que, como si los crueles enemigos fueran ahuyentados del camino, mientras interviene la muerte de la carne, alcancéis más seguramente aquellos gozos eternos que deseáis. Grandes cosas prometió, pues, quien enseñó mandando grandes cosas, para que la magnitud del don incitara a la fortaleza del trabajo. Pues es una cosa grande servir solo al Señor, a saber, hacer cosas buenas incesantemente, y no mezclar cosas reprobables con los actos buenos. Pero ¡oh, cuán máximo es, en el tránsito de esta vida, no incurrir en la potestad de los espíritus sanguinarios, no ver ningunas horribilidades en el camino, no encontrar ningunas contrariedades de objeciones, escapar de las penas eternas, sentir los auxilios de nuestro liberador, perder la luz momentánea del mundo, sino de repente encontrar la inefable claridad de la eternidad! Oigan, pues, oigan, quienes desean ser librados de la mano de los filisteos: Preparad vuestros corazones para el Señor, y servid solo a él.


(Vers. 4.) Abstulerunt ergo filii Israel de medio sui Baalim, et Astaroth, et servierunt Domino soli.
(Vers. 4.) Quitaron, pues, los hijos de Israel de en medio de sí a Baalim y Astaroth, y sirvieron solo al Señor.


10. Electorum quippe mos est, ut cum divinae praedicationis hortamenta suscipiunt, ad studium auditae bonae operationis accendantur. Nam reprobi e frequenter verba Dei audiunt, et eisdem tamen verbis nulla bona opera proponunt. Pigri, in suis actionibus remanent: quia a divina luce projecti, omnipotentis Dei gloriam, cujus verba audiunt, interna contemplatione non vident. Recte ergo, qui obediunt, Israel filii dicuntur: quia quo majestatem apertiori manifestatione conspiciunt, ejus praeceptis obedire devotius agnoscuntur. Sed quia conversis loquitur, quid eis adhuc deesse conspiciat, audiamus: Nam sequitur:
10. Pues es costumbre de los elegidos que, cuando reciben las exhortaciones de la predicación divina, se enciendan en el estudio de la buena operación oída. Porque los reprobados frecuentemente oyen las palabras de Dios, y sin embargo con esas mismas palabras no proponen ninguna obra buena. Perezosos, permanecen en sus acciones: porque proyectados fuera de la luz divina, no ven con contemplación interna la gloria del Dios todopoderoso, cuyas palabras oyen. Rectamente, por lo tanto, quienes obedecen son llamados hijos de Israel: porque en cuanto contemplan la majestad con una manifestación más abierta, se reconocen para obedecer sus preceptos más devotamente. Pero porque habla a los conversos, oigamos qué ve que todavía les falta: pues sigue:


(Vers. 5, 6.) Dixit autem Samuel: Congregate universum Israel in Masphath, ut orem pro vobis Dominum. Et congregaverunt in Masphath.
(Vers. 5, 6.) Dijo además Samuel: Congregad a todo Israel en Masfath (Masphath), para que ore por vosotros al Señor. Y se congregaron en Masfath.


11. Masphath dicitur speculatio seu contemplatio. Quam profecto speculationem beatus Paulus exponit dicens: Videmus nunc per speculum in aenigmate (I Cor. XIII, 12). Speculari etenim nobis est, de altitudine Scripturarum aeterna bona contemplari. Quasi enim speculamur, quod jam fidei veritate cognoscimus, et adhuc revelata facie non videmus. Conversis vero peccatoribus in Masphath convenire, est per mentis intentionem de Dei omnipotentis miseratione confidere. Sed sic de Dei misericordia praesumant, ut tamen id, quod se nequiter egisse recolunt, per poenitentiam delere non negligant. Unde et illic repente subjungitur:
11. Masfath significa especulación o contemplación. Cuya especulación ciertamente expone el bienaventurado Pablo diciendo: Vemos ahora por un espejo, en enigma (1 Cor 13, 12). Especular, en efecto, para nosotros es contemplar los bienes eternos desde la altura de las Escrituras. Pues especulamos, por así decirlo, lo que ya conocemos por la verdad de la fe, y todavía no vemos con la cara revelada. Pero para los pecadores conversos, convenir en Masfath es confiar en la misericordia del Dios todopoderoso a través de la intención de la mente. Pero de tal modo presuman de la misericordia de Dios, que sin embargo no descuiden borrar por la penitencia aquello que recuerdan haber hecho inicuamente. Por lo cual también allí de repente se subraya:


(Vers. 6.) Hauseruntque aquam, et effuderunt in conspectu Domini.
(Vers. 6.) Y sacaron agua, y la derramaron en presencia del Señor.


12. Quid enim est aquam haurire, nisi de profunda animi poenitentis confusione lacrymarum fluenta producere? Velut enim aquam haurimus, dum, quam profunda iniquitate cecidimus considerantes, plangimus. Quam profecto aquam in conspectu Domini effundimus, si cum poenitendo compungimur, de ejusdem compunctionis fletu non quaerimus favorem saeculi, sed solum fructum divinae placationis. Sed et dum mens flendo compungitur, necesse est ut etiam caro quae delectationibus subjacuit affligatur. Unde et subditur:
12. Pues, ¿qué es sacar agua sino producir torrentes de lágrimas desde la profunda confusión del alma penitente? Pues sacamos agua, por así decirlo, cuando lloramos considerando en qué profunda iniquidad caímos. Cuya agua ciertamente derramamos en presencia del Señor, si cuando somos punzados por el arrepentimiento, no buscamos el favor del mundo por el llanto de esa misma compunción, sino solo el fruto de la aplacación divina. Pero mientras el alma es punzada por el llanto, es necesario que también la carne que estuvo sujeta a los deleites sea afligida. Por lo cual también se añade:


(Vers. 6.) Et jejunaverunt in die illa.
(Vers. 6.) Y ayunaron en aquel día.


13. Dies peccatricis animae est spes consequendae indulgentiae in divini verbi repromissione. Unde et per prophetam Dominus repromittit, dicens: Nolo mortem peccatoris: magis autem, ut convertatur et vivat (Ezech. XVIII, 32, 33, 11). In die igitur illa jejunant, qui idcirco carnem poenitendo atterunt: quia in luce spei pervenire ad indulgentiam se indubitanter credunt. Quae tamen afflictio poenitentiae ad delenda peccata tunc demum idonea est, cum sacerdotis fuerit judicio imperata, cum ab eo confitentium actibus discussis, pro modo criminis, onus eis decernitur afflictionis Bene itaque sequitur:
13. El "día" del alma pecadora es la esperanza de conseguir la indulgencia en la promesa de la palabra divina. Por lo cual también el Señor promete a través del profeta, diciendo: No quiero la muerte del pecador: sino más bien que se convierta y viva (Ez 18, 32. 33. 11). En aquel día, por lo tanto, ayunan quienes por eso desgastan la carne arrepintiéndose: porque en la luz de la esperanza creen indudablemente que han de llegar a la indulgencia. Cuya aflicción de penitencia, sin embargo, es entonces finalmente idónea para borrar los pecados cuando ha sido mandada por el juicio del sacerdote, cuando por él, discutidos los actos de los que confiesan, según la medida del crimen, se les decreta el peso de la aflicción. Bien, por lo tanto, sigue:


(Vers. 6.) Dixeruntque: Tibi peccavimus, Domine. Judicavitque Samuel filios Israel in Masphath.
(Vers. 6.) Y dijeron: Te pecamos, Señor. Y juzgó Samuel a los hijos de Israel en Masfath (Masphath).


14. In Masphath quippe sacerdos judicat, cum non humanum arbitrium sequitur, sed divinum; cum in omni quod disponendum est se in alta contemplatione sublevat, et hoc in subditorum judicio disponit: quod aequum esse in superna visione cognoscit. Hinc namque est, quod in omni fere negotio Moyses in tabernaculo foederis Dominum consulit (Exod. XXXIII, 8): quia nimirum praedicator sanctae Ecclesiae in intima debet veritatis contemplatione conspicere, ut subditorum vitam foris irreprehensibiliter valeat ordinare. Tunc enim et tenere peccata, et dimittere verius potest, cum in arcano speculationis, Domino loquente, audit quod loquitur. Unde et resurgens à mortuis Dominus prius in discipulorum faciem insufflavit, et postea dimittendi retinendique peccata auctoritatem tribuit (Joan. XX, 21, 23): ut profecto monstraret, quia qui illam mentis speculationem non habet, judex animarum esse non debet. In electorum quippe praedicatorum faciem Dominum insufflare, est intimas secretasque vias spiritalis examinis eis per Spiritum sanctum revelare. Hinc Paulus ait: Spiritalis judicat omnia (I Cor. II, 15). Hinc item divinae gratiae largitatem commendans, ait: Nos spiritum hujus mundi non habemus, sed spiritum qui ex Deo est, ut sciamus quae a Deo donata sunt nobis (Ibid., 12). Qui autem hujus mundi spiritum habet, in Masphath, id est in speculatione subditos judicare non potest: quia dum per spiritum interiora non penetrat, in causis examinis quas exquirit, mundano spiritu foris errat. Bene igitur Samuel filios Israel in Masphath judicasse dicitur: quia nimirum praedicatores sancti, in subditorum judiciis aliud extra nequaquam definiunt, nisi quod intus eis divina inspiratione revelatur. Sed dum boni subditi majorum judicio semetipsos subjiciunt, spiritalium hostium iras contra se validius accendunt. Unde et subditur:
En Masfath, por cierto, juzga el sacerdote cuando no sigue el arbitrio humano, sino el divino; cuando en todo lo que se ha de disponer se eleva en alta contemplación, y dispone esto en el juicio de los súbditos: lo que conoce que es equitativo en la visión superna. Pues de aquí es que en casi todo negocio Moisés consulta al Señor en el tabernáculo de la alianza (Éx 33, 8): porque, ciertamente, el predicador de la santa Iglesia debe mirar en la íntima contemplación de la verdad, para que pueda ordenar fuera irreprensiblemente la vida de los súbditos. Pues entonces puede más verdaderamente tanto retener como perdonar los pecados, cuando en lo arcano de la especulación, hablando el Señor, oye lo que dice. Por lo cual también, resurgiendo de entre los muertos, el Señor primero insufló en la cara de los discípulos, y después dio la autoridad de perdonar y retener los pecados (Jn 20, 21. 23): para que ciertamente mostrara que quien no tiene aquella especulación de la mente, no debe ser juez de almas. Insuflar el Señor en la cara de los predicadores elegidos es revelarles a través del Espíritu Santo las íntimas y secretas vías del examen espiritual. De aquí Pablo dice: El espiritual juzga todas las cosas (1 Cor 2, 15). De aquí asimismo, recomendando la largueza de la gracia divina, dice: Nosotros no tenemos el espíritu de este mundo, sino el espíritu que es de Dios, para que sepamos las cosas que Dios nos ha dado (Ibíd., 12). Quien, en cambio, tiene el espíritu de este mundo, no puede juzgar a los súbditos en Masfath, esto es, en la especulación: porque mientras no penetra lo interior por el espíritu, en las causas de examen que busca, yerra fuera con espíritu mundano. Rectamente, por lo tanto, se dice que Samuel juzgó a los hijos de Israel en Masfath: porque, ciertamente, los santos predicadores no definen nada fuera en los juicios de los súbditos sino lo que dentro se les revela por inspiración divina. Pero mientras los buenos súbditos se someten al juicio de los mayores, encienden más fuertemente contra sí las iras de los enemigos espirituales. Por lo cual también se añade:


(Vers. 7.) Et ascenderunt satrapae Philisthinorum ad Israel.
(Vers. 7.) Y subieron los sátrapas de los filisteos contra Israel.


15. Ablatis namque diis alienis, peracto jejunio, exhibita a praedicatore censura examinis, ad Israel Philisthinorum principes ascendunt: quia cum altiori vita proficimus, maligni spiritus, qui semper bene agentibus invident, nobis infestiores sunt. Et quia de innocentis vitae sublimitate nos deponere appetunt, ascendere dicuntur. Ascendere quippe malignis spiritibus, est se ad expugnanda alta per coeleste desiderium corda sublevare. Quia etiam contra perfectiores Christi milites non quorumlibet malorum spirituum, sed fortiorum daemonum praelia excitantur; non Philisthiim contra Israel ascendere, sed Philisthinorum satrapae perhibentur. Principes quoque pluribus praesunt. Per hoc ergo, quod contra Israel satrapae ascendere dicuntur, potest rationabiliter colligi quia ad probandam electorum patientiam, nec unus spiritus malus electorum singulis, sed innumeri deputantur; ut de consecuta eorum victoria, tanto sit copiosior fidelium gloria, quanto eis irrogata fuerint praelia graviora. Tamen inter eadem praelia nuper conversi vehementer pavere solent: repente etenim inveniunt se in campo laboris, praeter experimentum consuetudinis. Armata hinc contra se aspiciunt desideria, quae sibi dudum pacata serviebant: illinc supernus amor invitat, ut coepta bona non deserant. Hinc spiritus mentem elevat, illinc caro gravat; ac dum finis sui modum scire non possunt, de electionis suae incertitudine vehementer expavescunt. Unde et hic apte subditur:
15. Pues después de haber quitado los dioses ajenos, cumplido el ayuno, exhibida por el predicador la censura del examen del juicio, los príncipes de los filisteos suben contra Israel: porque cuando progresamos en una vida más alta, los espíritus malignos, que siempre envidian a los que actúan bien, nos son más hostiles. Y porque desean deponernos de la sublimidad de la vida inocente, se dice que suben. Pues subir, para los espíritus malignos, es elevarse para expugnar los corazones elevados por el deseo celestial. Porque también contra los más perfectos soldados de Cristo se excitan los combates no de cualquier espíritu malo, sino de demonios más fuertes; no se dice que suben contra Israel simplemente los filisteos, sino los "sátrapas de los filisteos". Los príncipes también presiden a más. Por esto, pues, que se dice que los sátrapas suben contra Israel, puede recogerse razonablemente que para probar la paciencia de los elegidos, no se diputó un solo espíritu malo a cada uno de los elegidos, sino innumerables; para que de la victoria conseguida por estos, sea tanto más copiosa la gloria de los fieles, cuanto más graves les hubieran sido infligidos los combates. Sin embargo, entre estos mismos combates, los recientemente conversos suelen temer vehementemente: pues de repente se encuentran en el campo del trabajo, más allá de la experiencia de la costumbre. Por un lado ven los deseos armados contra sí, que hace poco les servían en paz: por otro lado el amor superno les invita a no desertar de los bienes comenzados. Por aquí el espíritu eleva la mente, por allá la carne la deprime; y mientras no pueden saber la medida de su fin, temen vehementemente por la incertidumbre de su elección. Por lo cual también aquí se añade aptamente:


(Vers. 7.) Quod audientes filii Israel, timuerunt a facie Philisthinorum.
(Vers. 7.) Lo cual oyendo los hijos de Israel, temieron de la cara de los filisteos.


16. A facie enim Philisthinorum timent, ut eorum posteriora non timeant. Quae est enim malorum spirituum facies, nisi concupiscentia saecularis? In hac enim specie quicunque componitur eorum imagini conformatur. Quia vero non Philisthinorum faciem, sed ab eorum facie timuisse Israel dicitur; sic electorum mentes insinuat, ut etiam reproborum stultitiam latenti ratione reprehendat. Non enim faciem, sed a facie timuerunt: quia videlicet sancti viri, aliud est quod foris aspiciunt, aliud quod intus expavescunt. Nam etsi aliquando florentem mundum humana ratione considerant, repente mentis oculos ad ea mala quae mundi gaudia sequuntur retractantes levant, et velut a facie trepidant, qui poenis sequentibus contingere praesentes delectationes vitant. At contra reprobi, qui hanc Philisthinorum faciem nequaquam metuunt, sequentes ferocitatis eorum impetus non evadunt. Dum enim vana mundi gaudia tota virtute suscipiunt, afflictiones perpetuas, daemonum virtute, capiunt. Quibus nimirum Veritas comminatur, dicens: Vae vobis, divites, quia recepistis consolationem in vita vestra (Luc. VI, 24). Hinc item denuntians, ait: Vae vobis qui ridetis, quia flebitis (Ibid., 25). Quasi aliter dicat: Quia a Philisthinorum facie nequaquam pertimescitis, cum sequentes eorum vires irruunt, salutis invenire refugium non potestis. Tunc quidem timor adest, sed qui adjuvet non adest. Vindicta datur flagitii sine spe liberationis; et quam sint Philisthinorum horribilia posteriora sentiunt, qui faciei eorum blandimenta in mundi amore voluerunt. Bene igitur de Israelitis, in electorum typo dicitur: Timuerunt a facie Philisthinorum: quia nimirum dum conversandi modum sibi solerter ordinant, non disponunt metuere aeterna mala, cum veniunt; sed a temporali concupiscentia trepidant, cujus merito irrogantur. Et quia non tam suis meritis quam majorum hoc intercessione posse obtinere credunt, sequitur:
16. Pues temen de la cara de los filisteos, para que no teman sus partes posteriores (posteriora). ¿Qué es la cara de los espíritus malos, sino la concupiscencia secular? Pues en esta especie cualquiera que es compuesto se conforma a la imagen de ellos. Pero porque no de la cara de los filisteos, sino "de la cara" (a facie) se dice que temió Israel; así insinúa las mentes de los elegidos que también reprueba por razón latente la estulticia de los reprobados. Pues no temieron la cara, sino "de la cara": porque, a saber, para los varones santos, una cosa es lo que contemplan fuera, otra lo que temen dentro. Pues aunque a veces consideran el mundo floreciente por razón humana, de repente elevan los ojos de la mente retirándolos hacia aquellos males que siguen a los gozos del mundo, y tiemblan como de la cara, quienes por las penas siguientes evitan los deleites presentes. Pero al contrario los reprobados, que de ninguna manera temen esta cara de los filisteos, no escapan a los siguientes ímpetus de ferocidad de ellos. Pues mientras reciben con toda su fuerza los vanos gozos del mundo, capturan aflicciones perpetuas por la potencia de los demonios. A quienes ciertamente la Verdad amenaza, diciendo: Ay de vosotros, ricos, porque recibisteis vuestro consuelo en vuestra vida (Lc 6, 24). De aquí asimismo denunciando, dice: Ay de vosotros los que reís, porque lloraréis (Ibíd., 25). Como si dijera de otro modo: Porque de ninguna manera teméis de la cara de los filisteos, cuando las fuerzas siguientes irrumpen, no podéis encontrar refugio de salvación. Entonces ciertamente el temor está presente, pero el que ayude no está presente. La venganza se da por el flagelo sin esperanza de liberación; y sienten cuán horribles son las partes posteriores de los filisteos quienes quisieron los halagos de su cara en el amor del mundo. Bien, por lo tanto, de los israelitas, en tipo de los elegidos, se dice: Temieron de la cara de los filisteos: porque, ciertamente, mientras ordenan solícitamente su modo de vivir, no disponen temer los males eternos cuando vienen; sino que tiemblan de la concupiscencia temporal, por cuyo mérito son infligidos. Y porque creen que pueden obtener esto no tanto por sus propios méritos como por la intercesión de los mayores, sigue:


(Vers. 8.) Dixeruntque ad Samuelem: Ne cesses clamare pro nobis ad Dominum Deum Israel, ut salvet vos de manu Philisthiim.
(Vers. 8.) Y dijeron a Samuel: No ceses de clamar por nosotros al Señor Dios nuestro de Israel, para que nos salve de la mano de los filisteos.


17. Sed et tentatis subditis pastores boni non solum orationum praesidia conferunt, sed etiam sacrificiorum. Unde subditur:
17. Pero a los súbditos tentados los pastores buenos no solo les confieren los auxilios de las oraciones, sino también de los sacrificios. De donde se añade:


(Vers. 9.) Tulit autem Samuel agnum lactentem unum, et obtulit illum holocaustum integrum Domino, et clamavit Samuel.
(Vers. 9.) Tomó además Samuel un cordero de leche (agnum lactentem), y lo ofreció holocausto íntegro (holocaustum integrum) al Señor; y clamó Samuel.


Quid est clamor Samuelis, nisi in supplicatione pontificis magna virtus desiderii? Unde ad tacentem labiis Moysen, licet populi subditi salutem ferventi devotione cupientem, a Domino dicitur: Quid clamas ad me (Exod. XIV, 15)? Quis vero est agnus lactens, nisi ille quem praecursor ejus ostendit, dicens: Ecce agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi (Joan. I, 29)? Et lactens dicitur, quia in ejus innocentia vera humanitas praedicatur. Sed unus agnus offertur, quia, praeter ipsum, qui mundi tollat peccata nequaquam reperitur. Quem profecto agnum integrum obtulit. Integritate quippe agni ad soliditatem pertinet catholicae professionis. Velut enim agnum dividit, qui a canone fidei per gladium separatur erroris. Agnus itaque dicitur pro innocentia, lactens pro assumptione naturae, unus pro singularitate potentiae, integer pro fidei nostrae firmissima soliditate.
¿Qué es el clamor de Samuel sino la gran virtud del deseo en la súplica del pontífice? De donde a Moisés, callando con los labios pero deseando la salud del pueblo súbdito con ferviente devoción, se le dice por el Señor: ¿Por qué clamas a mí? (Éx 14, 15). ¿Pero quién es el cordero de leche sino aquel que su precursor mostró, diciendo: He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita los pecados del mundo (Jn 1, 29)? Y se dice de leche porque en su inocencia se predica la verdadera humanidad. Pero se ofrece un solo cordero porque, fuera de él, no se encuentra de ninguna manera quien quite los pecados del mundo. Al cual ciertamente ofreció íntegro (integrum). Pues la integridad del cordero pertenece a la solidez de la profesión católica. Pues como que divide al cordero quien se separa del canon de la fe por la espada del error. El cordero, por tanto, se dice por la inocencia, de leche por la asunción de la naturaleza, uno por la singularidad de la potencia, íntegro por la firmísima solidez de nuestra fe.


18. Quod si quis haec non ad ipsum, sed ad ejus imitatorem referre voluerit, potest. Agnum quippe offerimus, cum per bonum castitatis et innocentiae, Redemptori nostro conformamur; et cum doctrina innocentium Patrum nostrorum pascimur, velut ubera sugimus, quibus ad aeternam vitam nutriamur. Unum quoque agnum offerimus, si post initia religiosae conversationis, nulla polluimur inquinatione pravitatis. Unum quippe agnum offert, qui a proposito innocentiae, ad pollutae vitae maculas nequaquam diffluit, a quibus redeat per iterationem bonae operationis. Integrum quoque agnum offerre, est ad aeternam vitam non solum carnis continentiam, sed mentis integritatem praeparare. Integrum quoque agnum Domino nequaquam offert, qui carnem Deo per continentiam consecrat, sed mentis suae secreta ab immundarum cogitationum lascivia non refrenat. Velut enim agni partem sacrificio subripit, qui puritatem cordis, corporis continentiae non conjungit. Unde et ipse agnus integrum offerre discipulis praecipiens, ait: Audistis quia dictum est antiquis: Non maechaberis; ego autem dico vobis, qui viderit mulierem ad concupiscendum, moechatus est in corde suo (Matth. V, 27, 28). Hinc etiam fatuae virgines in Evangelio notantur, quae lampades paraverunt, et oleum non paraverunt (Matth. XXV, 3). Lampades namque paratas habent, qui bonum pudicitiae servant in corpore: oleum quoque habent, qui nitorem puritatis tenent in mentis suae circumspectione. Dicatur ergo de Samuele: Obtulit agnum integrum Domino: quia ut bonum pudicitiae divinae placationi sufficiat, non solum in candore corporis servari debet, sed in splendore internae puritatis. Merito itaque subditur:
18. Que si alguien quisiera referir esto no a él, sino a su imitador, puede. Pues ofrecemos un cordero cuando por el bien de la castidad y de la inocencia somos conformados a nuestro Redentor; y cuando somos alimentados con la doctrina de nuestros inocentes Padres, como que mamamos de los pechos con los que somos nutridos para la vida eterna. También ofrecemos un solo cordero si, después de los inicios de la conversación religiosa, no somos manchados por ninguna inquinación de depravación. Pues ofrece un solo cordero quien del propósito de inocencia no fluye de ninguna manera a las manchas de la vida manchada, de las cuales regrese por la iteración de la buena operación. Ofrecer también el cordero íntegro es preparar para la vida eterna no solo la continencia de la carne, sino la integridad de la mente. De ninguna manera ofrece al Señor el cordero íntegro quien consagra la carne a Dios por la continencia, pero no refrena los secretos de su mente de la lascivia de los pensamientos inmundos. Pues como que sustrae una parte del cordero al sacrificio quien no junta la pureza del corazón a la continencia del cuerpo. Por lo cual también el Cordero mismo, mandando a los discípulos ofrecer íntegro, dice: Oísteis que fue dicho a los antiguos: No adulterarás; pero yo os digo, que cualquiera que viere a una mujer para codiciarla, ya adulteró en su corazón (Mt 5, 27. 28). De aquí también se notan en el Evangelio las vírgenes necias, que prepararon las lámparas, y no prepararon el aceite (Mt 25, 3). Pues tienen las lámparas preparadas quienes guardan el bien del pudor (pudicitiae) en el cuerpo: tienen también el aceite quienes mantienen el brillo de la pureza en la circunspección de su mente. Dígase, por tanto, de Samuel: Ofreció el cordero íntegro al Señor: porque para que el bien del pudor baste para la aplacación divina, no solo debe guardarse en el candor del cuerpo, sino en el esplendor de la pureza interna. Merecidamente, por lo tanto, se añade:


(Vers. 9.)---Et exaudivit eam Dominus.
(Vers. 9.) ---Y lo exaudió el Señor.


19. Ille namque exaudiri a Domino pro aliis orans potest, qui ex parte aliqua ei, cui supplicat, Domino odibilis non est. Nam si adhuc propria infirmitate deprimitur, pro obtinenda proximorum fortitudine nequaquam exauditur: et eo desiderium suum ad divinae celsitudinis arcem non sublevat, quo ipse de imo, quo per lapsum jacet, conatu ferventioris studii ascendere nequaquam curat. Sed et modus exauditionis exponitur, cum subinfertur:
19. Pues aquel puede ser exaudido por el Señor orando por otros, quien en alguna parte no es odioso al Señor a quien suplica. Pues si todavía es deprimido por la propia enfermedad, de ninguna manera es exaudido para obtener la fortaleza de los prójimos: y no eleva su deseo a la cumbre de la celsitud divina en aquello en que él mismo no cuida de subir desde lo más bajo, donde yace por el lapso, por el conato de un estudio más ferviente. Pero también se expone el modo de la exaudición cuando se añade:


(Vers. 10. 11.) Factum est, dum Samuel offerret holocaustum, Philisthaeos inire praelium contra Israel. Intonuit autem Dominus fragore magno in die illo super Philisthiim, et exterruit eos, et caesi sunt a filiis Israel. Egressique filii Israel de Masphath, persecuti sunt Philisthaeos, et percusserunt eos usque ad locum, qui erat subter Bethchar.
(Vers. 10. 11.) Sucedió que, mientras Samuel ofrecía el holocausto, los filisteos iniciaron el combate contra Israel. Pero tronó el Señor con un gran estruendo en aquel día sobre los filisteos, y los aterró, y fueron heridos por los hijos de Israel. Y saliendo los hijos de Israel de Masfath (Masphath), persiguieron a los filisteos, y los hirieron hasta el lugar que estaba debajo de Bet-car (Bethchar).


20. Offerente holocaustum Samuele, Philisthiim contra Israel praelium ineunt: quia maligni spiritus tunc adversus fideles subditos graviores tentationes commovent, cum contra se stare instantius Pastores vident. Sed super Philisthaeos Dominus intonat: quia orantibus doctoribus et fidelibus subditis, divina gratia robur administrat. Tonitrua enim fieri per nubila solent. Nubes autem sublimes per coeleste desiderium animae intelliguntur. Unde et propheta mentes electorum in amore coelestium elevatas admirans, dixit: Qui sunt isti, qui ut nubes volant (Isa. LX, 8)? Quae sunt autem tonitrua nubium, nisi illa ferventia et superna electorum desideria: quibus dum per divinam gratiam eorum mens succenditur, omne, quod maligni spiritus decipiendo suggerunt, ab ea penitus expellunt? Bene ergo dicitur: Intonuit Dominus super Philisthaeos, et exterruit eos. Nam dum per gratiam suam electis mentibus superna desideria infundit, quia etiam terrena omnia facit contemnere, eos etiam, qui ea eis appetere suggerunt, nequam spiritus in fugam vertit. Velut enim tonitruo territi fugiunt, dum in electis mentibus, quas tentando pulsaverant, ingentem sonitum divinae virtutis expavescunt. Quia vero fragore magno intonuisse Dominus dicitur, quid est aliud, nisi quia imperfecta Christianorum desideria daemonibus terribilia non sunt? Fragor enim magnus tonitrui, perfectum est uniuscujusque desiderium electi. Cum igitur fragore magno super Philisthaeos Dominus intonat, tunc a filiis Israel caeduntur: quia dum electorum mentem perfecta devotio ad superna gaudia erigit, omne, quod adversae parti militat, a se penitus abscindit. Bene quoque prius territi Philisthaei, deinde a filiis Israel 170 caedi memorantur: nam terrentur electorum devotione, caeduntur opere. Et quia opere devotio prior est, terreri prius, postea vero caedi recte perhibentur. Nam prius donum bonae voluntatis a Domino accipimus, ut consilia malorum spirituum postmodum confutare valeamus. Bene etiam Dominus super Philisthaeos intonare, et exterrere eos dicitur, filii autem Israel illos caedere perhibentur: quia bona desideria nobis per divinam gratiam ministrantur, sed nos dona gratiae per conatum liberi arbitrii ad virtutum victorias promovemus. Ordo igitur coelestis militiae est, ut ante tonans fragore magno audiatur Deus, et post miles ad caedenda hostium agmina progrediatur: ut videlicet in se prius dona gratiae videat, deinde ad certaminis campum validius erumpat, et securus victoriae proventum speret, qui eis, quibus coronetur, viribus ante congressionis tempora fultus est.
20. Mientras Samuel ofrecía el holocausto, los filisteos iniciaron el combate contra Israel: porque los espíritus malignos conmueven entonces tentaciones más graves contra los fieles súbditos, cuando ven a los Pastores estar más insistentemente contra ellos. Pero el Señor truena sobre los filisteos: porque a los doctores que oran y a los fieles súbditos, la gracia divina les administra la fortaleza. Pues los truenos suelen producirse por las nubes. Y por las nubes sublimes se entienden el deseo celestial del alma. Por lo cual también el profeta, admirando las mentes de los elegidos elevadas en el amor de las cosas celestiales, dijo: ¿Quiénes son estos, que vuelan como nubes (Is 60, 8)? ¿Y qué son los truenos de las nubes, sino aquellos fervientes y supernos deseos de los elegidos: por los cuales, mientras su mente es encendida por la gracia divina, expulsan totalmente de ella todo lo que los espíritus malignos sugieren engañando? Bien, por tanto, se dice: Tronó el Señor sobre los filisteos, y los aterró. Pues mientras por su gracia infunde los deseos supernos en las mentes elegidas, porque también hace despreciar todas las cosas terrenas, el espíritu inicuo pone en fuga incluso a aquellos que les sugieren apetecerlas. Pues como aterrados por el trueno huyen, mientras en las mentes elegidas, a las que habían golpeado tentando, temen el ingente sonido de la virtud divina. Pero porque se dice que el Señor tronó con gran estruendo, ¿qué otra cosa es, sino que los deseos imperfectos de los cristianos no son terribles para los demonios? Pues el gran estruendo del trueno es el deseo perfecto de cada uno de los elegidos. Cuando, por tanto, el Señor truena con gran estruendo sobre los filisteos, entonces son heridos por los hijos de Israel: porque mientras la perfecta devoción erige la mente de los elegidos a los gozos supernos, corta totalmente de sí todo lo que milita para la parte adversa. Bien también se recuerda que primero fueron aterrados los filisteos, y después heridos por los hijos de Israel: pues son aterrados por la devoción de los elegidos, son heridos por la obra. Y porque la devoción es anterior a la obra, rectamente se afirma que primero fueron aterrados, y después heridos. Pues primero recibimos del Señor el don de la buena voluntad, para que después podamos refutar los consejos de los espíritus malignos. Bien también se dice que el Señor truena sobre los filisteos y los aterra, y se afirma que los hijos de Israel los hieren: porque los buenos deseos se nos administran por la gracia divina, pero nosotros promovemos los dones de la gracia por el conato del libre albedrío hacia las victorias de las virtudes. El orden, por tanto, de la milicia celestial es que primero se oiga a Dios tronando con gran estruendo, y después el soldado avance a herir las filas de los enemigos: para que, ciertamente, vea primero en sí los dones de la gracia, y luego irrumpa con más fuerza en el campo del certamen, y espere seguro el resultado de la victoria aquel que está apoyado por las fuerzas con las que será coronado antes de los tiempos de la batalla.


21. Bene autem, qui Philisthaeos caedunt, de Masphath egressi perhibentur. In Masphath etenim, quae speculatio dicitur, morantur, qui in divinarum rerum contemplatione persistunt. Sed ad caedendos Philisthaeos exeunt, cum ex arcano internae meditationis consulti venientes, comprimunt vires adversae dominationis. Intus enim latenter ordinant, qualiter foris in apparato opere, hostium cuneos irrumpant. Tanto quidem graviores pugnas eis procedentes exhibent, quanto, dum interna cogitant, apud se quietiores latent. Et quia maligni spiritus ab electis Dei semper comprimendi sunt, usque ad locum subter Bethchar Philisthiim percussi fuisse memorantur. Bethchar quippe, domus agni interpretatur. Hunc agnum nobis Isaias insinuans, ait: Tanquam agnus ad occisionem ducetur, et tanquam ovis coram tondente se, sine voce (Isai. LIII, 7). Quae igitur fuit domus agni, nisi illa sublimis, et singulariter munita conversatio Redemptoris, quae dum culpa caruit, cunctis nequam spiritibus inaccessibilis exstitit? Ad Bethchar, id est domum agni pervenire nemo potest: quia quisquis multum proficit, sanctitate Redemptoris inferior est. Unde et praedicator egregius ejusdem Redemptoris laudibus insistens, dicit: Talis decebat, ut nobis esset pontifex sanctus, innocens, impollutus, segregatus a peccatoribus, et excelsior coelis factus, qui non habet necessitatem, sicut sacerdotes, prius pro suis delictis hostias offerre (Hebr. VII, 26, 27). Quis est ergo locus subter Bethchar, ad quem usque Philisthiim caedere, et persequi debemus? Sed si Bethchar perfectionem signat Dominicae conversationis, locum subter Bethchar, communem Sanctorum summam exprimit sanctitatis. Qui et eidem Redemptori se obediendo humiliant, et ejus gloriae per studium vitae innocentis appropinquant. Locus enim, qui subter Bethchar situs ostenditur, eidem loco cui subest, et inferior esse cognoscitur, et vicinus: quia sancti viri, quo Deo per vitae altitudinem vicini sunt, eo et humiliori cogitatione subjecti. Dum ergo novitiorum fidelium triumphus sub Israelitarum gestis ostenditur, usque ad locum sub domo agni caesi alienigenae dicuntur: quia profecto per indesinentem conatum certaminis, contendere debemus ad arcem perfectionis: ubi jam tanto simus hostibus nostris terribiliores, quanto Redemptori nostro viciniores. Ibi enim jam quaedam securitas est, quae perturbari hostium pavore non potest. Talibus namque concessae virtutis dona insinuans Dominus, ait: Ecce dedi vobis potestatem calcandi super serpentes, et scorpiones, et omnem virtutem inimici (Luc. X, 19). Unde et is, qui ad locum domui agni 171 vicinum pervenerat, dicit: Quis nos separabit a charitate Christi, tribulatio, an augustia, an fames (Rom. VIII, 35), an caetera talia? Potest etiam domus agni coelestem patriam designare. Unde et Joannes dicit: Vidi supra montem Sion agnum stantem, et cum eo centum quadraginta quatuor millia, habentia nomen ejus, et nomen patris ejus scriptum in frontibus suis (Apoc. XIV, 1). Quis est igitur locus, qui est sub domo agni, nisi terminus temporalis vitae, ex quo ad supernae patriae gaudia assumuntur electi? Qui enim usque ad statutum nobis terminum ducimur, quem praeterire vivendo non possumus, velut ad locum venimus, unde alio transferamur. Sed terminus vitae electi viri sub domo agni situs ostenditur: quia unde per angustias mortalitatis demergitur, inde ad vitae indeficientis gaudia sublevatur. Nam et agnus ipse, qui in citharoedorum citharizantium et cantantium domum suam laetus inhabitat, antequam ad hujus domus laetitiam duceretur, sub domo fuit. Hinc namque est, quod immolationis suae tempore dicit: Tristis est anima mea usque ad mortem (Matth. XXVI, 38; Marc. XIV, 34). Electi ergo uniuscujusque finis dum loco ostenditur, subter Bethchar, id est domo agni esse memoratur; quia sancti viri cum per mortis poenam temporalia deserunt, de vicino praeeminentem sibi supernam patriam conscendunt. Nam Paulus, confidenter asserens, dicit: Scimus, quia si terrestris domus nostra dissolvatur, habemus habitaculum ex Deo, non manufactum in coelo (II Cor. V, 1). Igitur usque ad locum, qui est subter domo agni, Philisthaeos caedimus, si quandiu in hac vita sumus, de malignis spiritibus triumphamus.
21. Bien también, se afirma que quienes hieren a los filisteos salieron de Masfath. Pues en Masfath, que se llama "especulación" (contemplación), permanecen quienes persisten en la contemplación de las cosas divinas. Pero salen a herir a los filisteos cuando, viniendo como consultados desde el secreto de la meditación interna, reprimen las fuerzas de la dominación adversa. Pues dentro ordenan latente cómo irrumpir fuera, en la obra preparada, las cuñas de los enemigos. Ciertamente les exhiben combates tanto más graves al avanzar, cuanto, mientras piensan las cosas internas, yacen más quietos dentro de sí mismos. Y porque los espíritus malignos siempre deben ser reprimidos por los elegidos de Dios, se recuerda que los filisteos fueron heridos hasta el lugar debajo de Bet-car (Bethchar). Pues Bet-car se interpreta como "casa del cordero". Isaías, insinuándonos este cordero, dice: Como cordero será llevado al matadero, y como oveja ante el que la trasquila, sin voz (Is 53, 7). ¿Qué fue, por tanto, la casa del cordero, sino aquella sublime y singularmente munida conversación del Redentor, que mientras careció de culpa, existió inaccesible a todos los espíritus inicuos? A Bet-car, esto es, a la casa del cordero, nadie puede llegar: porque quienquiera que aprovecha mucho, es inferior a la santidad del Redentor. Por lo cual también el egregio predicador, insistiendo en las alabanzas del mismo Redentor, dice: Tal nos convenía que fuera el pontífice, santo, inocente, impoluto, segregado de los pecadores, y hecho más excelso que los cielos, que no tiene necesidad, como los sacerdotes, de ofrecer primero hostias por sus propios delitos (Heb 7, 26. 27). ¿Cuál es, por tanto, el lugar debajo de Bet-car, hasta el cual debemos herir y perseguir a los filisteos? Pero si Bet-car significa la perfección de la conversación del Señor, el lugar debajo de Bet-car expresa la suma común de la santidad de los Santos. Quienes también se humillan obedeciendo al mismo Redentor, y se aproximan a su gloria por el estudio de una vida inocente. Pues el lugar que se muestra situado debajo de Bet-car se reconoce tanto ser inferior al mismo lugar al que está sometido, como ser vecino de él: porque los varones santos, en cuanto son vecinos de Dios por la altura de la vida, en tanto están sometidos por un pensamiento más humilde. Mientras, por tanto, se muestra el triunfo de los fieles novicios bajo las gestas de los israelitas, se dice que los extranjeros fueron heridos hasta el lugar debajo de la casa del cordero: porque, ciertamente, por el incesante conato del certamen, debemos contender hacia la cumbre de la perfección: donde ya seamos tanto más terribles para nuestros enemigos, cuanto más cercanos a nuestro Redentor. Pues allí ya hay una cierta seguridad, que no puede ser perturbada por el pavor de los enemigos. Pues el Señor, insinuando los dones de la virtud concedida a tales personas, dice: He aquí, os he dado potestad de pisar sobre serpientes y escorpiones, y sobre toda virtud del enemigo (Lc 10, 19). Por lo cual también aquel que había llegado al lugar vecino a la casa del cordero dice: ¿Quién nos separará de la caridad de Cristo? ¿La tribulación, o la angustia, o el hambre (Rm 8, 35), u otras cosas tales? La casa del cordero también puede designar la patria celestial. Por lo cual también Juan dice: Vi sobre el monte Sión al cordero de pie, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían su nombre, y el nombre de su padre escrito en sus frentes (Ap 14, 1). ¿Cuál es, por tanto, el lugar que está bajo la casa del cordero, sino el término de la vida temporal, desde el cual los elegidos son asumidos a los gozos de la patria superna? Pues quienes somos llevados hasta el término que nos ha sido fijado, el cual no podemos pasar viviendo, llegamos como a un lugar desde donde seamos trasladados a otra parte. Pero el término de la vida del varón elegido se muestra situado bajo la casa del cordero: porque desde donde se sumerge por las angustias de la mortalidad, desde allí es elevado a los gozos de la vida que no falta. Pues también el cordero mismo, que habita alegre su casa en medio de los citaristas que tocan la cítara y cantan, estuvo bajo la casa antes de ser llevado a la alegría de esta casa. Pues de aquí es que, al tiempo de su inmolación, dice: Triste está mi alma hasta la muerte (Mt 26, 38; Mc 14, 34). El fin de cada uno de los elegidos, mientras se muestra por el lugar, se recuerda que está debajo de Bet-car, esto es, de la casa del cordero; porque los varones santos, cuando por la pena de la muerte desamparan las cosas temporales, ascienden desde lo cercano a la patria superna que les preemina. Pues Pablo, afirmando confiadamente, dice: Sabemos que si nuestra casa terrestre se disuelve, tenemos una habitación de parte de Dios, no manufacturada en el cielo (2 Co 5, 1). Por tanto, herimos a los filisteos hasta el lugar que está debajo de la casa del cordero si, mientras estamos en esta vida, triunfamos sobre los espíritus malignos.


(Vers. 12.) Tulit autem Samuel lapidem unum, et posuit eum inter Masphath et Sen; et vocavit nomen ejus Lapis Adjutorii, dixitque; Hucusque auxiliatus est nobis Dominus.
(Vers. 12.) Tomó pues Samuel una piedra, y la puso entre Masfath y Sen; y llamó su nombre "Piedra del Socorro" (Lapis Adjutorii), y dijo: Hasta aquí nos ha ayudado el Señor.


22. Lapis in sacro eloquio Dominum, et Redemptorem nostrum significat. Lapis vero unus a Samuele tollitur, cum a sanctae Ecclesiae praedicatore Redemptoris fortitudo singulariter praedicatur. Qui profecto inter Masphath et Sen praefigitur: quia in vitae exitu electos protegit, reprobos confringit. Sen quippe excussio dicitur. Excussi autem sunt reprobi, id est a fidelium societate separati. Dum ergo usque ad locum subter Bethchar Philisthaei caesi perhibentur, lapis inter Sen et Masphath praefixus asseritur: quia dum electi Dei victoriae suae titulum in fine percipiunt, Redemptoris judicio a malorum societate separantur. Modo vero, velut in area frumentum, et palea simul sumus, sed dum ad vitae terminum ducimur, electi a reprobis Dominica virtute dividuntur, et velut inter se lapidem habent medium, dum illi pondus Redemptoris in damnationis suae judicium sustinent, et isti in ejus fortitudine aeternae gloriae palmas tenent. Possunt per Sen etiam maligni spiritus designari. Excussi quippe sunt, quia a coelesti secreto per superbiam projecti. Et quia nunc in hac vita nobiscum praeliantur, bene cum victoriae nostrae tempus asseritur, lapis inter nos et eos positus perhibetur: quia cum militiae nostrae donativa percipimus, ultra nobis eorum praelia nequaquam renovantur. Samuel autem hunc lapidem in medium ponit: quia nobis Redemptoris nostri bonitatem sanctae Ecclesiae doctor ostendit. Et quia omne, quod a nobis in omni vita nostra prosperum geritur, divinae gratiae adscribitur, apte ab eo lapis ille, qui in medio sistitur, Lapis Adjutorii vocatur. Ipse est namque Lapis Adjutorii, qui si nobis subvenire 172 noluerit, vinci possumus, vincere nequimus. De quo jam in medium posito dicitur: Usque huc auxiliatus est nobis Dominus; quia ejus praesidia electos suos usque ad aeternae retributionis tempora persequuntur. Et quia, ut diximus, jam tunc a nobis in aeterna requie susceptis, a depressis hostibus praelia nulla commoventur, sequitur:
22. La "Piedra" en el sagrado elocuio significa al Señor y a nuestro Redentor. Ciertamente, Samuel toma una sola piedra, puesto que la fortaleza del Redentor es predicada singularmente por el predicador de la santa Iglesia. La cual ciertamente se prefija entre Masfath y Sen: porque al término de la vida protege a los elegidos y quebranta a los réprobos. Pues Sen se llama "sacudida" (excussio). Y los réprobos son los sacudidos, esto es, los separados de la sociedad de los fieles. Por tanto, mientras se afirma que los filisteos fueron heridos hasta el lugar debajo de Bet-car, se asegura que la piedra fue prefijada entre Sen y Masfath: porque mientras los elegidos de Dios perciben el título de su victoria al final, son separados de la sociedad de los malos por el juicio del Redentor. Ahora, ciertamente, estamos juntos como el trigo y la paja en la era, pero mientras somos llevados al término de la vida, los elegidos son divididos de los réprobos por la virtud del Señor, y tienen como una piedra media entre sí, mientras aquellos sostienen el peso del Redentor en el juicio de su condenación, y estos tienen las palmas de la gloria eterna en su fortaleza. Por Sen también pueden designarse los espíritus malignos. Pues son los sacudidos, porque fueron proyectados desde el secreto celestial por la soberbia. Y porque ahora combaten con nosotros en esta vida, bien se afirma que la piedra fue puesta entre nosotros y ellos cuando se asegura el tiempo de nuestra victoria: porque cuando recibimos los dones de nuestra milicia, de ninguna manera se nos renuevan sus combates más. Pero Samuel pone esta piedra en medio: porque el doctor de la santa Iglesia nos muestra la bondad de nuestro Redentor. Y porque todo lo que se hace prósperamente por nosotros en toda nuestra vida se adscribe a la gracia divina, aptamente se llama "Piedra del Socorro" a aquella piedra que se coloca en medio. Pues Él es la Piedra del Socorro, quien, si no quisiera auxiliarnos, podemos ser vencidos, y no podemos vencer. De la cual, ya puesta en medio, se dice: Hasta aquí nos ha ayudado el Señor; porque sus auxilios persiguen a sus elegidos hasta los tiempos de la retribución eterna. Y porque, como hemos dicho, ya entonces no se conmueve ningún combate por parte de los enemigos deprimidos cuando somos recibidos por nosotros en el descanso eterno, sigue:


(Vers. 13). Et humiliati sunt Philisthiim, nec apposuerunt, ut venirent ultra in terminos Israel.
(Vers. 13). Y fueron humillados los filisteos, y no volvieron a venir más a los términos de Israel.


23. Haec profecto sic electorum singulorum facta exprimunt, ut sanctae catholicae Ecclesiae et procinctum innuant belli, et gaudia remunerationis. Hanc namque universalis Ecclesiae victoriam jam post resurrectionis nostrae gloriam futuram, beatus Paulus ostendit; qui, quasi futurae incorruptioni praesens, morti insultabat, dicens: Absorpta est mors in victoria? ubi est mors victoria tua? ubi est mors stimulus tuus (I Cor. XV, 54, 55)? Humiliatos etiam Philisthaeos vidit: quia apostatarum angelorum memorans, ad amorem futurae dignitatis electos accendit, dicens: An nescitis, quia angelos judicabimus (I Cor. VI, 3)? Tunc quippe Philisthaei humiliantur, cum in praeparata sibi ab origine mundi aeterni ignis incendia daemones mittuntur. Et in terminos Israel venire ulterius non apponunt: quia ad tentanda electorum corda non exeunt. Qui autem sunt Israelis termini, nisi coeli? Quomodo autem mali spiritus in Israelis terminos venient, qui sic in inferni profundo damnati sunt, ut a summersione poenarum nunquam resurgant? Quia ergo aeterna oppressione dejiciuntur, apte subinfertur: (Vers. 13). Facta est, inquit, manus Domini super Philisthaeos cunctis diebus Samuelis.
23. Estas cosas ciertamente expresan los hechos de cada uno de los elegidos de tal modo que también insinúan la preparación de la guerra y los gozos de la remuneración para la santa Iglesia católica. Pues el bienaventurado Pablo mostró esta victoria de la Iglesia universal, que ha de ser ya después de la gloria de nuestra resurrección; quien, como presente ante la futura incorrupción, insultaba a la muerte, diciendo: ¿Sorbida es la muerte en victoria? ¿dónde está, muerte, tu victoria? ¿dónde está, muerte, tu aguijón? (1 Co 15, 54. 55). También vio humillados a los filisteos: porque, recordando a los ángeles apóstatas, encendió a los elegidos al amor de la futura dignidad, diciendo: ¿No sabéis que juzgaremos a los ángeles? (1 Co 6, 3). Pues entonces los filisteos son humillados, cuando los demonios son enviados a los incendios del fuego eterno preparados para ellos desde el origen del mundo. Y no vuelven a venir más a los términos de Israel: porque no salen a tentar los corazones de los elegidos. Pero ¿cuáles son los términos de Israel, sino los cielos? ¿Y cómo vendrán los espíritus malignos a los términos de Israel, que están tan condenados en lo profundo del infierno que nunca resurgen de la sumersión de las penas? Porque, por tanto, son abatidos por la opresión eterna, aptamente se añade: (Vers. 13). La mano del Señor, dice, estuvo sobre los filisteos todos los días de Samuel.


24. Qui enim sunt dies boni doctoris, nisi vernantes illi radii fulgentis aeternitatis? Qui apte Samuelis esse referuntur: quia etsi communes sunt electorum omnium, speciali quadam gratia ad gaudia lucent praedicatorum. Vel certe praedicatorum sunt, quia specialius eorum mentibus fulgent, quorum praedicatione nunc sanctae Ecclesiae demonstrantur. Manus autem Domini super Philisthaeos cunctis diebus Samuelis facta perhibetur, quia divina potestas malos spiritus semper opprimit, quae in aeternae claritatis gloria etiam electos exhilarare nunquam desistit. Tunc vero angelorum damna reparantur, cum quidquid de ordine conditorum spirituum, eorum superbia sublatum beatitudini fuerat, de electis hominibus adimpletur. Quare sequitur: (Vers. 14.) Et redditae sunt urbes, quas tulerant Philisthiim Israeli.
24. ¿Pues qué son los días de un buen doctor, sino aquellos vernantes rayos de la fulgurante eternidad? Los cuales aptamente se refieren como de Samuel: porque aunque son comunes a todos los elegidos, lucen con una cierta gracia especial para los gozos de los predicadores. O ciertamente son de los predicadores, porque lucen más especialmente en las mentes de aquellos por cuya predicación se demuestran ahora a la santa Iglesia. Y se afirma que la mano del Señor estuvo sobre los filisteos todos los días de Samuel, porque la potestad divina siempre oprime a los espíritus malignos, y nunca desiste de alegrar incluso a los elegidos en la gloria de la eterna claridad. Entonces ciertamente se reparan los daños de los ángeles, cuando todo lo que de la orden de los espíritus creados había sido quitado de la bienaventuranza por su soberbia, se completa con los hombres elegidos. Por lo cual sigue: (Vers. 14.) Y fueron restituidas las ciudades que los filisteos habían quitado a Israel.


25. Urbes sublatae sunt illae perditae multitudines angelorum. Sed tunc redduntur, quando de electa natura humana assumitur, unde quod de angelis periit, suppleatur. Quod etiam in conversione flagitiosorum hominum accipi convenienter potest. Urbes namque Philisthiim tollunt, cum unitas fidelium mentes tentando decipiunt, et sibi eas peccatis immergendo supponunt. Sed ablatae urbes Israeli redduntur: quia sic in hac vita poenitentes satisfaciunt, ut in perenni gloria splendidi ad electorum gaudium exhibeantur. Quia vero non solum, qui agere bona negligunt, sed etiam, qui abundanter iniquitatem faciunt, poenitendo salvantur, subditur: (Vers. 14.) Ab Accaron usque Geth.
25. Las ciudades quitadas son aquellas perdidas multitudes de ángeles. Pero entonces son restituidas, cuando de la naturaleza humana elegida se asume aquello con lo que se supla lo que pereció de los ángeles. Lo cual también puede entenderse convenientemente en la conversión de los hombres flagiciosos. Pues los filisteos quitan ciudades cuando engañan las mentes de la unidad de los fieles tentando, y se las someten sumergiéndolas en los pecados. Pero las ciudades quitadas son restituidas a Israel: porque los penitentes en esta vida satisfacen de tal modo que en la gloria perenne se exhiben espléndidos para el gozo de los elegidos. Pero porque no solo quienes descuidan hacer cosas buenas, sino también quienes hacen iniquidad abundantemente, se salvan arrepintiéndose, se añade: (Vers. 14.) Desde Ecrón (Accaron) hasta Gat (Geth).


26. Accaron dicitur sterilis, Geth torcular. Steriles quidem sunt, qui bona opera non agunt. In torculari autem uva premitur, et vinum promulgatur. 173 Quid est autem concupiscentia saecularis, nisi uva reprobae mentis? Quid vero est fervor peccandi, nisi liquor vini, qui peccatoris mentem aeternorum bonorum immemorem facit? Dum enim ex concupiscentia cordis peccatum generatur, quasi in torculari de uva vinum producitur. Ab Accaron ergo usque Geth sublatae urbes Israeli redduntur: quia bona agere negligentium, et mala audacter perpetrantium mentes, quae poenitendo ad Dominum modo redeunt, tunc in communi electorum gloria splendidae demonstrantur. Earum quippe mala in Dei memoria nequaquam veniunt, quae ipsi poenitientiae afflictione delere obliti non sunt. Sequitur: (Vers. 14.) Eratque pax inter Israelem et Amorrhaeum.
26. Ecrón se llama "estéril", Gat "lagar". Estériles ciertamente son quienes no hacen buenas obras. Y en el lagar se prensa la uva, y se produce el vino. ¿Y qué es la concupiscencia secular, sino la uva de la mente réproba? ¿Y qué es el fervor de pecar, sino el licor del vino, que hace a la mente del pecador olvidadiza de los bienes eternos? Pues mientras por la concupiscencia del corazón se genera el pecado, como en el lagar de la uva se produce el vino. Desde Ecrón, por tanto, hasta Gat, las ciudades quitadas son restituidas a Israel: porque las mentes de los que descuidan obrar bien y de los que perpetran el mal audazmente, que ahora vuelven al Señor arrepintiéndose, entonces se demuestran espléndidas en la gloria común de los elegidos. Pues sus males de ninguna manera vienen a la memoria de Dios, los cuales ellos mismos no olvidaron borrar con la aflicción de la penitencia. Sigue: (Vers. 14.) Y hubo paz entre Israel y el amorreo (Amorrhaeum).


27. Quae est ista pax, nisi quam propheta Michaeas asserit, dicens: Et erit iste pax in terra, cum venerit (Mich. V, 5). Hinc Paulus ait: Ipse est pax nostra, qui facit utraque unum (Eph. II, 14). Quid est autem, quod inter Israelem, et Amorrhaeum pax ostenditur? Sed quid per Amorrhaeum, nisi pars hominum reproba designatur? Qui vero per Israelem figurantur, nisi electi? Et quia electi in dextera Dei, reprobi vero in sinistra futuri sunt (Matth. XXV, 33), dum pax esse inter utrosque asseritur, sanctorum beatitudo inclyta demonstratur; qui justitiae Conditoris tanta aequitate conveniunt, ut de conspecta reproborum poena nulla compassione moveantur. Dum ergo inter Israelem, et Amorrhaeum pax esse ostenditur, non demonstratur bonum, quod commune cum sanctis habeant reprobi, sed quo muniantur electi. Unde et sub Israelis specie per prophetam sanctae Ecclesiae repromittitur: Qui posuit fines tuos pacem, et adipe frumenti satiat te (Psal. CXLVII, 14). Pacem quippe Ecclesiae fines ponit: quia dum Redemptoris potentia eam in intimae aequitatis celsitudinem erigit, per dolorem compassionis, perditorum miseria non affligit. Sed ad tantam beatitudinem quo pastorum studio boni subditi promoveantur, exponit, dicens: (Vers. 15.) Judicavit quoque Samuel Israelem omnibus diebus vitae suae.
27. ¿Qué es esta paz, sino la que el profeta Miqueas afirma, diciendo: Y será este la paz en la tierra, cuando viniere (Miq 5, 5). De aquí Pablo dice: Él es nuestra paz, que hace de ambos uno (Ef 2, 14). ¿And qué es esto, que se muestra la paz entre Israel y el amorreo? ¿Y qué por el amorreo, sino que se designa la parte réproba de los hombres? ¿Y quiénes por Israel son figurados, sino los elegidos? Y porque los elegidos estarán a la derecha de Dios, y los réprobos a la izquierda (Mt 25, 33), mientras se afirma que hay paz entre ambos, se demuestra la ínclita bienaventuranza de los santos; quienes concuerdan con tanta equidad con la justicia del Creador, que no se mueven por ninguna compasión por la pena vista de los réprobos. Mientras, por tanto, se muestra que hay paz entre Israel y el amorreo, no se demuestra un bien que los réprobos tengan en común con los santos, sino con el que se protejan los elegidos. Por lo cual también bajo la especie de Israel se promete de nuevo a la santa Iglesia por el profeta: El que puso la paz en tus términos, y te sacia con la grosura del trigo (Sal 147, 14). Pues pone la paz en los términos de la Iglesia: porque mientras la potencia del Redentor la erige a la celsitud de la íntima equidad, la miseria de los perdidos no la aflige por el dolor de la compasión. Pero a cuán gran bienaventuranza sean promovidos los buenos súbditos por el estudio de los pastores, lo expone diciendo: (Vers. 15.) Juzgó también Samuel a Israel todos los días de su vida.


28. Qui sunt dies vitae uniuscujusque doctoris, nisi virtutum spiritalium claritates? Omnibus namque diebus vitae suae Israelem judicat, qui lucem justitiae, quam loquendo asserit, ad subditorum fidelium exemplum, perfectione repraesentat bonae conversationis. Qui autem virtutum spiritalium lucem non habet, quia ad docendum assumit bona conversationis extraneae, diebus profecto judicat vitae alienae. De quibus profecto per prophetam Dominus dicit: Ecce ego ad prophetas, qui furantur verba mea, unusquisque a proximo suo (Jerem. XXIII, 30). Verba quippe furantur, qui bonum, quod docendo praedicant, operando non sequuntur: quia veluti clam de alieno tollunt, quod dato proprii laboris pretio suum nequaquam faciunt. Post denuntiatam itaque futuram beatitudinem, qualis interim debeat esse fidelium pastor, ostenditur: quia omnibus vitae suae diebus Samuel Israelem judicasse perhibetur. Perfectionis etenim viam male insinuat, si lucis iter quis voce volens pandere, actione tenebrescat. Nam qui cunctos vitae suae dies ad judicandum Israelem contulerat, dicit: Non audeo loqui horum aliquid, quae per me non efficit Deus, in obedientia Gentium verbo et factis (Rom. XV, 18). Judicet igitur doctor, sed qui dies vitae suae inclytos habet: ut videlicet in se prius virtutum spiritualium radios bene vivendo foveat, quos providendis subditorum itineribus loquens administrat: quia et lucerna tunc iis, qui 174 in domo sunt, utiliter ostenditur, si ipsa antea eo, quod sparsura est, bene repleatur lumine.
28. ¿Qué son los días de la vida de cada doctor, sino las claridades de las virtudes espirituales? Pues juzga a Israel todos los días de su vida quien representa con la perfección de la buena conversación la luz de la justicia, que afirma hablando, para ejemplo de los fieles súbditos. Pero quien no tiene la luz de las virtudes espirituales, porque asume para enseñar los bienes de una conversación extraña, ciertamente juzga en los días de una vida ajena. De los cuales ciertamente dice el Señor por el profeta: He aquí, yo contra los profetas, que hurtan mis palabras, cada uno de su prójimo (Jr 23, 30). Pues hurtan las palabras quienes no siguen obrando el bien que predican enseñando: porque toman como a hurtadillas de lo ajeno lo que de ninguna manera hacen suyo dando el precio del propio trabajo. Después de anunciada, pues, la futura bienaventuranza, se muestra cómo debe ser mientras tanto el pastor de los fieles: porque se afirma que Samuel juzgó a Israel todos los días de su vida. Pues mal insinúa el camino de la perfección si, queriendo abrir con la voz el camino de la luz, se oscurece con la acción. Pues quien había dedicado todos los días de su vida a juzgar a Israel, dice: No me atrevo a decir cosa alguna de las que Cristo no hace por mí, para la obediencia de los gentiles, de palabra y de obra (Rm 15, 18). Juzgue, pues, el doctor, pero el que tiene los días de su vida ínclitos: para que, ciertamente, fomente primero en sí los rayos de las virtudes espirituales viviendo bien, los cuales administra hablando para proveer los itinerarios de los súbditos: porque también la lámpara entonces se muestra útilmente a los que están en la casa, si ella misma está previamente bien llena de la luz que ha de esparcir.


(Vers. 16.) Et circuibat per singulos annos Bethel, et Galgal, et Masphath, et judicabat Israelem in supradictis locis.
(Vers. 16.) Rodeaba cada año por Betel, y Gálgala (Galgal), y Masfath, y juzgaba a Israel en los sobredichos lugares.


29. Bethel dicitur domus Dei; Galgal, rota; Masphath, ut jam superius replicatum est, speculatio interpretatur. Quid ergo Bethel, nisi viros officio sacri altaris deputatos significat; qui dum spiritalibus studiis inhaerent, velut domestici Dei omnipotentis familiares sunt? Et quid Galgal, quae rota dicitur, nisi conjugatorum ordinem designat? Velut enim in rota circumeunt, dum volubilis mundi curis penitus carere non possunt. Et quid per Masphath, quae speculatio interpretatur, nisi illi exprimuntur, qui divinae contemplationi vacantes, solis supernis gaudiis inardescunt? Quid ergo est, quod Samuel et Bethel, et Galgal, et Masphath circuire dicitur, et in eisdem locis Israelem judicare, nisi quia electus praedicator omnium electorum ordinum exempla sequitur, ut subditorum fidelium esse valeat censor doctus? Non enim esse poterit aequi examinis, si de exemplis praecedentium electorum dedignatur assumere, quod decernit.
29. Betel se llama "casa de Dios"; Gálgala, "rueda"; Masfath, como ya se ha replicado arriba, se interpreta como "especulación" (contemplación). ¿Qué significa, pues, Betel, sino a los varones diputados al oficio del sagrado altar; quienes, mientras son inherentes a los estudios espirituales, son como familiares domésticos de Dios omnipotente? ¿Y qué designa Gálgala, que se llama "rueda", sino el orden de los casados? Pues como en una rueda dan vueltas, mientras no pueden carecer totalmente de los cuidados del mundo voluble. ¿And qué se expresa por Masfath, que se interpreta como "especulación", sino aquellos que, vacando a la contemplación divina, se encienden solo con los gozos supernos? ¿Qué es, por tanto, lo que se dice que Samuel rodeaba Betel, Gálgala y Masfath, y juzgaba a Israel en los mismos lugares, sino porque el predicador elegido sigue los ejemplos de todos los órdenes de los elegidos, para poder ser un censor docto de los fieles súbditos? Pues no podrá ser de un examen justo si se digna a asumir de los ejemplos de los elegidos precedentes lo que decreta.


Sed et per singulos annos ista circumeat, ut doctor providus ordinum singulorum perfectionem sigillatim respiciat: ut, quo subtilius praecedentium bona viderit, praesentia disponere decentius possit.
Pero también rodee estas cosas cada año, para que el doctor providente vea individualmente la perfección de cada uno de los órdenes: para que, cuanto más sutilmente vea los bienes de los precedentes, más decentemente pueda disponer las cosas presentes.


Ibi ergo, ibi judicet Israelem, ut subjectos fideles, quos ad Dei visionem erudit, illorum rectitudine corrigat, quos Deo placuisse indubitanter credit. Potest etiam per Bethel, quae domus Dei dicitur, universa electorum Ecclesia designari: per Galgal, quae interpretatur rota, Scriptura sacra. Quidquid vero in subditorum profectu doctor exhibet, aut de exemplo electorum accipit, aut magisterio sacri eloquii, aut revelatione internae ac secretae contemplationis.
Allí, pues, allí juzgue a Israel, para que corrija con la rectitud de aquellos que cree indudablemente que han agradado a Dios, a los fieles súbditos a quienes instruye para la visión de Dios. También puede designarse por Betel, que se llama casa de Dios, la Iglesia universal de los elegidos: por Gálgala, que se interpreta como rueda, la Sagrada Escritura. Pues todo lo que el doctor exhibe en el provecho de los súbditos, o lo recibe del ejemplo de los elegidos, o del magisterio del sagrado elocuio, o de la revelación de la interna y secreta contemplación.


30. Samuel itaque Bethel circuit, cum praedicator Ecclesiae auctoritatem disponendorum operum, de exemplis majorum quaerit. Galgal, id est, rotam circuit, quando doctrinae suae auctoritatem de magisterio sanctae Scripturae comprehendit. Masphath quoque circuit, cum per secretae contemplationis meditationem, revelationem meretur suscipere veritatis. Ibi enim judicat Israelem: quia quidquid subditis proponit ad normam rectitudinis, aut de exemplis electorum accipit, aut doctrina sacri eloquii, aut ex revelatione internae contemplationis. Quibus profecto verbis ostenditur, non tantum, quae doctor perfectus agat, sed etiam quia perfectus non sit, si agere haec non possit. Nam si solum bonorum exempla noverit, aut si sacrae Scripturae etiam quis eruditus sit, et contemplationis revelatione caruerit, in ordine praedicationis vir perfectus non erit. Contemplatio enim virtus est, per quam non solum ipsa Scriptura condita recognoscitur, sed per quam nondum condita conderetur: et per quam condita ad Dei voluntatem quotidie disponatur. Bene ergo dicitur: Et judicavit Israelem in supradictis locis. Nam non solum in Bethel, et Galgal, sed etiam in Masphath: ut qui ad perfectionem praedicationis innititur [enititur], dum per humilitatem exempla majorum sequitur, dum per studium sacri eloquii eruditione fulcitur, curet omnino necesse est, ut puritate mentis, ea quae disponenda sunt, contemplando cognoscat. Dei namque debet esse docibilis, qui suscepto praedicationis officio, 175 docere homines cupit. Tamen sic praesumat de eo, qui secretae contemplationis eruditione instruitur, ut nec editas per Spiritum sanctum Scripturas fastidiat, nec sequi electorum exempla dedignetur. Samuel enim Bethel, et Galgal, et Masphath circuire describitur; ut alterum ab altero per discordiam nequaquam dividatur: ut videlicet et exempla recipiat quae sacra Scriptura approbat; et illas sacras Scripturas, quas electi homines scripserant, recognoscat: atque eas revelationes contemplationis ad earundem Scripturarum regulam referat.
30. Samuel, pues, rodea Betel, cuando el predicador de la Iglesia busca la autoridad para disponer las obras a partir de los ejemplos de los mayores. Rodea Gálgala (Galgal), esto es, la rueda, cuando comprende la autoridad de su doctrina a partir del magisterio de la sagrada Escritura. También rodea Masfath (Masphath), cuando por la meditación de la secreta contemplación, merece recibir la revelación de la verdad. Pues allí juzga a Israel: porque todo lo que propone a los súbditos para norma de rectitud, o lo recibe de los ejemplos de los elegidos, o de la doctrina del sagrado elocuio, o de la revelación de la interna contemplación. Con cuyas palabras se muestra, ciertamente, no solo lo que el doctor perfecto debe hacer, sino también que no sería perfecto si no pudiera hacer estas cosas. Pues si solo conociera los ejemplos de los buenos, o si alguien estuviera incluso instruido en la sagrada Escritura y careciera de la revelación de la contemplación, no sería un varón perfecto en el orden de la predicación. Pues la contemplación es la virtud por la cual no solo se reconoce la misma Escritura ya fundada, sino por la cual se fundaría lo que aún no está fundado: y por la cual lo ya fundado se dispone diariamente según la voluntad de Dios. Bien se dice, pues: Y juzgaba a Israel en los sobredichos lugares. Pues no solo en Betel y Gálgala, sino también en Masfath: para que quien se esfuerza por la perfección de la predicación, mientras sigue por humildad los ejemplos de los mayores, y mientras se apoya en la instrucción por el estudio del sagrado elocuio, es necesario que cuide totalmente de conocer contemplando, con pureza de mente, aquellas cosas que han de disponerse. Pues debe ser dócil a Dios quien, asumido el oficio de la predicación, desea enseñar a los hombres. Sin embargo, presuma de tal modo de aquel que es instruido por la instrucción de la secreta contemplación, que ni desprecie las Escrituras publicadas por el Espíritu Santo, ni se digne a dejar de seguir los ejemplos de los elegidos. Pues se describe que Samuel rodeaba Betel, Gálgala y Masfath; para que uno de ningún modo se divida de lo otro por discordia: para que, ciertamente, reciba tanto los ejemplos que la sagrada Escritura aprueba, como reconozca aquellas sagradas Escrituras que varones elegidos habían escrito: y también refiera aquellas revelaciones de la contemplación a la regla de las mismas Escrituras.


(Vers. 17.) Revertebatur in Ramatha: ibi enim judicabat Israelem, et ibi erat domus ejus.
(Vers. 17.) Y se volvía a Ramatha: pues allí estaba su casa, y allí juzgaba a Israel.


31. Ut longe supra jam diximus, Ramatha interpretatur visio consummata: et supernorum civium illam beatam et perfectam societatem significat: ad quam Samuel revertitur, ne laboris sui onere deprimatur. In Ramatha quippe Samuel revertitur, cum mens praedicatoris per amorem coelestium relevatur. Nam inter officii sui onera tam immensa corrueret, si ad amorem coelestium per spei suae desiderium non rediret. Reverti etenim praedicatoribus, est intentionem mentis suae ad gaudia patriae coelestis reducere. Et ibi Israelem judicant: quia supernae patriae pulchritudini, quam in mente retinent, fideles subditos facere conformes praedicando, student. Ibi judicant Israelem: quia ex illa jam perfecta civitate formam videntes trahunt, quam filiorum mentibus loquentes imprimunt: et quidquid illa pulchritudine indignum conspiciunt, ab eorum mentibus abscindere conantur. Et quia in illius beatae patriae gloria tota dilectione requiescunt, ibi ejus domus esse perhibetur. Ejus namque 176 domus esse cognoscitur, in qua amando conversatur. Unde et ille egregius praedicator gloriatur, dicens: Nostra conversatio in coelis est. Bethel namque circuit, Galgal, et Masphath, et in earum aliqua non habet domum, in Ramatha autem domum habet: quia doctores sanctae Ecclesiae quidquid nunc accipiunt de exemplis electorum, quidquid de eruditione sacrorum voluminum, quidquid de altitudine supernae revelationis transitorie rimantur, ad adjutorium habent itineris, non ad amorem remunerationis. Illud vero, quod in superna civitate diligunt, non ad profectum itineris, sed ad sufficientem, imo ad abundantem largitatem mercedis. Et quia illuc cuncta bona congregantur, sequitur:
31. Como ya dijimos mucho más arriba, Ramatha se interpreta como visión consumada: y significa aquella bienaventurada y perfecta sociedad de los ciudadanos supernos: a la cual Samuel se vuelve, para no ser oprimido por la carga de su trabajo. Pues Samuel se vuelve a Ramatha cuando la mente del predicador es aliviada por el amor de las cosas celestiales. Pues sucumbiría entre tan inmensas cargas de su oficio si no regresara al amor de las cosas celestiales por el deseo de su esperanza. Pues volverse, para los predicadores, es reducir la intención de su mente a los gozos de la patria celestial. Y allí juzgan a Israel: porque se esmeran en hacer a los fieles súbditos conformes, predicando, a la belleza de la patria superna que retienen en la mente. Allí juzgan a Israel: porque de aquella ciudad ya perfecta extraen la forma que ven, la cual imprimen hablando en las mentes de los hijos: y todo lo que ven indigno de aquella belleza, se esfuerzan por cortarlo de sus mentes. Y porque descansan con todo el afecto en la gloria de aquella patria bienaventurada, allí se afirma que está su casa. Pues se conoce que es su casa aquella en la que conversa amando. De donde también aquel egregio predicador se gloría, diciendo: Nuestra conversación está en los cielos. Pues rodea Betel, Gálgala y Masfath, y en ninguna de ellas tiene casa, pero en Ramatha tiene casa: porque los doctores de la santa Iglesia, todo lo que ahora reciben de los ejemplos de los elegidos, todo lo que de la instrucción de los sagrados volúmenes, todo lo que de la altura de la revelación superna escudriñan transitoriamente, lo tienen para ayuda del camino, no para el amor de la remuneración. Aquello, en cambio, que aman en la ciudad superna, no es para el provecho del camino, sino para la suficiente, incluso para la abundante generosidad de la recompensa. Y porque allí se congregan todos los bienes, sigue:


(Vers. 17). Aedificavit ibi etiam altare Domino.
(Vers. 17). Edificó allí también un altar al Señor.


32. Quid est enim altare Domini, nisi cor justi? Veritatis autem judicio dicitur: Ubi est thesaurus tuus, ibi et cor tuum (Matth. VI, 21). Qui autem pro amore supernae patriae bona agit, dum ardenter ad ea, quae sursum congregat, pervenire desiderat, profecto altare aedificat, super quod quotidiani desiderii hostias incendat. Bene autem dicitur: Aedificavit ibi altare Domino: quia ex incremento studii coelestis, sicut flamma crescit in corde boni desiderii, ita et velut additis lapidibus, altare sursum construitur, ubi Deo holocausta offerantur amoris. Quod etiam ad lucrum animarum referri convenienter potest. Doctor namque in Ramatha altare Domino aedificat, cum subditorum merita in coelo locat, et dum quotidiano ejus studio electae animae ad coelestia regna conscendunt, velut ad structuram superni altaris lapides mittuntur. Dicatur ergo de Samuele, dicatur: Aedificavit ibi altare Domino: quia nimirum valde otiosum est doctoris studium, si per hoc, quod ab illo in terris agitur, coeleste aedificium non augetur.
32. ¿Qué es, pues, el altar del Señor, sino el corazón del justo? Por el juicio de la Verdad se dice: Donde está tu tesoro, allí también está tu corazón (Mt 6, 21). Pero quien obra el bien por el amor de la patria superna, mientras desea ardientemente llegar a aquellas cosas que congrega arriba, ciertamente edifica un altar, sobre el cual queme las hostias del deseo cotidiano. Bien se dice, sin embargo: Edificó allí un altar al Señor: porque del incremento del estudio celestial, así como la llama crece en el corazón del buen deseo, así también, como con piedras añadidas, el altar se construye hacia arriba, donde se ofrezcan a Dios holocaustos de amor. Lo cual también puede referirse convenientemente al lucro de las almas. Pues el doctor edifica un altar al Señor en Ramatha, cuando coloca los méritos de los súbditos en el cielo, y mientras por su estudio cotidiano las almas elegidas ascienden a los reinos celestiales, se envían como piedras a la estructura del altar superno. Dígase de Samuel, dígase: Edificó allí un altar al Señor: porque sin duda muy ocioso es el estudio del doctor si por esto que hace él en la tierra, no aumenta el edificio celestial.



LIBRO CUARTO. · CAPÍTULO PRIMERO.

LIBER QUARTUS. · CAPUT PRIMUM.

1. Sanctorum virorum facta praecedentium saepe electorum sequentium solatia sunt. Mira etenim dispensatione divini consilii, et altissimae conversationis arce sic sublimati sunt, ut fortia agerent sibi, recta subditis providerent; sic sibi quandoque derelicti, ut ea quae recta intentione disponerent, secundum Dei providentiam recta non essent; quatenus illorum infirmitas, electorum sequentium firmitas fieret: quia etsi ut homines in disponendis sanctae Ecclesiae negotiis falli possunt, ipsae tamen ecclesiasticae dispositiones deserendae non sunt. Ecce etenim dicitur:
1. Los hechos de los santos varones precedentes son a menudo consuelos para los elegidos subsiguientes. Pues, por una admirable dispensación del consejo divino, fueron tan sublimados a la cumbre de la más alta vida, que realizaron obras fuertes para sí y proveyeron cosas rectas para sus súbditos; pero a veces fueron de tal modo dejados a sí mismos, que las cosas que disponían con recta intención no eran rectas según la providencia de Dios; a fin de que la debilidad de aquellos se convirtiera en la firmeza de los elegidos subsiguientes: porque aunque como hombres puedan engañarse al disponer los asuntos de la santa Iglesia, no por ello deben abandonarse las disposiciones eclesiásticas mismas. Pues he aquí que se dice:


(I Reg. VIII, 1-3.) Factum est autem cum senuisset Samuel, posuit filios suos judices Israel, fuitque nomen filii sui primogeniti, Johel, et nomen secundi, Abia, judicum in Bersabee. Et non ambulaverunt filii sui in viis ejus.
(1 Sam. 8, 1-3.) Y aconteció que, habiendo envejecido Samuel, puso a sus hijos por jueces de Israel; y el nombre de su hijo primogénito era Joel, y el nombre del segundo, Abías, jueces en Berseba. Y sus hijos no anduvieron por los caminos de él.


2. Ecce qui prophetiae spiritu plenus fuerat, ii, quos judices Israeli ponebat, quia post avaritiam postmodum declinare debebant, et munera accipere, et pervertere judicium, non cognovit. Quid ergo mirum, si falli in disponendis ordinibus possunt, qui prophetiae gratiam non accipiunt: si ii qui prophetiae spiritum habent, eumdem spiritum ad disponenda cuncta non habent? Quis autem de tanto viro dubitet, quia si futuram perversitatem filiorum praenosceret, eos utique forensibus honoribus non praeferret? Qui ergo reprobos scienter provehunt, hoc prophetae exemplo sibi blandiri nequaquam possunt: quia tunc solum innoxie agitur, cum in eis, tempore quo promoti sunt, subsecutae iniquitatis signa nulla patuerunt. Quare et apte ii, qui judices Israeli a Samuele positi sunt, cum ponerentur, ejus filii dicebantur: ut ex eo non solum per carnem credantur geniti, sed etiam conversationis ejus splendoribus adornati. Quare et eorum nomina caute assignantur: ut ex titulo nominis, illa, quae tunc eis inerat, cognoscatur forma virtutis. Nomen, inquit, uni Johel, alterius Abia, judicum in Bersabee. Sed et de illis, qui post acceptam dignitatem declinasse ad avaritiam dicuntur, aperte ostenditur: quia antequam ejusdem dignitatis culmen attingerent, in eis futurae pravitatis signa nulla videbantur. Sed ecce, dum pastorum solatia attendimus, gregis Dominici non parva pericula iutuemur. Nam steterunt subditi, sed in culmine praelationis positi prophetae filii ceciderunt: ut si nobis sub cura majorum positis indesinens sanctae vitae studium, aut securitas magnae conversationis arrideat, praeesse tamen aliis non habeamus in appetitu desiderii, sed in magnitudine timoris. Sed carnales quique, dum sola visibilia attendunt, spiritalem sanctorum conversationem cognoscere non merentur. Pastorum quidem sanctae Ecclesiae culmen aspiciunt, sed cogitare nesciunt, quam inviti illi intus decorem tollerent, quem in splendore culminis foris tenent, quod sublimitatem honoris in oppressionem magni sustinent oneris, quod magno desiderio fugiunt, quod exteriori ministerio prosequuntur. Testante etenim egregio doctore didicimus, quod animalis homo non percipit ea quae sunt spiritus Dei (I Cor. II, 14). Unde et tanto dementius carnalia sequens errat, quanto per discretionis virtutem spiritalia nulla jam penetrat. Et nonnulli tales in tantum dementiae malum proficiunt, ut commovere ipsum etiam statum ecclesiastici culminis non vereantur. Unde et sequitur:
2. He aquí que aquel que había estado lleno del espíritu de profecía, no conoció que aquellos a quienes ponía como jueces en Israel habían de desviarse después tras la avaricia, y recibir dones, y pervertir el juicio. ¿Qué tiene, pues, de extraño que puedan engañarse al disponer los órdenes quienes no reciben la gracia de la profecía, si aquellos que tienen el espíritu de profecía no tienen ese mismo espíritu para disponer todas las cosas? ¿Pero quién dudaría de tan gran varón que, si hubiera conocido de antemano la futura perversidad de sus hijos, ciertamente no los habría antepuesto a los honores públicos? Por lo tanto, quienes promueven a sabiendas a los réprobos, de ninguna manera pueden halagarse a sí mismos con este ejemplo del profeta: porque solo entonces se actúa inocuamente cuando en ellos, en el momento en que fueron promovidos, no aparecieron signos de la iniquidad subsiguiente. Por lo cual, acertadamente aquellos que fueron puestos por Samuel como jueces en Israel, al ser puestos, eran llamados sus hijos: para que por ello se crea que fueron engendrados no solo por la carne, sino también adornados con los esplendores de su vida. Por lo cual también se asignan cuidadosamente sus nombres: para que por el título del nombre se conozca la forma de virtud que entonces había en ellos. El nombre de uno, dice, Joel, el del otro Abías, jueces en Berseba. Pero de aquellos que, tras haber recibido la dignidad, se dice que se desviaron hacia la avaricia, se muestra claramente que, antes de alcanzar la cumbre de dicha dignidad, no se veían en ellos signos de futura depravación. Pero he aquí que, mientras atendemos a los consuelos de los pastores, observamos no pequeños peligros de la grey del Señor. Pues los súbditos se mantuvieron en pie, pero los hijos del profeta, puestos en la cumbre de la prelatura (praelatio), cayeron: para que si a nosotros, puestos bajo el cuidado de los mayores, nos sonríe el incesante estudio de la vida santa o la seguridad de una gran vida, no tengamos, sin embargo, el presidir a otros en el apetito del deseo, sino en la magnitud del temor. Pero los carnales, mientras atienden solo a las cosas visibles, no merecen conocer la vida espiritual de los santos. Miran la cumbre de los pastores de la santa Iglesia, pero no saben pensar cuán de mala gana llevan aquellos por dentro el decoro que ostentan por fuera en el esplendor de la cumbre, que soportan la sublimidad del honor como la opresión de una gran carga, que huyen con gran deseo de lo que prosiguen por el ministerio exterior. Pues, según el testimonio del insigne doctor, hemos aprendido que el hombre animal no percibe las cosas que son del espíritu de Dios (1 Cor. 2, 14). Por lo cual también yerra tanto más dementemente siguiendo las cosas carnales, cuanto que ya no penetra en ninguna cosa espiritual por la virtud de la discreción (discretio). Y algunos de ellos progresan tanto en el mal de la demencia, que no temen conmover incluso el estado mismo de la cumbre eclesiástica. Por lo cual también sigue:


(Vers. 4, 5.) Congregati ergo universi majores natu ex Israel venerunt in Ramatha, dixeruntque ei: Ecce tu senuisti, et filii tui non ambulant in viis tuis. Constitue super nos regem, ut judicet nos sicut universae habent nationes.
(Vers. 4, 5.) Congregados, pues, todos los ancianos de Israel, vinieron a Ramatha, y le dijeron: He aquí que tú has envejecido, y tus hijos no andan por tus caminos. Constituye sobre nosotros un rey, para que nos juzgue como tienen todas las naciones.


(Vers. 4, 5.) Congregati ergo universi majores natu ex Israel venerunt in Ramatha, dixeruntque ei: Ecce tu senuisti, et filii tui non ambulant in viis tuis. Constitue super nos regem, ut judicet nos sicut universae habent nationes.
(Vers. 4, 5.) Se congregaron, pues, todos los ancianos de Israel y vinieron a Samuel en Ramatha, y le dijeron: He aquí que tú has envejecido, y tus hijos no andan por tus caminos; constitúyenos un rey para que nos juzgue, como tienen todas las naciones.


3. His autem, qui vivebant sub spiritali regimine, regem petere, quid aliud est quam eamdem spiritalem praelationem in saecularem dominationem transferre gestire? Sed sancti viri cum se a subditis contemni conspiciunt, non tam eis displicet, quod contemnuntur, quam quod contemptores sui Deo non placent. Eorum quippe contemptu, suae internae gloriae dari incrementa conspiciunt, sed augeri merita sua subditorum defectibus ingemiscunt, quos sic meritis vellent proficere, ut in aeterna meritorum retributione, secum eos, quibus praesunt, habere potuissent. Quare et subditur:
3. Pero para estos que vivían bajo un régimen espiritual, pedir un rey, ¿qué otra cosa es sino pretender transferir la misma prelatura espiritual a una dominación secular? Pero los santos varones, cuando ven que son despreciados por los súbditos, no les disgusta tanto el ser despreciados, cuanto que quienes los desprecian no agradan a Dios. Pues ven que por el desprecio de ellos se dan incrementos a su gloria interna, pero gimen porque sus méritos aumentan por los defectos de los súbditos, a quienes querrían ver aprovechar de tal modo en los méritos que, en la eterna retribución de los méritos, hubieran podido tener consigo a aquellos sobre quienes presiden. Por lo cual también se añade:


(Vers. 6.) Displicuit sermo in oculis Samuelis, eo quod dixissent: Da nobis regem, ut judicet nos.
(Vers. 6.) Displació el discurso a los ojos de Samuel, por aquello de que habían dicho: Danos un rey para que nos juzgue.


4. Hoc namque ei displicuit, per quod displicere Deo, qui loquebantur, existimavit. Quia vero non simpliciter dicitur: displicuit sermo Samueli, sed in oculis Samuelis, et statim subditur:
4. Pues esto le displació, por lo cual pensó que los que hablaban displacían a Dios. Porque no se dice simplemente: 'displació el discurso a Samuel', sino 'a los ojos de Samuel', e inmediatamente se añade:


(Vers. 6.) Et oravit Samuel pro populo Dominum.
(Vers. 6.) Y oró Samuel al Señor por el pueblo.


Paulo subtilius ea nos considerare oportet. Sancti viri, qui omnipotenti Deo valde displicere metuunt, in suis judiciis faciles non sunt, sed cuncta prius rationabiliter intus ordinant, ut ea foris in opere irreprehensibiliter disponant. Nam electionem accipiunt nullam judicii, si non probatur contemplatione rationis. Hos profecto oculos prophetae Dominus aperire volebat, cum dicebat: Vide oculis tuis, et auribus tuis audi (Ezec. XL, 4). Hinc in Evangelio discipulis dixit: Beati oculi, qui vident quae vos videtis (Luc. X, 23). Oculi quippe sanctorum, sunt intellectus rationis, reserati per gratiam Spiritus sancti. Et idcirco Samuelis esse dicuntur: quia carnales quique, etsi per humanam sapientiam rationales esse videntur, ab hujus lumine rationis eo caeciores sunt, quo illis solis oculis vident, quos serpens aperuit. Nam si spiritualium virtutum fulgorem aspicerent, eum profecto in ornatu suae mentis habere desiderarent. Tan tus siquidem decor earum est, ut visus nunquam non possit videntis desiderio concupisci. Sapientes ergo saeculi cum se oculos rationis habere arbitrantur, ex hoc cognoscere possunt, quam dementer in saniant: quia virtutum sanctarum pulchritudine non illici, earum profecto gloriam non solum non cernere, sed nec somniari est. Sancti ergo viri, qui jam illuminatione sancti Spiritus 178 in internorum amore obligati sunt, mentis suae oculos ad videndam intimae claritatis gloriam tanto clariores habent, quanto de mundi caligine in desiderio nihil habent; et discernere carnalia tanto rectius possunt, quanto longe a carnalibus assumpti, in Spiritus sancti gratia altius profecerunt. Unde et apostolus Paulus de experientia tantae visionis sententiam protulit, dicens: Spiritalis judicat omnia (I Cor. II, 15). Bene ergo dicitur: Displicuit sermo in oculis Samuelis. Quia a viris spiritualibus nil ante despicitur, quam despiciendum esse per spiritalem mentis intuitum judicetur. Et quia quo abundantiori gratia Spiritus sancti pleni sunt, de virtutis suae ce...
Conviene que consideremos esto un poco más sutilmente. Los santos varones, que temen mucho displacer a Dios omnipotente, no son fáciles en sus juicios, sino que primero ordenan todo racionalmente en su interior, para disponerlo después irreprensiblemente en la obra exterior. Pues no aceptan ninguna elección de juicio si no es probada por la contemplación de la razón. El Señor quería, ciertamente, abrir estos ojos del profeta cuando decía: Ve con tus ojos, y oye con tus oídos (Ez 40, 4). Por esto dijo a los discípulos en el Evangelio: Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis (Lc 10, 23). Pues los ojos de los santos son los entendimientos de la razón, abiertos por la gracia del Espíritu Santo. Y por ello se dicen ser de Samuel: porque todos los carnales, aunque por la sabiduría humana parezcan ser racionales, son tanto más ciegos respecto a esta luz de la razón cuanto que ven solo con aquellos ojos que la serpiente abrió. Pues si vieran el fulgor de las virtudes espirituales, ciertamente desearían tenerlo en el ornato de su mente. Tan grande es, en efecto, el decoro de ellas, que la vista nunca puede dejar de ser codiciada por el deseo del que la ve. Los sabios del mundo, pues, cuando consideran que tienen ojos de razón, pueden conocer por esto cuán dementemente deliran: porque no ser atraídos por la belleza de las santas virtudes es, ciertamente, no solo no divisar su gloria, sino ni siquiera soñarla. Los santos varones, pues, que por la iluminación del Espíritu Santo ya están ligados en el amor de las cosas internas, tienen los ojos de su mente tanto más claros para ver la gloria de la claridad íntima, cuanto menos tienen de deseo por la calígine del mundo; y pueden discernir las cosas carnales tanto más rectamente cuanto que, elevados lejos de las cosas carnales, han aprovechado más profundamente en la gracia del Espíritu Santo. De donde también el apóstol Pablo profirió una sentencia de la experiencia de tan gran visión, diciendo: 'El espiritual lo juzga todo' (1 Cor 2, 15). Bien se dice, pues: 'Displació el discurso a los ojos de Samuel'. Porque nada es antes despreciado por los varones espirituales, sino aquello que se juzga que debe ser despreciado por el espiritual intuito de la mente. Y porque cuanto más llenos están de la más abundante gracia del Espíritu Santo, de...


(Vers. 7, 8.) Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem populi in omnibus quae loquuntur tibi. Non enim abjecerunt te, sed me, ne regnem super eos, juxta omnia opera sua, quae fecerunt a die, quia eduxi eos de Aegypto usque ad diem hanc.
(Vers. 7, 8.) Dijo, pues, el Señor a Samuel: Oye la voz del pueblo en todo lo que te dicen; pues no te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos, conforme a todas sus obras que han hecho desde el día en que los saqué de Egipto hasta este día.


5. Quia oranti prophetae dicitur: Constitue super eos regem; plane ostenditur, quia an hoc faciendum esset, sibi revelari postulavit. Et quia subdens, ait: Non te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos, apte ostenditur, quantum sibi sermo displiceat, quem in oculis Samuelis displicuisse perhibetur. Quae convenientia judicii in sanctis oritur ex virtute charitatis: quia dum ex tota mente Conditorem diligunt, et ejus voluntati obedire devote conantur, ex praemio supernae retributionis accipiunt, ut ab eadem Dei omnipotentis voluntate aliter sentiendo non discrepent, quam in bonis operibus semper tenent. Scriptum quippe est: Qui adhaeret Deo, unus spiri us est (I Cor. VI, 17). Domino quippe adhaeret, qui praecepta voluntatis ejus facere semper studet. Sed unus spiritus cum eo fit: quia ex diuturna devotione pii operis in tantam gratiam divinae cognitionis assumitur, ut ab interni ejus aequitate judicii per errorem mundani spiritus dissentire ultra non possit. Sed valde difficile respondetur, si quaeritur, cur omnipotens Deus et abjectum se in regis petitione conqueratur, et tamen id quod petebatur fieri decernat: rursumque si dignitas regia ordinanda fuerat, cur velut indignata Dei majestate fuerit permissa; et cum provisus rex eligi decernatur, cur reprobandus eligitur? Quid ad haec aliud respondere possumus, nisi id quod apostolus Paulus ineffabilem abyssum judiciorum Dei perscrutari audentibus respondebad: Homo, inquit, tu quis es, qui respondeas Deo (Rom. IX, 20)? Sed si hoc efficaciter definire non possumus, tangere inquirendo possumus. An fortasse abjectum se in regis petitione conqueritur? Pro reproba voluntate male petentis populi, petitus rex conceditur pro vindicta. Quod si rationabiliter dicitur, dum utrumque posuit, et culpam et ultionem pariter ostendit. Ex reproba quippe voluntate injusta postulasse convincitur, qui abjecisse Conditorem petendo monstratur. Culpam ergo malae petitionis insecuta est poena districtae aequitatis. Magna etenim vindicta est, quae ex districtione procedit interni examinis, quando reproba mens sic projicitur, ut quod male deliberat, agere permittatur. Qui ergo in petendo rege Dominum abjecisse convicti sunt, dum id eis permitteretur agere, per quod a se Dominum abjecerunt, gravior poena non erat, qua hic plecti debuissent.
5. Porque se le dice al profeta que ora: Constituye sobre ellos un rey; se muestra claramente que él pidió que se le revelara si esto debía hacerse. Y porque, añadiendo, dice: No te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos, se muestra acertadamente cuánto le desagrada la palabra que se refiere que desagradó a los ojos de Samuel. Esta conveniencia de juicio en los santos nace de la virtud de la caridad: porque mientras aman al Creador con toda su mente y se esfuerzan devotamente por obedecer su voluntad, reciben como premio de la retribución celestial el no discrepar, sintiendo de otro modo, de esa misma voluntad de Dios omnipotente que siempre mantienen en las buenas obras. Pues escrito está: El que se adhiere a Dios, es un solo espíritu (1 Cor. 6, 17). Se adhiere al Señor, ciertamente, quien siempre procura cumplir los preceptos de su voluntad. Pero se hace un solo espíritu con él: porque por la larga devoción de la obra piadosa es asumido en tal gracia del conocimiento divino, que ya no puede disentir de la equidad de su juicio interno por el error del espíritu mundano. Pero es muy difícil responder si se pregunta por qué Dios omnipotente se queja de ser rechazado en la petición de un rey y, sin embargo, decreta que se haga lo que se pedía; y de nuevo, si la dignidad real debía ser ordenada, por qué fue permitida como si la majestad de Dios estuviera indignada; y cuando se decreta elegir al rey previsto, ¿por qué se elige al que ha de ser reprobado? ¿Qué otra cosa podemos responder a esto sino lo que el apóstol Pablo respondía a los que se atrevían a escudriñar el inefable abismo de los juicios de Dios: Hombre, dijo, ¿quién eres tú para que respondas a Dios? (Rom. 9, 20). Pero si no podemos definir esto eficazmente, podemos tocarlo inquiriendo. ¿Acaso se queja de ser rechazado en la petición de un rey? Por la voluntad réproba del pueblo que pide mal, el rey pedido es concedido como venganza. Lo cual, si se dice razonablemente, al poner ambas cosas, mostró tanto la culpa como la venganza por igual. Ciertamente, por la voluntad réproba se convence de haber pedido cosas injustas quien se muestra haber desechado al Creador al pedir. Por lo tanto, a la culpa de la mala petición siguió la pena de la severa equidad (districta aequitas). Pues es una gran venganza la que procede del rigor del examen interno, cuando la mente réproba es de tal modo arrojada, que se le permite realizar lo que mal delibera. Por lo tanto, aquellos que fueron convictos de haber desechado al Señor al pedir un rey, al permitirseles hacer aquello por lo cual desechaban al Señor de sí mismos, no había pena más grave con la que debieran haber sido castigados aquí.


179 6. Quo in loco notandum est, quia abjectionem prophetae Dominus suam facit. Non enim simpliciter dicit: Abjecerunt me, ne regnem super eos; sed non te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos. Ut profecto ostendat, quia in persona electi praesulis ipse suis subjectis praeemineat; et cum ad spiritale culmen electorum carnalis rector assumitur, ipse abjici videtur, cujus praecepta dissipantur. Ergo quam reverendi sint optimi pastores sanctae ecclesiae liquet. Ecce enim dum fideliter Deo serviunt, tanto ei amoris vinculo conjunguntur, ut quidquid eis ingeritur, divinae injuriae adscribatur, Unde et in Evangelio primis Ecclesiae pastoribus dicit: Qui vos spernit, me spernit (Luc. X, 16). Ubi etiam aliquid gravius cernitur: quia cum abjectum pastorem conqueritur, abjicientium peccata omnia, et parentum etiam mala memorantur. Juxta omnia, inquit, opera sua, quae fecerunt a die, qua eduxi eos de terra Aegypti. Summum namque crimen agnoscitur, ad cujus discussionem in Dei memoria praeterita cuncta peccata reducuntur. Et abjectum ergo se Dominus conqueritur, et tamen ordinare, in quo abjicitur, concedit: quia cum districtae aequitatis suae virtutem exequitur, ab eo carnalium desideria impleri per ejus misericordiam nequaquam prohibentur. Sed et quae concedi dignitas pro vindicta potuit, non tranquilla majestate divinitatis concedi debuit, sed velut indignata. Indignatam vero majestatem Dei non in seipsam asserimus, quae passioni non subjacet: sed quia dum culpas discutit, indignationis verba per Scripturas dicit. Item quia in typum carnalium praelatorum assumitur, reprobandus rex eligitur, non electus. Vel fortasse idcirco reprobus rex eligitur, ut electus successor ejus rex David in eo cognosceret, quid cavere debuisset. Sic nimirum et de illa angelorum curia legimus, quia de apostata primo angelo scribitur: Ipse est principium viarum Dei (Job. XL, 14): sed qui ante omnia conditus est, per superbiam cecidit, et in ejus ruina sancti angeli didicerunt, qua virtute stare potuissent. Quod nimirum, qui apertis rectae fidei oculis, intueri poterit, pariter attendit: quia omnipotens Deus etiam tunc magnae misericordiae dona tribuit, cum vindictam irrogat; quia dum reprobos punit, sanctos erudit: ut unde illi deficiunt, isti in suis profectibus adjuventur.
179 6. En este lugar debe notarse que el Señor hace suya la abyección del profeta. Pues no dice simplemente: Me han desechado para que no reine sobre ellos; sino: no te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos. Para que de hecho muestre que en la persona del prelado elegido Él mismo preemine sobre sus súbditos; y cuando un rector carnal es asumido a la cumbre espiritual de los elegidos, Él mismo parece ser desechado, cuyos preceptos se disipan. Por tanto, queda claro cuán venerables son los mejores pastores de la santa iglesia. Pues he aquí que mientras sirven fielmente a Dios, se unen a Él con un vínculo de amor tan grande que cualquier cosa que se les inflija se atribuye a una injuria divina. De donde también en el Evangelio dice a los primeros pastores de la Iglesia: El que a vosotros os desprecia, a mí me desprecia (Lc 10, 16). Donde también se discierne algo más grave: porque cuando se queja del pastor desechado, se recuerdan todos los pecados de los que lo desechan, e incluso los males de sus padres. Según todas, dice, sus obras, las cuales hicieron desde el día en que los saqué de la tierra de Egipto. Pues se reconoce el crimen supremo, para cuya discusión se reducen a la memoria de Dios todos los pecados pasados. Y así el Señor se queja de ser desechado, y sin embargo concede ordenar aquello en lo que es desechado: porque cuando ejecuta la virtud de su severa equidad, los deseos de los carnales de ninguna manera se prohíbe por su misericordia que se cumplan por Él. Pero también la dignidad que pudo concederse como venganza no debió concederse con la tranquila majestad de la divinidad, sino como indignada. De hecho, no afirmamos que la majestad de Dios sea indignada en sí misma, la cual no está sujeta a la pasión: sino porque mientras discute las culpas, dice palabras de indignación a través de las Escrituras. Asimismo, porque es asumido como figura de los prelados carnales, se elige un rey que ha de ser reprobado, no uno elegido. O tal vez por eso se elige un rey réprobo, para que su sucesor elegido, el rey David, reconociera en él lo que debió haber evitado. Así ciertamente leemos de aquella corte de los ángeles, porque se escribe del primer ángel apóstata: Él es el principio de los caminos de Dios (Job 40, 14): pero el que fue creado antes de todas las cosas, cayó por la soberbia, y en su ruina los santos ángeles aprendieron con qué virtud habrían podido permanecer. Lo cual ciertamente, quien pueda contemplar con los ojos abiertos de la recta fe, atiende igualmente: porque Dios omnipotente incluso entonces otorga dones de gran misericordia cuando inflige la venganza; porque mientras castiga a los réprobos, instruye a los santos: para que de donde aquellos fallan, estos sean ayudados en sus progresos.


7. Districto siquidem judicio permittit mala fieri, sed misericorditer providet de his malis, quae per judicium irrogat, quae bona facere disponat. Nam quae major culpa, quam illa, qua omnes morimur? Et quae major bonitas, quam illa, per quam a morte liberamur? Et quidem, nisi Adam peccaret, Redemptorem nostrum carnem suscipere nostram non oporteret. Non enim venit vocare justos, sed peccatores ad poenitentiam (Marc. II, 17). Si ergo pro peccatoribus venit, si peccata deessent, eum venire non oporteret. Si peccata, ad quae delenda venisse creditur, per justitiam Dei permissa esse sentiuntur: dum pro peccatoribus Deus homo nasciturus erat, ex illo malo, quo morituri erant, bonum, quod malum illud vinceret, omnipotens Deus sese facturum providerat. Cujus profecto boni magnitudo, quis fidelis non videat quam mirabiliter excellat? Magna quippe sunt mala, quae per primae culpae meritum patimur, sed quis electus nollet pejora perpeti, quam tantum Redemptorem non habere? Eligatur ergo rex; sed reprobandus: eligatur 180 velut indignatione, non voluntate Dei: subsequatur ergo rex juxta cor Dei; ut ex judicii ejus districtione vindictae malum procedat in reprobos; et bonum, quod ex malo facturus erat, per largitatem divinae gratiae redundet in pios, dum illi in malo, quod cupiunt, cadere permittuntur. Sed unde se illi praecipitant, agitur, ut alii nequaquam cadant. Sed quia his verbis judicium divinae districtionis asseritur, videamus jam, quanta dispensatione utitur, ne id male deliberantes agant, unde puniatur. Nam sequitur:
7. Ciertamente, por un juicio severo permite que se hagan males, pero misericordiosamente provee de estos males, que inflige por el juicio, qué cosas buenas dispone hacer. Pues ¿qué mayor culpa que aquella por la que todos morimos? ¿And qué mayor bondad que aquella por la que somos librados de la muerte? Y ciertamente, si Adán no pecara, no convendría que nuestro Redentor asumiera nuestra carne. Porque no vino a llamar a los justos, sino a los pecadores a la penitencia (Mc 2, 17). Si por tanto vino por los pecadores, si faltaran los pecados, no convendría que Él viniera. Si los pecados, para cuya destrucción se cree que ha venido, se sienten como permitidos por la justicia de Dios: mientras que por los pecadores Dios habría de nacer como hombre, de aquel mal por el que habían de morir, Dios omnipotente había provisto que Él mismo haría un bien que venciera a aquel mal. Cuya magnitud de bien, de hecho, ¿qué fiel no vea cuán maravillosamente sobresale? Pues grandes son los males que padecemos por el mérito de la primera culpa, pero ¿qué elegido no querría padecer cosas peores que no tener a tan gran Redentor? Elíjase, pues, el rey; pero que ha de ser reprobado: elíjase 180 como por indignación, no por voluntad de Dios: siga, pues, un rey según el corazón de Dios; para que de la severidad de su juicio proceda el mal de la venganza sobre los réprobos; y el bien, que había de hacer del mal, redunde en los piadosos por la largueza de la gracia divina, mientras se permite que aquellos caigan en el mal que desean. Pero de donde aquellos se precipitan, se actúa para que otros de ninguna manera caigan. Pero porque con estas palabras se afirma el juicio de la severidad divina, veamos ya cuánta dispensación usa, para que no hagan aquello los que deliberan mal, por lo que sean castigados. Pues sigue:


(Vers. 9.) Nunc ergo audi vocem eorum; verumtamen contestare eos, et praedic eis jus regis, qui regna turus est super eos.
(Vers. 9.) Ahora, pues, oye su voz: pero sin embargo dales testimonio, y anúnciales el derecho del rey que ha de reinar sobre ellos.


8. Quasi aperta ostensione clementiae dicat: Sic audi voces eorum, ut tamen ipsi prius de jure regis, quem petunt, audiant quod expavescant; et velut tunc male coepta deserant, cum, quam sit res onerosa, cognoscitur, quam petebant. Sequitur:
8. Como por una abierta ostentación de clemencia dijera: Oye de tal modo sus voces, que sin embargo ellos mismos oigan primero acerca del derecho del rey que piden aquello que teman; y como si entonces desertaran de sus malos comienzos cuando se conoce cuán onerosa es la cosa que pedían. Sigue:


(Vers. 10-17.) Dixit itaque omnia verba Domini ad populum, qui petierat a se regem, et ait: Hoc erit jus regis, qui imperaturus est vobis. Filios vestros tollet et ponet in curribus suis, facietque sibi equites, et praecursores quadrigarum suarum: et constituet sibi tribunos, et centuriones, et aratores agrorum suorum, et messores segetum, et fabros armorum, et curruum suorum: filias quoque vestras faciet sibi unguentarias, et focarias, et panificas. Agros quoque vestros, et vineas, et oliveta optima tollet, et dabit servis suis. Sed et segetes vestras, et vinearum reditus addecimabit, ut det eunuchis et famulis suis. Servos etiam vestros, et ancillas, juvenes optimos, et asinos auferet, et ponet in opere suo. Greges quoque vestros addecimabit, vosque eritis ei servi.
(Vers. 10-17.) Dijo, pues, todas las palabras del Señor al pueblo que le había pedido un rey, y dijo: Éste será el derecho del rey que ha de mandar sobre vosotros. Tomará a vuestros hijos y los pondrá en sus carros, y los hará para sí jinetes y precursores de sus cuadrigas: y se constituirá para sí tribunos, y centuriones, y aradores de sus campos, y segadores de sus cosechas, y herreros de sus armas y de sus carros: a vuestras hijas también las hará para sí perfumistas, y cocineras, y panaderas. Vuestros campos también, y viñedos, y los mejores olivares tomará y los dará a sus siervos. Pero también diezmará vuestras cosechas y los réditos de vuestros viñedos, para dar a sus eunucos y sus servidores. A vuestros siervos también, y criadas, a vuestros mejores jóvenes y vuestros asnos los arrebatará y los pondrá en su obra. También diezmará vuestras rebaños, y vosotros mismos seréis sus siervos.


9. Cum a carnalibus subjectio quaeritur, profecto quidquid praecipitur eis, grave est, etsi non sit difficile: quia cum ex superbiae tumore habeant, ut propriae voluntatis arbitrium sequantur, quidquid eorum deliberationi obviat, gravissimum pensant. Jam vero cum dura et contraria jubentur, quae ei est moles oneris? qui tumor cordis? Cum ferre etiam blanda et levia vix nolentes possent, quae si vellent, facillime pertulissent. Videamus ergo stultae audaciae hominis, quam digne respondeat pia dispensatio Conditoris. Jura hominum proponuntur contemnentibus jura Dei; et his, qui mitia et salubria divinitatis consilia spreverant, dura et importabilia humanae servitutis onera praedicuntur: ut ex his secum rationem facerent, quam intolerabilia essent imperia hominis eis, qui non tam imperantis, quam monentis Dei, ne id peterent, consiliis obedire noluissent. Sed habent corda carnalium temeritatem ex incremento audaciae, habent duritiam ex simulationis ratione. Ex temeritate quidem facile agenda deliberant; sed quia, quod male proponunt, non intelligunt, meliorum consiliis adjuvari non possunt. Quare et hic quoque subditur:
9. Cuando de parte de los carnales se busca la sujeción, ciertamente cualquier cosa que se les manda es pesada, aunque no sea difícil: porque dado que por la hinchazón de la soberbia tienen el seguir el arbitrio de su propia voluntad, cualquier cosa que se oponga a su deliberación la pesan como gravísima. Ahora bien, cuando se mandan cosas duras y contrarias, ¿qué mole de carga es para ellos? ¿qué hinchazón del corazón? Siendo que apenas podrían soportar aun las cosas blandas y ligeras siendo contrarios, las cuales, si quisieran, habrían llevado muy fácilmente. Veamos, pues, a la necia audacia del hombre, cuán dignamente responda la piadosa dispensación del Creador. Los derechos de los hombres se proponen a los que desprecian los derechos de Dios; y a aquellos que habían despreciado los suaves y saludables consejos de la divinidad, se les anuncian las duras e insoportables cargas de la servidumbre humana: para que de estas hicieran cuenta consigo mismos de cuán intolerables fueran los mandos del hombre para aquellos que no hubieran querido obedecer a los consejos de Dios, no tanto mandando como advirtiendo que no pidieran aquello. Pero los corazones de los carnales tienen temeridad por el incremento de la audacia, tienen dureza por la razón de la simulación. Por la temeridad ciertamente deliberan fácilmente las cosas que deben hacerse; pero porque no entienden lo que mal proponen, no pueden ser ayudados por los consejos de hombres mejores. Por lo cual también aquí se añade:


(Vers. 19.) Noluit populus audire vocem Samuelis. Et dixerunt: Nequaquam: rex enim erit super nos, et erimus nos quoque, sicut omnes gentes, et judicabit nos rex noster, et egredietur ante nos, et pugnabit bella nostra pro nobis.
(Vers. 19.) El pueblo no quiso oír la voz de Samuel. Y dijeron: De ninguna manera: pues habrá un rey sobre nosotros, y seremos nosotros también como todas las gentes, y nuestro rey nos juzgará, y saldrá delante de nosotros, y peleará nuestras batallas por nosotros.


10. Magnae quidem temeritatis exstitit, contra Dei voluntatem regem petere; magnae duritiae, consiliis prophetae vinci non posse. Magnae temeritatis 181 fuit, ei rationes proponere, quem sciebant cuncta, quae acturus erat, revelante Domino, prius scire. Magnae duritiae, illi non acquiescere, quem noverant ea tantum, quae Domino revelante didicerat, imperare. Nam quid est, quod respondentes, dicunt: Nequaquam, sed rex erit super nos? Sed qui, Nequaquam, dicunt, profecto id negant quod audiunt. Aperte ergo in hoc verbo ostenditur, quia ad hoc propheta grave jus regis exposuit, ut nequaquam peteretur. Jus vero regis audiunt, et id propter quod exponitur, detestantur; ut reproborum cordium profectus exprimatur, in quibus mali propositi consummatio est, et inconvertibilitas voluntatis.
10. Resultó de gran temeridad pedir un rey contra la voluntad de Dios; de gran dureza, no poder ser vencido por los consejos del profeta. Fue de gran temeridad 181 proponer razones a aquel que sabían que conocía de antemano todas las cosas que habrían de hacerse, por revelación del Señor. De gran dureza, no asentir a aquel que sabían que mandaba solamente aquellas cosas que había aprendido por revelación del Señor. Pues ¿qué es lo que, respondiendo, dicen: De ninguna manera, sino que habrá un rey sobre nosotros? Pero quienes dicen «De ninguna manera», de hecho niegan aquello que oyen. Claramente, pues, en esta palabra se muestra que para esto el profeta expuso el gravoso derecho del rey, para que de ninguna manera fuera pedido. Oyen ciertamente el derecho del rey, y detestan aquello por lo cual se expone; para que se exprese el progreso de los corazones réprobos, en los cuales está la consumación del mal propósito y la inconvertibilidad de la voluntad.


Sed nos antiqua tempora reprehendimus, qui nostra videre non curamus. Quae nimirum tempora, quo senescente mundo, vetustiora sunt, eo et in pluribus per temporis ac negligentiae vitium remissiora. Tanto etenim audacius nunc mala proponimus, quanto jam cum robusta juventute saeculi, robur exaruit humanae conditionis: tanto difficilius quod male est propositum revocamus, quanto ex laxato vigore spiritus, mens nostra carnalis efficitur. Ita enim sunt humani lapsus, ut quod in spirituali virtute deficit, in carnali vita roboretur. Omnia quidem haec juxta egregii doctoris vocem: In figura contingebant illis: scripta sunt autem propter nos (I Cor. X, 11). Jam quidem aperte cognoscimus horum Israelitarum audaciam, quae divinae indignationis judicia secuta sunt: et tamen contra voluntatem Dei, contra praelatorum sanctae Ecclesiae consilium agenda proponere non timemus. In malo quoque proposito reprehensi resistimus, et salubria majorum consilia insuperabili malo pervicaciae vincere conamur. Videmus quanti mali incrementum sit, pereuntes aspicere, et sequi ad perditionem eorum vestigia non timere: poenales laqueos mortis incurrentes cernere, et eisdem laqueis irretiri nequaquam metuere. Et illi quidem contra Domini voluntatem regem peterunt; sed a regia dignitate postea actum est, ut populus, qui Deum abjecerat, idola coleret, simulacra adoraret.
Pero nosotros reprendemos los tiempos antiguos, nosotros que no nos cuidamos de ver los nuestros. Los cuales tiempos ciertamente, por cuanto envejeciendo el mundo son más antiguos, por tanto son más remisos en muchas cosas por el vicio del tiempo y de la negligencia. Pues tanto más audazmente proponemos ahora males, cuanto ya con la robusta juventud del siglo, se secó el vigor de la condición humana: tanto más difícilmente revocamos lo que está mal propuesto, cuanto por el relajado vigor del espíritu, nuestra mente se hace carnal. Pues de tal modo son los lapsos humanos, que lo que falta en la virtud espiritual, se robustece en la vida carnal. Todo esto ciertamente según la voz del insigne doctor: Todo esto les acontecía en figura: pero están escritas por nosotros (1 Cor 10, 11). Ya ciertamente conocemos claramente la audacia de estos israelitas, a la cual siguieron los juicios de la indignación divina: y sin embargo no tememos proponer cosas que deben hacerse contra la voluntad de Dios, contra el consejo de los prelados de la santa Iglesia. Reprendidos en el mal propósito resistimos, y nos esforzamos por vencer los saludables consejos de los mayores con el mal insuperable de la pervicacia. Vemos de cuánto mal sea el incremento mirar a los que perecen, y no temer seguir hacia la perdición sus huellas: discernir a los que incurren en los lazos penales de la muerte, y de ninguna manera temer ser enredados en esos mismos lazos. Y aquellos ciertamente pidieron un rey contra la voluntad del Señor; pero por la dignidad regia después se actuó de modo que el pueblo, que había desechado a Dios, rindiera culto a los ídolos, adorara simulacros.


Quam reverenda ergo sint majorum consilia cernimus, si hoc sollicite consideramus: quia qui ea despicere ausi sunt, hoc se non providerunt agere, unde tam profundo erroris pelago demergi potuissent. Merito igitur se abjectum Dominus in regis petitione conqueritur, merito regiam dignitatem concedit indignatus. Tanta quidem erat iniquitas postulantium, ut cum illud peterent, per quod a Deo recederent, ex Dei judicio permitti posset, prohiberi non posset. Quia vero haec juxta litteram diximus, quid etiam spiritualiter designent ea, quae continentur in jure regio, videamus.
Cuán venerables, pues, sean los consejos de los mayores discernimos si consideramos esto solícitamente: porque quienes se atrevieron a despreciarlos no previeron que hacían esto por lo cual habrían podido ser sumergidos en tan profundo pélago de error. Merecidamente, pues, el Señor se queja de haber sido desechado en la petición del rey, merecidamente concede la dignidad regia indignado. Tan grande era ciertamente la iniquidad de los que pedían, que como pedían aquello por lo cual se apartarían de Dios, pudo ser permitido por el juicio de Dios, no pudo ser prohibido. Pero porque hemos dicho esto según la letra, veamos también qué designan espiritualmente aquellas cosas que se contienen en el derecho regio.



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

1. Abjecto etenim Samuele, rex petitur: quando reproba multitudo populi spiritualem pastorem despicit, et praeesse sibi carnalem quaerit. Cum quibus saepe divinae aequitatis districtione agitur, ut eo ipso, quod electum praedicatorem despiciunt, subesse reprobo permittantur: ex cujus imitatione tanto deterius pereant, quanto majori superbia id ex quo vivere in aeternum poterant, audacius contemnebant. Cum ergo jus regis praedicitur, nimirum in unius carnalis praepositi conversatione ostenditur, quod carnales caeteri ex tyrannide acturi sunt, non quod electi debeant imitari. Nam in eadem Regum historia legitur: quia cum rex Achab Naboth vineam abstulit, iram Dei omnipotentis 182 incurrit. Hic vero cum jus regis praedicitur, agri, vineae, et optima oliveta tollenda esse memorantur. Cum ergo hic praedicitur quod commissum illic punitum est: ostendit, quod divino judicio non jubetur. Quare et electus rex David cum ad aedificandum altare Domino Ornam Jebusaei aream peteret, regio illo tyrannorum jure non uti voluit (I Par. XXI, 24): cum eam accipere nullatenus acquiesceret, nisi ante pro ea dignum pretium dedisset.
1. Pues al ser desechado Samuel, se pide un rey: cuando la reprobada multitud del pueblo desprecia al pastor espiritual, y busca que esté sobre él uno carnal. Con quienes a menudo se actúa por la severidad de la equidad divina, para que por eso mismo que desprecian al predicador elegido, se permita que estén bajo uno réprobo: por cuya imitación perezcan tanto peor, cuanto con mayor soberbia despreciaban más audazmente aquello por lo que podían vivir eternamente. Por tanto, cuando se anuncia de antemano el derecho del rey, ciertamente en la conversación de un solo prepósito carnal se muestra lo que los demás carnales han de hacer por tiranía, no lo que los elegidos deban imitar. Pues en la misma historia de los Reyes se lee: que cuando el rey Acab arrebató la viña de Nabot, incurrió en la ira de Dios omnipotente 182 (3 Re 21, 2 sig.). Pero aquí, cuando se anuncia de antemano el derecho del rey, se recuerda que deben ser arrebatados campos, viñedos y los mejores olivares. Puesto que, por tanto, aquí se anuncia de antemano lo que allí fue castigado al ser cometido: muestra que no se manda por juicio divino. Por lo cual también el elegido rey David, cuando pidió para edificar un altar al Señor la era de Ornán el Jebuseo, no quiso usar aquel derecho regio de los tiranos (1 Cr 21, 24): ya que de ninguna manera consintió en recibirla, a menos que antes hubiera dado por ella un precio digno.


2. Quia igitur ea, quae in jure regio continentur, vitanda potius, quam imitanda praedicuntur, eo subtilius consideranda sunt, quo vitari nequeunt, si nesciantur. Ait ergo: Filios vestros tollet, et ponet in curribus suis. Filii electorum ii sunt, qui eorum virtutes imitantur. Currus etiam, carnalium praelatorum sunt fastus mundanae elationis. Nam dum caeteris se sublimiores esse gloriantur, quasi curribus vecti, per alta gradiuntur. In curribus ergo fidelium filii ponuntur, quando pastores reprobos per appetitum mundanae gloriae sequuntur: cum relictis spiritualibus studiis, carnalis vitae commoda expetunt: et deposita illa sublimi intentione coelestium, alta saeculi assequi conantur. Bene itaque non in curru, sed in curribus ponendi Israelitarum filii dicuntur: quia ex omni, quod praecellit in carnalium praelatorum culmine, proficiunt in elatione: et quasi tot sublimibus curribus in alta se elevant, quot alta conspiciunt, quibus aliis se superiores putant. Bonorum ergo filios rex in curribus ponit, quando carnalis rector electorum imitatores exemplo suae pravitatis ad elationis vitia pertrahit; ut coelestia postponant, terrena appetant, et in hoc solo gaudeant, si ex eo quod temporaliter altum volvitur, caeteris praeferantur.
Ya que, por tanto, aquellas cosas que se contienen en el derecho regio se anuncian como cosas que deben evitarse antes que imitarse, deben ser consideradas tanto más sutilmente cuanto que no pueden evitarse si se ignoran. Dice, pues: Tomará a vuestros hijos, y los pondrá en sus carros. Los hijos de los elegidos son aquellos que imitan sus virtudes. Los carros también son el fausto de la elación mundana de los prelados carnales. Pues mientras se glorían de ser más sublimes que los demás, como llevados en carros, caminan por las alturas. En los carros, pues, se ponen los hijos de los fieles, cuando siguen a pastores réprobos por el apetito de la gloria mundana: cuando abandonados los estudios espirituales, buscan las comodidades de la vida carnal: y depuesta aquella sublime intención de las cosas celestiales, se esfuerzan por alcanzar las alturas del siglo. Bien, pues, se dice que los hijos de los israelitas han de ser puestos no en un carro, sino en carros: porque de todo lo que sobresale en la cumbre de los prelados carnales, aprovechan en la elación: y como por tantos carros sublimes se elevan a lo alto, cuantas cosas altas ven, por las cuales se piensan superiores a los demás. El rey pone a los hijos de los buenos en los carros cuando el rector carnal atrae a los imitadores de los elegidos con el ejemplo de su propia depravación a los vicios de la elación; para que pospongan lo celestial, busquen lo terreno, y se gocen en esto solo, si por aquello que temporalmente rueda en lo alto, son preferidos a los demás.


31. Et quia contra minores non solum erecti, sed etiam fortes sunt, sequitur: Et faciet sibi equites. Velut enim in equis saeviunt, qui et sublimes sunt dignitate, et potentia truces. Equites quoque sunt, quia dum feroces cordis sui motus contra impotentes dirigunt, ad omne, quod per tyrannidem exercere appetunt, veloces sunt. Anhelant quippe impetu, spumant rabie, et quos cursu tyrannidis impetunt, elidunt. Sed dum in pastoribus reprobis alii mundanae elationis fastus aemulantur, alii eorum exemplo, quos valent, opprimunt: nonnulli etiam sunt, qui ad exercenda mala, quae per seipsos bonis inferre nequeunt, nequiores se alios introducunt. Unde et sequitur: Et praecursores quadrigarum suarum.
31. Y porque contra los menores no solamente están erguidos, sino que también son fuertes, sigue: Y hará para sí jinetes. Pues como sobre caballos se enfurecen quienes son a la vez sublimes en dignidad y feroces en poder. También son jinetes porque, mientras dirigen los feroces movimientos de su corazón contra los impotentes, son veloces para todo lo que desean ejercer por tiranía. Jadean ciertamente con ímpetu, espuman de rabia, y a quienes atacan en la carrera de la tiranía, los aplastan. Pero mientras en los pastores réprobos unos emulan el fausto de la elación mundana, otros por el ejemplo de ellos oprimen a quienes pueden: hay también algunos que, para ejercer los males que no pueden inferir a los buenos por sí mismos, introducen a otros más inicuos que ellos. De donde también sigue: Y precursores de sus cuadrigas.


4. Quae sunt enim quadrigae regis, nisi perversae mentes malorum subditorum, in quorum consiliis praelatus reprobus requiescit? Quadrigae etenim sunt, quae reges portant: dum per iniqua consilia pravorum acta rectorum adjuvantur. In eis quippe, quasi per sublime rex ducitur, dum per eos, qui ad temporales honores eis favent, quidquid carnales praepositi de altitudine saeculi in desiderio volunt exsequuntur. Qui recte quadrigarum nomine designantur. Quadriga enim inde stat, unde volvitur: quia reproba mens finem suae intentionis habet saeculi volubilitatem. Inde quidem requiescit, quo per innumeras curas mentis rotantis mundi negotia ventilare non desinit. Regum ergo quadrigae sunt, dum per omne, quod altum volvendo cogitant, in se carnalium praepositorum jussa portant. Sed qui locum familiaritatis juxta carnales praelatos habent, habent minores, quibus imperent. Ipsi ergo, velut quadrigae regis sunt, illi 183 praecursores quadrigarum; quia eo modo, quo carnalem praepositum ad opprimendos humiles invehunt, ipsi quoque ad nocendum quibus possunt, per aliorum ministerium deducuntur. Quasi enim quadrigarum praecursor est, qui iniqua mentis suae versutia artem cogitat, per quam illum ad inferenda mala mitibus introducat. Si vero, ut plerique codices habent, non praecursores, sed persecutores quadrigarum legimus, profecto ii sunt, qui reprobos ad malum currentes imitantur. Quadriga etiam honoris causa portari regibus solet. Quasi ergo in quadriga rex sistitur, quando carnalis rector de magnorum, qui videntur juxta se, adulationibus gloriatur. Qui vero istos in eorum laudibus praecedit, aut sequitur, praecursor seu persecutor est quadrigarum, quia adulationes isti vel post vel antea proferunt, quas illi in auribus populi praeeundo aut subsequendo sparsere.
4. Pues ¿qué son las cuadrigas del rey, sino las mentes perversas de los malos súbditos, en cuyos consejos el prelado réprobo descansa? Pues son cuadrigas las que llevan a los reyes: mientras por los inicuos consejos de los malvados se ayudan los actos de los rectores depravados. En ellas ciertamente, como por un lugar sublime, el rey es llevado, mientras por aquellos que les favorecen para los honores temporales, los prepósitos carnales ejecutan en el deseo cualquier cosa que quieren de la altura del siglo. Los cuales rectamente se designan con el nombre de cuadrigas. Pues la cuadriga por eso se mantiene firme, por lo cual rueda: porque la mente réproba tiene como fin de su intención la volubilidad del siglo. De ahí ciertamente descansa, de donde por las innumerables preocupaciones de la mente que gira no cesa de ventilar los negocios del mundo. Son, pues, cuadrigas de los reyes, mientras por todo lo que piensan al rodar cosas altas, llevan en sí los mandatos de los prepósitos carnales. Pero quienes tienen lugar de familiaridad junto a los prelados carnales, tienen a menores a quienes manden. Ellos, pues, son como las cuadrigas del rey, aquellos otros 183 los precursores de las cuadrigas; porque de aquel modo en que llevan al prepósito carnal para oprimir a los humildes, ellos mismos también son conducidos a dañar a quienes pueden, por el ministerio de otros. Pues es como un precursor de las cuadrigas quien por la inicua astucia de su mente piensa el arte por el cual introduzca a aquel a inferir males a los mansos. Si en verdad, como tienen muchísimos códices, leemos no precursores, sino perseguidores de las cuadrigas, ciertamente son aquellos que imitan a los réprobos que corren hacia el mal. La cuadriga también suele llevarse para los reyes por causa de honor. Como si, pues, en una cuadriga se colocara al rey, cuando el rector carnal se gloría de las adulaciones de los grandes que se ven junto a él. Quien en verdad precede o sigue a estos en sus alabanzas, es precursor o perseguidor de las cuadrigas, porque estos profieren adulaciones o después o antes, las cuales aquellos esparcieron en los oídos del pueblo yendo delante o siguiendo después.


5. Sequitur: Et constituet sibi tribunos, et centuriones. Tribuni et centuriones fiunt, cum in tantum mali profectum veniunt, ut ad exsequenda tyranni imperia, impiis satellitibus principantur, cum mundanarum virium acies ordinant, quas ad innocentium bella producant. Tribuni quidem sunt, qui per plures sibi fautores recte viventibus insidiantur. Centuriones vero sunt, qui nulla nocendi genera praetermittunt. Ex eo enim perfectionem iniquitatis obtinent, quo multa, et ingentia mala, quae possunt, inferre semper student. A centenario quippe numero centurio dicitur. Et quia centenarius numerus perfectionem significat, in mala parte perficitur, quando ad summam nequitiae ab impiis pervenitur. Qui nimirum calliditate suaves sunt terrore violenti. Suaviter quidem blandiuntur aliis, ut eorum auxilio terrere alios ferociter possint. Bene itaque subditur; Et aratores agrorum suorum, et messores segetum.
5. Sigue: Y se constituirá para sí tribunos y centuriones. Se hacen tribunos y centuriones cuando llegan a tanto progreso del mal que para ejecutar los mandos del tirano, presiden a impíos satélites, cuando ordenan las filas de las fuerzas mundanas, las cuales saquen a las batallas de los inocentes. Los tribunos ciertamente son quienes por medio de muchos favorecedores ponen acechanzas a los que viven rectamente. Los centuriones en verdad son quienes no omiten ningún género de daño. Pues de esto obtienen la perfección de la iniquidad, por lo que siempre procuran inferir muchos y grandes males que pueden. De hecho, por el número centenario se dice centurión. Y porque el número centenario significa perfección, se perfecciona en la parte mala cuando por los impíos se llega a la suma de la maldad. Quienes ciertamente por la astucia son suaves, por el terror violentos. Suavemente ciertamente halagan a otros, para que con el auxilio de ellos puedan aterrar a otros ferozmente. Bien, pues, se añade: Y los aradores de sus campos, y los segadores de sus mieses.


6. Carnalis praepositi agri, mentes sunt subditorum: aratores vero horum agrorum sunt, qui arte saecularis ingenii eis suadent acta pravitatis. Velut enim agrorum soliditatem loquendo aperiunt, qui per reproba consilia simplicium corda corrumpunt. Et segetes metunt, quando semine pravi consilii decepta corda minorum fructum reddunt malae operationis. Quae profecto opera segetum appellatione designantur: quia perversitas reprobi subditi, dum a carnalibus rectoribus gaudenter excipitur, eorum quasi electus est cibus mentis. In qua certe perversitate, quia paulatim proficiunt, sequitur: Et fabros armorum, et curruum suorum. Quae sunt arma et currus tyrannorum, nisi illa omnia nocendi instrumenta, quae ad evertenda corda minorum praeparantur? Sed quia curru pervenitur, quo armis feriatur, armorum et curruum regis fabri fiunt, quando nequissima cordium suorum machinatione inveniunt, et mala, quae agant, et eadem mala inventa qualiter inferant. Arma quippe fabricare; est nocendi genera reproba mente colligere. Et currus fabricare est ad eadem mala inferenda artem, qua accedere possint, invenire.
6. Los campos del prepósito carnal son las mentes de los súbditos: los aradores en verdad de estos campos son quienes por el arte del ingenio secular les sugieren los actos de depravación. Pues como si abrieran la solidez de los campos al hablar, quienes por los réprobos consejos corrompen los corazones de los simples. Y siegan las mieses cuando los corazones de los menores, engañados por la semilla del mal consejo, rinden el fruto de la mala operación. Las cuales obras ciertamente se designan con la apelación de mieses: porque la perversidad del súbdito réprobo, mientras es recibida gozosamente por los rectores carnales, es como su elegido alimento de la mente. En la cual perversidad ciertamente, porque aprovechan poco a poco, sigue: Y los herreros de sus armas y de sus carros. ¿Qué son las armas y los carros de los tiranos, sino todos aquellos instrumentos de daño que se preparan para subvertir los corazones de los menores? Pero porque por el carro se llega a donde se hiera con las armas, se hacen herreros de las armas y de los carros del rey cuando por la nequísima maquinación de sus corazones encuentran tanto los males que hagan, como de qué modo infieran esos mismos males encontrados. Fabricar armas ciertamente es reunir los géneros de daño con mente réproba. Y fabricar carros es encontrar el arte por el cual puedan acceder a inferir esos mismos males.


7. Sequitur: Filias quoque vestras faciet unguentarias, et focarias, et panificas. Filiarum nomine infirmorum mentes intra sanctam Ecclesiam positae designantur. Quae regis unguentariae fiunt: quia dum carnales praepositos in celsitudine gloriae transeuntis aspiciunt, eos delinire adulationibus conantur. Horum profecto unguentorum usum Psalmista reprobans, ait: Oleum peccatoris non impinguet caput meum (Psalm. CXIII, 5). Filiae ergo unguentariae fiunt: quia dum carnalibus praepositis infirmi displicere metuunt, eorum feritatem, cui timendo subjacent, blandimento demulcent. Et notandum, quia filii prius dicuntur a rege tolli, et sic equites, et centuriones, sive armorum fabri fieri: filiae vero, non tolli, sed simpliciter unguentariae et panificae fieri. Tolli etenim violentiae est. Filii ergo tolluntur, quia robusti difficile evertuntur. Dum igitur filiae non tolli, sed unguentariae fieri perhibentur, quid est aliud, nisi quia qui infirmi in bono sunt, per exempla pravorum facile dissipantur? Quae etiam focariae, et panificae regis fiunt: quia qui tyrannis adulando serviunt, dum favendo placent, velut cibos exhibent. Focariae etenim sunt, quae focis coquunt quae reges comedunt. Focariae ergo sunt, quae per obsequia favoris carnali praeposito accendunt tumorem cordis: ut eo audacius favores excipiant, quo velut delicatiores sibi cibos ignis excitatae devotionis parant. Quae etiam panificae fiunt: quia dum reprobam vitam laudant, carnalem mentem tyranni ad exercendam pravitatem roborant.
7. Sigue: También hará a vuestras hijas perfumistas, y cocineras, y panaderas. Con el nombre de hijas se designan las mentes de los débiles situadas dentro de la santa Iglesia. Las cuales se hacen perfumistas del rey: porque mientras miran a los prepósitos carnales en la altura de la gloria transitoria, se esfuerzan por deleitarlos con adulaciones. Reprobando el Salmista ciertamente el uso de estos ungüentos, dice: El aceite del pecador no improvise mi cabeza (Salmo 140, 5). Las hijas, pues, se hacen perfumistas: porque mientras los débiles temen desagradar a los prepósitos carnales, suavizan con el halago su ferocidad, a la cual están sujetos por el temor. Y debe notarse que de los hijos se dice primero que son tomados por el rey, y así que se hacen jinetes, y centuriones, o herreros de armas: de las hijas en verdad, no que son tomadas, sino simplemente que se hacen perfumistas y panaderas. Pues ser tomado es propio de la violencia. Los hijos, pues, son tomados, porque los robustos difícilmente son subvertidos. Mientras, por tanto, se dice que las hijas no son tomadas, sino que se hacen perfumistas, ¿qué es esto sino que los que son débiles en el bien se disipan fácilmente por los ejemplos de los malvados? Las cuales también se hacen cocineras y panaderas del rey: porque quienes sirven a los tiranos adulando, mientras agradan favoreciendo, ofrecen como alimentos. Pues las cocineras son las que cuecen en los fogones lo que los reyes comen. Son, pues, cocineras las que por los obsequios del favor encienden en el prepósito carnal el tumor del corazón: para que reciban los favores tanto más audazmente, cuanto se preparan para sí como alimentos más delicados por el fuego de la devoción excitada. Las cuales también se hacen panaderas: porque mientras alaban la vida réproba, robustecen la mente carnal del tirano para ejercitar la depravación.


8. Sequitur: Agros quoque vestros tollet, et vineas, et oliveta, et dabit servis suis. Qui sunt agri bonorum, nisi devotae mentes subditorum? quae dum eorum verba libenter audiunt, bonorum operum uberem fructum reddunt. Quae autem vineae eorum, nisi mentes eorum ita imitatione proficientium, ut etiam aliis verbum vitae praebeant, et quos loquendo in amorem Conditoris accendunt, velut potando ebrios faciant? Quae vero oliveta sunt, nisi corda auditorum, qui bonorum exemplo, et exhortatione proficiunt in opus misericordiae? Sed dum rex constituitur, agri tolluntur: quia dum carnales perveniunt ad culmen regiminis, nonnulli bonorum auditores exempla suscipiunt pravitatis. Tolluntur ergo agri, cum nuper devota corda seducuntur, quando ex nequitiae semine fructum reddunt in maligna conversatione. Oliveta et vineae tolluntur, cum exemplo mali praepositi misericordiae opera, et sanctae praedicationis verba exhibenda et loquenda deseruntur. Bene autem servis regis dari ablati agri, et vineae, et oliveta memorantur. Servi quippe sunt, qui dominorum juri semper subditi, evadere nequeunt juga dominationis. Servi itaque sunt regis, qui per abundantem iniquitatem sic se tyrannorum voluntatibus obligant, ut ab eis ulterior non recedant. Ablatos ergo agros, et vineas, et oliveta servi suscipiunt: quia reprobi fautores praelatorum carnalium, dum decepta corda in propositum transferunt pravi operis, velut electorum agris, vineis, et olivetis titulum imponunt tyrannicae potestatis. Sequitur: Sed et segetes vestras, et vinearum reditus addecimabit, ut det eunuchis et famulis suis. Cum mali praesunt, difficile valde est, ut qui eis subjicitur, nulla religionis damna patiatur. Aliorum namque mentes omnino pereunt: sed ii quos pervertere penitus nequeunt, dum incessanter et verba et opera eorum prava conspiciunt, qualicunque sorde maculantur. Bene ergo dicitur: Segetes vestras, et vinearum reditus addecimabit. Quasi dicat: Sub pastore reprobo electorum etiam bona integra non sunt.
8. Sigue: También tomará vuestros campos, y vuestras viñas, y vuestros olivares, y los dará a sus siervos. ¿Qué son los campos de los buenos, sino las mentes devotas de los súbditos? las cuales, mientras escuchan de buena gana sus palabras, rinden un fruto abundante de buenas obras. ¿Cuáles son sus viñas, sino las mentes de aquellos que de tal modo aprovechan por la imitación, que también ofrecen a otros la palabra de vida, y a quienes hablando encienden en el amor del Creador, como embriagándolos al darles de beber? ¿Qué son en verdad los olivares, sino los corazones de los oyentes, que por el ejemplo y la exhortación de los buenos aprovechan en la obra de la misericordia? Pero mientras se constituye el rey, los campos son arrebatados: porque mientras los carnales llegan a la cumbre del régimen, no pocos oyentes de los buenos reciben ejemplos de depravación. Se arrebatan, pues, los campos cuando los corazones recientemente devotos son seducidos, cuando de la semilla de la maldad rinden fruto en una maligna conversación. Los olivares y las viñas son arrebatados cuando por el ejemplo del mal prepósito se abandonan las obras de misericordia y las palabras de la santa predicación que debían mostrarse y decirse. Bien, además, se recuerda que los campos, y viñas, y olivares arrebatados se dan a los siervos del rey. Pues siervos son los que, siempre sujetos al derecho de los señores, no pueden escapar de los yugos de la dominación. Así son siervos del rey los que por la abundante iniquidad de tal modo se obligan a las voluntades de los tiranos, que ya no se apartan de ellos. Los campos, pues, y viñas, y olivares arrebatados los reciben los siervos: porque los réprobos favorecedores de los prelados carnales, mientras trasladan los corazones engañados al propósito de la obra depravada, imponen como el título del poder tiránico sobre los campos, viñas y olivares de los elegidos. Sigue: Pero también diezmará vuestras mieses, y los réditos de las viñas, para dárselos a sus eunucos y familiares. Cuando los malos mandan, es muy difícil que quien les está sujeto no sufra ningún daño de la religión. Pues las mentes de algunos perecen del todo: pero aquellos a quienes no pueden pervertir por completo, mientras miran incesantemente tanto las palabras como las obras depravadas de ellos, se manchan con cualquier clase de suciedad. Bien, pues, se dice: Diezmará vuestras mieses, y los réditos de vuestras viñas. Como si dijera: Bajo un pastor réprobo, ni siquiera los bienes de los elegidos están íntegros.


9. Sequitur: Greges quoque vestros addecimabit, vosque eritis ei servi. Quasi dicat: Dum pastor vobis carnalis praeponitur, non solum vestris, sed etiam vobismetipsis virtutum praedae inferuntur. Greges enim electorum, sunt turbae virtutum spiritualium. Qui vero et ipsae spirituales virtutes exemplo pravorum dissipantur, rex decimas tollit gregis, quando is qui carnaliter praeeminet, in sanctorum cordibus aliquas virtutes perimit. Decimas tollit: quia dum mentis integritatem dissipat, virtutum numerum imperfectum derelinquit. Denario quippe numero perfectio designatur. Unde et cum lapsae humanitatis nostrae damna Dominus aperta comparatione ostenderet, mulierem, quae de decem drachmis unam perdiderat, in medium ducit (Luc. XV, 4 seq.); ut per hoc, quod denarius numerus periisse ostenditur, superna illa societas, quae novenario numero remansit in angelis, sine reparatione conditionis nostrae imperfecta esse doceatur. Et quia decimae per annos singulos exiguntur, apte qui decimas offerre non desinunt, servi esse regis perhibentur. Eis quippe per annos singulos serviunt, quorum exemplo saepe pejores fiunt. Possunt et per hoc, quod post datas decimas servitus ista asseritur, mali profectus ostendi. Nam qui paulatim deficiunt, quotidie agunt, unde ad iniquitatis profunda deducantur. Dicit ergo: Greges vestros addecimabit, vosque eritis ei servi. Quasi dicat: Malorum exemplo paulatim decidetis, sed cadendo agitis, ut ab eorum imitatione nunquam recedatis. Scriptum quippe est: A quo quis vincitur, ejus servus efficitur (II Petr. II, 19). Quia enim per imitationem pastoris reprobi in peccati servitutem incidunt, etiam ab ejus jugo, quando volunt, solvi non possunt. Unde et subditur: (Vers. 18.) Et clamabitis in die illa a facie regis vestri, quem elegistis vobis, et non exaudiet vos Dominus in die illa: quia petistis vobis regem. 10. Quasi dicat, in notitiam pravae imitationis ejus paulatim defluitis: sed pravitatis ejus exempla, quibus vos sponte submittitis, relinquere sponte minime potestis. Omnis enim, qui facit peccatum, servus est peccati (Joan. VIII, XXXIV). Quibus ergo peccata dominantur, per se ab eorum jugo liberari nequeunt. Nam saepe ad Dominum cum precibus veniunt, liberari petunt, sed exaudiri non possunt. Divino siquidem judicio cum eis agitur, ut qui noluerunt mala vitare, cum possent, non possint vitare, cum volunt: et qui sponte incurrunt mala praecognita, fugere non possint experta. Quare et causam insinuans, qua exaudiri prohibeantur, ait: Quia petistis vobis regem. Quasi aperte dicat: Quia illud vobis dari postulastis, in quo haec omnia futura, me praedicente, cognovistis. Haec, ut superius dixi, in typo praelatorum carnalium de futura regis conversatione praedicuntur: ut ab ejus petitione quiescerent, in quo tanta mala cognovissent. Sed habent corda reproborum, ut malum cito proponant, et a malo proposito non celerius resipiscant. Quare et subditur: (Vers. 19, 20.) Noluit autem populus audire vocem Samuelis, sed dixerunt: Nequaquam. Rex enim erit super nos, et erimus nos quoque, sicut omnes gentes, et judicabit nos rex noster, et egredietur ante nos, et pugnabit bella nostra pro nobis.
9. Sigue: También diezmará vuestros rebaños, y vosotros seréis sus siervos. Como si dijera: Mientras se os antepone un prepósito carnal, se infieren presas de virtudes no solo a vuestras cosas, sino incluso a vosotros mismos. Pues los rebaños de los elegidos son las turbas de las virtudes espirituales. Pero porque también estas mismas virtudes espirituales se disipan por el ejemplo de los malvados, el rey toma los diezmos del rebaño cuando aquel que descuella carnalmente aniquila algunas virtudes en los corazones de los santos. Toma los diezmos: porque mientras disipa la integridad de la mente, deja imperfecto el número de las virtudes. Pues con el número denario se designa la perfección. De donde también, cuando el Señor mostraba los daños de nuestra humanidad caída con una abierta comparación, trae al medio a la mujer que de diez dracmas había perdido una (Luc. 15, 4 y sig.); para que por esto, que se muestra que el número denario ha perecido, se enseñe que aquella sociedad celestial, que permaneció en el número novenario en los ángeles, es imperfecta sin la reparación de nuestra condición. Y porque los diezmos se exigen cada año, se dice aptamente que son siervos del rey quienes no cesan de ofrecer los diezmos. Pues les sirven cada año, por cuyo ejemplo a menudo se hacen peores. También por esto, que después de dados los diezmos se afirma esta servidumbre, pueden mostrarse los malos progresos. Pues quienes desfallecen poco a poco, actúan diariamente para ser conducidos a las profundidades de la iniquidad. Dice, pues: Diezmará vuestras rebaños, y vosotros seréis sus siervos. Como si dijera: Por el ejemplo de los malos decaeréis poco a poco, pero al caer actuáis para no apartaros nunca de su imitación. Pues escrito está: Por quien uno es vencido, de ese se hace siervo (2 Pe. 2, 19). Porque ciertamente por la imitación del pastor réprobo inciden en la servidumbre del pecado, tampoco pueden ser librados de su yugo cuando quieren. De donde también se añade: (Vers. 18.) Y clamaréis en aquel día a causa de vuestro rey, que os habéis elegido, y no os escuchará el Señor en aquel día: porque os pedisteis un rey. 10. Como si dijera, os deslizáis poco a poco hacia el conocimiento de su depravada imitación: pero las pautas de su depravación, a las cuales os sometéis espontáneamente, de ningún modo podéis abandonarlas espontáneamente. Pues todo el que comete pecado, siervo es del pecado (Jn. 8, 34). Por tanto, quienes están dominados por los pecados, no pueden ser liberados de su yugo por sí mismos. Pues a menudo vienen al Señor con ruegos, piden ser liberados, pero no pueden ser escuchados. Ciertamente se actúa con ellos por juicio divino, para que quienes no quisieron evitar los males cuando podían, no puedan evitarlos cuando quieren: y quienes incurren espontáneamente en males ya conocidos, no puedan huir de ellos una vez experimentados. Por lo cual, insinuando también la causa por la que se les prohíbe ser escuchados, dice: Porque os pedisteis un rey. Como si dijera abiertamente: Porque pedisteis que se os diera aquello en lo cual conocisteis que ocurrirían todas estas cosas, al predecirlas yo. Estas cosas, como dije arriba, se predican en figura de los prelados carnales sobre la futura conducta del rey: para que desistieran de su petición, en quien habían conocido tan grandes males. Pero los corazones de los réprobos tienen esto: que rápidamente proponen el mal, y no más rápidamente se arrepienten del mal propósito. Por lo cual también se añade: (Vers. 19, 20.) Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, sino que dijeron: De ningún modo. Pues habrá un rey sobre nosotros, y seremos nosotros también como todas las gentes, y nos juzgará nuestro rey, y saldrá delante de nosotros, y peleará nuestras batallas por nosotros.


11. Quibus profecto verbis mores subditorum carnalium aperte describuntur: quia dum exteriora appetunt, interiora damna etiam exposita non attendunt. Sed qui carnaliter praesunt, ipsa ostensione temporalis potentiae subditis sibi minoribus magnam spem dant tutelae. Dum ergo dicunt: Rex erit super nos, et pugnabit bella nostra pro nobis, quid aliud, quam reproborum subitorum mores insinuant, qui humiles et spirituales praedicatores despiciunt, ut temporaliter a carnalibus adjuventur? Quod certe nullatenus agerent, nisi prius lumen cordis amisissent. Nam si spiritualium virorum humilitatem foris despiciunt, sed qua potestatis sublimitate intus emineant, cernere non merentur; in illis quoque externam potestatis tyrannidem vident, sed qua infirmitate intus deprimatur, non vident. Isti, quia Deo adhaerent, cum volunt, etiam in exterioribus potentes sunt: illi, qui a Domino recedunt, spem, quam promittunt de potentia saeculari, exhibere non possunt fortitudine operationis. Nam, ut de vicino exempla capiamus, Saul ad pugnanda bella regem postulantium, fortis et potens eligitur: ita ut, sacra hac historia teste (I Reg. IX, 2), ab humero, et sursum populo universo emineret. A Deo igitur ad regni gubernacula electus, cum bonus existeret, et de filiis Israel aliquis melior illo non esset, tamen, cum tantus ac talis vir carnali fortitudini relinquitur, bella perdidit, quae pugnaturus acceperat, et vitam pariter amisit (I Reg. XXXI, 1). Samuel autem, qui saeculi potentia sublimis non exstitit, qui humiliter non solum Deo, sed etiam hominibus ministravit, de exterioribus quoque bellis trophaea potenter exhibuit. Nam non valde supra de eo dictum est: Tulit Samuel agnum lactentem unum, et obtulit illum holocaustum integrum Domino, et clamavit Samuel ad Dominum pro Israel, et exaudivit eum Dominus. Factum est autem, cum Samuel offerret holocaustum Domino, Philisthiim iniere praelium contra Israel. Intonuit autem Dominus fragore magno in die illa super Philisthiim, et exterruit eos (I Reg. VII, 9, 10). (Vers. 21.) Et audivit Samuel omnia verba populi.
11. Con cuyas palabras ciertamente se describen abiertamente las costumbres de los súbditos carnales: porque mientras apetecen las cosas exteriores, no atienden a los daños interiores incluso expuestos. Pero los que mandan carnalmente, por la misma ostentación de la potencia temporal dan a los súbditos menores que les están sujetos gran esperanza de tutela. Cuando, pues, dicen: Habrá un rey sobre nosotros, y peleará nuestras batallas por nosotros, ¿qué otra cosa sino las costumbres de los súbditos réprobos insinúan, que desprecian a los humildes y espirituales predicadores, para ser ayudados temporalmente por los carnales? Lo cual ciertamente de ningún modo harían, si antes no hubieran perdido la luz del corazón. Pues si desprecian fuera la humildad de los varones espirituales, pero qué sublimidad de poder tengan dentro, no merecen verlo; en aquellos también ven la tiranía externa del poder, pero por qué flaqueza sea oprimida dentro, no lo ven. Estos, porque se adhieren a Dios, cuando quieren, son potentes incluso en las cosas exteriores: aquellos, que se apartan del Señor, la esperanza que prometen sobre la potencia secular, no pueden exhibirla con la fortaleza de la operación. Pues, para tomar ejemplos de cerca, Saúl es elegido para pelear las batallas de los que pedían rey, fuerte y potente: de tal modo que, siendo testigo esta sagrada historia (1 Sam. 9, 2), sobresaliera por el hombro y hacia arriba a todo el pueblo. Elegido, pues, por Dios para el gobierno del reino, siendo bueno, y no habiendo otro mejor que él de los hijos de Israel, sin embargo, cuando tanto y tal varón es dejado a la fortaleza carnal, perdió las batallas que había aceptado para pelear, e igualmente perdió la vida (1 Sam. 31, 1). Samuel, en cambio, que no existió sublime por la potencia del siglo, que humildemente sirvió no solo a Dios, sino también a los hombres, exhibió potentemente trofeos incluso de las batallas exteriores. Pues no mucho más arriba se dijo de él: Tomó Samuel un cordero de leche, y lo ofreció como holocausto íntegro al Señor, y clamó Samuel al Señor por Israel, y lo escuchó el Señor. Y sucedió que, mientras Samuel ofrecía el holocausto al Señor, los filisteos entablaron combate contra Israel. Pero tronó el Señor con gran fragor en aquel día sobre los filisteos, y los aterró (1 Sam. 7, 9. 10). (Vers. 21.) Y oyó Samuel todas las palabras del pueblo.


12. Hoc profecto Samuel audivit, quod populus locutus est, sed ipsum populus non audivit. Populo enim reprobo loqui et non audire, fuit verba contra Dei voluntatem promere, sed poenam pravae locutionis minime praevidere. Samuel autem populi verba audivit: quia spirituales viri, dum superbae locutionis voces audiunt, futurum in eis divinae ultionis meritum recognoscunt. Dicat ergo: Audivit Samuel omnia verba populi, quia sancti, ac spirituales viri, quidquid carnales superbe foris insonant, quale sit in divino judicio intus pensant. Sed quia, dum carnalium subditorum damnabilem vitam reperiunt, pro delendis eorum criminibus intercedunt: Sequitur: (Vers. 21.) Et locutus est ea in auribus Domini.
12. Esto ciertamente oyó Samuel, lo que el pueblo habló, pero el pueblo no lo oyó a él. Pues para el pueblo réprobo hablar y no oír, fue proferir palabras contra la voluntad de Dios, pero de ningún modo prever la pena de la depravada locución. Samuel, en cambio, oyó las palabras del pueblo: porque los varones espirituales, mientras oyen las voces de la soberbia locución, reconocen en ellas el futuro mérito de la divina venganza. Diga, pues: Oyó Samuel todas las palabras del pueblo, porque los santos y espirituales varones, cualquier cosa que los carnales suenan soberbiamente fuera, sopesan dentro cuál sea en el juicio divino. Pero porque, mientras encuentran la vida condenable de los súbditos carnales, interceden por la eliminación de sus crímenes: Sigue: (Vers. 21.) Y las habló a los oídos del Señor.


In eorum auribus loquimur, apud quos magnae familiaritatis gratiam habemus. Sancti autem viri, quia omnipotenti Deo in magni amoris vinculo conjuncti sunt, ei in auribus loquuntur: quia divinae propitiationis ejus auditum tanto fiducialius exposcunt, quanto apud ejus misericordiam, impetrandi locum sublimius acceperunt. Peccata vero populi loquuntur pro humilitate confessionis, sed in auribus loquuntur Domini: quia cum magno affectu precis januam pulsant Dominicae propitiationis. Sed fortasse in auribus Domini loqui dicitur: quia dum sancti viri pro peccatoribus obsecrant, preces quas pro eis Deo offerunt, hominibus non revelant. Unde et in Evangelio Dominus prohibet discipulos, dicens: Cum oratis, nolite fieri sicut hypocritae tristes, qui amant in synagogis, et in angulis platearum stantes orare, ut videantur ab hominibus (Matth. VI, 5). Verba ergo, sive opera populi loquuntur, cum delicta locutionis et operis orationibus delenda Domino exponunt. Ea vero in auribus Domini loquuntur, ut dum hominum testimonia orantes fugiunt, ab eo, qui occulta respicit, celerius audiantur. Dum ergo in auribus Domini Samuel loqui perhibetur, modum profecto insinuat, quo quis auditum mereatur divinae dignationis. Nam pervenire ad Deum oratio nequaquam potest, quae ex intentione promitur, ut ab hominibus agnoscatur. Unde et qui in auribus Domini locutus asseritur, responsa ejus etiam percepisse perhibetur. Nam sequitur: (Vers. 22.) Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem populi, et constitue super eum regem.
En los oídos de aquellos hablamos, ante quienes tenemos la gracia de una gran familiaridad. Los varones santos, sin embargo, porque están unidos a Dios omnipotente en el vínculo de un gran amor, le hablan a los oídos: porque reclaman el oído de su divina propiciación tanto más confiadamente, cuanto más sublimemente han recibido ante su misericordia el lugar de obtenerla. Hablan los pecados del pueblo por la humildad de la confesión, pero hablan a los oídos del Señor: porque con gran afecto de súplica golpean la puerta de la propiciación dominical. Pero tal vez se dice hablar a los oídos del Señor porque, mientras los varones santos suplican por los pecadores, no revelan a los hombres las preces que ofrecen a Dios por ellos. De donde también en el Evangelio el Señor prohíbe a los discípulos, diciendo: Cuando oréis, no seáis como los hipócritas tristes, que aman orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas, para ser vistos por los hombres (Mt. 6, 5). Hablan, pues, las palabras o las obras del pueblo, cuando exponen al Señor las faltas de la palabra y de la obra que han de ser eliminadas por las oraciones. Las hablan ciertamente a los oídos del Señor para que, mientras huyen de los testimonios de los hombres al orar, sean escuchados más rápidamente por aquel que mira lo oculto. Mientras, pues, se dice que Samuel habla a los oídos del Señor, insinúa ciertamente el modo por el cual uno merezca el oído de la divina dignación. Pues de ningún modo puede llegar a Dios la oración que se profiere con la intención de ser reconocida por los hombres. De donde también aquel de quien se afirma que habló a los oídos del Señor, se dice que también percibió sus respuestas. Pues sigue: (Vers. 22.) Dijo, pues, el Señor a Samuel: Oye la voz del pueblo, y constituye sobre él un rey.


13. Qua in re notandum, quia Samuel verba populi, quibus regem petierat, in auribus Domini locutus est: et Dominus se abjectum asserit in eo, quod populus regem petit. Dum igitur oranti respondet, et regem facere orantem jubet, quid aliud insinuat, nisi quia devota electi viri oratio nunquam est infructuosa? Nam si populi correctionem non obtinuit, eruditionis suae bonum obtinuit, cum abjectum populum pro mala petitione cognosceret, 188 sed et nihilominus sciret, quid facere projectis ipse debuisset. Audiri ergo propheta potuit, et non audiri: quia orando qualis esse deberet, novit, sed a populo reproba postulanti, duritiam cordis non abstulit. Sed hoc obtinere ille potuit, qui in auribus Domini locutus est: quia sancti viri eo ipso, quo devote pro peccatoribus Dominum obsecrant, divinae propitiationis auxilio muniuntur, ut eorum criminibus nequaquam polluantur, quorum sordes delere precibus nequeunt. Quid vero est, quod Dominus ait: Audi voces eorum, cum superius dictum sit: Audivit Samuel omnia verba populi. Sed verba populi audierat, ut sciret quae dicebantur, non ut quae petebantur, concederet. Dum ergo ei a Domino dicitur: Audi vocem populi, et constitue super eum regem, favere voluntati populi prophetam jussit. Et ecce, ut palam cernitur, propheta orans non auditur: populus Deum abjiciens, regemque petens, auditus est. Quid hoc esse dixerimus, nisi quia miro et tremendo divinae incomprehensibilitatis judicio sancti viri pro reprobis orantes exaudiri nequeunt: in adimplendis vero suis pravitatibus, audiri ipsi reprobi delinquentes possunt: ut illis libera iniquitas aeternae vindictae meritum augeat, et istis ex affectu compassionis merces perpetuae retributionis accrescat? Et statim eum ordinem, quo ad ejusdem regis constitutionem ventum sit, ostendere incipiens, ait: (Vers. 22.) Et ait Samuel ad universos filios Israel: Vadat unusquisque in civitatem suam.
13. En lo cual ha de notarse que Samuel habló a los oídos del Señor las palabras del pueblo, con las que había pedido rey: y el Señor afirma que él es el rechazado en aquello que el pueblo pide rey. Mientras, pues, responde al que ora, y manda al que ora hacer un rey, ¿qué otra cosa insinúa sino que la devota oración del varón elegido nunca es infructuosa? Pues si no obtuvo la corrección del pueblo, obtuvo el bien de su propia instrucción, al conocer que el pueblo era rechazado por su mala petición, 188 pero también sabiendo, no obstante, qué debía hacer él mismo con los arrojados. El profeta, pues, pudo ser escuchado y no ser escuchado: porque orando supo cómo debía ser él, pero no quitó la dureza de corazón al pueblo que pedía cosas réprobas. Pero esto pudo obtenerlo aquel que habló a los oídos del Señor: porque los varones santos por eso mismo, que devotamente suplican al Señor por los pecadores, son protegidos por el auxilio de la divina propiciación, de modo que de ningún modo se manchen con los crímenes de aquellos cuyas suciedades no pueden eliminar con preces. ¿Qué es, en verdad, lo que el Señor dice: Oye sus voces, cuando más arriba se ha dicho: Oyó Samuel todas las palabras del pueblo? Pero había oído las palabras del pueblo para saber qué se decía, no para conceder lo que se pedía. Mientras, pues, le dice el Señor: Oye la voz del pueblo, y constituye sobre él un rey, mandó al profeta favorecer la voluntad del pueblo. Y he aquí, como se ve claramente, el profeta que ora no es escuchado: el pueblo que rechaza a Dios y pide rey, es escuchado. ¿Qué diremos que es esto, sino que por un admirable y tremendo juicio de la divina incomprensibilidad los varones santos que oran por los réprobos no pueden ser escuchados: pero en el cumplimiento de sus propias depravaciones, los mismos réprobos delincuentes pueden ser escuchados ellos mismos: para que a aquellos la libre iniquidad les aumente el mérito de la eterna venganza, y a estos por el afecto de la compasión les crezca el premio de la perpetua retribución? Y comenzando inmediatamente a mostrar aquel orden por el cual se llegó a la constitución del mismo rey, dice: (Vers. 22.) Y dijo Samuel a todos los hijos de Israel: Vaya cada uno a su ciudad.


14. Cum spiritualia discutere volumus, necesse est ut ab intentione nostra carnalia removeamus: quia mens interna non penetrat, quam exteriorum actuum pulvis caecat. Dum igitur propheta Domini omnem populum abire ad propria loca praecipit, a se utique tumultum carnalium repellit: ut eo spiritualia, quae disponenda sunt, clarius videat, quo mentis ejus aciem terrenorum actuum intentio non obscurat. Sed qualis sit, qui divino judicio praevidetur, insinuans, ait:
14. Cuando queremos discutir cosas espirituales, es necesario que apartemos de nuestra intención las cosas carnales: porque la mente interna no penetra lo que el polvo de los actos exteriores ciega. Mientras, pues, el profeta del Señor manda a todo el pueblo irse a sus propios lugares, repele de sí el tumulto de las cosas carnales: para que vea tanto más claramente las cosas espirituales que han de disponerse, cuanto la intención de los actos terrenos no oscurece la agudeza de su mente. Pero insinuando cómo es aquel que es previsto por el juicio divino, dice:



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

(I Reg. IX, 1, 2.) Erat vir de Benjamin, nomine Cis, filius Abiel, filii Seor, filii Bechorath, filii viri Gemini, fortis robore. Et erat ei filius nomine Saül, electus et bonus, et non erat vir de filiis Israel melior illo: ab humero et sursum eminebat super omnem populum.
(1 Sam. 9, 1, 2.) Había un varón de Benjamín, llamado Cis, hijo de Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un varón de Benjamín, valiente y robusto. Y tenía un hijo llamado Saúl, elegido y bueno, y no había varón entre los hijos de Israel mejor que él: desde el hombro arriba sobresalía sobre todo el pueblo.


1. Cum ordinandi regis persona exponitur, cur patrum ejus nomina describuntur, nisi ut regnum ejus durabile non sentiatur? Nam de regno, quod futurum praeviderat Moyses, ait: Non deficiet sceptrum de Juda, et dux de femore ejus, donec veniat, qui mittendus est: et ipse erit exspectatio gentium (Gen. XLIX, 10). Quia ergo tribus Juda ad regni diuturnitatem praevisa exstiterat, Cis generatio memoratur; ut regia dignitas, quae condebatur in filio, aperte sciretur esse dispensatoria, non mansura. Sed qui carnalem regem generat, Cis, idest durus nostro eloquio dicitur, et is fortis robore praedicatur. Nunc quoque plerique carnales intra sanctam Ecclesiam sunt, qui magna agere videntur: carnales vero sunt, quia sancti Spiritus gratiam non habent. Fortes ergo sunt robore, quia omne, quod magnum videntur agere, corporale est. Nam et Cis pater Saül ideo fortis robore dicitur, ut vires corporis magnas habuisse sentiatur. Fortis ergo robore, durus est: quia qui magna carnaliter exhibet, cor molle per compassionem, in fraterna charitate non habet. Valenter agit, quae non imitari homines foris possint, sed intus conjungi fraternis mentibus nescit per affectum dilectionis. Fortia agit, quae Deus reprobat; et affectum charitatis, quem approbat, exhibere non curat. Durus ergo est, quia dum superbo corde corporalia agit, ejus mentem gratia sancti Spiritus non emollit. Quo contra sanctus vir gloriatur, dicens: Deus mollivit cor meum, et omnipotens turbavit me (Job. XXIII, 16). Et saepe, qui talium mores imitantur, Dei judicio rectores fiunt. Unde et apte Saul filius Cis fuisse memoratur.
1. Cuando se expone la persona del rey que ha de ser ordenado, ¿por qué se describen los nombres de sus padres, sino para que no se sienta que su reino sea duradero? Pues sobre el reino que Moisés había previsto que sería en el futuro, dice: No faltará el cetro de Judá, ni el guía de su muslo, hasta que venga el que ha de ser enviado: y él mismo será la esperanza de las naciones (Gén. 49, 10). Puesto que, por tanto, la tribu de Judá había sido prevista para la diuturnidad del reino, se menciona la generación de Cis; para que la dignidad regia, que se establecía en el hijo, se supiera abiertamente que era dispensatoria, no permanente. Pero el que engendra a un rey carnal, Cis, esto es, duro se dice en nuestro lenguaje, y es proclamado como fuerte en robustez. También ahora hay muchos carnales dentro de la santa Iglesia que parecen hacer grandes cosas: pero son carnales porque no tienen la gracia del Espíritu Santo. Son fuertes en robustez, por tanto, porque todo lo que parecen hacer de grande es corporal. Pues también Cis, padre de Saúl, se dice por eso fuerte en robustez, para que se sienta que tuvo grandes fuerzas corporales. Fuerte en robustez, por tanto, es duro: porque el que exhibe grandes cosas carnalmente, no tiene un corazón blando por la compasión en la caridad fraterna. Actúa valientemente en cosas que los hombres de fuera no pueden imitar, pero no sabe unirse por dentro a las mentes fraternas por el afecto de la dilección. Hace cosas fuertes que Dios reprueba; y no se cuida de exhibir el afecto de caridad que Él aprueba. Es duro, por tanto, porque mientras realiza cosas corporales con corazón soberbio, la gracia del Espíritu Santo no ablanda su mente. Por el contrario, el varón santo se gloría diciendo: Dios ha ablandado mi corazón, y el Omnipotente me ha turbado (Job 23, 16). Y a menudo, los que imitan las costumbres de tales hombres llegan a ser rectores por el juicio de Dios. De donde también aptamente se recuerda que Saúl fue hijo de Cis.


2. Sed quaerendum est, cur idem Saul electus et bonus esse dicitur, qui duri filius esse perhibetur? Sed electus dicitur non secundum gratiam, sed secundum judicium. Bonus etiam dicitur, ut divinae aequitatis dispositio commendetur. Nam et mala, quae pro peccatis nostris saepe patimur, quia per divinam justitiam nobis irrogantur, bona sunt. Bonum profecto est quidquid est justum. Per justitiam quippe Dei pastores reprobi ad regimen sanctae Ecclesiae ascendere permittuntur; sed qui mali sunt per iniquitatem, boni sunt divina dispositione; et occulta nunc ordinatione Dei electi sunt, qui ultimo erunt universali judicio reprobandi. Pastor ergo reprobus, quia ut sit, Dei indignatione decernitur, dicatur electus: et quia juste permittitur, dicatur bonus. Item quia ad exsequenda divina judicia caeteris utilior providetur, melior illo esse de filiis Israel nemo dicitur. Qui etiam ab humero, et sursum eminere super omnem populum memoratur: quia qui carnalium mores vivendo sequitur, valde nititur, ut ea agat, quae agere alter non valeat. Carnalis etenim rector ab humero, et sursum universo populo eminet; cum in exterioribus fortis est sine comparatione.
2. Pero ha de preguntarse ¿por qué el mismo Saúl se dice elegido y bueno, siendo presentado como hijo de un hombre duro? Pero se dice elegido no según la gracia, sino según el juicio. Se dice también bueno, para que se recomiende la disposición de la equidad divina. Pues también los males que a menudo padecemos por nuestros pecados, porque se nos imponen por la justicia divina, son buenos. Ciertamente es bueno todo lo que es justo. Pues por la justicia de Dios se permite que pastores réprobos asciendan al régimen de la santa Iglesia; pero los que son malos por la iniquidad, son buenos por la disposición divina; y por la oculta ordenación de Dios son ahora elegidos los que al final han de ser reprobados en el juicio universal. El pastor réprobo, pues, porque se decreta por la indignación de Dios que exista, llámese elegido: y porque justamente se permite, llámese bueno. Asimismo, porque se provee como más útil que los demás para ejecutar los juicios divinos, no se dice que nadie entre los hijos de Israel sea mejor que él. También se recuerda que sobresale desde el hombro arriba sobre todo el pueblo: porque el que sigue en su vivir las costumbres de los carnales, se esfuerza mucho por hacer aquello que otro no pueda hacer. Pues el rector carnal sobresale a todo el pueblo desde el hombro arriba, cuando en las cosas exteriores es fuerte sin comparación.


3. Possunt et haec omnia verba laudis intelligi, quibus dum ordinandi regis persona praedicatur, regem petentium intentio confundatur. Nam dicunt: Rex erit super nos, et judicabit nos, et pugnavit bella nostra pro nobis (I Reg. VIII). Dicitur electus et bonus, et quia non sit de filiis Israel melior illo, ut bona omnia in petiti regis persona excellant: sed dum ad ea non sufficit, quae populus proposuerat, praesumptio humana confundatur, ut victa tabescat. Et quidem, ut supra dixi, rex, qui populum praeiturus eligitur eorum bella pugnaturus, cum a divino auxilio deseritur, bello depressus obiit, et populo, quem ad eadem bella praeivit, tunc non salutis causa, sed mortis fuit. Quod denique Deo populus ascriberet, si is qui Dei judicio electus rex fuerat, ad agenda quae volebat populus, non tam idoneus exstitisset. Potest etiam electus et bonus intelligi, dum asseritur, non qualis in futuro praevidebatur. Dicitur ergo electus et bonus, ut talis a Domino sentiatur electus, qui per inobedientiam postea fuit reprobatus. Quare et ipsa ratio exigit, ut quae de electo et bono usque ad reprobationis tempora dicuntur, et in bona parte sentiamus.
3. Todas estas palabras de alabanza pueden también entenderse como aquellas por las cuales, mientras se proclama la persona del rey que ha de ser ordenado, se confunda la intención de los que piden rey. Pues dicen: Habrá un rey sobre nosotros, y nos juzgará, y peleará nuestras batallas por nosotros (1 Sam. 8). Se dice elegido y bueno, y que no hay nadie mejor que él entre los hijos de Israel, para que todas las cosas buenas sobresalgan en la persona del rey pedido: pero mientras no es suficiente para aquello que el pueblo había propuesto, la presunción humana se confunda, para que vencida se consuma. Y ciertamente, como dije arriba, el rey que es elegido para preceder al pueblo para pelear sus batallas, cuando es desamparado por el auxilio divino, murió abatido en la guerra, y fue entonces para el pueblo, al cual precedió a esas mismas batallas, causa no de salvación, sino de muerte. Lo cual finalmente el pueblo atribuiría a Dios, si aquel que por el juicio de Dios había sido elegido rey, no hubiera resultado tan idóneo para realizar lo que el pueblo quería. Puede también entenderse como elegido y bueno mientras se afirma, no como se preveía que sería en el futuro. Se dice, pues, elegido y bueno, para que se sienta que tal fue el elegido por el Señor que después fue reprobado por la desobediencia. Por lo cual también la razón misma exige que sintamos en buena parte lo que se dice de él como elegido y bueno hasta los tiempos de su reprobación.



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

1. Summatim ergo cuncta repetentes, quid aedificationis in se contineant, secundum aliam significationem videamus. Quia in Samuele novum sacerdotium diximus designari, quid est quod senuit, nisi, quia dum per decurrentium spatia temporum sancta Ecclesia ducitur, in nonnullis sacerdotibus conversationis pulchritudo veteratur? Senuit autem Samuel, quia vigor auctoritatis emarcuit. Quasi enim juvenis erat Samuel, quando sacerdotum ordo solis coelestibus desideriis inhians, dum nulla terrena quaereret, quo efficacius superna praedicare poterat, eo ad ea nihilominus verbis, et exemplis subditorum animos accendebat. Valebat enim robore, et juvenili pulchritudine radiabat, dum vim coelestis verbi in splendore ostenderet sanctae conversationis: quia quidquid validum loquendo poterat praedicare, nitebatur etiam sublimiter vivendo ostendere. Nam et mortuas animas vivificabat verbo; sed miro flore juventutis emicans, mortua corpora resuscitabat imperio. Cum et caecis visum, claudis gressum, et omnibus aegritudinibus medelam tribueret, et adeo sanctissimae conversationis pulchritudine radiabat; ut majoris virtutis esset, hoc modo posse vivere, quam illo aliis subvenire. Velut ergo in juventute vigebat Samuel, quando in ordine sacerdotum pariter refulgebat et mira virtus operis, et tam immensa pulchritudo sanctae conversationis. Sed jam diu est, quod Samuel senuit. Multa enim tempora elapsa sunt, ex quibus multi eorum amorem saeculi sequuntur, quorum virtute depelli gaudia mundi ab aliorum cordibus debuerunt. Quod tamen non idcirco dicimus, ut sancta Ecclesia nullos viros religiosos habeat: sed quod pauci sunt, qui in praedicationis culmine perfecte noverint mundum contemnere, et summis desideriis inhaerere. Quare apte Samuel et senex dicitur, et prophetare. Senex quidem est, quia rigorem asperae conversationis in pluribus perdidit: prophetare tamen non desinit, quia dum aliquantas vires spiritales habet, virtutem providi spiritus valenter exhibet. Quod in uno eodemque praedicatore intelligi convenienter potest. Senes quidem sunt, et prophetant, qui sic per negligentiam resolvuntur, ut bene doceant, sed male vivant. Qui filios suos judices ponunt, quando illos in sacerdotii dignitate constituunt, qui remissioris vitae eorum tempora contemplantur. A senibus tamen juvenes ordinantur: quia, qui promovendi veniunt, fortia promittunt. Sacerdotalis quippe vitae fortissimam professionem spondent, cujus virtutem in futura conversatione non habent. Juvenes igitur promoventur: quia, qui eos ordinant, prius quam ab eis professionem virtutis accipiant, eos ad tanti ordinis celsitudinem non assumunt. Prius namque eis insinuant, et quam sublimiter vivant, et quam subtiliter doceant: quod idcirco debent sublimiter vivere, ut utiliter valeant praedicare, ut vitae propositum semper ad superna dirigant, ut de labore praedicationis temporalia praemia non requirant, ut personas in judicio non accipiant, sed justa aequitatis lance cuncta disponant: quatenus viarum Dei difficultates audiant, et an velint subire earum labores, dicant.
1. Resumiendo, pues, todo brevemente, veamos qué edificación contienen en sí, según otra significación. Puesto que dijimos que en Samuel se designa el nuevo sacerdocio, ¿qué es que envejeció, sino que, mientras la santa Iglesia es conducida a través de los espacios de los tiempos que transcurren, en no pocos sacerdotes se marchita la belleza de la vida? Envejeció Samuel porque el vigor de la autoridad se marchitó. Pues Samuel era como un joven cuando el orden de los sacerdotes, anhelando solo los deseos celestiales, mientras no buscaba nada terrenal, tanto más eficazmente podía predicar las cosas celestiales cuanto que encendía las mentes de los súbditos no menos con palabras que con ejemplos. Pues prevalecía por su fuerza y radiaba con belleza juvenil, mientras mostraba la fuerza de la palabra celestial en el esplendor de una vida santa: porque todo lo que podía predicar con vigor al hablar, se esforzaba también por mostrarlo viviendo sublimemente. Pues también vivificaba las almas muertas con la palabra; pero, brillando con la admirable flor de la juventud, resucitaba los cuerpos muertos con su mandato. Cuando también concedía la vista a los ciegos, el paso a los cojos y el remedio a todas las enfermedades, y de tal modo radiaba con la belleza de una vida santísima, que era de mayor virtud poder vivir de este modo que socorrer a otros de aquel. Samuel, pues, como si floreciera en la juventud cuando en el orden de los sacerdotes resplandecía juntamente tanto la admirable virtud de la obra como la tan inmensa belleza de la vida santa. Pero ya hace mucho tiempo que Samuel envejeció. Pues han pasado muchos tiempos desde los cuales muchos de ellos siguen el amor del mundo, por cuya virtud debieron haber sido expulsados los gozos del mundo de los corazones de otros. Lo cual, sin embargo, no decimos para que la santa Iglesia no tenga varones religiosos, sino porque son pocos los que en la cumbre de la predicación han sabido perfectamente despreciar el mundo e inherirse a los supremos deseos. Por lo cual acertadamente Samuel es dicho anciano y que profetiza. Es anciano, ciertamente, porque perdió en muchos el rigor de la áspera vida; sin embargo, no cesa de profetizar, porque mientras tiene algunas fuerzas espirituales, exhibe valientemente la virtud de un espíritu providente. Lo cual puede entenderse convenientemente en un mismo predicador. Son ancianos, ciertamente, y profetizan, quienes de tal modo se relajan por la negligencia que enseñan bien, pero viven mal. Quienes ponen a sus hijos como jueces, cuando constituyen en la dignidad del sacerdocio a aquellos que contemplan los tiempos de su vida más remisa. Por los ancianos, sin embargo, son ordenados los jóvenes: porque quienes vienen para ser promovidos, prometen cosas fuertes. Pues prometen una fortísima profesión de vida sacerdotal, cuya virtud no tienen en su futura conversación. Por lo tanto, los jóvenes son promovidos: porque quienes los ordenan, antes de recibir de ellos la profesión de la virtud, no los asumen a la celsitud de tan gran orden. Pues primero les insinúan tanto cuán sublimemente deben vivir como cuán sutilmente deben enseñar: que por eso deben vivir sublimemente para que puedan predicar útilmente, para que dirijan siempre el propósito de su vida hacia lo celestial, para que del trabajo de la predicación no busquen premios temporales, para que no acepten personas en el juicio, sino que lo dispongan todo con la justa balanza de la equidad: a fin de que oigan las dificultades de los caminos de Dios y digan si quieren someterse a sus trabajos.


2. Has profecto difficiles vias plerique dum sacros ordines ambiunt, se ambulare profitentur: sed dum ad id quod ambiunt, perveniunt, sponsionis suae tenere fortitudinem praetermittunt. Unde et Samuelis filii non ambulasse in viis ejus, sed accepisse munera, et pervertisse judicium apte relati sunt. Samuelis enim viae sunt, quia praedicatoris officio exponuntur. Filii ergo in viis patris sui non ambulant, quando ii qui ad sacros ordines ambitiose perveniunt, ardua religionis itinera a majoribus sibi ostensa deserunt, et perversa intentione in appetitu terrenarum rerum altius immerguntur. Unde et post avaritiam declinare, munera accipere, et judicium pervertere, aperte perhibentur. Qui enim laborare pro coelestibus negligunt, necesse est, ut in appetitu terrenorum arctius inserantur. Declinare quidem post avaritiam, est ambitione rerum terrenarum tota intentione defluere. Nam nonnulli sunt, qui terrena lucra per avaritiam expetunt, sed tamen post avaritiam non declinant: quia et temporalia appetunt, sed in appetitu eorum incurrere crimen vitant. Declinant ergo post avaritiam, qui pro terrenis, quae ardenter ambiunt, incurrere crimen nequaquam pertimescunt. Animam quippe suam aestimant inferiorem omni re quam possunt concupiscere. Hinc namque est rapina violenta, hinc fiunt furta latentia: quia eos quibus avari praevalent, violenter opprimunt, et quorum rebus inferre violentiam nequeunt, furta inferre moliuntur. Saepe et quibus non praevalent furto manuum, insidiantur falsitate verborum. Unde et filii Samuelis, ordinato processu, in inordinata avaritiae confusione denotantur, cum dicitur: (I Reg. VIII, 3.) Declinaverunt post avaritiam, accepere munera, perverterunt judicium.
2. Muchos, mientras ambicionan las órdenes sagradas, profesan que caminan por estas difíciles vías: pero cuando llegan a aquello que ambicionan, omiten mantener la fortaleza de su promesa. De donde también se relata aptamente que los hijos de Samuel no caminaron en sus vías, sino que recibieron dones y pervirtieron el juicio. Pues las vías de Samuel son las que se exponen por el oficio del predicador. Los hijos, pues, no caminan en las vías de su padre cuando aquellos que llegan ambiciosamente a las órdenes sagradas desertan de los arduos caminos de la religión que les fueron mostrados por sus mayores, y por una perversa intención se sumergen más profundamente en el apetito de las cosas terrenas. De donde también se afirma abiertamente que declinaron tras la avaricia, recibieron dones y pervirtieron el juicio. Pues quienes descuidan trabajar por las cosas celestiales, es necesario que se inserten más estrechamente en el apetito de las terrenas. Declinar tras la avaricia es, ciertamente, desbordarse con toda la intención en la ambición de las cosas terrenas. Pues hay algunos que buscan los lucros terrenos por avaricia, pero sin embargo no declinan tras la avaricia: porque apetecen lo temporal, pero en su apetito evitan incurrir en crimen. Declinan, pues, tras la avaricia, aquellos que por las cosas terrenas, que ambicionan ardientemente, no temen de ningún modo incurrir en crimen. Pues estiman que su propia alma es inferior a toda cosa que puedan concupiscer. De aquí es, en efecto, la rapiña violenta, de aquí se producen los hurtos latentes: porque a aquellos sobre quienes los avaros prevalecen, los oprimen violentamente, y contra aquellos a cuyas cosas no pueden inferir violencia, se esfuerzan por inferir hurtos. A menudo también contra quienes no prevalecen por el hurto de las manos, acechan por la falsedad de las palabras. De donde también los hijos de Samuel, por un proceso ordenado, son denotados en la desordenada confusión de la avaricia, cuando se dice: (1 Sam. 8, 3.) Declinaron tras la avaricia, recibieron dones, pervirtieron el juicio.


3. Qui enim ut munera acciperent, judicium perverterunt, ad inferendum furtum concupitae rei, non quaesierunt obscuritatem noctis, sed tenebras rationis. Et notandum, quia ardor avaritiae causa est accipiendorum munerum, et acceptio munerum causa est pervertendi judicii: ut prophetae narratione hujus vitii pravitas ostendatur, non solum qualiter in reproborum cordibus proficit, sed a sanctorum mentibus qualiter exstirpari funditus possit. Nam si perversitas ista judicii ex acceptione munerum nascitur, qui munera non accipit, judicium non pervertit, et oblata munera leviter respuit, qui avaritiae radicem a corde suo penitus extirpavit. Sed istam culpam filiorum Samuelis, plenius videndo, quam loquendo, colligimus. Nam si ad destituta Ecclesiarum loca respicimus, ubi pater senescit, notam avaritiae, suscepti muneris, et perversi judicii filii incurrunt: quia ubi per lucra turpia rectoris persona dissolvitur, subjecti gregis corda facile dissipantur, ut in se nequiter vivant, et aliis exempla pravitatis praebeant. Sed libet in iis valde admirari judicia omnipotentis Dei. Nam filii Samuelis, dum post avaritiam declinant, dum causa pervertendi judicii munera suscipiunt, populo, cui praesunt, exempla pravitatis impendunt. Ipse autem populus, dum regem petit, de culmine potestatis prophetae filios abjicit. Deus vero omnipotens et regem petentium preces suscipit, et irascitur, quod petatur. Quibus profecto rebus turbari possumus, si eorum rationem non subtiliter videamus. Quid enim justius est, quam, ut populi judicio corruat, qui reprobo mentis suae judicio sic studuit, ut se sequens populus periret? Sed tamen cum sacerdotes male vivunt, a laicis judicandi non sunt. Digne ergo indigniorem recipiunt, qui indignum indigne ejicere praesumpserunt. Nam de filiis Samuelis dicitur: Acceperunt munera, et perverterunt judicia. De eo autem rege, quem filii Israel petunt, terribiles valde minae proferuntur, quia dicitur: Agros vestros tollet et oliveta, et dabit servis suis (I Reg... [truncated]
3. Pues aquellos que pervirtieron el juicio para recibir dones, para inferir el hurto de la cosa codiciada, no buscaron la oscuridad de la noche, sino las tinieblas de la razón. Y ha de notarse que el ardor de la avaricia es la causa de recibir dones, y recibir dones es la causa de pervertir el juicio: para que por la narración del profeta se muestre la depravación de este vicio, no sólo cómo progresa en los corazones de los réprobos, sino cómo puede ser extirpado de raíz de las mentes de los santos. Pues si esta perversidad del juicio nace de recibir dones, el que no recibe dones no pervierte el juicio; y rechaza ligeramente los dones ofrecidos el que ha extirpado plenamente de su corazón la raíz de la avaricia. Pero esta culpa de los hijos de Samuel la captamos más plenamente viendo que hablando. Pues si miramos a los lugares desolados de las Iglesias, donde el padre envejece, los hijos incurren en la nota de la avaricia, del don recibido y del juicio pervertido: porque donde por lucros torpes se disuelve la persona del rector, los corazones de la grey sujeta se disipan fácilmente, de modo que vivan malvadamente en sí mismos y den ejemplos de depravación a otros. Pero place admirar grandemente en estas cosas los juicios de Dios omnipotente. Pues los hijos de Samuel, mientras declinan tras la avaricia, mientras por causa de pervertir el juicio reciben dones, ofrecen ejemplos de depravación al pueblo al cual presiden. El pueblo mismo, por su parte, mientras pide rey, arroja de la cumbre de la potestad a los hijos del profeta. Dios omnipotente, en verdad, tanto acoge las preces de los que piden rey, como se aira de que se pida. Por cuyas cosas ciertamente podemos turbarnos, si no vemos sutilmente la razón de ellas. Pues ¿qué hay más justo que, por el juicio del pueblo, caiga aquel que con el réprobo juicio de su mente así se afanó que el pueblo que le seguía pereciera? Pero, sin embargo, cuando los sacerdotes viven mal, no han de ser juzgados por los laicos. Dignamente, pues, reciben a uno más indigno los que presumieron arrojar indignamente a un indigno. Pues de los hijos de Samuel se dice: Recibieron dones y pervirtieron los juicios. Pero de aquel rey que los hijos de Israel piden, se profieren amenazas muy terribles, porque se dice: Tomará vuestros campos y olivares, y los dará a sus siervos (1 Sam... [truncated]


(I Reg. X, 15.) Locutus est Samuel ad populum legem regni, et scripsit in libro et reposuit coram Domino.
(1 Sam. 10, 25.) Habló Samuel al pueblo la ley del reino, y la escribió en un libro y la depositó ante el Señor.


4. Quid est, quod Israelitarum filii ponendi in regis curribus dicuntur? Sed praelatorum sanctae Ecclesiae currus eorum devota sunt desideria. Nam dum superna gaudia ferventer appetunt, velut in curribus per alta feruntur. Hinc est quod Elias in curru igneo in coelum sublevatus asseritur (IV Reg. II, 1): quia profecto ad superna gaudia sustolli non poterit, qui ea per alta et ferventia desideria non inquirit. Cum ergo boni auditores per exempla praedicatorum terrena contemnere, et amare aeterna incipiunt, Israelitarum profecto filii in regum curribus ponuntur. Et notandum, quia et tolli dicuntur, et in curribus poni: quia prius debent a carnalibus desideriis abstrahi, ut bene valeant superni amoris ignibus inflammari. Quae nimirum terrena desideria, quia non facile deseruntur, tolli filii perhibentur. Nam per magnam violentiam fieri oportet, ut terrena desideria electus auditor penitus deserat, et in coelestibus sublimiter se sustollat. De hac quippe violentia Dominus ait: Regnum coelorum vim patitur, et violenti diripiunt illud (Matth. XI, 12). De hac Paulus ait: Nemo coronabitur, nisi qui legitime certaverit (II Tim. II, 5). Quod etiam his verbis latenter ostenditur, quia filii qui tolluntur, non in sedibus, sed in curribus poni perhibentur. Curru quidem antiqui pugnare consueverunt. Sed et qui curru ducitur, sublimis ac terribilis contra hostem fertur. Electi etenim viri tanto sublimiores atque terribiliores sunt occultis hostibus, quanto interni amoris celsitudine altius profecerunt. Sublimes quippe sunt, quia usque ad eorum intentionem malignorum spirituum suggestio non pertingit. Terribiles etiam sunt, quia reprobare eorum consilia tanto facilius possunt, quanto per intimi affectus vigorem in superni gaudii contemplatione consistunt. Hoc quidem quoties his dicitur, qui adhuc carnales sunt, piarum minarum illis bonitas exhibetur. Quod tale est, ac si dicat: Quia virtutis personam petitis, sub ejus disciplina vacare vitae otio non potestis. Quare et equites r... [truncated]
4. ¿Qué es que se diga que los hijos de los israelitas han de ser puestos en los carros del rey? Pero los carros de los prelados de la santa Iglesia son sus deseos devotos. Pues mientras apetecen fervientemente los gozos celestiales, son llevados como en carros por las alturas. De aquí es que se afirma que Elías fue elevado al cielo en un carro de fuego (4 Rey. 2, 1): porque ciertamente no podrá ser elevado a los gozos celestiales quien no los busca por medio de altos y fervientes deseos. Cuando, pues, los buenos oyentes comienzan, por los ejemplos de los predicadores, a despreciar lo terreno y a amar lo eterno, ciertamente los hijos de los israelitas son puestos en los carros de los reyes. Y ha de notarse que se dice que son tomados y puestos en los carros: porque primero deben ser abstraídos de los deseos carnales, para que puedan bien ser inflamados por los fuegos del amor celestial. Los cuales deseos terrenos, ciertamente, porque no se abandonan fácilmente, se afirma que los hijos son tomados. Pues debe hacerse por una gran violencia que el oyente elegido abandone plenamente los deseos terrenos y se eleve sublimemente en las cosas celestiales. Sobre esta violencia, en efecto, dice el Señor: El reino de los cielos padece violencia, y los violentos lo arrebatan (Mt. 11, 12). Sobre esta dice Pablo: Nadie será coronado si no hubiere luchado legítimamente (2 Tim. 2, 5). Lo cual también se muestra latencialmente por estas palabras, porque se afirma que los hijos que son tomados son puestos no en asientos, sino en carros. En carro, ciertamente, acostumbraban luchar los antiguos. Pero también el que es llevado en carro, es conducido sublime y terrible contra el enemigo. Pues los varones elegidos son tanto más sublimes y terribles para los enemigos ocultos, cuanto más profundamente han progreso en la altura del amor interno. Son sublimes, ciertamente, porque hasta su intención no llega la sugerencia de los espíritus malignos. Son también terribles, porque tanto más fácilmente pueden reprobar sus consejos, cuanto por el vigor del afecto íntimo permanecen en la contemplación del gozo celestial. Esto, ciertamente, cuantas veces se dice a aquellos que todavía son carnales, se les exhibe la bondad de las piadosas amenazas. Lo cual es tal como si dijera: Porque pedís una persona de virtud, bajo su disciplina no podéis vacar al ocio de la vida. Por lo cual también los jinetes r... [truncated]


(I Reg. VIII, 12.) Et constituet sibi tribunos, et centuriones.
(1 Sam. 8, 12.) Y se constituirá para sí tribunos y centuriones.


5. Tribuni sunt, cum incipiunt: centuriones, cum in spiritali magisterio perficiuntur. Etenim, ut superius diximus, a centenario numero dicitur centurio. Tribuni etiam intelligi possunt spirituales viri, scientia simplices, sed amore Dei et proximi inflammati. Qui licet alta et spiritualia loqui nesciant, tamen per exempla electorum, quae norunt, ad amorem Conditoris, quos praevalent, accendere conantur. Tribus quidem cognatio, sive curia dicitur. Si ergo tribuni dicuntur a tribu, qui ad profectum proximorum sanctorum exempla proferunt, tribuni nominantur. Ad rusticitatem quidem nostram destruendam, velut curia veniunt, quando nobis illa proponunt, per quae sancti viri omnipotenti Deo placuere. Et cum plurimorum sanctorum proprias virtutes exponunt, quasi spiritualium cognationum nobilitatem nobis aperiunt. Centuriones ergo intelligi viri perfectiores possunt, qui praedicatorum magisterio dum bene proficiunt, eorum auditores atque cooperatores fiunt. De quibus profecto in Evangelio Dominus ait: Omnis scriba doctus in regno coelorum, similis est homini patrifamilias, qui profert de thesauro suo nova et vetera (Matth. XIII, 52). Tales quippe non solum operatione praecipui sunt, sed etiam verbi Dei scientia eruditi. Unde et ad spiritalis militiae conflictum cohortari proximos tanto utilius possunt, quanto et alta, quae praedicare sciunt, in opere virtutis ostendunt. Habent in eruditione verba, habent ad exempla simplicium opera: ut alta quae loquuntur sapientes, intelligant; et qui verborum secreta non vident in intimis, imitentur opera, quae vident foris. Centuriones ergo constituuntur, quando perfectione virtutis, culmen obtinent dignitatis: ut sublimiter vivant, et quo altius vivunt, utilius doceant.
5. Son tribunos cuando comienzan: centuriones, cuando se perfeccionan en el magisterio espiritual. Pues, como dijimos arriba, del número centenario se dice centurión. Por tribunos también pueden entenderse varones espirituales, simples en ciencia, pero inflamados por el amor de Dios y del prójimo. Los cuales, aunque no sepan hablar cosas altas y espirituales, sin embargo, por los ejemplos de los elegidos que conocen, se esfuerzan por encender en el amor del Creador a quienes pueden. Ciertamente se llama tribu a la cognación o curia. Si, pues, se llaman tribunos por la tribu, los que para provecho de los prójimos proponen ejemplos de los santos, son llamados tribunos. Para destruir nuestra rusticidad, ciertamente, vienen como una curia, cuando nos proponen aquellas cosas por las cuales los varones santos agradaron a Dios omnipotente. Y cuando exponen las virtudes propias de muchísimos santos, nos abren como la nobleza de las cognaciones espirituales. Por centuriones, pues, pueden entenderse varones más perfectos, que mientras progresan bien por el magisterio de los predicadores, se hacen oyentes y cooperadores de ellos. De los cuales ciertamente dice el Señor en el Evangelio: Todo escriba instruido en el reino de los cielos es semejante a un padre de familia que saca de su tesoro cosas nuevas y viejas (Mt. 13, 52). Tales, en efecto, no sólo son principales en la obra, sino también eruditos en la ciencia de la palabra de Dios. De donde también tanto más útilmente pueden exhortar a los prójimos al conflicto de la milicia espiritual, cuanto muestran también en la obra de la virtud las cosas altas que saben predicar. Tienen palabras en la erudición, tienen obras para ejemplo de los simples: para que los sabios entiendan las cosas altas que dicen; y los que no ven los secretos de las palabras en lo íntimo, imiten las obras que ven fuera. Se constituyen, pues, centuriones cuando, por la perfección de la virtud, obtienen la cumbre de la dignidad: para que vivan sublimemente, y cuanto más alto vivan, más útilmente enseñen.


6. Sed qui centuriones sunt, cum belli tempora ordinent, proficere debent: ut pacis etiam fructus ferre cognoscantur. Post tribunos ergo, et centuriones, agrorum fiunt aratores, et messores segetum; ut victorum jam corda vomere adhortationis aperiant, ex quibus uberius bonorum operum triticum metant. Velut in pace jam quidem arant, qui ea corda, quae spiritalia impugnamenta devicerant, ad exercenda opera pietatis excitant. Et segetes metunt, quando de divini verbi semine, quod in auditorum cordibus sparserant, electa opera prorupisse gratulantur. Velut enim de agro triticum falcibus metunt, quando amplexu charitatis, id de superna conversatione accipiunt, quo interna devotione satientur.
6. Pero los que son centuriones, cuando ordenan tiempos de guerra, deben progresar: para que se conozca que dan también frutos de paz. Después de los tribunos, pues, y de los centuriones, se hacen aradores de los campos y segadores de las mieses; para que abran los corazones de los ya vencidos con el arado de la exhortación, de los cuales sieguen más abundantemente el trigo de las buenas obras. Como en paz aran ya ciertamente quienes excitan a ejercitar las obras de piedad aquellos corazones que habían vencido las impugnaciones espirituales. Y siegan las mieses cuando se congratulan de que del germen de la palabra divina, que habían esparcido en los corazones de los oyentes, han brotado obras elegidas. Pues como siegan el trigo del campo con las hoces, cuando por el abrazo de la caridad reciben aquello de la conducta celestial con lo que se sacien en la devoción interna.


7. Sed quandiu in hac vita vivimus, in pace nulla possidemus. Antiquus etenim hostis, quia semper bene agentibus adversatur, necesse est semper nos ea quae bene agimus, defendamus. Quare et bene post aratores agrorum, et segetum messores, armorum fabri, et curruum regis fieri perhibentur. Arma et currus fabricant, ut ipsos agros quos excolunt, easque segetes quas metunt, defendant. Currum quippe fabricant, ut ad occursum adversariorum veloces sint: arma vero, ut sint potentes. Currum quidem conscendunt, ut magno impetu castra daemonum atterant; et, ut exstinguant quos impetunt, arma portant. In hac quippe currus sublimitate stabat, qui dicebat: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Unde et securus jam, qui superior cunctis suis hostibus apparebat, affirmans, ait: Nulla creatura poterit nos separare a charitate Christi (Rom. VIII, 39). Sed qui currum conscenderat, arma tenebat; unde et exponit, dicens: Ego autem sic curro, non quasi in incertum: sic pugno, non quasi aerem verberans, sed castigo corpus meum, et in servitutem redigo (I Cor. IX, 26, 27).
7. Pero mientras vivimos en esta vida, nada poseemos en paz. Pues dado que el antiguo enemigo siempre se opone a los que actúan bien, es necesario que siempre defendamos aquellas cosas que hacemos bien. Por lo cual también, rectamente, después de los aradores de los campos y de los segadores de las mieses, se dice que son hechos los fabricantes de armas y de los carros del rey. Fabrican armas y carros para defender los mismos campos que cultivan y aquellas mieses que siegan. Fabrican, en efecto, un carro para ser veloces en el encuentro con los adversarios; pero armas, para ser potentes. Montan, ciertamente, el carro para desgastar los campamentos de los demonios con gran ímpetu; y llevan armas para extinguir a quienes atacan. En esta sublimidad del carro estaba, en efecto, aquel que decía: Nuestra conducta está en los cielos (Flp. 3, 20). De donde también ya seguro, aquel que aparecía superior a todos sus enemigos, afirmando dijo: Ninguna criatura podrá separarnos de la caridad de Cristo (Rom. 8, 39). Pero el que había montado el carro empuñaba armas; de donde también explica, diciendo: Mas yo así corro, no como a la ventura; así peleo, no como quien azota el aire, sino que castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre (1 Cor. 9, 26, 27).


Quid ergo in hoc curru rectius exprimitur, quam rectae intentionis sublimitas? Currum ergo fabricare, est in mentibus auditorum altitudinem rectae intentionis erigere. Qui enim per exempla meliorum praedicationis ministerium sortiuntur, currus post aratri et messionis studium fabricant, quando bene agentes subditos docent, ut ex omnibus operibus bonis, quae agunt, sola aeterna retributionis praemia praestolentur. Terrena quidem despicere, nulla transitoria desiderare, aeterna diligere, atque ad illa magnis desideriis festinare, jam quidem sublimi currui praesidere est. De quibus nimirum curribus per Psalmistam dicitur: Currus Dei decem millibus multiplex, millia laetantium, Dominus in illis ascendit (Psal. LXVII, 18). Arma vero eorum, sunt acuta consilia, quibus tanto validius hostes feriunt, quanto celerius eorum astutias deprehendunt. Unde et quasi armatus ille potens loquebatur: Non ignoramus ejus astutias (II Cor. II, 11). Arma etiam fabricabat, cum dicebat: Et scutum fidei, in quo possitis omnia tela nequissimi ignea exstinguere, et galeam salutis assumite, et gladium spiritus, quod est verbum Dei (Ephes. VI, 16, 17).
¿Qué, pues, se expresa más rectamente en este carro que la sublimidad de la recta intención? Fabricar un carro, por lo tanto, es erigir en las mentes de los oyentes la altura de la recta intención. Pues los que por los ejemplos de los mejores obtienen el ministerio de la predicación, fabrican carros tras el estudio del arado y de la siega, cuando enseñan a los súbditos que actúan bien a esperar solamente los premios de la retribución eterna de todas las buenas obras que hacen. En efecto, despreciar las cosas terrenas, no desear nada transitorio, amar las cosas eternas y apresurarse hacia ellas con grandes deseos, es ya ciertamente presidir un carro sublime. Acerca de tales carros se dice, sin duda, por el Salmista: El carro de Dios es multiplicado por diez mil, miles de los que se alegran; el Señor asciende en ellos (Sal. 67, 18). Sus armas, en verdad, son consejos agudos, con los cuales golpean a los enemigos tanto más válidamente cuanto más rápido descubren sus astucias. De donde también hablaba como armado aquel poderoso: No ignoramos sus astucias (2 Cor. 2, 11). También fabricaba armas cuando decía: Y tomad el escudo de la fe, en el cual podáis extinguir todos los dardos de fuego del maligno, y el yelmo de la salud, y la espada del espíritu, que es la palabra de Dios (Ef. 6, 16, 17).


In illis quidem curribus, et armis positi electi, veloces atque potentes sunt. Veloces quidem: quia dum spiritualia cupiunt, nequitias spirituales in momento deprehendunt. Potentes vero sunt: quia dum ardentius summa desiderant, quidquid eis de imo saeculi amore suggeritur, pro nullo pensant: et quasi currus vecti pondere, in hostes magnum impetum habent, qui sanctis virtutibus, et acutis consiliis pleni, tentamenta omnia, quae ingeruntur, in momento destruunt. Nec vacat ab isto sensu, quod currus, dum per terram volvitur, et inferiorem partem levat sursum, et superiorem deprimit deorsum. Sic nimirum et sanctorum virorum recta intentio, dum de terrenis, quae agit, coelestia exspectat, velut partem, quam per terram trahit, ad summa dirigit. Et quia se tam de bono opere, quam de exspectatione aeternae retributionis in conspectu Conditoris humiliat, velut ad terram mergit partem, quam sursum levat. In rotis quippe suis currus noster incessanter volvitur, si de bono opere semper aeterna intendimus, et de omni profectus nostri altitudine humiles esse curamus.
Puestos en aquellos carros y armas, ciertamente, los elegidos son veloces y potentes. Veloces, ciertamente: porque mientras desean las cosas espirituales, descubren en un momento las malicias espirituales. Pero son potentes: porque mientras desean más ardientemente las cosas supremas, consideran como nada cualquier cosa que se les sugiera desde el ínfimo amor del mundo: y como llevados por el peso de un carro, tienen un gran ímpetu contra los enemigos, quienes, llenos de santas virtudes y de consejos agudos, destruyen en un momento todas las tentaciones que se les presentan. Ni carece de este sentido el que el carro, mientras se desplaza por la tierra, levante hacia arriba la parte inferior y deprima hacia abajo la parte superior. Así, sin duda, también la recta intención de los varones santos, mientras de las cosas terrenas que hace espera las celestiales, dirige como hacia lo sumo la parte que arrastra por la tierra. Y porque se humilla en presencia del Creador tanto por la buena obra como por la expectativa de la retribución eterna, sumerge como hacia la tierra la parte que levanta hacia arriba. En sus ruedas, ciertamente, nuestro carro se desplaza incesantemente, si de la buena obra siempre pretendemos las cosas eternas, y de toda la altura de nuestro progreso nos cuidamos de ser humildes.


Quae profecto arma, et currus tunc sunt regis, cum a praedicatorum sanctae Ecclesiae forma et doctrina discrepare minime videntur. Currus ergo et arma electi praedicatores fabricant, quando auditores suos ad supernam patriam festinare docent, et intentionis rectitudine et munitione virtutis.
Tales armas y carros son, en efecto, entonces del rey, cuando se ve que no discrepan en nada de la forma y doctrina de los predicadores de la santa Iglesia. Por lo tanto, los predicadores elegidos fabrican carros y armas cuando enseñan a sus oyentes a apresurarse hacia la patria celestial, tanto por la rectitud de la intención como por la munición de la virtud.


Sed haec omnia, quae in profectu unius ostendimus, nihil obstat, si per se in pluribus distributa sentiamus. Electos quidem per virtutum gradus proficiscentes, ostendimus prius in curribus poni; deinde equites, et regalium quadrigarum praecursores ordinari; tribunos, centuriones, aratores, et messores constitui; ad extremum vero fabros armorum fieri. Sed quia sancta Ecclesia diversis electorum ministeriis utitur, qui vult, potest gratiarum dona singula ordinibus attribuere singulis, ut eorum quaeque sint propria illis, qui eorum affectibus strictius inseruntur.
Pero en todas estas cosas que hemos mostrado en el progreso de uno solo, nada obsta si las percibimos como distribuidas por sí mismas en muchos. Hemos mostrado que los elegidos, que progresan por los grados de las virtudes, son puestos primero en carros; luego son ordenados jinetes y precursores de las cuadrigas reales; constituidos tribunos, centuriones, aradores y segadores; y finalmente son hechos fabricantes de armas. Pero porque la santa Iglesia usa diversos ministerios de los elegidos, quien quiera puede atribuir cada uno de los dones de las gracias a cada uno de los órdenes, para que cada una de ellas sea propia de aquellos que se insertan más estrictamente en sus afectos.


8. Quid ergo est quod subdit: Filias Israelitarum unguentarias, et focarias, et panificas esse futuras?
8. ¿Qué es, pues, lo que añade: que tomará a las hijas de los israelitas para ser ungüentarias, y focarias, y panificas?


Sed filiarum appellatione aliquando infirmitas, aliquando fecunditas designatur.
Pero con el nombre de hijas a veces se designa la debilidad, a veces la fecundidad.


Quae ergo Israelitarum filiae, nisi mentes electae sunt, ad divini verbi conceptum praeparatae? Quae regis unguentariae fiunt: quia dum praedicatoris sui institutione proficiunt, in se abundantem gratiam Spiritus sancti percipiunt, per quam mederi contritis cordibus salubriter possunt. Focariae etiam fiunt: quia dum fervore sancti Spiritus plenae sunt, exemplo suo proximorum corda in amorem Conditoris accendunt. Panificae fiunt, quando electas mentes verbi Dei alimento reficiunt. Unguentariae ergo fiunt filiae, quando vulnera peccatorum curant. Focariae, quando purgata a sordibus peccatorum corda, ad studium boni operis exemplo suae virtutis inflammant. Panificae vero sunt, quando proficientibus per exempla, non jam exempla proponunt, sed altae scientiae verba proferunt; ut velut solido cibo pasti, tanto fortius agant, quanto jam spiritaliter instructi, ferventius aeterna desiderant.
¿Quiénes son, pues, las hijas de los israelitas sino las mentes elegidas, preparadas para la concepción de la palabra divina? Las cuales se hacen ungüentarias del rey: porque mientras progresan por la instrucción de su predicador, perciben en sí la abundante gracia del Espíritu Santo, por la cual pueden sanar saludablemente los corazones contritos. También se hacen focarias: porque mientras están llenas del fervor del Espíritu Santo, encienden con su ejemplo los corazones de los prójimos en el amor del Creador. Se hacen panificas cuando recrean las mentes elegidas con el alimento de la palabra de Dios. Las hijas, pues, se hacen ungüentarias cuando curan las heridas de los pecados. Focarias, cuando inflaman los corazones, purificados de las suciedades de los pecados, al estudio de la buena obra por el ejemplo de su virtud. Pero son panificas cuando, para los que ya progresan mediante ejemplos, ya no proponen ejemplos, sino que profieren palabras de alta ciencia; para que, alimentados como con alimento sólido, actúen tanto más fuertemente cuanto que, ya instruidos espiritualmente, desean más fervientemente las cosas eternas.


Sequitur: (Vers. 14.) Agros quoque vestros, vineas, et oliveta optima tollet, et dabit servis suis. 9. Quinam sunt agri, quae vineae, quae oliveta, quae jure praelatorum nobis auferuntur? Sed praedicatores sancti, quando ad correptionem peccatorum loquuntur, delectationes carnis, concupiscentias mentis, simulationes bonorum operum reprehendunt. Nam si carnis delectationes iniquae possessionis agri non essent, Apostolus nequaquam diceret: Qui seminat in carne, de carne metet corruptionem (Gal. VI, 8). In carne quippe seminare, est propositum mentis obruere in delectationes corporis. Qui profecto corruptionem de carne metunt: quia in electorum resurrectione renovationem aeternae incorruptionis nequaquam recipiunt. Vinearum quoque appellatione mentis concupiscentiae recte figurantur: quia reproborum corda inebriant, et a cognitione veritatis alienant. Hujus vineae fructus vituperans Moyses, ait: Ex vinea Sodomorum, vinea eorum, et de suburbanis Gomorrhae: uva eorum, uva fellis, et botrus amarissimus (Deut. XXXII, 32). Ex Sodomorum quippe vinea vitem, ex Gomorrha ducit propaginem, qui nefandissimis concupiscentiis mentem replet. Quasi enim vineam facit, qui inde aeterna obliviscitur, unde et per concupiscentias debriatur; et qui se quasi sub umbra vineae, et amoenitate pravae delectationis refrigerat, aeterni sibi incendii retributionem parat. Unde apte nimis ejusdem vineae fructus exponens, uvam fellis, et botrum amaritudinis dixit. Uva quippe in visu est, fel in sapore: visum oblectans, gustum amaricans; quia nimirum reprobae menti valde placet, quod concupiscit, sed in aeterna poena, quod sibi modo est dulce, amarescit. Rex ergo nobis agros tollit, cum electus praedicator laetos in delectatione motus carnis nostrae loquendo subtrahit. Vineas tollit, cum debriantes concupiscentias a corde nostro penitus abscindit. Oliveta etiam tollit, cum falsae misericordiae opera reprehendit, cum recte exhortando suggerit, nullum esse meritum operis, nisi prodeat de proposito bonae intentionis.
Sigue: (Vers. 14.) También tomará vuestros campos, y viñas, y los mejores olivares, y los dará a sus siervos. ¿Quiénes son los campos, qué las viñas, qué los olivares que por el derecho de los prelados nos son quitados? Pero los predicadores santos, cuando hablan para la corrección de los pecados, reprenden las delicias de la carne, las concupiscencias de la mente, las simulaciones de las buenas obras. Pues si las delicias de la carne no fueran campos de inicua posesión, el Apóstol de ninguna manera diría: El que siembra en la carne, de la carne segará corrupción (Gál. 6, 8). Sembrar en la carne, ciertamente, es sepultar el propósito de la mente en las delicias del cuerpo. Los cuales ciertamente siegan corrupción de la carne: porque en la resurrección de los elegidos de ninguna manera reciben la renovación de la incorrupción eterna. Con el nombre de viñas también se figuran rectamente las concupiscencias de la mente: porque embriagan los corazones de los réprobos y los alejan del conocimiento de la verdad. Vituperando Moisés el fruto de esta viña, dice: De la viña de los sodomitas es la viña de ellos, y de los suburbios de Gomorra: su uva es uva de hiel, y su racimo amarguísimo (Deut. 32, 32). De la viña de los sodomitas, ciertamente, saca la vid, de Gomorra el sarmiento, quien llena la mente con nefandísimas concupiscencias. Pues hace como una viña quien olvida las cosas eternas por aquello de donde también se embriaga mediante las concupiscencias; y quien se refrigera como bajo la sombra de la viña y la amenidad de la depravada delicia, se prepara la retribución del incendio eterno. De donde, con demasiada propiedad exponiendo el fruto de la misma viña, dijo que era uva de hiel y racimo de amargura. Pues la uva está en la vista, la hiel en el sabor: deleitando la vista, amargando el gusto; porque sin duda agrada mucho a la mente réproba lo que codicia, pero en la pena eterna se amarga lo que ahora le es dulce. El rey, pues, nos quita los campos cuando el predicador elegido, al hablar, sustrae los movimientos de nuestra carne que estaban alegres en la delicia. Quita las viñas cuando corta de raíz de nuestro corazón las concupiscencias embriagadoras. También quita los olivares cuando reprende las obras de falsa misericordia, cuando, exhortando rectamente, sugiere que no hay mérito alguno en la obra si no procede del propósito de la buena intención.


10. Sed valde quaerendum est, cur dari servis regis asseruntur. Nam si haec nobis jure auferuntur, quinam erunt, quibus non indigne tribuantur? Quod tamen si subtiliter quaerimus, magnos in imperiis suis sanctos praedicatores nostros invenimus. Qui sunt ergo ii servi, nisi illi, de quorum capite ad beatum Job Dominus dicit: Nunquid accipies eum servum sempiternum (Job XL, 23)? Maligni namque spiritus servi sunt sanctorum hominum; sed in hac vita servi perpetui, in illa vero servi sempiterni. Quotidie namque hoc ingerunt, unde sancti viri coronentur. Nam cum ex praelio hujus vitae, aeternae gloriae victoria nobis praebeatur, qui contra nos ea bella innovant, quibus ad aeternam requiem ducimur, profecto nobis magna servitia impendunt. Servi quoque victorum sunt, testante veritate: A quo quis vincitur, ejus servus efficitur (II Petr. II, 19). Nam dum praelia contra eos, qui victuri sunt, excitant, serviunt eis, qui inde coronantur, unde ad tempus eorum praelia potenter excipiunt. Sed quia quod ad sanctorum gloriam proficit, malignis spiritibus crescit in damnationis augmentum, ablati agri, et vineae, et oliveta servis tribuuntur. De omni quidem malitia sua daemones in aeterna poena punientur. In congressione quidem occulti certaminis, quando electi vincunt, mala quae repellunt, suis hostibus tribuunt: quia isti, tanquam aurum in fornace (Sap. III, 6), probantur, illi pro reproba suggestione puniuntur. Agros ergo, vineas, et oliveta servi suscipiunt: quia cum peccatores ad vitam, praedicantibus doctoribus, redeunt, hoc etiam ad damnationis cumulum daemonibus proficit, quod poenitentes in culpa praeterita tandiu eorum fraude retenti sunt. Dantur etiam haec servis, quando officio praedicatoris conversi peccatores ad Dominum, agnoscunt quod in amore praeteritorum criminum fraude daemonum tenebantur.
10. Pero debe preguntarse mucho por qué se afirma que son dados a los siervos del rey. Pues si estas cosas se nos quitan por derecho, ¿quiénes serán aquellos a quienes no se atribuyan indignamente? Pero si buscamos esto con sutileza, encontramos que nuestros santos predicadores son grandes en sus mandatos. ¿Quiénes son, pues, estos siervos sino aquellos de cuya cabeza dice el Señor al bienaventurado Job: ¿Acaso lo tomarás por siervo sempiterno (Job 40, 23)? Pues los espíritus malignos son siervos de los hombres santos; pero en esta vida siervos perpetuos, y en aquella, ciertamente, siervos sempiternos. Pues diariamente introducen aquello por lo cual los varones santos sean coronados. Pues como de la batalla de esta vida se nos ofrezca la victoria de la gloria eterna, quienes renuevan contra nosotros aquellas guerras por las cuales somos conducidos al descanso eterno, ciertamente nos prestan grandes servicios. También son siervos de los vencidos, según testifica la verdad: Por quien uno es vencido, de ese mismo se hace siervo (2 Pe. 2, 19). Pues mientras excitan batallas contra los que han de vencer, sirven a los que de ahí son coronados, de donde por un tiempo reciben potentemente sus batallas. Pero porque lo que aprovecha para la gloria de los santos crece para los espíritus malignos en aumento de condenación, los campos, viñas y olivares quitados son atribuidos a los siervos. De toda su malicia, ciertamente, los demonios serán castigados en la pena eterna. En el encuentro del combate oculto, cuando los elegidos vencen, los males que repelen los atribuyen a sus enemigos: porque aquellos, como oro en el horno (Sab. 3, 6), son probados, mientras que estos son castigados por la sugerencia réproba. Los siervos, pues, reciben los campos, viñas y olivares: porque cuando los pecadores vuelven a la vida, por la predicación de los doctores, esto también aprovecha para el cúmulo de la condenación de los demonios, el hecho de que los penitentes en la culpa pasada fueron retenidos por su fraude durante tanto tiempo. También se dan estas cosas a los siervos cuando los pecadores convertidos al Señor por el oficio del predicador reconocen que en el amor de los crímenes pasados eran retenidos por el fraude de los demonios.


11. Quid vero est, quod segetes, et vinearum reditus addecimari, et eunuchis famulis regis dari ea perhibentur? Sed segetes electorum addecimantur, quando excellentiora eorum opera colligimus, ut ea, ad exemplum fidelium producamus. Unus denique solus fuit, qui in se omnium virtutum plenitudinem habuit, cui se omnis plenitudo divinitatis corporaliter infudit (Coloss. I, 19). Nos autem, quia de plenitudine ejus omnes accepimus, dona gratiarum per partes divisas possidemus. Hinc Paulus ait: Alii quidem per spiritum datur sermo sapientiae, alii sermo scientiae, alii genera linguarum, alii interpretatio sermonum, alteri fides in eodem spiritu, alii operatio virtutum, alii prophetia, alii discretio spirituum (I Cor. XII, 8). Denario vero numero, quia perfectus est, virtutes addecimamus, cum singulorum dona electorum colligimus, quae minores imitentur. Nam de Moyse scriptum est: Quia erat mitissimus super omnes homines terrae (Num. XII, 3). De Abraham quoque dicitur: Credidit Abraham Deo, et reputatum est ei ad justitiam (Gen. XV, 6). Cum ergo mansuetudinem cum fide imitari volumus, necesse est ut de exemplo Moysi et Abrahae ad refectionem mentis nostrae, velut electarum segetum, cibi decimentur. Sic sic nimirum castitatem Joseph (Gen XXXIX, 8), sic Job patientiam (Job I, 21), sic zelum Phinees (Num XXV, 7) ad exemplum nostrum praedicatores proferunt: quia dum perfectorum virtutes ostendunt, velut electarum messium decimas congregant, quas bene proficientibus apponant. Unde et bene eunuchis et famulis eaedem frugum decimae dari praedicuntur. Eunuchi quippe sunt, qui animi virtute, omnia in se libidinis fomenta contriverunt. De quibus nimirum in Evangelio Dominus dicit: Sunt eunuchi, qui castraverunt se propter regnum coelorum (Matth. XIX, 12). Famuli sunt, qui adhuc studiis vitae activae sub aliena cura inserviunt, et ad altitudinem charitatis liberi adhuc exire non possunt. Qui et apud Moysen sex annis servire dominis suis debere inveniuntur (Exod. XXI, 2), ut septimo liberi egrediantur: quia nimirum prius debent perfecti esse in opere, ut ordinate in summa contemplatione exire valeant. Eunuchis ergo famulis doctor messium decimas tribuit, quando ii, qui in candore castitatis obediunt sibi, opera majorum electa sequuntur. Vinearum etiam decimas tribuit, cum eis, quam mira charitate Patres nostri Deum et proximum dilexerunt, ostendit; ut et ipsi etiam ejusdem charitatis abundantia repleri studeant, ac velut ebrii, praeteritorumque obliti, sola futura diligant, atque ad illa ferventer currere non omittant.
11. Pero, ¿qué es eso de que las mieses y los frutos de las viñas han de ser diezmados, y que se dice que han de ser dados a los eunucos y siervos del rey? Pero las mieses de los elegidos son diezmadas cuando recogemos sus obras más excelentes, para proponerlas como ejemplo de los fieles. Finalmente, hubo uno solo que tuvo en sí la plenitud de todas las virtudes, en quien se infundió corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col. 1, 19). Pero nosotros, porque todos hemos recibido de su plenitud, poseemos los dones de las gracias divididos por partes. De aquí dice Pablo: A uno, ciertamente, por el espíritu, le es dada palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia... a otro, géneros de lenguas; a otro, interpretación de sermones... a otro, fe en el mismo espíritu; a otro, operación de virtudes; a otro, profecía; a otro, discreción de espíritus (1 Cor. 12, 8). Pero por el número denario, porque es perfecto, diezmamos las virtudes cuando recogemos los dones de cada uno de los elegidos, para que los menores los imiten. Pues de Moisés está escrito: Que era el más manso sobre todos los hombres de la tierra (Núm. 12, 3). De Abraham también se dice: Creyó Abraham a Dios, y le fue reputado a justicia (Gén. 15, 6). Cuando, pues, queremos imitar la mansedumbre con la fe, es necesario que del ejemplo de Moisés y de Abraham se diezmen alimentos para la refección de nuestra mente, como de mieses elegidas. Así, ciertamente, la castidad de José (Gén 39, 8), así la paciencia de Job (Job 1, 21), así el celo de Finés (Núm 25, 7) proponen los predicadores para nuestro ejemplo: porque mientras muestran las virtudes de los perfectos, congregan como los diezmos de las cosechas elegidas, para ponerlos ante los que progresan bien. De donde también rectamente se predice que esos mismos diezmos de los frutos serán dados a los eunucos y siervos. Pues son eunucos quienes, por la virtud del ánimo, han triturado en sí todos los fomentos de la liviandad. De los cuales sin duda dice el Señor en el Evangelio: Hay eunucos que se castraron a sí mismos por el reino de los cielos (Mt. 19, 12). Siervos son los que todavía sirven en los estudios de la vida activa bajo cuidado ajeno, y todavía no pueden salir libres hacia la altura de la caridad. Los cuales también se encuentran en Moisés que deben servir a sus señores por seis años (Éx. 21, 2), para que al séptimo salgan libres: porque sin duda primero deben ser perfectos en la obra, para que puedan salir ordenadamente a la suma contemplación. El doctor, pues, atribuye los diezmos de las mieses a los eunucos y siervos cuando estos, que le obedecen en la blancura de la castidad, siguen las obras elegidas de los mayores. También atribuye los diezmos de las viñas cuando les muestra con qué admirable caridad nuestros Padres amaron a Dios y al prójimo; para que también ellos mismos procuren llenarse de la abundancia de la misma caridad, y como ebrios y olvidados de las cosas pasadas, amen solo las futuras y no omitan correr fervientemente hacia ellas.


12. Post ista vero omnia servi Israelitarum, et ancillae, juvenes optimi tollendi praedicuntur, atque in regis opere ponendi. Qui sunt servi carnalium, nisi qui, malorum exemplo, diuturna consuetudine sic depravati sunt, ut colla mentis sub jugo nequissimae imitationis perpetuo subdidisse videantur? Servi ergo illorum tolluntur, quando electorum praedicatorum studio illi etiam peccata deserunt, qui reprobae imitationi carnalium vehementer subdi videbantur. Qui etiam juvenes optimi dicuntur. Juvenes quidem sunt, quia in malo fortes; optimi etiam dicuntur, quia caeteris peccatoribus nequiores sunt. Quibus nimirum per prophetam dicitur: Vae qui potentes estis ad bibendum vinum, et viri fortes ad miscendam ebrietatem (Isai. V, 22). Vinum denique bibunt, qui deliberatione mentis, fervorem concupiscentiae praecipitanter excipiunt, et ebrietatem miscent; quia dum inflammantur concupiscentiarum ardoribus, ad vias rectitudinis, perdita ratione, redire nesciunt. Potentes vero et fortes tam ad bibendum, quam ad miscendam ebrietatem sunt, ut pro ferventi proposito mali velut optimi servi esse doceantur. Hos optimos juvenes item divinitus sermo demonstrat, cum diaboli aviditatem exponit, dicens: Esca ejus electa (Habac. I, 16). Nam antiquus hostis in eorum nequitia valde reficitur, qui nequissimis nequiores sunt.
12. Pero tras todas estas cosas se predice que han de ser tomados los siervos de los israelitas, y las criadas, y los jóvenes óptimos, y puestos en la obra del rey. ¿Quiénes son los siervos de los carnales sino quienes, por el ejemplo de los malos, han sido tan depravados por la larga costumbre que parecen haber sometido perpetuamente los cuellos de la mente bajo el yugo de la nequísima imitación? Los siervos de aquellos, pues, son tomados cuando por el estudio de los predicadores elegidos abandonan los pecados también aquellos que parecían estar vehementemente sometidos a la réproba imitación de los carnales. Los cuales también son llamados jóvenes óptimos. Son jóvenes, ciertamente, porque son fuertes en el mal; también son llamados óptimos porque son más inicuos que los demás pecadores. A los cuales sin duda se les dice por el profeta: ¡Ay de vosotros que sois poderosos para beber vino, y varones fuertes para mezclar la embriaguez! (Is. 5, 22). Beben vino, finalmente, quienes por deliberación de la mente reciben precipitadamente el fervor de la concupiscencia, y mezclan la embriaguez; porque mientras se inflaman con los ardores de las concupiscencias, perdida la razón, no saben volver a los caminos de la rectitud. Pero son poderosos y fuertes tanto para beber como para mezclar la embriaguez, de modo que por el ferviente propósito del mal son enseñados a ser como los mejores siervos. A estos jóvenes óptimos los demuestra igualmente el sermón divino cuando expone la avidez del diablo, diciendo: Su comida es elegida (Hab. 1, 16). Pues el antiguo enemigo se recrea mucho en la iniquidad de aquellos que son más inicuos que los más inicuos.


13. Ancillarum vero nomine illa nequissima peccatorum conditio designatur, qui per iniquitatem valde sunt pessimi, et aliis praebent exempla pravitatis. Velut enim ancillae servos pariunt, dum magnae iniquitatis non sunt solum operariae, sed etiam matres. Quia vero sanctorum praedicatione tales etiam convertuntur, qui magna postmodum omnipotenti Deo servitia impendunt, apte servi et ancillae dicuntur auferri, et in opere regis poni. Annon tunc ancillam rex regum tulit, quando de illa magna peccatrice dixit: Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum (Luc. VII, 47)? Et hanc in opere suo posuit, quando in castellum intravit, et eum illa in domo sua recepit (Luc. X, 38). Hanc etiam in opere suo posuit; quia resurgens a mortuis, ei praedicationem suae resurrectionis injunxit (Marc. XVI, 7). Servum quoque tulit, quando a telonei lucro Matthaeum ad se sequendum vocavit. In opere suo hunc etiam posuit, quia ei in domo sua convivium praebuit, et Aethiopiae praedicatorem, conversi orbis Evangelistam fecit (Matth IX, 9; Marc I, 14; Luc V, 27). Quia ergo praedicatorum ministerio hi etiam ad Dominum redeunt, de quorum salute humana cogitatio desperare poterat, bene servi et ancillae et optimi juvenes in regis opere ponendi describuntur.
13. Pero con el nombre de ancilas (criadas) se designa aquella nequísima condición de los pecadores que por la iniquidad son muy malos, y ofrecen a otros ejemplos de depravación. Pues como criadas paren siervos, mientras no solo son operarias de una gran iniquidad sino también madres. Pero porque por la predicación de los santos tales personas también se convierten, las cuales después prestan grandes servicios al Dios omnipotente, con propiedad se dice que los siervos y las criadas son arrebatados y puestos en la obra del rey. ¿Acaso no tomó entonces una criada el Rey de reyes cuando dijo de aquella gran pecadora: Muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho (Lc. 7, 47)? Y la puso en su obra cuando entró en un castillo y ella lo recibió en su casa (Lc. 10, 38). También la puso en su obra porque, resucitando de entre los muertos, le encomendó la predicación de su resurrección (Mc. 16, 7). También tomó a un siervo cuando llamó a Mateo del lucro del telonio para seguirle. En su obra también lo puso, porque le ofreció un banquete en su casa, y lo hizo predicador de Etiopía, Evangelista del orbe convertido (Mt 9, 9; Mc 1, 14; Lc 5, 27). Porque, pues, por el ministerio de los predicadores estos también vuelven al Señor, de cuya salvación el pensamiento humano podía desesperar, con razón los siervos, las criadas y los jóvenes óptimos son descritos como destinados a ser puestos en la obra del rey.


14. Possunt servorum et ancillarum nomine, motus cordis et affectiones intelligi. Nam quando nobis reproba suggerunt, servi sunt: quando affectiones mentis pravorum motuum suggestionibus substerni appetunt, ancillae. Tunc quidem necesse est, ut per rigorem propositi utrisque dominemur. Servos nostros et ancillas praedicatores tollunt, cum motus cordium nostrorum, et affectiones instruunt, qualiter ad Dei servitium dirigantur. In opere regis ponunt, quando jam idem Dei omnipotentis servitium, quod eorum magisterio didicimus, exercemus. Quare et in asinis quid aptius, quam lascivi motus animae figurantur? In opere autem regis ponuntur, quando illa mens, quae pravis cogitationibus moveri ad lasciviam solebat, praedicatione doctoris proficit, et affectus suos in appetitu imitandae castitatis ponit. Possunt servorum et ancillarum et asinorum nomine designari, qui saecularibus hominibus corporalia obsequia fortiter impendunt. Sed in opere regis ponuntur; quia conversi ad Dei omnipotentis servitium, spiritualia tanto devotius pro aeterna retributione tolerant, quanto clarius agnoscunt, quia magna sine fructu tolerabant. Greges etiam rex addecimare dicitur: quia quisquis omnipotenti Deo placere appetit, oportet, ut mundus sit per innocentiam, et studio boni operis intentus. Per illud quidem arbor est bona, per istud etiam fructus facit. Quia vero multis utimur, ut servare innocentiam, et bona opera exhibere valeamus, ipsae cogitationum innocentium turbae greges nostri sunt. Quid ergo est, quod addecimantur, nisi quia cogitationum subtilitas facile non videtur? Nam saepe bona nos cogitare putamus, quae subtiliter discussa, bona non sunt. Addecimari ergo greges debent, ut illud solum regii juris sit, quod denario numero continetur. Quod in nobis tunc bene agitur, cum praedicatorum nostrorum magisterio discimus, perfecti esse non solum exhibitione operis, sed etiam in exquisitione cogitationis. Ad extremum vero dicitur: (Vers. 17.) Vosque eritis ei servi.
14. Pueden entenderse por el nombre de siervos y criadas los movimientos del corazón y los afectos. Pues cuando nos sugieren cosas réprobas, son siervos; cuando los afectos de la mente desean someterse a las sugerencias de los movimientos depravados, son criadas. Entonces ciertamente es necesario que dominemos a ambos por el rigor del propósito. Los predicadores se llevan a nuestros siervos y criadas cuando instruyen los movimientos de nuestros corazones y los afectos sobre cómo han de ser dirigidos al servicio de Dios. Los ponen en la obra del rey cuando ya ejercemos el mismo servicio de Dios omnipotente que aprendimos por su magisterio. Por lo cual también, ¿qué se figura más propiamente en los asnos que los movimientos lascivos del alma? Pero son puestos en la obra del rey cuando aquella mente, que solía moverse a la lascivia por pensamientos depravados, progresa por la predicación del doctor y pone sus afectos en el deseo de imitar la castidad. Pueden ser designados por el nombre de siervos, criadas y asnos quienes prestan fuertemente servicios corporales a hombres seculares. Pero son puestos en la obra del rey porque, convertidos al servicio de Dios omnipotente, toleran las cosas espirituales tanto más devotamente por la retribución eterna cuanto más claramente reconocer que toleraban grandes cosas sin fruto. También se dice que el rey diezma las greyes: porque quien desea agradar al Dios omnipotente debe ser limpio por la inocencia e intenso en el estudio de la buena obra. Por lo primero, ciertamente, el árbol es bueno; por lo segundo, también da fruto. Pero porque nos servimos de muchas cosas para poder guardar la inocencia y exhibir buenas obras, las mismas multitudes de pensamientos inocentes son nuestras greyes. ¿Qué es, pues, eso de que son diezmadas, sino porque la sutileza de los pensamientos no se ve fácilmente? Pues a menudo pensamos que pensamos cosas buenas que, discutidas sutilmente, no son buenas. Deben, pues, ser diezmadas las greyes, para que solo aquello sea de derecho real lo que se contiene en el número denario. Lo cual se hace bien en nosotros entonces, cuando por el magisterio de nuestros predicadores aprendemos a ser perfectos no solo en la exhibición de la obra sino también en la búsqueda del pensamiento. Pero al final se dice: (Vers. 17.) Y vosotros seréis sus siervos.


15. Ut videlicet sic ejus juri se subditos sciant, ut ejus mandata praeterire non audeant. Hanc profecto regiam dominationem volebat Dominus statuere, cum dicebat: Quodcunque ligaveris super terram, erit ligatum in caelis; et quodcunque solveris super terram, erit solutum in caelis (Matth. XVI, 19). Hanc etiam potestatem exigebat a subditis, qui dicebat: Si quis evangelizaverit vobis aliud, quam ego evangelizavi vobis, anathema sit (Gal. I, 8). Hinc item Dominus discipulos mittens in praedicationem, dicit: Qui vos audit, me audit; et qui vos spernit, me spernit (Luc. X, 16). Hinc de Judaeae praedicatoribus eisdem discipulis Dominus dicit: Quaecunque dixerint vobis, facite (Matth. XXIII, 3). Servi ergo regum nostrorum sumus, quando sic praelatorum nostrorum imperio subdimur, ut praeter eorum auctoritatem agere nulla praesumamus. Quia ergo eis praesunt, qui in virtute obedientiae suas virtutes roborant, in fine regii juris dicitur: Vosque eritis ei servi: ut fideles subditi, tunc etiam se subditos praedicatorum praecepto debere esse cognoscant, quando per virtutum profectum, ad perfectionis culmina perducuntur. Quod etiam eisdem verbis ipsa Veritas discipulos edocens, ait: Cum feceritis haec omnia, dicite: Servi inutiles sumus (Luc. XVII, 10).
15. Para que, a saber, así se sepan sujetos a su derecho, que no se atrevan a pasar por alto sus mandatos. Esta dominación real quería ciertamente establecer el Señor cuando decía: Todo lo que atares sobre la tierra, será atado en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, será desatado en los cielos (Mt. 16, 19). Esta misma potestad exigía de los súbditos aquel que decía: Si alguno os evangelizare algo distinto de lo que yo os he evangelizado, sea anatema (Gál. 1, 8). De aquí igualmente el Señor, enviando a los discípulos a la predicación, dice: Quien os oye a vosotros, a mí me oye; y quien os desprecia a vosotros, a mí me desprecia (Lc. 10, 16). De aquí, acerca de los predicadores de Judea, dice el Señor a los mismos discípulos: Todo lo que os dijeren, hacedlo (Mt. 23, 3). Somos, pues, siervos de nuestros reyes cuando de tal modo nos sometemos al imperio de nuestros prelados que no presumimos hacer nada fuera de su autoridad. Porque, pues, presiden a los que en la virtud de la obediencia robustecen sus virtudes, al final del derecho real se dice: Y vosotros seréis sus siervos: para que los súbditos fieles entonces también reconozcan que deben estar sujetos al precepto de los predicadores cuando, por el progreso de las virtudes, son conducidos a las cumbres de la perfección. Lo cual también, enseñando la misma Verdad a los discípulos con las mismas palabras, dice: Cuando hubiereis hecho todas estas cosas, decid: Siervos inútiles somos (Lc. 17, 10).


Verumtamen, quia carnalibus ista loquebatur, adjunxit, dicens (Vers. 18.) Et clamabitis in die illa a facie regis, et non exaudiet vos Dominus in die illa, quia petistis vobis regem.
Sin embargo, porque hablaba estas cosas a los carnales, añadió diciendo: (Vers. 18.) Y clamaréis en aquel día ante la faz del rey, y no os oirá el Señor en aquel día, porque pedisteis para vosotros un rey.


16. Qui regem petierant, a facie regis clamant, quando ii, qui agere spiritualem vitam sub bono rectore voverant, ejusdem vitae relinquere labores tentant. Facie quidem omnes agnoscuntur. Facies ergo regis est cognita conversatio, et eruditio boni praedicatoris. Qui nimirum, quia dura et aspera pro aeterna vita agunt, et dura praecipiunt, eorum vitam atque doctrinam carnales subditi non imitari, sed fugere conantur. Faciem quippe regis tunc vident qui regem petierant, cujus aspectum ignorabant; quia in praelato suo coelestis itineris districtio, quam sit laboriosa, considerant, quam velut rem facilem, ante quam cognoscerent, appetebant. Tunc a facie regis clamant, qui regem petierunt; quia dum carnalis vitae deserere morem nolunt, ejus quem sibi praeesse voluerunt, optimi pastoris sui laudabilem imitationem effugere nituntur. Et quia caeco corde lucem videre non possunt, ad Dominum clamant, id est, ut evadere spirituale jugum Dei possint, Dominum obsecrant. Sed non exaudit eos Dominus in die illa. Quae est dies illa, qua reprobi subjecti Dominum obsecrant, nisi intentio vanae prosperitatis? Non exaudiuntur; quia profecto per divinam gratiam nunquam fit, ut bonis rectoribus semel promissa subjectio, libera egredi ad mundi delectationes possit. Quare et causam subjunxit, dicens: (Vers. 18.) Quia petistis vobis regem.
16. Quienes habían pedido un rey claman ante la faz del rey cuando aquellos que habían prometido llevar una vida espiritual bajo un buen rector intentan abandonar las labores de la misma vida. Por la faz, ciertamente, todos son reconocidos. La faz del rey es, pues, la conocida conducta y la erudición de un buen predicador. Los cuales, sin duda, porque llevan una vida dura y áspera por la vida eterna, y mandan cosas duras, los súbditos carnales no intentan imitar su vida y doctrina, sino huir de ella. Ven ciertamente la faz del rey entonces quienes habían pedido un rey, cuyo aspecto ignoraban; porque consideran en su prelado cuán laboriosa es la estrechez del camino celestial, la cual deseaban como una cosa fácil antes de conocerla. Entonces claman ante la faz del rey quienes pidieron un rey; porque mientras no quieren abandonar la costumbre de la vida carnal, se esfuerzan por escapar de la laudable imitación de su óptimo pastor, al que quisieron que les presidiera. Y porque con el corazón ciego no pueden ver la luz, claman al Señor, esto es, para que puedan evadir el yugo espiritual de Dios, suplican al Señor. Pero no los oye el Señor en aquel día. ¿Cuál es aquel día en que los súbditos réprobos suplican al Señor sino la intención de una vana prosperidad? No son oídos; porque ciertamente por la gracia divina nunca sucede que la sujeción una vez prometida a los buenos rectores pueda salir libre hacia las delicias del mundo. Por lo cual también añadió la causa, diciendo: (Vers. 18.) Porque pedisteis para vosotros un rey.


17. Quasi dicat: Pastoribus spiritalibus promissa subjectio indissolubilis est. Facile quidem vobis regem petitis: sed quia dignitas regia gravis est, eorum potestatem effugere facile non potestis. Hoc quia ad historiam dicimus, notandum esse censemus, quia omnipotens Deus, dum jus regis praedicit, religiosis praepositis formam institutionis impendit. Quare? Ut qui arctissimam conversationis viam imperant, noviter accedentibus facile aditum non impendant. Quare et ejusdem arctissimae vitae magister optimus, summae veritatis discipulus eruditus praecipit, dicens: Probate spiritus, si ex Deo sint (I Joan. IV, 1). Et item: Nuntientur ei dura et aspera, per quae itur ad Deum, ut sciat ad quod intrat. Praedicat ergo Dominus jus regis, dicat, sciat omnia, quales carnales futuri sunt in ejus observatione: et ut ad vitam virtutis debiles facile non accedant, fortes praepositi facile debiles nequaquam accipiant. Celeritas quidem conversionis plerumque oritur ex praecipitatione consilii, non ex incremento devotionis. Nam cum infirmi fortia promittunt, non est expertum robur animi, sed confusio discretionis. Quos omnes sub unius denotatione sapiens admonet, qui dicit: Super te onus ne levaveris. Qui ergo in regularis vitae forti proposito aliis praesunt, tanto discretius debent ad eamdem vitam conversos recipere, quanto et utilius praenoscendum est, accedentium petitio ex virtute sit animi, an ex praecipitatione voluntatis. Nam qui in suis actibus faciles sunt, solent instanter vitae spiritalis asperitatem appetere, ut videantur magna animi virtute, quod expetunt, desiderare.
17. Como si dijera: La sujeción prometida a los pastores espirituales es indisoluble. Fácilmente pedís para vosotros un rey; pero porque la dignidad real es pesada, no podéis escapar fácilmente de su potestad. Porque decimos esto respecto a la historia, consideramos que debe notarse que el Dios omnipotente, mientras predice el derecho del rey, otorga a los superiores religiosos una forma de institución. ¿Por qué? Para que quienes mandan la vía estrechísima de conducta no otorguen fácilmente el acceso a los que se acercan de nuevo. Por lo cual también el óptimo maestro de la misma vida estrechísima, el instruido discípulo de la suma verdad, manda diciendo: Probad los espíritus si son de Dios (1 Jn. 4, 1). And likewise: Let the hard and rough things be announced to him, through which one goes to God, so that he may know to what he enters. Predica, pues, el Señor el derecho del rey, diga, sepa todas las cosas, cómo han de ser los carnales en su observancia; y para que los débiles no accedan fácilmente a la vida de la virtud, los superiores fuertes de ninguna manera reciban fácilmente a los débiles. La celeridad de la conversión nace frecuentemente de la precipitación del consejo, no del incremento de la devoción. Pues cuando los enfermos prometen cosas fuertes, no es fuerza probada del ánimo, sino confusión de la discreción. A todos los cuales el sabio amonesta bajo una sola denotación, el cual dice: No levantes una carga sobre ti. Por tanto, quienes en el fuerte propósito de la vida regular presiden a otros, deben recibir tanto más discretamente a los conversos a la misma vida cuanto más útil es preconocer si la petición de los que acceden es por la virtud del ánimo o por la precipitación de la voluntad. Pues quienes son ligeros en sus actos, suelen desear instantes la aspereza de la vida espiritual, para que parezca que desean con gran virtud de ánimo lo que piden.


(Vers. 19, 20.) Noluit autem populus audire vocem Samuelis, et dixerunt: Nequaquam, sed rex erit super nos, et erimus nos quoque sicut omnes gentes, et judicabit nos rex noster, et egredietur ante nos, et pugnabit bella nostra pro nobis. Hoc quia superius late expositum est, in eorum exquisitione otiose retinemur. Sequitur: (Vers. 21.) Et audivit Samuel omnia verba populi, et locutus est ea in auribus Domini.
(Vers. 19, 20.) Pero el pueblo no quiso oír la voz de Samuel, y dijeron: De ninguna manera, sino que habrá un rey sobre nosotros, y seremos nosotros también como todas las gentes, y nos juzgará nuestro rey, y saldrá ante nosotros, y peleará nuestras batallas por nosotros. Porque esto ha sido expuesto extensamente arriba, nos detenemos ociosamente en su investigación. Sigue: (Vers. 21.) Y oyó Samuel todas las palabras del pueblo, y las habló a los oídos del Señor.


18. Audire vocem populi, est quae sanctae conversationis habitum petentes, exterius dicant agnoscere. Nam velut solam accedentium vocem audimus, cum scimus quae exterius asserunt: sed quales inter sponsionis assertiones futuri sint, non videmus. Loqui ergo ea in auribus Domini debemus, ut ipse sponsionis verba suscipiat: qui dum verba audit, corda discutit, et ex textu profectionis, usuras exquirit robusti operis. Hoc namque novitiorum nostrorum mentes audiant, et expavescant: quia videlicet quod nobis dicunt, in auribus Domini loquimur. Nam quod coram nobis promittunt, Deo offerimus, ut ipse jam de manibus nostris teneat, quod exquirat. Quae profecto libertas rectoris, est obligatio subditi: quia tanto districtiori sententiae subditur, quanto apertius scire potest: quia de eo, quod respondet, omnipotenti Deo reddere rationem debet. Cum ergo ea quae novitii promittunt, Deo offerimus, quasi chirographum, quod nobis faciunt, illi damus. Et quia latenter hoc agitur, in auribus Domini Samuel ea, quae populus dixerat, locutus fuisse perhibetur. In auribus quippe amicorum loquimur, quando ea quae dicimus, extraneis celamus. Sequitur: (Vers. 21.) Dixit autem Dominus ad Samuelem: Audi vocem eorum, et constitue super eos regem.
Oír la voz del pueblo es reconocer lo que dicen exteriormente quienes piden el hábito de la santa conducta. Pues oímos como si fuera solo la voz de los que acceden cuando sabemos lo que afirman exteriormente; pero cómo han de ser entre las afirmaciones de la promesa, no lo vemos. Debemos, pues, hablar esas cosas a los oídos del Señor, para que él mismo reciba las palabras de la promesa; el cual, mientras oye las palabras, discute los corazones, y del texto del progreso busca los intereses de una obra robusta. Oigan esto las mentes de nuestros novicios y se espanten: porque a saber, lo que nos dicen a nosotros, lo hablamos a los oídos del Señor. Pues lo que prometen ante nosotros, lo ofrecemos a Dios, para que él mismo tenga ya de nuestras manos lo que ha de buscar. Lo cual es ciertamente libertad del rector y obligación del súbdito; porque es sometido a una sentencia tanto más estrecha cuanto más claramente puede saber que, de aquello que responde, debe dar razón al Dios omnipotente. Cuando, pues, ofrecemos a Dios lo que los novicios prometen, le damos como un quirógrafo que nos hacen a nosotros. Y porque esto se hace ocultamente, se dice que Samuel habló a los oídos del Señor lo que el pueblo había dicho. Hablamos, en efecto, a los oídos de los amigos cuando ocultamos a los extraños lo que decimos. Sigue: (Vers. 21.) Dijo, pues, el Señor a Samuel: Oye su voz, y constituye sobre ellos un rey.


19. Superius propheta futura prospiciens, ait: Clamabitis ad Dominum, et non exaudiet, quia petistis vobis regem. Nunc vero Dominus dicit: Audi vocem eorum, et constitue super eos regem (I Reg. VIII, 18). Quid per hoc nobis ostenditur, nisi quod saepe bonis rectoribus sanctae Ecclesiae divinitus inspiratur, ut coelestis vitae studiis eos subdant, qui sub disciplina ejusdem professionis postea devoti non sunt? Qui profecto postea a facie regis clamaturi sunt, et tamen divino praecepto regem recipiunt: quia divinitus inspirantur ad servitutem Dei devote accedere, quos in augmento mercedis aeternae pastorum sollicitudo magni laboris, sub ejusdem servitutis vinculo debeat cohibere. Ad Dominum nempe clamare dicuntur, a facie regis sui: sed quid a Domino missus propheta respondeat, ipsi reges audiant, ut quid agere debeant, inter ipsos clamores sciant. Non, inquit, exaudiet vos. Ergo nec ipsi exaudire debent. Qui enim in sanctis monasteriis sunt tepidi, medendi sunt, quasi aegri; non sunt ejiciendi, ut mortui. Nam si a Domino missi sunt, inter spiritualium unguentorum fomenta resipiscent. Dicat ergo Dominus: Constitue super eos regem: quia profecto nonnulli ad servitutem Dei veniunt devoti, qui et refrigescere permittuntur, sed pastorum studio, quorum se praecepto subdiderant divina inspiratione, ad amorem coelestis patriae recalescunt.
19. Arriba el profeta, previendo las cosas futuras, dice: Clamaréis al Señor, y no os oirá, porque pedisteis para vosotros un rey. Pero ahora el Señor dice: Oye su voz, y constituye sobre ellos un rey (1 Rey. 8, 18, 22). ¿Qué se nos muestra por esto sino que a menudo se inspira divinamente a los buenos rectores de la santa Iglesia que sometan a los estudios de la vida celestial a quienes después no son devotos bajo la disciplina de la misma profesión? Los cuales ciertamente después han de clamar ante la faz del rey, y sin embargo por precepto divino reciben un rey: porque son inspirados divinamente a acceder devotamente al servicio de Dios aquellos a quienes la solicitud de los pastores, con gran trabajo, debe cohibir bajo el vínculo del mismo servicio para el aumento de la recompensa eterna. Se dice que claman al Señor ante la faz de su rey: pero oigan los mismos reyes lo que responde el profeta enviado por el Señor, para que sepan qué deben hacer entre esos mismos clamores. No, dice, os oirá. Por tanto, tampoco ellos mismos deben oír. Pues quienes en los santos monasterios son tibios, deben ser sanados como enfermos; no deben ser echados como muertos. Pues si son enviados por el Señor, revivirán entre los fomentos de los ungüentos espirituales. Diga, pues, el Señor: Constituye sobre ellos un rey: porque ciertamente algunos vienen devotos al servicio de Dios que también se permiten enfriar, pero por el estudio de los pastores, a cuyo precepto se habían sometido por inspiración divina, vuelven a calentarse en el amor de la patria celestial.


Sed jam qualis pastor ad haec sit idoneus, exponit, dicens: (I Reg. IX, 1, 2.) Erat vir de Benjamin, nomine Cis, filius Abiel, filii Seror, filii Bechorath, filii Aphia, filii viri Jemini fortis robore. Et erat illi filius vocabulo Saul, electus et bonus, et non erat vir de Israel melior illo, ab humero et sursum eminebat super omnem populum.
Pero ya expone qué clase de pastor sea idóneo para esto, diciendo: (1 Rey. 9, 1, 2.) Había un varón de Benjamín, de nombre Quis, hijo de Abiel, hijo de Seror, hijo de Becorat, hijo de Afía, hijo de un varón de Jemini, fuerte en valor. Y tenía un hijo de nombre Saúl, elegido y bueno, y no había varón de Israel mejor que él; del hombro para arriba sobresalía sobre todo el pueblo.


20. Quid est, quod cum rex constituendus ostenditur, patrum nomina praedicantur: nisi quia indigne assumitur ad principatum sanctae Ecclesiae, qui sanctorum Patrum in moribus nobilitatem non tenet? Sex autem patrum nomina assignantur, ut sanctae conversationis eorum in bona actione perfectio designetur. Sex enim diebus mundus conditus est, sex aetatibus consummatur. Sex ergo sunt patres, qui in genealogiae ordine electorum pastorum sanctae Ecclesiae nominantur: quia nimirum illorum sunt per imitationem filii, qui in forma sequentium culmen obtinent perfectionis. Pater vero regis, Cis, id est durus dicitur: quia profecto ii, quorum sancti praedicatores imitatores sunt, vita et zelo remissi non sunt. Duri namque sunt, quia peccatoribus mollia non loquuntur: duri etiam sunt, quia ut alios bene corrigant, dura quae illis praecipiunt, in sua conversatione demonstrant. Durus namque videbatur, qui Judaeos arguebat, dicens: Genimina viperarum, quis ostendit vobis effugere a ventura ira? Facite dignos fructus poenitentiae (Matth. III, 7). Sed qui aliis durus erat, sibi remissus non erat. Nam ut poenitentiae duritiam, quam praedicabat, Evangelista eum tenere ostenderet, ait: Habebat vestimentum de pilis camelorum, et zona pellicea cinctus lumbis: esca autem ejus locustae et mel sylvestre (Marc. I, 6). Ad Ezechiel quoque dicitur: Ecce dedi frontem tuam duriorem frontibus eorum, ut adamantem et silicem dedi faciem tuam (Ezec. III, 8). Sed qui tam durus contra duros in malo veniebat, ut dura, quae ventura erant, locuturus ostenderet, diebus septem in medio eorum, antequam loqueretur, flebat. Sic enim dicit: Et sedi ubi illi sedebant, et mansi septem dies moerens in medio eorum. Quia ergo sancti praedicatores, obstinatis peccatoribus, lenes et mansueti non sunt, et quod asperum praedicant operantur, duri filius Saul recte perhibetur. Illos enim imitari electus praedicator debet, qui et acuta praedicant, et quae loquuntur, observant. Unde et de eodem regis patre subjungitur: Fortis robore. Sunt nonnulli intra sanctam Ecclesiam, qui elatione sunt, et arrogantia fortes. Nam magna agunt; sed cum laudare homines ea quae agunt, desinunt, eadem magna ipsi agere praetermittunt. Fortis ergo robore est, qui virtutem, quam monstrat in opere bono, habet a Spiritu sancto. De quo nimirum robore superius Anna in cantico vaticinata est, dicens: Infirmi accincti sunt robore. De hoc Dominus discipulis repromittit, dicens: Sedete in civitate, donec induamini virtute ex alto (Luc. XXIV, 49). In hoc robore fortiter gradiebatur ille de quo scriptum est: Regressus est Jesus in virtute spiritus in Galilaeam (Luc. IV, 14). Qui ergo durus dicitur, fortis robore perhibetur: quia electi viri, dum summa praedicant, ingentia demonstrant: et omne quod altum praecipiunt, omneque quod magnum agunt, in virtute sancti Spiritus operantur. De quo digne subjungitur: Et erat ei filius Saul nomine, electus et bonus. Nam qui talium imitator est, utilis non solum est ad laborem ministerii, sed aptus ad fructum haereditatis. Electus quippe etiam Judas ad ministerium fuit: sed quia bonus non fuit, jus amisit successionis. Qui ergo in Saul adhuc electo et bono significantur, nisi sanctorum Patrum electi imitatores, qui per doctrinam aliis utiles sunt, et per conversationem sibi: qui sic alios possunt regere, ut sibimetipsis nequaquam desinant providere? Electi namque et boni sunt, quia sic lucra aliorum expetunt, ut sui nulla damna patiantur. Pleni quippe in seipsis sunt, effluentes aliis, et de abundantia sui sic aliis tribuunt, ut suae plenitudinis aliquid non amittant. Habent quae aliis praebeant, sed habentes quae sibi possint sufficere, nulli praebent. Sic aliis praebere oleum nituntur, ut a se fomenta luminis non tollantur: ut dum illuminant alios, se non extinguant. Bene ergo electus et bonus dicitur: quia certe, qui sanctae Ecclesiae regimen suscipit, dives esse debet, et ornatus donorum spiritalium et plenitudine meritorum. Et quia de communi ordine, qui praecellant, eligendi sunt, sequitur: Et non erat de filiis Israel melior illo. Cujus profecto excellentia commendatur, cum subditur: Ab humero, et sursum eminebat super omnem populum. Hac quippe specie corporis in persona ordinandi antistitis, praesignantur acta virtutis. Quid enim in humero nisi fortitudo designatur? Sed qui ab humero, et sursum super omnem populum eminebat, tam sublimis staturae erat, ut qui altior esset in populo, capite usque ad humerum regis pertingeret: futurus vero rex collo et capite altitudinem omnium superaret. Capita vero quae sunt, nisi subjectae plebis mentes? Quae cum valde tenduntur, usque ad humerum ordinandi regis pertingunt: quia is qui ad regendum culmen sanctae Ecclesiae quaeritur, tantae debet esse perfectionis, ut quidquid populus de bono opere sibi vult proponere, in sua conversatione debeat demonstrare. Quasi enim regis humerum capita plebis tangunt, quando eorum corda, quidquid virtutis in suo pastore quaerunt, inveniunt. Sed rex praecellit collo, praecellit et capite. Quid enim in collo, nisi locutio: quid in capite, nisi mentis contemplatio designatur? Capite ergo et collo subditorum omnium capita excellit, si contemplationis altitudine mirabilis est, et sublimitate doctrinae. Quasi enim capite sublimis est, cum illa de secretis coelestibus contemplatur, quae alii contemplari non possunt. Collum quoque super alios habet, qui altitudine locutionis suae mirabilis, aequandus ab aliis non est. Quasi enim caput in sublime extulerat, qui dicebat: Veniam ad visiones et revelationes Domini. Scio hujusmodi hominem sive in corpore, sive extra corpus, nescio, Deus scit (II Cor. XII, 1, 2). Sed velut electus et bonus rex, ut collum etiam super capita omnia se tenere ostenderet, ait: Audivit arcana verba, quae non licet homini loqui (Ibid., 4). Quid vero quasi eminens collum ejus miramur in iis, quae tacuit? Adaequemus eum, si possumus, in iis quae dixit. De collo apostoli Pauli processerunt epistolae ejus, et cum ab illo tempore coeperint eas viri sapientes exponere, adhuc conantur ea quae dixit melius scire. Cumque quotidie in ejus eruditione proficiunt, quasi ad summitatem colli innitentes, pertingere nequaquam possunt. Emineat ergo rex collo, emineat capite, sit humero sublimis; ut conversatione perfectus sit, eloquio mirabilis, prae caeteris arduus in arce contemplationis. Sed, qui conversatione magnus est, eloquio praecipuus, prae omnibus contemplatione suspensus, priusquam perveniat ad culmen regiminis, signa exterius habere debet fraternae charitatis: ut videlicet sic proximorum sollicitudinem habeat, ut ad aeternam vitam lucra animarum quaerat. Bene ergo in eorum typo subjungitur:
20. ¿Qué significa que cuando se muestra al rey que ha de ser constituido, se proclaman los nombres de los padres? sino porque indignamente es asumido al principado de la santa Iglesia quien no mantiene la nobleza de los santos Padres en sus costumbres. Se asignan seis nombres de padres para que se designe la perfección de su santa conducta en la buena acción. Pues en seis días fue fundado el mundo, en seis edades es consumado. Son, pues, seis los padres que se nombran en el orden de la genealogía de los pastores elegidos de la santa Iglesia: porque sin duda son hijos por imitación de aquellos que obtienen la cumbre de la perfección en la forma de los que les siguen. El padre del rey, Quis, se dice que significa duro: porque ciertamente aquellos cuyos imitadores son los santos predicadores, no son remisos en la vida y el celo. Son duros, en efecto, porque no hablan cosas blandas a los pecadores; son duros también porque, para corregir bien a otros, demuestran en su propia conducta las cosas duras que les mandan. Pues duro parecía aquel que reprendía a los judíos diciendo: Prole de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira venidera? Haced frutos dignos de penitencia (Mt. 3, 7). Pero el que era duro con los otros, no era remiso consigo mismo. Pues para que el Evangelista mostrara que mantenía la dureza de la penitencia que predicaba, dijo: Tenía su vestido de pelos de camello, y una zona de piel ceñida a sus lomos; su comida eran langostas y miel silvestre (Mc. 1, 6). A Ezequiel también se le dice: He aquí que he dado tu frente más dura que las frentes de ellos, y como diamante y sílice he dado tu faz (Ez. 3, 8). Pero aquel que venía tan duro contra los duros en el mal, para mostrar hablando las cosas duras que habían de venir, lloraba durante siete días en medio de ellos antes de hablar. Pues así dice: Y me senté donde ellos se sentaban, y permanecí siete días llorando en medio de ellos. Porque, pues, los santos predicadores no son suaves y mansos con los pecadores obstinados, y obran lo áspero que predican, rectamente se afirma que Saúl es hijo de un hombre duro. Pues el predicador elegido debe imitar a aquellos que predican cosas agudas y observan lo que hablan. De donde también se añade sobre el mismo padre del rey: Fuerte en valor. Hay algunos dentro de la santa Iglesia que son fuertes por elocuencia y arrogancia. Pues hacen grandes cosas; pero cuando los hombres dejan de alabar lo que hacen, ellos mismos dejan de hacer esas mismas cosas grandes. Es, pues, fuerte en valor quien la virtud que muestra en la buena obra la tiene del Espíritu Santo. De tal valor vaticinó arriba Ana en su cántico diciendo: Los débiles han sido ceñidos de fortaleza. De esto promete el Señor a los discípulos diciendo: Sentaos en la ciudad hasta que seáis investidos de virtud de lo alto (Lc. 24, 49). En esta fortaleza caminaba fuertemente aquel de quien está escrito: Jesús regresó en la virtud del espíritu a Galilea (Lc. 4, 14). El que, pues, es llamado duro, es afirmado como fuerte en valor: porque los varones elegidos, mientras predican lo sumo, demuestran cosas ingentes; y todo lo alto que mandan, y todo lo grande que hacen, lo obran en la virtud del Espíritu Santo. De lo cual dignamente se añade: Y tenía un hijo por nombre Saúl, elegido y bueno. Pues quien es imitador de tales personas, no solo es útil para la labor del ministerio, sino apto para el fruto de la herencia. Pues ciertamente incluso Judas fue elegido para el ministerio; pero porque no fue bueno, perdió el derecho de la sucesión. ¿Quiénes son, pues, significados en Saúl, todavía elegido y bueno, sino los imitadores elegidos de los santos Padres, que por la doctrina son útiles a otros, y por la conducta a sí mismos; que pueden regir a otros de tal modo que de ninguna manera dejen de proveer para sí mismos? Pues son elegidos y buenos porque de tal modo buscan las ganancias de otros que no sufren pérdidas propias. Pues están llenos en sí mismos, rebosando hacia otros, y de su abundancia de tal modo atribuyen a otros que no pierden nada de su propia plenitud. Tienen lo que ofrecer a otros, pero teniendo lo que les puede bastar a sí mismos, no lo ofrecen a nadie. De tal modo se esfuerzan en ofrecer aceite a otros que no se quitan a sí mismos los fomentos de la luz: para que mientras iluminan a otros, no se extingan ellos mismos. Con razón, pues, es llamado elegido y bueno: porque ciertamente quien asume el régimen de la santa Iglesia debe ser rico, adornado de dones espirituales y de plenitud de méritos. Y porque del orden común han de ser elegidos los que sobresalen, sigue: Y no había entre los hijos de Israel nadie mejor que él. Cuya excelencia es ciertamente recomendada cuando se añade: Del hombro para arriba sobresalía sobre todo el pueblo. Por esta especie del cuerpo, en la persona del prelado que ha de ser ordenado, se presignan los actos de virtud. Pues ¿qué se designa en el hombro sino la fortaleza? Pero el que sobresalía sobre todo el pueblo del hombro para arriba, era de una estatura tan sublime que quien fuera más alto en el pueblo llegaría con su cabeza solo hasta el hombro del rey; pero el futuro rey superaría la altura de todos con el cuello y la cabeza. ¿Y qué son las cabezas sino las mentes del pueblo sujeto? Las cuales, cuando se extienden mucho, llegan hasta el hombro del rey que ha de ser ordenado: porque el que es buscado para la cumbre del gobierno de la santa Iglesia debe ser de tanta perfección que todo lo que el pueblo quiera proponerse de buena obra, él deba demostrarlo en su conducta. Pues las cabezas del pueblo tocan como el hombro del rey cuando sus corazones encuentran en su pastor cualquier virtud que buscan. Pero el rey sobresale por el cuello, sobresale también por la cabeza. Pues ¿qué se designa en el cuello sino la locución? ¿qué en la cabeza sino la contemplación de la mente? Por la cabeza, pues, y el cuello excede las cabezas de todos los súbditos si es admirable por la altura de la contemplación y por la sublimidad de la doctrina. Pues es como sublime de cabeza cuando contempla aquellas cosas de los secretos celestiales que otros no pueden contemplar. También tiene el cuello sobre los otros quien, admirable por la altura de su locución, no puede ser igualado por los demás. Pues tenía como la cabeza levantada a lo alto aquel que decía: Vendré a las visiones y revelaciones del Señor. Sé de un hombre en Cristo... (si en el cuerpo, no lo sé; si fuera del cuerpo, no lo sé; Dios lo sabe) (2 Cor. 12, 1, 2). Pero como rey elegido y bueno, para mostrar que también mantenía el cuello sobre todas las cabezas, dijo: Oyó palabras arcanas que no es lícito al hombre hablar (Ibíd., 4). ¿Pero por qué admiramos como su cuello eminente en aquellas cosas que calló? Igualémoslo, si podemos, en las cosas que dijo. Del cuello del apóstol Pablo procedieron sus epístolas, y aunque desde aquel tiempo los varones sabios comenzaron a exponerlas, todavía se esfuerzan por conocer mejor lo que dijo. Y mientras diariamente progresan en su erudición, apoyándose como en la cumbre del cuello, de ninguna manera pueden alcanzarla. Sobresalga, pues, el rey por el cuello, sobresalga por la cabeza, sea sublime por el hombro; para que sea perfecto en la conducta, admirable en la elocuencia, arduo sobre los demás en la fortaleza de la contemplación. Pero el que es grande por la conducta, principal por la elocuencia, suspendido sobre todos por la contemplación, antes de llegar a la cumbre del gobierno, debe tener exteriormente signos de caridad fraterna: para que, a saber, tenga tal solicitud por los prójimos que busque las ganancias de las almas para la vida eterna. Con razón, pues, en el tipo de ellos se añade:


(Vers. 3, 4.) Perierant autem asinae Cis, patris Saul: et dixit Cis ad Saul filium suum: Tolle tecum unum de pueris, et surgens vade, et quaere asinas. Qui cum transissent per montem Ephraim, et per terram Salisa, et non invenissent, transierunt etiam per terram Salim, et non erant, et per terram Jemini, et minime reperere.
(Vers. 3, 4.) Se habían perdido las asnas de Quis, padre de Saúl; y dijo Quis a Saúl su hijo: Toma contigo a uno de los criados, y levantándote ve, y busca las asnas. Los cuales, habiendo pasado por el monte Efraín, y por la tierra de Salisa, y no habiéndolas hallado, pasaron también por la tierra de Salim, y no estaban allí; y por la tierra de Jemini, y de ninguna manera las encontraron.


21. Cis, qui durus dicitur, non solum electos ejus, sed ipsum etiam Redemptorem significat. Nemo enim sibi eo durior exstitit. Hujus namque duritiae asperitatem propheta insinuans, ait: Vere languores nostros ipse tulit, et dolores nostros ipse portavit (Isa. LIII, 4). Mori enim mortalibus non est pati, passibiles damnatae naturae. Ille ergo sibi durus vehementer exstitit, qui in se unde pateretur, non habuit: sed ut nos patiendo liberaret, in quo sibi durus esset, et pati posset dignanter assumpsit. Asinae Cis sunt animae peccatrices (I Reg. X). Quia etiam in fide Redemptoris regeneratae sunt, durae esse dicuntur: perditae autem asinae, quia per immunditiam ab ejus sunt servitio separatae. Hinc est enim, quod ad passionem tendens, absolutae asinae, et pullo insedit (Matth. XXI, 7); ut patenter ostenderet, quia ad hoc pati venerat, ut peccatoribus subveniret. Pereuntes namque asinas se quaerere fatebatur, cum dicebat: Venit filius hominis quaerere, et salvum facere quod perierat (Luc. XIX, 10). Has asinas et per semetipsum quaesivit, et adhuc praedicatores ad quaerendum mittit. Dicit ergo Cis filio suo, ut asinas quaerat, quando electorum cordibus spirituali inspiratione Redemptor imperat, ut in praedicationis ministerium pergant. In praedicationis autem officio pergentes, quia solum spiritalem sensum secum debent ducere, unum de pueris tollere jubentur. Unum namque puerum tollit, qui dum ad praebendum aliis formam vivendi pergit, in omne quod agit spiritualis est. Unum namque de pueris tulit, de quo praedictum est: Ipse praecedet ante illum in spiritu et virtute Eliae (Luc. I, 17). Unum puerum secum tulerat, qui ait: Non habemus spiritum hujus mundi, sed spiritum qui ex Deo est (I Cor. II, 12). Hinc iterum dicit: Nos sensum Christi habemus (Ibid., 16). Hinc per Ezechielem de sanctis animalibus dicitur: Ubi erat impetus spiritus, illuc gradiebantur (Ezec. I, 12). Quaerens ergo asinas, unum de pueris tollit: quando is, qui noviter animarum lucra quaerere incipit, quae agere putat, omnia spiritaliter agere disponit. Invenire autem asinas, est peccatores in luce sanctitatis conversos aspicere. Nam velut perditae asinae non inveniuntur, quando in peccatorum tenebris, reproba corda se obruunt.
21. Quis, que es llamado duro, no solo significa a sus elegidos, sino también al mismo Redentor. Pues nadie fue más duro para consigo mismo que él. Insinuando el profeta la aspereza de esta dureza, dijo: Verdaderamente él llevó nuestros sufrimientos y soportó nuestros dolores (Is. 53, 4). Pues morir para los mortales no es padecer, siendo pasibles de una naturaleza condenada. Él, pues, fue vehementemente duro consigo mismo, quien no tenía en sí de qué padecer; pero para liberarnos padeciendo, asumió dignamente aquello en lo que fuera duro para sí mismo y pudiera padecer. Las asnas de Quis son las almas pecadoras (1 Rey. 10). Porque también han sido regeneradas en la fe del Redentor, se dicen duras; pero asnas perdidas, porque por la inmundicia han sido separadas de su servicio. De aquí es, en efecto, que tendiendo a la pasión, se sentó sobre una asna liberada y un pollino (Mt. 21, 7); para mostrar patentemente que había venido a padecer para esto, para socorrer a los pecadores. Pues confesaba que buscaba a las asnas que perecían cuando decía: El hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que se había perdido (Lc. 19, 10). Estas asnas las buscó tanto por sí mismo como todavía envía predicadores a buscarlas. Dice, pues, Quis a su hijo que busque las asnas cuando por inspiración espiritual el Redentor manda a los corazones de los elegidos que partan al ministerio de la predicación. Pero partiendo al oficio de la predicación, porque solo deben llevar consigo el sentido espiritual, se les manda tomar a uno de los criados. Pues toma a un criado quien, mientras parte para ofrecer a otros una forma de vivir, es espiritual en todo lo que hace. Pues tomó a uno de los criados de quien se predijo: Él mismo precederá ante él en el espíritu y la virtud de Elías (Lc. 1, 17). Había llevado consigo a un criado quien dijo: No tenemos el espíritu de este mundo, sino el espíritu que es de Dios (1 Cor. 2, 12). De aquí de nuevo dice: Nosotros tenemos el sentido de Cristo (Ibíd., 16). De aquí se dice por Ezequiel sobre los animales santos: A donde era el ímpetu del espíritu, allá caminaban (Ez. 1, 12). Buscando, pues, las asnas, toma a uno de los criados: cuando aquel que comienza de nuevo a buscar las ganancias de las almas, dispone hacer espiritualmente todo lo que piensa hacer. Encontrar las asnas es mirar a los pecadores convertidos en la luz de la santidad. Pues como asnas perdidas no son encontradas cuando en las tinieblas de los pecados los corazones réprobos se sepultan a sí mismos.


22. Et quia per quinque sensus corporis ad easdem peccatorum tenebras decidunt, quinque regionibus non inveniendae perquiruntur, videlicet monte Ephraim, terra Salisa, et Salim, et viri Gemini, et Zuph. Unusquisque etenim ubi per peccatum projicitur, ibi occultatur; et quasi perditus, ubi sit nescitur, quando justitiae lucem, in qua eum Deus posuit, derelinquit. Hinc est, quod in paradiso post peccatum, primum hominem quaerit, dicens: Adam, ubi es (Gen. III, 9)? Quasi dicat: Quia te in luce qua posui non invenio, demonstra te ubi posuisti. Hinc de mortuo Lazaro exquirit, dicens: Ubi posuistis eum (Joan. XI, 34)? Sed quem quasi perditum quaerebat, ut inveniret progredi imperabat, dicens: Lazare, veni foras. Perditur ergo homo, cum peccat: invenitur, cum peccatum adversum se, jam poenitendo pronuntiat. Quia enim per sacra eloquia peccatori praecipitur: Dic tu prior iniquitates tuas, ut justificeris (Isa. XLIII, 26, sec. LXX): dum ille, qui peccavit, confitendo justificari incipit, in luce jam cernitur, ubi jam positus invenitur.
22. Y porque por los cinco sentidos del cuerpo caen en esas mismas tinieblas de los pecados, son buscadas sin ser halladas por cinco regiones, a saber, el monte Efraín, la tierra de Salisa, y Salim, y del hombre de Jemini, y Zuf. Pues cada uno es ocultado allí donde es arrojado por el pecado; y como perdido, no se sabe dónde está, cuando abandona la luz de la justicia en la que Dios lo puso. De aquí es que en el paraíso, después del pecado, busca al primer hombre, diciendo: Adán, ¿dónde estás? (Gén. 3, 9). Como si dijera: Porque no te encuentro en la luz en que te puse, demuestra dónde te pusiste. De aquí inquiere sobre Lázaro muerto, diciendo: ¿Dónde lo habéis puesto? (Jn. 11, 34). Pero a quien buscaba como perdido, para encontrarlo le mandaba avanzar, diciendo: Lázaro, ven fuera. Se pierde, pues, el hombre cuando peca; es encontrado cuando ya pronuncia el pecado contra sí mismo arrepintiéndose. Porque pues por los sagrados elocuentes se manda al pecador: Di tú primero tus iniquidades, para que seas justificado (Is. 43, 26, sec. LXX): mientras aquel que pecó comienza a ser justificado confesando, ya se discierne en la luz, donde ya colocado es encontrado.


Saul autem, qui asinas quaerens, non invenit, eruditi quidem praedicatoris personam designat, sed noviter incipientis. Quem profecto omnipotens Deus praedicationis fructum afferre non patitur, ne vilem peccatorum conversionem aestimet, dum leviter convertere eos ad Dominum potest. Differtur ergo conversio, ut conversi diligantur: et eos praedicator tanto amplius amet, quanto clarius videt, quia eos lucrari cito non praevalet. Sed dum sancti viri de praedicatione sua alios convertere non possunt, de se vehementer timere incipiunt: ne inde omnipotenti Deo displiceant, unde se ei vehementer placere cogitabant: et plerumque agitur, ut sic novorum praedicatorum corda terreantur, ut jam proponant ejusdem praedicationis officium deserere, et Deo per silentium vacare. Quare et subditur:
Pero Saúl, que buscando las asnas no las encontró, designa la persona de un predicador ciertamente instruido, pero que comienza de nuevo. A quien ciertamente Dios todopoderoso no permite ofrecer el fruto de la predicación, para que no estime como cosa vil la conversión de los pecadores, mientras puede convertirlos ligeramente al Señor. Se difiere, pues, la conversión para que los convertidos sean amados; y el predicador los ame tanto más cuanto más claramente ve que no prevalece para ganarlos pronto. Pero mientras los varones santos no pueden convertir a otros por su predicación, comienzan a temer vehementemente por sí mismos; no sea que por ello desagraden a Dios todopoderoso, por donde pensaban que le agradarían vehementemente; y frecuentemente se actúa de modo que así se aterren los corazones de los nuevos predicadores, que ya propongan desertar del oficio de esa misma predicación, y vacar para Dios por el silencio. Por lo cual también se añade:


(Vers. 5.) Cum autem venisset in terram Zuph, et non invenisset, dixit Saul ad puerum suum: Veni, revertamur, ne forte dimiserit pater meus asinas, et sollicitus sit pro nobis.
(Vers. 5.) Cuando hubieron llegado a la tierra de Zuf, dijo Saúl a su criado: Ven, volvámonos, no sea que mi padre haya dejado a las asnas, y esté solícito por nosotros.


23. Ad patrem reverti deliberat, qui postposita intentione praedicationis, Deo vacare appetit in secreto silentii. Reverti quidem dicitur, qui missus ante perhibetur. Quasi enim coram patre sunt filii, quando electi viri immorantur in secreta contemplatione Redemptoris. Revertuntur itaque, quando a publico sanctae praedicationis veniunt ad rimanda gaudia aeternae claritatis. Sed quia sancti viri nihil agunt inconsulti, Saul de reversione ad patrem puerum consuluit. Tunc namque puerum consulimus, quando intenta mente providemus, ut quod tentamus disponere, a spirituali sensu non debeat differre. Ad patrem quippe reverti disposuerat, qui dicebat: Dixi, custodiam vias meas, ut non delinquam in lingua mea: Posui ori meo custodiam, cum consisteret peccator contra me (Psal. XXXVIII, 1, 2). Adversus praedicatores peccator consistit, quando ad praedicationem eorum, statum suae iniquitatis non deserit. Et quia tunc praedicator ei silere, et Deo vacare proponit, ut ad patrem redeat, obmutescit. Sed quia per silentium voluntatem Dei melius didicit, cor ejus concaluit, et exardescente igne internae meditationis, locutus est. Quod in hoc etiam loco ostenditur, quia consultus puer, consulenti se consilium impendit, dicens: (Vers. 6.) Ecce est vir Dei in civitate hac, vir nobilis, omne quod loquitur absque ambiguitate venit: nunc ergo eamus illuc, si forte indicet nobis de via nostra propter quam venimus.
23. Delibera volver al padre quien, pospuesta la intención de la predicación, apetece vacar para Dios en el secreto del silencio. Se dice, en efecto, que vuelve quien se manifiesta haber sido enviado antes. Pues los hijos están como ante el padre cuando los varones elegidos moran en la secreta contemplación del Redentor. Vuelven, por tanto, cuando vienen de lo público de la santa predicación a escudriñar los gozos de la claridad eterna. Pero porque los varones santos nada hacen sin consultar, Saúl consultó al criado sobre la vuelta al padre. Pues entonces consultamos al criado cuando con mente intenta prevemos que lo que intentamos disponer no deba diferir del sentido espiritual. Había dispuesto, en efecto, volver al padre aquel que decía: Dije: custodiaré mis caminos para no delinquir con mi lengua: Puse guardia a mi boca, cuando el pecador se alzaba contra mí (Sal. 38, 1, 2). Contra los predicadores el pecador se alza cuando, ante la predicación de ellos, no deserta del estado de su iniquidad. Y porque entonces el predicador propone callar para él y vacar para Dios, para que vuelva al padre, enmudece. Pero porque por el silencio aprendió mejor la voluntad de Dios, su corazón se calentó, y al inflamarse el fuego de la meditación interna, habló. Lo cual se muestra también en este lugar, porque el criado consultado impartió consejo al que le consultaba, diciendo: (Vers. 6.) He aquí que hay un hombre de Dios en esta ciudad, un hombre noble, todo lo que habla sucede sin ambigüedad: ahora, pues, vayamos allá, si por ventura nos indique sobre nuestro camino por el cual hemos venido.


24. Virum Dei Samuelem dicit, in quo praedicatores sanctae Ecclesiae designari jam diximus. Qui vir quidem dicitur, pro reverentia sanctae conversationis, et omne quod loquitur, absque ambiguitate venire perhibetur: quia quidquid minatur de aeternis suppliciis, quidquid de aeterna laetitia promittit justis, ita ut denuntiat, et impii abibunt ad poenam, et electi ad gloriam. Qui etiam in civitate esse perhibetur: quia electus pastor in communi subjectae plebis custodia, semper vigilare cognoscitur. In civitate est pastor, quia cum custodit alios, in se munitus est. Unde et per prophetam in omnium virorum Dei laudibus, sub unius descriptione dicitur: In excelsis habitat, munimenta saxorum sublimitas ejus (Isa. XXXIII, 16). Nam quo altius in aeternorum civium visione suspenditur, eo et sibi fortior, et proximis utilior invenitur.
24. Llama hombre de Dios a Samuel, en quien ya dijimos que se designan los predicadores de la santa Iglesia. El cual ciertamente se dice hombre, por la reverencia de la santa conversación, y se manifiesta que todo lo que habla sucede sin ambigüedad: porque todo lo que amenaza sobre los suplicios eternos, todo lo que promete sobre la alegría eterna a los justos, es así como lo denuncia, y los impíos irán a la pena, y los elegidos a la gloria. El cual también se manifiesta estar en la ciudad: porque el pastor elegido se reconoce estar siempre vigilante en la común custodia del pueblo sujeto. En la ciudad está el pastor, porque cuando custodia a otros, en sí mismo está fortalecido. De donde también por el profeta, en las alabanzas de todos los varones de Dios, se dice bajo la descripción de uno: En lo excelso habita, las fortalezas de las rocas son su alteza (Is. 33, 16). Pues cuanto más altamente se suspende en la visión de los ciudadanos eternos, tanto más fuerte para sí y más útil para los prójimos se encuentra.


25. Nobilis etiam dicitur: quia superna conversatione conspicuus est, et de mundanae vitae rusticitate nihil habet. Inde enim nobilis cernitur, unde civis. Saecularium quippe hominum, quia nulla est morum compositio, quasi in exterioribus locis nutriti, rustici sunt. Ex consueta namque animi inhonestate, turpes proferunt motus corporis; et velut valde degeneres, urbanae consuetudinis gestum nesciunt, dum per omne quod agunt, vitae suae speciem vilitate terrenae obscuritatis operiunt. Quo contra viri Dei nobiles sunt, qui dum fortiter ea, quae divina sunt, agunt, in omni suo opere, superna luce resplendent: et nihil degenerositatis habent, qui in magna luce omnis suae conversationis radios proferunt coelestis originis.
25. También se dice noble: porque es conspicuo por la conversación suprema, y de la rusticidad de la vida mundana nada tiene. Pues de donde se ve noble, de allí es ciudadano. De los hombres seculares, en efecto, porque ninguna es la composición de las costumbres, como criados en lugares exteriores, son rústicos. Pues por la acostumbrada deshonestidad del ánimo, profieren torpes movimientos del cuerpo; y como muy degenerados, desconocen el gesto de la costumbre urbana, mientras por todo lo que hacen, cubren la belleza de su vida con la vileza de la oscuridad terrena. Por el contrario, los varones de Dios son nobles, quienes mientras hacen fuertemente aquellas cosas que son divinas, en toda su obra resplandecen con la luz suprema: y nada tienen de degeneración, quienes en la gran luz de toda su conversación profieren los rayos del origen celestial.


Ad hoc ergo a puero Saul ducitur, ut instruatur: quia qui in arce praelationis ponendi sunt, spirituali sensui perfectorum praedicatorum magisterio subjici monentur. Ab hoc puero nos duci admonet, qui dicit: Si spiritu ducimini, non estis sub lege (Gal. V, 18). Quaerendum vero est, cur dubitative dicatur: Si forte indicet nobis de via nostra, propter quam venimus. Sed quia spiritualia discere appetit, quia ingentia dona gestit accipere: utrum eisdem donis sit dignus, scire non potest. Dubitare ergo incipit, qui tam magna promereri se suis meritis non praesumit. Quae nimirum dubitatio electis oritur ex virtute humilitatis. Quare et comitantis pueri voce Sauli dicitur: Si forte indicet nobis de via nostra. Quia nimirum spiritualis sensus non alta nobis sapere suggerit, non audacter de omnipotenti Deo praesumere, sed ejus dona cum summa sancti timoris reverentia postulare. Merito ergo puer dicitur, qui humilia semper docere praedicatur. Dum ergo dicit: Eamus illuc, et repente subjungit: Si forte indicet de via nostra, aperte indicat, quia in sensu electorum Dei spiritus operetur, dum ad spiritualia dona expetenda, et devote eos facit accedere, et de largitoris omnipotentia magna cum reverentia formidare.
A este, pues, es conducido Saúl por el criado para que sea instruido: porque los que han de ser puestos en la cumbre de la prelatura son amonestados a ser sometidos al sentido espiritual por el magisterio de los predicadores perfectos. A ser conducidos por este criado nos amonesta quien dice: Si sois conducidos por el espíritu, no estáis bajo la ley (Gál. 5, 18). Ha de buscarse, en verdad, por qué se dice dubitativamente: Si por ventura nos indique sobre nuestro camino por el cual hemos venido. Pero porque apetece aprender cosas espirituales, porque ansía recibir ingentes dones: si es digno de los mismos dones, no puede saberlo. Comienza, pues, a dudar quien no presume merecer cosas tan grandes por sus propios méritos. Cuya duda ciertamente surge a los elegidos de la virtud de la humildad. Por lo cual también se dice a Saúl por la voz del criado acompañante: Si por ventura nos indique sobre nuestro camino. Porque ciertamente el sentido espiritual no nos sugiere saber cosas altas, no presumir audazmente sobre Dios todopoderoso, sino postular sus dones con la suma reverencia del santo temor. Merecidamente, pues, se dice criado (o niño), que se predica que siempre enseña cosas humildes. Mientras, pues, dice: Vayamos allá, y de repente subraya: Si por ventura indique sobre nuestro camino, indica abiertamente que el espíritu obra en el sentido de los elegidos de Dios, mientras los hace tanto acceder devotamente a pedir dones espirituales, como temer con gran reverencia sobre la omnipotencia del dador.


(Vers. 7.) Dixitque Saul ad puerum suum: Ecce ibimus, quid feremus ad virum? Panis defecit in sitarciis nostris, et sportulam non habemus, ut demus homini Dei, nec quidquam aliud.
(Vers. 7.) Y dijo Saúl a su criado: He aquí que iremos: ¿qué llevaremos al hombre? El pan ha faltado en nuestras alforjas; y no tenemos presente para dar al hombre de Dios, ni ninguna otra cosa.


26. Habent proprium mentes humilium, ut spiritualia dona habeant, sed in iis quae habent, se non attendant. Quia enim a Spiritu sancto virtutum dona percipiunt, ideo sanctus spiritus, qui dona tribuit, ea eis ab aestimatione tollit, ut in virtute conversationis haec habeant, in tumore elationis non habeant. Bene ergo de Saule dicitur: Ab humero et sursum eminebat super omnem populum. Et dixit ad puerum suum: Panis defecit in sitarciis nostris, et sportulam non habemus: quia electi viri, et ad disponendum sanctae Ecclesiae culmen idonei, in eo etiam se per humilitatem parvos aspiciunt, in quo per virtutem magni sunt.
26. Las mentes de los humildes tienen esto como propio: que tengan dones espirituales, pero en aquellas cosas que tienen, no se atiendan a sí mismos. Porque pues perciben los dones de las virtudes del Espíritu Santo, por eso el Espíritu Santo, que otorga los dones, se los quita de su estimación, para que tengan estos en la virtud de la conversación, pero no los tengan en el tumor de la elación. Bien, pues, se dice de Saúl: Desde el hombro y arriba sobresalía sobre todo el pueblo. Y dijo a su criado: El pan ha faltado en nuestras alforjas, y no tenemos presente: porque los varones elegidos, e idóneos para disponer la cumbre de la santa Iglesia, en aquello mismo se miran pequeños por la humildad, en lo que por la virtud son grandes.


Et panem quidem ad refectionem fidelium animarum habent in sapientia verbi, sportulam vero in memoria internae meditationis. Cum enim ea quae in secreta meditatione colligunt, servant in memoria ad eruditionem fidelium, velut panem in sportula reponunt. De his enim sportis in Evangelio dicitur: Impleverunt septem sportas de fragmentis (Matth. XV, 37; Marc. VIII, 8). Cum in mensa Domini panes abundant, sportae impleri praecipiuntur: quia cum electi anima in superna Redemptoris contemplatione reficitur, in eadem contemplatione veritatis eruditur, ut verbi alimonia, quae in se excrescere cernitur, in memoria ad eruditionem fidelium reponatur. Aliud etiam praeter panem et sportulam abundanter habent, qui cum virtute contemplationis, et doctrina verbi, abundant copia sanctae operationis.
Y el pan ciertamente para la refacción de las almas fieles lo tienen en la sabiduría de la palabra, pero la espuerta (sportula) en la memoria de la meditación interna. Pues cuando guardan en la memoria para instrucción de los fieles aquellas cosas que recogen en la secreta meditación, las reponen como pan en la espuerta. De estas espuertas, en efecto, se dice en el Evangelio: Llenaron siete espuertas de los fragmentos (Mt. 15, 37; Mc. 8, 8). Cuando en la mesa del Señor abundan los panes, se manda llenar las espuertas: porque cuando el alma del elegido se refresca en la suprema contemplación del Redentor, en la misma contemplación de la verdad es instruida, para que el alimento de la palabra, que se ve crecer en sí mismo, se reponga en la memoria para instrucción de los fieles. Tienen también otra cosa abundantemente además del pan y la espuerta quienes, con la virtud de la contemplación y la doctrina de la palabra, abundan en la copia de la santa operación.


Ut ergo humilitas sanctorum in ordinandi regis locutione resonet, dicit: Panis defecit in sitarciis nostris, et sportulam non habemus, ut demus homini Dei, nec quidquam aliud: quia sanctus spiritus eos, qui ad ecclesiastici culminis regimen praeparantur, magnos facit in virtute interni muneris, sed omnino parvos in respectu propriae aestimationis. Dicat ergo puer: Eamus illuc, si forte indicet nobis de via nostra. Saul autem vacuum se inspiciat: quia Spiritus sanctus dum sensus honeste viventium instruit, audaces modo, modo timidos reddit. Audaces quidem, ut praesumant... (Vers. 8.) Ecce inventa est in manu mea quarta pars stateris argenti, demus homini Dei, et indicet nobis de via nostra.
Para que, pues, la humildad de los santos resuene en la locución del rey que ha de ser ordenado, dice: El pan ha faltado en nuestras alforjas, y no tenemos presente para dar al hombre de Dios, ni ninguna otra cosa: porque el Espíritu Santo hace a los que se preparan para el régimen de la cumbre eclesiástica grandes en la virtud del don interno, pero totalmente pequeños en el respeto de la propia estimación. Diga, pues, el criado: Vayamos allá, si por ventura nos indique sobre nuestro camino. Pero Saúl mírese a sí mismo vacío: porque el Espíritu Santo, mientras instruye los sentidos de los que viven honestamente, los vuelve unas veces audaces, otras veces tímidos. Audaces ciertamente, para que presuman... (Vers. 8.) He aquí que se ha encontrado en mi mano la cuarta parte de un siclo de plata: démosla al hombre de Dios, y que nos indique sobre nuestro camino.


27. Quasi puer bona loquitur sensus electi hominis, quando ad loquendum impellitur, nutu Spiritus sancti. Quid est ergo, quod dicit: Inventa est in manu mea quarta pars stateris argenti? Quae est ista pars stateris argenti? Sed quia argenti nomine divina eloquia designantur, argentum in manu pueri, est sermo divinus in virtute sciendi. Sermonem quidem aliud est posse dicere, aliud est posse sentire. Nam divina eloquia etiam reprobi eloquuntur, sentire autem nisi electi non possunt. Sentitur etenim ea res, cujus virtus agnoscitur. Nam et aegri pisces comedunt, sed vis aegritudinis tollit eis experimentum saporis: ut quod videntur comedere, prohibeantur et sentire. Sic sic nimirum carnales quique dum coelestia loquuntur, quae non diligunt, velut aegri rebus utuntur, quas sentire prohibentur. In manu ergo pueri argentum invenitur, quando per humilitatis meritum sancti viri, coelestia quae loquuntur, in magno affectu charitatis excipiunt: ut valde dulce sit eis superna dicere, eo quod dulciter, ac valde dulcius per amorem saturantur. Unde etiam scriptum est: Edent pauperes, et saturabuntur (Psal. XXI, 27). Quia enim cibus animae est sermo Dei: pauperes edunt et saturantur, divites saturari non possunt: quia nimirum electi viri, qui superna diligunt, quoties haec audiunt, ad haec ferventius incalescunt; reprobi superna loquuntur, et audiunt, quae in nulla dulcedine, ad mentis suae refectionem suscipiunt. Quarta vero pars stateris argenti dicitur, pro qualitate temporis. Nam ut alias partes hujus stateris videamus, prophetae, apostoli, martyres intuendi sunt. Quia enim pro qualitate temporis, singulis ordinibus distributa est sonoritas praedicationis, velut singuli quartam partem stateris habuere. Quartam ergo partem stateris illi exhibuerunt, cum Synagogae adventum Redemptoris promitterent. Apostoli partem suam dederunt, cum Judaeis eum, qui promissus fuerat, jam venisse praedicarent. Martyres etiam partem suam tribuerunt, cum infideles ad fidem Redemptoris adducerent.
27. Como un criado (o niño) el sentido del hombre elegido habla cosas buenas cuando es impulsado a hablar por el signo del Espíritu Santo. ¿Qué es, pues, lo que dice: Se ha encontrado en mi mano la cuarta parte de un siclo de plata? ¿Qué es esa parte de un siclo de plata? Pero porque con el nombre de plata se designan los oráculos divinos, la plata en la mano del criado es la palabra divina en la virtud de saber. Una cosa es, en efecto, poder decir la palabra, otra es poder sentirla. Pues los oráculos divinos también los pronuncian los réprobos, pero sentirlos no pueden sino los elegidos. Se siente, en efecto, aquella cosa cuya virtud se reconoce. Pues también los peces enfermos comen, pero la fuerza de la enfermedad les quita la experiencia del sabor: de modo que lo que parecen comer, se les prohíbe también sentirlo. Así, así ciertamente todos los carnales, mientras hablan cosas celestiales que no aman, usan las cosas como enfermos, las cuales se les prohíbe sentir. En la mano del criado, por tanto, se encuentra la plata cuando, por el mérito de la humildad, los varones santos reciben con gran afecto de caridad las cosas celestiales que hablan: para que les sea muy dulce decir cosas supremas, por el hecho de que dulce, y mucho más dulcemente, se sacian por el amor. De donde también está escrito: Comerán los pobres y se saciarán (Sal. 21, 27). Porque pues el alimento del alma es la palabra de Dios: los pobres comen y se sacian, los ricos no pueden saciarse: porque ciertamente los varones elegidos, que aman las cosas supremas, cuantas veces oyen estas, se encienden más fervientemente hacia ellas; los réprobos hablan y oyen cosas supremas, las cuales no reciben en ninguna dulzura para refacción de su mente. Pero se dice la cuarta parte de un siclo de plata por la calidad del tiempo. Pues para que veamos las otras partes de este siclo, han de considerarse los profetas, apóstoles y mártires. Porque pues según la calidad del tiempo se distribuyó a cada orden la sonoridad de la predicación, como si cada uno tuviera la cuarta parte del siclo. La cuarta parte del siclo, pues, la exhibieron ellos cuando prometían a la Sinagoga el advenimiento del Redentor. Los Apóstoles dieron su parte cuando predicaban a los judíos que aquel que había sido prometido ya había venido. Los Mártires también otorgaron su parte cuando conducían a los infieles a la fe del Redentor.


(Vers. 9.) Vocabatur enim Videns.
(Vers. 9.) Pues se llamaba Vidente.


28. Vocari etenim, est publica relatione dici. Videns autem est qui interna etiam respicit, quae mens carnalium non attendit. Unde et de sanctis animalibus dicitur: In circuitu et intus plena erant oculis. Qui in exterioribus circumspecti, et intrinsecus providi sunt. Quo contra carnalium doctorum praesumptionem in Evangelio Dominus arguens, ait: Si caecus caeco ducatum praestat, ambo in foveam cadunt (Matth. XV, 14). Videns etiam dicitur, cui remota et absentia, praesentia sunt. Quod sanctis praedicatoribus bene convenit, qui per cognitionem tanto sunt praesentes spiritalibus, quanto in exterioribus intentionem figere dedignantur. Tal namque esse pastor sanctae Ecclesiae debet: quia in via coelestis patriae ad praebendum lumen subditis constitutus est. Semper ergo spargat radios lucis, ut fideles subjecti ex illuminationis suae experientia, alios ad illuminationem trahant. Sequitur, et dicit:
28. Ser llamado, en efecto, es ser dicho por pública relación. Pero Vidente es quien también mira hacia las cosas internas, que la mente de los carnales no atiende. De donde también se dice de los animales santos: En el circuito y por dentro estaban llenos de ojos. Los cuales son circunspectos en las cosas exteriores, y próvidos en las intrínsecas. Por el contrario, arguyendo el Señor en el Evangelio la presunción de los doctores carnales, dice: Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en la fosa (Mt. 15, 14). También se dice Vidente aquel para quien las cosas remotas y ausentes son presentes. Lo cual conviene bien a los santos predicadores, que por el conocimiento están tanto más presentes a las cosas espirituales cuanto desdeñan fijar su intención en las exteriores. Tal, en efecto, debe ser el pastor de la santa Iglesia: porque ha sido constituido en el camino de la patria celestial para ofrecer luz a los súbditos. Siempre, pues, esparza rayos de luz, para que los fieles súbditos, por la experiencia de su iluminación, atraigan a otros a la iluminación. Sigue, y dice:


(Vers. 9.) Olim sic loquebatur in Israel unusquisque vadens consulere Deum: Venite, eamus ad Videntem. 29. Dominum imus consulere, quando ad eruditos praedicatores pergimus, ut salutis nostrae consilium inveniamus. Sed quia modo tam perfectorum virorum raritas est, dum antiquorum temporum florem religionis attendimus, defectum ejus in praesenti tempore defleamus. De miseria praesentis temporis et calamitate compuncti, florem elapsi temporis cum pulchritudine sanctitatis emarcuisse suspiremus. Dum ergo pastores Ecclesiarum cernimus terrenis inhaerere, labentia quaerere, nulla spiritalis vitae insignia proferre, dum nulla nobis praelatorum nostrorum lux infunditur, ad laborem compunctionis illa, quae praeierunt, memorantes, dicamus: Olim sic loquebatur in Israel unusquisque vadens consulere Dominum: Venite, eamus ad Videntem.
(Vers. 9.) Antiguamente así hablaba en Israel cada uno que iba a consultar a Dios: Venid, vayamos al Vidente. Vamos a consultar al Señor cuando acudimos a predicadores instruidos, para que encontremos el consejo de nuestra salvación. Pero porque ahora hay tal rareza de varones perfectos, mientras atendemos a la flor de la religión de los tiempos antiguos, deploremos su falta en el tiempo presente. Compungidos por la miseria y calamidad del tiempo presente, suspiremos porque la flor del tiempo transcurrido se haya marchitado con la belleza de la santidad. Mientras, pues, vemos a los pastores de las Iglesias adherirse a las cosas terrenas, buscar las caducas, no proferir ninguna insignia de vida espiritual, mientras no se nos infunde ninguna luz de nuestros prelados, recordando para el trabajo de la compunción aquellas cosas que precedieron, digamos: Antiguamente así hablaba en Israel cada uno que iba a consultar al Señor: Venid, vayamos al Vidente.


Israel dicitur videns Deum, sive in quo est Deus. Quod certe nomen sanctae Ecclesiae convenienter aptatur, cujus populus dicitur. Nam et in Evangelio dicitur: Ecce ego vobiscum sum usque ad consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20). Quae nimirum, quia in priori tempore pastores habuit spiritali conversatione floridos, magna scientia eruditos, qui magno despectu terrena vilipenderent, coelestia cogitarent: ad lumen, quod in eis videbat populus, se invicem exhortari poterant, dicentes: Eamus ad Videntem. Si ergo eundum est ad videntes, pariter est divertendum a caecis: quia reproborum praelatorum exempla non debemus imitari, sed fugere: ab eis autem, qui conversationis merito spiritualia cognoscunt, semper aedificationis nostrae eruditionem postulare. Et quia hoc non nisi viri spiritales faciunt, sequitur:
Israel se dice que ve a Dios, o en quien está Dios. Cuyo nombre ciertamente se adapta convenientemente a la santa Iglesia, de quien se dice pueblo. Pues también en el Evangelio se dice: He aquí que yo estoy con vosotros hasta la consumación del siglo (Mt. 28, 20). La cual ciertamente, porque en el tiempo anterior tuvo pastores floridos por la conversación espiritual, instruidos en gran ciencia, que con gran desprecio vilipendiaban las cosas terrenas y pensaban las celestiales: hacia la luz que el pueblo veía en ellos, podían exhortarse mutuamente, diciendo: Vayamos al Vidente. Si, pues, hay que ir a los videntes, igualmente hay que apartarse de los ciegos: porque no debemos imitar los ejemplos de los prelados réprobos, sino huir de ellos; y postular siempre la instrucción de nuestra edificación de aquellos que por el mérito de la conversación conocen las cosas espirituales. Y porque esto no lo hacen sino los varones espirituales, sigue:


(Vers. 10.) Et dixit Saul ad puerum suum: Optimus sermo tuus; veni, eamus. 30. Optimus sermo est, quo melior audiri nequaquam potest. Quoties nobis ergo salutis nostrae consilia spiritaliter suggeruntur, intus nobis sermo fit, quo melior inveniri non possit. Pueri ergo sermonem laudamus, quoties nobis in spiritualis sensus nostri proposito complacemus. Et cum eo ire promittimus, quando spiritualibus cogitationibus consentimus. Sed quia tunc fructuosa est bona cogitatio, quando in operatione perficitur, sequitur: (Vers. 10, 11.) Et venerunt in civitatem, in qua erat eir Dei: Cumque ascenderent clivum civitatis, invenerunt puellas egredientes ad hauriendam aquam, et dixerunt ad eas: Nunquid hic est Videns?
(Vers. 10.) Y dijo Saúl a su criado: Óptima es tu palabra; ven, vayamos. Óptima palabra es aquella que mejor no puede oírse de ninguna manera. Cuantas veces, pues, se nos sugieren espiritualmente los consejos de nuestra salvación, se produce en nuestro interior la palabra que mejor no podría encontrarse. Alabamos, pues, la palabra del criado cuantas veces nos complacemos en el propósito de nuestro sentido espiritual. Y con él prometemos ir cuando consentimos a los pensamientos espirituales. Pero porque entonces es fructuoso el buen pensamiento cuando se perfecciona en la operación, sigue: (Vers. 10, 11.) Y vinieron a la ciudad en que estaba el hombre de Dios: y cuando subían la cuesta de la ciudad, encontraron muchachas que salían a sacar agua, y les dijeron: ¿Está aquí el Vidente?


31. Qui virum Dei quaerunt, in civitatem veniunt: quia plerumque fit, ut vita atque doctrina praelati in subditorum conversatione requiratur. Sic nimirum et arbores saepe requiruntur, quarum species non in foliis, sed in fructu inveniuntur. Plerumque autem suborta fruteta magnis arboribus admiscentur, et fructus suos earum arborum, quibus sunt mixtae, esse mentiuntur. Qui ergo fructum discernere vult, prius discernat et ramos: ut ex qua arbore fructus procedat, agnoscat. Sic sic nimirum est in conversatione fidelium: quia in electa plebe boni praedicatoris, dum plures mali admixti sunt, velut intra bonas arbores spinae oriuntur. Conversatio itaque electi praedicatoris non est exploranda in omnibus subditis, sed in solis electis. Tunc quidem velut ramos bonae arboris cum discretione secernimus, quando in plebe rectores illos velut electa poma imitamur, qui magistri sui exemplo proficiunt: et illos velut vepres fugimus, qui antiqui hostis fraude reprobantur. Bene ergo de Saul, et ejus puero dicitur: quia venerunt in civitatem, et clivum ejusdem civitatis ascenderunt; quia nimirum perfectio sanctorum virorum cum in subditis quaeritur, non imperfecta membra, sed electa atque perfecta requirenda sunt. Nam et artifices opera sua prius inchoant, deinde comunt. Pictor etiam cum pulchros colores, aut aurum superducere appetit, prius viliorem colorem sternit. Qui ergo judicare de peritia artificum vult, non inchoata eorum opera, sed perfecta respiciat. Clivum ergo civitatis ascendat, ut qui invenire appetit Videntem, reperiat. Clivus enim infimus et defossus locus est. In qua nimirum parte civitatis illi signantur, qui adhuc in altiorem conversationem minime profecere. Clivum ergo ascendimus, cum planitiem infirmorum auditorum ad exemplum nobis proponere vitamus.
31. Los que buscan al hombre de Dios vienen a la ciudad: porque frecuentemente sucede que la vida y doctrina del prelado se busque en la conversación de los súbditos. Así ciertamente también se buscan a menudo los árboles, cuyas especies se encuentran no en las hojas, sino en el fruto. Pero frecuentemente arbustos surgidos se mezclan con los grandes árboles, y mienten que sus frutos son de aquellos árboles con los que están mezclados. El que, por tanto, quiere discernir el fruto, discierna primero también las ramas: para que reconozca de qué árbol procede el fruto. Así, así ciertamente es en la conversación de los fieles: porque en el pueblo elegido de un buen predicador, mientras se mezclan muchos malos, surgen como espinas entre los árboles buenos. La conversación, por tanto, del predicador elegido no ha de ser explorada en todos los súbditos, sino en los solos elegidos. Entonces ciertamente separamos con discreción como ramas de un árbol bueno, cuando en el pueblo imitamos a aquellos rectores como manzanas elegidas, que aprovechan por el ejemplo de su maestro: y huimos de aquellos como de zarzas, que son reprobados por el fraude del antiguo enemigo. Bien, pues, se dice de Saúl y de su criado: que vinieron a la ciudad, y subieron la cuesta de la misma ciudad; porque ciertamente la perfección de los varones santos cuando se busca en los súbditos, no han de buscarse los miembros imperfectos, sino los elegidos y perfectos. Pues también los artífices primero comienzan sus obras, luego las adornan. Un pintor también, cuando apetece superponer hermosos colores u oro, primero extiende un color más vil. El que, por tanto, quiere juzgar sobre la pericia de los artífices, no mire sus obras iniciadas, sino las perfectas. Suba, pues, la cuesta de la ciudad para que, quien apetece encontrar al Vidente, lo halle. Pues la cuesta (clivus) es un lugar ínfimo y excavado. En cuya parte de la ciudad ciertamente se significan aquellos que todavía han aprovechado muy poco en una conversación más alta. Subimos, pues, la cuesta cuando evitamos proponernos como ejemplo la llanura de los oyentes enfermos.


32. Et tunc quidem puellas egredientes ad hauriendam aquam invenimus: quia pulchritudinem sanctarum mentium in perfectiori conversatione respicimus. Puellae quidem sunt mentes electorum, integrae per innocentiam, decorae per virtutum claritatem. Et quia in secretiori vita pulchritudinem suam conservant, videri nequeunt, nisi cum ad hauriendam aquam egrediuntur. Puellae aquam hauriunt, quando electae animae ex profundo dolore praesentis exsilii fluenta lacrymarum fundunt. Haurire quidem aquam dicuntur: quia dum se projectas in hac valle lacrymarum lugentes memorant, quasi ad profundum, funem cogitationis mittunt, a quo cum labore aquas lacrymarum trahunt. Tunc etiam egressae videntur: quia quae quales sunt intus latent, apparent tamen in oculis; et quantum diligant Conditorem, indicant, quae in tanto dolore praesentis saeculi vitam sustinent. Ab istis ergo quaerendum est: Ubi est Videns? Quia locus perfectorum tunc bene cognoscitur, cum ab eis nobis ostenditur, qui per profectum vitae eorum conversationi vicini sunt. Sed habent praedicatores loca diversa. Alium quippe locum habent pro se, alium pro subditis: quia nimirum in seipsis in altissima contemplatione morantur, pro subditis ad doctrinae montem descendunt. Per contemplationem velut in coelo sunt; et quia alta sunt quae docent, et descendunt cum docent, et sublimia loquentes in alto se retinent. Perfectiores igitur auditores vicini suo rectori sunt, non cum in summa contemplatione est, sed in inferiori monte doctrinae. Quare et puellae respondentes dicunt:
32. Y entonces ciertamente encontramos a las muchachas que salían a sacar agua: porque miramos la belleza de las mentes santas en una conversación más perfecta. Las muchachas ciertamente son las mentes de los elegidos, íntegras por la inocencia, decorosas por la claridad de las virtudes. Y porque en la vida más secreta conservan su belleza, no pueden ser vistas sino cuando salen a sacar agua. Las muchachas sacan agua cuando las almas elegidas, por el profundo dolor del presente exilio, derraman torrentes de lágrimas. Se dice ciertamente que sacan agua: porque mientras se recuerdan arrojadas en este valle de lágrimas llorando, envían como al profundo la cuerda del pensamiento, de donde con trabajo extraen las aguas de las lágrimas. Entonces también se ven haber salido: porque las que son tales por dentro yacen ocultas, aparecen sin embargo en los ojos; e indican cuánto aman al Creador aquellas que en tanto dolor del presente siglo sostienen la vida. A estas, por tanto, hay que preguntarles: ¿Dónde está el Vidente? Porque el lugar de los perfectos entonces se conoce bien cuando nos es mostrado por aquellos que, por el provecho de la vida, son cercanos a su conversación. Pero los predicadores tienen diversos lugares. Tienen, en efecto, un lugar para sí, otro para los súbditos: porque ciertamente en sí mismos moran en la altísima contemplación, por los súbditos descienden al monte de la doctrina. Por la contemplación están como en el cielo; y porque son altas las cosas que enseñan, tanto descienden cuando enseñan, como hablando cosas sublimes se retienen en lo alto. Los oyentes más perfectos, por tanto, son cercanos a su rector, no cuando está en la suma contemplación, sino en el monte inferior de la doctrina. Por lo cual también las muchachas respondiendo dicen:


(Vers. 12.) Hic est, ecce ante te: hodie enim venit in civitatem.
(Vers. 12.) Aquí está, he aquí ante ti: porque hoy ha venido a la ciudad.


33. Quasi dicant: Ideo locum ejus indicare possumus, quia illuc venit, ubi eum videre solebamus. Nam si in suae sublimitatis arce resideret, eum tibi nemo ostenderet. In civitate etenim doctor est, quando per ministerium praedicationis moratur in eruditione populi subjecti. In civitate est doctor, quando relinquit propria, ut communia disponat. Quia enim boni praedicatoris plebes per ejus exhortationem munitae ac fortes sunt, quando in eorum ministerio moratur, in civitate esse cognoscitur. Item quia in subjectae plebis multitudine alii simplices, alii sapientes sunt, puellae subjungunt:
33. Como si dijeran: Por eso podemos indicar su lugar, porque vino allá donde solíamos verlo. Pues si residiera en la cumbre de su sublimidad, nadie te lo mostraría. En la ciudad, en efecto, está el doctor cuando por el ministerio de la predicación mora en la instrucción del pueblo súbdito. En la ciudad está el doctor cuando deja lo propio para disponer lo común. Porque pues los pueblos de un buen predicador por su exhortación están fortalecidos y fuertes, cuando mora en el ministerio de ellos, se reconoce estar en la ciudad. Asimismo, porque en la multitud del pueblo súbdito unos son simples, otros sabios, las muchachas añaden:


(Vers. 12, 13.) Festina nunc, hodie venit in civitatem: quia sacrificium est populi in excelso. Ingredientes autem statim invenietis eum, antequam ascendat in excelsum, ad vescendum. Neque enim comesturus est populus, donec ille veniat: quia ipse benedicet hostiae, et deinde comedent, qui vocati sunt.
(Vers. 12, 13.) Dateos prisa ahora, hoy ha venido a la ciudad: porque hay sacrificio del pueblo en el lugar alto. Al entrar, pues, lo encontraréis inmediatamente, antes de que suba al lugar alto para comer. Pues el pueblo no ha de comer hasta que él venga: porque él bendecirá la víctima, y después comerán los que han sido invitados.


34. Cum in civitatem venit Samuel, in excelsum ascendit: quia electus praedicator in eruditione subditorum, modo plana verba, modo alta pronuntiat. Quando igitur plana et intelligibilia praecipit, in civitate est; quando sublimia, et quae vix intelliguntur, in excelso. In civitate est, quando simplicibus proponit exempla: in excelso autem, quando perfectis verborum spiritualium alta pronuntiat. Quasi enim in civitate erat, qui dicebat: Nihil judicavi me scire inter vos, nisi Christum, et hunc crucifixum (I Cor. II, 2). Item in civitate erat, quando infirmis remedia demonstrabat, dicens: Propter fornicationem vir suam uxorem habeat, et uxor suum virum habeat (Ibid., 2). Sed in excelsum ascendit, quia non multo post subdit: De virginibus autem praeceptum non habeo, consilium autem do. Vellem omnes homines esse sicut meipsum (Ibid., 25, 7). In excelsum etiam verborum se saepe ascendere fatetur, quia dicit: Sapientiam loquimur inter perfectos (Ibid., 6).
34. Cuando Samuel viene a la ciudad, sube al lugar alto: porque el predicador elegido en la instrucción de los súbditos, unas veces pronuncia palabras llanas, otras veces altas. Cuando, por tanto, preceptúa cosas llanas e inteligibles, está en la ciudad; cuando cosas sublimes, y que apenas se entienden, en el lugar alto. Está en la ciudad cuando propone ejemplos a los simples; pero en el lugar alto cuando pronuncia las alturas de las palabras espirituales a los perfectos. Pues estaba como en la ciudad el que decía: Nada juzgué saber entre vosotros, sino a Cristo, y a este crucificado (1 Cor. 2, 2). Asimismo estaba en la ciudad cuando demostraba remedios a los enfermos, diciendo: Por causa de la fornicación tenga cada uno su mujer, y cada mujer tenga su marido (Ibíd., 2). Pero sube al lugar alto, porque no mucho después añade: De las vírgenes, empero, no tengo precepto, pero doy consejo. Quisiera que todos los hombres fueran como yo mismo (Ibíd., 25, 7). También confiesa que a menudo sube al lugar alto de las palabras, porque dice: Hablamos sabiduría entre los perfectos (Ibíd., 6).


35. Quid est ergo, quod dicunt puellae: Festina nunc, hodie venit in civitatem, nisi quia raro videbatur in civitate, videlicet tarde veniens, cito recedens? Quo nimirum magisterio sanctae Ecclesiae doctor instruitur, ut videlicet raro sit in publico, frequens in secreto: ut quo tardius aspicitur, devotius veneretur. Tunc quidem quasi coelestis excipitur: quia quo amplius in secreto contemplationis latuit, verbi Dei thesauros ad eos, qui se exspectant, ditiores trahit. Ille enim potest multa bona in infimis dicere, cui per secretum mentis intuitum conceditur summa videre. Et quia dulcius videntur illa quae dicuntur, puellae dicunt: Festina. Quasi dicant: si id, pro quo in civitate venit, expleverit, videre in secreto suo repositum non potestis.
35. ¿Qué es, pues, lo que dicen las muchachas: Dateos prisa ahora, hoy ha venido a la ciudad, sino porque raramente se veía en la ciudad, a saber, viniendo tarde y retirándose pronto? Por cuyo magisterio ciertamente se instruye al doctor de la santa Iglesia, a saber, para que raramente esté en público, y sea frecuente en el secreto: para que cuanto más tarde sea visto, más devotamente sea venerado. Entonces ciertamente es recibido como celestial: porque cuanto más se ha ocultado en el secreto de la contemplación, atrae tesoros más ricos de la palabra de Dios para los que lo esperan. Pues puede decir muchas cosas buenas en lo ínfimo aquel a quien se le concede ver las cosas sumas por la secreta intuición de la mente. Y porque se ven más dulcemente aquellas cosas que se dicen, las muchachas dicen: Dateos prisa. Como si dijeran: si hubiera cumplido aquello por lo que vino a la ciudad, no podéis verlo repuesto en su secreto.


36. Quod profecto verbum jam litteram non ad verbum, sed exemplum religiosorum est. Nam sanctus vir tantae erat districtionis, ut statutas dies et horas haberet, in quibus eum, qui cuperet, videre potuisset. Dicunt ergo: Festina. Ac si dicant: Si statutum tempus transierit, in horis suae quietis, verbis, aut actionibus non intendit. Qui ergo remotae vitae ordinem sumpsimus, hoc observare attentius debemus. Statuendae sunt nobis horae ministerii, ut breviter persistamus in opere, festinanter redire valeamus ad contemplationis arcem. Ipsae autem secreti silentii nostri morae, tanta lege districtionis custodiendae sunt, ut ipsi etiam, qui accedere solent, sciant, quia contra propositum nostrum ad nos accessum non habeant.
36. Cuya palabra ciertamente ya no es según la letra, sino que es ejemplo de los religiosos. Pues el varón santo era de tanta severidad (districtio) que tenía días y horas señaladas en las que podía ser visto por quien lo deseara. Dicen, pues: Dateos prisa. Como si dijeran: si hubiera pasado el tiempo señalado, en las horas de su quietud no atiende a palabras o acciones. Nosotros, por tanto, que hemos asumido el orden de la vida retirada, debemos observar esto más atentamente. Se nos han de señalar horas de ministerio, para que persistamos brevemente en la obra, y podamos volver de prisa a la cumbre de la contemplación. Las mismas demoras de nuestro secreto silencio han de ser custodiadas con tal ley de severidad, que ellos mismos también, los que suelen acercarse, sepan que no tienen acceso a nosotros contra nuestro propósito.


37. Quia vero haec spiritualiter explanare coepimus, contra simplices hoc dici convenienter intelligi potest. In civitate quippe is, qui videtur extraneus, Samuelem alloqui posse putatur, in excelso autem non putatur: quia quos simplices esse credimus, plana, non alta eruditione eos indigere existimamus. Tunc ergo praedicatores sanctos audire debent, quando plana simplicibus loquuntur, quae intelligunt: non quando dicunt alta, quae intelligere nequaquam possunt. Dicunt ergo: Festina nunc, hodie venit in civitatem: quia sacrificium est populi in excelso. Quod tale est, ac si dicat: Quia multi sunt, qui summa audire desiderant, nunc tu debes festinare, quando ille similes tui simplices videtur instruere. Sacrificium quidem populi est devotio electae plebis. Quae nimirum devotio, quia verbo praedicationis in electorum cordibus excitatur, quasi a Samuele perficitur. In excelso est autem sacrificium populi, quando corda fidelium subditorum alta verba sanctae praedicationis devote audire concupiscunt. Unde et apte dicitur: Quia populus non comedit, nisi prius Samuel hostiae benedixerit: quia perfectiores auditores, dum ad summam virtutum perfectionem pervenire desiderant, verbum scientiae, per quod ad desiderata perveniant, in magno desiderio exspectant. Quo in loco notandum est, quia oblatum sacrificium nondum erat, et tamen dicit: Sacrificium est populi in excelso. Si enim sacrificium antequam offerri incipiat, non est, quomodo erat sacrificium, quod non erat? Sed quia nos spiritalia sequimur, nondum erat sacrificium, et erat: quia cum electi fideles altius erudiri appetunt, jam quidem magnam devotionem audiendi habent, quam, post auditam praedicationem, valde majorem habent. Non est ergo adhuc oblatum sacrificium: quia illa magnitudo devotionis, quae nascitur in corde electi de verbo praedicationis, ante praedicatoris verbum in corde non est. Et est quidem in excelso sacrificium: quia de exspectatione verbi, magna jam est in corde audire volentis vis devotionis. Quare et bene dicitur: Quia populus non comedit, donec ille hostiae benedicat. Quia enim summa inhianter diligunt, donec eadem summa percipiunt, non quiescunt. Si enim hostia mentis, ejus devotio est: hostiae benedicitur, quando ad vocem praedicationis sanctificatur, ut quo purior efficitur, divina susceptione acceptior habeatur. Quod enim in Dei sacrificio benedicitur, mundum quidem est cum offertur, et materiale: oblatum vero tanto est mundius, quanto non solum materiale, sed spirituale: quanto non solum mundum, sed etiam mundans est. Hostiarum quippe oblationibus mundari peccata quis dubitet? Sic namque, sic est mentis devotio: nam cum bona audire gestit, munda est; sed cum sanctae praedicationis accepta et benedicta manibus fuerit, tanto ardentior et sacratior redditur, quanto clarius didicit, quem amare dulcius notum possit. Munda quidem ante, velut praeparatio sacrificii fuerat, quae bonum nosse cupiebat, et tamen materialis erat apparatus: quia nondum novit, quae discere appetit, sed munda valde et spiritalis, cum jam doctrinae sanctificata vocibus, non jam appetit audire, quod sciat, sed audita delectatur experiri, quae amat. Tunc etiam non solum munda est hostia, sed mundans: quia quo ferventiori coelestium amore succenditur, ab ea negligentiae carnalis tenebrae potentius effugantur. Scriptum quippe est: Quia charitas operit multitudinem peccatorum (I Petr. IV, 8): quia nimirum carnalia nostra destruimus, cum ardenti devotione ad coelestia sublevamur.
37. Como hemos comenzado a explicar estas cosas espiritualmente, se puede entender convenientemente que esto se dice contra los simples. Pues en la ciudad se piensa que aquel que parece ser un extraño puede hablar con Samuel, pero en el lugar alto no se piensa así: porque a los que creemos que son simples, consideramos que necesitan una instrucción llana y no elevada. Por tanto, deben oír a los santos predicadores entonces, cuando dicen cosas llanas a los simples que ellos entienden: no cuando dicen cosas altas que de ninguna manera pueden entender. Dicen, pues: "Apresúrate ahora, hoy ha venido a la ciudad: porque hay sacrificio del pueblo en el lugar alto". Lo cual es tal como si dijera: "Porque hay muchos que desean oír las cosas más elevadas, ahora debes apresurarte, cuando él parece instruir a los simples semejantes a ti". El sacrificio del pueblo es, en efecto, la devoción de la plebe elegida. Esta devoción, porque se excita en los corazones de los elegidos por la palabra de la predicación, es como perfeccionada por Samuel. Pero el sacrificio del pueblo está en el lugar alto cuando los corazones de los fieles súbditos desean devotamente oír las altas palabras de la santa predicación. De donde también se dice aptamente: "Porque el pueblo no come, si antes Samuel no ha bendecido la víctima": porque los oyentes más perfectos, mientras desean llegar a la suma perfección de las virtudes, esperan con gran deseo la palabra de la ciencia, por la cual lleguen a las cosas deseadas. En cuyo lugar se ha de notar que el sacrificio ofrecido aún no existía, y sin embargo dice: "El sacrificio del pueblo está en el lugar alto". Pues si el sacrificio no existe antes de que comience a ofrecerse, ¿cómo existía el sacrificio que no existía? Pero porque nosotros seguimos las cosas espirituales, aún no existía el sacrificio, y existía: porque cuando los fieles elegidos apetecen ser instruidos más profundamente, ya tienen ciertamente una gran devoción de oír, la cual, después de oída la predicación, tienen mucho mayor. Por tanto, aún no se ha ofrecido el sacrificio: porque aquella grandeza de devoción, que nace en el corazón del elegido por la palabra de la predicación, no está en el corazón antes de la palabra del predicador. Y ciertamente el sacrificio está en el lugar alto: porque por la expectación de la palabra, ya es grande en el corazón del que quiere oír la fuerza de la devoción. Por lo cual también se dice bien: "Porque el pueblo no come hasta que él bendiga la víctima". Porque, como aman ansiosamente las cosas más elevadas, hasta que perciben esas mismas cosas más elevadas, no descansan. Pues si la víctima de la mente es su devoción: se bendice la víctima cuando se santifica a la voz de la predicación, para que, cuanto más pura se hace, sea tenida por más aceptable para la recepción divina. Porque lo que se bendice en el sacrificio de Dios es ciertamente limpio cuando se ofrece, y material; pero lo ofrecido es tanto más limpio, cuanto no es sólo material, sino espiritual: cuanto no es sólo limpio, sino también purificador. Pues ¿quién dudará que los pecados se limpian con las ofrendas de las víctimas? Porque así, así es la devoción de la mente: pues cuando desea oír cosas buenas, es limpia; pero cuando ha sido recibida y bendecida por las manos de la santa predicación, se vuelve tanto más ardiente y sagrada, cuanto más claramente ha aprendido a quién puede serle más dulce amar tras haberlo conocido. Limpia ciertamente antes, como había sido la preparación del sacrificio, la cual deseaba conocer el bien, y sin embargo era un aparato material: porque aún no conocía lo que apetecía aprender, pero es muy limpia y espiritual cuando, ya santificada por las voces de la doctrina, ya no apetece oír lo que sepa, sino que se deleita en experimentar tras lo oído las cosas que ama. Entonces también la víctima no sólo es limpia, sino purificadora: porque cuanto más ferviente amor de las cosas celestiales se enciende, más poderosamente se ahuyentan de ella las tinieblas de la negligencia carnal. Escrito está, en efecto: "Porque la caridad cubre la multitud de los pecados" (1 Pe 4, 8): porque ciertamente destruimos nuestras cosas carnales cuando con ardiente devoción somos elevados a las celestiales.


38. Et quia subditur: Et tunc comedent, qui vocati sunt. Quid aliud designat, nisi quia devotionis affectus mentis est cibus? Tunc namque comedemus, cum hostiae benedicitur: quia cum ad praedicatorum vocem devotio nostra in amorem Conditoris extollitur, anima, quae ad dulcedinem Conditoris pervenit, habet jam cibum suum. Tunc ergo comedunt, qui ante benedictionem hostiae comedere noluerunt. Nam qui summa intentionis exspectatione ad divinae dulcedinis perceptionem se praeparant, dum mala desideria per appetitum nulla recipiunt, velut jejuni, refectione devotionis avidius replentur. Velut enim benedictionem hostiae ad refectionem exspectant, qui cuncta illicita desideria fugiunt, ut de visione internae gloriae per devotionem satientur. Scriptum quippe est: Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt (Matth. V, 8). Qui enim in corde inepta non recipit, dum superna desiderat, mundus corde est: et dum per bonum praedicationis ad divinae contemplationis dulcedinem ducitur, quasi benedictionem hostiae habet in animae saturitate. Dicit ergo: Deinde comedent, qui vocati sunt. Jejuni quippe vocantur ad comestionem, dum praedicator foris loquitur, qui a pravis desideriis mentem custodiunt, et per gratiam Spiritus sancti ad internae dulcedinis experientiam trahuntur. Vocati enim tunc erant invitati, qui venerant. Vocati ergo jejuni tunc comedunt, quando hi spiritualis gratiae devotione pascuntur, qui ad eam percipiendam se magna mentis suae custodia paraverunt. Quid vero est quod dicunt: (Vers. 13.) Ascendite, quia hodie reperietis eum?
38. Y porque se añade: "Y entonces comerán los que han sido llamados". ¿Qué otra cosa designa, sino que el afecto de la devoción es el alimento de la mente? Pues entonces comemos cuando se bendice la víctima: porque cuando por la voz de los predicadores nuestra devoción es elevada al amor del Creador, el alma, que ha llegado a la dulzura del Creador, tiene ya su alimento. Entonces, por tanto, comen los que antes de la bendición de la víctima no quisieron comer. Porque los que se preparan con suma expectativa de intención para la percepción de la dulzura divina, mientras no reciben ningún mal deseo a través del apetito, son llenados más ávidamente, como en ayunas, con el refrigerio de la devoción. Pues como quien espera la bendición de la víctima para el refrigerio, así son los que huyen de todos los deseos ilícitos, para que por la devoción sean saciados de la visión de la gloria interna. Escrito está, en efecto: "Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios" (Mt 5, 8). Pues el que no recibe cosas ineptas en su corazón, mientras desea las cosas celestiales, es limpio de corazón; y mientras es conducido por el bien de la predicación a la dulzura de la contemplación divina, tiene como la bendición de la víctima en la saciedad del alma. Dice, pues: "Después comerán los que han sido llamados". Pues los que ayunan son llamados a la comida, mientras el predicador habla exteriormente, los cuales custodian su mente de los deseos depravados y son atraídos por la gracia del Espíritu Santo a la experiencia de la dulzura interna. Pues los que habían venido entonces eran invitados. Los llamados que ayunan comen entonces cuando estos son alimentados por la devoción de la gracia espiritual, los cuales se han preparado para recibirla con una gran custodia de su mente. ¿Qué es, pues, lo que dicen: (Vers. 13.) "Subid, porque hoy le hallaréis"?


39. Sed dum electi bona praedicatorum laudant, auditorum corda magna luce irradiant. Coelestis namque illa conversatio boni doctoris, quam praedicant, dies est. Dicant ergo: Hodie reperietis eum. Eo namque die praedicator invenitur, quando non est minor vita, quam fama: quando electorum voce laudatur, sed qui laudes audiunt, omne quod audiunt, in ejus laudabili conversatione inveniunt, atque cognoscunt. Quo contra Pharisaeos increpans Dominus, ait: Vae vobis, Scribae, et Pharisaei, qui similes estis sepulcris dealbatis, quae foris videntur hominibus pulchra, intus autem plena sunt ossibus mortuorum (Matth. XXIII, 27). Hinc iterum vane gloriosos infidelibus comparat, dicens: Quomodo potestis credere, gloriam ab hominibus accipientes (Joan. V, 44)? In die quidem laudantur, qui ejusmodi sunt, sed eo die non reperiuntur: quia qui eorum laudes audiunt, quasi candorem sepulcri a foris aspiciunt; sed cum laudatas virtutes quaerunt, intus peccatorum noctem quasi tristia atque putentia mortuorum ossa inveniunt. Dicant ergo, pro significanda vera gloria justi: Hodie reperietis eum: quia cum justi laudantur, in veritate conversationis habent, quidquid lucidum emicat de eis voce laudis. Et quia tanti viri festina devotione quaerendi sunt, sequitur: (Vers. 14.) Et ascenderunt in civitatem. Cumque illi ambularent in medio urbis, apparuit Samuel, egrediens obviam eis, ut ascenderet in excelsum.
39. Pero mientras los elegidos alaban las cosas buenas de los predicadores, los corazones de los oyentes son irradiados con una gran luz. Pues aquella conversación celestial del buen doctor que predican es el día. Digan, pues: "Hoy le hallaréis". Pues en ese día se halla al predicador cuando su vida no es menor que su fama: cuando es alabado por la voz de los elegidos, pero los que oyen las alabanzas hallan y conocen en su laudable conversación todo lo que oyen. Al contrario, el Señor, reprendiendo a los fariseos, dice: "Ay de vosotros, escribas y fariseos, que sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera parecen hermosos a los hombres, pero por dentro están llenos de huesos de muertos" (Mt 23, 27). De aquí otra vez compara a los vanagloriosos con los infieles, diciendo: "¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís gloria unos de otros?" (Jn 5, 44). En el día, ciertamente, son alabados los que son de tal clase, pero en ese día no se hallan: porque los que oyen sus alabanzas miran como la blancura del sepulcro desde fuera; pero cuando buscan las virtudes alabadas, hallan por dentro la noche de los pecados como huesos de muertos tristes y hediondos. Digan, pues, para significar la verdadera gloria del justo: "Hoy le hallaréis": porque cuando los justos son alabados, tienen en la verdad de su conversación cualquier cosa lúcida que emane de ellos por la voz de alabanza. Y porque hombres tan grandes han de ser buscados con apresurada devoción, se sigue: (Vers. 14.) "Y subieron a la ciudad. Y mientras ellos caminaban por medio de la ciudad, apareció Samuel, saliendo a su encuentro, para subir al lugar alto".


40. Cum sanctorum virorum praeconia audimus, in civitate ascendimus: quia illic eos quaerimus, ubi descendunt, non ubi sunt. Sed, ut superius dixi, praedicatorum locus, quem pro se habent, secreta divinitatis contemplatio est: locus autem pro subditis, praedicatio. Aliquando vero plana, aliquando alta loquuntur. Habent ergo communem locum pro omnibus, habent sublimem specialemque pro quibusdam, habent secretum pro se. Haec nimirum tria spiritualia loca signantur: quia Samuel egredi dicitur, et apparere in medio urbis, et ascendere in excelsum. Nam qui, ut appareret, egressus est, erat ubi, antequam appareret, latuisset. Egrediuntur ergo sacerdotes, quando a secreto meditationis ad praedicandum veniunt. In civitate apparent, quando planiora, id est ad agendum, vel ad intelligendum dicunt. In excelsum ascendunt, quando sapientibus aut fortia praecipiunt operis, aut revelant alta mysterii. Ordinatus ergo ascensus noster ostenditur, per hoc, quod Saul in civitate ascendere perhibetur. Nam nobis Pastorum nostrorum loca, in quibus orare, aut secreti esse consueverunt, veneranda, non adeunda sunt. Quod non solum exemplo, sed etiam divina cohortatione cognoscere possumus. In Cantico quidem canticorum sponsus denuntiat, dicens: Obsecro vos, filiae Jerusalem, ne evigilare faciatis dilectam, quousque ipsa velit (Cant. III, 5). Mentes enim perfectorum sponsae sunt: quia dum secreto divini amoris se velut in thalamo collocant, ibi per visionem inveniunt, cui ineffabili amore junguntur. Cum ergo sponsa dormit in thalamo, conjungitur sponso: quia dum electa praedicatoris anima in secreta contemplatione reconditur, quasi in sponsi thalamo collocatur. Qui ergo hanc suscitat, sponso tollit: quia nimirum requies electae animae non solum sua, sed etiam delectatio sponsi est. Unde et per prophetam dicitur: Gaudebit sponsus super sponsam (Isai. LXII, 5). Merito ergo Jerusalem filias sponsus adjurat, ut ab eis sponsa, quandiu dormire voluerit, non excitetur: ne, dum illa surgit a quiete thalami, ipse perfruitionem perdat amoris. Egressus ergo Samuelis exspectetur, quia viri sancti in secreto sui silentii venerandi sunt, inquietandi non sunt. In civitate igitur ascendendum est; quia electus doctor in communi loco doctrinae tanto lucro suis videtur, quanto ut prosit, exire cognoscitur. Quo in loco notandum, quia de Samuele non dicitur: Hodie ascendit in civitate, sed, hodie venit in civitatem: de Saule autem, et puero: non venerunt, sed ascenderunt, dicitur. Ille enim velut per planum venit, iste velut in alta conscendit. Quid aliud per hoc nobis ostenditur, nisi quia plana quae loquuntur praedicatores, nobis plana non sunt? In civitate ergo non venimus, sed ascendimus, quando aut plana praedicationis difficulter aspicimus, aut parva, quae praecipimur, cum labore portamus. Sed quia stare in civitate, munitum esse est, idcirco ascendimus; quia cum nos summi viri parva bona agere docent, malignorum spirituum consiliis acquiescere vehementer prohibent. Et quia valde laboriosum est, omnia tentamenta vincere, ad verba doctorum, quae hoc nobis praecipiunt, quasi per ascensus laborem conamur pervenire. Sed quia scriptum est, quod Unusquisque mercedem accipiet secundum suum laborem (quod nimirum non solum de aeterna retributione accipitur, sed etiam de praesenti) omnipotens Deus pro merito operis, electis suis tribuit augmenta virtutis (I Cor. III, 8). Nam et Abrahae filio non parcenti dicitur: Per memetipsum juravi: quia fecisti rem hanc, et non pepercisti filio propter me: benedicam tibi, et multiplicabo semen tuum (Gen. XXII, 16). Plerumque enim, qui fideliter laborant, in faciendis iis quae sciunt, per divinam gratiam majora, quae agant, cognoscere merentur. In quorum typo bene Saul in civitate prius ascendere dicitur, in excelsum postea a Samuele ductus perhibetur. Verum obviam venire, est per eamdem viam venienti occurrere. Cum ergo a sanctis praedicatoribus salutis viam discere volumus, nobis quidem obviam veniunt, quando cum verbo salutis, quod quaerimus, occurrunt. Quasi enim eadem via veniunt, cum id nos docere festinant, quod nos proposuimus discere. Hoc profecto morale est omnium: si enim ea quae spiritualiter quibusdam competunt, indagamus, obviam venit; quia ordinandum regem ad se venire praecognoscit. Unde autem cognoscat, adjungitur:
40. Cuando oímos los elogios de los varones santos, subimos a la ciudad: porque allí los buscamos, donde descienden, no donde están. Pero, como dije arriba, el lugar de los predicadores, que tienen para sí, es la secreta contemplación de la divinidad; pero el lugar para los súbditos es la predicación. A veces hablan cosas llanas, a veces cosas altas. Tienen, pues, un lugar común para todos, tienen uno sublime y especial para algunos, tienen uno secreto para sí. Estos tres lugares espirituales se señalan ciertamente: porque se dice que Samuel sale, y aparece en medio de la ciudad, y sube al lugar alto. Pues el que salió para aparecer, estaba donde se había escondido antes de aparecer. Salen, pues, los sacerdotes cuando vienen del secreto de la meditación a predicar. Aparecen en la ciudad cuando dicen cosas más llanas, es decir, para obrar o para entender. Suben al lugar alto cuando prescriben a los sabios obras fuertes o revelan altas cosas de misterio. Nuestro ascenso ordenado se muestra, pues, por esto de que se dice que Saúl sube en la ciudad. Pues para nosotros los lugares de nuestros Pastores, en los cuales han solido orar o estar en secreto, han de ser venerados, no invadidos. Lo cual podemos conocer no sólo por el ejemplo, sino también por la exhortación divina. En el Cantar de los cantares, en efecto, el esposo anuncia diciendo: "Os adjuro, hijas de Jerusalén, que no despertéis a la amada hasta que ella quiera" (Cant 3, 5). Pues las mentes de los perfectos son esposas: porque mientras en el secreto del divino amor se colocan como en un tálamo, allí por la visión encuentran a aquel a quien se unen con inefable amor. Cuando, pues, la esposa duerme en el tálamo, se une al esposo: porque mientras el alma elegida del predicador se esconde en la secreta contemplación, se coloca como en el tálamo del esposo. El que, pues, despierta a esta, se la quita al esposo: porque ciertamente el descanso del alma elegida no es sólo delectación suya, sino también del esposo. De donde también se dice por el profeta: "Se gozará el esposo sobre la esposa" (Is 62, 5). Con razón, pues, el esposo adjura a las hijas de Jerusalén para que la esposa no sea despertada por ellas mientras quiera dormir: no sea que, mientras ella se levanta del reposo del tálamo, él mismo pierda el disfrute del amor. Espérese, pues, la salida de Samuel, porque los varones santos han de ser venerados en el secreto de su silencio, no han de ser inquietados. En la ciudad, por tanto, se ha de subir; porque el doctor elegido es visto en el lugar común de la doctrina con tanto lucro para los suyos cuanto se conoce que sale para ser útil. En cuyo lugar se ha de notar que de Samuel no se dice: "Hoy subió en la ciudad", sino "hoy vino a la ciudad"; de Saúl, en cambio, y del criado, no se dice que vinieron, sino que "subieron". Aquel, en efecto, vino como por un plano; estos subieron como a lugares altos. ¿Qué otra cosa se nos muestra por esto, sino que las cosas llanas que hablan los predicadores no son llanas para nosotros? En la ciudad, por tanto, no venimos, sino que subimos, cuando o bien miramos con dificultad las cosas llanas de la predicación, o bien llevamos con trabajo las cosas pequeñas que se nos mandan. Pero porque estar en la ciudad es estar fortalecido, por eso subimos; porque cuando los varones sumos nos enseñan a obrar bienes pequeños, nos prohíben vehementemente asentir a los consejos de los espíritus malignos. Y porque es muy laborioso vencer todas las tentaciones, intentamos llegar a las palabras de los doctores que nos mandan esto, como por el trabajo del ascenso. Pero porque escrito está que "Cada uno recibirá su recompensa según su propio trabajo" (lo cual ciertamente se toma no sólo de la retribución eterna, sino también de la presente), el Dios omnipotente, por el mérito de la obra, otorga a sus elegidos aumentos de virtud (1 Cor 3, 8). Pues incluso a Abraham, que no perdonó a su hijo, se le dice: "Por mí mismo he jurado: porque has hecho esto y no has perdonado a tu hijo por mí, te bendeciré y multiplicaré tu descendencia" (Gén 22, 16). Pues la mayoría de las veces, los que trabajan fielmente en hacer aquellas cosas que saben, merecen por la gracia divina conocer cosas mayores que hagan. En cuyo tipo bien se dice que Saúl sube primero en la ciudad, y después se refiere que es llevado por Samuel al lugar alto. Pero salir al encuentro es concurrir con el que viene por el mismo camino. Cuando, pues, queremos aprender el camino de la salvación de los santos predicadores, nos salen ciertamente al encuentro cuando concurren con la palabra de salvación que buscamos. Pues vienen como por el mismo camino cuando se apresuran a enseñarnos aquello que nosotros nos hemos propuesto aprender. Esto es ciertamente el sentido moral de todo: pues si indagamos aquellas cosas que espiritualmente competen a algunos, sale al encuentro; porque preconoce que el rey que ha de ser ordenado viene a él. Pero de dónde lo conozca, se añade:


(Vers. 15, 16.) Dominus autem revelaverat auriculam Samuelis ante unam diem, quam veniret Saul, dicens: Hac ipsa, quae nunc est, hora, cras mittam ad te virum de terra Benjamin, et unges eum ducem super populum meum Israel, et salvabit populum meum de manu Philisthiim. 41. Exiit ergo ei obviam, ut in excelsum ducat: quia is, qui ad sanctae Ecclesiae regimen quaeritur, et divino munere demonstrandus est, et ad sublimem conversationem vocandus. Auricula Samuelis, quia diminutive dicitur, quid designat, nisi humilem intelligentiam doctoris spiritalis? Auricula ergo revelatur a Domino, quando humilis intelligentia praedicatoris a Spiritu sancto instruitur; ut quae facturus est, audiat, et audita disponat. Sed subtiliter est intuendum quod dicitur: Ante unam diem. Dies enim est vita justi, Paulo attestante, qui ait: Fuistis aliquando tenebrae, nunc autem lux in Domino (Ephes. V, 8). Quando autem vita electi ostenditur, dies latens revelatur. Nam homo videt praetextum boni operis, Deus autem lucem cordis. Quia ergo electi, et reprobi intentione cordis absconditi sunt, ante unam diem Dominus venientem regem insinuat; quando per ejus gratiam sancti praedicatores agnoscunt in eis, qui promovendi sunt, testimonium boni operis praecedere puritatem intentionis. Nulla enim est lux operis, quam non praecedit rectitudo intentionis. Recte ergo ante unam diem rex ordinandus agnoscitur. Sed subsequentem quidem diem non aspiciunt, nisi ex praecedente nascatur: ut diem ante diem intentionem ante operationem considerent, et a Deo missum in luce sanctae operationis aspiciant, quem lucere per propositum cordis divina gratia demonstrat. Et quia eadem hora, qua promittitur, exhibetur: quid dat intelligi, nisi quia perfectus debet esse, qui eligitur, non solum corpore, sed mente? Nam quando Deus loquitur sanctis viris, plena lux diei est. Habet namque originem dies, habet et finem. Juxta finem peccatorum arguit, dicens: Adam, ubi es (Gen. III, 2)? Et quia nec qui bona incipiunt, nec qui a bono opere torpescunt, promovendi sunt, hora perfectae locutionis praedicator mittitur, quando talis exhibetur, qui plena fulgeat luce boni operis, et pleno resplendeat fulgore veritatis. Qui etiam vir de terra Benjamin venire describitur. Vir quidem dicitur, pro operis fortitudine; de terra Benjamin, pro recta fidei confessione. Benjamin quidem dicitur filius dexterae. Quis ergo hic filius dextrae dicitur, quam ille, de quo scriptum est: Ascendit in coelum, sedet ad dexteram Patris (Marc. XVI, 19)? Terra ergo Benjamin sancta Ecclesia est. Quia ergo haeretici ab hac terra expulsi sunt, de terra Benjamin venit rex, quando non aliqua haeresi pollutus, sed fide catholicus sanctae Ecclesiae primatum suscipit. Qui viri praeconio fruitur, si fide firmus est, operatione fortis. Hic nimirum super populum Domini dux ungi praecipitur: quia exteriora sacramenta sacerdotibus illis prosunt, qui eorumdem sacramentorum donis indigni non sunt. Vel sacerdotes unguntur, quando per ordinantium se ministerium, gratiarum spiritualium incrementa percipiunt. Unde et sequitur: Salvabit populum meum de manu Philisthiim. Velut uncti salvare alios possunt; quia spiritales gratias abundantius perceperunt. Nam qui populum salvant, super populum uncti sunt: quia qui a Domino ad regendos alios ordinantur, spiritualia charismatum dona, quibus eis prodesse possunt, accipiunt; et eis, quos ordine praecedunt, meritis etiam superiores sunt. Et quia plerumque bonus pastor merito bonae plebis eligitur, bene subjunctum est: (Vers. 16.) Quia respexi populum meum. Item quia magnis precibus a Domino bonus pastor quaerendus est, subditur: (Vers. 16.) Venit clamor eorum ad me.
(Vers. 15, 16.) Pero el Señor había revelado la oreja de Samuel un día antes de que viniese Saúl, diciendo: "A esta misma hora que es ahora, mañana enviaré a ti a un varón de la tierra de Benjamín, y le ungirás por caudillo sobre mi pueblo Israel, y él salvará a mi pueblo de la mano de los filisteos". 41. Salió, pues, a su encuentro para llevarle al lugar alto: porque aquel que se busca para el régimen de la santa Iglesia ha de ser tanto mostrado por don divino como llamado a una conversación sublime. La oreja de Samuel, porque se dice en diminutivo (auricula), ¿qué designa sino la humilde inteligencia del doctor espiritual? La oreja, pues, es revelada por el Señor cuando la humilde inteligencia del predicador es instruida por el Espíritu Santo; para que oiga las cosas que ha de hacer y disponga lo oído. Pero se ha de mirar sutilmente lo que se dice: "Un día antes". Pues un día es la vida del justo, como atestigua Pablo, que dice: "Fuisteis en otro tiempo tinieblas, mas ahora luz en el Señor" (Ef 5, 8). Pero cuando se muestra la vida del elegido, se revela el día latente. Pues el hombre ve el pretexto de la buena obra, pero Dios la luz del corazón. Porque, pues, los elegidos y los réprobos están escondidos por la intención del corazón, el Señor insinúa al rey que viene un día antes; cuando por su gracia los santos predicadores reconocen en aquellos que han de ser promovidos que el testimonio de la buena obra precede a la pureza de la intención. Pues no hay luz de obra a la que no preceda la rectitud de la intención. Rectamente, pues, un día antes es reconocido el rey que ha de ser ordenado. Pero no miran el día subsiguiente a no ser que nazca del precedente: para que consideren el día antes del día, la intención antes de la operación, y vean como enviado de Dios en la luz de la santa operación a aquel a quien la gracia divina demuestra que brilla por el propósito del corazón. Y porque a la misma hora en que se promete es exhibido: ¿qué da a entender sino que debe ser perfecto el que es elegido, no sólo de cuerpo, sino de mente? Pues cuando Dios habla a los varones santos, es la plena luz del día. Pues tiene su origen el día, tiene también su fin. Cerca del fin arguye a los pecadores diciendo: "Adán, ¿dónde estás?" (Gén 3, 2). Y porque ni los que comienzan las cosas buenas, ni los que se entorpecen de una buena obra han de ser promovidos, el predicador es enviado a la hora de la perfecta locución, cuando se exhibe tal que brille con la plena luz de la buena obra y resplandezca con el pleno fulgor de la verdad. El cual también se describe como un varón que viene de la tierra de Benjamín. Varón, ciertamente, se llama por la fortaleza de la obra; de la tierra de Benjamín por la recta confesión de la fe. Benjamín, en efecto, se llama hijo de la diestra. ¿Quién es, pues, llamado aquí hijo de la diestra sino aquel de quien está escrito: "Subió al cielo y está sentado a la diestra del Padre" (Mc 16, 19)? La tierra de Benjamín, por tanto, es la santa Iglesia. Porque, pues, los herejes han sido expulsados de esta tierra, de la tierra de Benjamín viene el rey cuando, no contaminado por alguna herejía sino católico en la fe, recibe el primado de la santa Iglesia. El cual disfruta del elogio de varón si es firme en la fe y fuerte en la operación. Aquí ciertamente se manda que sea ungido por caudillo sobre el pueblo del Señor: porque los sacramentos exteriores aprovechan a aquellos sacerdotes que no son indignos de los dones de los mismos sacramentos. O los sacerdotes son ungidos cuando por el ministerio de quienes los ordenan perciben incrementos de las gracias espirituales. De donde también se sigue: "Él salvará a mi pueblo de la mano de los filisteos". Como ungidos pueden salvar a otros; porque percibieron más abundantemente las gracias espirituales. Pues los que salvan al pueblo son ungidos sobre el pueblo: porque los que son ordenados por el Señor para regir a otros reciben dones espirituales de carismas por los cuales pueden serles útiles; y a aquellos a quienes preceden en el orden, son también superiores en méritos. Y porque la mayoría de las veces el buen pastor es elegido por el mérito de la buena plebe, bien se añade: (Vers. 16.) "Porque he mirado a mi pueblo". Igualmente, porque con grandes ruegos se ha de buscar al buen pastor del Señor, se añade: (Vers. 16.) "Ha llegado su clamor hasta mí".


42. Sed fortasse nonnulli moventur, quia contrarium videtur, quod hic dicitur, et quod superius dicebatur. Ibi enim ait: Non te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos, juxta omnia opera sua, quae fecerunt a die, qua eduxi eos de terra Aegypti, usque in diem hanc (I Reg. VIII, 7). Nunc vero dicit: Unges eum ducem super populum meum Israel, et salvabit populum meum de manu Philistiim: quia respexi populum meum: venit enim clamor eorum ad me. Superius quasi ab irato rex ordinari permittitur, nunc quasi a pio et benigno ordinatur. Hujus etiam benignitatis verba quis non videat, quantum a sententia illa dissentiant, quae eidem a Samuele illata fuit? Quia, inquit, projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus, ne sis rex (I Reg. XV, 26). Quod profecto celeriter solvimus, si ipsam verborum vim subtiliter intueamur. Nam omnia haec divinae benignitatis verba populi meritis ascribuntur: Salvabit populum meum; et, respexi populum meum; et, clamor eorum venit ad me. Pro illis ergo rex ordinari decernitur, quorum clamor exauditur. Nam etsi pro futura nequitia repellendus a regno erat Saul, tamen habebat in se, donec regnaret, unde populo sibi subdito prodesse potuisset. Futurus certe erat bello strenuus, mente elatus. Habiturus erat unde sibi caderet, et unde aliis staret. Illud ergo unde prodesse subditis poterat, Dominus providens dicit: Salvabit populum meum de manu Philistiim; et, venit clamor eorum ad me. Adhuc tamen valde contrarium videtur, ut ejus populi clamorem exaudire credatur, qui eum abjecisse reprehenditur. Ad quod respondendum est: quia erant in illo populo et reprobi et electi. Ibi ergo abjecisse Dominum reprobi arguuntur, hic electorum desideria ad omnipotentis Dei aures perveniunt. Qua ex re quid colligendum est, nisi quia saepe electis bonum est, quod mali rectores ordinantur? Non ergo mirum est, si Deus quasi de abjectione sua irascitur, et regem ordinat: quia ipsa dignitas futuri regis et mala erat, et bona. Mala denique, quia superba: bona vero, quia in defensione subjectorum strenua. Quod totum, et in sancta Ecclesia nunc fieri cernimus: quia plerumque ille ejus primatum suscipit, qui verbo utilis est aliis, mente tumidus sibi. Praedicando virtutes, velut stando vitia destruit, sed alta de se sentiendo, cadit. Hic itaque praedicando populum Dei salvat, sed semetipsum tumendo praecipitat. Quasi rex potens verbo populi Dei occultos adversarios atterit, sed elatione a regni sublimitate cadit. Non ergo pro se, sed solum pro populo rex constituitur; quando ille in sancta Ecclesia praeesse permittitur, qui bona quae praedicat, superbiendo, aut nequiter vivendo, conculcat.
42. Pero tal vez algunos se muevan porque lo que aquí se dice parece contrario a lo que se decía arriba. Pues allí dice: "No te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos, conforme a todas las obras que han hecho desde el día en que los saqué de la tierra de Egipto hasta este día" (1 Sam 8, 7). Ahora, en cambio, dice: "Le ungirás por caudillo sobre mi pueblo Israel, y él salvará a mi pueblo de la mano de los filisteos; porque he mirado a mi pueblo: pues su clamor ha llegado hasta mí". Arriba se permite que el rey sea ordenado como por uno airado, ahora es ordenado como por uno piadoso y benigno. Además, ¿quién no ve cuánto disienten estas palabras de benignidad de aquella sentencia que le fue impuesta por Samuel? "Porque", dijo, "desechaste la palabra del Señor, también el Señor te ha desechado para que no seas rey" (1 Sam 15, 26). Lo cual resolvemos ciertamente con rapidez si miramos sutilmente la fuerza de las palabras mismas. Pues todas estas palabras de la benignidad divina se atribuyen a los méritos del pueblo: "Salvará a mi pueblo"; y, "he mirado a mi pueblo"; y, "su clamor ha llegado hasta mí". Por ellos, pues, se decreta que el rey sea ordenado, cuyo clamor es escuchado. Pues aunque Saúl por su futura maldad había de ser repelido del reino, sin embargo tenía en sí, mientras reinaba, aquello por lo cual habría podido ser útil al pueblo a él sujeto. Había de ser ciertamente esforzado en la guerra, pero elevado en su mente. Había de tener aquello por lo cual caería para sí mismo, y aquello por lo cual se mantendría en pie para otros. Aquello, pues, por lo cual podía ser útil a los súbditos, lo dice el Señor previendo: "Él salvará a mi pueblo de la mano de los filisteos"; y, "su clamor ha llegado hasta mí". Con todo, todavía parece muy contrario que se crea que se escucha el clamor de aquel pueblo que es reprendido por haberle desechado. A lo cual se ha de responder: porque había en aquel pueblo tanto réprobos como elegidos. Allí, pues, se arguye a los réprobos por haber desechado al Señor; aquí los deseos de los elegidos llegan a los oídos del Dios omnipotente. Por lo cual, ¿qué se ha de colegir sino que a menudo es bueno para los elegidos que se ordenen rectores malos? No es, pues, de maravillar si Dios se aíra como por su desecho y ordena un rey: porque la misma dignidad del futuro rey era tanto mala como buena. Mala, en fin, porque era soberbia; buena, en cambio, porque era esforzada en la defensa de los súbditos. Todo lo cual vemos que se hace ahora también en la santa Iglesia: porque la mayoría de las veces recibe su primado aquel que es útil de palabra para otros, pero hinchado en su mente para sí mismo. Predicando las virtudes, como estando en pie, destruye los vicios, pero sintiendo cosas altas de sí mismo, cae. Este, pues, predicando salva al pueblo de Dios, pero hinchándose se precipita a sí mismo. Como un rey poderoso, por la palabra del pueblo de Dios tritura a los adversarios ocultos, pero por la elación cae de la sublimidad del reino. No para sí mismo, pues, sino sólo para el pueblo es constituido el rey; cuando se permite que aquel presida en la santa Iglesia que pisotea los bienes que predica, ensoberbeciéndose o viviendo inicuamente.


Quo in loco notandum est, quia cum in sancta Ecclesia pastor eligitur, aliquando ordinatur pro se, et populo; aliquando nec pro populo, nec pro se; aliquando pro se, non pro populo; aliquando vero pro populo, non pro se. Pro se et populo, quando electus praedicator electis subditis datur: quia unde subjectorum multitudo ad aeternam patriam ducitur, bono pastori meritorum dona cumulantur. Nec pro se, nec pro populo pastor datur; quando reproba plebs reprobum pastorem habere permittitur, cum sic ille praeest, sic illi obediunt, ut ad aeterna bona, nec ille qui docet, nec illi qui docentur, pervenire mereantur. De quibus per Oseam Dominus dicit - Dabo eis reges in furore meo (Osee, XIII, 11). In furore etenim Dei rex datur, quando malis pejor praeesse decernitur. Talis quippe pastor tunc datur, cum talis populus regendus suscipitur, qui pariter aeterna poena damnetur. Pro se, non pro populo pastor datur, quando bonus malis praeponitur; sicut ad Ezechielem Dominus dicit: Mitto ego te ad filios Israel, ad gentem apostatricem, quae recessit a me (Ezec. III, 3). Pro se quidem, non pro populo tunc pastor datur, quando etsi auditores suos electus praedicator convertere ad Deum non poterit, ipse tamen laboris sui aeterna lucra non perdit. Pro populo autem, non pro se; quando bonis subditis pastor tribuitur, qui dona habeat, per quae illis prosit, et sibi non prosit. Tales quidem erant, de quibus Dominus discipulis praecipit, dicens: Quae dicunt, facite: quae autem faciunt, facere nolite (Matth. XXIII, 3). Quasi dicat: Quod utile pro vobis acceperunt, ab eis quasi vestrum tollite; et in eis quasi suum dimittite, quod non habent ad lucrum vestrum, sed ad interitum suum. Saul ergo, abjecto Domino, eligitur, et tamen populum Domini de manu Philistinorum liberaturum perhibetur, quia omnipotens Deus saepe suis bonis fidelibus per illos praelatos prodest, qui de officio ejusdem praelationis sibi non placent. Sequitur:
En este lugar debe notarse que, cuando se elige un pastor en la santa Iglesia, a veces es ordenado para sí mismo y para el pueblo; a veces ni para el pueblo ni para sí mismo; a veces para sí mismo, no para el pueblo; y a veces, en cambio, para el pueblo, no para sí mismo. Para sí mismo y para el pueblo, cuando un predicador elegido es dado a súbditos elegidos: porque mientras la multitud de los súbditos es conducida a la patria eterna, se acumulan en el buen pastor los dones de los méritos. No se da el pastor ni para sí mismo ni para el pueblo cuando se permite que una plebe réproba tenga un pastor réprobo, pues él preside de tal modo, y ellos le obedecen de tal modo, que ni el que enseña ni los que son enseñados merecen llegar a los bienes eternos. Sobre los cuales dice el Señor por Oseas: *Les daré reyes en mi furor* (Oseas 13, 11). Pues el rey es dado en el furor de Dios cuando se decreta que uno peor que los malos presida. Ciertamente, tal pastor es dado entonces, cuando se recibe para ser gobernado a un pueblo tal que sea igualmente condenado a la pena eterna. El pastor es dado para sí mismo, no para el pueblo, cuando un hombre bueno es antepuesto a los malos; como dice el Señor a Ezequiel: *Yo te envío a los hijos de Israel, a una nación apóstata que se ha apartado de mí* (Ezeq. 2, 3). Ciertamente, el pastor es dado entonces para sí mismo, no para el pueblo, cuando, aunque el predicador elegido no pueda convertir a sus oyentes a Dios, él mismo no pierde las ganancias eternas de su trabajo. Pero para el pueblo, no para sí mismo, cuando se concede a buenos súbditos un pastor que posee dones mediante los cuales les aprovecha a ellos, y no se aprovecha a sí mismo. Tales eran, en efecto, aquellos de quienes el Señor manda a los discípulos, diciendo: *Lo que dicen, hacedlo; pero lo que hacen, no lo hagáis* (Mat. 23, 3). Como si dijera: Tomad de ellos lo que recibieron útil para vosotros, como si fuera vuestro; y dejad en ellos, como si fuera suyo, lo que no tienen para vuestra ganancia, sino para su propia perdición. Saúl, por tanto, habiendo rechazado al Señor, es elegido, y sin embargo se afirma que librará al pueblo del Señor de la mano de los filisteos, porque Dios omnipotente a menudo aprovecha a sus buenos fieles por medio de aquellos prelados que no le agradan en el oficio de esa misma prelatura (*praelationis*). Sigue:


(Vers. 17.) Cumque respexisset Samuel Saul, Dominus ait: Ecce vir, quem dixeram tibi, iste dominabitur populo meo.
(Vers. 17) *Y cuando Samuel hubo mirado a Saúl, el Señor dijo: He aquí el hombre de quien te había hablado, este dominará a mi pueblo.*


44. Hoc namque in sequenti die actum est, quod praecedenti Dominus repromisit, dicens: Cras hac eadem hora mittam ad te virum de terra Benjamin, et unges eum super populum meum Israel. Aspicitur ergo in secundo die, qui primo promittitur: quia praedicatores sanctae Ecclesiae virtutes electorum in secreta eorum vita perquirunt. Hi enim qui promovendi sunt, dum bona proferunt, aliquid magnum ex se repromittunt. Primo igitur die rex promittitur; quia magna electorum opera praedicatores aspiciunt, et, quasi Domino loquente, intus agnoscunt, quos ordinare sanctae Ecclesiae rectores volunt. Aspicit ergo Samuel in sequenti die, quando praedicator eum, qui promovendus est, in magna luce conversationis videt. Et tunc quidem, quasi indicante Domino, ordinandum regem cognoscit: quia eum, qui in alta arce sanctitatis praeeminet, praeferre aliis dignum videt. Et quia qui magni sunt meritis, parvi sunt per humilitatem, sequitur:
44. Pues esto se hizo en el día siguiente, lo que el Señor había prometido en el anterior, diciendo: *Mañana a esta misma hora enviaré a ti un hombre de la tierra de Benjamín, y lo ungirás sobre mi pueblo Israel.* Se ve, pues, en el segundo día, al que se promete en el primero: porque los predicadores de la santa Iglesia escudriñan las virtudes de los elegidos en su vida secreta. Pues estos que han de ser promovidos, mientras presentan cosas buenas, prometen algo grande de sí mismos. En el primer día, por tanto, se promete un rey; porque los predicadores ven las grandes obras de los elegidos y, como si el Señor hablara por dentro, reconocen a quienes quieren ordenar como rectores de la santa Iglesia. Mira, pues, Samuel en el día siguiente, cuando el predicador ve a aquel que ha de ser promovido en la gran luz de su conducta. Y entonces, ciertamente, como por indicación del Señor, reconoce al rey que ha de ser ordenado: porque ve que es digno de anteponer a otros a aquel que sobresale en la alta torre de la santidad. Y porque quienes son grandes en méritos son pequeños por la humildad, sigue:


(Vers. 18.) Accessit Saul ad Samuelem in medio portae. Indica, oro, mihi, inquiens, ubi est domus Videntis.
(Vers. 18) *Se acercó Saúl a Samuel en medio de la puerta. Indícame, te ruego, diciendo, dónde está la casa del Vidente.*


Si in civitate tunc est praedicator, cum plana et communia loquitur, quae intelliguntur, porta civitatis hujus quae est, nisi humilitas? Nam divini verbi cognitio superbis absconditur, humilibus revelatur. Unde et in Evangelio Patri loquitur, dicens: Confiteor tibi, Pater, rex coeli et terrae, quia abscondisti haec a sapientibus et prudentibus, et revelasti ea parvulis (Matth. XI, 25). Sapientes quidem superbos et alta de se sentientes, parvulos vero dixit humiles. Quorum certe alia Scriptura meminit, dicens: Deus superbis resistit, humilibus dat gratiam (I Petr. V, 5). Resistit namque superbis, ne aeterna bona intelligant sed parvulis gratiam dat, ut eadem bona aeterna, ipso revelante, cognoscant. Electi ergo, quia ad spiritalem sententiam per humilitatem veniunt, ad audiendos praedicatores, quasi per portam vadunt. Electus etiam praedicator, quia spiritualia humiliter dicit, Samuel Sauli in eadem porta occurrit. Quasi enim ambo in porta sunt, quando ea, quae electus praedicator loquitur, ab electo alio humiliter audiuntur.
Si el predicador está entonces en la ciudad cuando habla cosas llanas y comunes que se entienden, ¿qué es la puerta de esta ciudad sino la humildad? Pues el conocimiento de la palabra divina se esconde a los soberbios y se revela a los humildes. Por lo cual también habla al Padre en el Evangelio, diciendo: *Te confieso, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas a los sabios y prudentes, y las revelaste a los pequeñitos* (Mat. 11, 25). Llamó "sabios" a los soberbios y a los que sienten cosas altas de sí mismos, pero llamó "pequeñitos" a los humildes. De los cuales ciertamente hace mención otra Escritura, diciendo: *Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes* (1 Pe. 5, 5). Pues resiste a los soberbios para que no entiendan los bienes eternos, pero da gracia a los pequeñitos para que conozcan esos mismos bienes eternos por su revelación. Los elegidos, por tanto, porque llegan al sentido espiritual por la humildad, van como por una puerta a oír a los predicadores. También el predicador elegido, porque dice humildemente las cosas espirituales, Samuel sale al encuentro de Saúl en esa misma puerta. Pues ambos están como en la puerta cuando aquellas cosas que el predicador elegido habla son oídas humildemente por otro elegido.


Sed qui noviter venerat, quem quaerebat, invenerat, et ignorabat. Quare et idem Saul ad Samuelem dicit: Indica mihi, oro, ubi est domus Videntis. Hoc namque proprium magnorum virorum est, ut a minimis difficile cognoscantur. Carne quidem despecti sunt, sed mente sublimes. Foris contemptibiles apparere appetunt, sed agere venerabilia non desistunt. Quia ergo valde proficere per eorum exempla appetunt, eos non solum in exterioribus, sed in intimis admirantur. Vident ergo in eis exterius, quod possit a carnalibus despici, sed et pariter attendunt, quod intus spirituales viri magna admiratione debeant venerari. Quos dum fama sublimes audiunt, in altitudine suae conversationis agnoscere concupiscunt. Secundum historiam ergo Saul Samuelem videbat, et non cognoscebat; ut quod in figura contingebat illis, nobis spiritualia designaret. Nam cum parvuli sumus, quasi videmus perfectos viros, dum eorum virtutes a referentibus audimus; sed quos videmus, non cognoscimus, quia per experientiam scire non possumus, quia hoc, quod auditu percipimus, in cordis oculis tenemus. Quando igitur ab eis conversationis ejus secreta ad imitandum requirimus, eos nimirum quasi de propria domo interrogamus. Domus namque eorum conversatio est. Hanc domum scire volebat discipulus Joannis, quando Dominum interrogavit, dicens: Magister ubi habitas (Joan. I, 38)? Qui nimirum, quia ad familiaritatem illius, quasi domesticus perducendus erat, audivit: Veni, et vide. Hanc domum visam Philippus non cognoscebat, cui dicit: Tanto tempore vobiscum sum et non cognovistis me: Philippe, qui videt me, videt et Patrem meum (Joan. XIV, 9). De Domino etiam scriptum est, quia loquebatur Moysi sicut cum amico suo; sed idem Moyses videns, et non cognoscens, interrogabat, dicens: Si inveni gratiam in conspectu tuo, ostende mihi faciem tuam (Exod. XXXIII, 13). Spiritualis autem conversatio sanctorum, quia nonnisi devotis, ac supplicibus panditur, domum Samuelis Saul indicari sibi similiter deprecatur.
Pero el que había llegado recientemente había encontrado a quien buscaba, y lo ignoraba. Por lo cual también el mismo Saúl dice a Samuel: *Indícame, te ruego, dónde está la casa del Vidente.* Pues esto es propio de los grandes hombres, que sean difícilmente reconocidos por los mínimos. En la carne ciertamente son despreciados, pero en la mente son sublimes. Por fuera desean aparecer como despreciables, pero no desisten de obrar cosas venerables. Porque, por tanto, desean aprovecharse grandemente de sus ejemplos, los admiran no solo en lo exterior, sino en lo íntimo. Ven en ellos exteriormente, pues, lo que puede ser despreciado por los carnales, pero igualmente observan lo que dentro de los hombres espirituales debe ser venerado con gran admiración. Mientras oyen por la fama que son sublimes, desean reconocerlos en la altura de su conducta (*conversatio*). Según la historia, pues, Saúl veía a Samuel y no lo conocía; para que lo que les sucedía a ellos en figura nos designara a nosotros cosas espirituales. Pues cuando somos pequeñitos, casi vemos a los hombres perfectos mientras oímos sus virtudes de quienes las relatan; pero a quienes vemos no los conocemos, porque no podemos saber por experiencia, porque tenemos en los ojos del corazón aquello que percibimos por el oído. Cuando, por tanto, buscamos de ellos los secretos de su conducta para imitarlos, sin duda los interrogamos casi sobre su propia casa. Pues la casa de ellos es su conducta (*conversatio*). El discípulo de Juan quería conocer esta casa cuando interrogó al Señor, diciendo: *Maestro, ¿dónde habitas?* (Juan 1, 38). El cual sin duda, porque debía ser conducido a su familiaridad como alguien de la casa, oyó: *Ven y ve.* Felipe no conocía esta casa vista, a quien dice: *¿Tanto tiempo estoy con vosotros y no me habéis conocido? Felipe, el que me ve a mí, ve también a mi Padre* (Juan 14, 9). Del Señor también está escrito que hablaba a Moisés como con su amigo; pero el mismo Moisés, viendo y no conociendo, interrogaba diciendo: *Si he hallado gracia en tu presencia, muéstrame tu rostro* (Éx. 33, 13). Pero la conducta espiritual de los santos, porque no se abre sino a los devotos y suplicantes, Saúl suplica igualmente que se le indique la casa de Samuel.


(Vers. 19.) Et respondit Samuel Saul dicens: Ego sum Videns. Sed ascende ante me in excelsum hodie, ut comedas mecum, et dimittam te mane.
(Vers. 19) *Y respondió Samuel a Saúl diciendo: Yo soy el Vidente. Pero sube delante de mí al lugar excelso hoy, para que comas conmigo, y te dejaré ir por la mañana.*


47. Quid est dicere: Ego sum Videns: nisi se, sicut in oculis videbatur, humilem demonstrare? Quasi dicat: Tu in aestimatione tua magnum habes, quem quaeris, sed parvus est ille, quem vides. Hoc namque in verbo, Videns, non praedicatur, sed ego. Quasi dicat: Videns ille, est, ego: non quod aestimas, sed quod cernis. Sed qui humiliare se novit, novit dare dona non humilis, sed sublimis. Quare et in excelsum ante se ascendere eum, ut secum comedat, praecipit. In excelsum ascendit, qui ad scienda altiora mentem erigit. In excelsum quidem ascendere, est cor ad altiora intelligenda praeparare. Unde et Petrus in monte assumitur, ut gloriam transformati Redemptoris videre mereatur (Matth. XVII, 1). In illo etenim ascensu montis, sublimis praeparatio mentis exprimitur: quia alta videre non poterit, qui per intentionem animum in sublimibus non ponit. Quia ergo sublimia praeparati melius intelligimus, ante Samuelem Saul in excelsum ascendere jubetur. Quasi enim ante praedicatorem in excelsum ascendimus, quando nos prius ad alta scienda animum intendimus, et ipsi nobis ea, ad quae intendimus, postmodum loquuntur. Quid vero est, quod ait: Ut comedas mecum hodie? Sed quando praedicatores sancti coelestia loquuntur, electorum suorum auditorum corda reficiunt: testante etenim veritate, quia cibus animae est verbum Dei, Non in solo pane vivit homo, sed in omni verbo quod procedit de ore Dei (Matth. IV, 4). Panis namque alimentum corporis est, verbum mentis. Qui vero corpus sine mente reficiunt, mente mortui sunt, carne vivi. Quare et de delicata vidua Paulus ait: Vivens mortua est (I Tim. V, 6). Nam per ciborum delicias non moreretur vidua, si animam verbi Dei cibo satiaret, cum ipse Paulus dicat: Nihil esse immundum, quod cum gratiarum actione percipitur (I Tim. IV, 4). Sed vivens vidua moritur, quando cibo corpus nutrit, animam fame interficit (Matth. IV). In solo ergo pane homo non vivit: quia cum ex anima et corpore constet homo, sicut aliter per corpus vivit, ita et necesse est ut alimentis diversis singula nutriantur. Ut comedamus itaque, cum propheta ascendimus, quando ad alta divini verbi mentem erigimus, ut ejus coelesti sapore per devotionem satiemur.
47. ¿Qué es decir: Yo soy el Vidente: sino demostrarse humilde, tal como era visto ante los ojos? Como si dijera: Tú tienes por grande en tu estimación a quien buscas, pero es pequeño el que ves. Pues en esta palabra, Vidente, no se predica el "yo". Como si dijera: Aquel vidente es yo: no lo que estimas, sino lo que disciernes. Pero quien sabe humillarse, sabe dar dones no como humilde, sino como sublime. Por lo cual también le ordena subir al lugar excelso antes que él, para que coma con él. Sube al lugar excelso quien eleva la mente para conocer las cosas más altas. Ciertamente, subir al lugar excelso es preparar el corazón para entender las cosas más altas. Por lo cual también Pedro es llevado al monte, para que merezca ver la gloria del Redentor transformado (Mat. 17, 1). En aquel ascenso del monte se expresa la sublime preparación de la mente: porque no podrá ver cosas altas quien no ponga su ánimo en lo sublime por la intención. Porque, por tanto, entendemos mejor las cosas sublimes cuando estamos preparados, se le ordena a Saúl subir al lugar excelso antes que Samuel. Pues como si subiéramos al lugar excelso antes que el predicador, cuando primero aplicamos el ánimo a conocer las cosas altas, y esas mismas cosas a las que nos aplicamos nos son dichas después. Pero, ¿qué es lo que dice: Para que comas conmigo hoy? Pues cuando los santos predicadores hablan cosas celestiales, refrescan los corazones de sus oyentes elegidos: pues, según el testimonio de la verdad, porque el alimento del alma es la palabra de Dios, no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que procede de la boca de Dios (Mat. 4, 4). Pues el pan es el alimento del cuerpo, la palabra de la mente. Quienes refrescan el cuerpo sin la mente, están muertos en la mente, vivos en la carne. Por lo cual también dice Pablo de la viuda delicada: Viviendo está muerta (1 Tim. 5, 6). Pues la viuda no moriría por las delicias de los alimentos si saciara su alma con el alimento de la palabra de Dios, ya que el mismo Pablo dice: Nada es inmundo que se perciba con acción de gracias (1 Tim. 4, 4). Pero la viuda que vive muere cuando nutre el cuerpo con alimento, pero mata el alma de hambre (Mat. 4). Por lo tanto, no solo de pan vive el hombre: porque constando el hombre de alma y cuerpo, así como vive de otro modo por el cuerpo, así también es necesario que cada uno se nutra con alimentos diversos. Para que comamos, por tanto, ascendemos con el profeta cuando elevamos la mente a las cosas altas de la palabra divina, para que nos saciemos de su sabor celestial por la devoción.


48. Et quia ipsi praedicatores valde amant coelestia, quae loquuntur, quasi simul comedimus, cum devote illi loquendo proferunt, quod nos devote audiendo, in ventre animae locamus. Simul enim comedimus: quia verbum Dei pariter audimus. Praedicatoribus namque Veritas dicit: Non vos estis, qui loquimini, sed spiritus Patris vestri, qui loquitur in vobis (Matth. X, 20). Quod et Paulus probat, cum suos auditores interrogat, dicens: An experimentum quaeritis ejus, qui in me habitat Christus (II Cor. XIII, 3)? Quia ergo in sanctis praedicatoribus Christus, et ejus spiritus loquitur, ipsi praedicatores tanto clarius loquentem audiunt, quanto ei viciniores sunt, cujus sedes esse merentur. Tanto ergo plenius de verbi alimento poterunt refici, quanto jam intra se habent cellam refectionis. Amici etenim sponsi sunt, et stant, et gaudio gaudent propter vocem sponsi. Cum ergo divina loquuntur sancti praedicatores, audiunt: sed quia certa experientia norunt, quando in eis loquitur spiritus, audiunt se, sed non in se, quia et ipsi loquuntur, sed in se locuti, loquentem alium venerantur. In eo igitur, quod audiunt et loquuntur, et reficiunt, et reficiuntur. Reficiunt quidem auditores, dum verbum proferunt voce sua: reficiuntur ipsi, dum verbum, quod proferunt, profertur eis revelatione divina. Ipsi tamen devotius saturantur, qui in locutione spiritus, mentis delicias experti sunt. Annon experientia loquentis spiritus est, inconsultos et impraemeditatos se cernere, subitoque consultos, et paratos esse? Scire, quae nescierant: habere, quae non habuerant: torporem mentis amittere, repente mira devotione fervere: plenitudine scientiae statim et in momento mirabiliter repleri, mira verbi facundia intellecta proferre? Habent ergo electi praedicatores experientiam spiritus in se loquentis, in repentina revelatione veritatis: habent subito ardorem charitatis, habent in plenitudine scientiae, habent in facundissima verbi praedicatione. Nam et subito instruuntur, et repente fervescunt, et in momento replentur, et mirabili eloquii potestate ditantur. De illa namque repentina experientia Dominus dicit: Dabitur vobis in illa hora, quid loquamini (Matth. X, 19). De illo autem subitaneo fervore charitatis Cleophas dicit: Nonne cor nostrum ardens erat in via; dum loqueretur, et aperiret nobis Scripturas (Luc. XXIV, 32)? De repletionis quoque et facundiae experientia Lucas meminit, dicens: Factus est repente de coelo sonus tanquam advenientis spiritus vehementis, et replevit totam domum, ubi erant sedentes (Act. II, 2). In eodem quippe spiritu repleti et locuti sunt, ut hoc, quod asserimus, designarent: quia videlicet loquendo, alios pascunt, qui de eo, quod dicunt, audiendo pascuntur. Et quia sonum vehementis spiritus ardorem, sive locutionem, aut repletionem cognoscunt, tanto dulcius in donis spiritualibus epulantur, quanto ad ejus recubitum dignius assumpti sunt. Dicit ergo: Ascende, ut comedas mecum hodie; quia bonus doctor, dum dulciter, quae dicit, in devotionem mentis accipit, se et eos qui audiunt simul pascit.
48. Y porque los mismos predicadores aman grandemente las cosas celestiales que hablan, comemos como si fuera juntos cuando ellos profieren devotamente al hablar lo que nosotros, oyendo devotamente, colocamos en el vientre del alma. Pues comemos juntos: porque escuchamos juntos la palabra de Dios. Pues a los predicadores les dice la Verdad: No sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vuestro Padre el que habla en vosotros (Mat. 10, 20). Lo cual también prueba Pablo cuando interroga a sus oyentes, diciendo: ¿Buscáis una prueba de aquel Cristo que habita en mí? (2 Cor. 13, 3). Porque, por tanto, en los santos predicadores hablan Cristo y su Espíritu, los mismos predicadores lo oyen hablar tanto más claramente cuanto más cercanos están a aquel cuya sede merecen ser. Tanto más plenamente, pues, podrán refrescarse con el alimento de la palabra cuanto más tengan ya dentro de sí la celda de la restauración (cella refectionis). Pues son amigos del esposo, y están en pie, y se gozan de alegría por la voz del esposo. Por lo tanto, cuando los santos predicadores hablan cosas divinas, oyen: pero porque conocen por cierta experiencia cuándo habla el Espíritu en ellos, se oyen a sí mismos, pero no en sí mismos, porque ellos también hablan, pero habiendo hablado en sí mismos, veneran a otro que habla. En aquello, pues, que oyen y hablan, refrescan y son refrescados. Refrescan ciertamente a los oyentes mientras profieren la palabra con su voz: son ellos mismos refrescados mientras la palabra que profieren les es proferida por revelación divina. Sin embargo, se saturan más devotamente quienes, en la locución del Espíritu, han experimentado las delicias de la mente. ¿No es experiencia del Espíritu que habla el verse inconsultos e impremeditados, y de pronto consultos y preparados? ¿Saber lo que no sabían, tener lo que no habían tenido, perder el torpor de la mente, arder de repente con admirable devoción, ser llenados maravillosamente al instante y en un momento con la plenitud del conocimiento, y proferir con admirable elocuencia de la palabra las cosas entendidas? Tienen, pues, los predicadores elegidos la experiencia del Espíritu que habla en ellos en la repentina revelación de la verdad; tienen súbitamente el ardor de la caridad; lo tienen en la plenitud del conocimiento; lo tienen en la elocuentísima predicación de la palabra. Pues son instruidos de pronto, y de repente se enardecen, y en un momento son llenados, y son enriquecidos con la admirable potestad del habla. De aquella repentina experiencia dice el Señor: Se os dará en aquella hora lo que habéis de hablar (Mat. 10, 19). De aquel súbito fervor de la caridad dice Cleofás: ¿No estaba nuestro corazón ardiendo en el camino, mientras nos hablaba y nos abría las Escrituras? (Luc. 24, 32). De la experiencia de plenitud y elocuencia también menciona Lucas, diciendo: Se produjo de repente un sonido del cielo como de un Espíritu vehemente que venía, y llenó toda la casa donde estaban sentados (Hech. 2, 2). En el mismo Espíritu fueron llenados y hablaron para designar esto que afirmamos: porque, a saber, hablando alimentan a otros, ellos que son alimentados al oír lo que dicen. Y porque conocen el ardor del sonido del Espíritu vehemente, o la locución, o la plenitud, tanto más dulcemente banquetean en los dones espirituales cuanto más dignamente han sido asumidos a su recúbito. Dice, pues: Sube para que comas conmigo hoy; porque el buen doctor, mientras recibe dulcemente en la devoción de la mente lo que dice, se alimenta a sí mismo y a los que oyen al mismo tiempo.


Quo contra doctores reprobi, quia quae dicunt, non amant, cum alios verbo pascunt, jejunant. Nam cum animae refectionem verbum Dei esse Dominus dixerit, verbum vero Dei in mente plena sit eruditio, plena devotio; verbo Dei non pascuntur, qui devote, quod loquuntur, non audiunt. Apostolus quidem, quasi jam illa verbi dulcedine repletus, ait: De plenitudine ejus omnes accepimus (Joan. I, 16). Alia quidem est plenitudo verbi, alia libri. De plenitudo quidem verbi accipere nonnisi electi possunt, de plenitudine vero Scripturae possunt et reprobi. Liber namque beati Joannis apostoli, et liber beati Pauli apostoli plenitudines quidem sunt, quae de eis habentur. Eorum nimirum verba Paulus sive Joannes scripsit, sed quod quisque scripsit, loquens in eis verbum inspiravit. Qui ergo verbum Scripturae accipit, non in amore, sed in scientia, de plenitudine accipit, non verbi, sed libri. Et quia rem mortuam accipit, in ejus ipse acceptione non vivit. Sed quid dico Scripturam mortuam? Non est mortua tantum, sed interficiens. Nam scriptum est: Littera occidit, spiritus autem vivificat (II Cor. III, 6). Hoc quidem facit omnis divina littera. Nam littera corpus est, hujus vero corporis vita spiritus. Vivificatum quippe, et vivificans corpus accipit, qui litteram legit, et in amorem intelligentiae mentem reficit. Reprobi ergo, qui Scripturas rimantur, quas non amant, qui audacter foris loquuntur, cujus saporem intus non intelligunt; dum refectionem Scripturarum, quas exponunt, alii devota mente percipiunt, quasi de eo, quod ipsi dant, alii saturantur, non ipsi. Dicat ergo Samuel: Ascende, ut comedas mecum hodie: quia ex eo, quod subditis de verbo electi doctores tribuunt, et pariter audiunt, et pariter saturantur. Ecce enim in eodem ipso verbo, quod dicimus, demonstratur. Nam quis dubitat, quod hanc Scripturam, quam exponimus, Samuel scripserit? Et tamen ipse, qui scripsit, haec dicit: Respondit Samuel; ut profecto ostenderet, quia quod ipse scribebat, alius impartiebatur.
Por el contrario, los doctores réprobos, porque no aman lo que dicen, ayunan mientras alimentan a otros con la palabra. Pues habiendo dicho el Señor que la restauración del alma es la palabra de Dios, y siendo la palabra de Dios en la mente plena erudición y plena devoción, no se alimentan de la palabra de Dios quienes no oyen devotamente lo que hablan. El Apóstol, en efecto, como ya lleno de aquella dulzura de la palabra, dice: *De su plenitud todos recibimos* (Juan 1, 16). Una es, ciertamente, la plenitud de la palabra, otra la del libro. De la plenitud de la palabra solo los elegidos pueden recibir, pero de la plenitud de la Escritura pueden recibir también los réprobos. Pues el libro del bienaventurado Juan apóstol y el libro del bienaventurado Pablo apóstol son ciertamente plenitudes que se tienen de ellos. Sin duda, Pablo o Juan escribieron sus palabras, pero la Palabra que hablaba en ellos inspiró lo que cada uno escribió. El que, por tanto, recibe la palabra de la Escritura no por amor, sino por ciencia, recibe de la plenitud no de la palabra, sino del libro. Y porque recibe una cosa muerta, él mismo no vive al recibirla. ¿Pero qué digo Escritura muerta? No solo está muerta, sino que mata. Pues está escrito: *La letra mata, pero el espíritu vivifica* (2 Cor. 3, 6). Esto lo hace, ciertamente, toda letra divina. Pues la letra es el cuerpo, pero la vida de este cuerpo es el espíritu. Recibe, en efecto, un cuerpo vivificado y vivificante quien lee la letra y restaura su mente en el amor del entendimiento. Los réprobos, por tanto, que escudriñan las Escrituras que no aman, que hablan audazmente fuera lo que no entienden dentro en su sabor; mientras otros perciben con mente devota la restauración de las Escrituras que ellos exponen, otros se sacian casi de aquello que ellos mismos dan, pero no ellos mismos. Diga, pues, Samuel: *Sube, para que comas conmigo hoy*: porque de aquello que los doctores elegidos conceden a sus súbditos de la palabra, juntos oyen y juntos se sacian. Pues he aquí que en esta misma palabra que decimos se demuestra. ¿Pues quién duda que Samuel escribió esta Escritura que exponemos? Y sin embargo él mismo que la escribió dice estas cosas: *Respondió Samuel*; para mostrar claramente que lo que él mismo escribía, otro lo impartía.


(Vers. 19.) Dimittam te mane.
(Vers. 19) *Te dejaré ir por la mañana.*


50. Mane quidem ab excelso dimittitur, qui cum ad altioris scientiae lumen proficit, in magna luce boni operis se proponit immorari. Vel mane dimittitur, qui verbum magnae scientiae, quod praedicatoris ore didicit, praedicare aliis intendit. Quando enim bona proponimus, quasi mane in initio diei sumus; quia boni claritatem jam aspicere coepimus, quam sequamur. Sed hoc mane in plenum diem crescit, quando is, qui magna bona agere, aut alta aeternitatis gaudia praedicare proposuit, id quod proposuit, in magna exhibet luce virtutis. Mane ergo Saul ab excelso dimittitur; quia auditores praedicatorum bonorum, quod ab eis sublime audiunt, exercere sublimiter non morantur. Sed electi viri, bona quae habent, et abscondere, et manifestare sciunt. Abscondunt quippe, ne per elationem pereant, sed ne infructuosa remaneant, manifestant. Dum absconderunt, tunc custodiunt; sed dum manifestant, proferunt fructum. Nam sequitur:
50. Por la mañana es dejado ir del lugar excelso quien, cuando progresa hacia la luz de una ciencia más alta, se propone permanecer en la gran luz de la buena obra. O por la mañana es dejado ir quien intenta predicar a otros la palabra de gran ciencia que aprendió de la boca del predicador. Pues cuando nos proponemos cosas buenas, estamos casi por la mañana al inicio del día; porque ya hemos comenzado a contemplar la claridad del bien que hemos de seguir. Pero esta mañana crece hacia el día pleno cuando aquel que se propuso hacer grandes bienes, o predicar los altos gozos de la eternidad, exhibe en la gran luz de la virtud aquello que se propuso. Por la mañana, pues, Saúl es dejado ir del lugar excelso; porque los oyentes de los buenos predicadores no tardan en ejercitar sublimemente lo que oyen sublimemente de ellos. Pero los hombres elegidos saben tanto esconder como manifestar los bienes que tienen. Los esconden, ciertamente, para que no perezcan por la elación (*elationem*), pero los manifiestan para que no permanezcan infructuosos. Mientras los esconden, entonces los custodian; pero mientras los manifiestan, producen fruto. Pues sigue:


(Vers. 19, 20.) Et omnia quae sunt in animo tuo indicabo tibi; et de asinis, quas perdidisti nudiustertius, ne sollicitus sis, quia inventae sunt.
(Vers. 19, 20) *Y todo lo que está en tu corazón te lo indicaré; y de las asnas (*asinis*) que perdiste anteayer, no estés solícito, porque han sido halladas.*


Celare se quidem praedicatores qualiter studeant, superius in verbo Samuelis ostenditur, ubi dicitur: Ego sum Videns. Nunc autem quia dicit: Omnia, quae sunt in animo tuo, indicabo tibi; quid aliud tenemus, nisi quia saepe viri sancti, virtutes, quas habent, et abscondunt et proferunt? Sed, ut dixi, abscondunt, ne in magnis virtutibus magni videantur; proferunt eas, ut electi imitentur. Verbo itaque sapientiae, aut prophetiae spiritu se pollere asserunt, non ut venerentur, sed ut audiantur. Quare et Psalmista verbi gratiam se habere insinuans, ait: Super omnes docentes me intellexi (Psal. CXVIII, 99). Certus ergo de peritia spiritus, confidenter nos invitat, dicens: Venite, filii, audite me, timorem Domini docebo vos (Psal. XXXIII, 11). Propheta namque se affirmabat Michaeas, cum diceret: Utinam non essem vir habens spiritum; et mendacium potius loquerer (Mich, II, 11). Hinc Helisaeus de Naaman Syro dicit: Veniat ad me, et sciat Prophetam esse in Israel (IV Reg. V, 8). Hinc Paulus ait: Hebraei sunt, et ego; semen Abrahae sunt, et ego; ministri Christi sunt, et ego; ut minus sapiens dico, plus ego (II Cor. XI, 22, 23). E contra autem Amos dicit: Non sum propheta, sed armentarius vellicans sycomoros (Amos. VII, 14). Hinc etiam Paulus cum se vult abscondere ad custodiam, dicit: Non sum dignus vocari apostolus, quia persecutus sum Ecclesiam Dei (I Cor. XV, 9). Hinc interrogatus Joannes Baptista ait: Non sum propheta (Joan. I, 21). Non erat quippe ad elationem, sed erat propheta et plusquam propheta ad ministerium. Samuel ergo, ut se custodiat, ait: Ego sum Videns; et ut se ad lucrum exhibeat, dicit; Omnia indicabo tibi. Quod si aliquis vult, eodem modo intelligere potest; quia cum dicit: Ego sum Videns, si videntem se asserit, ad hoc dicit ut bonum, quod habet, cum electis communicet. Ut ergo quod asserit, probet, subsequenter adjungit; Omnia indicabo tibi. Quod sanctae Ecclesiae doctores agunt; quia dum virtutes mentium intuentur, et vitia; et mederi vitiis, et p...
Cómo los predicadores se esfuerzan por ocultarse se muestra arriba en la palabra de Samuel, donde se dice: *Yo soy el Vidente*. Pero ahora, porque dice: *Todo lo que está en tu corazón te lo indicaré*; ¿qué otra cosa sostenemos sino que a menudo los hombres santos tanto esconden como manifiestan las virtudes que tienen? Pero, como dije, las esconden para que no parezcan grandes en las grandes virtudes; las manifiestan para que los elegidos las imiten. Y así afirman que son fuertes en la palabra de sabiduría o en el espíritu de profecía, no para ser venerados, sino para ser oídos. Por lo cual también el Salmista, insinuando que tiene la gracia de la palabra, dice: *He entendido más que todos los que me enseñan* (Salm. 118, 99). Cierto, pues, de la pericia del espíritu, nos invita confiadamente diciendo: *Venid, hijos, oídme: el temor del Señor os enseñaré* (Salm. 33, 11). Pues Miqueas se afirmaba profeta cuando decía: *Ojalá no fuera yo un hombre que tiene el espíritu; y que más bien hablara mentira* (Miq. 2, 11). De aquí dice Eliseo sobre Naamán el Sirio: *Venga a mí, y sepa que hay un profeta en Israel* (4 Rey. 5, 8). De aquí dice Pablo: *¿Son hebreos? Yo también. ¿Son descendencia de Abraham? Yo también. ¿Son ministros de Cristo? (como menos sabio lo digo) Yo más* (2 Cor. 11, 22. 23). Por el contrario, sin embargo, dice Amós: *No soy profeta, sino un vaquero que punza sicómoros* (Amós 7, 14). De aquí también Pablo, cuando quiere esconderse para su custodia, dice: *No soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la Iglesia de Dios* (1 Cor. 15, 9). De aquí Juan el Bautista, interrogado, dice: *No soy el profeta* (Juan 1, 21). No lo era ciertamente para la elación, pero era profeta y más que profeta para el ministerio. Samuel, por tanto, para custodiarse, dice: *Yo soy el Vidente*; y para mostrarse para la ganancia, dice: *Todo te indicaré*. Lo cual, si alguien quiere, puede entenderlo del mismo modo; porque cuando dice: *Yo soy el Vidente*, si se afirma vidente, lo dice para comunicar con los elegidos el bien que tiene. Para que, por tanto, pruebe lo que afirma, añade posteriormente: *Todo te indicaré*. Lo cual hacen los doctores de la santa Iglesia; porque mientras intuyen las virtudes de las mentes y los vicios, y [estudian] sanar los vicios y p...


52. Hoc superius in persona Saul, qualiter rudibus praedicatoribus conveniat, expositum est. Asinas quippe perdidit, qui peccatores, quibus verbum vitae praebuit, ad poenitentiam nequaquam traxit. Inveniret quidem, si ii qui se in nocte pravitatis absconderant, ad lucem justitiae redirent, in qua viri inveniri potuissent. Cur ergo dicit: Inventae sunt, nisi quia saepe in eis summi viri salutis bonum facile inveniri posse considerant, de quorum vita ineruditi desperant? Nam et periti medici corporum, illos saepe curare praesumunt, de quorum salute imperiti praesumere non possunt. Sic nimirum et ab eruditis doctoribus saepe ad poenitentiam, et satisfactionem peccatores trahuntur, qui trahi ab ineruditis rudibus nequiverunt. Quia igitur tam praedicatione quam exemplo perfectorum illi ad Dominum poenitendo redeunt, qui converti per aliorum ministerium nequiverunt; bene Samuel inventas asinas dicit, quas Saul invenire non potuit. Potest etiam hoc dictum pro profectu ordinandi rectoris intelligi. Quasi dicat: Dum eruditione et vita proficis, illos etiam lucrari Domino poteris, quos nondum potuisti. Tam certa quidem virtus profectionis est, ut fructus ejus, qui nondum constant in re, constent in spei certitudine. Et quia his verbis ad perferendos labores sanctae praedicationis invitatur, quae mercedis lucra exspectare debeat, exponit, dicens:
52. Esto se expuso arriba en la persona de Saúl, según conviene a los predicadores rudimentarios. En efecto, perdió las asnas (*asinas*) quien de ningún modo atrajo a la penitencia (*poenitentiam*) a los pecadores a quienes ofreció la palabra de vida. Las encontraría, ciertamente, si aquellos que se habían escondido en la noche de la maldad regresaran a la luz de la justicia, en la cual los hombres habrían podido ser hallados. ¿Por qué, pues, dice: *Han sido halladas*, sino porque a menudo los hombres más eminentes consideran que el bien de la salvación puede encontrarse fácilmente en aquellos de cuya vida los ineruditos desesperan? Pues también los médicos expertos de los cuerpos a menudo presumen curar a aquellos de cuya salud los inexpertos no pueden presumir. De este modo, sin duda, los pecadores son a menudo atraídos a la penitencia y a la satisfacción por doctores eruditos, que no pudieron ser atraídos por los rudimentarios ineruditos. Porque, por tanto, tanto por la predicación como por el ejemplo de los perfectos regresan al Señor arrepintiéndose aquellos que no pudieron ser convertidos por el ministerio de otros, bien dice Samuel que las asnas han sido halladas, las cuales Saúl no pudo encontrar. También puede entenderse este dicho para el progreso del rector (*rectoris*) que ha de ser ordenado. Como si dijera: Mientras aprovechas en erudición y vida, podrás ganar para el Señor incluso a aquellos a quienes todavía no pudiste. Tan cierta es ciertamente la virtud del progreso, que sus frutos, que aún no constan en la realidad, constan en la certidumbre de la esperanza. Y porque con estas palabras es invitado a soportar los trabajos de la santa predicación, expone qué ganancias de recompensa debe esperar, diciendo:


(Vers. 20.) Et cui erunt quaeque optima Israel, nonne tibi et omni domui patris tui?
(Vers. 20) *¿Y para quién serán todas las mejores cosas de Israel? ¿No serán para ti y para toda la casa de tu padre?*


53. Israel, qui dicitur, videns Deum, quem rectius hoc loco significat, quam aeternorum civium illam beatam societatem, qui ex labore vitae hujus, ad aeternam omnipotentis Dei visionem pervenerunt? Quae ergo sunt Israel optima, nisi aeternae retributionis dona? Paulus quidem dicit: Unusquisque mercedem accipiet secundum laborent suum (I Cor. III, 8). Hinc item dicit: Alia est gloria solis, alia lunae, et stellarum. Stella enim differt a stella in claritate (I Cor. XV, 41). Omnium ergo fidelium retributiones, et praemia, bona sunt Israel. Quia vero electorum praedicatorum merces summa est, eorum sunt optima Israel. De his quippe Israelis optimis Dominus fideli servo suo repromittit, dicens: Amen dico vobis, super omnia bona sua constituet eum (Matt. XXIV, 47). Qui enim non in omnibus, sed super omnia constituitur, non tantum bona Israel, sed etiam optima habere declaratur. Dicat ergo Samuel: Cui erunt quaeque optima Israel, nonne tibi et omni domui patris tui? Quasi dicat: Et si magnus est labor praedicationis, tanto devotius ferri debet, quanto majora lucra mercedis habet. Sollicita ergo mente doctor sanctae Ecclesiae pensare debet: quia Israel non bona tantum, sed etiam optima ejus sunt, ut majora et excellentiora agat semper, qui tam summa et optima exspectat. Eadem quippe summa, non summo ordini debentur, sed summo labori. Nam et doctor egregius non dixit: Unusquisque mercedem accipiet juxta suam dignitatem, sed, juxta laborem. Cum ergo praedicatorum aeternae vitae optima referuntur, magnus eis in hac vita labor injungitur: quia nimirum meliora caeteris habere non praevalet, qui melior esse non studet. Et quia hoc omnium praedicatorum sanctae Ecclesiae commune est, non solum Saul, sed omni domui patris sui Israel optima esse referuntur. Quasi enim ex patre filii nascuntur, quando in ordinem praedicatorum noviter alii aliis, eadem nobilitate sanctitatis splendidi subrogantur. Domus quoque praedicatoris est spiritualis ejus conversatio. Omni ergo domui patri...
53. Israel, que se traduce como "viendo a Dios", ¿a quién significa más rectamente en este lugar sino a aquella bienaventurada sociedad de los ciudadanos eternos que, por el trabajo de esta vida, han llegado a la visión eterna de Dios omnipotente? ¿Qué son, pues, las mejores cosas de Israel, sino los dones de la retribución eterna? Pablo, en efecto, dice: *Cada uno recibirá su recompensa según su trabajo* (1 Cor. 3, 8). De aquí también dice: *Una es la gloria del sol, otra la de la luna, y otra la de las estrellas. Pues una estrella difiere de otra estrella en claridad* (1 Cor. 15, 41). Las retribuciones y premios de todos los fieles, por tanto, son los bienes de Israel. Pero porque la recompensa de los predicadores elegidos es suprema, de ellos son las mejores cosas de Israel. Sobre estas mejores cosas de Israel promete ciertamente el Señor a su siervo fiel, diciendo: *En verdad os digo que lo pondrá sobre todos sus bienes* (Mat. 24, 47). Pues el que es puesto no entre todas, sino sobre todas las cosas, se declara que tiene no solo los bienes de Israel, sino incluso los mejores. Diga, pues, Samuel: *¿Para quién serán todas las mejores cosas de Israel? ¿No serán para ti y para toda la casa de tu padre?* Como si dijera: Aunque sea grande el trabajo de la predicación, tanto más devotamente debe ser soportado cuanto mayores ganancias de recompensa tiene. Con mente solícita, por tanto, el doctor de la santa Iglesia debe pensar que no solo los bienes de Israel, sino incluso los mejores son suyos, para que haga siempre cosas mayores y más excelentes quien espera cosas tan supremas y mejores. Pues esas mismas cosas supremas se deben no al orden supremo, sino al trabajo supremo. Pues incluso el egregio doctor no dijo: *Cada uno recibirá la recompensa según su dignidad*, sino *según su trabajo*. Cuando, por tanto, se refieren a los predicadores las mejores cosas de la vida eterna, se les impone en esta vida un gran trabajo: porque sin duda no prevalece a tener mejores cosas que los demás quien no se esfuerza por ser mejor. Y porque esto es común a todos los predicadores de la santa Iglesia, se refiere que las mejores cosas son no solo para Saúl, sino para toda la casa de su padre. Pues casi del padre nacen los hijos cuando en el orden de los predicadores son subrogados nuevamente unos a otros, espléndidos con la misma nobleza de santidad. La casa del predicador es también su conducta (*conversatio*) espiritual. Por tanto, para toda la casa del padre...


(Vers. 21.) Respondens Saul, ait: Nunquid non filius Gemini ego sum de minima tribu Israel, et cognatio mea novissima inter omnes familias de tribu Benjamin? Quare ergo locutus est mihi sermonem istum?
(Vers. 21) *Respondiendo Saúl, dijo: ¿Acaso no soy yo hijo de Jemini de la mínima tribu de Israel, y mi parentela la última entre todas las familias de la tribu de Benjamín? ¿Por qué, pues, me has hablado con estas palabras?*


54. Quasi dicat: Quare mihi tam magna adscribis, cum sim nihil? Gemini quippe filius est, qui negligentes imitatur in cura sui, et in exemplo proximi. Geminus quippe est, quia dum curam sui negligit, exempla boni operis aliis non impendit. Qui ergo tales imitatur, filius Gemini dicitur. Qui de minima tribu Israel esse dicitur: quia ultimus ordo sanctae Ecclesiae conversorum peccatorum est. Merito igitur, qui peccatorem se esse fatetur, de minima tribu Israel esse dicitur. Cujus etiam cognatio novissima inter alias esse perhibetur: quia juxta Veritatis vocem: Qui minimum mandatum solvit, minimus est in regno coelorum (Matth. V, 19). Benjamin quippe dicitur filius dexterae. Qua profecto appellatione sanctae Ecclesiae populus designatur: qui dum in fide Redemptoris nascitur, per bona opera ad coelestis patriae bona praeparatur. Dextera quidem Dei illa aeternae vitae fortitudo est. Cognationes tribus Benjamin, sunt diversae conversationes electorum. Nam velut ab uno generationis principio diversae cognationes veniunt: quando ab una origine orthodoxae fidei, conversationes fidelium plures oriuntur. Sancti ergo viri, cum se per humilitatem dejiciunt, quia peccatores se esse fatentur, et tamen recte in Deum credere, quasi se et Gemini filios asserunt, et de novissima Israel cognatione. Sed quia quanto plus se humiliant, juxta Veritatis vocem, amplius exaltantur (Luc. XIV, 10, 11), sequitur:
54. Como si dijera: ¿Por qué me atribuyes cosas tan grandes, siendo yo nada? Pues es hijo de Jemini quien imita a los negligentes en el cuidado de sí mismos y en el ejemplo del prójimo. Es, en efecto, un "Gemelo" (Geminus), porque mientras descuida el cuidado de sí mismo, no otorga ejemplos de buena obra a los demás. Quien, por tanto, imita a tales personas, es llamado hijo de Jemini. Se dice que es de la mínima tribu de Israel porque el último orden de la santa Iglesia es el de los pecadores convertidos. Con razón, por tanto, quien se confiesa pecador, se dice que es de la mínima tribu de Israel. También se dice que su parentela es la última entre las otras porque, según la voz de la Verdad: Quien quebrante el mínimo mandamiento, será el mínimo en el reino de los cielos (Mat. 5, 19). Pues Benjamín se traduce como "hijo de la diestra". Con este nombre se designa ciertamente al pueblo de la santa Iglesia; pues mientras nace en la fe del Redentor, es preparado por medio de las buenas obras para los bienes de la patria celestial. La diestra de Dios es, en efecto, aquella fortaleza de la vida eterna. Las familias de la tribu de Benjamín son las diversas conductas (conversationes) de los elegidos. Pues así como de un solo principio de generación vienen diversas familias, así de un solo origen de fe ortodoxa surgen muchas conductas de los fieles. Los hombres santos, por tanto, cuando se abaten a sí mismos por la humildad porque se confiesan pecadores, y sin embargo creen rectamente en Dios, se afirman como si fuesen hijos de Jemini y de la última parentela de Israel. Pero porque cuanto más se humillan, según la voz de la Verdad, más son exaltados (Luc. 14, 10-11), sigue:


(Vers. 22.) Assumens itaque Samuel Saul et puerum ejus, introduxit eos in triclinium, et dedit eis locum in capite eorum qui fuerant invitati.
(Vers. 22) Tomando, pues, Samuel a Saúl y a su criado, los introdujo en el comedor, y les dio lugar a la cabecera de los que habían sido invitados.


55. Samuel Saul assumit quando praedicator sanctae Ecclesiae electo auditori suae alta praedicationis aperit. Assumitur quippe subditus, quando per verbum doctoris in cognitionem coelestium elevatur. Et quia non carnali intentione spiritualia scire appetit, non solum ipsum Saul, sed etiam ejus assumpsit puerum. Quasi enim sine puero in imis remanserat, qui dicebat: Cor meum dereliquit me (Psal. XXXVII, 11). Cor quippe nostrum nos derelinquit, quando sic a concupiscentiis carnalibus vincimur, ut intentionem cordis in terrenis, et carnalibus, atque corporeis, et non in coelestibus, et spiritualibus ponimus. Hunc puerum perditum invenerat, qui dicebat: Invenit servus tuus cor suum (II Reg. VII, 27). Cor quippe nostrum invenimus, quando per intentionem cordis spiritalia quaerimus; quando hanc a terrenis avellimus, ut ad coelestia dirigamus. Electus ergo praedicator iis, qui adhuc carnales sunt, nec fortia imperat, nec spiritalia manifestat. Nam et Paulus Corinthiis dicit: Non potui vobis loqui tanquam spiritualibus, sed quasi carnalibus, tanquam parvulis in Christo lac vobis potum dedi, non escam (I Cor. III, 1). Quasi his verbis dicat: Idcirco vos ad excelsum non duxi, quia spiritualem sensum vobiscum, velut Saul puerum, non habebatis. Quare et causam insinuans, ait: Adhuc enim estis carnales. Bene ergo Samuel Saul, et puerum assumpsisse dicitur: quia doctores sanctae Ecclesiae illis fortia imperant, illis alta manifestant, quos spirituales esse considerant. Qui etiam in triclinium introducuntur: quia eis charitatis latitudo monstratur. Velut enim in triclinio ponitur, qui per id, quod altum didicit, moratur in latitudine charitatis. Vel certe introitus noster ad triclinium, amor est; triclinium pulchritudo est spiritalis vitae. Unde Joannes dicit: Qui non diligit, manet in morte (I Joan. III, 14). Si enim, qui non diligit, manet in morte, ille qui diligit, in vita manet. In triclinium ergo introducimur, quando in affectum supernae conversationis surgimus per affectum amoris. Est enim locus refectionis: quia ibi mens interna Redemptoris sui dulcedine recreatur. Subsequitur:
55. Samuel toma a Saúl cuando el predicador de la santa Iglesia abre a su oyente elegido las alturas de la predicación. Pues el súbdito es tomado cuando, por medio de la palabra del doctor, es elevado al conocimiento de las cosas celestiales. Y porque no apetece conocer las cosas espirituales con una intención carnal, tomó no solo al mismo Saúl, sino también a su criado. Pues se había quedado como sin criado en lo más profundo quien decía: Mi corazón me ha desamparado (Sal. 37, 11). Nuestro corazón, en efecto, nos desampara cuando somos vencidos de tal modo por las concupiscencias carnales que ponemos la intención del corazón en las cosas terrenas, carnales y corpóreas, y no en las celestiales y espirituales. Había encontrado a este criado perdido quien decía: Tu siervo ha encontrado su corazón (2 Sam. 7, 27). Pues encontramos nuestro corazón cuando buscamos las cosas espirituales por medio de la intención del corazón; cuando arrancamos a este de las cosas terrenas para dirigirlo a las celestiales. El predicador elegido, por tanto, ni manda cosas fuertes ni manifiesta cosas espirituales a aquellos que aún son carnales. Pues también Pablo dice a los corintios: No pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales. Como a pequeñuelos en Cristo os di a beber leche, no manjar (1 Cor. 3, 1). Como si dijera con estas palabras: Por eso no os llevé a lo excelso, porque no teníais con vosotros el sentido espiritual, al igual que el criado de Saúl. Por lo cual, insinuando también la causa, dice: Porque aún sois carnales. Bien, pues, se dice que Samuel tomó a Saúl y al criado: porque los doctores de la santa Iglesia mandan cosas fuertes a aquellos, y manifiestan cosas altas a aquellos, a quienes consideran espirituales. Los cuales también son introducidos en el comedor (triclinium): porque se les muestra la latitud de la caridad. Pues se pone como en un comedor quien, por aquello que aprendió en lo alto, mora en la latitud de la caridad. O ciertamente, nuestra entrada al comedor es el amor; el comedor es la hermosura de la vida espiritual. De donde Juan dice: Quien no ama, permanece en la muerte (1 Jn. 3, 14). Pues si quien no ama permanece en la muerte, aquel que ama permanece en la vida. Al comedor, por tanto, somos introducidos cuando nos elevamos al afecto de la conducta celestial por el afecto del amor. Pues es el lugar de la restauración, porque allí la mente es refrescada por la dulzura interna de su Redentor. Siguen las palabras:


(Vers. 22.) Erant enim quasi triginta viri.
(Vers. 22) Eran, pues, como treinta varones.


(Vers. 22.) Erant enim quasi triginta viri.
(Vers. 22) Eran, pues, como treinta varones.


56. Ter decem triginta fiunt. Ternarius vero numerus fidem sanctae et individuae Trinitatis insinuat. Denarius vero per decem praecepta legis, boni operis perfectionem designat. Tricenarius ergo numerus eos designat, qui eam fidem tenent, quae per dilectionem operatur. In horum capite Saul ponitur, quando per divinam gratiam is, qui futurus est pastor Ecclesiae, sublimior fit merito, quibus debet esse superior dignitate. Hunc sublimem locum Samuel tribuit: quia qui tantam vitae meretur celsitudinem, ad eam majorum proficit institutione. Cui nimirum quia jam magna, quae agat, et non minima demonstrantur, subditur:
56. Tres veces diez hacen treinta. El número tres insinúa la fe de la santa e indivisa Trinidad. El número diez, por los diez preceptos de la ley, designa la perfección de la buena obra. El número treinta, por tanto, designa a aquellos que mantienen esa fe que obra por el amor. En la cabecera de estos es puesto Saúl cuando, por la gracia divina, aquel que ha de ser el futuro pastor de la Iglesia se hace superior en mérito a aquellos sobre los cuales debe ser superior en dignidad. Samuel atribuye este lugar sublime: porque quien merece tal celsitud de vida, progresa por la institución de los mayores. A quien ciertamente, ya que se le demuestran cosas grandes que debe hacer, y no mínimas, se añade:


(Vers. 23, 24.) Dixit Samuel coquo: Da partem, quam dedi tibi, et praecepi, ut reponeres seorsum apud te. Tulit ergo coquus armum, et posuit ante Saul. Dixitque Samuel: Ecce quod remansit, pone ante te, et comede: quia de industria servatum est tibi, quando populum vocavi: et comedit Saul cum Samuele in die illa.
(Vers. 23-24) Dijo Samuel al cocinero: Trae la porción que te di, y te mandé que apartaras a tu lado. Tomó, pues, el cocinero la espalda, y la puso delante de Saúl. Y dijo Samuel: He aquí lo que quedó, ponlo delante de ti y come: porque de industria se te ha guardado cuando llamé al pueblo: y comió Saúl con Samuel en aquel día.


57. Quid in armo pectoris, nisi fortitudo signatur actionis? Quae a Samuele coquo tribuitur, quando a summis praedicatoribus minoribus demonstratur. Coqui etenim sacerdotes sunt: quia dum electis fidelibus in fervore spiritus loquuntur, cibos mentis, velut per ignem coquunt. Sed pars, quae datur, posita seorsum dicitur: quia fortitudo boni operis in praedicatore debet esse singularis. Quam ante Saul ponit, quando ordinandum pastorem sanctae Ecclesiae, quantae fortitudinis esse debet, considerare praecipit. Sed et de eo, quod coquus apposuit, Samuel Saul dicit: Ecce quod remansit, pone ante te. Remansit quidem, quia non omnia nostra Christus explevit, per crucem quidem suam omnes redemit, sed remansit, ut qui redimi et regnare cum eo nititur, crucifigatur. Hoc profecto residuum viderat, qui dicebat: Si compatimur, et conregnabimus (II Tim. II, 12). Quasi dicat: Quod explevit Christus, non valet, nisi ei, qui id, quod remansit, adimplet. Hinc beatus Petrus apostolus dicit: Christus passus est pro nobis, vobis relinquens exemplum ut sequamini vestigia ejus (I Pet. II, 21). Hinc Paulus ait: Adimpleo ea, quae desunt passioni Christi, in corpore meo (Col. I, 24).
57. ¿Qué se significa en la espalda del pecho sino la fortaleza de la acción? La cual es atribuida al cocinero cuando es demostrada a los menores por los sumos predicadores. Pues los cocineros son los sacerdotes: porque mientras hablan a los fieles elegidos en el fervor del espíritu, cocinan los alimentos de la mente, como por medio del fuego. Pero la porción que se da, se dice que ha sido puesta aparte: porque la fortaleza de la buena obra en el predicador debe ser singular. La cual pone delante de Saúl cuando manda al pastor que ha de ser ordenado en la santa Iglesia considerar de cuánta fortaleza debe ser. Pero también sobre aquello que el cocinero puso, Samuel dice a Saúl: He aquí lo que quedó, ponlo delante de ti. Quedó, ciertamente, porque Cristo no completó todas nuestras cosas; por su cruz redimió ciertamente a todos, pero quedó que quien se esfuerza por ser redimido y reinar con Él, sea crucificado. Ciertamente había visto este residuo quien decía: Si sufrimos, también reinaremos con él (2 Tim. 2, 12). Como si dijera: Lo que Cristo completó no tiene valor, sino para aquel que cumple lo que quedó. De aquí el bienaventurado apóstol Pedro dice: Cristo padeció por nosotros, dejándoos ejemplo para que sigáis sus huellas (1 Pe. 2, 21). De aquí Pablo dice: Cumplo lo que falta a la pasión de Cristo en mi cuerpo (Col. 1, 24).


58. Sed notandum quia armum ante Saul coquus posuit, et tamen Samuel Saul praecipit, ut ante se eum ponere debeat. Quid est hoc? Sed ponere ante discumbentes dapifer in mensa ferculum solet: quod dum is, qui discumbit, trahit ad se, illud ponit ante se vicinius, quod paulo longius erat ante se. Coquus ergo ponit armum ante Saul, Samuel Saul praecipit, ut ponat ante se: quia hoc quod novo praedicatori injungitur de fortitudine boni operis, velut ad se propius debet trahere per studium considerationis. Quod etiam postquam ad se traxerit, comedit: quia diu consideratum agere disponit. Armum quippe manducare, est quod exterius de forti actione praecipitur, per propositum in mente recondere. Quasi enim armum ante se ponere et manducare electo cuique suadebat, qui dicebat: Si sederis ad mensam potentis, sapienter attende, quae apponuntur tibi: quia similia oportet te praeparare (Prov. XXIII, 1). In mensa quippe potentis virtutem armi designavit. Et dum dixit: Sapienter attende, quae opponuntur tibi: armum ante se eum, cui dixit, ponere docuit. Sed manducare eum debere insinuavit, quia dixit: Similia oportet te praeparare. Similia enim praeparando manducamus; quia dum fortia, quae audimus, proponimus agere, velut comedentes, in cordis ventre reponimus cibos vitae. Sed ipsis summis doctoribus vas electionis sub unius discipuli eruditione imperat, dicens: Manum cito nemini imponas (I Tim. V, 22). Quia enim magna retractatione consilii eligendi sunt, qui in culmine sublimentur, apte subjectum est: Quia de industria servatum est tibi, quando populum vocavi. Quasi dicat: Pone ante te, quod antequam apponeretur, ego posui ante me; considera quod ego consideravi. De industria quippe pars armi servatur; quia fortissima praedicatoris actio illi bene committitur, qui a summis viris magna consideratione dignus tanto ministerio judicatur. Ista vero pars tunc servata est de industria, quando populus vocatur; quia cum ad suscipiendum praedicationis ministerium subditi fideles veniunt...
58. Pero hay que notar que el cocinero puso la espalda delante de Saúl, y sin embargo Samuel manda a Saúl que deba ponerla delante de sí. ¿Qué es esto? El maestresala suele poner en la mesa el plato delante de los comensales: el cual, mientras el que está sentado a la mesa lo atrae hacia sí, pone delante de sí más cerca lo que estaba un poco más lejos ante él. El cocinero, por tanto, pone la espalda delante de Saúl, y Samuel manda a Saúl que la ponga delante de sí: porque esto que se le manda al nuevo predicador sobre la fortaleza de la buena obra, debe atraerlo como más cerca de sí por medio del estudio de la consideración. Lo cual también, después de haberlo atraído hacia sí, lo come: porque dispone poner en obra lo largamente considerado. Pues comer la espalda es esconder en la mente, por medio del propósito, lo que exteriormente se manda sobre la acción fuerte. Casi como persuadiendo a cada elegido a poner la espalda ante sí y comerla, decía quien dijo: Si te sentares a comer con un príncipe, considera atentamente lo que se te pone delante: porque te conviene preparar cosas semejantes (Prov. 23, 1). En la mesa del príncipe designó ciertamente la virtud de la espalda. Y mientras dijo: Considera atentamente lo que se te opone, enseñó a aquel a quien habló a poner la espalda delante de sí. Pero insinuó que debía comerla porque dijo: Te conviene preparar cosas semejantes. Pues preparando cosas semejantes comemos; porque mientras nos proponemos hacer las cosas fuertes que oímos, como comiendo, guardamos los alimentos de la vida en el vientre del corazón. Pero el vaso de elección manda a los mismos sumos doctores bajo la instrucción de un solo discípulo, diciendo: No impongas las manos a la ligera a nadie (1 Tim. 5, 22). Porque como han de ser elegidos con gran madurez de consejo quienes han de ser elevados a la cumbre, se añade aptamente: Porque de industria se te ha guardado cuando llamé al pueblo. Como si dijera: Pon delante de ti lo que yo puse delante de mí antes de que se te pusiera a ti; considera lo que yo he considerado. De industria, pues, se guarda la porción de la espalda; porque la muy fuerte acción del predicador se le encomienda bien a aquel que por los hombres sumos es juzgado digno de tanto ministerio con gran consideración. Esa porción fue guardada de industria entonces, cuando el pueblo es llamado; porque cuando los fieles súbditos vienen a recibir el ministerio de la predicación...


(Vers. 25.) Et descenderunt de excelso in oppidum, et locutus est Samuel cum Saul in solario. Stravitque Saul in solario, et dormivit.
(Vers. 25) Y descendieron del excelso al pueblo, y habló Samuel con Saúl en el solario. Y preparó Saúl su lecho en el solario, y durmió.


59. Quicunque ad celsitudinem curae pastoralis assumitur, in eadem ordinis sui sublimitate habere debet et vitae propriae altitudinem, et alienae infirmitatis compassionem. Ascendat ergo Saul cum Samuele, descendat in oppidum. Sciat rector, quae agat alta: sciat quae disponat, communia. Dicat cum Paulo: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Dicat nobiscum: Infelix ego homo, quis me liberabit de corpore mortis hujus? Video aliam legem contradicentem legi mentis meae, et captivum me ducentem in lege peccati (Rom. VII, 24). In excelso est rector, cum sapientiam loquitur inter perfectos. Carnalia quando disponit, descendit in oppidum, dicens: Propter fornicationem unusquisque uxorem habeat, et unaquaeque virum: uxori vir debitum reddat, uxor viro similiter (I Cor. VII, 2). In excelso est, quando dicit: Nulla creatura poterit nos separare a charitate Christi (Rom. VIII, 39). In oppidum vero descendit: quia loquens, ait: Factus sum infirmis infirmus, ut infirmos lucrifaciam: omnia omnibus factus sum, ut omnes facerem salvos (I Cor. IX, 22). Samuel ergo Saul ad excelsum tulit, et in oppidum deposuit: quia summi viri cum sanctae Ecclesiae culmen ordinant, illos quos in eodem culmine ponunt docent sublimiter vivere, plana praedicare, sibi esse rigidos, sed subditis temperatos: sic attendere propriae saluti, ut cum infirmis possint infirmari: infirmari dixerim per affectum mentis, non per languorem internae aegritudinis. Nam si per mentis languorem doctor jacet, curare aegros et jacentes erigere non potest. Bene ergo cum Samuele Saul in oppidum descendisse, et in solario locuti esse referuntur. Oppidum quippe in plano est, solarium vero in alto. Ad excelsum quoque solarium planum est, ad oppidum non planum, sed altum. Sic nimirum electi praedicatores, quando minoribus membris compatiuntur, quasi excelsum deserunt: sed in oppidum descendentes, in solario sunt; quia ab alto quidem veniunt, sed infirmitatem subditorum miserando et consulendo, non agendo et infirmando.
59. Quienquiera que es asumido a la celsitud del cuidado pastoral, debe tener en esa misma sublimidad de su orden tanto la altura de la propia vida como la compasión por la enfermedad ajena. Ascienda, pues, Saúl con Samuel, y descienda al pueblo. Sepa el rector qué cosas altas debe hacer; sepa qué cosas comunes debe disponer. Diga con Pablo: Nuestra conducta está en los cielos (Fil. 3, 20). Diga con nosotros: ¡Infeliz hombre de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? Veo otra ley que contradice a la ley de mi mente, y que me lleva cautivo en la ley del pecado (Rom. 7, 24). En lo excelso está el rector cuando habla sabiduría entre los perfectos. Cuando dispone las cosas carnales, desciende al pueblo, diciendo: Por causa de la fornicación, tenga cada uno su mujer, y cada una su marido: el marido cumpla el débito con la mujer, e igualmente la mujer con el marido (1 Cor. 7, 2). En lo excelso está cuando dice: Ninguna criatura podrá separarnos de la caridad de Cristo (Rom. 8, 39). Pero al pueblo desciende porque, hablando, dice: Me hice débil con los débiles, para ganar a los débiles: me hice todo para todos, para salvar a todos (1 Cor. 9, 22). Samuel, por tanto, llevó a Saúl a lo excelso y lo depositó en el pueblo: porque los hombres sumos, cuando ordenan la cumbre de la santa Iglesia, enseñan a aquellos a quienes ponen en esa misma cumbre a vivir sublimemente, a predicar cosas llanas, a ser rígidos consigo mismos pero templados con los súbditos: a atender de tal modo a la propia salvación que puedan enfermar con los enfermos; enfermar, digo, por el afecto de la mente, no por la languidez de la enfermedad interna. Pues si por la languidez de la mente el doctor yace, no puede curar a los enfermos ni levantar a los que yacen. Bien, pues, se refiere que Saúl descendió con Samuel al pueblo y que hablaron en el solario. El pueblo está ciertamente en lo llano, pero el solario en lo alto. Para lo excelso también el solario es llano; para el pueblo no es llano, sino alto. Así, sin duda, los predicadores elegidos, cuando se compadecen de los miembros menores, casi abandonan lo excelso: pero descendiendo al pueblo, están en el solario; porque vienen ciertamente de lo alto, pero compadeciendo y consultando la debilidad de los súbditos, y no obrando y [enfermando].


60. Et quia ad haec agenda multa consideratione novus praedicator indiget, stravisse sibi Saul, et dormisse perhibetur. Dormire in solario novo praedicatori, est in sublimi sua consideratione disponere, qualiter subditorum onera debeat portare. Nam si ad saeculi intentionem vigilat, hoc profecto agit, ut tantae discretionis bonum in intimis non requirat. Dormire igitur debet, ut saecularia nulla cogitet: quia spiritualia disponere oppressus saecularibus nunquam potest. Sed et dormire non poterit, qui sibi non sternit: quia nimirum si bonorum exempla, sive dicta non cogitat, impossibile est, ut ab exterioribus requiescat. Velut mollia quidem nobis subjicimus, quando electorum doctrinam, aut vitam cogitamus. In eisdem quoque stramentis dormimus: quia quiescere tunc bene consideratione possumus, quando in rebus spiritualibus occupamur. Dicat ergo: Quia stravit sibi Saul, et dormivit, ut electae menti insinuet: quia si negligenter ad exteriora se occupat, intimae quietis gratiam non acquirat. Sed qui spiritualia bene vult considerando disponere, donec ea intus perfecte ordinet, ad ea quae foris sunt, evigilare non debet. Apte ergo subjungitur:
60. Y porque el nuevo predicador necesita mucha consideración para hacer estas cosas, se refiere que Saúl preparó su lecho y durmió. Dormir en el solario para el nuevo predicador es disponer en su sublime consideración de qué manera debe llevar las cargas de los súbditos. Pues si vigila para la intención del siglo, ciertamente hace esto para no buscar el bien de tan gran discreción en lo íntimo. Debe, por tanto, dormir para no pensar en nada secular: porque quien está oprimido por las cosas seculares nunca puede disponer las espirituales. Pero tampoco podrá dormir quien no prepara su lecho: porque sin duda, si no piensa en los ejemplos o dichos de los buenos, es imposible que descanse de las cosas exteriores. Nos ponemos cosas blandas debajo, por así decir, cuando pensamos en la doctrina o en la vida de los elegidos. En esos mismos lechos dormimos: porque entonces podemos descansar bien en la consideración cuando estamos ocupados en las cosas espirituales. Dígase, pues: Porque Saúl preparó su lecho y durmió, para insinuar a la mente elegida: que si se ocupa negligentemente en las cosas exteriores, no adquiera la gracia del descanso íntimo. Pero quien quiere disponer bien las cosas espirituales considerando, hasta que las ordene perfectamente en su interior, no debe despertar a las cosas que están fuera. Aptamente, por tanto, se añade:


(Vers. 26.) Cumque mane surrexissent, et jam dilucesceret, vocavit Samuel Saul in solario, dicens: Surge, et dimittam te.
(Vers. 26) Y cuando se hubieron levantado por la mañana, y ya clareaba el día, llamó Samuel a Saúl en el solario, diciendo: Levántate, y te dejaré ir.


61. Mane quidem lucescit, quando quietae menti veritatis splendor se aperit. Humana etenim mens per ignorantiam tenebrosa, et per illustrationem veritatis lucida fit. Ignorans ergo, in nocte est; cum illustratur, in die. Mane autem surgit qui dormit nocte: quando ad agenda se erigit ea, quae per considerationem ordinavit. Et quia ordinandi regis negotium tractabatur, ambo surrexisse perhibentur. Surgit quidem summus praedicator, ut auditorem suum ad ministerium ejusdem praedicationis ordinet. Surgit qui ordinandus est, ut tam sublimem ordinem imo cordis affectu recipiendum esse non speret. Pariter quidem surgunt, quia sublime officium datur, sublime recipitur. Quo in loco est aliud notandum: quia ambo prius surrexerunt, deinde Samuel Saul vocavit, dicens: Surge, et dimittam te. Sed ad historiam si ambo surrexerunt, a somno Saul, quia consurgere praecipitur, ad opus praeparari admonetur. Quia vero tam summi sacerdotes, quam ille, qui ad ordinem praedicationis assumitur, tanti ministerii onus attente considerant, quasi pariter dormiunt, pariter surgunt. Sed qui noviter ordinandus est, surgens a somno, ad opus item surgere jubetur: quia ad altitudinem ordinis quanquam pensare meditando studuit, pertingere debet tamen per meritum conversationis. Surgens ergo surgere jubetur, ut sublimem ordinem, quem subire deliberat, aequare meritis proponat. Unde et in solario vocatur: quia ad alta conari praecipitur. Qui etiam dicit: Et dimittam te. Surgit quippe ut dimittatur: quia ille liber esse in ministerio praedicationis poterit, qui in altitudine magnae conversationis excrevit. Surrexit quidem qui surrexerat: quia qui considerando didicit altitudinem dignitatis, in eadem dignitatis altitudine erigere se curavit per sublimitatem vitae.
61. Se hace de mañana, en efecto, cuando el esplendor de la verdad se abre a la mente tranquila. Pues la mente humana se vuelve tenebrosa por la ignorancia, y lúcida por la ilustración de la verdad. Quien ignora, por tanto, está en la noche; cuando es ilustrado, está en el día. Pero por la mañana se levanta quien duerme de noche: cuando se yergue para hacer aquellas cosas que ordenó por medio de la consideración. Y porque se trataba el negocio del rey que debía ser ordenado, se refiere que ambos se levantaron. Se levanta, en efecto, el sumo predicador para ordenar a su oyente al ministerio de esa misma predicación. Se levanta quien ha de ser ordenado para no esperar recibir tan sublime orden sin el más íntimo afecto del corazón. Se levantan ciertamente por igual, porque se da un oficio sublime y se recibe uno sublime. En cuyo lugar debe notarse otra cosa: que ambos se levantaron primero, y luego Samuel llamó a Saúl, diciendo: Levántate, y te dejaré ir. Pero según la historia, si ambos se levantaron, Saúl es amonestado a prepararse para la obra porque se le manda levantarse del sueño. Pero porque tanto los sumos sacerdotes como aquel que es asumido al orden de la predicación consideran atentamente la carga de tan gran ministerio, casi duermen juntos y se levantan juntos. Pero quien ha de ser ordenado de nuevo, levantándose del sueño, se le manda levantarse también para la obra: porque aunque estudió ponderar meditando la altura del orden, debe llegar a ella, sin embargo, por el mérito de la conducta. Levantándose, por tanto, se le manda levantarse para que se proponga igualar con los méritos el orden sublime que delibera asumir. Por lo cual también es llamado en el solario: porque se le manda aspirar a cosas altas. Quien también dice: Y te dejaré ir. Pues se levanta para ser dejado ir: porque podrá ser libre en el ministerio de la predicación aquel que ha crecido en la altura de una gran conducta. Se levantó ciertamente quien se había levantado: porque quien considerando aprendió la altura de la dignidad, cuidó de erigirse en esa misma altura de dignidad por la sublimidad de la vida.


Unde et subditur:
Por lo cual también se añade:


(Vers. 26.) Et surrexit Saul.
(Vers. 26) Y se levantó Saúl.


Deinde subditur:
Luego se añade:


(Vers. 26.) Egressique sunt ambo; ipse videlicet et Samuel.
(Vers. 26) Y salieron ambos; a saber, él y Samuel.


62. Pastor egreditur, quando a secreto meditationis venit ad publicum operis. Quando enim dispone, quae vult agere, intus est: quando autem ea agit foris, quae cogitavit, quasi exit. Exiit etiam Saul, quia in exteriori dignitate, is qui promovetur, illud suscipit quod, an esset suscipiendum, diutius cogitavit. Ambo igitur dicuntur egressi, quia ambo fuerunt intus: dum ille sollicita mente praeviderit, quid aut cui daret; ille item attentius cogitaret, qualis esset, qui tam summa perciperet. Quia ergo ministerium sanctae praedicationis cum summa discretione tribuendum atque recipiendum est, dum rex Israelis ungitur, et rex et propheta uncturus eum, egressi perhibentur. Plerique autem codices habent: Cumque mane surrexissent, antequam dilucesceret: quod nimirum intelligi convenienter potest. Mane est quidem, antequam dilucescat, quando quodammodo aspirare dies incipit, et tamen plena lux diei non est. Praedicatores autem sanctae Ecclesiae, dum eorum bonam conversationem considerant quos ordinare disponunt, quasi mane est. Sed quia eorum futura scire non possunt, mane est, sed antequam dilucescat. Quod bene in ejus ordinatione dicitur, qui omnipotenti Deo postea displicuisse memoratur. Quasi enim mane, antequam dilucesceret, propheta vidit hunc, qui ei in luce bonae conversationis apparuit. Sed plena diei claritas nondum erat, quia in eo futuras tenebras per praesentem cognitionis lucem videre non poterat. Quod nimirum toties sanctae Ecclesiae agitur, quoties boni sunt, qui eliguntur in praesenti, sed in eodem bono perseveraturi non sunt. Quasi enim mane, et ante lucem egreditur, qui lucem boni operis praesentem monstrat, caliginem vitae futuram celat. Sed quid inde actum sit, sequitur:
62. El pastor sale cuando del secreto de la meditación viene a lo público de la obra. Pues cuando dispone lo que quiere hacer, está dentro; pero cuando hace fuera aquellas cosas que pensó, casi sale. Salió también Saúl, porque en la dignidad exterior, aquel que es promovido recibe aquello que pensó largamente si debía ser recibido. Ambos se dicen, por tanto, que salieron, porque ambos estuvieron dentro: mientras aquel con mente solícita previó qué o a quién daría; aquel otro también pensaba más atentamente qué clase de hombre era quien percibiría cosas tan grandes. Porque, por tanto, el ministerio de la santa predicación debe ser dado y recibido con la máxima discreción, mientras el rey de Israel es ungido, tanto el rey como el profeta que ha de ungirlo se dice que salieron. Pero muchísimos códices tienen: Y cuando se hubieron levantado por la mañana, antes de que clareara el día: lo cual ciertamente puede entenderse convenientemente. Es mañana, en efecto, antes de que claree, cuando en cierto modo el día comienza a aspirar, y sin embargo no hay luz plena del día. Los predicadores de la santa Iglesia, mientras consideran la buena conducta de aquellos a quienes disponen ordenar, es casi de mañana. Pero porque no pueden conocer el futuro de ellos, es mañana, pero antes de que claree. Lo cual se dice bien en la ordenación de aquel de quien se recuerda que después desagradó a Dios omnipotente. Pues casi de mañana, antes de que clareara, el profeta vio a este que se le apareció en la luz de la buena conducta. Pero la plena claridad del día no existía aún, porque no podía ver en él las futuras tinieblas por medio de la presente luz del conocimiento. Lo cual sin duda se hace en la santa Iglesia tantas veces cuantas son buenos los que son elegidos en el presente, pero no han de perseverar en ese mismo bien. Pues sale casi de mañana y antes de la luz quien muestra la luz presente de la buena obra y oculta la calígine futura de la vida. Pero lo que se hizo de allí, sigue:


(Vers. 27, seq.) Cumque descenderent in extrema parte civitatis, Samuel dixit ad Saul: Dic puero ut antecedat nos, et transeat: tu autem subsiste paulisper, ut indicem tibi verbum Domini. Tulit autem Samuel lenticulam olei, et effudit super caput ejus, et osculatus est eum.
(Vers. 27 ss.) Y cuando descendían a la última parte de la ciudad, dijo Samuel a Saúl: Di al criado que se adelante a nosotros y pase; pero tú detente un poco, para que te indique la palabra del Señor. Tomó, pues, Samuel una alcuza de aceite, y la derramó sobre su cabeza, y lo besó.


63. Quid est enim, quod in extrema parte civitatis rex ducitur, et ungitur? Sed extrema pars civitatis est ultima pars populi subjecti. Qui ergo ultimum locum tenent in sancta Ecclesia, velut in extrema parte civitatis sunt. Ipsius autem Ecclesiae in ultima parte, conversi peccatores esse videntur. Nam justi quique in superiori vel prima sunt parte. Aut fortasse primum locum virginitas tenet, secundum continentia, tertium conjugalis vita, ultimum conversio peccatorum. In extrema igitur civitatis parte rex ungitur: quia sanctae Ecclesiae rector ordinatur, pro peccatoribus, non pro justis. Hinc enim per semetipsum Veritas dicit: Non veni vocare justos, sed peccatores ad poenitentiam (Matth. IX, 13). Hinc iterum dicit: Non opus habent sani medico, sed male habentes (Ibid., 13).
63. ¿Qué es, en efecto, que el rey sea conducido y ungido en la parte extrema de la ciudad? Pero la parte extrema de la ciudad es la última parte del pueblo súbdito. Quienes, por tanto, ocupan el último lugar en la santa Iglesia, están como en la parte extrema de la ciudad. Pero en la última parte de la Iglesia misma parecen estar los pecadores convertidos. Pues todos los justos están en la parte superior o primera. O tal vez la virginidad ocupa el primer lugar, la continencia el segundo, la vida conyugal el tercero, la conversión de los pecadores el último. En la parte extrema de la ciudad, por tanto, el rey es ungido: porque el rector de la santa Iglesia es ordenado para los pecadores, no para los justos. De aquí, por esto mismo, la Verdad dice por sí misma: No vine a llamar a los justos, sino a los pecadores a la penitencia (Mat. 9, 13). De aquí también dice: No tienen necesidad de médico los sanos, sino los que están mal (Ibíd. 12).


64. Sed puerum Saulis spiritualem sensum designare diximus. Quid est ergo, quod praecedere et transire a Samuele imperatur? Sed praecedit puer, quando hoc agitur, quod a spirituali sensu nobis suggeritur, non quod a motu carnali imperatur. Sed quosdam praecedit et transit, quosdam praecedit et non transit. Non transit quidem praecedens puer arrogantes, transit humiles: nam dum arrogantes magna et spiritualia agunt, in oculis suis magni sunt. Quasi enim secum habent puerum, quem sequuntur, qui in spiritualibus, quae agunt, spirituales se esse gloriantur. Quibus profecto propheta exprobrat, dicens: Vae qui sapientes estis in oculis vestris, et coram vobismetipsis prudentes (Isa. V, 21). Electi ergo in omnibus quae agunt, esse quidem spirituales curant, et tenere se spirituales vitant. Magni quidem sunt merito, humiles aestimatione: quia semper magna agunt, sed in eisdem magnis se magnos nunquam aspiciunt. Quasi ergo puerum, quem praemittunt, transire faciunt, cum spiritualem sensum praesentem habent in opere, sed longe ab aestimatione. Quid vero est, quod paulisper subsistere praecipitur, ut ei verbum Domini indicetur? Sed paulisper subsistit, praemisso puero, qui ad horam se proprio arbitrio subtrahit, et alienam voluntatem facit. Transire ergo facit puerum, et paulisper subsistit, qui ad praeceptum majoris illa etiam, quae putat spiritualia, deserit: deserit, ut ea, quae sibi injunguntur, efficere convenienter possit. Quod certe ordinando praedicatori convenit: nam dum pondus pastoralis curae considerat et infirmitatem suam, hoc sibi se praecedens spiritus dicit: quia tantum onus tam infirmus indigne suscipit. Praetermittat ergo non solum, sed transire faciat puerum: ut non arbitrium suum sequatur, sed illud suscipiat, quod ei melioris provisione decernitur. Et de subsistente protinus additur.
64. Pero dijimos que el criado de Saúl designaba el sentido espiritual. ¿Qué es, por tanto, que Samuel le mande adelantarse y pasar de largo? Pero el criado se adelanta cuando se hace aquello que nos sugiere el sentido espiritual, no lo que manda el movimiento carnal. Pero a algunos se les adelanta y pasa de largo, a otros se les adelanta y no pasa de largo. El criado que se adelanta no pasa de largo a los arrogantes, pero pasa de largo a los humildes: pues mientras los arrogantes hacen cosas grandes y espirituales, son grandes a sus propios ojos. Pues tienen casi consigo al criado al cual siguen, quienes se glorían de ser espirituales en las cosas espirituales que hacen. A los cuales ciertamente el profeta reprocha, diciendo: ¡Ay de vosotros, que sois sabios a vuestros propios ojos, y prudentes ante vosotros mismos! (Is. 5, 21). Los elegidos, por tanto, en todo lo que hacen, cuidan ciertamente de ser espirituales, y evitan considerarse espirituales. Son grandes ciertamente por el mérito, humildes por la estimación: porque siempre hacen cosas grandes, pero en esas mismas cosas grandes nunca se ven a sí mismos como grandes. Casi como si hicieran pasar de largo al criado, al cual envían delante, cuando tienen el sentido espiritual presente en la obra, pero lejos de la estimación. Pero ¿qué es que se le mande detenerse un poco, para que se le indique la palabra del Señor? Se detiene un poco, habiendo enviado delante al criado, quien por el momento se sustrae de su propio juicio y hace la voluntad ajena. Hace pasar de largo, por tanto, al criado, y se detiene un poco, quien ante el precepto del mayor abandona incluso aquellas cosas que piensa que son espirituales: las abandona para poder efectuar convenientemente aquellas cosas que se le mandan. Lo cual ciertamente conviene al predicador que ha de ser ordenado: pues mientras considera el peso del cuidado pastoral y su propia debilidad, el espíritu que le precede le dice esto: que un hombre tan débil recibe indignamente tan gran carga. Deje pasar, por tanto, no solo, sino haga pasar de largo al criado: para que no siga su propio juicio, sino que reciba aquello que se le decreta por la provisión de uno mejor. Y sobre el que se detiene se añade inmediatamente.


4. Quasi enim humili pastori, et de tanto ministerio trepidanti dicat: Tu idcirco trepidas, quia an sit ex Deo hoc, quod de te actum est, nescis; sed quia hoc scire potes, trepidare non debes. Hoc igitur tibi signum, quia te non homo, sed Deus in principem unxerit: duo videlicet viri illi tibi dicent: Inventae sunt asinae, ad quas ieras perquirendas. Quasi dicat: Si illos duos viros inveneris, et hoc tibi dixerint, scito, quia te Deus principem, non ego constitui. Quid ergo duo viri isti nobis, nisi perfectos quosque sanctae Ecclesiae praedicatores designant? Duo quidem sunt, quia perfecti in utroque praecepto charitatis; viri, quia in sancta conversatione robusti. Qui juxta sepulcrum Rachel inveniri perhibentur, quia per contemplativae vitae studium divisi sunt ab intentione saeculi; et dum animarum lucra quaerunt, non sunt sepulti. Per Rachel quippe contemplativae vitae speciositatem signari venerabilium patrum indubitata sententia est. Juxta sepulcrum ergo Rachel stant viri, quia sic supernae contemplationi perfecti doctores vacant, ut sanctae Ecclesiae sollicitudinem gerant. Juxta sepulcrum Rachel stant, quia statum boni operis dirigunt per virtutem contemplationis: et quia nihil gerunt in opere, nisi quod contemplando disponunt. Et quia in ipsa altitudine supernae contemplationis non praesumptionem suam, sed rationem sanctae Ecclesiae tenere student, sepulcrum Rachel in finibus Benjamin esse describitur. Ut jam dixi, 231 in Benjamin, qui filius dexterae dicitur, Redemptor humani generis designatur. Fines ergo Benjamin regulae sanctarum Scripturarum sunt: de quibus profecto finibus scriptum est: Ne transgrediaris terminos, quos posuerunt patres tui (Prov. XXII, 28). Quia ergo sancti praedicatores, cum summa contemplando vident, a fidei regula non discordant; sepulcrum, juxta quod stant, esse in finibus Benjamin recte dicitur. Qui profecto viri in meridie magnas foveas saliunt, quia per fervorem perfectae charitatis, in qua assumpti sunt, cuncta, quae videntur, saeculi alta despiciunt. Quidquid enim in hoc saeculo altum cernitur, non est vera altitudo, sed fovea, quae omnes, quos in sua ambitione recipit, ad inferna deponit. Alta ergo saeculi viris spiritualibus vitanda, non appetenda sunt, quia ex occulto se aperiunt, et quos absorbendo recipiunt, ad inferna perducunt. Viri ergo spirituales foveas saliunt; quia dum se per coeleste desiderium erigunt, terrena contemnunt. Velut enim visis foveis saltum dant, quando ut terrena contemnant, ad aeterna bona concupiscenda se elevant. In meridie ergo foveas saliunt; quia saeculum non possunt contemnere, nisi qui plenam lucem et ardorem supernae charitatis habent. Tunc ergo Saul unctum a Domino in principem se intelligat, quando isti sibi dicent: Inventae sunt asinae, quas quaerebas. Inventas quippe asinas Saul dicunt, quando ad colligenda animarum lucra idoneum cernunt. Quasi aliter dicat: Electum te a Deo in ministerium praedicationis non ab hominibus credas, si illi hoc de te indicant, qui dum Dei spiritu pleni sunt, quae dicunt, non humana, sed divina esse sentiuntur. Quia ergo de nobis non nobis, sed nobis melioribus credendum est, apte Saul a viris in meridie magnas foveas salientibus, se a Domino unctum in principem recognoscit. Sed alius est a quo ungitur, alii qui ipsam unctionem a Domino esse attestantur; quia omne negotium sanctae Ecclesiae, sicut collatione sanctorum patrum magis probatur, ita et magis robustum est.
4. Pues dice casi como a un humilde pastor, que tiembla ante tan gran ministerio: Tú por esto tiemblas, porque no sabes si esto que se ha hecho de ti es de Dios; pero porque esto puedes saberlo, no debes temblar. He aquí, por tanto, la señal para ti de que no un hombre, sino Dios te ha ungido como príncipe: a saber, aquellos dos varones te dirán: Se han hallado las asnas a las cuales habías ido a buscar. Como si dijera: Si hallaras a aquellos dos varones, y te dijeran esto, sabe que Dios, no yo, te constituyó príncipe. ¿Qué designan, pues, para nosotros estos dos varones, sino a todos los perfectos predicadores de la santa Iglesia? Son dos ciertamente, porque son perfectos en ambos preceptos de la caridad; varones, porque son robustos en la santa conversación. Se dice que son hallados junto al sepulcro de Raquel, porque por el estudio de la vida contemplativa están divididos de la intención del siglo; y mientras buscan los lucros de las almas, no están sepultados. Pues por Raquel la hermosura de la vida contemplativa ser significada es sentencia indubitada de los venerables padres. Junto al sepulcro de Raquel, por tanto, están los varones, porque así los doctores perfectos se dedican a la contemplación suprema que llevan la solicitud de la santa Iglesia. Junto al sepulcro de Raquel están, porque dirigen el estado de la buena obra por la virtud de la contemplación: y porque nada realizan en la obra, sino lo que disponen contemplando. Y en la misma altura de la contemplación suprema se esfuerzan por mantener no su propia presunción, sino la razón de la santa Iglesia, el sepulcro de Raquel se describe como estando en los confines de Benjamín. Como ya dije, en Benjamín, que es llamado hijo de la diestra, se designa al Redentor del género humano. Los confines de Benjamín, por tanto, son las reglas de las Sagradas Escrituras: sobre cuyos confines ciertamente está escrito: No traspases los términos que pusieron tus padres (Prov. 22, 28). Porque, por tanto, los santos predicadores, cuando ven las cosas sumas contemplando, no discuerdan de la regla de la fe; el sepulcro, junto al cual están, se dice rectamente que está en los confines de Benjamín. Los cuales varones ciertamente al mediodía saltan grandes fosas, porque por el fervor de la perfecta caridad, en la cual han sido asumidos, desprecian todas las cosas del siglo que se ven altas. Pues cualquier cosa que en este siglo se distingue alta, no es verdadera altura, sino fosa, que a todos los que en su ambición recibe, los deposita en los infiernos. Las cosas altas del siglo, por tanto, deben ser evitadas por los varones espirituales, no apetecidas, porque desde lo oculto se abren, y a quienes reciben absorbiendo, los conducen a los infiernos. Los varones espirituales, por tanto, saltan las fosas; porque mientras se yerguen por el deseo celestial, desprecian las cosas terrenas. Pues como si habiendo visto las fosas dieran un salto, cuando para despreciar las terrenas, se elevan para desear los bienes eternos. Al mediodía, por tanto, saltan las fosas; porque el siglo no pueden despreciarlo, sino quienes tienen la plena luz y el ardor de la caridad suprema. Entonces, pues, entienda Saúl que ha sido ungido por el Señor como príncipe, cuando estos le digan: Se han hallado las asnas que buscabas. Ciertamente dicen a Saúl que las asnas han sido halladas, cuando lo ven idóneo para recoger los lucros de las almas. Como si dijera de otro modo: Cree que has sido elegido por Dios para el ministerio de la predicación, no por los hombres, si aquellos indican esto de ti, quienes mientras están llenos del espíritu de Dios, lo que dicen no se siente que es humano, sino divino. Porque, por tanto, sobre nosotros no debemos creernos a nosotros mismos, sino a quienes son mejores que nosotros, aptamente Saúl reconoce, por los varones que saltan grandes fosas al mediodía, que ha sido ungido por el Señor como príncipe. Pero uno es por quien es ungido, otros los que atestiguan que la unción misma es del Señor; porque todo negocio de la santa Iglesia, así como se prueba más por la colación de los santos padres, así también es más robusto.


5. Quasi enim signum suae unctionis beatus Paulus tunc quaesivit, quando videre Petrum Jerosolymam venit, et cum eo, et caeteris apostolis Evangelium contulit. Non enim ab homine neque per hominem, sed a coelo, vocante Domino Jesu, apostolatum susceperat (Gal. I); et tamen ministerium unctionis suae per coapostolorum suorum collationem probabat. Nam de seipso ait: Contuli cum illis Evangelium, ne in vacuum currerem, aut cucurrissem (Gal. II, 2). Praecursor etiam Redemptoris discipulos unxerat, sed ut signa suae unctionis agnoscerent, quasi ad salientem magnas foveas mittebat, dicens: Tu es qui venturus es, an alium exspectamus (Matth. XI, 3)? Sciebat enim Joannes, quem praedicaverat, quem baptizaverat; sed discipulos mittebat, ut visis signis, quo firmius crederent, electionis suae indicia securius tenuissent. Qui ergo ad praedicationis ordinem idonei providentur, in signum suae electionis inventas esse peccatorum, quas quaerunt, animas recognoscunt. Et quia omnipotens Deus non solum praedicatione, sed etiam conversatione electi doctoris gaudet, subdit, atque ait: Et intermissis, pater tuus, asinis, sollicitus est pro vobis, et dicit: Quid faciam de filio meo? Patrem Saul Cis, qui durus nostro eloquio dicitur, eos designare diximus, qui verbo et exemplo docent terrena despicere, et ad coelestem patriam per duram et asperam conversationem festinare. Hanc quoque coelestis vitae duritiam tam in verbo, quam in vita nostri Redemptoris agnovimus. 232 Si ergo ad summam nostrae eruditionis aspicimus, filii Redemptoris sumus. Pater ergo noster, dimissis asinis, sollicitus est pro nobis; quia Redemptor noster sic vult nos quaerere salutem alienam, ut non negligamus nostram. Vult, ut vocentur peccatores ad poenitentiam, sed non vult ut pereant ii qui ipsos peccatores vocant. Vult, ut conversus peccator justitiam, quam non habuit, habeat; sed non vult, ut justus eam quam habet, justitiae palmam perdat. Intermissis ergo asinis pro filio sollicitus est, quia praedicatores suos vult ad horam ab aliorum sollicita intentione quiescere, ut sibi ipsis per quietem valeant melius providere. Et quia ipsa sollicitudo sanctae Ecclesiae a bono rectore resumenda est, intermittitur quies nostra; quia praevenit hanc sollicitudo prior, comitatur posterior. Electus ergo praedicator vacet utilitati subditorum, vacet suae; sed sic suae curam habeat, ut statim ad eam, quam deserit, alienam recurrat; quia tunc Conditor noster nos, quasi filios diligit, cum et subditos nostros, tanquam fratres diligimus, et ipsum quasi patrem amamus, dum per affectum sollicitudinis istis jungimur, et ad illum per quietem nostram, quam diligit, quasi ad patrem festinamus. Haec namque dilectio quietis nostrae exprimitur in hoc, quod dicitur: Quid faciam de filio meo? Hoc profecto pater dicit, qui tenere filium diligit. Hoc igitur non dicitur de praesente filio, sed absente. Sed quia perditas asinas patris quaerit, ei valde dilectus est; quia qui peccatorum animas convertere praedicando nititur, Redemptori nostro jam in magna charitate copulatur. Qui certe per aliorum sollicitudinem ab eo quasi longe est, per quietem contemplationis, et affectum orationis prope. Quia ergo nos sibi vicinos esse et per contemplationem, et orationem appetit, quasi diligens pater dicit: Quid faciam de filio meo? Quasi dicat: Quomodo absentem illum, mihi praesentem exhibebo? Quia vero praedicationis nostrae sollicitudinem magni sanctae Ecclesiae viri laudant, sed sollicitudinis nimietatem vituperant, illi qui inventas patris asinas dicunt, sollicitum patrem pro filio asserunt. Signum ergo suae unctionis cognoscere electi possunt; quia nimirum tunc a Deo ad sanctae Ecclesiae culmen perducuntur, cum per verba et exempla idonei sunt ad salutem alienam, et per quietem studiosi ad suam; et cum peccatores ad coelum quaerunt, semetipsos ad saeculum non relinquunt. Sequitur:
5. Pues como una señal de su unción el bienaventurado Pablo buscó entonces, cuando vino a Jerusalén para ver a Pedro, y con él y los demás apóstoles confirió el Evangelio. Pues no de hombre ni por hombre, sino del cielo, llamándole el Señor Jesús, había recibido el apostolado (Gál. 1); y, sin embargo, probaba el ministerio de su unción por la colación de sus coapóstoles. Pues de sí mismo dice: Conferí con ellos el Evangelio, para no correr, o haber corrido en vano (Gál. 2, 2). También el Precursor del Redentor había ungido discípulos, pero para que reconocieran las señales de su unción, los enviaba casi al que salta grandes fosas, diciendo: ¿Eres tú el que ha de venir, o esperamos a otro (Mat. 11, 3)? Pues sabía Juan a quién había predicado, a quién había bautizado; pero enviaba a los discípulos para que, vistas las señales, creyeran más firmemente y hubieran mantenido más seguramente los indicios de su elección. Aquellos, por tanto, que son previstos como idóneos para el orden de la predicación, reconocen como señal de su elección que las almas de los pecadores, que buscan, han sido halladas. Y porque Dios omnipotente se goza no solo en la predicación, sino también en la conversación del doctor elegido, añade y dice: Y habiendo dejado, tu padre, las asnas, está solícito por vosotros, y dice: ¿Qué haré de mi hijo? Hemos dicho que el padre de Saúl, Cis, que es llamado duro en nuestro hablar, designa a aquellos que por palabra y ejemplo enseñan a despreciar las cosas terrenas, y a apresurarse a la patria celestial por una dura y áspera conversación. Esta dureza de la vida celestial la reconocimos tanto en la palabra como en la vida de nuestro Redentor. Si, pues, miramos a la cumbre de nuestra erudición, somos hijos del Redentor. Nuestro padre, por tanto, habiendo despedido las asnas, está solícito por nosotros; porque nuestro Redentor así quiere que busquemos la salvación ajena, que no descuidemos la nuestra. Quiere que sean llamados los pecadores a la penitencia, pero no quiere que perezcan aquellos mismos que llaman a los pecadores. Quiere que el pecador convertido tenga la justicia que no tuvo; pero no quiere que el justo pierda la palma de la justicia que tiene. Habiendo dejado, pues, las asnas, está solícito por su hijo, porque quiere que sus predicadores por un momento descansen de la intención solícita por los otros, para que por el descanso puedan proveer mejor para sí mismos. Y porque esa misma solicitud de la santa Iglesia ha de ser reasumida por un buen rector, se interrumpe nuestro descanso; porque una solicitud previa precede a esta, y una posterior la acompaña. El predicador elegido, por tanto, dedíquese a la utilidad de los súbditos, dedíquese a la suya; pero tenga cuidado de la suya de tal modo que inmediatamente recurra a la ajena que deja; porque entonces nuestro Creador nos ama casi como hijos, cuando amamos a nuestros súbditos como hermanos, y a Él le amamos casi como padre, mientras por el afecto de la solicitud nos unimos a aquellos, y hacia Él, por nuestro descanso que Él ama, nos apresuramos como hacia un padre. Pues este amor de nuestro descanso se expresa en esto que se dice: ¿Qué haré de mi hijo? Esto ciertamente dice el padre, que ama tiernamente a su hijo. Esto, por tanto, no se dice del hijo presente, sino del ausente. Pero porque busca las asnas perdidas del padre, le es muy amado; porque quien se esfuerza por convertir las almas de los pecadores predicando, ya se une a nuestro Redentor en gran caridad. Quien ciertamente por la solicitud por los otros está casi lejos de él, pero por el descanso de la contemplación y el afecto de la oración está cerca. Porque, por tanto, desea que estemos cercanos a él tanto por la contemplación como por la oración, casi como un padre amante dice: ¿Qué haré de mi hijo? Como si dijera: ¿Cómo lo exhibiré presente para mí, a él que está ausente? Pero porque los grandes varones de la santa Iglesia alaban la solicitud de nuestra predicación, pero vituperan la demasía de la solicitud, aquellos que dicen que las asnas del padre han sido halladas, aseguran que el padre está solícito por su hijo. La señal de su unción, por tanto, pueden reconocerla los elegidos; porque sin duda son conducidos entonces por Dios a la cumbre de la santa Iglesia, cuando por palabras y ejemplos son idóneos para la salvación ajena, y por el descanso estudiosos para la propia; y cuando buscan pecadores para el cielo, no se abandonan a sí mismos para el mundo. Sigue:


(Vers. 3, 4.) Cum inde abieris, et ultra transieris, et veneris ad quercum Thabor, invenient te tres ibi viri, ascendentes ad Dominum in Bethel, unus portans tres haedos, et alius tres tortas panis, et alius lagenam vini. Cumque te salutaverint, dabunt tibi duos panes, et accipies de manu eorum.
(Vers. 3, 4.) Cuando de allí te hubieres ido, y hubieres pasado más allá, y hubieres llegado a la encina de Tabor, te encontrarán allí tres varones, que suben a Dios en Betel, uno llevando tres cabritos, y otro tres tortas de pan, y otro un frasco de vino. Y cuando te saludaren, te darán dos panes, y los recibirás de su mano.


6. Cum bene proficere in sancta conversatione volumus, necessarium nobis est, ut electorum plurimorum nobis exempla colligamus; nam et apes componere mella nequeunt, si ea in floribus variis nequaquam legunt. Bene ergo Saul a viris aliis ad alios pervenit; quia exempla sanctorum, quo copiosius cernimus, melius edocemur. Flores quippe aeternorum fructuum, sunt opera sanctorum, quae dum superni amoris rore perfunduntur, ex eis carpimus, unde ad nostram doctrinam, et ad aliorum utilitatem repleamur. Inde etenim abit, et ultra transit Saul; quando rudis praedicator per electorum exempla proficit, et a conspecta virtute unius, ad explorandam alterius conversationem vadit. Quem saepe delectat in aliis mirari laborem praedicationis, 233 saepe in aliis fortitudinem boni operis; illos loquentes veneratur, istos operantes imitari nititur. Illos aspicit, qua pulchritudine foris fulgeant, istorum splendorem non in exteriori conversatione, sed in intima perscrutatur. Unde et bene cum transit, ad quercum Thabor venire perhibetur. Quercus enim umbrosa est arbor, et fortis. In qua profecto arbore secretior conversatio sanctorum exprimitur. Hujus namque conversationis viri, dum ad exteriora opera activae vitae non exeunt, quasi in umbra sunt; quia incendia tentationum sentire non possunt. Quia enim in coelesti desiderio requiescunt, quo longius amoti sunt ab amore mundi, eo et quietiores manent in umbra refrigerii. Sed umbra haec fortis est arboris, quia conversatio sanctorum tanto validius terrena despicit, quanto purius in amorem coelestium surgit. Fortis est etiam, quia saeculi adversa potenter tolerant, qui sola coelestia, quae vident, amant. Et quia in magno lumine interni splendoris sunt, qui terrena respicere per amorem dedignantur, quercus ipsa Thabor esse dicitur. Thabor quippe veniens lumen interpretatur. Lumen etenim venit, quando electae menti se interna Conditoris claritas aperit. Quercus ergo Thabor dicitur: quia secreta conversatio, terrena despiciendo agit, quo intimam Conditoris lucem clarius aspiciat. Secreti namque sumus, quando sensus nostros in Dei timore custodimus. Et tunc quidem veniens lumen cernimus, quia cum bene reguntur membra corporis, menti nostrae refunditur gratia Conditoris. Et notandum, quia ad quercum Thabor venire dicitur, qui a salientibus foveas sollicitum pro se patrem esse sciebat. Nam praedicatores sanctae Ecclesiae plerumque virtutes laudant, quibus ipsi vacare non possunt. Contemplativae quidem vitae secretum praedicant; sed dum solliciti sunt pro subditorum custodia, illius vitae adhaerere secretis vitant. Quasi ergo Samuel dicat: Viri illi tibi contemplationis studium laudant; sed quia quod laudant, tenere non possunt, in aliis quaerendum est. Inde ergo ad quercum Thabor transimus, quando a sanctis praedicatoribus contemplativae vitae studium laudabile noscimus; sed perfectionem ejus in illis quaerimus, qui ad eam spiritualiter intendunt. Tres ergo viri, qui unctum regem ad quercum Thabor inveniunt, illos designant, qui in contemplativae vitae studio perfecti sunt. Qui bene non inveniri a rege, sed regem illic invenire perhibentur. Non enim inveniuntur; quia absconditi sunt. Ipsi vero nos inveniunt; quia lucem suae secretae conversationis nobis aperiunt, cum dignantur. Non inveniuntur; quia vitam suam ab omni hominum testimonio auferunt. Sed nos inveniunt; quia per affectum charitatis nobis ad imitandum aliquid suae lucis ostendunt. Qui item imitandas virtutes suas non proferunt, nisi iis, qui magno desiderio eas obtinere et exercere concupiscunt. Prius ergo nos oportet ad quercum Thabor venire, ut a viris illis tribus valeamus inveniri. Nam velut jam in umbra venientis luminis sumus, quando magnis summae contemplationis desideriis inflammamur.
6. Cuando queremos aprovechar bien en la santa conversación, nos es necesario que recojamos para nosotros los ejemplos de muchísimos de los elegidos; pues tampoco las abejas pueden componer la miel, si de ningún modo la recogen en flores variadas. Bien, por tanto, Saúl llega de unos varones a otros; porque cuanto más copiosamente discernimos los ejemplos de los santos, mejor somos instruidos. Pues las flores de los frutos eternos son las obras de los santos, las cuales mientras son rociadas con el rocío del amor supremo, las tomamos de ellos, para que seamos llenados para nuestra doctrina y para la utilidad de los otros. Pues Saúl de allí se va y pasa más allá, cuando el predicador rudo aprovecha por los ejemplos de los elegidos, y va de la virtud observada de uno a explorar la conversación de otro. A quien a menudo le deleita admirar en otros el trabajo de la predicación, a menudo en otros la fortaleza de la buena obra; venera a aquellos que hablan, se esfuerza por imitar a estos que obran. Mira a aquellos, con qué hermosura brillan por fuera; el esplendor de estos lo escudriña no en la conversación exterior, sino en lo íntimo. Por lo cual también bien cuando pasa, se dice que llega a la encina de Tabor. Pues la encina es un árbol sombrío y fuerte. En cuyo árbol ciertamente se expresa la conversación más secreta de los santos. Pues los varones de esta conversación, mientras no salen a las obras exteriores de la vida activa, están casi en la sombra; porque no pueden sentir los incendios de las tentaciones. Pues porque descansan en el deseo celestial, cuanto más lejos están alejados del amor del mundo, tanto más quietos permanecen en la sombra del refrigerio. Pero esta sombra es de un árbol fuerte, porque la conversación de los santos desprecia las cosas terrenas tanto más válidamente cuanto más puramente surge hacia el amor de las celestiales. Es fuerte también porque toleran potentemente las adversidades del siglo quienes aman solo las celestiales que ven. Y porque están en la gran luz del esplendor interno quienes desdeñan mirar atrás a las terrenas por amor, la encina misma se dice ser de Tabor. Pues Tabor se interpreta como luz que viene. Pues la luz viene cuando a la mente elegida se abre la claridad interna del Creador. La encina, por tanto, se dice de Tabor: porque la conversación secreta actúa despreciando las terrenas, para que vea más claramente la luz íntima del Creador. Pues somos secretos cuando custodiamos nuestros sentidos en el temor de Dios. Y entonces ciertamente vemos la luz que viene, porque cuando bien se rigen los miembros del cuerpo, se infunde en nuestra mente la gracia del Creador. Y es de notar que se dice que llega a la encina de Tabor quien sabía por los que saltan las fosas que el padre estaba solícito por él. Pues los predicadores de la santa Iglesia la mayoría de las veces alaban las virtudes a las cuales ellos mismos no pueden dedicarse. Predican ciertamente el secreto de la vida contemplativa; pero mientras están solícitos por la custodia de los súbditos, evitan adherirse a los secretos de aquella vida. Como si, pues, Samuel dijera: Aquellos varones te alaban el estudio de la contemplación; pero porque no pueden mantener lo que alaban, ha de ser buscado en otros. De allí, pues, pasamos a la encina de Tabor, cuando por los santos predicadores conocemos el estudio laudable de la vida contemplativa; pero buscamos la perfección de ella en aquellos que espiritual mente tienden hacia ella. Los tres varones, por tanto, que encuentran al rey ungido en la encina de Tabor, designan a aquellos que son perfectos en el estudio de la vida contemplativa. Quienes bien no por el rey ser hallados, sino hallar allí al rey se dice. Pues no son hallados; porque están escondidos. Ellos mismos verdaderamente nos encuentran; porque nos abren la luz de su secreta conversación cuando se dignan. No son hallados; porque retiran su vida de todo testimonio de los hombres. Pero nos encuentran; porque por el afecto de la caridad nos muestran algo de su luz para imitar. Los cuales igualmente no presentan sus virtudes para ser imitadas sino a aquellos que con gran deseo desean obtenerlas y ejercitarlas. Primero, por tanto, nos conviene llegar a la encina de Tabor, para que podamos ser hallados por aquellos tres varones. Pues como si ya estuviéramos en la sombra de la luz que viene, cuando somos inflamados por grandes deseos de la suma contemplación.


7. Tunc ergo nobis tres viri apparent: quia qui se nobis desiderantibus dignantur ostendere, in custodia locutionis, cogitationis et operis fortes sunt. Nam secretioris vitae esse non possunt, si oculorum, cordis et oris ostia aperta tenuissent. Quia ergo cor ab inepta cogitatione, os ab otioso sermone, 234 totum corpus a prava operatione custodiunt, tres sunt; viri autem, quia eamdem custodiam fortissime observant. Tres ergo viri nobis apparent: quia cum tales cernimus, in eis robur virtutis intuemur. Qui certe in umbra venientis sunt luminis; quia videre internam lucem Conditoris tanto clarius possunt, quanto studiosius mundum cor a mundi inquinatione custodiunt. Talibus quidem a mortuis resurgens apparuit Dominus, tales replevit Spiritus sanctus. De illo etenim secreto dicitur: Cum sero esset una sabbatorum, et fores essent clausae, ubi erant discipuli propter metum Judaeorum (Joan. XX, 19). Et rursum: Post dies octo iterum erant discipuli ejus intus, et Thomas cum eis, venit Jesus januis clausis, et stetit in medio, et dixit eis: Pax vobis. De alio item secreto scriptum est: Dum complerentur dies Pentecostes, erant omnes discipuli pariter in eodem loco, et factus est repente de coelo sonus advenientis spiritus vehementis, et replevit totam domum, ubi erant sedentes. Et apparuere illis dispertitae linguae, tanquam ignis, seditque super singulos eorum, et repleti sunt omnes Spiritu sanctu (Act. II, 1). Clausas quidem januas habent, qui contra humani lapsus negligentiam officia corporis, sub forti custodia stricta retinent. Intus etiam sunt; quia in interna dilectione supernae vitae requiescunt. Quibus profecto resurgens Dominus apparet, quia ejus gloriam tanto clarius aspiciunt, quanto per mundi contemptum passionis ejus mysterium strictius sequuntur. Hi etiam repleri Spiritu sancto, quasi in domo possunt; quia illi percipiunt abundanter gratiarum ejus dona, qui ad ea percipienda sese, visibilia contemnendo, paraverunt.
7. Entonces, pues, se nos aparecen tres varones: porque quienes se dignan mostrarse a nosotros que los deseamos, son fuertes en la custodia de la locución, del pensamiento y de la obra. Pues no pueden ser de vida más secreta, si hubieran tenido abiertos los portales de los ojos, del corazón y de la boca. Porque, por tanto, custodian el corazón de un pensamiento inepto, la boca de un sermón ocioso, y todo el cuerpo de una operación depravada, son tres; y varones, porque observan esa misma custodia fortísimamente. Tres varones, pues, se nos aparecen: porque cuando vemos a tales, intuimos en ellos el robustez de la virtud. Los cuales ciertamente están en la sombra de la luz que viene; porque pueden ver la luz interna del Creador tanto más claramente cuanto más estudiosamente custodian el corazón limpio de la inquinación del mundo. A tales ciertamente se apareció el Señor resucitando de entre los muertos, a tales llenó el Espíritu Santo. Pues de aquel secreto se dice: Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, y estando cerradas las puertas donde estaban los discípulos por miedo a los judíos (Juan 20, 19). Y de nuevo: Ocho días después estaban otra vez sus discípulos dentro, y Tomás con ellos; vino Jesús, estando cerradas las puertas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. De otro secreto asimismo está escrito: Al cumplirse los días de Pentecostés, estaban todos los discípulos juntos en el mismo lugar, y de repente se hizo del cielo un sonido como de un espíritu vehemente que venía, y llenó toda la casa donde estaban sentados. Y se les aparecieron lenguas repartidas como de fuego, y se asentó sobre cada uno de ellos, y todos fueron llenos del Espíritu Santo (Hech. 2, 1). Tienen ciertamente las puertas cerradas quienes contra la negligencia del lapso humano retienen estrictamente bajo fuerte custodia los oficios del cuerpo. Están también dentro; porque descansan en el amor interno de la vida suprema. A los cuales ciertamente se aparece el Señor resucitado, porque ven su gloria tanto más claramente cuanto más estrictamente siguen por el desprecio del mundo el misterio de su pasión. Estos también pueden ser llenados del Espíritu Santo, casi como en una casa; porque aquellos perciben abundantemente los dones de sus gracias que se prepararon para percibirlos despreciando las cosas visibles.


8. Qui bene ad Dominum in Bethel ascendere dicuntur. Bethel quippe dicitur domus Dei. Domus vero Dei quae est, nisi domus illa, quam inhabitat lux inaccessibilis? Lux etiam inaccessibilis est, revelatio divinitatis ejus. Lux quippe est; quia a mundis cordibus qualitercunque videri potest. Plenissima quidem in semetipsa replet omnia, sed abundanter replens universa, non capitur. Capitur quidem, ut repleat, sed replens non capitur, quae repletis omnibus, non expletur. Revelatio itaque Conditoris, quia tanta immensitas lucis est, ut illuminet omnia, et angustetur in nullo; dum videtur et non comprehenditur, lux est inaccessibilis. Viri ergo hi tres ad Dominum ascendunt; quia qui se in secretiori vita custodiunt, in divinae lucis contemplatione sublimantur. Sed quia ad ipsam Dei omnipotentis speciem adhuc pertingere non possunt, in Bethel ascendere dicuntur. Quidquid enim de omnipotente Deo humana mens potest cogitare, Deus non est. Sed dum cogitando cuncta transcendit, dum quidquid potest intimae lucis, quidquid internae suavitatis et dulcedinis, quidquid spiritualis delectationis sibi fingere, minus illa esse creditur, ad quamdam lucem tamen pervenit, quae non est Deus, sed quam inhabitat Deus. Et quia tunc electi anima mirabiliter inflammatur, mirabiliter reficitur, ineffabiliter delectatione fruitur, cogitare compellitur quam ineffabilis lux, dulcedo, et delectatio sit, quae ipse est, si tam immensa lux est illa, quam inhabitat, et non est ipse. Ad Dominum quippe in Bethel Moyses ascenderat, quando cum eo in monte loquebatur. Sed qui ad lucem pervenerat, quam inhabitat Deus, lucem, quae ipse Deus erat, quaerebat, dicens: Ostende mihi faciem tuam (Exod. XXXIII, 13). De quo etiam scriptum est, quia, Loquebatur Moysi 235 Dominus facie ad faciem (Ibid.). Quid est, quod facie ad faciem Moyses cum Domino loquitur, et tamen Dominum obsecrat, ut faciem suam Dominus ostendat? Sed facies Dei cognitio ejus est. Cognoscitur autem Deus per speculum, cognoscitur per seipsum. Per speculum hic, per semetipsum in coelo. Speculum vero est illa lux, quam habitat Deus; ipse autem lux illa, quae ipse est (I Cor. XIII, 12). Moyses autem qui facie ad faciem Deum videre dicitur, et ejus faciem ad videndum postulare (Exod. XXXIII, 13), quid rectius designat, quam perfectionem electorum, qui jam speculum illius summae lucis intuentur, sed tamen ad ipsam lucis veritatem pertingere vehementer cupiunt? Ista quidem cognitio lucis electorum desideria satiare non novit, sed excitare; illa vero et satiare, et excitare. Nam tam jucunda res est, ut ineffabiliter concupiscatur; et tam plena, ut qui jam semper hanc in magno desiderio viderunt, semper ineffabili plenitudine satientur. Viri ergo, qui ad Dominum ascendunt, in Bethel ascendere dicuntur; quia cum multum in ista vita proficimus, videre ipsam lucem Conditoris per speculum possumus, in seipsam autem minime valemus.
8. Quienes bien se dice que suben al Señor en Betel. Pues Betel se llama casa de Dios. ¿Qué es la casa de Dios, sino aquella casa que habita la luz inaccesible? Luz inaccesible es también la revelación de su divinidad. Pues es luz; porque por los corazones limpios de cualquier modo puede ser vista. Plenísima ciertamente en sí misma lo llena todo, pero llenando abundantemente el universo, no es captada. Es captada ciertamente para que llene, pero llenando no es captada, la cual, llenados todos, no se agota. Por tanto, la revelación del Creador, porque es tanta la inmensidad de la luz que ilumina todo y en nada se angosta; mientras se ve y no se comprende, es luz inaccesible. Estos tres varones, pues, suben al Señor; porque quienes se custodian en vida más secreta, en la contemplación de la luz divina son sublimados. Pero porque a la misma visión de Dios omnipotente todavía no pueden llegar, se dice que suben a Betel. Pues cualquier cosa que sobre Dios omnipotente la mente humana puede pensar, no es Dios. Pero mientras pensando todo lo trasciende, mientras cualquier cosa que pueda de luz íntima, cualquier cosa de interna suavidad y dulzura, cualquier cosa de espiritual delectación imaginarse para sí, se cree que es menos que aquello, llega sin embargo a una cierta luz que no es Dios, sino la que habita Dios. Y porque entonces el alma del elegido maravillosamente se inflama, maravillosamente se restaura, inefablemente goza de la delectación, se ve compelida a pensar cuán inefable luz, dulzura y delectación sea la que es Él mismo, si tan inmensa luz es aquella que habita, y no es Él mismo. Al Señor ciertamente en Betel había subido Moisés, cuando con Él en el monte hablaba. Pero quien había llegado a la luz que habita Dios, buscaba la luz que era Dios mismo, diciendo: Muéstrame tu faz (Éx. 33, 13). De quien también está escrito que hablaba el Señor a Moisés cara a cara (Ibíd.). ¿Qué es que cara a cara Moisés con el Señor habla, y sin embargo al Señor suplica que el Señor muestre su faz? Pero la faz de Dios es el conocimiento de Él. Se conoce, empero, a Dios por el espejo, se conoce por sí mismo. Por el espejo aquí, por sí mismo en el cielo. El espejo verdaderamente es aquella luz que habita Dios; pero Él es aquella luz que Él mismo es (1 Cor. 13, 12). Pero Moisés, que cara a cara se dice que ve a Dios, y su faz para verla postula (Éx. 33, 13), ¿qué más rectamente designa que la perfección de los elegidos, que ya intuyen el espejo de aquella suma luz, pero que sin embargo llegar a la misma verdad de la luz vehementemente desean? Ese conocimiento de la luz ciertamente no sabe saciar los deseos de los elegidos, sino excitarlos; pero aquel otro tanto saciar como excitar. Pues es cosa tan gozosa que inefablemente se codicia; y tan plena que quienes ya siempre han visto esta con gran deseo, siempre con inefable plenitud se sacian. Los varones, por tanto, que suben al Señor, se dice que suben en Betel; porque cuando mucho aprovechamos en esta vida, podemos ver la misma luz del Creador por el espejo, pero en sí misma mínimamente podemos.


9. Et quia ad hanc sublimem visionem nonnisi humiles exaltantur, bene de eisdem viris dicitur: Quia unus tres haedos, alius tres tortas panis ferebat. Tres denique haedos portat, qui ore, corde, et opere se deliquisse poenitendo considerat. Quia enim per haedos, peccatores significantur, ii qui in extremo examine ad sinistram aeterni judicis statuendi sunt, haedorum nomine exprimuntur. Tres ergo haedos ad Dominum portat, qui peccata operis, verbi, et cogitationis poenitendo considerare non desinit. Et vir quidem est, et tamen haedos portat; quia peccare fortiter cavet, sed quasi peccator non desinit satisfacere. Nam vir erat, et haedos portabat, qui dicebat: In multis offendimus omnes (Jac. III, 2). Et quia peccata, quae confitentur, delere poenitendo satagunt: unus tres haedos, alius vero tres tortas panis portat. Tortas quippe panis superius ad afflictionem poenitentiae retulimus; quia si panis aliquando delectationem praesentis vitae significat, panis torquetur, cum pro praeterita carnis delectatione cruciamur. Unde et rex Ezechias cum poenitendo compungitur, delectationes regias se torturum promittit, dicens: Recogitabo omnes dies meos in amaritudine animae meae (Isai. XXXVIII, 15). Quando etenim carnalis mens in culpae delectationes resolvitur, quasi diem habet; quia hoc quod agit, laetanter videt. Dies ergo mentis reprobae sunt delectationes malae. Omnes ergo dies suos peccator recogitat; quia cum per divinam gratiam resipiscit, satisfacere pro universis malis non desinit. Prius enim dicitur unus portare tres haedos, deinde alius tres tortas panis; ut electi cujusque virtus appareat, qui fortis est in bono opere, humilis per aestimationem, afflictus per contritionem poenitentiae. Et quia tantae perfectionis esse nequeunt, nisi qui amore aeternorum bonorum, temporalium obliti sunt, tertius lagenam vini portare dicitur. Lagenam quippe vini portat, qui mentem replevit calore Spiritus sancti, quo et anteriora fortiter currendo appetat, et ea quae retro sunt, velut in magna ebrietatis oblivione derelinquat. Nam haedos portabat, qui dicebat: Venit Christus vocare peccatores, quorum primus ego sum (I Tim. I, 15). Et quia etiam tortam panis portabat, dicit: Castigo corpus meum, et in servitutem redigo (I Cor. IX, 27). Sed quasi amphorae vino ebrius, dicit: Quae retro sunt obliviscens, ad ea vero, quae sunt priora, extendens meipsum, ad destinatum persequor 236 bravium supernae vocationis Dei, in Christo Jesu (Phil. III, 13). Viri ergo tres ad Dominum ascendunt, et tres haedos, et tres panis tortas, et vini lagenam deferunt: quia remotioris vitae studiis dediti, ad contemplationem veri luminis surgunt ex merito humilitatis. Sed quales sunt in se, quales vero sint aliis exponit, dicens: Cumque te salutaverint, dabunt tibi tres tortas panis, et accipies de manu eorum. Salutant nos viri sancti, quando nobis bona aeterna salutis annuntiant. Qui vero nos per corpus salutant, caput inclinant, ut reverentiam salutatis exhibeant. Viris autem spiritualibus caput inclinare, est mentem a summa contemplatione deponere. Nam si caput non inclinant, salutare non possunt: quia nos salutari eruditione non instruunt, si mentem a summa contemplatione coelestium non deponunt. Tunc enim nobis magnam reverentiam exhibent: quia eos, pro quibus ab alto suo culmine descendere dignantur, parvos esse non tenent.
9. Y porque a esta sublime visión no se exaltan sino los humildes, bien se dice de esos mismos varones: Que uno llevaba tres cabritos, otro tres tortas de pan. Finalmente, lleva tres cabritos quien considera por el arrepentimiento que ha delinquido de boca, de corazón y de obra. Pues porque por los cabritos se significan los pecadores, aquellos que en el examen extremo han de ser puestos a la izquierda del juez eterno, se expresan con el nombre de cabritos. Tres cabritos, pues, lleva al Señor quien no cesa de considerar los pecados de obra, de palabra y de pensamiento arrepintiéndose. Y es varón ciertamente, y sin embargo lleva cabritos; porque se guarda fuertemente de pecar, pero como pecador no cesa de satisfacer. Pues era varón, y llevaba cabritos, quien decía: En muchas cosas ofendemos todos (Sant. 3, 2). Y porque se esfuerzan por borrar arrepintiéndose los pecados que confiesan: uno lleva tres cabritos, pero otro lleva tres tortas de pan. Las tortas de pan ciertamente las referimos arriba a la aflicción de la penitencia; porque si el pan alguna vez significa la delectación de la presente vida, el pan se tuerce (se tortura) cuando somos atormentados por la pasada delectación de la carne. Por lo cual también el rey Ezequías, cuando se compunge arrepintiéndose, promete que torturará sus delectaciones regias, diciendo: Recapacitaré todos mis días en la amargura de mi alma (Is. 38, 15). Pues cuando la mente carnal se disuelve en las delectaciones de la culpa, casi tiene un día; porque esto que hace, lo ve alegremente. Los días, pues, de la mente réproba son las delectaciones malas. Todos sus días, por tanto, recapacita el pecador; porque cuando por la divina gracia recapacita, no cesa de satisfacer por todos los males. Pues primero se dice que uno lleva tres cabritos, luego otro tres tortas de pan; para que aparezca la virtud de cada uno de los elegidos, que es fuerte en la buena obra, humilde por la estimación, afligido por la contrición de la penitencia. Y porque de tanta perfección no pueden ser sino quienes por el amor de los bienes eternos, se han olvidado de los temporales, el tercero se dice que lleva un frasco de vino. Ciertamente lleva un frasco de vino quien llenó su mente con el calor del Espíritu Santo, por el cual tanto busque las cosas anteriores corriendo fuertemente, como abandone aquellas que están atrás, como en un gran olvido de ebriedad. Pues llevaba cabritos quien decía: Cristo vino a llamar a los pecadores, de los cuales yo soy el primero (1 Tim. 1, 15). Y porque también llevaba una torta de pan, dice: Castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre (1 Cor. 9, 27). Pero como ebrio por el vino de una ánfora, dice: Olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta, hacia el premio de la soberana vocación de Dios en Cristo Jesús (Fil. 3, 13). Tres varones, pues, suben al Señor, y llevan tres cabritos, y tres tortas de pan, y un frasco de vino: porque dedicados a los estudios de una vida más remota, surgen a la contemplación de la verdadera luz por el mérito de la humildad. Pero cuáles son en sí, cuáles sean para los otros lo expone, diciendo: Y cuando te saludaren, te darán tres tortas de pan, y las recibirás de su mano. Nos saludan los varones santos cuando nos anuncian los bienes eternos de la salvación. Pero quienes nos saludan por el cuerpo, inclinan la cabeza para exhibir reverencia al saludado. Pero para los varones espirituales inclinar la cabeza es deponer la mente de la suma contemplación. Pues si no inclinan la cabeza, no pueden saludar: porque no nos instruyen con erudición saludable si no deponen la mente de la suma contemplación de las cosas celestiales. Entonces, pues, nos exhiben gran reverencia: porque no consideran pequeños a aquellos por quienes se dignan descender de su alta cumbre.


10. Sed dum futurus rex salutatur, duo ei panes tribuuntur. Duo enim panes ordinando praedicatori dantur, quando flere docetur peccata non solum sua, sed aliena. Habet ergo panem unum tortum, quando pro peccatis suis affligitur, habet alium, quando subditorum peccata plangere conatur. Sed et hunc panem Psalmista clarius insinuans, ait: Surgite, postquam sederitis, qui manducatis panem doloris (Psal. CXXVI, 2). Hinc Domino confitetur, dicens: Cibabis nos pane lacrymarum, et potum dabis nobis in lacrymis cum mensura (Psal. LXXIX, 9). Panis ergo torta, panis est doloris, et panis lacrymarum. Et fortasse idcirco ille vir unus tres panis tortas portabat: quia tres erant, qui simul pergebant, ut cum inter se eos dividerent, singuli singulos panes haberent. Quod etiam de haedis intelligi convenienter potest. Qua in re quid notandum est, nisi quia remotioris vitae viri dum singularem conversationem tenent, sollicitudinem aliorum non habent? Unum ergo haedum, et unum panem habent, qui pro solis suis peccatis compunguntur, et alienis per pastorale officium non gravantur. Et quia, qui ejusdem perfectae conversationis sunt, in seipsis afflictionem carnis aemulantur; bene tres panes unus, et alius tres haedos, et tertius vini lagenam portat. Velut enim unus portat, quod oblaturi, aut comesturi sunt omnes; et omnes manducant vel offerunt, quod portat unus, quando pia aemulatione eorum quisque succensus, in se habet bona exempla pro aliis, et bona, quae habent alii, non negligit imitari. Et quia feminino genere dicuntur tortae panis, hoc profecto insinuat; quia qui ex consuetudine compungitur, ei nimirum ex lacrymis aliis aliae plures oriuntur. Quasi enim in femineo sexu foecunda est poenitentis afflictio; quia quo saepius quisque compungitur, eo et largiora ei lacrymarum fluenta ministrantur. Saul ergo non unus panis, sed duo dantur, quia flere praedicatori pro se solo non sufficit. Accipiat ergo de virorum manibus duos panes; ut videlicet flere exemplo perfectorum discat, sed...
10. Pero mientras el futuro rey es saludado, se le entregan dos panes. Pues se dan dos panes al predicador que se ordena, cuando se le enseña a llorar los pecados no solo suyos, sino ajenos. Tiene, pues, un pan torta, cuando es afligido por sus propios pecados; tiene otro, cuando se esfuerza por llorar los pecados de sus súbditos. Pero insinuando el Salmista más claramente este pan, dice: Levantaos después de haber estado sentados, los que coméis el pan del dolor (Sal. 126, 2). De aquí confiesa al Señor, diciendo: Nos alimentarás con pan de lágrimas, y nos darás de beber en lágrimas con medida (Sal. 79, 6). La torta de pan, pues, es el pan del dolor y el pan de las lágrimas. Y tal vez por eso aquel único varón llevaba tres tortas de pan: porque eran tres los que caminaban juntos, para que cuando los dividieran entre sí, cada uno tuviera un pan. Lo cual también puede entenderse convenientemente de los cabritos. En lo cual, ¿qué ha de notarse, sino que los varones de vida más remota, mientras mantienen una conducta singular, no tienen la solicitud de los otros? Tienen, pues, un cabrito y un pan, quienes se compungen solo por sus propios pecados, y no son gravados con los ajenos por el oficio pastoral. Y porque quienes son de la misma conducta perfecta emulan en sí mismos la aflicción de la carne; bien lleva uno tres panes, otro tres cabritos, y el tercero un frasco de vino. Pues como uno lleva lo que todos han de ofrecer o comer; y todos comen u ofrecen lo que lleva uno, cuando cada uno de ellos, encendido por su piadosa emulación, tiene en sí buenos ejemplos para los otros, y no descuida imitar los bienes que otros tienen. Y porque las tortas de pan se dicen en género femenino, esto ciertamente insinúa que a quien se compunge por costumbre, sin duda le brotan de unas lágrimas muchas otras. Pues como en el sexo femenino es fecunda la aflicción del penitente; porque cuanto más a menudo se compunge uno, tanto más abundantes flujos de lágrimas se le administran. A Saúl, pues, no se le da un pan, sino dos, porque al predicador no le basta llorar solo por sí mismo. Reciba, pues, de las manos de los varones dos panes; para que a saber aprenda a llorar por el ejemplo de los perfectos, pero...


11. Et notandum, quia uncto regi Samuel praecipit, dicens: Et accipies de manu eorum. Cujus verbi, quae melior ratio colligi potest, quam ea quae palam cernitur: quia videlicet in sanctis viris afflictionem non libenter aemulamur? Nam qui honorem praelationis, et dignitatem ambiant, innumeri sunt: qui vero laborem ministerii, et afflictionem carnis de eadem praelatione appetant, pauci. Libenter quidem volumus super alios sublimari, sed eorum plangere peccata vitamus. Tunc enim panes nobis oblatos videmus, sed de manibus offerentium recipere nolumus: quia in electis viris afflictionem cernimus, quam non imitamur. Praecipiat ergo propheta, dicens: Accipies de manu eorum. Ut qui idoneus esse appetit rector Ecclesiae, quod dictum est, assumere nequaquam vitet. Bene quoque Saul prius ad viros salientes magnas foveas ducitur, deinde ad eos, qui panes, haedos, et vinum portant: ut rudis praedicator in aliis discat, saeculi alta despicere, et in aliis carnis afflictionem, et lacrymarum hostias pro se, et subditis omnipotenti Deo offerre. Sed et adhuc profectus ejus summam insinuans propheta, subjungit, dicens:
11. Y ha de notarse que Samuel prescribe al rey ungido, diciendo: Y las recibirás de su mano. De cuya palabra, ¿qué mejor razón puede recogerse que la que se ve a las claras: que ciertamente no emulamos de buena gana la aflicción en los varones santos? Pues quienes ambicionan el honor de la prelatura y la dignidad son innumerables; pero quienes buscan el trabajo del ministerio y la aflicción de la carne de esa misma prelatura, pocos. Ciertamente queremos de buena gana ser sublimados sobre otros, pero evitamos llorar sus pecados. Pues entonces vemos los panes ofrecidos a nosotros, pero no queremos recibirlos de las manos de quienes los ofrecen: porque vemos en los varones elegidos la aflicción que no imitamos. Prescriba, pues, el profeta, diciendo: Recibirás de su mano. Para que quien ambiciona ser rector idóneo de la Iglesia, de ningún modo evite asumir lo que se ha dicho. Bien también Saúl es llevado primero a los varones que saltan grandes fosas, luego a aquellos que llevan panes, cabritos y vino: para que el predicador rudo aprenda en otros a despreciar las cosas altas del siglo, y en otros a ofrecer la aflicción de la carne y las hostias de lágrimas por sí y por sus súbditos al Dios omnipotente. Pero todavía insinuando la suma de su progreso, el profeta añade, diciendo:


(Vers. 5, 6.) Post haec venies ad collem Domini, ubi est statio Philisthinorum, et cum ingressus fueris urbem, obvium habebis gregem prophetarum, descendentem de excelso, et ante eos psalterium, et tympanum, et tibiam, et citharam; ipsosque prophetantes. Et insiliet in te spiritus Domini, et prophetabis cum eis, et mutaberis in virum alium.
(Vers. 5, 6.) Después de esto vendrás al collado de Dios, donde está la guarnición de los filisteos; y cuando entres en la ciudad, encontrarás una compañía de profetas que desciende del lugar alto, y delante de ellos salterio, y pandero, y flauta, y cítara; y ellos mismos profetizando. Y saltará sobre ti el espíritu del Señor, y profetizarás con ellos, y serás mudado en otro varón.


12. Collis, altitudo est montis. Quid vero in colle hoc rectius accipitur, quam sancta intentio Scripturarum? Altitudo quidem montis est: quia non jacet in plano litterae, sed nimis erecta est in spiritualium sensuum sublimitate. Recto igitur virtutum itineri rudis innititur praedicator, si postquam publicos praedicatores et remotos anachoretas viderit, Scripturae altitudinem videat et agnoscat. Qua in re notandum est, quia Saul in eo quod ab humero et sursum supra omnem populum eminet, eruditum, et magnae conversationis virum signare diximus. Cur ergo ad collem Domini ascendit, ut ad Scripturarum altitudinem veniat, quam cognoscit? Sed simili modo de eo quaeri potuit, quod ad videndos viros salientes magnas foveas ierit, qui magnae conversationis esse dicebatur. Ad quod dicendum: quia magnos viros designare ostensus est in conversatione, sed ministerio praedicationis rudes. Qui ergo per exempla meliorum proficere, et in contemplationis puritate et officio praedicationis potest, redire ad altitudinem Scripturarum debet: quia quo altiori vita proficit, sublimitatem sacri eloquii valde subtilius attendit. Dicat ergo propheta: Post haec venies ad collem Domini. Quasi dicat: Cum perfectionem sanctorum virorum perfecta imitatione comprehendis, in tantam Scripturae sacrae intelligentiam proficies; ut planum jam esse videas, quod in ea te sublimiter videre cogitabas.
12. El collado es la altura del monte. ¿Qué, pues, se acepta más rectamente en este collado que la santa intención de las Escrituras? Ciertamente es la altura del monte: porque no yace en el plano de la letra, sino que está muy erguida en la sublimidad de los sentidos espirituales. Por tanto, el predicador rudo se apoya en el recto camino de las virtudes si, después de haber visto a los predicadores públicos y a los anacoretas remotos, ve y reconoce la altura de la Escritura. En lo cual ha de notarse que dijimos que Saúl, en cuanto que sobresale desde el hombro y hacia arriba sobre todo el pueblo, significa a un varón erudito y de gran conducta. ¿Por qué, pues, asciende al collado del Señor, para venir a la altura de las Escrituras que conoce? Pero de modo semejante podría preguntarse de él por qué fue a ver a los varones que saltan grandes fosas, quien se decía que era de gran conducta. A lo cual ha de decirse: que se mostró que designaba a varones grandes en la conducta, pero rudos en el ministerio de la predicación. Quien, pues, puede aprovechar por los ejemplos de los mejores, y en la pureza de la contemplación y el oficio de la predicación, debe volver a la altura de las Escrituras: porque cuanto más progresa en una vida más alta, con mucha más sutileza atiende a la sublimidad del sacro elocuio. Diga, pues, el profeta: Después de esto vendrás al collado del Señor. Como si dijera: Cuando comprendas la perfección de los varones santos por una perfecta imitación, aprovecharás en tan gran inteligencia de la sagrada Escritura; que ya veas que es llano lo que en ella pensabas ver sublimemente.


13. Ibi est statio Philistinorum: quia qui superbiae potu de coelo ceciderunt, Judaeis atque haereticis per Scripturas illudunt. Stant ergo in colle: quia eorum corda, quae possident, in Scripturis decipiunt intelligentiae falsitate. Quoties ergo Judaei ad collem Domini ascendere praesumunt, a Philisthaeis ibi stantibus captivantur. Dum enim Scripturae sensum se sublimiter intelligere aestimant, eis in ascensu suo daemones obviant, et decipientes necant. Merito ergo Saul non statim, sed prius, visis salientibus foveas, et panes et vinum portantibus, ad collem Domini ire praecipitur: quia viri fideles magna et doctrinae meliorum et exemplorum tutela muniuntur. Unde et eidem Saul dicitur: Obvium habebis gregem prophetarum venientium de excelso. Quasi dicat: Philisthinorum stationem timere tanto minus poteris, quanto ad securitatem obvios prophetas habebis. Et quia grex prophetarum dicitur, magna defensorum nostrorum multitudo signatur. Timeat ergo Judaeus: quia dum solus ascendit, interit. Quid enim iidem prophetae nobis obviam venientes dicunt? Vae soli, quia si ceciderit, non est qui erigat eum (Eccle. IV, 10). Solus namque est, qui a Deo relinquitur. Hunc certe cadentem nullus erigit, quia relictum a Deo sanctorum aliquis non assumit. Electus ergo quisque securus ascendit: quia solus non est. Qui enim per nos loquitur, nobiscum est. Nam et repromittit, dicens: Ecce ego vobiscum sum omnibus diebus, usque ad consummationem saeculi (Matth. XXVIII, 20). Solus quippe non erat, qui dicebat: Solus non sum, sed qui misit me, mecum est (Joan. VIII, 16). Solus item non erat, qui exquirebat, dicens: An experimentum ejus quaeritis, qui in me loquitur Christus (II Cor. XIII, 3)? Quod non solum de Domini spiritali praesentia, sed et materiali electorum doctrina intelligi convenienter potest. Sancti quidem praedicatores in collem Domini, ubi est statio Philisthinorum, ascendunt: sed quia prophetarum gregem habent obvium, ipsos Philisthaeos nequaquam metuunt. Qui vero sunt hi prophetae, nisi magni praedicatores sanctae Ecclesiae? Prophetae namque ministerium est occulta revelare, et futura praedicere. Doctores autem sanctae Ecclesiae dum occultos Scripturarum sensus ad communem scientiam trahunt, secreta, quae nesciuntur, aperiunt: et dum aeterna gaudia praedicant, futura revelant. Prophetae ergo nobis obviam veniunt: quia doctores sanctae Ecclesiae, Scripturae sanctae veritatem nobis ostendunt. Dum enim ea, quae de sacro eloquio scire volumus, nobis dicunt, per viam, qua ad collem Domini pergitur, euntibus occurrunt. Ibi ergo per occursum prophetarum securi sumus, ubi Philisthaei sunt: quia per auctoritatem sanctorum praedicatorum Scripturae intellectum agnoscimus, in qua Judaei, et haeretici errorum suorum gladio a daemonibus perimuntur. Ecce enim si ad Legem Moysi recurrimus, collem profecto Domini invenimus. Ibi certe de tabernaculo, ibi de magno pontifice, ibi de hircorum et vitulorum simul, et Agni paschalis sanguine legimus. Judaei hoc suo spiritu juxta litteram intelligunt, in quo quia nullum prophetarum secum habent, moriuntur. Ego si ad hunc montem ascendere volo, ante descendentes prophetas video, et securus ascendo. Et ut novos interim deseram, Isaias ascendenti prius occurrit, dicens: Quasi ovis ad occisionem ducetur, et quasi agnus coram tondente se, non aperiet os suum (Isai. LIII, 7). Hinc Paulus ait: Christus assistens pontifex futurorum bonorum, per amplius et perfectius tabernaculum, non manu factum, id est non hujus creationis, neque per sanguinem hircorum aut vitulorum, sed per proprium sanguinem introivit semel in sancta, aeterna redemptione inventa (Hebr. IX, 11, 12). Sed si plures habere volumus in isto colle, omnes prophetas requirentes invenimus: quia quod veteres doctores promiserant, hoc in Redemptore nostro novi praedicatores impletum esse demonstrant.
13. Allí está la guarnición de los filisteos: porque los que cayeron del cielo por el brebaje de la soberbia se burlan de los judíos y de los herejes a través de las Escrituras. Están, pues, en el collado: porque engañan los corazones que poseen en las Escrituras por la falsedad del entendimiento. Cuantas veces los judíos presumen subir al collado del Señor, son cautivados por los filisteos que allí están. Pues mientras estiman que entienden el sentido de la Escritura sublimemente, los demonios les salen al encuentro en su ascenso y, engañándolos, los matan. Merecidamente, pues, se le ordena a Saúl ir al collado del Señor no de inmediato, sino primero, habiendo visto a los que saltan las fosas y a los que llevan panes y vino: porque los varones fieles son protegidos por la gran tutela tanto de la doctrina de los mejores como de los ejemplos. Por lo cual también se le dice al mismo Saúl: Tendrás al encuentro un grupo de profetas que vienen de lo alto. Como si dijera: Tanto menos podrás temer la guarnición de los filisteos cuanto que tendrás al encuentro a los profetas para tu seguridad. Y porque se dice "grupo" (grex) de profetas, se significa la gran multitud de nuestros defensores. Tema, pues, el judío: porque mientras sube solo, perece. Pues, ¿qué dicen estos mismos profetas que nos salen al encuentro? ¡Ay del solo!, porque si cayere, no tiene quien lo levante (Ecl. 4, 10). Pues solo está quien es abandonado por Dios. A este, ciertamente, cuando cae, nadie lo levanta, porque alguno de los santos no asume a quien es abandonado por Dios. Todo elegido, por tanto, sube seguro: porque no está solo. Pues el que habla por nosotros está con nosotros. Pues él también lo promete de nuevo, diciendo: He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación del siglo (Mat. 28, 20). Ciertamente no estaba solo el que decía: No estoy solo, sino que el que me envió está conmigo (Juan 8, 16). Asimismo no estaba solo el que buscaba, diciendo: ¿Buscáis una prueba de aquel Cristo que habla en mí? (2 Cor. 13, 3). Lo cual puede entenderse convenientemente no solo de la presencia espiritual del Señor, sino también de la doctrina material de los elegidos. Los santos predicadores, ciertamente, suben al collado del Señor donde está la guarnición de los filisteos: pero porque tienen al encuentro el grupo de los profetas, de ninguna manera temen a los mismos filisteos. ¿Quiénes son estos profetas sino los grandes predicadores de la santa Iglesia? Pues el ministerio del profeta es revelar lo oculto y predecir lo futuro. Pero los doctores de la santa Iglesia, mientras extraen los sentidos ocultos de las Escrituras para la ciencia común, abren los secretos que se ignoran: y mientras predican los gozos eternos, revelan lo futuro. Los profetas, pues, nos salen al encuentro: porque los doctores de la santa Iglesia nos muestran la verdad de la sagrada Escritura. Pues mientras nos dicen aquellas cosas que queremos saber del sagrado elocuio, les ocurren a los que van por el camino por el cual se dirige al collado del Señor. Allí, por tanto, por el encuentro de los profetas estamos seguros donde están los filisteos: porque por la autoridad de los santos predicadores reconocemos el entendimiento de la Escritura, en la cual los judíos y los herejes son aniquilados por el cuchillo de sus errores por los demonios. Pues he aquí que si recurrimos a la Ley de Moisés, encontramos ciertamente el collado del Señor. Allí ciertamente leemos del tabernáculo, allí del gran pontífice, allí de la sangre de los machos cabríos y de los becerros a la vez, y del Cordero pascual. Los judíos entienden esto con su espíritu según la letra, en lo cual, porque no tienen a ninguno de los profetas consigo, mueren. Yo, si quiero subir a este monte, antes veo a los profetas que descienden y subo seguro. Y para dejar por ahora a los nuevos, Isaías sale primero al encuentro del que sube, diciendo: Como oveja será llevado al matadero, y como cordero delante de su trasquilador, no abrirá su boca (Is. 53, 7). De aquí dice Pablo: Cristo, asistiendo como pontífice de los bienes futuros, por un tabernáculo más amplio y perfecto, no hecho por manos, es decir, no de esta creación, ni por sangre de machos cabríos o de becerros, sino por su propia sangre, entró una vez en el santuario, hallada la eterna redención (Heb. 9, 11. 12). Pero si queremos tener a más en este collado, encontramos a todos los profetas buscándolos: porque lo que los antiguos doctores habían prometido, esto demuestran los nuevos predicadores cumplido en nuestro Redentor.


14. Quare et collis nomine Redemptor humani generis convenienter designari potest. Unde Isaias vaticinans, dicit: Erit in novissimis diebus praeparatus mons domus Domini in vertice montium (Isai. II, 2). Collis quidem dicitur pro sublimitate sanctitatis: Domini vero, quia summi est filius Genitoris. In quo nimirum colle statio Philisthinorum esse dicitur: quia et in signum natus est, cui contradicatur. Statio quidem Philisthinorum est contrarietas haereticorum. Velut enim in colle stantes, ad collem ascendentibus insidiantur: et dum Scripturas sacras male exponendo pervertunt, ad cognoscendum Redemptorem negligenter ascendentes perimunt. Electus ergo ne trepidet, gregem prophetarum ascendens obvium habet: quia ei ipsum Redemptorem annuntiant omnes praedicatores Testamenti veteris et novi. Qui nimirum de excelso veniunt: quia quae in terra praedicant, in coelo vident. Unde et Joanni quasi vero ex electo grege prophetarum a coelo dicitur: Ascende huc, et ostendam tibi quid oporteat fieri post haec (Apoc. IV, 1). Qui cum ascendisset, agnum quem Moyses occidendum figuraverat, et ipse in cruce oblatum viderat, jam regnantem conspexit et agnovit: et quantas gratias agerent ei ii pro quibus occisus fuerat, didicit. De excelso igitur praedicatores veniunt: quia quod minoribus praedicant, in coelesti contemplatione didicerunt.
14. Por lo cual también el Redentor del género humano puede ser designado convenientemente con el nombre de collado. De donde Isaías vaticinando, dice: En los últimos días estará preparado el monte de la casa del Señor en la cumbre de los montes (Is. 2, 2). Ciertamente se dice collado por la sublimidad de la santidad: pero del Señor, porque es hijo del sumo Engendrador. En cuyo collado, sin duda, se dice que está la guarnición de los filisteos: porque también nació para señal que sea contradicha. La guarnición de los filisteos es ciertamente la contrariedad de los herejes. Pues como si estuvieran en el collado, acechan a los que ascienden al collado: y mientras pervierten las sagradas Escrituras exponiéndolas mal, matan a quienes negligentemente ascienden para conocer al Redentor. No trepide, pues, el elegido, pues al ascender tiene al encuentro una compañía de profetas: porque a él le anuncian al mismo Redentor todos los predicadores del Testamento viejo y nuevo. Quienes sin duda vienen del lugar alto: porque lo que predican en la tierra, lo ven en el cielo. Por lo cual también se dice a Juan desde el cielo, como si fuera ciertamente de la compañía elegida de los profetas: Sube acá, y te mostraré las cosas que deben suceder después de estas (Ap. 4, 1). El cual, cuando hubo subido, contempló y reconoció ya reinando al Cordero que Moisés había figurado que debía ser inmolado, y él mismo había visto ofrecido en la cruz: y aprendió cuántas gracias le daban aquellos por quienes había sido inmolado. Del lugar alto, por tanto, vienen los predicadores: porque lo que predican a los menores, lo aprendieron en la contemplación celestial.


15. Bene etiam grex prophetarum Saul occursus in ingressu urbis asseritur; quia summos praedicatores sanctae Ecclesiae illic videre possumus, ubi descendunt, non ubi sublimantur. Ea enim, quae nobis parvulis dicunt, audimus: sed ea quae vident in coelestibus, quomodo videant, aut dulciter ament, non videmus. Paulus namque apostolus raptus est in paradisum, et assumptus est ad tertium coelum, audivit etiam arcana verba, quae non licet homini loqui (II Cor. XII, 4). Quis ergo invenire tantum praedicatorem possit in paradisum raptum, aut ad tertium coelum assumptum? Sed ista de se coactus beatus Paulus dixit. Unde et in fine expositae sublimitatis se humilians, ait: Factus sum insipiens, vos me coegistis (II Cor. XII, 11). Quanta ergo fuerunt illa, quae dicere noluit, si ad haec manifestanda coactus venit? Nam et qui audivit et quae homini non licet loqui, vidit quae homini non licet scire. Dicas fortasse: Si vellet, humana tamen quomodo dicere posset locutione, illius tertii coeli pulchritudinem, intimae illius claritatis lucem referre, angelorum fulgorem inenarrabilem, et inaccessibilem claritatem, quam dulciter de plenitudine illius electi et beati illi aeterni cives omnes accipiant, quam desideranter sumant, quam pleniter repleantur, quam suaviter divinae bonitatis dulcedinem gustent, quam delectabili plenitudine satientur: qui splendores sunt singulis de una ineffabili illa luce Conditoris, quae simul omnium de una illa gloria pulchritudo: qua excellentia dignitatis alii praeemineant aliis, qua sunt boni melioribus ineffabilis justitiae jucunditate subjecti?
15. Bien también se afirma que la compañía de los profetas sale al encuentro de Saúl en la entrada de la ciudad; porque a los sumos predicadores de la santa Iglesia podemos verlos allí donde descienden, no donde se subliman. Pues aquellas cosas que nos dicen a nosotros los pequeños, las oímos: pero aquellas cosas que ven en las cosas celestiales, cómo las ven, o dulcemente las aman, no las vemos. Pues Pablo el apóstol fue arrebatado al paraíso, y fue asumido hasta el tercer cielo, oyó también palabras arcanas que no es lícito al hombre hablar (2 Cor. 12, 4). ¿Quién, pues, podría encontrar a tan gran predicador arrebatado al paraíso, o asumido al tercer cielo? Pero estas cosas dijo de sí el bienaventurado Pablo forzado. Por lo cual también al final de la sublimidad expuesta humillándose, dice: Me he hecho necio, vosotros me forzasteis (2 Cor. 12, 11). ¿Cuán grandes, pues, fueron aquellas cosas que no quiso decir, si a manifestar estas vino forzado? Pues también quien oyó lo que no es lícito al hombre hablar, vio lo que no es lícito al hombre saber. Dirías tal vez: Si quisiera, ¿cómo podría decir, sin embargo, con locución humana la belleza de aquel tercer cielo, referir la luz de aquella íntima claridad, el fulgor inenarrable de los ángeles y la inaccesible claridad, cuán dulcemente reciben de la plenitud de Aquel todos aquellos elegidos y bienaventurados ciudadanos eternos, cuán deseosamente toman, cuán plenamente se rellenan, cuán suavemente gustan la dulzura de la divina bondad, con qué deleitable plenitud se sacian: qué esplendores hay para cada uno de aquella única inefable luz del Creador, cuál sea la belleza de todos juntos de aquella única gloria: por qué excelencia de dignidad unos sobrepasan a otros, por qué están los buenos sujetos a los mejores con la inefable jocundidad de la justicia?


16. Ad hoc ergo excelsum Paulum sequi non possumus, sed urbem ingredimur, in qua velut ab alto descendens, nobis obviam venit. Nam qui cernere non possumus alta quae praedicatores vident, venerabiliter audire debemus plana, quae docent. Sed cum descendunt, ante se psalterium, tympanum, tibiam, et citharam deferunt. Psalterium quippe habent, quia regnum coelorum annuntiant: tympanum habent, quia praedicant mortificationem carnis: tibiam habent, quia flere subditos jubent pro acquisitione aeternae laetitiae: citharam quoque habent, quia gaudere pios pro certitudine aeternorum bonorum edocent. Psalterium quidem, qui a superiori parte resonat, etiam aeternorum gaudiorum praedicationem designat: quia dum superna amare suggerit, quasi a superiori parte suae dulcedinis sonum mittit. Tympanum vero, quia de mortui animalis corio tenditur, in eo non inconvenienter carnis nostroe mortificatio figuratur. Tibiam autem, quia in mortuorum hominum exequiis haberi soleat, de Evangelio didicimus: quia dum Dominus archisynagogi filiam resuscitare vellet, de domo illius tibicines ejecit, et turbam tumultuantem expulit (Matth. IX, 25). Quid ergo in tibia, nisi sanctorum luctus exprimitur? Nam dum se ab illa vita aeterna, quam appetunt, projectos aspiciunt, semetipsos quasi mortuos plangunt. Cithara autem valde laetum musicum est instrumentum. Quo nimirum instrumento verbum solatii electorum apte figuratur: quia velut ad sonum citharae hilarescimus, quando nos electi praedicatores inter aerumnas praesentis exsilii consolantur. Psalterium ergo primum in promissione praedicatorum ponitur: quia ante omnia coelestis regni gloria praedicanda est; ut dum bonum agnoscimus quod amemus, laborare pro eodem bono adipiscendo cupiamus. Hinc est quod cum in Evangelio Matthaeus principia Dominicae Incarnationis assereret, dixit: Coepit Joannes praedicare, et dicere: Poenitentiam agite, appropinquabit regnum coelorum (Matth. IV, 17). Sed quia cum coelestia noscimus, si ad ea pervenire volumus, necesse est, ut passiones carnis mortificemus, praedicatores sanctae Ecclesiae velut post psalterium, sonum tympani faciunt. Ipsa autem mortificatio corporis quid est aliud, quam praeparatio aeternae beatitudinis? Coelestia ergo praeparari diligimus, et ardentissimis fletibus ea postulare jubemur. Quasi enim tibia mortuos plangimus, quando vehementer dolemus, quia adhuc in illa aeterna vita non vivimus. Post tympanum ergo, praedicatores nostri tibiam habent, quando et membra nostra nos docent mortificare, et pro amore aeternae vitae ingemiscere. Citharam quoque post tibiam ducunt: quia praecipiunt sic deflere aerumnas praesentis exsilii, ut gaudeamus de promissione aeternae haereditatis. Nam psalterium insonabat propheta magnus, cum dicebat: Oves meae vocem meam audiunt, et vitam aeternam do eis (Joan. X, 27). Psalterium item percutiens, ait: Exaltari oportet filium hominis, ut omnis qui credit in eum, non pereat, sed habeat vitam aeternam (Joan. III, 14). Tympanum sonabat, qui dicebat: Mortificate membra vestra, quae sunt super terram: fornicationem, immunditiam, libidinem, concupiscentiam (Coloss. III, 5). Tibiam sonabat, qui dicebat: Miseri estote, lugete, risus vester vertatur in luctum, et gaudium in moerorem (Jac. IV, 9). Tympanum sonabat, qui dicebat: Propter te mortificamur tota die, aestimati sumus, sicut oves occisionis (Psal. XLIII, 22). Tibiam vero ante se habet, qui item Deo loquitur, dicens: Cibabis nos pane lacrymarum, et potum dabis nobis in mensura (Psal. LXXIX, 6). Tibiam ante se habebat Dominus, cum dicebat: Amen dico vobis, quia plorabitis et flebitis vos, mundus autem gaudebit, vos vero contristabimini (Joan. XVI, 20). Sed velut citharae sonum subjungens, ait: Tristitia vestra vertetur in gaudium (Ibid.). Quasi citharam nobis sonabat, qui dicebat: Gaudete in Domino semper, iterum dico, gaudete: modestia vestra nota sit omnibus hominibus; Dominus prope est (Philip. IV, 4). Citharam nobis sonat, qui civitatis nostrae bona annuntians, ait: Gaudium et laetitia invenietur in ea, gratiarum actio et vox laudis (Isa. LI, 3). Quia ergo praedicatores sanctae Ecclesiae coeleste regnum annuntiant, et pro eodem regno adipiscendo, mortificare carnem, flere captivitatem, in spe futurae beatitudinis nos exsultare praecipiunt: prophetae ab excelso descendentes, ante se psalterium, tympanum, tibiam, et citharam habere perhibentur. Et grex quidem prophetarum dicitur, quia multi sunt pastores sanctae Ecclesiae, et pastorem unum habent Dominum Jesum Christum.
16. A este lugar excelso no podemos seguir a Pablo, sino que entramos en la ciudad en la que, como descendiendo de lo alto, nos sale al encuentro. Pues quienes no podemos distinguir las cosas altas que ven los predicadores, debemos escuchar venerablemente las cosas llanas que enseñan. Pero cuando descienden, llevan ante sí el salterio, el pandero (tympanum), la flauta (tibia) y la cítara. Tienen ciertamente el salterio porque anuncian el reino de los cielos; tienen el pandero porque predican la mortificación de la carne; tienen la flauta porque ordenan a los súbditos llorar para la adquisición de la alegría eterna; tienen también la cítara porque enseñan a los piadosos a gozarse por la certeza de los bienes eternos. El salterio, en verdad, que resuena desde la parte superior, designa también la predicación de los gozos eternos: porque mientras sugiere amar lo excelso, envía como desde la parte superior el sonido de su dulzura. El pandero, en cambio, porque se tensa de la piel de un animal muerto, en él se figura no inconvenientemente la mortificación de nuestra carne. Mas la flauta, porque suele tenerse en las exequias de los hombres muertos, lo hemos aprendido del Evangelio: porque queriendo el Señor resucitar a la hija del archisinagogo, echó de su casa a los flautistas y expulsó a la turba tumultuosa (Mat. 9, 25). ¿Qué hay, pues, en la flauta sino el luto de los santos que se expresa? Pues mientras se ven arrojados de aquella vida eterna que apetecen, se lloran a sí mismos como muertos. La cítara, por su parte, es un instrumento musical muy alegre. Con cuyo instrumento ciertamente se figura de modo apto la palabra de consuelo de los elegidos: porque como al sonido de la cítara nos alegramos cuando los elegidos predicadores nos consuelan entre las penalidades del presente exilio. El salterio, por tanto, se pone primero en la promesa de los predicadores: porque antes que nada debe predicarse la gloria del reino celestial; para que, mientras conocemos el bien que amamos, deseemos trabajar para alcanzar ese mismo bien. De aquí es que, cuando en el Evangelio Mateo afirmaba los principios de la Encarnación del Señor, dijo: Comenzó Juan a predicar y a decir: Haced penitencia, se acercará el reino de los cielos (Mat. 4, 17). Pero porque cuando conocemos lo celestial, si queremos llegar a ello, es necesario que mortifiquemos las pasiones de la carne, los predicadores de la santa Iglesia hacen, como después del salterio, el sonido del pandero. Esa misma mortificación del cuerpo, ¿qué otra cosa es sino la preparación de la bienaventuranza eterna? Amamos, pues, que se preparen las cosas celestiales y se nos ordena pedirlas con ardentísimos llantos. Como con la flauta lloramos a los muertos cuando nos dolemos vehementemente porque aún no vivimos en aquella vida eterna. Después del pandero, por tanto, nuestros predicadores tienen la flauta cuando nos enseñan tanto a mortificar nuestros miembros como a gemir por el amor de la vida eterna. Llevan también la cítara después de la flauta: porque ordenan llorar de tal modo las penalidades del presente exilio que nos gocemos por la promesa de la herencia eterna. Pues el salterio resonaba el gran profeta cuando decía: Mis ovejas oyen mi voz y yo les doy la vida eterna (Juan 10, 27). Golpeando igualmente el salterio, dijo: Conviene que sea exaltado el hijo del hombre para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna (Juan 3, 14). El pandero sonaba el que decía: Mortificad vuestros miembros que están sobre la tierra: la fornicación, la inmundicia, la libido, la concupiscencia (Col. 3, 5). La flauta sonaba el que decía: Sed miserables, llorad, vuestra risa se convierta en llanto y el gozo en tristeza (Sant. 4, 9). El pandero sonaba el que decía: Por ti somos mortificados todo el día, hemos sido estimados como ovejas de matadero (Sal. 43, 22). Mas la flauta tiene ante sí el que igualmente habla a Dios diciendo: Nos alimentarás con pan de lágrimas y nos darás bebida en medida (Sal. 79, 6). La flauta tenía ante sí el Señor cuando decía: Amén os digo que lloraréis y plañiréis vosotros, mas el mundo se gozará, vosotros en cambio os contristaréis (Juan 16, 20). Pero subyugando como el sonido de la cítara, dice: Vuestra tristeza se convertirá en gozo (Ibíd.). Como el sonido de la cítara nos sonaba el que decía: Gozaos en el Señor siempre, otra vez digo: gozaos; vuestra modestia sea conocida por todos los hombres; el Señor está cerca (Fil. 4, 4). La cítara nos suena el que, anunciando los bienes de nuestra ciudad, dice: Gozo y alegría se encontrará en ella, acción de gracias y voz de alabanza (Is. 51, 3). Porque, por tanto, los predicadores de la santa Iglesia anuncian el reino celestial y, para alcanzar ese mismo reino, ordenan mortificar la carne, llorar la cautividad, regocijarse en la esperanza de la futura bienaventuranza: se refiere que los profetas, descendiendo de lo alto, tenían ante sí el salterio, el pandero, la flauta y la cítara. Y se dice grupo de profetas porque son muchos los pastores de la santa Iglesia y tienen un solo pastor, el Señor Jesucristo.


17. Et notandum quia psalterium, tympanum, tibiam, et citharam ante se habere prophetae perhibentur, ut electorum praedicatorum forma videatur. Reprobi namque post se, quae praedicant, habent: quia dicunt et non faciunt, negligunt bona agere, quae cognoscunt. Unde et adhuc regi Saul, jam Domini mandata contemnenti, dicitur: Quia projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus, ne sis rex (I Reg. XV, 23). Hinc per prophetam de Judaeis Dominus queritur, dicens: Projecerunt me post corpus suum (III Reg. XIV, 9). Sancti ergo doctores, quia iter supernae conversationis, quod praedicant, continuo incessu boni operis servant, in eorum typo dicitur, quia prophetae psalterium, tympanum, tibiam, et citharam ante se descendentes habuerunt. Possunt enim haec instrumenta ad praedicationem redemptoris referri. Et quia non valde superius, collem Domini ipsum esse Redemptorem diximus, organorum convenientiam intueamur. Qui regni aeterni eum regem nominat, nobis profecto psalterium sonat. Et qui disciplinam mortificationis nostrae in eo asserit, velut tympanum ferit. Tibiam sonat, qui mortuum Redemptorem pro salute mundi denuntiat. Citharam percutit, qui eum a mortuis surrexisse, et ad coelos ascendisse dicat. Sed ad tantorum organorum jucunditatem hilarescimus, si ipsum prophetarum gregem insonantem audiamus. David namque dicit: A summo coelo egressio ejus, et occursus usque ad summum (Psal. XVIII, 7). Hinc item dicit: Adorabant eum omnes reges terrae, omnes gentes servient ei (Psal. LXXI, 11). Velut enim psalterium in laudem Redemptoris tenuit, qui superiorem partem laudis obtinuit, et Redemptoris adventum a summo coelo praedicavit. Tympanum mortificationis ejus Isaias tetigit, dicens: Et vidimus eum, et non erat aspectus, et desideravimus eum, despectum, et novissimum virorum, virum dolorum, et scientem infirmitatem: et quasi absconditus vultus ejus et despectus; unde nec reputavimus eum (Isa. LIII, 3). Tibiam mortis ejus item sonans, ait: Tanquam ovis ad occisionem ducetur, et quasi agnus obmutuit (Ibid., 7). Citharam resurrectionis David increpitans, ait: Commoveatur a facie ejus universa terra, dicite in gentibus, quia Dominus regnavit a ligno: etenim firmavit orbem terrae, qui non commovebitur (Psal. XCV, 10). Citharam ascensionis etiam tangens, dixit: Regna terrae cantate Deo, qui ascendit super coelos coelorum ad orientem (Psal. LXVII, 33, 34). Prophetae ergo de excelso descendunt, quando sancti praedicatores illa sacramenta nobis annuntiant, quae alta contemplatione didicere. Et psalterium, tibiam, et citharam dicunt: quia Redemptorem nostrum aeterni regni Dominum asserunt, et per humanam conditionem humiliatum, et morte sua mundum redimere, et resurgendo coelestia reparare. Quae nimirum laudis instrumenta ante se habent: quia ea, quae dicunt, intelligunt. E contra vero Caiphas prophetare dicitur (Joan. XI), et ea quae dixit, ignorare; cum tibiam Dominicae mortis, quam tetigit, et non ut electus propheta haberet ante se, sed post se. Bene ergo de electis prophetis subjungitur: Ipsosque prophetantes. Quia dum vident quae dicant, velut ante se habent instrumenta, quae tangant; et dum praedicant, illud proferunt, quod praevidendo cognoverunt. Saul ergo ad collem Domini venit, quando electus et rudis praedicator spirituali scientia proficit, et Redemptorem humani generis non in plano humanitatis, sed in alta divinitatis ejus majestate cognoscit. Tunc quidem prophetarum choros concinentes audit: quia omnes Scripturas, quae de ipso sunt, perfecte intelligit. Qui igitur viros magnas foveas salientes vidit, qui haedos, et tortas panis, et amphorani vini portantes aspexit, ad collem Domini pervenit; quando is, qui per electorum exempla profecisse cognoscitur, ad culmen scientiae sublimatur, et Redemptorem sublimiter sciens, ineffabiliter diligit, a quo quod item scire de eo appetit, quasi familiaris amicus possit.
17. Y ha de notarse que se refiere que los profetas tenían ante sí el salterio, el pandero (tympanum), la flauta (tibia) y la cítara, para que se vea la forma de los elegidos predicadores. Pues los réprobos tienen tras de sí lo que predican: porque dicen y no hacen, descuidan obrar los bienes que conocen. Por lo cual aún se le dice al rey Saúl, que ya despreciaba los mandatos del Señor: Porque desechaste la palabra del Señor, te ha desechado el Señor para que no seas rey (1 Sam. 15, 23). De aquí que por el profeta se queje el Señor de los judíos diciendo: Me arrojaron tras su cuerpo (1 Rey. 14, 9). Mas los santos doctores, porque guardan el camino de la vida celestial que predican con el continuo paso de la buena obra, se dice en su tipo que los profetas tenían ante sí el salterio, el pandero, la flauta y la cítara al descender. Pues estos instrumentos pueden referirse a la predicación del Redentor. Y porque no mucho antes dijimos que el collado del Señor es el mismo Redentor, miremos la conveniencia de los órganos. Quien lo nombra rey del reino eterno, ciertamente nos suena el salterio. Y quien afirma en él la disciplina de nuestra mortificación, como que golpea el pandero. Suena la flauta quien anuncia al Redentor muerto por la salvación del mundo. Golpea la cítara quien diga que resucitó de entre los muertos y ascendió a los cielos. Mas ante la alegría de tantos órganos nos regocijamos si oímos al mismo grupo de profetas sonando. Pues David dice: Desde lo sumo del cielo es su salida, y su encuentro hasta lo sumo (Sal. 18, 7). De aquí mismo dice: Lo adorarán todos los reyes de la tierra, todas las gentes le servirán (Sal. 71, 11). Como el salterio en alabanza del Redentor tuvo el que obtuvo la parte superior de la alabanza y predicó el advenimiento del Redentor desde lo sumo del cielo. El pandero de su mortificación tocó Isaías diciendo: Y lo vimos, y no había aspecto, y lo deseamos, despreciado y el último de los varones, varón de dolores y que conoce la enfermedad; de donde también su rostro estaba escondido y despreciado, por lo cual ni lo estimamos (Is. 53, 3). Sonando igualmente la flauta de su muerte, dice: Como oveja al matadero será llevado, y como cordero enmudeció (Ibíd. 7). David, golpeando la cítara de la resurrección, dice: Conmuévase ante su faz toda la tierra, decid entre las gentes que el Señor reinó desde el madero; pues afirmó el orbe de la tierra, que no se conmoverá (Sal. 95, 10). Tocando también la cítara de la ascensión dijo: Reinos de la tierra, cantad a Dios que sube sobre los cielos de los cielos hacia el oriente (Sal. 67, 33. 34). Los profetas, pues, descienden de lo alto cuando los santos predicadores nos anuncian aquellos sacramentos que aprendieron en la alta contemplación. Y dicen el salterio, la flauta y la cítara porque afirman que nuestro Redentor es el Señor del reino eterno, y que fue humillado por la condición humana, y que con su muerte redimió al mundo, y resurgiendo reparó lo celestial. Cuyos instrumentos de alabanza ciertamente tienen ante sí porque entienden lo que dicen. Por el contrario, Caifás es dicho profetizar (Juan 11) e ignorar lo que dijo, cuando tocó la flauta de la muerte del Señor y no como elegido profeta la tuvo ante sí, sino tras de sí. Bien, pues, se añade de los elegidos profetas: Y ellos mismos profetizando. Porque mientras ven lo que dicen, como que tienen ante sí los instrumentos que tocan; y mientras predican, profieren aquello que conocieron por la previsión. Saúl, pues, viene al collado del Señor cuando el elegido y rudo predicador progresa en la ciencia espiritual y conoce al Redentor del género humano no en el plano de la humanidad, sino en la alta majestad de su divinidad. Entonces ciertamente oye los coros de los profetas cantando a una, porque entiende perfectamente todas las Escrituras que son de él. Quien, pues, vio a los varones saltando las grandes fosas, quien miró a los que llevaban los cabritos y las tortas de pan y la vasija de vino, llega al collado del Señor cuando aquel que se reconoce haber progresado por los ejemplos de los elegidos es sublimado a la cumbre de la ciencia y, conociendo al Redentor sublimemente, lo ama inefablemente, de quien puede pedir lo que igualmente desea saber de él como amigo familiar.


18. Bene subditur: Et insiliet in te spiritus Domini, et prophetabis cum eis. Insilire spiritus Domini dicitur, quia electorum corda donis ejus subito replentur. Qui statim prophetare incipiunt: quia qui divino spiritu pleni sunt, Dei magnalia tacere non possunt. Vel prophetaturus asseritur, cui Samuel divini verbi gratiam pollicetur. Quod tale est, ac si dicat: Qui modo in illa abundantia in te supervenientis spiritus loqui non potes, quando illa se tibi plenitudo infuderit, loquendi copia abundabis. Hunc quippe insilientem spiritum discipulis promittens Dominus, ait: Cum venerit ille spiritus veritatis, docebit vos omnem veritatem, et quae ventura sunt, annuntiabit vobis (Joan. XVI, 13). In eos quidem superveniens spiritus insilit, quorum corda repente veniens, illustravit (Act. II, 2). Et illustrati prophetavere, quia Redemptorem humani generis omni lingua praedicaverunt. Quod certe in sancta Ecclesia etiam nunc fieri cernimus: quia saepe qui divina loqui appetunt, ab eodem spiritu subito docentur, et loqui optime ea etiam possunt, quae praemeditatione nulla didicere. Pro custodia quippe mandatorum Dei, percipiunt gratiam verbi in sublimi revelatione Redemptoris. Quid enim mirum, si lucem scientiae percipere subito possunt, qui per vitae puritatem sedes sancti Spiritus semper sunt? Sed quale esset sancti Spiritus donum, si scientiam daret, et affectum magnae charitatis non daret? Qui enim illo spiritu replentur, coelestia praedicant, sed quae loquuntur, amant. Apte ergo subjungit: Et mutaberis in virum alium. Amor electae mentis quid est aliud, quam immutatio vetustatis? Natura enim nostra per lapsum primi hominis sic damnata est, ut quotidie labendo deficiat, et deficiendo veterascat. Sed qui in nobismetipsis deficimus, cum in nos ille spiritus insilit, renovamur: quia statim quod non eramus, efficimur. Tepidus erat quis, sed repente visitatus a spiritu, fervens efficitur. Incipit ardere per devotionem, fortiter exerceri in bono opere. In virum ergo alium mutatus est: quia esse coepit, quod ante insilientem spiritum in se, esse non potuit. Jam bonae conversationis est aliquis, coelestia amat, terrena despicit, sed pro iis, quae sursum diligit, et pro iis, quae odit in infimis, flere non praevalet. Saepe vero flere appetit et non potest qui plura, quae flere debeat, commisisse recolit: sed cum subito ille spiritus insilit, in lacrymarum fontes erumpit. In virum ergo alium mutatur, qui compunctionis gratiam per advenientem spiritum suscipit, quam ante adventum ejusdem spiritus non habebat. Puritatem cordis quis obtinere appetit, coelestia cogitare, nullis curarum saecularium occursionibus impediri; sed ad id, quod per devotionem appetit, assurgere nequit per affectum puritatis. Repente autem raptus in virtute supervenientis spiritus esse carnalis desinit, potenter saeculi curas abjicit, et in aeternorum contemplationem mira puritate consurgit. Miratur se tunc esse, quod non erat: miratur se tunc non fuisse, quod est. Nam cum in spiritualibus talem se vidit, miratur qui talis est, quod talis fuisse non potuit. In virum ergo alium mutatur, qui illud, quod non fuit, se videt esse, et illud, quod fuerat, non esse. Bene ergo de Saul: Mutaberis in virum alium. Quia praedicatores sanctae Ecclesiae cum gratiam divinae praedicationis accipiunt, non accipiunt solam scientiam verbi, sed virtutem amoris: ut per verbum aliis prodesse valeant, et per verbi amorem ipsi meliores fiant. Quando etenim loquuntur, mutantur in virum alium: quia cum per eos spiritus loquitur, ipsi mira charitate eidem spiritui conjunguntur, et ab ejus voluntate jam nec verbo nec operatione dissentiunt. Talem namque virum sacra Scriptura collaudans, dicit: Qui adhaeret Deo, unus spiritus est (I Cor. VI, 17). Deo namque adhaeremus, quando Spiritus sancti gratiam abundanter accipimus; et unus spiritus cum eo efficimur, quando divinae voluntati mente, ore, et opere concordamus. Bene ergo propheta Samuel subjunxit, dicens:
18. Bien se añade: Y saltará sobre ti el espíritu del Señor, y profetizarás con ellos. Se dice que el espíritu del Señor salta, porque los corazones de los elegidos se llenan de repente con sus dones. Los cuales de inmediato comienzan a profetizar: porque quienes están llenos del espíritu divino, no pueden callar las maravillas de Dios. Or se afirma que ha de profetizar aquel a quien Samuel promete la gracia del divino verbo. Lo cual es tal como si dijera: Tú que ahora en aquella abundancia no puedes hablar por el espíritu que viene sobre ti, cuando aquella plenitud se te haya infundido, abundarás en la copia del hablar. Ciertamente prometiendo este espíritu saltador a los discípulos, dijo el Señor: Cuando venga aquel espíritu de verdad, os enseñará toda verdad, y os anunciará las cosas que han de venir (Jn. 16, 13). Ciertamente el espíritu que viene sobre ellos salta, cuyos corazones, viniendo de repente, iluminó (Hech. 2, 2). E iluminados profetizaron, porque predicaron al Redentor del género humano en toda lengua. Lo cual ciertamente vemos que se hace en la santa Iglesia también ahora: porque a menudo quienes desean hablar cosas divinas, son súbitamente enseñados por el mismo espíritu, y pueden hablar óptimamente incluso aquellas cosas que no aprendieron con premeditación alguna. Ciertamente por la custodia de los mandatos de Dios, perciben la gracia de la palabra en la sublime revelation del Redentor. Pues, ¿qué tiene de asombroso si pueden percibir de repente la luz de la ciencia, quienes por la pureza de vida son siempre sedes del Espíritu Santo? Pero, ¿qué clase de don sería el del Espíritu Santo si diera la ciencia y no diera el afecto de la gran caridad? Pues quienes se rellenan de aquel espíritu, predican cosas celestiales, pero aman lo que hablan. Aptamente, pues, subraya: Y serás mudado en otro varón. El amor de la mente elegida, ¿qué otra cosa es sino la mudanza de la antigüedad? Pues nuestra naturaleza por la caída del primer hombre fue de tal modo condenada, que diariamente resbalando desfallece, y desfalleciendo envejece. Pero nosotros que desfallecemos en nosotros mismos, cuando aquel espíritu salta sobre nosotros, somos renovados: porque de inmediato somos hechos lo que no éramos. Alguien era tibio, pero de repente visitado por el espíritu, se hace ferviente. Comienza a arder por la devoción, a ejercitarse fuertemente en la buena obra. En otro varón, pues, es mudado: porque comenzó a ser lo que, antes del espíritu saltando en él, no pudo ser. Ya alguien es de buena conducta, ama las cosas celestiales, desprecia las terrenas, pero por aquellas cosas que ama arriba, y por aquellas que odia en lo más bajo, no prevalece para llorar. A menudo ciertamente desea llorar y no puede quien recuerda haber cometido muchas cosas que debe llorar: pero cuando de repente aquel espíritu salta, rompe en fuentes de lágrimas. En otro varón, pues, se muda quien recibe la gracia de la compunción por el espíritu que viene, la cual no tenía antes del advenimiento del mismo espíritu. Alguien desea obtener la pureza del corazón, pensar cosas celestiales, no ser impedido por ningunos encuentros de cuidados seculares; pero a aquello que por la devoción desea, no puede ascender por el afecto de la pureza. Repentinamente, en cambio, arrebatado en la virtud del espíritu que sobreviene, deja de ser carnal, arroja potentemente los cuidados del siglo, y surge en la contemplación de las cosas eternas con maravillosa pureza. Se maravilla entonces de ser lo que no era: se maravilla de no haber sido entonces lo que es. Pues cuando en las cosas espirituales se ve tal, se maravilla quien es tal, de que no pudo haber sido tal. En otro varón, pues, se muda quien aquello que no fue, se ve ser, y aquello que había sido, no ser. Bien, pues, de Saúl: Serás mudado en otro varón. Porque los predicadores de la santa Iglesia cuando reciben la gracia de la divina predicación, no reciben sola la ciencia de la palabra, sino la virtud del amor: para que por la palabra puedan aprovechar a otros, y por el amor de la palabra ellos mismos se hagan mejores. Pues cuando hablan, se mudan en otro varón: porque cuando por ellos habla el espíritu, ellos mismos se unen al mismo espíritu con maravillosa caridad, y de su voluntad ya no disienten ni de palabra ni de obra. Pues alabando a tal varón, la sagrada Escritura dice: Quien se adhiere a Dios, un solo espíritu es (1 Cor. 6, 17). Pues a Dios nos adherimos cuando recibimos la gracia del Espíritu Santo abundantemente; y un solo espíritu con Él somos hechos, cuando concordamos con la divina voluntad con la mente, la boca y la obra. Bien, pues, el profeta Samuel subrayó, diciendo:


(Vers. 7.) Quando enim venerint tibi omnia signa haec, fac quodcunque invenit manus tua: quia Dominus tecum est.
(Vers. 7.) Cuando, pues, te hayan venido todos estos signos, haz lo que encuentre tu mano: porque el Señor está contigo.


19. Haec quidem signa sunt in quibus se praedicator agnoscat, et tunc omne, quod disponit agere, audeat, cum certa experientia noverit; quia in magna charitatis abundantia virtutem suscipit Spiritus sancti. Sed docere ea debet praedicator, quae agit, sicut de Domino Lucas dicit: Quia caepit Jesus facere et docere, usque in diem qua praecipiens apostolis per Spiritum sanctum, quos elegit, assumptus est (Act. I, 1, 2). Hinc Paulus ait: Non audeo loqui ea, quae per me non effecit Deus, in obedientia gentium verbo et factis (Rom. XV, 18). Samuel itaque uncto regi praecipit, dicens: Fac quodcunque invenit manus tua. Quasi dicat: Cum te divina gratia plenum videris, doce alios quidquid facis, quia ex praesidente tibi eadem divina gratia habes et optime vivere, et utiliter praedicare. Sed tamen quid ante haec omnia observare debeat subjungit, dicens:
19. Estos son, en efecto, los signos por los cuales el predicador se reconoce a sí mismo, y entonces se atreva a todo lo que dispone hacer, cuando lo haya conocido por experiencia cierta; porque en la gran abundancia de la caridad recibe la virtud del Espíritu Santo. Pero el predicador debe enseñar lo que hace, como dice Lucas sobre el Señor: Que Jesús comenzó a hacer y a enseñar, hasta el día en que, dando instrucciones a los apóstoles por el Espíritu Santo, a quienes eligió, fue elevado (Hch. 1, 1, 2). De aquí que Pablo dice: No me atrevo a hablar de aquello que Dios no ha efectuado por medio de mí, en la obediencia de los gentiles por palabra y por hechos (Rom. 15, 18). Samuel, pues, manda al rey ungido, diciendo: Haz lo que encuentre tu mano. Como si dijera: Cuando te veas lleno de la gracia divina, enseña a otros lo que hagas, porque de la misma gracia divina que te preside tienes el vivir óptimamente y el predicar útilmente. Pero, no obstante, lo que debe observar antes de todas estas cosas, lo subraya, diciendo:


(Vers. 8.) Et descendes ante me in Galgala. Ego quippe descendam ad te, ut offeras oblationem, et immoles victimas pacificas. Septem diebus exspectabis me, donec veniam et ostendam tibi quae facias.
(Vers. 8.) Y descenderás ante mí a Gálgala. Pues yo descenderé a ti, para que ofrezcas una oblación, e inmoles víctimas pacíficas. Durante siete días me esperarás, hasta que yo venga y te muestre lo que debas hacer.


20. Quid est, quod prius dicit: Fac quodcunque invenit manus tua, deinde subdit: Septem diebus exspectabis me, donec veniam, et ostendam tibi, quae facias. Sed qui signa perceperat, quibus se unctum regem a Domino sciret, probandus erat an ipsa signa cognosceret. Quod quidem magis spirituali, quam historicae explanationi convenit. Nam venire in collem Domini, ad perfectam cognitionem et amorem Redemptoris pertinere diximus: prophetiae dono repleri, ad virtutem Spiritus sancti. Dicit ergo: Quando tibi omnia haec signa venerint, fac quodcunque manus tua invenit. Quia quisquis certus est de intima inspiratione sancti Spiritus, praesumere potest tam de proposito boni operis, quam de dispositione praedicationis. Dixit item: Septem diebus exspectabis me, donec veniam; et ostendam tibi, quae facias. Quia summi pastores sanctae Ecclesiae dum de minorum profectione dubitant, solliciti valde sunt, ut hanc in eis certis indiciis recognoscant. Quae autem sunt indicia spiritus, nisi excellentia dona humilitatis. Sanctus enim Spiritus, quo majori luce virtutum electorum corda irradiat, eo et abundantiori dono humilitatis ditat. Quo enim celsiores sunt meritis, planiores sunt per virtutem humilitatis. Qui ergo ante prophetam in Galgala descendere et exspectare jubetur, ei nimirum pro cognoscenda humilitate, obedientiae onus injungitur. Rectus quoque ordo electae conversationis est, ut obedientiam non injungat aliis, quam ipse aliis impendere non curavit. Exspectare ergo praecipitur, ut, an sit vere humilis, agnoscatur. Si ergo signum perfecti praedicatoris est repletio sancti Spiritus, et virtus humilitatis signum illius plenitudinis, quid in laude humilitatis dicitur, nisi quia ejus dona sunt signa signorum?
20. ¿Qué es lo que primero dice: Haz lo que encuentre tu mano, y después añade: Durante siete días me esperarás, hasta que yo venga, y te muestre lo que debas hacer? Pero quien había recibido los signos por los cuales se sabía rey ungido por el Señor, debía ser probado en si reconocía esos mismos signos. Lo cual conviene ciertamente más a la explicación espiritual que a la histórica. Pues el venir a la colina del Señor, dijimos que pertenece al perfecto conocimiento y amor del Redentor: el ser llenado con el don de la profecía, a la virtud del Espíritu Santo. Dice pues: Cuando te hayan venido todos estos signos, haz lo que encuentre tu mano. Porque quienquiera que esté cierto de la íntima inspiración del Espíritu Santo, puede presumir tanto del propósito de la buena obra, como de la disposición de la predicación. Dijo asimismo: Durante siete días me esperarás, hasta que yo venga; y te mostraré lo que debas hacer. Porque los sumos pastores de la santa Iglesia, mientras dudan de la partida (profectio) de los menores, están muy solícitos de reconocer esto en ellos por indicios ciertos. Pero, ¿cuáles son los indicios del espíritu, sino los excelentes dones de la humildad? Pues el Espíritu Santo, con cuanta mayor luz de virtudes irradia los corazones de los elegidos, con tanto más abundante don de la humildad los enriquece. Pues cuanto más excelsos son por sus méritos, más llanos son por la virtud de la humildad. Quien, pues, es mandado descender a Gálgala ante el profeta y esperar, a él ciertamente se le impone la carga de la obediencia para conocer su humildad. El recto orden de una conversación elegida es que no imponga la obediencia a otros quien no cuidó de prestarla él mismo a otros. Se le manda, pues, esperar, para que se reconozca si es verdaderamente humilde. Si, pues, el signo del perfecto predicador es la plenitud del Espíritu Santo, y la virtud de la humildad el signo de esa plenitud, ¿qué se dice en alabanza de la humildad, sino que sus dones son los signos de los signos?


21. Sed quia immolaturus rex per prophetam praeire jubetur, ea, quae dicuntur, melius cernimus, si ex ordine videantur. Galgala quidem interpretatur rota. Quid vero rota in isto loco significat, nisi vitam obedientium? Rota quidem volvendo graditur, et modo alta petit, modo inferiora. Sic nimirum vita obedientium, quia inferius agit quod sursum pertrahit, et sursum videt quod inferius exhibet, quasi ad alta sublevatur, et ad ima deponitur. Nam quod obedientes inferius agunt, sursum tollunt; quia quando praelatorum jussis obediunt, terrena sunt quae operantur; sed de terrenis, quae faciunt, superna praemia praestolantur. Item quod sursum habent, ad terram flectunt, quia ut bene terrena agant, coelestia contemplantur, et illud solummodo operantur, quod summae illi felicitati convenire conspiciunt. Hanc profecto rotam flectere Moysi Dominus praecipiens, ait: Omnia fac sicut ostensum est tibi in monte (Exod. XXV, 40). Qui enim in summis vidit, quod fecit in infimis; nimirum superiorem rotae partem ad terram flexit. Inferiorem quoque partem ad superiora extulerat, qui dicebat: Vivit Dominus in cujus conspectu sto (III Reg. XVII, 1). In imo quidem stabat per humilitatem obedientiae, dum regi perfido exprobraret; sed planitiem operis in sublimitate extulit divinae contemplationis, ut velut currentem rotam optime volveret, dum in terreno opere, quid coeleste mereretur, aspiceret. Haec profecto forma est electae obedientiae; ut in omni, quod foris agimus, ad potentiam Conditoris ubique praesentem respiciamus. Sic nimirum in subditione obedientiae nostrae habere possumus et rectitudinem operis, et incrementa devotionis. Recti quidem tunc sumus opere, quia pro eo, quem cernimus, nos in labore obedientiae exercemus. Devoti etiam sumus, quia ei nos placere credimus, quem inspectorem nostrorum laborum attendimus, et largitorem aeternae retributionis. Et quia majorum imperia perfecta humilitate observanda sunt, bene Saul dicitur: Septem diebus exspectabis. Septenarius quippe numerus propter dona septiformis Spiritus est. Septem diebus doctores Ecclesiae exspectamus, quando per virtutem septiformis Spiritus, tantam intimae devotionis claritatem suscipimus, ut eorum praecepta nullatenus negligamus. Quo in loco notandum est, quia non dixit: Septem diebus eris in Galgala, sed: Septem diebus exspectabis me, postquam descenderis ante me. Ante praedicatorem descendimus, quando hoc agimus, quod ejus nobis judicio imperatur. Tunc quidem descendere dicimur, quia mentes nostras eorum imperio subjugamus. Septem vero diebus exspectare est bonum obedientiae omni luce cordis implere. Quod tunc certe agimus quando majorum mandata nec dura nec levia praeterimus. Nullam quippe dierum ab hac luce vacantem Dominus esse volebat, quando dicebat: Qui solverit unum de mandatis istis minimis, et docuerit sic homines, minimus vocabitur in regno coelorum (Matth. V, 19). Et quia perfecta obedientia quam hominibus exhibemus munus est Creatoris; qui septem diebus exspectat oblationem offerre dicitur et pacificas victimas immolare. Oblatio quidem Domini est quia hominibus pro Deo offertur, sed oblata hominibus a Deo suscipitur. Victimae sunt obsequia obedientium, quia cum hominibus pro Deo subjicimur, superbos spiritus superamus. Caeteris quidem virtutibus daemones impugnamus, per obedientiam vincimus. Victores ergo sunt, qui obediunt, quia dum voluntatem suam aliis perfecte subjiciunt, ipsi lapsis per obedientiam Angelis dominantur.
21. Pero porque el rey, a punto de sacrificar, es mandado preceder por el profeta, discernimos mejor lo que se dice si se ve en orden. Gálgala ciertamente se interpreta como rueda (rota). ¿Qué significa verdaderamente la rueda en este lugar, sino la vida de los obedientes? La rueda ciertamente camina dando vueltas, y ahora busca lo alto, ahora lo inferior. Así es ciertamente la vida de los obedientes, porque realiza abajo lo que atrae hacia arriba, y ve arriba lo que muestra abajo, como si fuera elevada a lo alto y depuesta a lo ínfimo. Pues lo que los obedientes realizan abajo, lo elevan hacia arriba; porque cuando obedecen los mandatos de sus prelados, las cosas que operan son terrenas; pero de las cosas terrenas que hacen, esperan las recompensas supernas. Asimismo, lo que tienen arriba lo inclinan hacia la tierra, porque para realizar bien lo terreno, contemplan lo celestial, y operan solamente aquello que ven que conviene a aquella suma felicidad. El Señor ciertamente mandando a Moisés inclinar esta rueda, dice: Hazlo todo según lo que te ha sido mostrado en el monte (Exod. 25, 40). Pues quien vio en lo sumo lo que hizo en lo ínfimo, ciertamente inclinó hacia la tierra la parte superior de la rueda. También había elevado la parte inferior hacia lo superior aquel que decía: Vive el Señor en cuya presencia estoy (3 Rey. 17, 1). En lo ínfimo ciertamente estaba por la humildad de la obediencia, mientras reprochaba a un rey pérfido; pero elevó la llanura de su obra en la sublimidad de la divina contemplación, para que como una rueda que corre la hiciera girar óptimamente, mientras en la obra terrena miraba qué mérito celestial alcanzaría. Esta es ciertamente la forma de la obediencia elegida; que en todo lo que hacemos exteriormente, miremos hacia la potencia del Creador (Conditoris) en todas partes presente. Así ciertamente en la sujeción de nuestra obediencia podemos tener tanto la rectitud de la obra como los incrementos de la devoción. Somos rectos ciertamente entonces por la obra, porque por Aquel a quien vemos, nos ejercitamos en el trabajo de la obediencia. También somos devotos, porque creemos que agradamos a Aquel a quien atendemos como inspector de nuestros trabajos y dador de la retribución eterna. Y porque los mandatos de los mayores deben ser observados con perfecta humildad, bien se dice a Saúl: Esperarás siete días. El número siete es ciertamente por los dones del Espíritu septiforme. Siete días esperamos a los doctores de la Iglesia cuando por la virtud del Espíritu septiforme recibimos tal claridad de íntima devoción que no descuidamos en modo alguno sus preceptos. En este lugar debe notarse que no dijo: Estarás siete días en Gálgala, sino: Esperarás siete días después de que hayas descendido ante mí. Descendemos ante el predicador cuando hacemos lo que se nos manda por su juicio. Entonces ciertamente se dice que descendemos porque subyugamos nuestras mentes a su mandato. Esperar siete días es llenar el bien de la obediencia con toda la luz del corazón. Lo cual ciertamente hacemos cuando no pasamos por alto los mandatos de los mayores, ni los duros ni los leves. Ciertamente el Señor no quería que ninguno de los días estuviera vacante de esta luz cuando decía: El que soltare uno de estos mandatos mínimos y enseñare así a los hombres, mínimo será llamado en el reino de los cielos (Mat. 5, 19). Y porque la perfecta obediencia que mostramos a los hombres es un don del Creador, aquel que espera siete días se dice que ofrece una oblación e inmola víctimas pacíficas. La oblación ciertamente es del Señor porque se ofrece a los hombres por Dios, pero lo ofrecido a los hombres es recibido por Dios. Las víctimas son los servicios de los obedientes, porque cuando nos sometemos a los hombres por Dios, superamos a los espíritus soberbios. Ciertamente por las otras virtudes impugnamos a los demonios, pero por la obediencia los vencemos. Son pues vencedores los que obedecen, porque mientras subyugan perfectamente su propia voluntad a otros, ellos mismos dominan a los ángeles que cayeron por la desobediencia.


22. Sed notandum est quia Samuel ante se Saul in Galgala descendere praecipit, sine se autem eum offerre oblationem et victimas noluit. Nam dixit: Ego quidem descendam ad te ut offeras oblationem, et immoles victimas pacificas. Septem diebus exspectabis me, donec veniam ad te, et ostendam tibi quae facias. Quid est hoc nisi quia ipsa bona nostra et ignorare sapienter, et scire aliquando utiliter debemus? Ignoranda quidem sunt, ne infirmis nobis elationem praebeant: sed a perfectioribus scienda sunt, ut per devotionem crescant. Unde et bene in Evangelio de Elisabeth praegnante dicitur: Et occultabat se mensibus quinque (Luc. I, 24). Qui enim spirituales ac fortes esse nequeunt adhuc, per quinarium numerum designantur. Quae autem noviter concipit, quinque se mensibus celat: quia per sensus corporis bona agit: sed quia spiritualis ac fortis in hoc bono opere nondum est, ea quae agit sapienter abscondit. Ille ergo victimas Deo, ille oblationem offert, qui septem diebus exspectans venientem prophetam recipit: quia tunc Deo dignum est quod impendit, cum impendens justus est virtute obedientiae, et divinae immensitatis consideratione timoratus; cum se aliud esse non credit, nisi quod majorum probatione cognoscit. Quasi enim, praesente propheta, offerimus, quando illa solummodo opera nostra digna esse divina susceptione credimus, quae sanctorum praedicatorum judicio comprobantur. Et quia coram propheta immolare dicitur, hoc profecto signat: quia operibus [Forte in operibus] nostris sapientibus atque spiritualibus viris credere debemus. Quia item septem diebus exspectat Saul, praedicator sanctae Ecclesiae virtutem subjecti disponere sapienter debet, ut coram eo bona ejus non laudet nisi quando laudis suae contemnere favorem potest. Unde et eadem oblatio et victimae Deo offerri a Saul praedicuntur, et non sibi. Deo quippe victimas offert, qui de virtute quam habet inaniter non extollitur, sed omne quod perficit gratiae tribuit conditoris. Hoc etiam, quia doctorum magisterio discimus, bene Samuel sermonem concludens, ait: Et ostendam tibi quae facias. Exspectanti quidem quae faciat, indicat: quando is, qui perfecte obedire cognoscitur, qualiter imperare aliis debeat, edocetur. Sed istud Saul adhuc non exhibetur, sed promittitur. Non enim mittitur ad immolandum, sed ad exspectandum. Et quia sanctorum collocutione proficimus, apte illatum est.
22. Pero debe notarse que Samuel manda a Saúl descender antes que él a Gálgala, pero no quiso que ofreciera la oblación y las víctimas sin él. Pues dijo: Yo ciertamente descenderé a ti para que ofrezcas una oblación, e inmoles víctimas pacíficas. Durante siete días me esperarás, hasta que yo venga a ti, y te muestre lo que debas hacer. ¿Qué es esto, sino que debemos tanto ignorar sabiamente nuestras cosas buenas, como saberlas a veces útilmente? Deben ser ignoradas para que no den elación (soberbia) a nosotros los débiles; pero deben ser sabidas por los más perfectos, para que crezcan por la devoción. De donde también bien se dice en el Evangelio sobre Isabel encinta: Y se ocultaba durante cinco meses (Luc. 1, 24). Pues los que todavía no pueden ser espirituales y fuertes, son designados por el número cinco. Pero la que ha concebido recientemente se oculta durante cinco meses: porque realiza cosas buenas a través de los sentidos del cuerpo; pero porque todavía no es espiritual y fuerte en esta buena obra, oculta sabiamente lo que realiza. Aquel, pues, ofrece víctimas a Dios, aquel ofrece una oblación, quien, esperando durante siete días al profeta que viene, lo recibe; porque entonces es digno de Dios lo que ofrece, cuando quien lo ofrece es justo por la virtud de la obediencia, y temeroso por la consideración de la divina inmensidad; cuando no cree ser otra cosa sino lo que reconoce por la aprobación de sus mayores. Pues ofrecemos como en presencia del profeta cuando creemos que solamente aquellas obras nuestras son dignas de la recepción divina que son comprobadas por el juicio de los santos predicadores. Y porque se dice que inmola ante el profeta, esto ciertamente significa que en nuestras obras [Quizás en nuestras obras] debemos creer a los hombres sabios y espirituales. Porque asimismo Saúl espera siete días, el predicador de la santa Iglesia debe disponer sabiamente la virtud del súbdito, para que no alabe ante él sus cosas buenas sino cuando puede despreciar el favor de su propia alabanza. De donde también la misma oblación y víctimas se predicen para ser ofrecidas por Saúl a Dios, y no a sí mismo. A Dios ciertamente ofrece víctimas quien no se enaltece vanamente por la virtud que tiene, sino que atribuye todo lo que perfecciona a la gracia del Creador (conditoris). Esto también, porque lo aprendemos por el magisterio de los doctores, bien lo concluye Samuel en su discurso, diciendo: Y te mostraré lo que debas hacer. Al que espera qué debe hacer, se lo indica: cuando aquel que es conocido por obedecer perfectamente es enseñado sobre cómo debe mandar a otros. Pero esto todavía no se le concede a Saúl, sino que se le promete. Pues no es enviado a inmolar, sino a esperar. Y porque aprovechamos por la conversación de los santos, aptamente se añade:


(Vers 9.) Itaque, cum avertisset humerum suum, ut abiret a Samuele, immutavit ei Deus cor aliud.
(Vers. 9.) Por tanto, cuando hubo apartado su hombro para irse de Samuel, Dios le cambió otro corazón.


23. Cor enim aliud immutatur, quando ad appetenda meliora dirigitur; cor etiam immutatur; quando ad malum deseritur. In Saul autem qui prius bonus, postea malus fuit, quomodo potius intelligi ad litteram debeat non valde clarum est. Sed si pro profectu ejus dicitur, cor immutatum habebat, quia qui asinas quaesierat, jam de regni dispositione cogitabat. Si vero malum cor tunc recepisse cognoscitur, coram propheta humilis fuit: sed ut coepit discedere, pariter coepit et superbire. In mente sua jam non esse parvulum sed regem cogitabat. Adhuc non erat sublimis ordine, sed erat sublimis aestimatione. Sed quia per hanc sacram historiam adhuc de ejus superbia aperte nihil dicitur, rectius nos quoque agimus, si interim quod de eo sinistrum videri potest reticemus. Quod vero adhuc manenti ejus innocentiae suffragari potest, in sequentibus dicitur: Quia filius unius anni erat Saul, cum regnare coepisset, et duobus annis regnavit super Israel (I Reg. XIII, 1). Si enim duobus annis humilis rex fuit, immutatum ei cor asseritur pro vigore propositi, non pro novitate tumoris. In eo ergo quod immutatum cor Saul habere dicitur, novis praedicatoribus sanctae Ecclesiae similatur, qui cum ordinem praedicationis accipiunt, per divinam gratiam meliores fiunt. Samuel quippe Saul in principem unxit, Deus autem ei cor aliud immutavit, quia sacrorum ordinum sacramenta ab Ecclesiae doctoribus foris accipimus, sed sacramentorum virtute ab omnipotente Deo interius roboramur. Virtus vero sacramenti gratia est spiritus septiformis. Quam certe gratiam qui accipiunt, quasi alio accepto corde immutantur, quia quos gratia sua sanctus Spiritus roborat, esse eos facit protinus quod non erant. Sic nimirum et Redemptoris discipuli ante metuebant; sed ubi per adventum sancti Spiritus cor aliud eis immutatum est, verbum Dei cum fiducia praedicabant (Act. IV, 31). Aliud quippe Deus cor eis immutavit, quibus linguarum omnium peritiam tribuit (Act. II, 6). Aliud quippe cor eis immutavit quos mira charitate induit et virtutum omnium splendoribus illustravit. Et notandum, quia tunc ei Deus cor aliud immutavit, quando ut abiret a propheta humerum avertit. Quasi enim ut abeat, humerum avertit, quando is qui praedicationis ordinem suscipit, id quod sibi de pastorali officio praecipitur agere disponit. Disponit quidem, sed non praevalet, si Deus ei cor aliud non immutet, quia summus locus bene non regitur, nisi rectoris mens divini muneris summa gratia repleatur. Haec autem, quia ei in futuro promittitur, subjunctum est:
23. Pues el corazón es cambiado por otro cuando es dirigido a desear cosas mejores; también el corazón es cambiado cuando es abandonado al mal. Pero en Saúl, que primero fue bueno y después fue malo, no está muy claro cómo deba entenderse más bien según la letra. Pero si se dice por su progreso, tenía el corazón cambiado porque quien había buscado las asnas ya pensaba en la disposición del reino. Si verdaderamente se reconoce que recibió entonces un corazón malo, fue humilde ante el profeta, pero en cuanto empezó a apartarse, igualmente empezó también a enorgullecerse. En su mente ya pensaba no ser un pequeño, sino un rey. Todavía no era sublime por el orden, pero era sublime por su estimación. Pero porque a través de esta historia sagrada todavía no se dice nada abiertamente sobre su soberbia, nosotros también actuamos más rectamente si entretanto callamos lo que de él pueda parecer siniestro. Lo que verdaderamente todavía puede favorecer su inocencia remanente se dice en lo siguiente: Porque Saúl era hijo de un año cuando había empezado a reinar, y reinó durante dos años sobre Israel (1 Sam. 13, 1). Pues si durante dos años fue un rey humilde, se afirma que tuvo el corazón cambiado por el vigor de su propósito, no por la novedad del tumor (soberbia). En aquello, pues, que se dice que Saúl tuvo el corazón cambiado, se asemeja a los nuevos predicadores de la santa Iglesia, que cuando reciben el orden de la predicación se vuelven mejores por la gracia divina. Samuel ciertamente ungió a Saúl como príncipe, pero Dios le cambió otro corazón, porque los sacramentos de los órdenes sagrados los recibimos exteriormente de los doctores de la Iglesia, pero por la virtud de los sacramentos somos robustecidos interiormente por Dios omnipotente. La virtud del sacramento es la gracia del Espíritu septiforme. Gracia que ciertamente quienes reciben, son cambiados como si hubieran recibido otro corazón, porque a quienes el Espíritu Santo robustece con su gracia, los hace ser al punto lo que no eran. Así ciertamente también los discípulos del Redentor temían antes; pero cuando por el advenimiento del Espíritu Santo se les cambió otro corazón, predicaban la palabra de Dios con confianza (Hch. 4, 31). Otro corazón ciertamente Dios les cambió, a quienes otorgó la pericia en todas las lenguas (Hch. 2, 6). Otro corazón ciertamente les cambió a quienes vistió con admirable caridad e ilustró con los esplendores de todas las virtudes. Y debe notarse que entonces Dios le cambió otro corazón cuando, para irse del profeta, apartó el hombro. Pues aparta el hombro como para irse cuando aquel que recibe el orden de la predicación dispone realizar lo que se le manda sobre el oficio pastoral. Dispone ciertamente, pero no prevalece si Dios no le cambia otro corazón, porque el lugar supremo no se rige bien si la mente del rector no es llenada con la suma gracia del don divino. Esto, porque se le promete para el futuro, se añade:


(Vers. 10.) Et venerunt ei omnia signa haec in die illa.
(Vers. 10.) Y le vinieron todos estos signos en aquel día.


24. Doctrina etenim electi praedicatoris, quid est aliud, quam dies eruditi discipuli? Nam qui in die ambulat, videt et plana quae ambulet, et praecipitia quae declinet. Sic nimirum, dum sanctorum praedicatorum doctrinis illuminamur, quod agendum et quod vitandum est patenter aspicimus. In illa ergo die qua propheta praedicat, bonus auditor suae electionis signa percipit, qui in se ea virtutum dona conspicit quae ante ei affutura suus praedicator ostendit. Signa quidem sunt, quia per haec se a Deo electos intelligunt qui ad praedicationis ordinem promoventur. Unctum ergo se aliquis ad Ecclesiae principatum non teneat, qui diei illius signa adesse non viderit in virtute perfectionis. Primum ergo signum prius attente conspiciat, videlicet si exemplo virorum salire jam magnas foveas sciat. Sequens etiam signum cognoscat, si ad quercum Thabor tres viros obvios habuit, quos haedos et panis tortas portare in Bethel ad domum Domini vidit, si panes duos de eorum manibus accepit. Tertium nihilominus videat, si ad collem Domini venit, si prophetantes cuneos aspexit, si in eum spiritus Domini insilivit et in eorum medio prophetare jam possit. And viros quidem salientes foveas vidit, si perfectorum exemplo omnia saeculi confutare jam didicit. Ad quercum Thabor venit, si contemplativae vitae fortitudinem atque amoenitatem experiri jam novit. In qua et haedos et panis tortas et vinum ad Dominum portantes aspexit, quia ab amatoribus vitae contemplativae jam didicit, et peccatorem se indesinenter agnoscere, et pro eisdem peccatis carnem affligere, et afflictionis suae dolorem omnipotenti Deo gratanter offerre. Ad collem Domini venit, si ad revelatam intimam Redemptoris gloriam aut Scripturarum sublimem intellectum proficiendo conscendit. Obvium gregem prophetarum habuit, si praedicatorum sanctae Ecclesiae concordem scientiam intellexit. In quorum medio insilientem in se spiritum Domini sensit, in illa ineffabili suavitate internae experientiae in se donum supervenientis divinitatis agnovit, et notae gratiae abundantiam loquendo effudit. Haec quoties sancti praedicatores imperfectis nobis ostendunt, per doctrinam, qua nos illuminant, quasi clarissimum diem produnt. Et ista quidem omnia jam promoti praedicatores, exponentibus ordinatoribus, sciunt.
24. Pues la doctrina del predicador elegido, ¿qué otra cosa es sino el día del discípulo instruido? Pues el que camina en el día, ve tanto lo llano por donde camina como los precipicios que declina. Así ciertamente, mientras somos iluminados por las doctrinas de los santos predicadores, vemos patetemente lo que hay que hacer y lo que hay que evitar. En aquel día, pues, en que el profeta predica, el buen oyente de su elección percibe los signos, quien en sí mismo contempla aquellos dones de virtudes que su predicador mostró que antes le asistirían. Son ciertamente signos porque por estos se entienden elegidos por Dios quienes son promovidos al orden de la predicación. No se considere, pues, ungido al primado de la Iglesia quien no haya visto los signos de aquel día estar presentes en la virtud de la perfección. El primer signo, pues, contémplelo primero atentamente, a saber, si por el ejemplo de los varones ya sabe saltar grandes fosas. El siguiente signo también conózcalo, si en la encina de Tabor (Thabor) tuvo al encuentro tres varones, a quienes vio llevar cabritos y tortas de pan a Betel (Bethel) a la casa del Señor, si recibió dos panes de sus manos. Vea no obstante el tercero, si vino a la colina del Señor, si contempló las escuadras de los que profetizan, si el espíritu del Señor saltó sobre él y ya puede profetizar en medio de ellos. Y ciertamente vio a los varones saltando fosas si por el ejemplo de los perfectos ya aprendió a refutar todas las cosas del siglo. Vino a la encina de Tabor si ya supo experimentar la fortaleza y la amenidad de la vida contemplativa. En la cual contempló tanto los cabritos como las tortas de pan y el vino que llevaban al Señor, porque de los amantes de la vida contemplativa ya aprendió tanto a reconocerse incesantemente como pecador como a afligir la carne por esos mismos pecados, y a ofrecer gratamente a Dios omnipotente el dolor de su aflicción. Vino a la colina del Señor si, progresando, ascendió a la revelada íntima gloria del Redentor o al sublime entendimiento de las Escrituras. Tuvo al encuentro la compañía de los profetas si entendió la concorde ciencia de los predicadores de la santa Iglesia. En medio de los cuales sintió al espíritu del Señor saltando sobre él, en aquella inefable suavidad de la interna experiencia reconoció en sí el don de la divinidad que sobrevenía, y derramó hablando la abundancia de la conocida gracia. Estas cosas, cuantas veces los santos predicadores nos las muestran a nosotros los imperfectos, a través de la doctrina con la que nos iluminan, producen como un día clarísimo. Y todas estas cosas ciertamente los predicadores ya promovidos las saben por exposición de sus ordenadores.


25. Quia ergo diem signorum habent, salubriter attendant si promissa signa jam videant. Nam qui mundi gloriam contemnere nondum didicit, primum signum audire promissum potuit, sed non vidit ostensum. Si contemplativae vitae robur et dulcedinem nescit, sequentis signi bonum videre non meruit. Si altitudinem Scripturarum per intimae eruditionis notitiam non conscendit, ad collem Domini nondum venit. Si supervenientis in se Spiritus sancti virtutem nondum habet, prophetare non potest. Sine illo etenim spiritu pastor carnalis est, et quod loquitur, non ad dignitatem praedicationis referri potest, sed ad ausum temeritatis. Qua ergo formidine nos miseri terreri possumus? Ecce enim aliorum ducatum suscepimus, qui virtutem suscepti regiminis non habemus. Signa spiritualis praelationis audivimus quae in nobis per lucem experientiae non videmus. Terrena concupiscimus, curis exterioribus occupamur, et tanto longius a coelesti contemplatione repellimur, quanto terrenorum actuum sollicitudine praegravamur. Hac quoque terrenae vitae mole depressi, quando illum splendorem intimae gloriae Redemptoris attingere, quando ad altissimos sanctarum Scripturarum sensus possumus pervenire? Sed et coelestia, quae nescimus, loqui quasi nota non, possumus. Et qui per quietem amori internae vitae vacare nolumus, insilientem in nos spiritum Domini non sentimus. Nota ergo et non habita signa nos terreant: ut cum pro negligentiae nostrae immensitate compungimur, virtutem suscepti ordinis per fletus et lamenta requiramus. Hinc Psalmista voce infirmorum deplorat dicens: Signa nostra non vidimus, jam non est propheta (Psal. LXXIII, 9). Nam propheta est, cum jam dicta haec prophetiae signa ei adesse praevidentur. Si ergo ad culmen praelationis assumitur, non se teneat, quod est altitudine ordinis, sed quod est virtute perfectionis. Dicat ergo: Signa nostra non vidimus, jam non est propheta. Quasi dicat: Esse nunc prophetam dicerem, si dona spiritus cernerem, quibus prophetae persona fulgere debet. Qui ergo suscepti ordinis pastoralis perfectionem audivit quam in se obtinere vivendo non meruit, idoneus sanctae Ecclesiae doctor non est. In primo igitur rege, pastorum omnium sanctae Ecclesiae profectus ostenditur, dum dicitur: Venerunt ei omnia signa haec in die illa. Et quia idem profectus electorum praedicatorum mirabilis est, sequitur:
25. Puesto que, pues, tienen el día de los signos, atiendan saludablemente si ya ven los signos prometidos. Pues el que todavía no aprendió a despreciar la gloria del mundo, pudo oír prometido el primer signo, pero no lo vio mostrado. Si ignora el vigor y la dulzura de la vida contemplativa, no mereció ver el bien del signo siguiente. Si no ascendió a la altura de las Escrituras por la noticia de la íntima erudición, todavía no vino a la colina del Señor. Si todavía no tiene la virtud del Espíritu Santo que sobreviene en él, no puede profetizar. Sin aquel espíritu, en efecto, el pastor es carnal, y lo que habla no puede referirse a la dignidad de la predicación, sino al atrevimiento de la temeridad. ¿Por qué temor, pues, podemos aterrarnos nosotros los miserables? Pues he aquí que recibimos el liderazgo de otros nosotros que no tenemos la virtud del régimen recibido. Oímos los signos de la prelatura espiritual que no vemos en nosotros por la luz de la experiencia. Deseamos cosas terrenas, estamos ocupados en cuidados exteriores, y tanto más lejos somos repelidos de la contemplación celestial cuanto más somos gravados por la solicitud de los actos terrenos. Deprimidos también por esta mole de la vida terrena, ¿cuándo podemos alcanzar aquel esplendor de la íntima gloria del Redentor, cuándo podemos llegar a los altísimos sentidos de las sagradas Escrituras? Pero también lo celestial, que ignoramos, no podemos hablarlo como conocido. Y los que por el sosiego no queremos vacar al amor de la vida interna, no sentimos al espíritu del Señor saltando sobre nosotros. Los signos conocidos y no poseídos, pues, nos aterren: para que cuando por la inmensidad de nuestra negligencia somos compungidos (compungimur), busquemos la virtud del orden recibido por medio de llantos y lamentos. De aquí que el Salmista deplora en voz de los débiles diciendo: Nuestros signos no vimos, ya no hay profeta (Sal. 73, 9). Pues es profeta cuando ya se prevé que le asisten estos dichos signos de la profecía. Si, pues, es asumido a la cumbre de la prelatura, no se considere por lo que es por la altura del orden, sino por lo que es por la virtud de la perfección. Diga, pues: Nuestros signos no vimos, ya no hay profeta. Como si dijera: Diría que ahora hay un profeta si viera los dones del espíritu con los que debe brillar la persona del profeta. Quien, pues, oyó la perfección del orden pastoral recibido, la cual no mereció obtener en sí viviendo, no es doctor idóneo de la santa Iglesia. En el primer rey, por tanto, se muestra el progreso de todos los pastores de la santa Iglesia, mientras se dice: Le vinieron todos estos signos en aquel día. Y porque el mismo progreso de los predicadores elegidos es admirable, se sigue:


(Vers. 11.) Videntes autem eum, qui noverant eum heri et nudiustertius, quod esset cum prophetis, et prophetaret, dixerunt ad invicem: Quaenam res est, quae accidit filio Cis? Num Saul inter prophetas?
(Vers. 11.) Pero viéndole quienes le habían conocido ayer y anteayer, que estaba con los profetas y profetizaba, se dijeron unos a otros: ¿Qué cosa es esta que le ha sucedido al hijo de Cis? ¿Acaso Saúl entre los profetas?


26. Quid est, quod dicunt: Quaere res est, quae accidit, nisi valde admirari, quod ab eis non poterat comprehendi? Hominem hominis filium noverant, prophetis sociatum videbant: carnalem noverant, spiritualem videbant: simplicem noverant, prophetam videbant. Dicunt ergo: Quaenam res accidit filio Cis? Qui nosse quod fuerat poterant: quod erat, qualiter esse posset ignorabant. Hic denique profectus spiritualis praedicatoris est, ut qui in communi vita aliquando notus est, in superiori ordine habeat, quod ignoretur. Tres quidem gradus perfectionis ostensi sunt, quia dicit: Heri, et nudiustertius. In duobus quidem diebus praedicator agnoscitur, in tertio habet quod etiam ii, qui noverant, non cognoscant. Primus namque dies auditoribus pertinet, secundus sodalibus, tertius est praedicationis. Primum namque diem pastor habuit, quando praelatis suis discipulus obedivit. Quasi enim in magna luce cernitur, qui in virtute obedientiae devotus est. Secundum diem habuit, quando meliorum coadjutor esse jam coepit. Ista quippe claritas magnae conversationis, in electorum exemplo maximum diem facit. Hanc diem Dominus innuans, ait: Sic luceat lux vestra coram hominibus, ut videant vestra bona opera, et glorificent Patrem vestrum, qui in coelis est (Matth. V, 16). Tertius vero dies insilientis spiritus est, et prophetiae. In tertio quippe die pastor aspicitur, quando sublimitatem dignitatis suae adaequat splendore conversationis, quando coelesti virtute indutus, ea vita eaque doctrina subditis lucet, ut videri ab eis possit, discuti, et judicari non possit. Talis quidem erat Moyses, quando lucidissimo vultu a monte descendit, cujus subditi fulgorem videbant, sed in fulgentem claritatem intendere visum non poterant (Exod. XXXIV, 35; I. Cor. III, 7). Talis erat qui gloriabatur, dicens: Nos autem revelata facie gloriam Dei speculantes, in eamdem imaginem transformamur, tanquam a Domini spiritu (I Cor. III, 18). Tales utique erant, quos Spiritus sanctus repleverat. Unde et qui in Jerusalem convenerant, admirantes dicunt: Nonne isti, qui loquuntur, Galilaei sunt (Act. II, 7)? Interrogabant quippe, ut scirent quod audiebant, et scire non poterant. Qui autem noverant Saul, de re quae ei accidit admirantes interrogant; quia eos aliquando in humiliori ordine sanctae Ecclesiae humiles et despectos cernimus, quos dum sanctus Spiritus ad ordinem praedicationis assumit, gratiarum suarum splendoribus induit et in eisdem splendoribus mirabiles ostendit. Sed bene sanctorum virtutes admiramur, cum eas bonitati conditoris ascribimus. Quare et Moyses Domino confitens ait: Quis similis tibi in diis, Domine, quis similis tibi gloriosus in sanctis, mirabilis in majestate, faciens prodigia (Exod. XV, 11). Hinc Psalmista dicit: Mirabilis Deus in sanctis suis, ipse dabit virtutem, et fortitudinem plebi suae (Psal. LXVII, 36)? Bene subjungitur:
26. ¿Qué es lo que dicen: Qué cosa es esta que le ha sucedido, sino maravillarse mucho de lo que no podía ser comprendido por ellos? Conocían al hombre, hijo de hombre; le veían asociado a los profetas: le conocían carnal, le veían espiritual: le conocían simple, le veían profeta. Dicen pues: ¿Qué cosa es esta que le ha sucedido al hijo de Cis? Quienes podían saber lo que había sido, ignoraban cómo pudiera ser lo que era. Este es, en fin, el progreso de un predicador espiritual: que quien es a veces conocido en la vida común, tenga en el orden superior lo que se ignore. Se muestran tres grados de perfección, porque dice: Ayer y anteayer. En efecto, en dos días el predicador es reconocido; en el tercero tiene lo que incluso quienes le conocían no reconozcan. Pues el primer día pertenece a los oyentes, el segundo a los compañeros, el tercero es de la predicación. Pues el pastor tuvo el primer día cuando obedeció a sus prelados como discípulo. Pues se ve como en gran luz quien es devoto por la virtud de la obediencia. Tuvo el segundo día cuando ya empezó a ser coadjutor de los mejores. Esa claridad de gran conversación, en el ejemplo de los elegidos, produce un día grandísimo. El Señor, insinuando este día, dice: Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos (Mat. 5, 16). Pero el tercer día es del espíritu que salta y de la profecía. En el tercer día el pastor es contemplado cuando iguala la sublimidad de su dignidad con el esplendor de su conversación, cuando vestido con la virtud celestial brilla ante sus súbditos con tal vida y tal doctrina que puede ser visto por ellos, discutido y no puede ser juzgado. Tal era ciertamente Moisés cuando descendió del monte con el rostro clarísimo, cuyos súbditos veían el fulgor, pero no podían fijar la vista en la fulgurante claridad (Exod. 34, 35; 2 Cor. 3, 7). Tal era aquel que se gloriaba diciendo: Pero nosotros, contemplando con el rostro revelado la gloria de Dios, somos transformados en la misma imagen, como por el espíritu del Señor (2 Cor. 3, 18). Tales eran ciertamente quienes el Espíritu Santo había llenado. De donde también quienes se habían reunido en Jerusalén, admirados dicen: ¿No son estos que hablan galileos? (Hch. 2, 7). Pues preguntaban para saber lo que oían y no podían saber. Pero quienes conocían a Saúl preguntan admirados sobre la cosa que le sucedió; porque a veces vemos humildes y despreciados en el orden inferior de la santa Iglesia a aquellos a quienes, mientras el Espíritu Santo los asume al orden de la predicación, los viste con los esplendores de sus gracias y los muestra admirables en esos mismos esplendores. Pero bien admiramos las virtudes de los santos cuando las atribuimos a la bondad del Creador (conditoris). Por lo cual también Moisés, confesando al Señor, dice: ¿Quién como Tú entre los dioses, Señor? ¿Quién como Tú, glorioso en los santos, admirable en la majestad, haciendo prodigios? (Exod. 15, 11). De aquí que el Salmista dice: Admirable Dios en sus santos, Él mismo dará virtud y fortaleza a su pueblo (Sal. 67, 36). Bien se añade:


(Vers. 12.) Respondit alter ad alterum, dicens: Et quis pater eorum?
(Vers. 12.) Respondió uno a otro, diciendo: ¿Y quién es el padre de ellos?


27. Quid est quod hucusque de solo Saul dicebatur: Quaenam res accidit filio Cis? Et nunc quasi de multis repondetur: Et quis pater eorum? Sed si ad historiam intelligatur, stare nullo modo potest. Restat ergo ut sensus qui litterae demitur in spirituali significatione requiratur. Cum ergo dicitur: Quis pater eorum? Non solum Saul prophetans attenditur, sed omnis ille cuneus prophetarum. Qui nimirum prophetae omnes, quia valde spirituales erant, non ex carnali progenie, sed ex coelesti origine censebantur. Pater quidem prophetarum ille est, qui per Malachiam exquirit, dicens: Si Dominus sum, ubi est timor meus? Et si pater sum, ubi est amor meus (Malach. I, 6)? Quia enim omnipotenti Deo in magna charitate conjuncti sunt, ejus, quem quasi patrem diligunt, filii nominantur. Quod novae Ecclesiae praedicatoribus tanto decentius convenit quanto ille eos in coelestem nobilitatem altius extulit, qui eis claritatem tanti generis in forma detexit orationis. Sic, inquit, orabitis: Pater noster qui es in coelis (Matth. VI, 9). Quod tale est, ac si dicat: Mirandi essent sancti praedicatores, si mira quae agunt, sua virtute perficerent: nunc mirum non est quod cernitur; quia per eos ille hoc agit cui aliquid difficile non videtur. Dicat ergo alter ad alterum: Et quis pater eorum? Quasi dicat: Quid mirum est, si mirabiliter doceant cum non ipsi sint, qui loquuntur: sed spiritus patris eorum qui loquitur in eis? Non ergo dicitur: Quis pater ejus (Joan. VI, 42)? Ne, quod pluribus convenit filiis, unico conferatur. Solus etenim ille, qui natura Filius est, dicere audet: Pater meus usque modo operatur (Joan. V, 17). Et item: Dominus dixit ad me, Filius meus es tu, ego hodie genui te (Psal. II, 7). Nam ut utriusque dignitatis differentiam promeret, Mariae Magdalenae loquitur, dicens: Ascendo ad Patrem meum, et Patrem vestrum; Deum meum, et Deum vestrum (Joan. XX, 17). Quoties ergo unus praedicator mirabili vita aut praedicatione clarus aspicitur, in superna generatione non solus, sed cum aliis innumeris videtur; quia omnipotens Deus qui mirabilis in uno ostenditur mirabiliorem valde hominum admirationem facit, cum innumerabiles attenduntur, qui id, quod in uno mirantur, habuerunt. Quich tamen ad detractionem carnalium referri convenienter potest: nam cum spiritualium virorum famam minuere tentant, eorum carnalia explorant quae ad derogationem proferant. Et plerumque in sancta Ecclesia miram sanctitatis famam habent qui saecularem altitudinem nullam habent. Cum ergo carnales quique aut carnis originem aut paupertatem in eis reprehendunt, qui divina generatione jam magni et divites sunt, quasi subsannando de prophetarum patre sciscitantur. Et quia pro re valde nova habent quod parvi homines saeculi tam magni videri possunt, subjungitur: Propterea versum est in proverbium: Num Saul inter prophetas?
27. ¿Qué es lo que hasta aquí se decía solamente de Saúl: ¿Qué cosa es esta que le ha sucedido al hijo de Cis?, y ahora se responde como si de muchos: ¿Y quién es el padre de ellos? Pero si se entiende según la historia, no puede sostenerse de ninguna manera. Resta, pues, que el sentido que se quita de la letra se busque en la significación espiritual. Cuando, pues, se dice: ¿Quién es el padre de ellos?, no solamente se atiende a Saúl profetizando, sino a toda aquella escuadra (cuneus) de profetas. Los cuales profetas todos, porque eran muy espirituales, no eran juzgados por su progenie carnal, sino por su origen celestial. El padre de los profetas es aquel que a través de Malaquías (Malachiam) inquiere diciendo: Si soy el Señor, ¿dónde está mi temor? Y si soy padre, ¿dónde está mi amor? (Mal. 1, 6). Porque están unidos a Dios omnipotente en gran caridad, son llamados hijos de Aquel a quien aman como padre. Lo cual conviene tanto más decentemente a los predicadores de la nueva Iglesia cuanto más alto los elevó a la nobleza celestial aquel que les descubrió la claridad de tan gran estirpe en la forma de la oración. Así, dice, oraréis: Padre nuestro que estás en los cielos (Mat. 6, 9). Lo cual es tal como si dijera: Serían de admirar los santos predicadores si las maravillas que hacen las realizaran por su propia virtud: ahora no es maravilla lo que se contempla, porque a través de ellos hace esto aquel a quien nada le parece difícil. Diga pues uno a otro: ¿Y quién es el padre de ellos? Como si dijera: ¿Qué maravilla es si enseñan maravillosamente cuando no son ellos mismos los que hablan, sino el espíritu de su padre el que habla en ellos? No se dice, pues: ¿Quién es su padre? (Juan 6, 42), para que lo que conviene a muchos hijos no se confiera a uno solo. Pues solamente aquel que es Hijo por naturaleza se atreve a decir: Mi Padre hasta ahora trabaja (Juan 5, 17). Y asimismo: El Señor me dijo: Mi Hijo eres tú, yo hoy te he engendrado (Sal. 2, 7). Pues para mostrar la diferencia de ambas dignidades habla a María Magdalena diciendo: Subo a mi Padre y a vuestro Padre; a mi Dios y a vuestro Dios (Juan 20, 17). Cuantas veces, pues, se contempla a un predicador claro por su vida admirable o por su predicación, se le ve no solo en la generación superna, sino con otros innumerables; porque Dios omnipotente, que se muestra admirable en uno, produce una admiración de los hombres mucho más admirable cuando se atiende a los innumerables que tuvieron aquello que admiran en uno. Lo cual, sin embargo, puede referirse convenientemente a la detracción de los carnales: pues cuando intentan disminuir la fama de los hombres espirituales, exploran sus cosas carnales para proferirlas para su derogación. Y frecuentemente en la santa Iglesia tienen una admirable fama de santidad quienes no tienen ninguna altura secular. Cuando, pues, los carnales reprenden en ellos o el origen de la carne o la pobreza, en quienes por generación divina ya son grandes y ricos, preguntan como burlándose sobre el padre de los profetas. Y porque consideran cosa muy nueva que hombres pequeños del siglo puedan parecer tan grandes, se añade: Por eso se convirtió en proverbio: ¿Acaso Saúl entre los profetas?


28. Quod nimirum si oculis cordis inspicerent, pro nova re non haberent. More etenim suo agit Spiritus sanctus, cum ad virtutum culmen pauperes, humiles, atque simplices erigit. Nam de eo scriptum est: Qui ponit humiles in sublime, et moerentes erigit sospitate (Job. V, 11). Hinc omnipotens Pater de eodem omnipotente suo Spiritu per prophetam dicit: Super quem requiescit spiritus meus, nisi super humilem, et quietum, et trementem sermones meos (Isa. LXVI, 2)? Hinc Paulus ait: Non multi sapientes secundum carnem, non multi nobiles, sed quae stulta sunt mundi elegit Deus, ut confundat fortia: et ignobilia mundi elegit Deus, ut ea, quae sunt, destrueret; ut non glorietur omnis caro in conspectu ejus (I Cor. I, 26, etc.) Quod certe proverbium etiam electis ascribi potest. Non enim minor admiratio habita est de beato Paulo apostolo, quando auditum est ab Ecclesia quia ille evangelizaret, qui Ecclesiam minando et caedendo expugnare solebat, nunc praedicando defenderet. Tunc quidem ii qui audiebant dicere poterant: Num Saulus inter apostolos? Nunquid ille Jesum praedicat, qui Jesum persequi solebat? Sed hoc jam in electorum proverbium versum est. Proverbium quidem est, quando in eo, quod dicitur, aliud occultatur. Conversio autem beati Pauli apostoli, facta est proverbium peccatoris. Audiat ergo unusquisque peccator beati Pauli conversionem, et non desperet de criminum multitudine. Saulus enim spirans minarum et caedis in discipulos Domini, ubique electos affligebat, lapidantium protomartyrem Stephanum vestimenta servabat, et velut omnium manibus lapidabat, qui expeditos ad lapidandum omnes reddebat (Act. IX, 1 seq.). Sed qui talis exstitit Christum persequens, ad Christum conversus, caput effectus est nationum, quia obtinuit totius Ecclesiae principatum. Dum ego tam magnum peccatorem conversum, tam sublimi dignitate a Domino honoratum conspicimus, peccatorum nostrorum invenire nos posse remissionem praesumamus. Proverbium ergo nostrum id est quod ad evangelizandum persecutor assumitur, quod hoc mysterium continet; quia conversus peccator non solum sperare a Domino veniam, sed quod viriliter certando pertingere valeat ad coronam. Sed hoc distare inter carnales et spirituales praedicatores solet, quia carnales post alta verba praedicationis, ad ima descendunt pravi operis, spirituales vero post sublimia quae loquuntur in altiora valde coelestis patriae desideria se sustollunt.
28. Lo cual ciertamente si lo miraran con los ojos del corazón, no lo considerarían cosa nueva. Pues el Espíritu Santo actúa según su costumbre cuando eleva a la cumbre de las virtudes a los pobres, humildes y simples. Pues de Él está escrito: Que pone a los humildes en lo alto, y a los que lloran eleva con salud (Job 5, 11). De aquí que el Padre omnipotente dice sobre su mismo Espíritu omnipotente a través del profeta: ¿Sobre quién descansa mi espíritu, sino sobre el humilde, y el tranquilo, y el que tiembla ante mis palabras? (Isa. 66, 2). De aquí que Pablo dice: No muchos sabios según la carne, no muchos nobles, sino que lo necio del mundo eligió Dios para confundir a lo fuerte; y lo innoble del mundo eligió Dios para destruir lo que es, para que no se gloríe ninguna carne en su presencia (1 Cor. 1, 26, etc.). Proverbio que ciertamente también puede atribuirse a los elegidos. Pues no menor admiración se tuvo del bienaventurado apóstol Pablo cuando se oyó de la Iglesia que aquel evangelizaba, el que solía impugnar a la Iglesia amenazando y matando, y ahora la defendía predicando. Entonces ciertamente quienes oían podían decir: ¿Acaso Saulo (Saulus) entre los apóstoles? ¿Acaso predica a Jesús el que solía perseguir a Jesús? Pero esto ya se ha convertido en proverbio de los elegidos. Pues hay proverbio cuando en lo que se dice se oculta otra cosa. La conversión del bienaventurado apóstol Pablo se convirtió en proverbio del pecador. Oiga, pues, cada pecador la conversión del bienaventurado Pablo, y no desespere por la multitud de sus crímenes. Pues Saulo, respirando amenazas y muerte contra los discípulos del Señor, afligía por todas partes a los elegidos, guardaba las vestiduras de los que apedreaban al protomártir Esteban, y como si apedreara con las manos de todos, el que hacía que todos estuvieran expeditos para apedrear (Hch. 9, 1 sig.). Pero el que existió tal como perseguidor de Cristo, convertido a Cristo, fue hecho cabeza de las naciones, porque obtuvo el primado de toda la Iglesia. Mientras contemplamos a tan gran pecador convertido, honrado con tan sublime dignidad por el Señor, presumamos que podemos encontrar la remisión de nuestros pecados. Nuestro proverbio es, pues, aquel de que el perseguidor es asumido para evangelizar, el cual contiene este misterio: que el pecador convertido no solo puede esperar el perdón del Señor, sino que luchando varonilmente puede llegar a la corona. Pero esto suele distar entre los predicadores carnales y los espirituales: porque los carnales, después de altas palabras de predicación, descienden a lo ínfimo de la obra malvada; pero los espirituales, después de las cosas sublimes que hablan, se elevan a deseos mucho más altos de la patria celestial.


(Vers. 13.) Cessavit autem prophetare, et venit ad excelsum.
(Vers. 13.) Y cesó de profetizar, y vino al lugar excelso (excelsum).


29. Ad excelsum post prophetiae ministerium venit, qui ad coelestia gaudia, quae praedicat, mentem erigit: et ad ea amando se sublevat, quae loquendo monstrat. Doctores quidem cum minoribus plana praedicant, cum eis quos docent , quasi in plano sunt. Et quia post verba praedicationis ad promerenda ea quae praedicant se bonis operibus praeparant, ad excelsum venire perhibentur. Qui certe sublimes verbo et opere sunt, cogitatione elationis non sunt. Magna quidem semper agunt, sed magni videri nunquam appetunt. Bene ergo subjungitur:
29. Al lugar excelso viene después del ministerio de la profecía quien eleva su mente a los goces celestiales que predica: y amando se subleva a aquellas cosas que hablando muestra. Los doctores ciertamente predican cosas llanas con los menores, con aquellos a quienes enseñan están como en lo llano. Y porque después de las palabras de la predicación se preparan con buenas obras para merecer aquellas cosas que predican, se dice que vienen al lugar excelso. Quienes ciertamente son sublimes de palabra y de obra, no lo son por el pensamiento de la elación (soberbia). Siempre realizan cosas grandes, ciertamente, pero nunca apetecen parecer grandes. Bien, pues, se añade:


(Vers. 14, 15 et 16.) Dixit autem patruus Saul ad eum, et ad puerum ejus: Quo abistis? Qui respondere: Quaerere asinas, quas cum non reperissemus, venimus ad Samuelem. Et dixit ei patruus suus: Indica mihi, quid dixerit Samuel. Et ait Saul ad patruum suum: Indicavit nobis, quia inventae sunt asinae. Sermonem autem regni non indicavit ei, quem locutus ei Samuel fuerat.
(Vers. 14, 15 y 16.) Dijo pues el tío de Saúl a él y a su criado: ¿A dónde fuisteis? Ellos respondieron: A buscar las asnas, las cuales, como no hubiéramos encontrado, vinimos a Samuel. Y le dijo su tío: Indícame qué te ha dicho Samuel. Y dijo Saúl a su tío: Nos indicó que las asnas habían sido encontradas. Pero sobre el asunto del reino no le indicó lo que Samuel le había hablado.


30. Sermo regni est honorabilis dignitas pastoralis. Ipsa enim repraesentatione sua loquitur: quia patruus non est qui tanto ordine sublimatur. Verbum ergo regni rex non indicat: quia pastor Ecclesiae magno divinitatis splendore loquitur, sed elatione non loquitur. Qui vero verbum non indicat illud celat quod loquitur. Verbum enim semper loquitur cui verbum est, alioquin verbum non est. Verbum ergo regni habet qui ea conversatione fulget, quae exempla coelestis itineris aliis quasi loquendo praebet. Verbum ergo non indicat qui magnitudinem sanctitatis per vanam gloriam non revelat. Habet quidem quod indicet, sed quod per seipsum ostenditur indicare non vult. Nam qui magna dignitate magnaque sanctitate radiat, multa vivendo ostendit quae loquendo non dicit. Hoc profecto regni verbum habere Dominus praedicatorem voluit, quando in veste pontificis tintinnabula poni mandavit (Exod. XXVIII, 34). Vestis quidem pontificis est ostensio bonae conversationis. Quae quasi tintinnabulis multis inseritur, quando opera bona multiplicat quae ad minorum exemplum clamant. Sed indicare rex regni verbum non audet: quia praeceptum est sacerdotibus ut coram Domino vestis decorem portent. Coram Domino quidem vestis decorem portat et qui bona ostendit, et de ostensione bonorum operum non hominibus per vanitatem foris, sed Deo intus per amorem placere appetit. Tunc certe sacerdos tacet, sed dum incedit quod portat clamat; quia electus praedicator se jactando non indicat, sed bene vivendo loqui nequaquam cessat. Dicatur ergo de Saul, quia patruo suo sermonem regni non indicavit: quia electi viri, cum splendorem dignitatis aut bonae vitae incrementa percipiunt, per exempla se proferunt, sed silentio occultant. Et quia aliis electis se esse meritis minores credunt, ille cui sermonem non indicat ejus patruus esse dicitur. Patruus quippe dicitur frater patris. Redemptor autem generis humani quotquot fidei suae et doctrinae sacramentis instituit, ad immarcescibilem aeternae haereditatis gloriam tot filios facit. Qui enim instituuntur in Ecclesia, quasi parvuli adhuc filii sunt. Sed, qui magnis meritis ei jam in virum perfectum occurrit, frater est redemptoris. Tales nimirum beatus Paulus apostolus collaudans, ait: Haeredes Dei, cohaeredes Christi (Rom. VIII, 17). Quia ergo perfecti praedicatores electos alios perfectos tenent et se imperfectos, patruus Saul dicitur qui de regni sermone eum interrogasse perhibetur. Eumdem vero regni sermonem Saul Samuel dixerat: quia electi viri spiritualem conversationem quam habent majorum locutione didicerunt. Sed rex qui initiatus per unctionem fuerat, a populo adhuc electus non erat. Unde et sequitur:
30. El discurso (sermo) del reino es la honorable dignidad pastoral. Ella misma habla por su sola representación: porque no es un tío (patruus) quien es sublimado en tal orden. Por tanto, el rey no indica la palabra del reino: porque el pastor de la Iglesia habla con gran esplendor de divinidad, pero no habla con elación (soberbia). Quien verdaderamente no indica la palabra, oculta aquello que habla. Pues la palabra siempre la habla aquel para quien es palabra, de lo contrario no es palabra. Tiene, pues, la palabra del reino quien brilla con esa conversación que ofrece a otros ejemplos del itinerario celestial como si hablara. Por tanto, no indica la palabra quien no revela la magnitud de la santidad por la vana gloria. Tiene ciertamente qué indicar, pero no quiere indicar lo que se muestra por sí mismo. Pues quien irradia con gran dignidad y gran santidad, muestra viviendo muchas cosas que no dice hablando. Esta palabra del reino quiso el Señor que tuviera el predicador cuando mandó poner campanillas en la vestidura del pontífice (Exod. 28, 34). La vestidura del pontífice es ciertamente la manifestación de la buena conversación. La cual se inserta como con muchas campanillas cuando multiplica las buenas obras que claman para ejemplo de los menores. Pero el rey no se atreve a indicar la palabra del reino: porque se ha mandado a los sacerdotes que lleven el decoro de la vestidura ante el Señor. Ante el Señor ciertamente lleva el decoro de la vestidura tanto el que muestra cosas buenas, como el que por la manifestación de las buenas obras no apetece agradar a los hombres exteriormente por vanidad, sino a Dios interiormente por amor. Entonces ciertamente el sacerdote calla, pero mientras camina clama lo que lleva; porque el predicador elegido no se indica jactándose, pero viviendo bien no cesa en modo alguno de hablar. Dígase, pues, de Saúl que no indicó a su tío la palabra del reino: porque los varones elegidos, cuando perciben el esplendor de la dignidad o los incrementos de la buena vida, se manifiestan por ejemplos, pero se ocultan por el silencio. Y porque se creen menores en méritos que otros elegidos, aquel a quien no indica la palabra se dice que es su tío (patruus). Pues tío se llama al hermano del padre. Pero el Redentor del género humano, a cuantos instituyó por los sacramentos de su fe y doctrina, los hace otros tantos hijos para la gloria inmarcesible de la herencia eterna. Pues los que son instituidos en la Iglesia son como hijos todavía pequeños. Pero quien por grandes méritos ya se encuentra con Él como varón perfecto, es hermano del Redentor. A tales ciertamente el bienaventurado apóstol Pablo alabando dice: Herederos de Dios, coherederos de Cristo (Rom. 8, 17). Porque, pues, los predicadores perfectos consideran a otros elegidos como perfectos y a sí mismos como imperfectos, se llama tío de Saúl aquel de quien se dice que le interrogó sobre el discurso del reino. Pero aquel mismo discurso del reino Samuel lo había dicho a Saúl: porque los varones elegidos han aprendido por la locución de sus mayores la conversación espiritual que tienen. Pero el rey que había sido iniciado por la unción, todavía no había sido elegido por el pueblo. De donde también se sigue:


(Vers. 17.) Vocavit Samuel populum ad Dominum in Masphath.
(Vers. 17.) Convocó Samuel al pueblo ante el Señor en Masfath (Mizpah).


31. Masphath, ut dixi, speculatio interpretatur. In ordinatione autem regis populus in Masphath vocatur, quia qui ad ordinandum sanctae Ecclesiae pastorem conveniunt, ejus spiritualia, non carnalia attendere docentur. Speculari quidem est per formam sacrae Scripturae ordinandum praedicatorem cognoscere. Nam electorum speculum sacra Scriptura est. Quasi enim per speculum noscitur pastor, quando moribus talis ostenditur, qualis in sacro eloquio praedicatur. Bene igitur Samuel populum in Masphath convocat, ut electio boni antistitis non sit humano judicio, sed divino: cum non talis eligitur, qualis hominum arbitrio decerni potest, sed qualis in sacro eloquio declaratur. Quod quia divini muneris est, oportet ut populus qui a Deo tam magna exspectare cognoscitur a reatu suo per poenitentiae satisfactionem purgetur. Ipsa autem cognitio peccati est praeparatio divini muneris, quia saepe cum nos divino munere indignos credimus, id per humilitatem promeremur. Unde et Samuel eos qui ad excipiendum regem convenerant prius ad peccatorum suorum considerationem convertere satagit, quia subjunctum est:
31. Masfath, como dije, se interpreta como especulación (contemplación). En la ordenación del rey, el pueblo es convocado en Masfath, porque quienes se reúnen para ordenar al pastor de la santa Iglesia son enseñados a atender a sus cosas espirituales, no a las carnales. Especular (speculari) es ciertamente conocer por la forma de la sagrada Escritura al predicador que ha de ser ordenado. Pues el espejo de los elegidos es la sagrada Escritura. Pues como a través de un espejo se conoce al pastor, cuando se muestra tal en sus costumbres cual es predicado en el sagrado elocuio. Bien, por tanto, Samuel convoca al pueblo en Masfath, para que la elección del buen antístite no sea por juicio humano, sino divino: cuando no se elige a tal cual puede ser decretado por el arbitrio de los hombres, sino cual se declara en el sagrado elocuio. Lo cual, porque es de don divino, conviene que el pueblo que se reconoce que espera cosas tan grandes de Dios, sea purgado de su reato por la satisfacción de la penitencia. La misma noticia del pecado es la preparación del don divino, porque a menudo cuando nos creemos indignos del don divino, lo merecemos por la humildad. De donde también Samuel se esmera en convertir primero a la consideración de sus propios pecados a aquellos que se habían reunido para recibir al rey, porque se añade:


(Vers. 18, 19.) Et ait Samuel ad filios Israel: Haec dicit Dominus Deus Israel: Ego eduxi Israel de Aegypto, et erui vos de manu omnium regum, qui affligebant vos. Vos autem hodie projecistis Dominum Deum vestrum, qui solus salvavit vos de universis malis et tribulationibus vestris, et dixistis: Nequaquam, sed rex erit super nos. 32. Attente quidem ostendit eis et bona quae eis impendit Dominus et mala quae Domino fecerunt ipsi ut tanto gravius se deliquisse cognoscerent, quanto illum peccando offendere ausi sunt, a quo tanta bona perceperant. Quid vero sit abjicere Dominum, et qualiter secundum litteram et secundum spiritualem sensum intelligi debeat, superius late expositum est (Supra in exposit. vers. 7, cap. VIII), ubi ad Samuelem Dominus ait: Non te abjecerunt, sed me, juxta omnia opera sua, quae fecerunt a die, qua eduxi eos de terra Aegypti. Sed quia sancti praedicatores eos quos arguendo compungunt, docendo instruunt, subintulit, dicens: (Vers. 19.) Nunc ergo state coram Domino per tribus et familias vestras.
(Vers. 18, 19.) Y dijo Samuel a los hijos de Israel: Esto dice el Señor Dios de Israel: Yo saqué a Israel de Egipto, y os libré de la mano de todos los reyes que os afligían. Pero vosotros hoy habéis rechazado al Señor vuestro Dios, que solo os salvó de todos vuestros males y tribulaciones, y dijisteis: De ninguna manera, sino que un rey estará sobre nosotros. 32. Atentamente les muestra tanto los bienes que el Señor les dispensó como los males que ellos mismos hicieron al Señor, para que reconocieran haber delinquido tanto más gravemente cuanto se atrevieron a ofender pecando a aquel de quien tantos bienes habían percibido. Qué sea verdaderamente rechazar al Señor, y cómo deba entenderse según la letra y según el sentido espiritual, se expuso extensamente arriba (Arriba en la exposit. del vers. 7, cap. VIII), donde el Señor dice a Samuel: No te han rechazado a ti, sino a mí, según todas sus obras que han hecho desde el día en que los saqué de la tierra de Egipto. Pero porque los santos predicadores instruyen enseñando a aquellos a quienes compungen reprendiendo, añadió diciendo: (Vers. 19.) Ahora, pues, estad ante el Señor por vuestras tribus y familias.


33. Coram Domino quidem stare praecipimur, quando majorum praecepto corda nostra ad scienda ejus mandata praeparamus. Vel coram Domino stant electi, quando a summis viris in spiritualibus virtutibus considerantur: ut qui melior in eis aspicitur, per pastoralem curam caeteris praeferatur. Et quia plures sunt fidelium ordines, per tribus et familias stare coram Domino jubentur. Quod profecto latius exsequens, subdit dicens: (Vers. 20, 21.) Et applicuit Samuel omnes tribus Israel, et cecidit sors super tribum Benjamin, et applicuit tribum Benjamin et cognationes ejus, et cecidit cognatio Metri, et pervenit usque ad filium Cis.
33. Se nos manda ciertamente estar ante el Señor cuando, por precepto de los mayores, preparamos nuestros corazones para conocer sus mandatos. O están ante el Señor los elegidos cuando son considerados por los varones sumos en las virtudes espirituales: para que aquel que se vea mejor entre ellos, sea preferido a los demás por la cura pastoral. Y porque son muchos los órdenes de los fieles, se les manda estar ante el Señor por tribus y familias. Lo cual, ejecutándolo ciertamente con más amplitud, añade diciendo: (Vers. 20, 21.) Y aplicó Samuel a todas las tribus de Israel, y cayó la suerte sobre la tribu de Benjamín, y aplicó a la tribu de Benjamín y sus parentelas, y cayó la parentela de Metri, y llegó hasta el hijo de Cis.


34. Stare omnes per tribus et familias fecit; ut omnes consideraret, et consideratis omnibus utiliorem eligeret. Sed quia ipse jam, Domino revelante, regem cognoverat, eumque ipso praecipiente in principem unxerat, quid est quod adhuc eligendum [Forte, eligendus] per tribus et familias quaeritur? sed inventus rex a solo propheta erat. Inventus ergo quaeritur, ut non inventus a populo inveniatur. Sorte etiam quaeritur, ut eum quem propheta eligeret dispensatione divina provisum populus non posset dubitare. Quid ergo in hoc facto signatur, nisi quia sanctae Ecclesiae principes multa consideratione eligendi sunt? Summi etenim praedicatores, ex interna gratia sancti spiritus quam habent, magno providentiae lumine pleni sunt. Et quia valde sunt humiles, de internae illuminationis suae magnitudine non praesumunt. Quare et ea quae apud se bene ordinant coram aliis probant. Solus enim propheta 253 regem futurum noscit, quando summus sanctae Ecclesiae rector personam ordinandi rectoris et merita conspicit. Quem etiam in principem ungit quando eum donis spiritualibus plenum asserit. Tamen adhuc populum convocat, per tribus et cognationes dividit, sortes ponit, et eum quem novit quasi per artem invenit. Tribus quidem et familiae quasi divisae stant, quando in statu virtutum diversi sanctae Ecclesiae ordines attenduntur. Nam cum perfectiones electorum plures intuemur, cum candorem virginum, cum robur continentium, cum honesta ministeria clericorum, cum monachorum sollicitudinem videmus, velut stantes tribus attendimus. Et quia in Dei servitio horum multa varietas est, dum ea quae sunt in singulis ordinibus, item varietates aspicimus, quasi stantes non solum tribus, sed etiam cognationes videmus. Et sors super tribum cadit: quia meliores viri saepe in uno ordine quam in alio inveniuntur. Nam velut sortem tribus accipit, quando ii qui perfectiores sunt aliis convenire videntur ministerio praedicationis. Sed non super personam adhuc, sed super tribum sors cadit, quando plures sunt in quibus persona digna reconditur. Adhuc itaque summis viris remanet quod inquirant. Bene ergo sors super tribum Benjamin cecidisse dicitur; Samuel autem ipsam tribum et ejus cognationes applicuisse et ad Cis filium pervenisse, quia electi et summi viri sanctae Ecclesiae considerare virtutes singulorum non desinunt, donec ad eum veniant qui ministerii pastoralis sorte dignus inveniatur. Sed qui digni sunt, onus tanti ordinis suscipere vehementer expavescunt. Unde et sequitur:
34. Hizo estar a todos por tribus y familias; para considerarlos a todos y, considerados todos, elegir al más útil. Pero porque él mismo ya, por revelación del Señor, había conocido al rey, y por mandato suyo lo había ungido como príncipe, ¿por qué todavía se busca al que ha de ser elegido [Tal vez, eligendus] por tribus y familias? Pero el rey había sido hallado solo por el profeta. Por tanto, se busca al hallado, para que el que no fue hallado por el pueblo, sea hallado. También se busca por suerte, para que el pueblo no pudiera dudar de que aquel a quien el profeta eligiera había sido provisto por disposición divina. ¿Qué se significa, pues, en este hecho, sino que los príncipes de la santa Iglesia han de ser elegidos con mucha consideración? Pues los sumos predicadores, por la gracia interna del Espíritu Santo que tienen, están llenos de una gran luz de providencia. Y porque son muy humildes, no presumen de la magnitud de su iluminación interna. Por lo cual también prueban ante otros aquellas cosas que ordenan bien en sí mismos. Pues solo el profeta conoce al futuro rey, cuando el sumo rector de la santa Iglesia observa la persona del rector que ha de ser ordenado y sus méritos. A quien también unge como príncipe cuando afirma que está lleno de dones espirituales. Sin embargo, todavía convoca al pueblo, lo divide por tribus y parentelas, pone suertes y encuentra como por arte a aquel que conocía. Las tribus y familias están como divididas cuando, en el estado de las virtudes, se atienden los diversos órdenes de la santa Iglesia. Pues cuando contemplamos las muchas perfecciones de los elegidos, cuando vemos el candor de las vírgenes, la fortaleza de los continentes, los honestos ministerios de los clérigos, la solicitud de los monjes, los atendemos como a tribus que están en pie. Y porque en el servicio de Dios hay mucha variedad de estos, mientras contemplamos lo que hay en cada uno de los órdenes, y asimismo sus variedades, vemos como si estuvieran en pie no solo las tribus, sino también las parentelas. Y la suerte cae sobre una tribu: porque a menudo se encuentran mejores varones en un orden que en otro. Pues la tribu recibe como una suerte cuando aquellos que son más perfectos que otros parecen convenir al ministerio de la predicación. Pero la suerte no cae todavía sobre la persona, sino sobre la tribu, cuando son muchos en los que se esconde una persona digna. Por tanto, todavía queda a los varones sumos qué inquirir. Bien, pues, se dice que la suerte cayó sobre la tribu de Benjamín; y que Samuel aplicó a la misma tribu y a sus parentelas y llegó hasta el hijo de Cis, porque los elegidos y sumos varones de la santa Iglesia no cesan de considerar las virtudes de cada uno, hasta que llegan a aquel que sea hallado digno por la suerte del ministerio pastoral. Pero los que son dignos temen vehementemente asumir la carga de tan gran orden. De donde también se sigue:


(Vers. 21, 22.) Quaesierunt ergo eum, et non invenerunt: et consuluerunt pro eo Dominum, utrumnum venturus esset illuc. Responditque Dominus: Ecce absconditus est domi.
(Vers. 21, 22.) Le buscaron, pues, y no le hallaron: y consultaron por él al Señor, si había de venir allí. Y respondió el Señor: He aquí que está escondido en casa.


35. Abscondunt quippe se ne inveniantur: quia subire dignitatem refugiunt cujus oneri se esse impares arbitrantur. Habet quippe spiritualis praelatio exteriorem gloriam dignitatis, habet et interioris magnitudinem operis. Nam rector et onoratur a subditis, et portat eos a quibus honoratur. Cum honoris ergo principio causa nascitur honeris, quia unde honor a rectore excipitur, inde illud suscipit quo gravetur. Quanquam ipse honor dignitatis per seipsum magnum sit onus mentis, quia contemni debet, et placet. Contemni quidem debet ne mentem per superbiam elevet; et suscipi debet, ut coelestia quae doctor loquitur, subjecti venerentur. Gravius ergo onus de honore nascitur, quia electus pastor magna animi virtute ferre potest, ut despiciat illud in se quod pro Deo recipit in se, ut videlicet talis pro Deo sit, sed sibi talis non sit et semetipsum abneget et non abneget; ut sit quod est pro Deo, et quod est pro semetipso, non sit. Honor itaque oblatus a subjecto suscipitur, ut praedicatio commendetur. Honorem quoque oblatum praedicator despicit quia non extollitur quod honoratur, sed gaudet quod verbi Dei ministerium commendetur. Hoc autem quam difficile agatur, cogitando melius quam loquendo comprehenditur. Nam infirmis mentibus impossibile est onus aliorum fortiter ferre et oblati honoris reverentiam mentis virtute disponere; ut inter ejusdem honoris obsequia, de profectu subditorum gaudere sciat, et pro reverentia sua tumere nesciat. Quia ergo electi viri displicere Deo nolunt, 254, praelationis officium suscipere vocati refugiunt. Sed et eamdem fugam ministerii ad virtutem humilitatis habent, non ad jactantiam dignitatis. Nam quantum possunt fugiunt; sed si a Domino provisi sunt, delitescere nequaquam possunt. Quare et idem Saul domi absconditur, sed Domino pandente monstratur, quia electi viri exterioribus se sanctae Ecclesiae ministeriis subtrahunt, sed tamen ad exteriora ministeria disponenda Domino dispensante producuntur. Quia vero nunc in sancta Ecclesia qui se subtrahant tantis honoribus pauci sunt, qui se ingerant multi, notare qui se ingerunt debent; quia is qui a propheta domi absconditus dicitur, non ad spiritualem Ecclesiae dignitatem, sed ad saecularem regni gloriam quaerebatur. Non enim in pontificem hunc quaerebant, sed regem facere volebant. Videat ergo sacerdos, qua mente fugiendum sit culmen sanctae Ecclesiae, si culmen saeculi conscendere tam caute reges fugere. Sed quia sancti viri quo instantius suscipere ordinem praelationis refugiunt a devotis plebibus devotius requiruntur, sequitur:
35. Se esconden ciertamente para no ser hallados: porque rehúyen asumir una dignidad para cuya carga se juzgan impares. Pues la prelatura espiritual tiene la gloria exterior de la dignidad, y tiene también la magnitud de la obra interior. Pues el rector es honrado por los súbditos, y porta a aquellos por quienes es honrado. Con el principio del honor, por tanto, nace la causa de la carga, porque de donde el rector recibe el honor, de allí recibe aquello por lo que es gravado. Aunque el mismo honor de la dignidad sea por sí mismo una gran carga de la mente, porque debe ser despreciado, y place. Debe ciertamente ser despreciado para que no eleve la mente por la soberbia; y debe ser recibido para que los súbditos veneren las cosas celestiales que dice el doctor. Por tanto, nace del honor una carga más pesada, porque el pastor elegido puede llevar con gran virtud de ánimo el despreciar en sí aquello que recibe en sí por Dios, a saber, para que sea tal por Dios, pero para sí no sea tal, y se niegue a sí mismo y no se niegue; para que sea lo que es por Dios, y no sea lo que es por sí mismo. Así pues, el honor ofrecido por el súbdito se recibe para que la predicación sea recomendada. El predicador también desprecia el honor ofrecido porque no se ensalza por ser honrado, sino que se alegra de que el ministerio de la palabra de Dios sea recomendado. Pero cuán difícilmente se haga esto, se comprende mejor pensando que hablando. Pues para las mentes débiles es imposible llevar con fortaleza la carga de otros y disponer con virtud de ánimo la reverencia del honor ofrecido; de modo que entre los obsequios del mismo honor, sepa alegrarse por el provecho de los súbditos, y no sepa hincharse por su propia reverencia. Porque, pues, los varones elegidos no quieren desplacer a Dios, rehúyen cuando son llamados a asumir el oficio de la prelatura. Pero también tienen esta misma fuga del ministerio para la virtud de la humildad, no para la jactancia de la dignidad. Pues huyen cuanto pueden; pero si han sido provistos por el Señor, no pueden esconderse en modo alguno. Por lo cual también este mismo Saúl se esconde en casa, pero es mostrado por el Señor que lo manifiesta, porque los varones elegidos se sustraen a los ministerios exteriores de la santa Iglesia, pero sin embargo son producidos para disponer los ministerios exteriores por disposición del Señor. Porque verdaderamente ahora en la santa Iglesia son pocos los que se sustraen a tan grandes honores, y muchos los que se meten, deben notar los que se meten; porque aquel de quien el profeta dice que estuvo escondido en casa, no era buscado para la dignidad espiritual de la Iglesia, sino para la gloria secular del reino. Pues no buscaban a este para pontífice, sino que querían hacerlo rey. Vea, pues, el sacerdote con qué ánimo ha de ser huida la cumbre de la santa Iglesia, si los reyes huyeron tan cautamente de subir a la cumbre del siglo. Pero porque los varones santos, cuanto más instantáneamente rehúyen asumir el orden de la prelatura, tanto más devotamente son buscados por los pueblos devotos, se sigue:


(Vers. 23.) Concurrerunt et tulerunt eum inde. Post haec etiam subditur: (Ibidem.) Stetitque in medio populi.
(Vers. 23.) Concurrieron y lo trajeron de allí. Después de esto también se añade: (Ibíd.) Y estuvo en medio del pueblo.


36. In medio populi stat praelatus, quando ab universis subditis ejus fortitudo conspicitur. Stare namque virtutis est. Qui ergo bona operatur instanter stat. Et quia bona opera exemplum minoribus praestant, in medio populi stare non in solitudine cernitur. Quod etiam pro rectitudine intentionis dictum esse convenienter accipitur. Qui enim stat rectitudine corporis, caput in sublime tollit. Qui vero bona publice agit non stat fortitudine operis si rectitudinem non habet intentionis. In medio ergo populi stare rex dicitur, ut praelatorum sanctae Ecclesiae forma monstretur; quia ad exemplum subditorum bona opera debent ostendere, sed de eodem bono opere suscipere mundi gloriam devitare. Sed et quantus apparere debeat subdit, atque ait: (Ibidem.) Et altior erat omni populo ab humero et sursum.
36. En medio del pueblo está el prelado cuando por todos los súbditos es vista su fortaleza. Pues estar en pie es de la virtud. Por tanto, el que obra cosas buenas instantáneamente, está en pie. Y porque las buenas obras ofrecen ejemplo a los menores, se le ve estar en medio del pueblo, no en la soledad. Lo cual también se acepta convenientemente que se ha dicho por la rectitud de la intención. Pues el que está en pie por la rectitud del cuerpo, levanta la cabeza a lo alto. Pero el que hace cosas buenas públicamente no está en pie por la fortaleza de la obra si no tiene la rectitud de la intención. En medio del pueblo, pues, se dice que está el rey para que se muestre la forma de los prelados de la santa Iglesia; porque deben mostrar las buenas obras para ejemplo de los súbditos, pero evitar recibir la gloria del mundo por la misma buena obra. Pero también añade cuán grande debe aparecer, y dice: (Ibíd.) Y era más alto que todo el pueblo desde el hombro hacia arriba.


37. Late supra ostendimus (Lib. IV, cap. 4, num. 20), quod excellens magnitudo corporis in sanctis praedicatoribus designet augmentum perfectionis. In medio ergo populi sublimis aspicitur, qui in virtutum culmine positus, a subditis non nescitur. Rectus quidem ordo electi praedicatoris est ut ante sublimitatem ecclesiastici culminis, culmen conscendat virtutis, pro honore Dei culmen obtineat gloriae, sed majori sublimitate fulgeat revelata virtutum perfectione. Talis quidem Pastor a perfectis viris valde praedicandus est, a minoribus cupiendus atque diligendus. Bene ergo subjunctum est: Et ait ad omnem populum: Certe videtis, quem elegit Dominus, quod non sit ei similis in omni populo.
37. Extensamente hemos mostrado arriba (Lib. IV, cap. 4, núm. 20), que la excelente magnitud del cuerpo en los santos predicadores designa el aumento de la perfección. En medio del pueblo, por tanto, es visto sublime quien, puesto en la cumbre de las virtudes, no es desconocido para sus súbditos. El recto orden del predicador elegido es ciertamente que, antes de la sublimidad de la cumbre eclesiástica, ascienda a la cumbre de la virtud, y por el honor de Dios obtenga la cumbre de la gloria, pero brille con mayor sublimidad por la revelada perfección de las virtudes. Tal Pastor ciertamente ha de ser muy predicado por los varones perfectos, y deseado y amado por los menores. Bien, por tanto, se añade: Y dijo a todo el pueblo: Ciertamente veis a quién ha elegido el Señor, que no hay semejante a él en todo el pueblo.


(Vers. 23.) Et clamavit cunctus populus: Vivat rex.
(Vers. 23.) Y clamó todo el pueblo: Viva el rey.


Sequitur: (Vers. 24.) Locutus est Samuel ad populum legem regni, et scripsit in libro, et posuit coram Domino.
Se sigue: (Vers. 24.) Habló Samuel al pueblo la ley del reino, y la escribió en un libro, y la puso ante el Señor.


38. De jure regio, quia late superius diximus (Lib. IV, cap. 4, num. 4, seq.), hoc tantum de illo memoramus, quia ad historiam non praecipitur, sed ostenditur quid acturi sint reges reprobi, quid vitaturi sint boni. A regibus quidem defendendi sunt subditi, non bonis propriis spoliandi. Auxilium praestare subjectis debent, agros, vineas et oliveta auferre non debent. Quod si non vitanda, sed agenda scripta haec contendere 255 quis voluerit, tyrannorum jus pro eo rege scribitur qui, abjecto Domino, postulatur. Crudelis ergo lex regni, ultio est Dominum abjicientis populi. Non enim injustum erat ut agros et vineas perderet, qui regnantem super se Dominum sponte perdebat. Cuncta ergo quae contra aequitatem in hoc jure regio continentur aequa esse cernimus, si in petendo rege quidquid populus deliquerat consideramus. Nam quod magnum in divinae aequitatis examine onus legis est, si filios et filias in regis opere inviti ponerent quos a Dei libertate sponte tulissent? Et quid inconveniens esse cernitur, si quod ad ultimum ponitur, ipsi fierent servi hominum qui abjiciebant super se regnantem Deum? Dum ergo regni lex scribitur, perpetuae memoriae poena traditur qua audaces puniantur; quae quia per Domini justitiam lata fuerat, coram Domino reponi perhibetur. Sed fortasse jus illud aliud fuit quam lex ista quae scribitur. Quod si verum est, hanc Samuel coram rege ad populum loquitur, ut rex sciat a populo quid exquirat, sciat populus quid exhibere suis regibus debeat. Quae lex in libro scribitur ut pro futurorum memoria reservetur. Coram Domino ponitur, ut venerabilis habeatur. Nos autem reges Ecclesiarum esse sanctos praedicatores diximus, quibus aperte omnia convenire ostendimus quae jure regio continentur. Hanc ergo legem Samuel ad populum loquitur, quando electus doctor fideles sanctae Ecclesiae instruit, qua humilitate suis praepositis debeant subjugari. In libro etiam scribitur quando in eorum mente haec firmiter inserit. Nam qui sic loquitur, ut audita auditores ejus obliviscantur, ad populum legem dicit, sed hanc in libro non scribit. Verba ergo, quae doctor loquitur, in libro scribere, est auditorum suorum mentibus attente commendare. Quasi scribere volebat Dominus, quae dixerat, quando dicebat: Mementote sermonis mei, quem ego dixi vobis. Non est servus major Domino suo (Joan. XV, 20). Hinc Paulus locutam regni legem in libro describens, ait: Mementote praepositorum vestrorum, qui vobis locuti sunt verbum Dei, quorum intuentes exitum conversationis, imitamini fidem (Heb. XIII, 7). Si vero et hic aliam legem quis esse praesignatam accipere voluerit, illam aspiciat, quam beatus Paulus ostendit, dicens: Qui evangelium annuntiat, de evangelio vivat: et qui altario servit, de altario vivat (I Cor. IX, 14). Hanc quippe legem regni Dominus loquebatur ad populum, quando dicebat: Qui recipit prophetam in nomine prophetae, mercedem prophetae accipiet; et qui recipit justum in nomine justi, mercedem justi accipiet (Matth. X, 41). Et ut arctius hanc in libro describeret, a minori verbum roborans, ait: Qui dederit uni ex minimis meis calicem aquae frigidae tantum in nomine discipuli, non perdet mercedem suam (Marc. IX, 40).
38. Sobre el derecho real (jus regium), dado que hemos hablado extensamente arriba (Lib. IV, cap. 4, núm. 4, sig.), solo recordamos esto acerca de él: que no se prescribe para la historia, sino que se muestra qué han de hacer los reyes réprobos y qué han de evitar los buenos. Los súbditos, en efecto, han de ser defendidos por los reyes, no despojados de sus propios bienes. Deben prestar auxilio a los sujetos, no deben quitar campos, viñas y olivares. Pero si alguien quisiera contender que estas cosas escritas no han de ser evitadas, sino hechas, se escribe el derecho de los tiranos para aquel rey que es pedido habiendo rechazado al Señor. Por tanto, la cruel ley del reino es la venganza del pueblo que rechaza al Señor. Pues no era injusto que perdiera campos y viñas quien espontáneamente perdía al Señor que reinaba sobre él. Todas las cosas, pues, que se contienen en este derecho real contra la equidad, vemos que son equitativas, si consideramos lo que el pueblo había delinquido al pedir un rey. ¿Qué gran carga de la ley hay en el examen de la divina equidad, si pusieran contra su voluntad a hijos e hijas en la obra del rey, a quienes espontáneamente habían sustraído de la libertad de Dios? ¿Y qué se ve de inconveniente si, lo que se pone al final, ellos mismos se hicieran siervos de los hombres quienes rechazaban a Dios que reinaba sobre ellos? Mientras, pues, se escribe la ley del reino, se entrega una pena de perpetua memoria con la que se castigue a los audaces; la cual, porque había sido dictada por la justicia del Señor, se dice que fue repuesta ante el Señor. Pero tal vez aquel derecho fue otro que esta ley que se escribe. Si esto es verdad, Samuel habla esta ante el rey al pueblo, para que el rey sepa qué ha de exigir al pueblo, y el pueblo sepa qué debe exhibir a sus reyes. La cual ley se escribe en un libro para que se reserve para memoria de las cosas futuras. Se pone ante el Señor para que sea tenida por venerable. Nosotros, empero, hemos dicho que los reyes de las Iglesias son los santos predicadores, a quienes hemos mostrado que claramente convienen todas las cosas que se contienen en el derecho real. Por tanto, Samuel habla esta ley al pueblo cuando el doctor elegido instruye a los fieles de la santa Iglesia con qué humildad deben estar subyugados a sus prepósitos. También se escribe en un libro cuando inserta firmemente estas cosas en la mente de ellos. Pues quien habla de modo que sus oyentes olviden lo oído, dice la ley al pueblo, pero no la escribe en un libro. Escribir, pues, en un libro las palabras que el doctor habla, es encomendarlas atentamente a las mentes de sus oyentes. Como si quisiera escribir el Señor lo que había dicho, cuando decía: Acordaos de mi palabra que yo os dije: No es el siervo mayor que su Señor (Juan 15, 20). De aquí Pablo, describiendo en un libro la ley del reino hablada, dice: Acordaos de vuestros prepósitos, que os han hablado la palabra de Dios, de los cuales, intuyendo el fin de su conversación, imitad la fe (Heb. 13, 7). Si verdaderamente alguien quisiera aceptar que también aquí se ha predesignado otra ley, mire aquella que el bienaventurado Pablo muestra diciendo: El que anuncia el evangelio, viva del evangelio: y el que sirve al altar, viva del altar (1 Cor. 9, 14). Esta ley del reino, ciertamente, el Señor la hablaba al pueblo cuando decía: El que recibe al profeta en nombre de profeta, recibirá recompensa de profeta; y el que recibe al justo en nombre de justo, recibirá recompensa de justo (Mat. 10, 41). Y para que describiera esta más estrechamente en un libro, robusteciendo la palabra desde lo menor, dijo: El que diere a uno de estos mis pequeñuelos solo un vaso de agua fría en nombre de discípulo, no perderá su recompensa (Mar. 9, 40).


Sequitur: (Vers. 25, 26, 27.) Dimisit Samuel omnem populum, singulos in domum suam. Sed Saul abiit in domum suam in Gabaa, et abiit cum eo pars exercitus, quorum tetigit Deus corda. Filii vero Belial dixerunt: Nunquid salvare nos poterit iste? Et despexerunt eum.
Se sigue: (Vers. 25, 26, 27.) Despidió Samuel a todo el pueblo, cada uno a su casa. Pero Saúl se fue a su casa en Gabaa, y se fue con él una parte del ejército, cuyos corazones tocó Dios. Pero los hijos de Belial dijeron: ¿Acaso podrá salvarnos este? Y lo despreciaron.


39. Si simplex historia quaeritur, quid unquam planius dici potuit? Sed si vim verborum singulorum attendimus, magna sunt quae in hac simplicitate verborum clauduntur. Nam populus in domum suam dimissus asseritur, rex autem in domum non esse dimissus, sed abiisse perhibetur. Separatim quoque de domibus populi et de domo regis dicitur: quia populus refertur dimissus in domum suam, et rex abiisse in suam. Prius tamen populus 256 dimissus est quam abiret rex. De abeunte etiam populo caute signatur, et non simul, sed singuli abiisse in domum suam referuntur. De his vero qui regem secuti sunt non dicitur: Abiit pars exercitus, singuli post regem, sed: Abiit cum eo pars exercitus. Ad extremum vero qui regem sequuntur, eorum corda a Deo tacta referuntur; qui regem spernunt, Belial filii nominantur. Hic profecto modus dicendi non simplex, sed valde ei subtilis est, qui considerare novit, non quod simpliciter foris sonat, sed quod sapienter intus insinuat. Quid est ergo, quod rex in domum suam abire, populus vero dimitti dicitur? Sed regem, Ecclesiae pastorem, populos, subjectos designare ostendimus. Ire autem liberi est; dimitti ejus, qui retineri potest. Rex ergo abire dicitur ut in persona praedicatoris libertas animi praedicetur. Abire quippe doctores possunt, cum volunt, et redire, quia fortes sunt in bono opere, sapientes in interna dispositione. Veniunt quippe, quando ad subditos exeunt aut exemplo boni operis aut verbo praedicationis. Abeunt autem, quando ad mentis secretum redeunt, et quod foris acturi sunt, intus disponunt. In qua nimirum consideratione quia quotidie permanent quasi intra domum latent. Abire ergo in domum suam rex dicitur, quia praedicator aeternae vitae operatione probatus, sapientiae doctrina securus, liber ad opera potest egredi, et ad consilia mentis intrare.
39. Si se busca la historia simple, ¿qué pudo decirse jamás más claramente? Pero si atendemos a la fuerza de las palabras individuales, son grandes las cosas que se encierran en esta sencillez de palabras. Pues se afirma que el pueblo fue despedido a su casa, pero se sostiene que el rey no fue despedido a su casa, sino que se fue. También se habla por separado de las casas del pueblo y de la casa del rey: porque se refiere que el pueblo fue despedido a su casa, y el rey se fue a la suya. Sin embargo, el pueblo fue despedido antes de que el rey se fuera. También sobre el pueblo que se retira se señala cautamente, y se refiere que se fueron a su casa no todos juntos, sino cada uno (singuli). Pero de aquellos que siguieron al rey no se dice: Se fue una parte del ejército, cada uno tras el rey, sino: Se fue con él una parte del ejército. Finalmente, de los que siguen al rey, se refiere que sus corazones fueron tocados por Dios; los que desprecian al rey son llamados hijos de Belial (Belial filii). Ciertamente este modo de hablar no es simple, sino que es muy sutil para aquel que sabe considerar, no lo que simplemente suena fuera, sino lo que sabiamente insinúa por dentro. ¿Qué es, pues, que se diga que el rey se va a su casa, pero que el pueblo es despedido? Ya hemos mostrado que el rey designa al pastor de la Iglesia, y los pueblos a los súbditos. Pero ir es propio del libre; ser despedido, de aquel que puede ser retenido. El rey, pues, se dice que se va para que en la persona del predicador se proclame la libertad del alma. Pues los doctores (doctores) pueden irse cuando quieren y volver, porque son fuertes en la buena obra, sabios en la disposición interna. Vienen, en efecto, cuando salen hacia los súbditos, ya sea por el ejemplo de la buena obra o por la palabra de la predicación. Pero se van cuando regresan al secreto de la mente, y disponen por dentro lo que han de hacer por fuera. En cuya consideración, por cierto, porque permanecen diariamente, están como escondidos dentro de casa. El rey, pues, se dice que se va a su casa, porque el predicador de la vida eterna, probado por la obra, seguro por la doctrina de la sabiduría, es libre para salir a las obras y entrar en los consejos de la mente.


40. Populus autem in domum suam dimittitur, quia fideles subjecti non sunt liberi ad disponenda quae volunt, sed ad ea quae jubentur. Quasi tenti quidem dimittuntur, dum jussa praecipiuntur agere; praesumere non jussa, devitare. Et quia ad opera diversa mittuntur, in suam domum eorum unusquisque dimittitur. Ut enim ea quae nobis praecipiunt bene perficiamus, priusquam appareamus in opere, intus recondimur in interna consideratione. Reges ergo nostri nos singulos in domum nostram dimunt, quia ad ea quae nobis injungunt, nos per secretam mentis dispositionem ire praecipiunt. Bene quidem ipsi praecipiunt, sed si operationis nostrae modum negligimus praevidere, quae bene praecepta sunt, inconsulta mente dissipamus. Singuli ergo in domum suam redeunt, quando unusquisque fidelis subditus opus obedientiae quod proponit consilio mentis disponendo praevenit. Quia vero electo rege in domum suam ante populus dimissus, quam rex abiisse asseritur, potest in hoc aliud designari. Qui enim regem excipiunt in domum suam vadunt quando se unusquisque subjectus considerando praeparat, ut ei quem praeesse sibi petiit fidelem obedientiam impendat. In hoc ergo loco non est imperata considerare, sed imperandis infima se dispositione substernere. Regi quoque in domum suam abire est ut discrete paratis imperet considerare. Alia ergo est domus regis, alia populi subjecti; quia alta illi mente subditorum itinera disponenda considerant, isti praelatorum imperia exsequi per intimi propositi robur parant. Unde et domus regis in Gabaa sita perhibetur. Gabaa quippe sublimis dicitur. Domus ergo regis in Gabaa esse ostenditur; quia electus doctor non ima et terrena cogitando incolere, sed alta et coelestia meditari studet. Unde et bene pars exercitus cum eo ire in Gabaa dicitur, quia hi, qui contra diabolum fortes sunt, electum pastorem suum ad virtutum alta prosequuntur. Pars ergo exercitus ire cum rege dicitur, quia in sancta ecclesia plerique fideles sunt, qui praelatis suis humiliter obedire student, et eorum vitam per bona opera imitantur.
40. Pero el pueblo es despedido a su casa, porque los fieles súbditos no son libres para disponer lo que quieren, sino para aquello que se les manda. Son despedidos como si estuvieran retenidos, mientras se les ordena hacer lo mandado y evitar presumir lo no mandado. Y porque son enviados a diversas obras, cada uno de ellos es despedido a su propia casa. Pues para que realicemos bien aquello que se nos manda, antes de que aparezcamos en la obra, nos escondemos por dentro en la consideración interna. Nuestros reyes, pues, nos despiden a cada uno a nuestra casa, porque hacia aquello que nos imponen, nos mandan ir mediante una secreta disposición de la mente. Ciertamente ellos mandan bien, pero si descuidamos prever el modo de nuestra operación, disipamos con mente no consultada lo que bien se mandó. Por tanto, cada uno vuelve a su propia casa cuando cada fiel súbdito anticipa, disponiendo en el consejo de la mente, la obra de obediencia que se propone. Pero como, una vez elegido el rey, se afirma que el pueblo fue despedido a su casa antes de que el rey se fuera, puede designarse otra cosa en esto. Pues quienes reciben al rey van a su casa cuando cada súbdito se prepara considerando, para prestar fiel obediencia a aquel que pidió que estuviera sobre él. En este lugar, pues, no se trata de considerar lo mandado, sino de someterse con ínfima disposición a lo que se ha de mandar. También para el rey, irse a su casa es considerar con discreción lo que ha de mandar a los que están preparados. Una es, pues, la casa del rey, y otra la del pueblo súbdito; porque aquellos consideran con mente elevada los caminos de los súbditos que han de disponerse, y estos se preparan para ejecutar los mandatos de los prelados mediante la fortaleza de un propósito íntimo. De ahí que también se diga que la casa del rey está situada en Gabaa. Pues Gabaa significa sublime. Se muestra, pues, que la casa del rey está en Gabaa; porque el doctor elegido no se afana por habitar pensando cosas ínfimas y terrenas, sino por meditar cosas altas y celestiales. De ahí que también con razón se diga que una parte del ejército va con él a Gabaa, porque estos, que son fuertes contra el diablo, siguen a su pastor elegido hacia las alturas de las virtudes. Una parte del ejército, pues, se dice que va con el rey, porque en la santa iglesia hay muchísimos fieles que se afanan por obedecer humildemente a sus prelados e imitan su vida mediante las buenas obras.


41. Et quia hoc nonnisi illi possunt, qui Spiritus sancti gratia praeventi sunt, cum pars exercitus ire cum rege dicitur, subjungitur. Quorum Deus tetigit corda. Quia enim digito tangere solemus, Deus corda Sanctorum tangit, quando eis Spiritus sancti gratiam tribuit. Et ejus tactum sentiunt: quia, recepto internae virtutis munere, a carnalitatis suae debilitate commoventur. Qui protinus coelestis exercitus milites fiunt, quia per virtutem sancti Spiritus infirma deserunt, et ad agenda fortia in Christi bello praeparantur. Quia vero intra sanctam Ecclesiam quidam praelatos suos despicere non verentur, audiant, quia qui regem despiciunt Belial filii dicuntur. Per superbiae quidem vitium in illius imitatione generantur, de quo scriptum est: Omne sublime videt, et ipse est caput super omnes filios superbiae (Job XLI, 25). Qui apte superborum mores insinuant, quia dicunt: Nunquid iste salvare nos poterit? Sancti etenim viri, quia praesentia despiciunt, aeterna inquirunt, contemptum mundi quem in mente retinent proferunt etiam in exteriori conversatione; intus venerabiles sunt, foris despicabiles videntur. Superbi ergo, quia illud solum quod in Sanctis foris despici potest aspiciunt; illud vero, quod valde venerandum est, cernere non merentur, dicunt: Nunquid iste salvare nos poterit? Quasi despiciendo interrogent: A tam parvo tam grandia speranda sunt? Iste tam parvus, nos tam magnos, tam debilis, tam fortes salvare posse credendus est? Nam quid est aliud quod dicunt: Iste et nos; nisi quod superbi et arrogantes inspicientes alios, semper parvos 258 et debiles esse credunt; se autem magnos, fortes, atque sapientes? Merito igitur Belial filii dicuntur, quia dum superbiendo se extollunt, illi se conformant, qui eodem modo cecidisse de coelo dicitur. De quibus etiam regem despicientibus dicitur: (Ibidem). Et non attulere ei munera.
41. Y porque esto no pueden hacerlo sino aquellos que han sido prevenidos por la gracia del Espíritu Santo, cuando se dice que una parte del ejército va con el rey, se añade: Cuyos corazones tocó Dios. Pues porque solemos tocar con el dedo, Dios toca los corazones de los Santos cuando les concede la gracia del Espíritu Santo. Y sienten su toque: porque, recibido el don de la virtud interna, son conmovidos desde la debilidad de su carnalidad. Estos inmediatamente se convierten en soldados del ejército celestial, porque por la virtud del Espíritu Santo abandonan las cosas débiles y se preparan para realizar cosas fuertes en la guerra de Cristo. Pero como dentro de la santa Iglesia algunos no temen despreciar a sus prelados, oigan que los que desprecian al rey son llamados hijos de Belial. Por el vicio de la soberbia, en efecto, son engendrados a imitación de aquel de quien está escrito: Ve todo lo sublime, y él es el rey sobre todos los hijos de la soberbia (Job 41, 25). Estos insinúan aptamente las costumbres de los soberbios, porque dicen: ¿Acaso podrá salvarnos este? Los varones santos, en efecto, porque desprecian las cosas presentes y buscan las eternas, manifiestan incluso en su conversación exterior el desprecio del mundo que retienen en su mente; por dentro son venerables, por fuera parecen despreciables. Los soberbios, pues, porque miran solo aquello que en los Santos puede ser despreciado por fuera, pero aquello que es muy digno de veneración no merecen verlo, dicen: ¿Acaso podrá salvarnos este? Como si preguntaran despreciando: ¿De uno tan pequeño han de esperarse cosas tan grandes? ¿Ha de creerse que este tan pequeño, y nosotros tan grandes, él tan débil, y nosotros tan fuertes, puede salvarnos? Pues ¿qué otra cosa es lo que dicen: Este y nosotros, sino que los soberbios y arrogantes, al mirar a los demás, siempre creen que son pequeños y débiles, y ellos mismos grandes, fuertes y sabios? Con razón, pues, son llamados hijos de Belial, porque mientras al ensoberbecerse se ensalzan a sí mismos, se conforman a aquel de quien se dice que cayó del cielo del mismo modo. De los cuales también, al despreciar al rey, se dice: (Ibídem). Y no le trajeron presentes.


42. Si ad litteram ista discutimus, hoc profecto insinuant, quia et terrarum domini, et spirituales sanctae Ecclesiae praelati exterioribus officiis honorandi sunt. Unde et beatus Paulus Apostolus elatos Romanos alloquitur, dicens: Reddite omnibus debita; cui tributum, tributum: cui vectigal, vectigal (Rom. XIII, 7). Hinc Apostolorum princeps exhortans, ait: Subjecti estote omni humanae creaturae propter Deum, sive regi tanquam praecellenti, sive ducibus tanquam ab eo missis (I Petr. II, 13). Spiritualia vero munera rectoribus nostris tribuimus, quando debitam eis honoris reverentiam offerimus, et ea quae praecipiunt cum magna devotione servamus. Magna enim munera sunt reverentia honoris et humilitas subjectionis; quia dum rectoribus nostris, et intus per humilitatem subdimur, et per exteriora obsequia foris honoris reverentiam exhibemus, munus eis unum praebemus a corpore, aliud a corde. Ut ergo superborum typum insinuet propheta, non dicit: Non attulere ei munus; sed, non attulere ei munera; quia dum electos praedicatores despiciunt, eis utique honorem a corpore offerre dedignantur et humilitatem a corde. Sed cum electi praedicatores subditorum culpam agnoscunt, aliquando eam statim corrigere increpando gestiunt, aliquando hanc se nosse dissimulant; ut ad eam delendam congruum tempus quaerant. Unde et de eodem despecto rege protinus subditur: (Ibidem.) Ille vero dissimulabat se audire.
42. Si discutimos estas cosas según la letra, ciertamente insinúan esto: que tanto los señores de las tierras como los prelados espirituales de la santa Iglesia han de ser honrados con oficios exteriores. De ahí que también el bienaventurado Apóstol Pablo se dirija a los romanos elatos diciendo: Pagad a todos lo que debéis; al que tributo, tributo; al que pecho, pecho (Rom. 13, 7). De aquí el príncipe de los Apóstoles, exhortando, dice: Someteos a toda humana criatura por Dios, ya sea al rey como preeminente, ya a los duques como enviados por él (1 Pe. 2, 13). Mas otorgamos dones espirituales a nuestros rectores cuando les ofrecemos la debida reverencia de honor y guardamos con gran devoción lo que mandan. Pues grandes dones son la reverencia del honor y la humildad de la sujeción; porque mientras nos sometemos a nuestros rectores por dentro mediante la humildad, y mediante obsequios exteriores manifestamos por fuera la reverencia del honor, les brindamos un don desde el cuerpo y otro desde el corazón. Para que el profeta insinúe, pues, el tipo de los soberbios, no dice: No le trajeron presente; sino, no le trajeron presentes; porque mientras desprecian a los predicadores elegidos, desdeñan ciertamente ofrecerles honor desde el cuerpo y humildad desde el corazón. Pero cuando los predicadores elegidos reconocen la culpa de los súbditos, a veces desean corregirla inmediatamente reprendiendo, y a veces disimulan conocerla para buscar un tiempo congruo para borrarla. De donde también sobre el mismo rey despreciado se añade inmediatamente: (Ibídem). Pero él disimulaba oírlo.



LIBRO QUINTO. · CAPÍTULO PRIMERO.

LIBER QUINTUS. · CAPUT PRIMUM.

1. Cum sacrae hujus historiae profunditatem asserere in istius operis praefatione voluissem, in eo potissimum videri posse asserui, quod scripta fuerit a prophetis. Ipsi quidem mystica dicere, non solum verbis, sed etiam rebus consueverant; plana proferre, sed alta signare. Quia enim per eos Spiritus sanctus loquebatur, et planum erat, quod ipsi, velut homines dicebant, sed profundum et mysticum; quia locutionem hominibus summus et incircumscriptus Spiritus suggerebat. Quia ergo prophetam Samuelem loquentem exponimus, tanto majori studio indigemus, quanto ipse in Spiritus sancti gratia sublimiter assumptus, exteriora dixit, sed interiora vidit. Carnalia plerumque asseruit, sed intima et spiritualia signavit. Sed quia humano studio ad divina pervenire impossibile est, non est 259 nobis confidendum de viribus propriis, sed de dignatione Spiritus sancti qui a Redemptore missus, Replevit orbem terrarum, et hoc, quod continet omnia, in omnibus jam scientiam habet vocis (Sap. I, 7). Quid ergo jam idem propheta de incoeptis Israelitarum gestis exsequatur, audiamus. (I Reg. cap. XI, vers. 1, 2.) Et factum est (inquit) quasi post mensem, ascendit Naas Ammonites, et pugnare coepit adversus Jabes Galaad. Dixeruntque omnes viri Jabes ad Naas: Habeto nos faederatos, et serviemus tibi. Et respondit ad eos Naas Ammonites: In hoc feriam vobiscum foedus, ut eruam omnium vestrum oculos dextros, ponamque vos opprobrium in universo Israel.
1. Al querer afirmar la profundidad de esta sagrada historia en el prefacio de esta obra, afirmé que podía verse muy especialmente en esto: en que fue escrita por profetas. Ellos, en efecto, acostumbraban a decir cosas místicas, no solo con palabras, sino también con hechos; a proferir cosas llanas, pero a señalar cosas altas. Porque, puesto que el Espíritu Santo hablaba por ellos, era llano lo que ellos mismos decían como hombres, pero profundo y místico porque el Espíritu sumo e incircunscrito sugería la locución a los hombres. Como, pues, exponemos al profeta Samuel cuando habla, necesitamos tanto mayor estudio cuanto que él mismo, elevado sublimemente en la gracia del Espíritu Santo, dijo cosas exteriores, pero vio las interiores. Afirmó frecuentemente cosas carnales, pero señaló cosas íntimas y espirituales. Mas como por el estudio humano es imposible llegar a lo divino, no debemos confiar en nuestras propias fuerzas, sino en la dignación (dignatio) del Espíritu Santo que, enviado por el Redentor, llenó el orbe de las tierras, y esto, que lo contiene todo, tiene ya en todos el conocimiento de la voz (Sab. 1, 7). Oigamos, pues, lo que el mismo profeta prosigue sobre las gestas comenzadas de los israelitas. (1 Sam. cap. 11, vers. 1, 2). Y sucedió (dice) que casi después de un mes, subió Naas el amonita y comenzó a combatir contra Jabés de Galaad. Y dijeron todos los varones de Jabés a Naas: Tenos por aliados y te serviremos. Y les respondió Naas el amonita: En esto haré pacto con vosotros: en que os saque a todos el ojo derecho y os ponga como oprobio en todo Israel.


2. Si historia quaeritur, nihil planius dici, nihil facilius potest intelligi. Si vero spiritum sequi volumus, Paulum prius loquentem audiamus qui vetera intuens ait: Omnia in figura contingebant illis: scripta sunt autem propter nos, in quos fines saeculorum devenerunt (I Cor. X, 11). Esse etiam spiritualia bella insinuat, dicens: Non est nobis colluctatio adversus carnem, et sanguinem, sed adversus principes et potestates, adversus spiritualia nequitiae in coelestibus (Ephes. VI, 12). Cum ergo Naas ascendere et pugnare contra Jabes Galaad dicitur, interiora vitiorum praelia designantur. Quibus nimirum verbis sacrae historiae processus ostenditur, ut novo regi nova bella moverentur; quae dum bene conficeret, strenuitatis suae gloriam demonstraret. Quis est ergo iste Naas Ammonites? quae est Jabes Galaad? Sed Naas interpretatur, serpens, Jabes exsiccata. De serpente autem in Genesi dicitur: Quia callidior erat cunctis animantibus (Gen. III, 1). Cujus profecto serpentis similitudo si in vitiis quaeritur, quid similius quam violentum gastrimargiae, id est gulae motum invenimus? Luxuriae quidem motus, furti crimen, turpis lucri appetitus, irae impetus, amaritudo saecularis tristitiae, desidia acediae, appetitus vanae gloriae, tumor superbiae aperte detestabilis est; gulae vero vitium tanto est fraudulentius, quanto et occultius, quia et quasi necessarium suggerit cibum corpori, sed dum abundanter carnem reficit, luxuriae gladium in mentem mergit. Suadet quod peccatum non est, sed unde comestio quasi non peccatum recipitur, inde peccato luxuriae anima subjugatur. Unde et in paradiso ad mulierem gulae vitio decipiendam serpens venisse ostenditur qui aliud suggereret, aliud obtineret; ut dum comedenda ostenderet, improvisam mortem propinaret. Serpens ergo iste gulae designat aviditatem, quia et respectu justae necessitatis repit et virus impiae delectationis spargit. Bene etiam Ammonites dicitur, qui populus moeroris interpretatur, quia laetum videtur quod suadet, sed valde luctuosum erit in aeterna damnatione. Populus autem dicitur, quia gulosi quique pro sollicitudine ventris innumerabilium curarum frequentia deprimuntur. Qui ad Jabes Galaad ascendit, quia in alta abstinentiae virtute posita justorum corpora ad ciborum concupiscentiam praecipitare appetit. Exsiccata quidem recte caro dicitur, quae humore pinguedinis non gravatur. Ad eos quidem Naas ascendit, quos exsiccatos videt: quia illis graviora bella gulae spiritus ingerit, quos attenuatos jejuniis agnoscit. Bene autem pugnare coepisse Naas dicitur: quia sancti viri gulae suggestionem non habent in foedere amicitiae, sed in pugnae contrarietatem. Abstinentes enim, quasi cum serpente pugnant, quando gulae appetitum magna virtute deprimunt, ut veneno luxuriae non inficiantur. Pugnare quidem gulae est esurientia abstinentium corpora ad 260 inordinatam ventris repletionem provocare.
2. Si se busca la historia, nada puede decirse más llanamente, nada puede entenderse más fácilmente. Pero si queremos seguir el espíritu, oigamos primero a Pablo que habla, el cual, mirando las cosas antiguas, dice: Todas estas cosas les sucedían en figura: pero están escritas para nosotros, en quienes los fines de los siglos han venido (1 Cor. 10, 11). También insinúa que hay guerras espirituales, diciendo: No es nuestra lucha contra la carne y la sangre, sino contra los príncipes y las potestades, contra las maldades espirituales en los cielos (Ef. 6, 12). Cuando, pues, se dice que Naas sube y combate contra Jabés de Galaad, se designan las batallas interiores de los vicios. Con cuyas palabras, por cierto, se muestra el proceso de la sagrada historia, para que se movieran nuevas guerras para el nuevo rey; las cuales, al terminarlas bien, demostraría la gloria de su esfuerzo. ¿Quién es, pues, este Naas el amonita? ¿Qué es Jabés de Galaad? Pero Naas se interpreta como 'serpiente', Jabés como 'desecada'. Sobre la serpiente, además, se dice en el Génesis: Porque era más astuta que todos los seres vivientes (Gén. 3, 1). De cuya serpiente, si se busca la semejanza en los vicios, ¿qué encontramos más semejante que el movimiento violento de la gastrimargía, es decir, de la gula? El movimiento de la lujuria, el crimen del hurto, el apetito de lucro torpe, el ímpetu de la ira, la amargura de la tristeza secular, la desidia de la acedía, el apetito de vana gloria, el tumor de la soberbia son abiertamente detestables; pero el vicio de la gula es tanto más fraudulento cuanto más oculto, porque sugiere el alimento al cuerpo casi como necesario, pero mientras restaura abundantemente la carne, sumerge la espada de la lujuria en la mente. Persuade lo que no es pecado, pero de donde la comida es recibida casi como no pecado, de allí el alma es subyugada al pecado de la lujuria. Por lo cual también en el paraíso se muestra que la serpiente vino para engañar a la mujer por el vicio de la gula, la cual sugeriría una cosa y obtendría otra; para que, mientras mostraba cosas que debían comerse, propinara una muerte imprevista. Esta serpiente, pues, designa la avidez de la gula, porque tanto repta con respecto a la justa necesidad como esparce el virus del impío deleite. Bien también es llamado amonita, que se interpreta como 'pueblo de dolor', porque parece alegre lo que sugiere, pero será muy luctuoso en la condenación eterna. Y se llama 'pueblo' porque todos los glotones son oprimidos por la frecuencia de innumerables cuidados por la solicitud del vientre. El cual sube a Jabés de Galaad, porque desea precipitar los cuerpos de los justos, puestos en la alta virtud de la abstinencia, a la concupiscencia de los alimentos. Rectamente, en efecto, se llama carne 'desecada' la que no es gravada por el humor de la gordura. A ellos ciertamente sube Naas, a quienes ve desecados: porque el espíritu de la gula ingiere guerras más graves a aquellos a quienes reconoce atenuados por los ayunos. Bien, además, se dice que Naas comenzó a combatir: porque los varones santos no tienen la sugerencia de la gula en pacto de amistad, sino en la contrariedad de la lucha. Pues los que se abstienen luchan como con una serpiente cuando reprimen el apetito de la gula con gran virtud, para que no sean infectados por el veneno de la lujuria. Combatir, por cierto, es propio de la gula: provocar los cuerpos hambrientos de los que se abstienen a 260 una inordinada repleción del vientre.


3. Sed perfectos viros gulae appetitus tentare potest, superare non potest. Bene ergo pugnare coepisse contra exsiccatam dicitur, non vicisse, quia electi viri desideriorum carnalium impetum sentiunt, sed eisdem desideriis sciunt virtute mentis obsistere, sciunt necessaria per discretionem providere. Sciunt quidem gulae impetum ferociter insurgentem deprimere, sciunt necessitati corporis alimenta justa praestare. Hinc namque Doctor egregius dicit: Scio manducare et esurire (Philip. IV, 12). Manducare quidem et esurire novit, qui et corpus moderate reficit, et ad immoderatam ciborum perceptionem suggerenti gulae vitio non consentit. Quare et ad Naas respondentes, dicunt: Habeto nos foederatos, et serviemus tibi. Foedus quippe a gula petunt qui vellent carnem pro voto reficere, si in carne nulla possent incitamenta sentire luxuriae. Quasi dicant: Nos dabimus quod tibi justum est ut tu nobis non inferas quod justum non est. Justum quidem est ut reficiatur corpus, sed iniquum valde est ut refecta caro per ardorem libidinis ad contumeliam spiritus excitetur. Foedus ergo expetimus, cum sic favere carni ad ciborum perceptionem volumus, ut a carne nulla luxuriae mala sentiamus. Sed hoc profecto velle possumus, obtinere non possumus, quia nimirum nos justam refectionem quasi tributum carni offerimus, sed a carne nobis nulla pacis bona promittuntur. Nam cum auditum mentis ad vitiorum responsa bene dirigimus, hoc profecto in gulae voce cognoscimus, quia si carnem impinguemus per excrescentem concupiscentiam, cordis caecitate percutimur. Quare et idem Naas dicit: In hoc feriam vobiscum foedus, ut eruam omnium vestrum oculos dextros. Dexter oculus noster est intuitus aeternae claritatis, sinister vero oculus est concupiscentia carnalis. Dexter ergo oculus eruitur, quando mens ea caecitate percutitur, ut ultra ad videnda coelestia non aperiatur. Eruitur quidem oculus quando a mente reproba sic lumen evellitur, ut radix ei nulla remaneat de qua redivivum lumen erumpat. Naas ergo dextros oculos foederatorum suorum eruit, quando gula sic devictis abstinentibus praevalet ut carnalia sola cupiant, et ultra quae solebant amare non attendant. Et quia quisquis in hac vita projicitur, in futura coram angelis et electis hominibus condemnatur, subjungitur: Ponamque vos opprobrium in universo Israel. Tunc quippe reprobi in universo Israel opprobrium ponuntur, quando in extremo examine, coram electis omnibus de perpetratis iniquitatibus erubescunt. Vel in opprobrium in hac vita ponuntur: quia, dum ipsi obcaecato corde mala audacter perpetrant, sancti viri pro eorum culpis erubescunt. Sed qui turpes videri, avulsis dextris oculis, dedignantur, attendant quod sequitur: (Vers. 3.) Et dixerunt ad eum habitatores Jabes: Concede nobis septem dies, ut mittamus nuntios ad terminos Israel; et si non fuerit qui defendat nos, egrediemur ad te.
3. Pero el apetito de la gula puede tentar a los varones perfectos, no puede vencerlos. Bien, pues, se dice que comenzó a combatir contra la (ciudad) desecada, no que venció, porque los varones elegidos sienten el ímpetu de los deseos carnales, pero saben resistir a esos mismos deseos por la virtud de la mente, saben proveer lo necesario por medio de la discreción. Saben ciertamente reprimir el ímpetu de la gula que surge ferozmente, saben prestar los alimentos justos a la necesidad del cuerpo. Pues de aquí el excelente Doctor dice: Sé saciarme y tener hambre (Fil. 4, 12). Sabe ciertamente saciarse y tener hambre quien tanto restaura el cuerpo moderadamente, como no consiente al vicio de la gula que sugiere una inmoderada percepción de alimentos. Por lo cual también respondiendo a Naas, dicen: Tenos por aliados y te serviremos. Pues piden pacto a la gula los que querrían restaurar la carne según su deseo, si en la carne no pudieran sentir ningunos incitamentos de lujuria. Como si dijeran: Te daremos lo que es justo para ti para que tú no nos infieras lo que no es justo. Es justo, por cierto, que se restaure el cuerpo, pero es muy inicuo que la carne restaurada sea excitada por el ardor de la libido a la contumelia del espíritu. Buscamos el pacto, pues, cuando de tal modo queremos favorecer a la carne para la percepción de los alimentos que de la carne no sintamos ningunos males de lujuria. Pero esto ciertamente podemos quererlo, no podemos obtenerlo, porque sin duda nosotros ofrecemos una justa restauración a la carne casi como un tributo, pero de la carne no se nos promete ningún bien de paz. Pues cuando dirigimos bien el oído de la mente a las respuestas de los vicios, reconocemos esto ciertamente en la voz de la gula: que si engordamos la carne por la creciente concupiscencia, somos heridos por la ceguera del corazón. Por lo cual también el mismo Naas dice: En esto haré pacto con vosotros: en que os saque a todos el ojo derecho. Nuestro ojo derecho es la intuición de la claridad eterna, pero el ojo izquierdo es la concupiscencia carnal. El ojo derecho, pues, es sacado cuando la mente es herida por esa ceguera, de modo que ya no se abra para ver las cosas celestiales. El ojo es ciertamente sacado cuando la luz es de tal modo arrancada de una mente réproba que no le queda ninguna raíz de la cual brote una luz revivida. Naas, pues, saca los ojos derechos de sus aliados cuando la gula de tal modo prevalece sobre los que se abstienen vencidos que solo desean las cosas carnales, y ya no atienden a aquellas cosas que solían amar. Y porque quienquiera que es desechado en esta vida es condenado en la futura ante los ángeles y los hombres elegidos, se añade: Y os pondré como oprobio en todo Israel. Entonces, por cierto, los réprobos son puestos como oprobio en todo Israel cuando, en el examen extremo, se avergüenzan ante todos los elegidos por las iniquidades perpetradas. O son puestos en oprobio en esta vida porque, mientras ellos mismos perpetran audazmente cosas malas con el corazón cegado, los varones santos se avergüenzan por sus culpas. Pero los que, arrancados sus ojos derechos, se indignan de parecer torpes, atiendan a lo que sigue: (Vers. 3). Y dijeron los habitantes de Jabés a él: Concédenos siete días, para que enviemos mensajeros a los términos de Israel; y si no hubiere quien nos defienda, saldremos a ti.


4. Qui sunt habitatores Jabes, id est exsiccatae, nisi qui castigationem extenuatae carnis in longo habent usu virtutis? Nam plerique resistere gulae incipiunt, sed dum fatigari abstinentiae labore inchoant, ad usum se consuetae gulositatis inclinant. Velut enim urbem Jabes ingredi et effici ejus cives appetunt, sed dum exsiccatae et esurientis carnis cruciatum non perferunt, fieri ejus habitatores nequaquam possunt. Jabes ergo inhabitant, qui attenuationem corporis 261 per vigorem mentis in jus habent possessionis, et velut exsiccatae muris ambiuntur, dum per id quod corpus extenuant ab ignitis luxuriae jaculis proteguntur. Qui cum validissimis insurgentibus gulae stimulis fatigantur, septem diebus inducias expetunt, in quibus si auxilia desunt, ad Naas egrediantur. Sed hoc Ammonitarum bellum melius exponimus, si in eo deprehensae carnis infirmitatem intucamur et sagacitatem eruditae mentis. Hanc quoque clarius videmus, si quod contrarium est, in stultis infirmis subtilius attendamus. Nam quidam intra sanctam Ecclesiam devoti per desiderium sunt, sed consueta vitiorum debilitate remissi. Possunt quidem bona proponere, sed quia exsequi quod proponunt nequeunt, et a praesenti concupiscentia superantur, et bonum quod in praesenti deserunt in vicino tempore se recuperare posse confidunt. Saepe quidem jejunare disponunt, sed cum consueta gula vincuntur, eo die manducandum judicant, in futuros jejunandum. Cumque gulae feritas semper eis praesens sit, praesens et desiderium futurae bonitatis, hoc serpentis fraude agitur, ut bonum quod proponitur non inveniatur. Cras enim quod semper promittitur nunquam reperitur. Sed quia hoc ab illis agitur quorum mens debilis est, caro fortis, videamus qualiter serpenti illudant illi quorum mens fortis est, caro autem infirma. Nam de eodem serpente Psalmista ad Dominum dicit: Draco iste, quem formasti, ad illudendum ei (Psal. CIII, 27). Nunquam enim convenientius vincitur quam cum ejus versutia pia fraude superatur. Unde et sapientiae suae astutiam beato Job Redemptor improperans, ait: In oculis, quasi hamo, capies eum (Job XL, 10). In oculis quippe, quasi hamo serpentem cepit qui ei carnem exhibuit, divinitatem celavit; et dum cepit ille quod appetiit, eo tentus, et peremptus est, quod non vidit.
4. ¿Quiénes son los habitantes de Jabés, es decir, de la (ciudad) desecada, sino los que tienen el castigo de la carne atenuada en largo uso de la virtud? Pues muchos comienzan a resistir a la gula, pero mientras comienzan a fatigarse por el trabajo de la abstinencia, se inclinan al uso de su acostumbrada glotonería. Pues como si desearan entrar en la ciudad de Jabés y ser hechos sus ciudadanos, pero mientras no soportan el tormento de la carne desecada y hambrienta, de ningún modo pueden llegar a ser sus habitantes. Habitan, pues, en Jabés los que tienen la atenuación del cuerpo 261 por el vigor de la mente en derecho de posesión, y son rodeados como por los muros de la (ciudad) desecada, mientras que por aquello por lo cual atenúan el cuerpo son protegidos de los dardos encendidos de la lujuria. Estos, cuando son fatigados por los fuertísimos estímulos de la gula que surgen, piden tregua por siete días, en los cuales si faltan los auxilios, salgan hacia Naas. Pero exponemos mejor esta guerra de los amonitas si en ella miramos la debilidad de la carne atrapada y la sagacidad de la mente instruida. Esto también lo vemos más claramente si atendemos más sutilmente a lo que es contrario en los necios y débiles. Pues algunos dentro de la santa Iglesia son devotos por el deseo, pero remisos por la acostumbrada debilidad de los vicios. Pueden ciertamente proponer cosas buenas, pero porque no pueden ejecutar lo que proponen, tanto son vencidos por la concupiscencia presente como confían en que pueden recuperar en un tiempo cercano el bien que desertan en el presente. A menudo ciertamente disponen ayunar, pero cuando son vencidos por la acostumbrada gula, juzgan que ese día se debe comer y en los futuros ayunar. Y como la ferocidad de la gula siempre les está presente, y presente también el deseo de la futura bondad, esto se hace por el fraude de la serpiente: para que no se encuentre el bien que se propone. Pues el mañana, que siempre se promete, nunca se encuentra. Pero porque esto se hace por aquellos cuya mente es débil y la carne fuerte, veamos de qué modo se burlan de la serpiente aquellos cuya mente es fuerte pero la carne enferma. Pues sobre la misma serpiente dice el Salmista al Señor: Este dragón, que formaste, para burlarte de él (Sal. 103, 27). Pues nunca es vencido más convenientemente que cuando su astucia es superada por el piadoso fraude. Por lo cual también el Redentor, reprochando al bienaventurado Job por la astucia de su sabiduría, dice: En sus ojos, como con un anzuelo, lo atraparás (Job 40, 19). En sus ojos, por cierto, como con un anzuelo atrapó a la serpiente aquel que le mostró la carne y le ocultó la divinidad; y mientras aquel atrapó lo que deseó, por ello fue retenido y muerto por lo que no vio.


5. Sancti ergo viri, ut hosti illudant, rigorem conversationis in praesenti virtute habent; pro illusione infirmitatis carni commodum quoddam in futuro promittunt. Nam saepe ingentia sunt, quae agunt, sed pro infirmitate carnis semper agere dura, et aspera promittere non praesumunt. Tanto quidem facilius eadem dura sustinent, quanto eorum onera sibi inesse in perpetua promissione non vident. Sed dum optime vivunt, et quotidie proficere et non deficere conantur, illud carnis licitum blandimentum, de quo desperare non possunt, semper carni in futura aestimatione promittunt; sed ei coeptae afflictionis dolorem infligere nequaquam desinunt. Per id ergo, quod in appetitu suo spes carni relinquitur, quasi ad futurum bonum ejusdem carnis, sui adventus praesentiam spiritus pollicetur. Sed quia solitum continentiae rigorem deficiendo non deserit, promissum voluptatis caro habet in futuro, et electa mens virtutis robur in praesenti. Quo in loco notandum est, quia ad Naas egredi sub conditione promittunt, sed urbis moenibus sine conditione muniuntur: quia abstinentes eo etiam, quod secundum carnem infirmi sunt, roborari per divinam misericordiam confidunt. Et quia gulae vitium decipiendo supplantare se gestiunt, dicunt: Concede nobis septem dies. Quasi enim a gula tempus conceditur, quando eo respectu comprimitur ut ejus desideriis quandoque serviatur. Quo nimirum dierum spatio Naas egressum ad se obsessorum civium, cives vero Jabes auxilia praestolantur, quia nimirum gulae appetitus de infirma carne refici 262 appetit, sed electa mens in abstinentiae virtute roborari. In septem vero diebus auxilia quaeruntur, quando contra tentamentorum tenebras omni luce cordis erigimur, quando adversus prava consilia quidquid possumus, invenimus ratione nostra; et lucis radios quos in nobis non cernimus de eruditione munimur aliena. Dum enim ad robur nostrae virtutis, perfectorum conversationes aspicimus, quasi per septem dies auxilia defensionis invenimus. Inducias quidem petimus; quia cum Naas, id est serpente, pugnamus, cujus quo latentia sunt venena, eo nobis subtiliora sunt quaerenda consilia. Unde et in universos terminos Israel mittere nuntios se promittunt: quia electi viri ad aedificationis suae commodum, omnium videntium Deum exemplis adjuvantur, sed quod dicitur: Si non est qui defendat, egrediemur ad vos: in electorum voce, non auxiliorum dubitatio, sed certitudo monstratur. Quasi astutis verbis suadenti adversario illudentes, verba proferunt quibus illi spem tribuant et sibi fiduciam nequaquam tollant. Qui enim dicunt: Si non fuerit qui defendat, egrediemur ad vos; quamdam exeundi spem tribuunt. Sed quia illi hoc dicunt, qui de auxilio certi sunt, hostes suos promittendo decipiunt. Sed ubi jam eadem auxilia inveniantur, exponit dicens: (Vers. 4 et 5.) Venerunt ergo nuntii in Gabaa Saul, et locuti sunt verba haec, audiente populo, et levavit omnis populus vocem suam, et flevit. Et ecce Saul veniebat mane sequens boves de agro, et vidit plorantem populum, et ait: Quid habet populus, quod plorat?
5. Los varones santos, pues, para burlarse del enemigo, tienen el rigor de la conversación en la virtud presente; para burla de la debilidad de la carne, le prometen cierta comodidad en el futuro. Pues a menudo son ingentes las cosas que hacen, pero por la debilidad de la carne no presumen hacer siempre cosas duras, y prometer cosas ásperas. Soportan ciertamente esas mismas cosas duras tanto más fácilmente cuanto que no ven que sus cargas estén en ellos en una promesa perpetua. Pero mientras viven óptimamente, y se esfuerzan por progresar diariamente y no desfallecer, siempre prometen a la carne aquel lícito blandimiento de la carne, del cual no pueden desesperar, en una estimación futura; pero de ningún modo cesan de infligirle el dolor de la aflicción comenzada. Por aquello, pues, por lo cual se deja esperanza a la carne en su apetito, como para el bien futuro de la misma carne, el espíritu promete la presencia de su llegada. Pero porque no deserta el acostumbrado rigor de la continencia desfalleciendo, la carne tiene la promesa de la voluptuosidad en el futuro, y la mente elegida el robusto vigor de la virtud en el presente. En cuyo lugar se debe notar que prometen salir hacia Naas bajo condición, pero son protegidos por los muros de la ciudad sin condición: porque los que se abstienen, incluso en aquello en lo que son débiles según la carne, confían en ser fortalecidos por la divina misericordia. Y porque desean suplantar el vicio de la gula engañándolo, dicen: Concédenos siete días. Pues como si se concediera tiempo por la gula cuando es reprimida en ese respecto para que se sirva a sus deseos alguna vez. En cuyo espacio de días, ciertamente, Naas espera la salida hacia sí de los ciudadanos sitiados, pero los ciudadanos de Jabés esperan los auxilios, porque sin duda el apetito de la gula desea ser restaurado de la carne enferma 262, pero la mente elegida ser fortalecida en la virtud de la abstinencia. En siete días, además, se buscan los auxilios cuando somos erigidos por toda la luz del corazón contra las tinieblas de las tentaciones, cuando contra los consejos depravados encontramos lo que podemos por nuestra razón; y somos protegidos por la erudición ajena sobre los rayos de luz que no discernimos en nosotros mismos. Pues mientras miramos las conversaciones de los perfectos para el robusto vigor de nuestra virtud, encontramos como por siete días los auxilios de la defensa. Pedimos ciertamente tregua; porque luchamos con Naas, es decir, la serpiente, cuyos venenos cuanto más latentes son, tanto más sutiles consejos debemos buscar nosotros. Por lo cual también prometen enviar mensajeros a todos los términos de Israel: porque los varones elegidos son ayudados por los ejemplos de todos los que ven a Dios para el provecho de su edificación, pero aquello que se dice: Si no hubiere quien defienda, saldremos hacia vosotros: en la voz de los elegidos, no se muestra duda de los auxilios, sino certeza. Como si burlándose del adversario que persuade con palabras astutas, profieren palabras por las que den esperanza a aquel y de ningún modo se quiten a sí mismos la confianza. Pues los que dicen: Si no hubiere quien defienda, saldremos hacia vosotros; dan cierta esperanza de salir. Pero porque dicen esto los que están ciertos del auxilio, engañan a sus enemigos prometiendo. Pero dónde se encuentren ya esos mismos auxilios, lo expone diciendo: (Vers. 4 y 5). Vinieron, pues, mensajeros a Gabaa de Saúl, y hablaron estas palabras a oídos del pueblo, y alzó todo el pueblo su voz y lloró. Y he aquí que Saúl venía por la mañana siguiendo a los bueyes del campo, y vio al pueblo que lloraba, y dijo: ¿Qué tiene el pueblo, que llora?


6. Gabaa, ut supra jam diximus, sublimis interpretatur. Et quia omnium electorum non est aequalis altitudo meritorum, in Gabaa Saul nuntii venisse perhibentur; ut spirituali significatione doceamur, ut cum validis tentamentis impellimur, ad praedicatorum nostrorum consilia recurramus. Sed et flentis populi afflictione instruimur, ut fraternis necessitatibus intima mentis compassione jungamur. Saul autem flentem populum vidit, ob quam causam fleret interrogavit, quia electus doctor subditorum necessitatem compatiendo suam facit, et hanc relevare appetit. De agro quidem venit, quia a secreto sui fertilis cordis exit. Mane vero de agro venit, quia in oriente sibi splendore veri luminis subditorum causas inquirit. Et boves sequitur, quia eum validi affectus charitatis antecedunt. Quasi enim duos boves ante se habet, qui et proximis per amorem jungitur, et divina charitate inflammatur et inde proximum ordinate diligit, quia hunc amor Dei fortiter accendit. Quare et per Moysen Dominus ait: Non arabis in bove et asino (Deut. XXII, 10). Asinus quippe est amor carnalis, quia qui portat quos amat, quasi forte est animal; et quia inordinate idem non pro Deo diligit, lascivum. In bove ergo et asino arari non potest, quia fructu aeternae mercedis anima non excolitur, si puritas amoris, quo Deo conjungitur, inordinato proximi amore polluitur. Saul ergo de agro veniens, boves sequitur quia electus doctor utrumque affectum charitatis in frugifero corde integrum retinet, ex quibus praeparare sibi aeternae retributionis uberes fructus potest. Et mane venit, quia cum ad subditos exit, diem suae virtutis aperit. Sed jam cognitis necessitatibus populi, quid egerit audiamus. Nam sequitur: (Ibid. et vers. 6, 7.) Et narraverant ei verba virorum Jabes. Et insiluit spiritus Domini in Saul, cum audisset verba haec; et 263 iratus est furor ejus nimis. Et assumens utrumque bovem, cecidit in frusta misitque in omnes terminos Israel per manus nuntiorum, dicens: Quicunque non exierit, secutusque fuerit Saul et Samuelem, sic fiet bobus ejus.
6. Gabaa, como ya hemos dicho arriba, se interpreta como 'sublime'. Y porque la altura de los méritos no es igual para todos los elegidos, se refiere que los mensajeros vinieron a Gabaa de Saúl; para que seamos enseñados por una significación espiritual que, cuando somos impulsados por fuertes tentaciones, debemos recurrir a los consejos de nuestros predicadores. Pero también somos instruidos por la aflicción del pueblo que llora, para que seamos unidos a las necesidades fraternas por una íntima compasión de la mente. Saúl, además, vio al pueblo que lloraba, e interrogó por qué causa lloraba, porque el maestro elegido hace suya la necesidad de los súbditos compadeciéndose, y desea aliviarla. Viene ciertamente del campo, porque sale del secreto de su corazón fértil. Y viene del campo por la mañana, porque en el esplendor del verdadero lucero que nace para él inquiere las causas de los súbditos. Y sigue a los bueyes, porque los fuertes afectos de la caridad le anteceden. Pues como si tuviera dos bueyes ante sí el que tanto se une a los prójimos por el amor, como se inflama por la divina caridad y de ahí ama al prójimo ordenadamente, porque el amor de Dios enciende fuertemente a este. Por lo cual también a través de Moisés dice el Señor: No ararás con buey y asno (Deut. 22, 10). El asno por cierto es el amor carnal, porque el que lleva a los que ama es como un animal fuerte; y porque inordenadamente no ama a ese mismo por Dios, es lascivo. En buey y asno, pues, no se puede arar, porque el alma no es cultivada por el fruto de la eterna recompensa si la pureza del amor por el que se une a Dios es polucionada por el inordenado amor del prójimo. Saúl, pues, viniendo del campo, sigue a los bueyes porque el maestro elegido retiene íntegros ambos afectos de la caridad en su corazón fructífero, por los cuales puede prepararse para sí los ubérrimos frutos de la eterna retribución. Y viene por la mañana porque, cuando sale hacia los súbditos, abre el día de su virtud. Pero ya conocidas las necesidades del pueblo, oigamos qué hizo. Pues sigue: (Ibid. y vers. 6, 7). Y le habían contado las palabras de los varones de Jabés. Y saltó el espíritu del Señor sobre Saúl al oír estas palabras; y se airó su furor sobremanera. Y tomando ambos bueyes, los despedazó y los envió a todos los términos de Israel por manos de los mensajeros, diciendo: Quienquiera que no saliere y no siguiere a Saúl y a Samuel, así se hará con sus bueyes.


7. Quid in his verbis dicimus, nisi quia sanctorum infirma, et quae videntur carnalia, non sunt infirma et carnalia, sed spiritualia et robusta? Irae quippe nimietatem in religiosis viris reprehendere solemus, sed ecce Saul, ut irasci nimis potuerit, prius in eum spiritus Domini insiliit. Quam metuenda sit ergo sanctorum ira cernimus, si insilientem in eos Domini spiritum cogitamus, si dum illos foris irascentes aspicimus, commoventem spiritum intus pariter attendamus. Quoties ergo majorum zelo corrigimur, sub eorum indignatione vehementer possumus pavere, si eorum impetum motum sancti Spiritus credimus. Et quia Saul utrumque bovem in frusta concidit, in omnes terminos Israel misit, minas protulit, sic omnium bobus fieret, qui se et Samuelem sequi noluissent, quid aliud insinuat, nisi quia pigriores quique ad auxilia praebenda proximis, non solum invitandi, sed cogendi sunt? Unde et statim subjunctum est. (Vers. 7.) Invasit ergo timor Domini populum, et egressi sunt quasi vir unus.
7. ¿Qué decimos en estas palabras, sino que las cosas débiles de los santos, y las que parecen carnales, no son débiles y carnales, sino espirituales y robustas? Pues solemos reprender la demasía de la ira en los varones religiosos, pero he aquí que Saúl, para que pudiera airarse sobremanera, primero saltó sobre él el espíritu del Señor. Cuán temible sea, pues, la ira de los santos lo discernimos si pensamos en el espíritu del Señor que salta sobre ellos, si mientras los vemos a ellos airándose fuera, atendemos paritariamente al espíritu que los conmueve dentro. Cuantas veces, pues, somos corregidos por el celo de los mayores, bajo su indignación podemos temer vehementemente, si creemos que su ímpetu es un movimiento del Espíritu Santo. Y porque Saúl despedazó ambos bueyes, los envió a todos los términos de Israel, profirió amenazas de que así se haría con los bueyes de todos los que no hubieran querido seguirlo a él y a Samuel, ¿qué otra cosa insinúa sino que todos los más perezosos para prestar auxilios a los prójimos no solo deben ser invitados, sino obligados? Por lo cual también inmediatamente se añade: (Vers. 7). Invadió, pues, el temor del Señor al pueblo, y salieron como un solo hombre.


8. Quia enim proximos sicut nos ipsos diligere jubemur, recto ordine eis auxilia praebemus, quando ad haec exhibenda non timore cogimur, sed amore provocamur. Cum vero nos effectum hujus debiti amoris perdimus, ad praedicatorum nostrorum zelum pertinet, ut in fratrum auxilia ex timore consurgamus. Bene ergo dicitur: Invasit timor Domini populum, et egressi sunt quasi vir unus: quia plerumque sumus in amore proximorum tepidi; sed praelatorum nostrorum minis erigimur ad statum devotionis, et ex timore bonum opus aggredimur, sed ex initio timoris, ad vinculum perducimur magnae charitatis. Unde et bene timor invasisse populum dicitur, sed quasi vir unus omnes egressi perhibentur. Quasi vir quippe unus plures non possunt egredi, nisi qui ad parem conscendunt unitatem dilectionis. Hinc namque et de perfectis discipulis Redemptoris dicitur: Erat illis cor unum, et anima una (Act. IV, 32). Sequitur:
8. Porque se nos manda amar a los prójimos como a nosotros mismos, les prestamos auxilios en recto orden cuando no somos obligados por el temor a exhibir estos, sino que somos provocados por el amor. Mas cuando nosotros perdemos el efecto de este debido amor, pertenece al celo de nuestros predicadores que surjamos en auxilio de los hermanos por el temor. Bien, pues, se dice: Invadió el temor del Señor al pueblo, y salieron como un solo hombre: porque frecuentemente somos tibios en el amor de los prójimos; pero por las amenazas de nuestros prelados somos erigidos al estado de la devoción, y por el temor acometemos la buena obra, pero desde el inicio del temor somos conducidos al vínculo de la gran caridad. Por lo cual también bien se dice que el temor invadió al pueblo, pero se refiere que todos salieron como un solo hombre. Pues como un solo hombre no pueden salir muchos, sino los que ascienden a una igual unidad de dilección. Pues de aquí también se dice de los perfectos discípulos del Redentor: Tenían un solo corazón y una sola alma (Hechos 4, 32). Sigue:


(Vers. 8.) Et recensuit eos in Bezech; fueruntque filiorum Israel trecenta millia, virorum autem Juda triginta millia.
(Vers. 8). Y los recensó en Bezec; y fueron trescientos mil de los hijos de Israel, y treinta mil de los varones de Judá.


9. Prius dicuntur filii Israel egressi, deinde a Saul recensiti, quia electus praedicator, cum contra occultos hostes movere subjectorum suorum militiam tentat, prius eorum forte propositum aspicit, deinde eos in numero bellatorum ponit. Quasi enim intus sumus, et recenseri non possumus, quandiu virtus nostrae mentis nostris pastoribus occultatur. Et cum egrediemur recensemur, quia cum mentium nostrarum eis fortitudinem pandimus, nos jam habere socios in spirituali pugna confidunt. Sed cum infirmas mentes ad propositum boni operis erigere appetunt, non solum majorum doctrinis nos erudire conantur, sed etiam minorum electorum exemplis accendere. Bene ergo filiorum Israel trecenta millia, virorum autem Juda triginta millia, recensita fuisse perhibentur. Tricenarius quippe numerus ad rectitudinem fidei et studium pertinet bonae operationis: quia nulla sunt praecepta legis, si ad contemplationem non tendunt summae Trinitatis. Apte ergo viri Juda dicuntur, qui triginta millibus continentur, quia confessionem 264 habent rectae fidei, et robur bonae operationis. Patres autem nostri ejusdem fidei atque operationis fuere, sed in contemplatione divinitatis, quo longe altius quam nos profecerant, eo et opera fidei fortiora exhibebant. Quare etiam filiorum Israel trecenta millia recensentur. Triginta quidem a tribus, et decem in triginta veniunt, sed in tricenario numero tam denarius, quam ternarius simplex est; sed ut usque ad trecentos numeremus, et denarium tricesies, tricenarium decies multiplicamus, quia et si magna est contemplatio, magna sunt opera subjectae plebis, illa tamen quae praecesserunt in patribus nostris incomparabilia fuerunt. Velut enim denarius noster numerus decies in illorum perfectione glomeratur, dum eorum perfectioni valde nostra submittuntur. Triginta ergo millia virorum Juda, et trecenta filiorum Israel nobiscum recensita, ad pugnandum contra Naas praedicatores ducunt; si cum adjuvare tentatos abstinentes subditos volunt, et fortissimorum patrum eis eximia facta proponunt et minorum. Israel quidem dicitur Videns Deum, sive, in quo est Deus; quod profecto nomen infirmo adhuc aut imperito non convenit. Quotquot perfectos viros in afflictione carnis et contemplatione mentis proferimus, serpentem Naas tot armatis elidimus. Sed jam obsessos quibus verbis regis exercitus confortet audiamus. (Vers. 9.) Et dixerunt iis qui venerant: Sic dicetis viris, qui sunt Jabes Galaad: Cras erit vobis salus, cum incaluerit sol.
9. Primero se dice que salieron los hijos de Israel, luego que fueron recensados por Saúl, porque el predicador elegido, cuando intenta mover la milicia de sus súbditos contra los enemigos ocultos, primero mira el fuerte propósito de ellos, luego los pone en el número de los combatientes. Pues como si estuviéramos dentro, y no podemos ser recensados, mientras la virtud de nuestra mente esté oculta a nuestros pastores. Y cuando salimos somos recensados, porque cuando les abrimos la fortaleza de nuestras mentes, confían en que ya tienen socios en la lucha espiritual. Pero cuando desean erigir las mentes débiles al propósito de la buena obra, no solo se esfuerzan por instruirnos con las doctrinas de los mayores, sino también por encendernos con los ejemplos de los menores elegidos. Bien, pues, se refiere que fueron recensados trescientos mil de los hijos de Israel, y treinta mil de los varones de Judá. Pues el número tricenario (treinta) pertenece a la rectitud de la fe y al estudio de la buena operación: porque no hay preceptos de la ley si no tienden a la contemplación de la suma Trinidad. Aptamente, pues, se dice que los varones de Judá están contenidos en treinta mil, porque tienen la confesión 264 de la recta fe y la fortaleza de la buena operación. Pero nuestros padres fueron de la misma fe y operación, mas en la contemplación de la divinidad, en la que habían progresado mucho más alto que nosotros, por eso también exhibían obras de fe más fuertes. Por lo cual también son recensados trescientos mil de los hijos de Israel. Treinta ciertamente viene de tres, y diez en treinta, pero en el número tricenario tanto el denario (diez) como el ternario (tres) es simple; pero para que numeremos hasta trescientos, multiplicamos tanto el denario treinta veces como el tricenario diez veces, porque aunque sea grande la contemplación, grandes las obras de la plebe súbdita, aquellas cosas sin embargo que precedieron en nuestros padres fueron incomparables. Pues como si nuestro número denario se aglomerara diez veces en la perfección de ellos, mientras las nuestras son muy sometidas a la perfección de ellos. Treinta mil varones de Judá, pues, y trescientos de los hijos de Israel recensados con nosotros, conducen los predicadores a luchar contra Naas; si cuando quieren ayudar a los súbditos que se abstienen tentados, les proponen las insignes gestas de los fuertísimos padres y de los menores. Israel ciertamente se llama 'El que ve a Dios', o 'en quien está Dios'; cuyo nombre por cierto no conviene al que es todavía débil o inexperto. Cuantos varones perfectos presentemos en la aflicción de la carne y la contemplación de la mente, con tantos armados destruimos a la serpiente Naas. Pero oigamos ya con qué palabras conforta el ejército del rey a los sitiados. (Vers. 9). Y dijeron a los que habían venido: Así diréis a los varones que están en Jabés de Galaad: Mañana habrá para vosotros salvación, cuando caliente el sol.


10. Tale fortasse est illud, quod nobis sapientis illius consilio dicitur: Si spiritus potestatem habentis ascenderit super te, locum tuum cito non deseras (Eccle. X, 4). Locus uniuscujusque electi est situs bonae conversationis. Quando autem permittitur, impugnans spiritus potestatem habere potest, quia impugnare electorum corda nullatenus posset, nisi hoc dispensatio divina permitteret. Praecipit ergo, ut locum nostrum non deseramus, quia si inter tentationum breves tenebras fortes sumus, cito divina lux aderit, in cujus adventu tenebrarum virtus evanescit. Bene ergo dicitur: Cras enim, cum incaluerit sol, erit vobis salus. Sanctorum praedicatorum exhortatio dies est, quia dum tentata minorum corda tangit, ad spem victoriae erigit. Sed hanc nox sequitur, quia etsi divina auxilia separantur, adhuc tamen irruentes desideriorum carnalium tenebrae non discedunt. Quis est ergo dies crastinus nisi divinae visitationis adventus? Crastinus enim dies dicitur, quia tentatis electis divini auxilii splendor valde vicinus est. Unde et per prophetam Dominus dicit: Ego Deus de vicino, et non Deus de longe (Jerem. XXIII, 23). Hinc Psalmista dicit: Prope est Dominus omnibus invocantibus eum in veritate (Psal. CXLIV, 18). Hinc item ipse Dominus repromittit, dicens: Antequam me invocetis, dicam: Ecce, adsum (Isa. LVIII, 9). Dies ergo primus, lux praedicationis, crastinus divinae gratiae est. Sed notandum quia dixit: Cum incaluerit sol; ut diei claritas obscuritatem sensus illuminet, et calor solis accendat amorem cordis; ut mens bonum quod cupiat per lucem videat, et quod videt per calorem mentis concupiscat. Geminum quippe hoc mentis remedium contra duplum diaboli bellum exhibetur. Nam malignus spiritus, ut mentes electorum tentando superet, prius tenebras cogitationum malarum objicit, deinde concupiscentiarum flammas accendit, quia nisi prius mentem caecaverit, ad pravitatem concupiscentiae non impellit. Electa vero 265 mens dum tentari permittitur, ejus status in utroque turbatur, quia in tantum concupiscentiarum molestias sentire potest, in quantum, permittente Deo, cogitationum tenebras abjicere a se non potest. Sed quia a Deo tentari permittitur, in adventu ejus gratiae, ab utroque malo relevatur: dum contra tenebras lucem accipit, et per calorem advenientis spiritus, abjicit frigus mentis. Incipit enim videre coelestia qui levare mentem a carnalibus non valebat, et quae amanter aspicit ardenter cupit. Bene ergo dicitur: Cras erit vobis salus, cum incaluerit sol; quia si validas antiqui hostis impugnationes viriliter ferimus, divinae gratiae celeritate sublevamur ad lucem cordis et virtutem magnae charitatis. Et quia hoc sanctorum praedicatorum consilium electa subditorum corda gratanter excipiunt, sequitur: (Vers. 9.) Venerunt ergo nuntii et annuntiaverunt viris Jabes. Qui laetati sunt. Sed etiam promisso sibi auxilio, quid Ammonitis respondeant audiamus. Nam sequitur: (Vers. 10.) Et dixerunt: Mane exibimus ad vos, et facietis nobis omne quod placuerit vobis.
10. Tal vez es aquello que se nos dice por el consejo de aquel sabio: Si el espíritu del que tiene potestad ascendiere sobre ti, no dejes pronto tu lugar (Ecl. 10, 4). El lugar de cada uno de los elegidos es el sitio de la buena conversación. Pero cuando se permite, el espíritu que impugna puede tener potestad, porque de ningún modo podría impugnar los corazones de los elegidos si la divina dispensación no permitiera esto. Manda, pues, que no desertemos nuestro lugar, porque si somos fuertes entre las breves tinieblas de las tentaciones, pronto estará presente la divina luz, en cuyo advenimiento se desvanece la virtud de las tinieblas. Bien, pues, se dice: Mañana, pues, cuando caliente el sol, habrá para vosotros salvación. La exhortación de los santos predicadores es el día, porque mientras toca los corazones tentados de los menores, los erige a la esperanza de la victoria. Pero a esta le sigue la noche, porque aunque se separen los auxilios divinos, todavía sin embargo no se retiran las tinieblas irrumpentes de los deseos carnales. ¿Qué es, pues, el día de mañana sino el advenimiento de la divina visitación? Pues se llama 'día de mañana' porque el esplendor del auxilio divino está muy cercano a los elegidos tentados. Por lo cual también a través del profeta dice el Señor: Yo soy Dios de cerca, y no Dios de lejos (Jer. 23, 23). De aquí dice el Salmista: Cerca está el Señor de todos los que lo invocan en verdad (Sal. 144, 18). De aquí también el mismo Señor repromete diciendo: Antes de que me invoquéis, diré: He aquí, estoy presente (Is. 58, 9). El día primero, pues, es la luz de la predicación; el de mañana es el de la divina gracia. Pero se debe notar que dijo: Cuando caliente el sol; para que la claridad del día ilumine la obscuridad del sentido, y el calor del sol encienda el amor del corazón; para que la mente vea por la luz el bien que desea, y por el calor de la mente codicie lo que ve. Este doble remedio de la mente, por cierto, se exhibe contra la doble guerra del diablo. Pues el espíritu maligno, para que venza las mentes de los elegidos tentándolas, primero opone las tinieblas de los malos pensamientos, luego enciende las llamas de las concupiscencias, porque si primero no hubiera cegado la mente, no la impulsaría a la depravación de la concupiscencia. La mente elegida 265, por cierto, mientras se permite que sea tentada, su estado es turbado en ambos, porque en tanto puede sentir las molestias de las concupiscencias en cuanto, permitiéndolo Dios, no puede arrojar de sí las tinieblas de los pensamientos. Pero porque por Dios se permite que sea tentada, en el advenimiento de su gracia, es aliviada de ambos males: mientras contra las tinieblas recibe la luz, y por el calor del espíritu que adviene, arroja el frío de la mente. Empieza, pues, a ver las cosas celestiales quien no era capaz de elevar la mente de las carnales, y codicia ardientemente lo que mira amantemente. Bien, pues, se dice: Mañana habrá para vosotros salvación, cuando caliente el sol; porque si soportamos varonilmente las fuertes impugnaciones del antiguo enemigo, por la celeridad de la divina gracia somos elevados a la luz del corazón y a la virtud de la gran caridad. Y porque los corazones elegidos de los súbditos reciben gratamente este consejo de los santos predicadores, sigue: (Vers. 9). Vinieron, pues, los mensajeros y lo anunciaron a los varones de Jabés. Los cuales se alegraron. Pero también, prometido para sí el auxilio, oigamos qué respondan a los amonitas. Pues sigue: (Vers. 10). Y dijeron: Mañana saldremos hacia vosotros, y haréis con nosotros todo lo que os pluguiere.


11. Hoc profecto, quia illi dicunt qui jam de vicino auxilio securi sunt quamdam spem hostibus tribuunt quos promittendo illudunt. Voce quidem debilitatem simulant, sed fortitudinem promissi auxilii intus servant. Aliud ergo promittunt, aliud credunt. Qui enim dicebant: Cras exibimus ad vos, et facietis nobis omne quod placuerit vobis, hoc dabant hostibus credere, quod sic se in eorum manibus traderent, ut facere de eis possent quaecunque voluissent. Sed qui in diem sequentem venturum regem in suum auxilium noverant, exire cum eo non ad hostium manus, sed ad interfectionem cogitabant. Secundum spiritualem vero sensum serpenti Naas, id est gulae concupiscentiae in die suo nostrum exitum promittimus, sed nos in die nostro ejus acies debellamus. Dies quidem ejus est delectatio corporeae saturitatis. Qui enim proponit ventrem pro voto replere, quasi diem primum concupiscentiae dedicat, et tamen adhuc intus est, quia quamdam lucem delectationis proposuit, quam operando non vidit. Cras ergo exiit, qui hoc laetum quod carni promisit, et operando et delectando exhibuit. Sed sancti viri, ut superius dixi, gulae illudunt; quia cum ab ejus appetitu desperare in perpetuum nequeunt, illud quod promittunt et non sumunt, quasi in futura luce delectationis repromittunt, Coacti quidem sunt foris nimia fragilitate carnis, et intus induti robore magnae charitatis. Per illud quidem, qui appetitibus renuntiare nequeunt, quasi exteriori voce promittunt, quod in intentione non habent. Per illud vero, quia de divino securi sunt, aliud proponunt agere, quam loquuntur infirmitatis voce. In die igitur suo ad Naas exeunt, quia ad oppugnandum gulae concupiscentiam, per lucem superni auxilii progrediuntur, et visitati superna gratia, jam contra omnem carnis impetum fortes sunt, qui derelicti ad modicum, ejus impugnamenta timuere. Qui profecto divinae gratiae splendor, quia per ora praedicatorum aliquando minoribus sanctae Ecclesiae membris infunditur, sequitur: (Vers. 11.) Et factum est, cum venisset dies crastinus, constituit Saul populum in tres partes, et ingressus est media castra in vigilia matutina, et percussit Ammon usque dum incalesceret sol.
11. Esto por cierto, porque lo dicen los que ya están seguros del cercano auxilio, dan cierta esperanza a los enemigos a quienes burlan prometiendo. Con la voz ciertamente simulan debilidad, pero guardan dentro la fortaleza del auxilio prometido. Otra cosa, pues, prometen, otra creen. Pues los que decían: Mañana saldremos hacia vosotros, y haréis con nosotros todo lo que os pluguiere, daban a creer a los enemigos esto: que de tal modo se entregarían en sus manos que podrían hacer de ellos todo lo que quisieran. Pero ellos, que sabían que el rey vendría en su auxilio al día siguiente, pensaban salir con él no hacia las manos de los enemigos, sino hacia la matanza de ellos. Según el sentido espiritual, por cierto, prometemos nuestra salida a la serpiente Naas, esto es, a la concupiscencia de la gula, en su día, pero nosotros derrotamos sus escuadrones en nuestro día. Su día ciertamente es el deleite de la saciedad corpórea. Pues el que propone llenar el vientre según su deseo, dedica como el primer día a la concupiscencia, y sin embargo todavía está dentro, porque propuso cierta luz de deleite que no vio operando. Mañana, pues, salió el que exhibió esto alegre que prometió a la carne, tanto operando como deleitándose. Pero los varones santos, como dije arriba, se burlan de la gula; porque cuando no pueden desesperar de su apetito a perpetuidad, aquello que prometen y no toman, lo reprometen como en la futura luz del deleite. Están obligados fuera por la excesiva fragilidad de la carne, y revestidos dentro por el robusto vigor de la gran caridad. Por aquello ciertamente de que no pueden renunciar a los apetitos, prometen como con voz exterior lo que no tienen en la intención. Por aquello mas bien de que están seguros de lo divino, proponen actuar otra cosa de la que hablan con voz de debilidad. En su día, pues, salen hacia Naas, porque para oponerse a la concupiscencia de la gula, avanzan por la luz del auxilio superno, y visitados por la gracia superna, ya son fuertes contra todo ímpetu de la carne aquellos que, abandonados por un poco, temieron sus impugnaciones. Cuyo esplendor de la gracia divina, porque a través de las bocas de los predicadores se infunde a veces en los miembros menores de la santa Iglesia, sigue: (Vers. 11). Y sucedió que, cuando vino el día de mañana, Saúl dispuso al pueblo en tres partes, e entró en medio de los campamentos en la vigilia matutina, e hirió a Amón hasta que calentara el sol.


12. In partes quidem dividitur populus, ut serpentem Naas 266 non una acie feriamus. Et quidem in tres partes dividitur, ut sacrae abstinentiae fructus et dignitas ostendatur: quia ad eam, quam manducando perdimus, sanctae Trinitatis contemplationem jejunando revocamur. Hinc est enim, quod legis, et Prophetiae, et Evangelii jejunia commendantur. Nam Moyses ut legem percipere mereretur, bis quadraginta dierum numero jejunavit (Exod. XXXIV, 28). Elias ut Jesabel manus evaderet, quadraginta diebus in unius cibi fortitudine ad Oreb Dei montem pervenit (III Reg. XIX, 8). Dominus ac Redemptor noster Jesus Christus per quadraginta dies in eremo jejunans, nullum omnimodo cibum sumpsit (Matth. IV. 2). In tres ergo partes Saul populum dividit: quia in exemplum abstinentium, Legis et Prophetarum, atque Evangelii jejunia producuntur. Et veniente die crastino, media castra doctor ingreditur: quia cum divina gratia, quae ad docendum corda praedicatorum illuminat, auditorum etiam mentes irradiat, et ad spem victoriae potenter levat. In die igitur crastino doctor triumphaturus castra inimicorum ingreditur, et aperit, in eisque concupiscentiarum acies potenter ferit. Et quia ipsorum subditorum mentes audiendo proficiunt, in vigilia matutina rex dicitur castra Ammonitarum ingredi, et usque dum dies incalesceret, in eorum caedibus immorari. Vigilia quidem matutina in Dei aspiratione est fervor solis in ejus plenitudine. Velut enim matutina nobis lux oritur, quando tenebris tentationum depressi, lucem virtutis ab ore praedicatorum videre incipimus, quam sequamur. Et sol nobis incalescit, cum per eorum verba mens nostra succenditur, et quasi ferventis solis calore decocta, desideriis inflammatur. Tunc quippe Ammon vehementer caeditur: quia vitiorum populus de nostris sensibus effugatur. Rector igitur, qui in vigilia matutina Ammonitarum castra ingreditur, usque dum incalescat dies, ab interfectione gladium non recondat, quia tandiu debet subditorum suorum eruditioni insistere, quandiu illos aspiciat magnis interni luminis caloribus inflammari. Quo in loco notandum est: quia Naas, id est serpens Ammonitarum rex esse dicitur: ipse autem Ammon populus moeroris interpretatur. Et quia in hoc serdente gulae vitium designari diximus, cum Naas percutitur, moeroris populus debellatur: quia ex uno gulae vitio, innumera vitiorum agmina ad conflictum animae producuntur. Et cum idem gulae vitium reciditur, alia multa nobis vitia subjugamus. Unum quidem gulae vitium est, sed aculei libidinis innumeri sunt, qui praecedentem illum, quasi regem sequuntur. Qui laeta quidem suggerunt, sed ad aeterni fletus lamenta perducunt. Cum Naas ergo pugnatur, sed moeroris populus caeditur: quia cum gulam domamus, libidinum incitamenta perimuntur. Unde bene non ipse Naas, sed Ammon subjectus sibi, id est populus interfectus asseritur: quia appetitus comestionis restringendus, non exstinguendus est. Sed bene nunquam restringitur, si subsequens moeroris populus, id est turpes motus libidinum non necantur. Contra Naas ergo nobis principale certamen est: quia cum iste superatur, Ammon interficitur: quia libido tunc bene caeditur, si ejus principale initium subjugatur. Sed profectus pudicitiae quousque procedat, latenter ostenditur per ea quae subsequuntur. (Vers. 11.) Reliqui vero dispersi sunt, ita ut nec relinquerentur duo pariter.
12. El pueblo ciertamente se divide en partes, para que no hiramos a la serpiente Naas 266 con un solo escuadrón. Y por cierto se divide en tres partes, para que se muestre el fruto y la dignidad de la sagrada abstinencia: porque a aquella contemplación de la santa Trinidad, que perdemos comiendo, somos revocados ayunando. Pues de aquí es que se recomiendan los ayunos de la Ley, y de la Profecía, y del Evangelio. Pues Moisés, para que mereciera recibir la ley, ayunó dos veces el número de cuarenta días (Ex. 34, 28). Elías, para que escapara de las manos de Jezabel, llegó en la fortaleza de una sola comida durante cuarenta días al Horeb, monte de Dios (3 Reyes 19, 8). Nuestro Señor y Redentor Jesucristo, ayunando por cuarenta días en el desierto, no tomó ningún alimento en absoluto (Mat. 4, 2). En tres partes, pues, divide Saúl al pueblo: porque para ejemplo de los que se abstienen, se presentan los ayunos de la Ley y de los Profetas, y del Evangelio. Y viniendo el día de mañana, el maestro entra en medio de los campamentos: porque con la gracia divina, que ilumina los corazones de los predicadores para enseñar, también irradia las mentes de los oyentes, y las eleva potentemente a la esperanza de la victoria. En el día de mañana, pues, el maestro que ha de triunfar entra y abre los campamentos de los enemigos, y en ellos hiere potentemente los escuadrones de las concupiscencias. Y porque las mentes de los mismos súbditos progresan escuchando, se dice que el rey entra en los campamentos de los amonitas en la vigilia matutina, y se demora en las matanzas de ellos hasta que caliente el día. La vigilia matutina ciertamente en la aspiración de Dios es el fervor del sol en su plenitud. Pues como si la luz matutina nos naciera cuando, oprimidos por las tinieblas de las tentaciones, empezamos a ver la luz de la virtud por la boca de los predicadores, para seguirla. Y el sol calienta para nosotros cuando por las palabras de ellos nuestra mente se enciende y, como cocida por el calor del sol ferviente, se inflama de deseos. Entonces por cierto Amón es herido vehementemente: porque el pueblo de los vicios es ahuyentado de nuestros sentidos. El rector, pues, que en la vigilia matutina entra en los campamentos de los amonitas, hasta que caliente el día no debe esconder la espada de la matanza, porque tanto tiempo debe insistir en la instrucción de sus súbditos cuanto vea que ellos se inflaman con los grandes calores de la luz interna. En cuyo lugar se debe notar que Naas, esto es, la serpiente, se dice ser el rey de los amonitas; mas el mismo Amón se interpreta como 'pueblo de dolor'. Y porque dijimos que en esta serpiente se designa el vicio de la gula, cuando Naas es herido, el pueblo de dolor es derrotado: porque de un solo vicio de la gula, innumerables escuadrones de vicios son presentados al conflicto del alma. Y cuando el mismo vicio de la gula es cercenado, nos subyugamos muchos otros vicios. Uno ciertamente es el vicio de la gula, pero innumerables son los aguijones de la libido que siguen a aquel precedente como a un rey. Los cuales sugieren cosas alegres, pero conducen a los lamentos del llanto eterno. Con Naas, pues, se lucha, pero el pueblo de dolor es herido: porque cuando domamos la gula, los incitamentos de las libidos son aniquilados. Por lo cual bien se asevera que no el mismo Naas, sino Amón sujeto a él, esto es, el pueblo, fue muerto: porque el apetito de comer debe ser restringido, no extinguido. Pero nunca es bien restringido si el subsiguiente pueblo de dolor, esto es, los torpes movimientos de las libidos, no son muertos. Contra Naas, pues, es nuestro principal certamen: porque cuando este es vencido, Amón es muerto: porque la libido entonces es bien herida si su principal inicio es subyugado. Pero hasta dónde proceda el progreso de la pudicia, se muestra latente por lo que sigue. (Vers. 11). Los restantes, pues, fueron dispersados, de modo que no quedaran dos juntos.


13. Probatio verae abstinentiae non est in attenuatione corporis, sed in perfectione castitatis. Nam 267 bene serpens atteritur, si sic gula restringitur, ut libidinosi motus corporis omnis violentia minuatur. Nam motus illicitus carni, quandiu ipsa caro est, tolli non potest, violentia movendi tolli potest. Non quidem tolli potest carni, quod lex carnis membra non moveat; sed tamen tolli potest carni violentia motionis, ut relinquatur ei motus; sed eidem motui omnis delectationis obscoenitas auferatur, et simplex motus ille sit, in quo reliqua libidinis turpitudo non sit. Bene ergo alii in fugam versi perhibentur, quia cum abstinentes quosque divina gratia perfecte remunerat a corporalibus eorum motibus omnium obscoenitatum aculeos tollit; sed eis ipsos motus naturales deserit, ut tentari semper possint, vinci nunquam possint; dum id deserit, quod eis valde displicet, sed sic debilitat quod deserit, ut praevalere victoribus non permittat. Ammonitas quippe percusserat, qui dicebat: Castigo corpus meum, et servituti subjicio, ne aliis praedicans, reprobus efficiar (I Cor. IX, 27). Interfectis etiam aliis, fugitivos interficere non poterat, quia deplorat, dicens: Video aliam legem in membris meis repugnantem legi mentis meae (Rom. VII, 23). Item quia debilitatos videbat, qui remanserant, dicit: Nulla creatura poterit nos separare a charitate Christi (Ibid. VIII, 39). Quid est ergo, quod deplorat legem inesse membris legi mentis repugnantem, si extinctis aliis, alii in fugam versi sunt; nisi quia perfecti viri hoc ipsum, quod simplices motus carnis contra voluntatem sustinent, vehementer dolent? Vellent quippe sic manere in carne, ut contra mentis voluntatem de carne nulla sustinerent. Quod quidem, quia impossibile est, praemisit dicens: Velle adjacet mihi, posse autem non invenio. Non enim quod volo bonum, hoc ago; sed quod odi malum, illud facio (Ibid. VII, 18, 19). Quasi dicat: Vellem esse in carne, non ea perfectione, qua perfectus in carne perfectus est, sed sicut Angeli Dei in coelo. Sed hoc posse non invenio, quia quandiu mors peccati absorpta in futura resurrectione non fuerit, illud, quod in me peccatum inhabitat, movet me contra me. Sed quod exstingui peccatum non potest, effugari potest. Motus quippe carnis quasi in fugam vertitur, dum ipsa bene jejunando castigatur. Tanto enim rarius ac difficilius se contra spiritum erigit, quanto sibi eam praesidens spiritus per extenuationem subdit, cum sic eam domat, ut tarde superbiat, cito conquiescat.
13. La prueba de la verdadera abstinencia no está en la atenuación del cuerpo, sino en la perfección de la castidad. Pues 267 bien es desgastada la serpiente si de tal modo se restringe la gula que se disminuya toda la violencia de los movimientos libidinosos del cuerpo. Pues el movimiento ilícito no puede ser quitado de la carne mientras ella sea carne, pero la violencia del mover puede ser quitada. No puede ciertamente quitarse a la carne que la ley de la carne no mueva los miembros; pero sin embargo puede quitarse a la carne la violencia de la moción, de modo que se le deje el movimiento; pero se le quite a ese mismo movimiento toda obscenidad de deleite, y sea aquel movimiento simple, en el cual no esté la restante torpeza de la libido. Bien, pues, se refiere que otros fueron puestos en fuga, porque cuando la divina gracia remunera perfectamente a todos los que se abstienen, quita de sus movimientos corporales los aguijones de todas las obscenidades; pero les deja esos mismos movimientos naturales, para que siempre puedan ser tentados, pero nunca puedan ser vencidos; mientras deja aquello que a ellos les desplace mucho, pero de tal modo debilita lo que deja que no permite que prevalezca sobre los vencedores. Había herido ciertamente a los amonitas el que decía: Castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, para que no sea que, habiendo predicado a otros, yo mismo sea hecho réprobo (1 Cor. 9, 27). Muertos también los otros, no podía matar a los fugitivos, porque deplora diciendo: Veo otra ley en mis miembros que se rebela contra la ley de mi mente (Rom. 7, 23). Asimismo porque veía debilitados a los que habían quedado, dice: Ninguna criatura podrá separarnos de la caridad de Cristo (Ibid. 8, 39). ¿Qué es, pues, lo que deplora, que una ley esté en los miembros rebelándose contra la ley de la mente, si extintos unos, otros han sido puestos en fuga; sino porque los varones perfectos se duelen vehementemente de esto mismo, de que soportan simples movimientos de la carne contra su voluntad? Pues querrían de tal modo permanecer en la carne que no soportaran nada de la carne contra la voluntad de la mente. Lo cual, por cierto, porque es imposible, premisó diciendo: El querer está en mí, mas no encuentro el realizarlo. Pues no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero, ese hago (Ibid. 7, 18, 19). Como si dijera: Querría estar en la carne, no con aquella perfección por la que el perfecto en la carne es perfecto, sino como los ángeles de Dios en el cielo. Pero esto no encuentro cómo poderlo, porque mientras la muerte del pecado no haya sido absorbida en la futura resurrección, aquello que en mí habita, el pecado, me mueve contra mí. Pero lo que no puede extinguirse como pecado, puede ser ahuyentado. Pues el movimiento de la carne como que se pone en fuga mientras ella es bien castigada por el ayuno. Tanto más raramente y con más dificultad se erige contra el espíritu cuanto el espíritu que la preside se la somete a sí por la atenuación, cuando de tal modo la doma que tarde se ensoberbece y pronto se aquieta.


14. Sed subtiliter est intuendum, quod dicitur: Ut non relinquerentur duo pariter. Duo quidem remanent, sed pariter non remanent. Duo quidem sunt, cogitatio immunda, et naturalis motus carnis. Ad sanctorum quidem conflictum aliquando immunda cogitatio praevenit, aliquando insurgentem sibi sentiunt legem carnis contra legem mentis; sed qui victores jam sunt, hostes in fugam versos non timent, si iterum ad pugnam redeunt; quia cum eis pariter pugnare non possunt. Nam cum prava cogitatio obviat, prius eam abjiciunt, quam de ejus suggestione caro moveatur. Et cum carnis lex membra commovet, lex mentis turpem motum, turpia cogitando nequaquam fovet; et dum alterum abjicit, alterius pugnam nequaquam sentit. Bene ergo de electorum perfecta victoria dicitur, quia: Dispersi sunt alii, ut duo pariter ex eis non sint relicti: quia per macerationem corporis in tantum proficiunt culmen perfectionis, ut ab eis quidquid a carne, quidquid a mente ingeritur, leviter superetur, dum convenire in pugnam non sinitur. 268 Et haec quidem victoria de omnibus sensibus corporis electi percipiunt, qui obsidentem Naas sibi subjicere per abstinentiae virtutem possunt. Nam refecta caro et impinguata, ad lapsum linguae, oculorum, auditus, olfactus, et tactus facilis est. Dum ergo illiciti corporalium sensuum motus a gulae vitio, ad mentis pugnam deducuntur, quasi Ammon populus Naas regem ad Israelitarum obsidionem comitatur. Sed dum Naas perfecte vincitur, Ammon et exstinguitur ex parte, et ex parte sic in fugam vertitur, ut ex eo duo pariter non inveniantur; quia dum per abstinentiam corpus atterimus, innumeros nostrorum sensuum illicitos motus enervamus; et quos omnino eradicare non possumus, quasi debiles effugamus. Ex quibus duo pariter nobis in pugnam non remanent; quia in oblectatione alicujus sensus corporei, non conjungimus sensum mentis. Nam saepe oculis aspicimus, saepae audimus auribus, saepe tactu, saepe olfactu percipimus, quae carnalem animum trahere ad illicitum amorem possunt.
14. Pero debe considerarse sutilmente lo que se dice: Para que no quedaran dos juntos. Dos ciertamente permanecen, pero no permanecen juntos. Hay dos ciertamente: el pensamiento impuro y el movimiento natural de la carne. Para el conflicto de los santos, a veces el pensamiento impuro se anticipa, a veces sienten que la ley de la carne se insurge en ellos contra la ley de la mente; pero los que ya son vencedores no temen a los enemigos puestos en fuga si vuelven de nuevo al combate, porque no pueden luchar con ellos juntos. Pues cuando sale al encuentro un pensamiento depravado, antes lo arrojan que la carne sea movida por su sugerencia. Y cuando la ley de la carne mueve los miembros, la ley de la mente de ningún modo fomenta el movimiento torpe pensando cosas torpes; y mientras arroja lo uno, de ningún modo siente el combate de lo otro. Bien, pues, se dice de la perfecta victoria de los elegidos, porque: Otros fueron dispersados, de modo que no quedaron de ellos dos juntos: porque por la maceración del cuerpo aprovechan en tan gran cumbre de perfección que, por ellos, cualquier cosa que sea ingerida por la carne, cualquier cosa por la mente, es superada fácilmente, mientras no se permite que coincidan en el combate. 268 Y esta victoria la perciben los elegidos sobre todos los sentidos del cuerpo, aquellos que pueden someter al Nahas que los asedia por la virtud de la abstinencia. Pues la carne reparada y engordada es fácil al desliz de la lengua, de los ojos, del oído, del olfato y del tacto. Por lo tanto, mientras los movimientos ilícitos de los sentidos corporales son conducidos desde el vicio de la gula al combate de la mente, el pueblo amonita como que acompaña al rey Nahas al asedio de los israelitas. Pero mientras Nahas es perfectamente vencido, Amón es tanto extinguido en parte como en parte de tal modo puesto en fuga que no se encuentran de él dos juntos; porque mientras desgastamos el cuerpo por la abstinencia, enervamos los innumerables movimientos ilícitos de nuestros sentidos; y a los que no podemos erradicar del todo, los ahuyentamos como débiles. De los cuales dos no nos quedan juntos en el combate; porque en el deleite de algún sentido corpóreo, no unimos el sentido de la mente. Pues a menudo miramos con los ojos, a menudo oímos con los oídos, a menudo percibimos por el tacto, a menudo por el olfato, cosas que pueden atraer al alma carnal al amor ilícito.


Et ait populus ad Samuelem: Quis est, qui dixit: Saul num regnabit super nos? Date viros, et interficiemus eos. Et ait Saul: Non occidetur quisquam in die hac, quia fecit Dominus salutem in Israel.
Y el pueblo dijo a Samuel: ¿Quién es el que dijo: «¿Reinará Saúl sobre nosotros?» Entregad a los hombres y los mataremos. Y dijo Saúl: No se matará a nadie en este día, porque el Señor ha realizado la salvación en Israel.


15. Ad Samuelem quippe Dominus superius dixerat: Non te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos (I Reg. VIII, 7). De Saul autem paulo ante dictum est: Quia despexerunt eum, et non attulerunt ei munera (Ibid., X, 27). Sed ille abjectus, iste despectus, caesis jam hostibus consecuta victoria, vociferantem populum audivit: Date nobis viros, et interficiemus eos. Posset quidem uterque, non interficiendo, sed consentiendo, de inimicis vindicari, sed etiam quia abjectus fuerat propheta loquitur, rex despectus favet dicenti: Non occidetur quisquam, quia sancti praedicatores nostri majori victoria coronantur, cum adversa proximorum tolerant, quam cum foris hostes expugnant. Unde et vera sapientia in Salomone loquitur, 269 dicens: Melior est patiens, viro forti (Prov, XVI, 32). Sed notandum, quod dicitur: In die hac. In die quidem victoriae suae occidere appetit, qui eos, quos claritate virtutum ad amorem Dei pertrahit, ad nocendum aliis accendit. Vel in die victoriae occidit; quia ea luce claritatis, qua in venerationem praedicatoris adducitur, ad odia eidem doctori detrahentium excitatur. Qui enim odit fratrem suum, homicida est (I Joan. III, 15). Quia enim de doctrina boni pastoris sic adjuvandi sunt boni, ut tolerentur mali; causa, qua nemo occidendus sit, bene subjungitur: Quia, inquit, hodie fecit Dominus salutem in Israel.
15. A Samuel ciertamente el Señor le había dicho más arriba: No te han rechazado a ti, sino a mí, para que yo no reine sobre ellos (1 Sam. 8, 7). De Saúl, en cambio, se dijo poco antes: Porque lo despreciaron y no le trajeron presentes (Ibid., 10, 27). Pero aquel rechazado, este despreciado, habiendo sido ya muertos los enemigos y conseguida la victoria, oyó al pueblo que clamaba: Danos a los hombres y los mataremos. Ambos podrían ciertamente, no matando sino consintiendo, vengarse de sus enemigos; pero también porque habla el profeta rechazado, el rey despreciado favorece al que dice: No se matará a nadie, porque nuestros santos predicadores son coronados con una victoria mayor cuando toleran las adversidades de los prójimos que cuando combaten a los enemigos exteriores. De donde también la verdadera sabiduría habla en Salomón, 269 diciendo: Mejor es el paciente que el varón fuerte (Prov. 16, 32). Pero debe notarse lo que se dice: En este día. Desea ciertamente matar en el día de su victoria el que inflama para dañar a otros a aquellos a quienes atrae al amor de Dios por la claridad de las virtudes. O mata en el día de la victoria porque, por esa luz de claridad por la que es conducido a la veneración del predicador, es excitado al odio de los que detractan del mismo doctor. Pues el que odia a su hermano es un homicida (1 Juan 3, 15). Porque por la doctrina del buen pastor de tal modo se debe ayudar a los buenos que se tolere a los malos; la causa por la que nadie debe ser muerto se añade bien: Porque, dice, hoy el Señor ha realizado la salvación en Israel.


Dixit autem Samuel ad populum: Venite, eamus in Galgala, et innovemus ibi regnum. Et perrexit omnis populus in Galgala, et fecere ibi regem Saul coram Domino.
Dijo, pues, Samuel al pueblo: Venid, vayamos a Gálgala e innovemos allí el reino. Y partió todo el pueblo a Gálgala e hicieron allí rey a Saúl ante el Señor.


16. Si ergo omnia eo modo, quo superius in ordinando regem, fiunt, ad sanctae Ecclesiae morem deducimus, magna subtilitate ejus rectores ordinantur. Prius quippe prophetae rex eligendus ostensus est, deinde quaesitus quasi incognitus: postea etiam sorte inventus, domi absconditus, revelatus a Domino, a populo sublatus, et in regiam dignitatem ab omnibus receptus est. Quid est ergo, quod adhuc in Galgala tenditur, ut illic regnum innovetur? Sed magna discretione rex quaeritur et invenitur, quia altissima sunt Ecclesiarum negotia, quae si infirmi et imperitisuscipiunt, ipsa rerum magnitudine deprimuntur. Attente ergo et subtilissima investigatione perquiritur, qui tanto culmini praeferatur. Qui profecto valde praedicandus est, non cum quaerentium judicio constituitur, sed quando in ipsa dispositione summi ministerii strenuus invenitur. Bene ergo jam triumphante constituto rege dicitur: Perrexerunt in Galgala, et fecerunt ibi regem Saul coram Domino: quia cum praedicatoris fortitudo cognoscitur, in auditorum suorum mentibus honoratur. In Galgala quidem, id est rotam, imus, quando per sacrum eloquium doctoris nostri operationem discutimus, et eum illic coram Domino regem facimus: quia, quem probabilem cernimus, dignum esse tanto culmine judicamus. Prius ergo dicitur Saul a populo electus, ad extremum rex in Galgala constitutus coram Domino: quia licet multa consilii gravitate in sancta Ecclesia pastor eligatur, utrum sit merito, quod est ordine, non cognoscitur, nisi cum operum fortitudine declaratur. Dicatur ergo non de alio, sed de eo alio [Forte alio superfluit], qui magna victoria claruit: Perrexit omnis populus in Galgala, et fecerunt ibi regem Saul coram Domino, ut dignitas summi pontificis non constet in ambitione culminis, sed in summa virtutis. Et in Galgala quidem itur, ut judicare de summo loco non audeat, cui Scripturae sacrae abscondita sunt praecepta. Et coram Domino rex constituitur: quia tunc doctor subjectorum suorum devotione colitur, cum ipsi acceptam ejus vitam omnipotenti Domino recognoscunt. De ipsa autem cognitione vitae, et doctrinae pastoris sui: quia saepe non sibi, sed melioribus creditur, bene dicitur populus in Galgala regem coram Domino constituisse: sed idem populus in Galgala, monente Samuele perrexisse. Eamus, inquit, in Galgala, et innovemus ibi regnum. Regnum quippe innovatur: quia dum electus praedicator in magna virtute conspicitur, ei nova et recenti devotione auditorum corda submittuntur. Unde quasi ostensa regis victoria regnum innovatur, quando cognita magna conversatione doctoris, ipsa subditorum corda splendorem novae devotionis accipiunt, et per ejus exemplum ad propositum magnae virtutis excitantur. Sed jam qui in uno internorum praelio triumphos aspeximus, in altero jam pacis tempora mirabili aequitate decursa videamus.
16. Si, por tanto, todas las cosas se hacen de aquel modo que se dijo arriba al ordenar al rey, y lo aplicamos a la costumbre de la santa Iglesia, sus rectores son ordenados con gran sutileza. Pues primero fue mostrado al profeta el rey que debía ser elegido, después buscado como desconocido; luego también hallado por suerte, escondido en casa, revelado por el Señor, tomado por el pueblo y recibido por todos en la dignidad regia. ¿Qué es, pues, que todavía se dirigen a Gálgala para que allí se innueve el reino? Pero con gran discreción se busca y se halla al rey, porque son altísimos los asuntos de las Iglesias, los cuales, si los asumen los débiles e inexpertos, son oprimidos por la magnitud misma de las cosas. Atentamente, pues, y con sutilísima investigación se busca a quien ha de ser antepuesto a tal cumbre. El cual ciertamente debe ser muy ensalzado, no cuando es constituido por el juicio de los que lo buscan, sino cuando en la misma disposición del sumo ministerio es hallado esforzado. Bien, pues, ya triunfando el rey constituido, se dice: Partieron a Gálgala y allí hicieron rey a Saúl ante el Señor: porque cuando se conoce la fortaleza del predicador, es honrado en las mentes de sus oyentes. Ciertamente vamos a Gálgala, esto es, a la rueda (rota), cuando a través del sagrado elocuio discutimos la operación de nuestro doctor y lo hacemos allí rey ante el Señor: porque a quien vemos probable, lo juzgamos digno de tal cumbre. Primero, pues, se dice que Saúl fue elegido por el pueblo, y al final constituido rey en Gálgala ante el Señor: porque aunque el pastor sea elegido en la santa Iglesia con mucha gravedad de consejo, si es por mérito lo que es por orden, no se conoce sino cuando se declara por la fortaleza de las obras. Dígase, pues, no de otro, sino de aquel [Quizás sobra alio] que brilló por su gran victoria: Partió todo el pueblo a Gálgala y allí hicieron rey a Saúl ante el Señor, para que la dignidad del sumo pontífice no consista en la ambición de la cumbre, sino en la suma de la virtud. Y ciertamente se va a Gálgala para que no se atreva a juzgar del lugar supremo aquel para quien están ocultos los preceptos de la sagrada Escritura. Y se constituye rey ante el Señor: porque entonces el doctor es cultivado por la devoción de sus súbditos, cuando ellos mismos reconocen su vida como aceptada por el Señor omnipotente. Pero de esa misma noticia de la vida y doctrina de su pastor: porque a menudo no se cree a sí mismo sino a los mejores, bien se dice que el pueblo constituyó al rey ante el Señor en Gálgala; pero que ese mismo pueblo partió a Gálgala por advertencia de Samuel. Vayamos, dijo, a Gálgala e innovemos allí el reino. Ciertamente el reino se innova: porque mientras el elegido predicador es visto en gran virtud, los corazones de los oyentes se le someten con nueva y reciente devoción. Por lo cual, como mostrada la victoria del rey, el reino se innova cuando, conocida la gran vida del doctor, los mismos corazones de los súbditos reciben el esplendor de una nueva devoción y, por su ejemplo, son excitados al propósito de la gran virtud. Pero ya nosotros, que hemos visto los triunfos en una batalla de las cosas internas, veamos ya los tiempos de paz transcurridos con admirable equidad en la otra.



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

(I Reg. XII, 1-3.) Dixit autem Samuel ad universum Israel: Ecce audivi vocem vestram juxta omnia, quae locuti estis ad me, et constitui super vos regem: et nunc rex gradiatur ante vos. Ego autem senui, et incanui. Porro filii mei vobiscum sunt. Itaque conversatus coram vobis ab adolescentia mea usque ad diem hanc, ecce praesto sum. Loquimini de me coram Domino et coram Christo ejus, utrum bovem cujusquam tulerim, aut asinum. Si quempiam calumniatus sum, si oppressi aliquem, si de manu cujusquam munus accepi, contemnam illud hodie, restituamque vobis.
(1 Sam. 12, 1-3.) Dijo, pues, Samuel a todo Israel: He aquí que he oído vuestra voz según todo lo que me habéis hablado, y he constituido sobre vosotros un rey; y ahora el rey camina ante vosotros. Yo, por mi parte, he envejecido y encanecido. Además, mis hijos están con vosotros. Así pues, habiendo conversado ante vosotros desde mi adolescencia hasta este día, he aquí que estoy presente. Hablad de mí ante el Señor y ante su Cristo, si he tomado el buey de alguien o el asno. Si he calumniado a alguien, si he oprimido a alguno, si de mano de cualquiera he aceptado un presente, lo despreciaré hoy y os lo restituiré.


1. Cum reprobi pastores praesunt, principale eis propositum est in rapina subditorum. Quia enim aeternorum bonorum abundantiam aspicere nesciunt, quo praesentia ardentius concupiscunt, eo avidius oblata recipiunt, non oblata violenter tollunt. Innocentibus insidiantur, debiles opprimunt, munera accipiunt, juraque pervertunt. De his pastoribus per prophetam Dominus Judaeae improperat, dicens: Pastores tui lupi vespere, non relinquentes in mane (Soph. III, 3). Calumniatores innocentium pariter et oppressores debilium item percutit, dicens: Si quis non dederit in ore eorum quippiam, sanctificant super illum bellum. Quapropter nox eis pro visione erit, et tenebrae pro divinatione (Mich. III, 5, 6). Nam dum iniquitatem cognoscunt quam faciunt, per audaciam nequissimi operis, cadunt in caecitatem cordis, ut per amorem, lucem veritatis ultra non videant, per quam a pravitate resipiscant. Item munerum acceptionem reprehendit Isaias, dicens: Omnes diligunt munera, sequuntur retributiones (Isa. I, 23). Sanctus ergo vir, dum innocentiae suae simplicitatem ostendit, qua meritorum altitudine fuerit, sublimis apparuit. Quod quidem virtutis praeconium in eo uno ostenditur, ut omnibus electis doctoribus eadem bonitatis conformitas ostendatur.
1. Cuando los pastores réprobos presiden, su principal propósito es la rapiña de los súbditos. Porque no saben mirar la abundancia de los bienes eternos, cuanto más ardientemente concupiscen los presentes, tanto más ávidamente reciben lo ofrecido, y toman violentamente lo no ofrecido. Acechan a los inocentes, oprimen a los débiles, aceptan presentes y pervierten los derechos. De estos pastores el Señor reprocha a Judea por el profeta diciendo: Tus jefes son lobos por la tarde, que no dejan nada para la mañana (Sof. 3, 3). A los calumniadores de los inocentes igualmente y a los opresores de los débiles también los hiere diciendo: Si alguien no diera en la boca de ellos algo, santifican contra él la guerra. Por lo cual la noche les será por visión, y las tinieblas por adivinación (Miq. 3, 5, 6). Pues mientras conocen la iniquidad que hacen, por la audacia de la obra nequísima caen en la ceguera del corazón, de modo que por el amor ya no vean la luz de la verdad, por la cual se arrepientan de su depravación. Asimismo Isaías reprende la aceptación de dones diciendo: Todos aman los dones, siguen las retribuciones (Is. 1, 23). El varón santo, pues, mientras muestra la simplicidad de su inocencia, apareció sublime por aquella altura de méritos. El cual elogio de virtud se muestra en esa sola cosa, para que se muestre a todos los doctores elegidos la misma conformidad de bondad.


2. Vitae quidem innocentiam pro nobis habemus, sed praelationis culmen pro aliis, non pro nobis ascendimus. Per innocentiae bonum ad aeternam patriam tendimus, per altitudinem praelationis in aliorum custodia vigilamus. In illa virtute securi sumus, istam vero celsitudinem cum magno metu possidemus: quia qui nostrorum operum rationem reddere vehementer expavescimus, de eo quod aliis praesusumus, Deo reddere rationem debemus. Si ergo electi viri, volente Deo, etiam praelationis culmen inviti conscendunt, volente Deo, idem culmen devotionis deserunt. Sanctus ergo vir dicit: Ecce audivi vocem vestram, et constitui super vos regem; et nunc rex graditur ante vos. Ego autem senui, et incanui. Porro filii mei vobiscum sunt. Quasi aliis vocibus dicat: Quia non pro me, sed pro vobis praefui, dignitatem quam tenui, libenter alii dedi. In eadem dignitate jam senui, et tamen longus usus praeeminendi, quem tenui, obligatum me in sui ambitione non tenuit. Quid ergo est quod ait: Filii mei vobiscum sunt, nisi quia in sanctis viris magna vis spiritualis amoris est, qua filiis ad culmen nascentibus, jus auferunt successionis? Sed qui summam ordinis tam quietus deserit, 271 qualis in eodem culmine manserit, ostendit. Quia enim rapinae violentiam non exercuit, dicit: Loquimini de me coram Domino et coram Christo ejus, utrum bovem cujusquam tulerim, aut asinum. Item quia nulli nocendi occasionem quaesivit, subjunxit, dicens: Si quempiam calumniatus sum. Item quia debilibus gravis non fuit, dicit: Si oppressi aliquem. Item quia de praelatione sua non terrena, sed coelestia quaesivit, dicit: Si de manu cujusquam munus accepi, et contemnam illud hodie, restituamque vobis.
2. Tenemos ciertamente la inocencia de vida para nosotros, pero ascendemos a la cumbre de la prelatura para otros, no para nosotros. Por el bien de la inocencia tendemos a la patria eterna, por la altura de la prelatura vigilamos en la custodia de otros. En aquella virtud estamos seguros, pero esta celsitud la poseemos con gran temor: porque nosotros, que tememos vehementemente dar razón de nuestras obras, debemos dar razón a Dios de aquello por lo que presidimos a otros. Si, pues, los varones elegidos, queriendo Dios, ascienden incluso a la cumbre de la prelatura contra su voluntad, queriendo Dios, desertan de la misma cumbre de devoción. El varón santo, pues, dice: He aquí que he oído vuestra voz y he constituido sobre vosotros un rey; y ahora el rey camina ante vosotros. Yo, por mi parte, he envejecido y encanecido. Además, mis hijos están con vosotros. Como si dijera con otras palabras: Porque no por mí, sino por vosotros presidí, la dignidad que tuve la di libremente a otro. En la misma dignidad ya envejecí, y sin embargo el largo uso de preeminencia que tuve no me mantuvo ligado en su ambición. ¿Qué es, pues, lo que dice: «Mis hijos están con vosotros», sino porque en los varones santos hay una gran fuerza de amor espiritual, por la cual, al nacer los hijos para la cumbre, quitan el derecho de sucesión? Pero quien deserta tan quieto de la suma del orden muestra 271 qué clase de hombre permaneció en la misma cumbre. Porque ciertamente no ejerció la violencia de la rapiña, dice: Hablad de mí ante el Señor y ante su Cristo, si he tomado el buey de alguien o el asno. Asimismo porque no buscó ocasión de dañar a nadie, añadió diciendo: Si he calumniado a alguien. Asimismo porque no fue pesado para los débiles, dice: Si he oprimido a alguno. Asimismo porque de su prelatura no buscó cosas terrenas, sino celestiales, dice: Si de mano de cualquiera he aceptado un presente, y lo despreciaré hoy y os lo restituiré.


(Vers. 4-6.) Et dixerunt: Non es calumniatus nos, neque oppressisti, neque tulisti de manu alicujus quippiam. Dixitque ad eos: Testis mihi Dominus adversus vos, et testis Christus ejus in die hac, quia non invenietis in manu mea quippiam. Et dixerunt: Testis. Ipse vero adhuc subdit, dicens: Dominus, qui fecit Moysen et Aaron, et eduxit patres nostros de terra Aegypti, ipse testis est.
(Vers. 4-6.) Y dijeron: No nos has calumniado, ni nos has oprimido, ni has tomado de mano de nadie cosa alguna. Y les dijo: Testigo me es el Señor contra vosotros, y testigo su Cristo en este día, de que no encontraréis en mi mano cosa alguna. Y dijeron: Testigo. Él mismo todavía añade diciendo: El Señor, que hizo a Moisés y a Aarón, y sacó a nuestros padres de la tierra de Egipto, él mismo es testigo.


3. Quo in loco notandum est, quia bona quae fecit vir sanctus, non dixit: mala vero, quae non fecit, exposuit; ut silendo ad aeterna lucra bona servaret, et loquendo odorem bonae opinionis non perderet. Paulus vero loquitur, dicens: Christi bonus odor sumus in omni loco (II Cor. II, 15). Ipse etiam quosdam redarguens, ait: Nomen Dei per vos blasphematur inter gentes (Rom. II, 24). Hinc item discipulum admonet, dicens: Oportet etiam Episcopum bonum testimonium habere ab iis qui foris sunt (I Tim. III, 7). Dum ergo mala se tam caute vitasse asseruit, et ingentia bona, quae fecit, siluit: aperte vir beatus ostendit, in quanto culmine virtutum stetit, dum mala reprobando, ad electorum exemplum odorem servavit bonae opinionis: et occultando virtutum opera, praemia custodivit aeternae retributionis. Sed notandum, quia cum Dominum testem suae innocentiae assereret, ipsum Dominum fecisse Moysen et Aaron dixit. Quid est hoc aliud, nisi quia et virtutis suae culmen ostendit, sed in tanto culmine solus apparere noluit? Quasi latentibus sensibus dicat: In tanta animi virtute mirandus non sum: quia in ea solus non sum. Contemptum rerum in munere virtutis habeo, sed hunc in intentione vanae laudis non habeo: in quo valde meliores atque sublimiores cerno. Et quia ipsum Moysen et Aaron Dominum fecisse asseruit, tale est item ac si dicat: Quod mala tam fortiter cavere potui, illius debet gratiae ascribi, qui Moysen et Aaron tales fecit. Sed ad quid sanctus vir ista praemiserit, ostendit: quia subintulit, dicens: (Vers. 7.) Nunc ergo state, et judicio contendam adversus vos coram Domino de omnibus misericordiis quas fecit vobiscum et cum patribus vestris
3. En cuyo lugar debe notarse que el varón santo no dijo las cosas buenas que hizo, sino que expuso las malas que no hizo; para que callando guardara los bienes para los lucros eternos, y hablando no perdiera el olor de la buena opinión. Pues Pablo habla diciendo: Buen olor de Cristo somos en todo lugar (2 Cor. 2, 15). Él mismo también redarguyendo a algunos dice: El nombre de Dios es blasfemado por causa vuestra entre las gentes (Rom. 2, 24). De aquí asimismo amonesta al discípulo diciendo: Conviene que el obispo tenga también buen testimonio de los que están fuera (1 Tim. 3, 7). Así pues, mientras afirmó haber evitado tan cautamente los males, y calló los ingentes bienes que hizo, el varón bienaventurado mostró abiertamente en qué cumbre de virtudes estuvo, mientras que reprobando los males, guardó el olor de la buena opinión para ejemplo de los elegidos; y ocultando las obras de las virtudes, custodió los premios de la retribución eterna. Pero debe notarse que, al asegurar que el Señor era testigo de su inocencia, dijo que el mismo Señor había hecho a Moisés y a Aarón. ¿Qué es esto sino que también mostró la cumbre de su propia virtud, pero no quiso aparecer solo en tal cumbre? Como si con sentidos latentes dijera: En tan gran virtud de ánimo no soy de admirar, porque en ella no estoy solo. Tengo el desprecio de las cosas como un don de la virtud, pero no lo tengo con la intención de la vana alabanza, en lo cual veo a otros muy mejores y más sublimes. Y porque aseguró que el Señor mismo había hecho a Moisés y a Aarón, es como si dijera: Que pude evitar tan fuertemente los males debe adscribirse a la gracia de aquel que hizo tales a Moisés y a Aarón. Pero para qué el varón santo premisó estas cosas, lo muestra porque añadió diciendo: (Vers. 7.) Ahora, pues, estad presentes, y contenderé con vosotros en juicio ante el Señor de todas las misericordias que ha hecho con vosotros y con vuestros padres.


4. Ordo summae rationis est, ut qui bona agere non curat, mala in aliis nequaquam reprehendat. Sanctus ergo vir prius mala se vitasse caute asseruit, deinde ad reprehensionem aliorum prosiliit; ut electi praedicatoris mores insinuet, qui praedicationis fructum bene ferre non praevalet, nisi cum id, quod de aeternitate lucidum praedicat, splendida etiam conversatione demonstrat. Dicit ergo: Nunc state, et judicio contendam adversus vos de omnibus misericordiis Domini. Stare quidem auditoribus, est intentionem mentis ad verbum praedicatoris erigere. Merito ergo stare praecipiuntur: quia doctor nihil exhortando proficit, si auditor mentem ad ea, quae loquitur, non intendit. Easdem misericordias enumerans, ait: 272 (Vers. 8-11.) Quomodo ingressus est Jacob in Aegyptum, et exclamaverunt patres nostri ad Dominum, et misit Dominus Moysen et Aaron: et eduxit patres nostros ex Aegypto, et collocavit eos in loco hoc. Et quia obliti sunt Domini Dei sui, tradidit eos in manu Sisarae magistri militiae Assur, et in manus Philisthinorum, et regis Moab: et pugnaverunt adversus vos. Postea clamavere ad Dominum, et dixere: Peccavimus, quia dereliquimus Dominum, et servivimus Baalim, et Astaroth: nunc ergo erue nos de manu Philisthinorum, et serviemus tibi. Et dimisit Dominus Jerobaal, et Barach, et Jepte, et Samuel; et eruit vos de manu inimicorum vestrorum per circuitum, et habitastis confidenter.
4. Orden de la suma razón es que quien no cuida de hacer el bien, de ningún modo reprenda el mal en otros. El varón santo, pues, primero afirmó cautamente haber evitado los males, luego saltó a la reprensión de los otros; para que insinúe las costumbres del predicador elegido, el cual no prevalece para dar bien el fruto de la predicación sino cuando demuestra también con una espléndida conversación aquello que predica como lúcido de la eternidad. Dice pues: Ahora estad presentes y contenderé con vosotros en juicio sobre todas las misericordias del Señor. Estar presentes para los oyentes es erigir la intención de la mente hacia la palabra del predicador. Con mérito, pues, se les manda estar presentes porque el doctor nada aprovecha exhortando si el oyente no intenta la mente hacia aquello que habla. Enumerando esas mismas misericordias dice: 272 (Vers. 8-11.) Como Jacob entró en Egipto, y clamaron nuestros padres al Señor, y envió el Señor a Moisés y a Aarón: y sacó a nuestros padres de Egipto, y los colocó en este lugar. Y porque se olvidaron del Señor su Dios, los entregó en mano de Sísara, general del ejército de Hasor, y en manos de los filisteos y del rey de Moab: y lucharon contra vosotros. Después clamaron al Señor y dijeron: Pecamos porque abandonamos al Señor y servimos a los Baales y a Astaroth: ahora pues líbranos de mano de nuestros enemigos y te serviremos. Y envió el Señor a Jerobaal, y a Barac, y a Jefté, y a Samuel; y os libró de mano de vuestros enemigos por el circuito, y habitasteis confiadamente.


5. Has quidem misericordias factas secundum historiam idcirco commemorat, ut in eo, quod regem petiit, reum se coram Domino populus agnoscat. Nam qui ad omnia pericula submovenda Dominum praesentem habuit, hominem super se regem necessarium non habuit. Ipsam autem praesentiam Domini per impensas misericordias ostendit, dum de manu Aegyptiorum per Moysen et Aaron, et de manu Sisarae et Philistinorum, et de manu regis Moab per Jerobaal, Barach, et Jepte, et a Samuele eos liberatos asseruit. Quo in loco valde quaerendum est, cur petitio, qua rex petitur, tam districte et reprehenditur, et ipsa divinae misericordiae auxilia populo Dei per praelatos homines impensa esse doceantur. Qua in re quid respondendum est, nisi quia valde diversa est praelatio regum a praelatione judicum? Isti quidem ut pares praesunt, illi vero in potestate praeeminendi arrogantiam exhibent dominationis. Isti innocentiae suae testimonium coram Domino et omni populo commendant: quia nec aliquem opprimunt, nec alienum aliquid in suis usibus tollunt: illi vero non solum propria subditis auferunt, sed etiam ipsas subditorum personas onere servitutis premunt. Subdens ergo ait:
5. Estas misericordias realizadas según la historia las conmemora ciertamente por esto: para que, en aquello de haber pedido un rey, el pueblo se reconozca reo ante el Señor. Pues quien tenía al Señor presente para alejar todos los peligros, no tenía necesidad de un hombre como rey sobre sí. Pero mostró la misma presencia del Señor por las misericordias otorgadas, mientras aseguró que habían sido librados de la mano de los egipcios por Moisés y Aarón, y de la mano de Sísara y de los filisteos, y de la mano del rey de Moab por Jerobaal, Barac y Jefté, y por Samuel. En cuyo lugar debe preguntarse mucho por qué la petición por la que se pide un rey es tan estrictamente reprendida, y se enseña que los mismos auxilios de la divina misericordia fueron otorgados al pueblo de Dios por medio de hombres prelados. En lo cual, ¿qué se ha de responder sino que es muy diversa la prelatura de los reyes de la prelatura de los jueces? Aquellos ciertamente presidían como iguales, pero estos exhiben la arrogancia de la dominación en el poder de la preeminencia. Aquellos encomendaban el testimonio de su inocencia ante el Señor y todo el pueblo, porque ni oprimían a nadie ni tomaban nada ajeno para sus propios usos; pero estos no solo quitan lo propio a los súbditos, sino que incluso oprimen a las mismas personas de los súbditos con la carga de la servidumbre. Añadiendo pues dice:


(Vers. 12.) Videntes autem, quod Naas ascenderet, et pugnaret adversus vos: Nequaquam, dixistis: sed rex erit super nos; cum Dominus regnaret in vobis.
(Vers. 12.) Pero viendo que Nahas, rey de los hijos de Amón, venía contra vosotros, dijisteis: «De ningún modo, sino que un rey habrá sobre nosotros», cuando el Señor vuestro Dios reinaba en vosotros.


6. Quasi dicat: Ad hoc vobis hominem elegistis, ad quod Deum habere solebatis. Quem nimirum locum si spiritualiter discutere volumus, hoc ex eo colligitur: quia qui carnalem sibi praeesse expetunt, divinam gratiam a se repellunt. Nam dum humilium doctorum exemplo vivunt, velut ab Aegypto liberantur: quia caliginem mundani amoris toto desiderio fugiunt. Quia etiam omnium vitiorum tyrannidem eorum doctrina evadunt, velut de manu Sisarae, Philistinorum, et regis Moab, missis ducibus, liberantur. In quibus Deus jam solus omnipotens regnat: quia dum humiles pastores foris imitantur, regnantis inter se divinitatis amorem gratanter excipiunt. Dicat ergo propheta: Dixistis mihi: Nequaquam, sed rex erit super nos; cum Dominus regnaret in vobis: ut ostendat quia qui carnalibus se imitando subjiciunt, divinae gratiae dignitatem perdunt. Notandum etiam, quia propheta Samuel per virtutum humilitatis ubique se electis ostendit in norma rectitudinis. Nam cum Israeliticae plebis liberationem assereret, non ait: Misit Dominus Jepte et me; sed: Jepte et Samuel, et eruit vos de manu inimicorum vestrorum. Se quidem quasi alium nominavit, ut virtus liberationis non ascriberetur personae missi: sed gratiae mittentis Dei. Misit, inquit, Dominus Samuel, et eruit vos. Quasi dicat: Quem voluit, misit; et per quem 273 voluit, fecit. Et fortasse de se quasi de alio loquitur: quia non ipse est, qui per seipsum loquitur: sed Spiritus sanctus. Et quia permissione Dei, jam rege constituto, vir Domini ista loquebatur; ad hoc profecto loquebatur, ut regem et populum ad Dei cultum dirigeret, non ut ipsam dignitatem regiam evacuaret. Unde et subjungens, ait:
6. Como si dijera: Para esto os elegisteis a un hombre, para lo cual solíais tener a Dios. El cual lugar, sin duda, si queremos discutirlo espiritualmente, de él se colige esto: que los que desean que un hombre carnal les presida, rechazan de sí la divina gracia. Pues mientras viven por el ejemplo de los doctores humildes, son como librados de Egipto, porque huyen de la oscuridad del amor mundano con todo deseo. Porque también escapan de la tiranía de todos los vicios por la doctrina de ellos, son como librados de la mano de Sísara, de los filisteos y del rey de Moab, habiendo sido enviados caudillos. En los cuales ya reina solo Dios omnipotente, porque mientras imitan exteriormente a los pastores humildes, reciben con agrado el amor de la divinidad que reina entre ellos. Diga pues el profeta: Me dijisteis: «De ningún modo, sino que un rey habrá sobre nosotros», cuando el Señor reinaba en vosotros; para mostrar que los que se someten a los carnales imitándolos, pierden la dignidad de la divina gracia. Debe notarse también que el profeta Samuel, por la virtud de la humildad, en todas partes se muestra a los elegidos en la norma de la rectitud. Pues cuando aseguraba la liberación de la plebe israelita, no dijo: «Envió el Señor a Jefté y a mí», sino: a Jefté y a Samuel, y os libró de mano de vuestros enemigos. Se nombró ciertamente como a otro, para que la virtud de la liberación no se adscribiera a la persona del enviado, sino a la gracia del Dios que envía. Envió, dice, el Señor a Samuel y os libró. Como si dijera: A quien quiso, envió; y por quien 273 quiso, lo hizo. Y tal vez habla de sí como de otro porque no es él mismo quien habla por sí mismo, sino el Espíritu Santo. Y porque por permisión de Dios, estando ya constituido el rey, el varón del Señor hablaba estas cosas, hablaba ciertamente para esto: para que dirigiera al rey y al pueblo al culto de Dios, no para que evacuara la misma dignidad regia. De donde también añadiendo dice:


(Vers. 13-15.) Nunc praesto est rex vester, quem elegistis, et petistis. Ecce dedit Deus vester vobis regem. Si timueritis Deum, et servieritis ei, et audieritis vocem ejus, et non exasperaveritis os Domini, eritis et vos, et rex vester qui imperat vobis, sequentes Dominum Deum vestrum. Si autem non exaudieritis vocem Domini, sed exasperaveritis sermones ejus, erit manus Domini super vos, et super patres vestros.
(Vers. 13-15.) Ahora pues, aquí está vuestro rey, a quien habéis elegido y pedido. He aquí que vuestro Dios os ha dado un rey. Si temiereis a Dios y le sirviereis, y oyereis su voz y no exasperareis la boca del Señor, estaréis tanto vosotros como vuestro rey que manda sobre vosotros, siguiendo al Señor vuestro Dios. Pero si no oyereis la voz del Señor, sino que exasperareis sus palabras, estará la mano del Señor sobre vosotros y sobre vuestros padres.


7. Haec profecto non mystica, sed historica sunt in omnibus. Nam ubi praelati et subditi reprobam vitam ducunt, divinae ultionis poenam pariter subeunt. Sed quia separatim ducuntur bona, separatim mala; illa, pro quibus manus Domini super eos futura praedicitur, subtilius consideranda sunt. Quid ergo, quod ait: Si timueritis Dominum, et servieritis ei: nisi quia plerique divinae districtionis judicia metuunt, et tamen prava agere non desistunt? Paventi quidem corde futura judicia cogitant, sed praesenti voluptate devicti, mala committere nequaquam vitant. Bene ergo post timorem Domini ejus servitia memorantur: quia ille solus timor probabilis est, qui dum mentem concutit, ad boni operis studium trahit. Item quia nonnulli sunt qui per timorem Domini quaedam mala respuunt, aliqua bona agunt; et tamen nec mala plene deserunt, nec bona sufficienter operantur, adjungitur: Et audieritis vocem ejus. Qui vocem Domini audit, et bona plene agit, et mala penitus deserit. Eadem vero bona opera in delectatione suavitatis habenda sunt, non in aestimatione asperitatis. Nam quibus semper dura et aspera videntur quae a Domino praecipiuntur, paulatim decidunt et deficiunt. Hinc enim per semetipsam Veritas dicit: Jugum enim meum suave est, et onus meum leve (Matth. XI, 30). Hinc Joannes ait: Mandata ejus gravia non sunt (I Joan. V, 3). Gravia quippe non sunt electis: quia dum aeternae vitae gloriam magno desiderio appetunt, praecepta Evangelica gratanter ferunt. Potest et os Domini praedicatio perfectae charitatis intelligi. Quasi enim oris sui blandimenta volebat ostendere, cum dicebat: Hoc est praeceptum meum, ut diligatis invicem sicut dilexi vos (Joan. XV, 12). Hoc quippe praeceptum Domini, hoc jugum est divinae suavitatis. Quid enim levius, aut unquam gratius, quam amor fertur? Quid praeterea grave non leviter tolerat, qui amat? Quidquid enim diligitur, cum magna devotione portatur. Quia ergo vinculum perfectionis est charitas Dei et proximi, bene in...
7. Estas cosas no son ciertamente místicas, sino históricas en todos. Pues donde los prelados y los súbditos llevan una vida réproba, sufren igualmente la pena de la venganza divina. Pero porque se dicen separadamente las cosas buenas y separadamente las malas; aquellas por las cuales se predice que la mano del Señor estará sobre ellos en el futuro, deben considerarse más sutilmente. ¿Qué es, pues, lo que dice: «Si temiereis al Señor y le sirviereis», sino porque muchísimos temen los juicios de la severidad divina y, sin embargo, no desisten de obrar cosas depravadas? Con corazón tembloroso piensan ciertamente en los juicios futuros pero, vencidos por el placer presente, de ningún modo evitan cometer males. Bien, pues, después del temor del Señor se mencionan sus servicios, porque solo aquel temor es probable que, mientras sacude la mente, la atrae al estudio de la buena obra. Asimismo, porque hay algunos que por el temor del Señor rechazan ciertos males y hacen algunos bienes, y sin embargo ni dejan plenamente los males ni obran suficientemente los bienes, se añade: «Y oyereis su voz». Quien oye la voz del Señor, tanto hace plenamente los bienes como deja íntimamente los males. Esas mismas buenas obras, ciertamente, han de tenerse en el deleite de la suavidad, no en la estimación de la aspereza. Pues aquellos para quienes siempre parecen duras y ásperas las cosas que son mandadas por el Señor, poco a poco decaen y desfallecen. De aquí, pues, la Verdad dice por sí misma: «Pues mi yugo es suave y mi carga ligera» (Mt. 11, 30). De aquí dice Juan: «Sus mandamientos no son pesados» (1 Juan 5, 3). No son pesados ciertamente para los elegidos porque, mientras desean con gran deseo la gloria de la vida eterna, sobrellevan con agrado los preceptos evangélicos. Puede también entenderse por boca del Señor la predicación de la perfecta caridad. Como queriendo mostrar los halagos de su boca cuando decía: «Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado» (Juan 15, 12). Este es ciertamente el mandamiento del Señor, este es el yugo de la divina suavidad. Pues, ¿qué cosa se lleva más ligera o alguna vez más grata que el amor? ¿Qué cosa pesada, además, no tolera ligeramente el que ama? Pues cualquier cosa que se ama, se lleva con gran devoción. Porque, por tanto, el vínculo de la perfección es la caridad de Dios y del prójimo, bien...


8. Sed quia infirmis et carnalibus loquebatur, subsequenter denuntians ait: Si non audieritis vocem Domini, sed exasperaveritis sermonem ejus, erit manus Domini super vos, et super patres vestros. 274 Manus Domini divinae est severitas ultionis. Quae profecto manus super filios et patres extenditur, cum divini contemptus merito, et reprobi praelati et subditi puniuntur. Eadem quoque manus ad ultionem extenditur, cum vox Domini non auditur, cum ejus sermones exasperantur: quia ii, qui divina mandata quasi dura et importabilia respuunt, intolerabili poenae onere in futuro deprimuntur. Stulta quippe audacia hominis, unde ad modicum subire ea, quae sibi videntur aspera, refugit; inde se asperioribus in aeternum subdit. Nam si sapienter saperet, hoc sibi quod displicet suaderet: ut per dura et aspera hujus brevissimi temporis, dura et aspera evaderet futurae damnationis. Haec profecto dura corda carnalium velociter audiunt, sed per salubre consilium facile molliri non possunt. Bene ergo subjungitur:
8. Pero porque hablaba a los débiles y carnales, denunciando subsecuentemente dice: «Pero si no oyereis la voz del Señor, sino que exasperareis su palabra, estará la mano del Señor sobre vosotros y sobre vuestros padres». 274 La mano del Señor es la severidad de la venganza divina. La cual mano ciertamente se extiende sobre los hijos y los padres cuando, por el mérito del desprecio divino, son castigados tanto los prelados réprobos como los súbditos. Esa misma mano también se extiende para la venganza cuando no se oye la voz del Señor, cuando se exasperan sus palabras: porque aquellos que rechazan los mandatos divinos como duros e insoportables, son deprimidos por la intolerable carga de la pena en el futuro. Necia ciertamente la audacia del hombre que, de donde rehúye someterse por un poco a las cosas que le parecen ásperas, de allí se somete a otras más ásperas por la eternidad. Pues si sabiamente supiera, se persuadiría a sí mismo esto que le desplace: para que por las cosas duras y ásperas de este brevísimo tiempo, evitara las duras y ásperas de la futura condenación. Estas cosas ciertamente los corazones duros de los carnales las oyen velozmente, pero no pueden ser ablandados fácilmente por el saludable consejo. Bien pues se añade:


(Vers. 16, 17.) Sed et nunc state, et videte rem istam grandem, quam facturus est Dominus, in conspectu vestro. Nunquid non messis tritici est hodie? Invocabo Dominum, et dabit voces et pluvias; et scietis et videbitis, quia grande malum feceritis vobis in conspectu Domini, petentes super vos regem.
(Vers. 16, 17.) Pero también ahora estad presentes y ved esta cosa grande que el Señor va a hacer ante vuestros ojos. ¿Acaso no es hoy la siega del trigo? Invocaré al Señor y dará voces y lluvias; y sabréis y veréis que habéis hecho un gran mal ante el Señor al pedir un rey sobre vosotros.


9. Quia tam attente, et toties ista petitio regis reprehenditur, hoc electis insinuat: quia qui ad culmen sanctae Ecclesiae carnales provehunt, gravissima peccati obligatione retinentur. Nam peccata reliqua singularis poenae meritum obtinent, qui vero carnalem praepositum constituit, tot incurrit poenarum merita, quot ille fidelibus subditis praebet pravitatis exempla. Sed grave pondus criminis deponi non potest, nisi austeritate magnae compunctionis. Compunctionis autem gratia menti non infunditur, nisi prius ipsa ei peccati magnitudo monstretur. Propheta ergo Domini, ut ad congruae poenitentiae fructum peccantem populum provocaret, per mirabilem motum aeris, ei insinuat magnum peccatum transgressionis. In messe autem tritici, pluviae et tonitrua in illa regione non fiunt. Bene autem subsequenter adjunctum est:
9. Porque esta petición de un rey es reprendida tan atentamente y tantas veces, insinúa esto a los elegidos: que quienes promueven a los carnales a la cumbre de la santa Iglesia, quedan retenidos por una gravísima obligación de pecado. Pues los demás pecados obtienen el mérito de una pena singular, pero quien constituye a un prelado carnal, incurre en tantos méritos de penas cuantos ejemplos de depravación ofrezca aquel a los fieles súbditos. Pero el grave peso del crimen no puede deponerse, sino por la austeridad de una gran compunción. Además, la gracia de la compunción no se infunde en la mente, a no ser que primero se le muestre la magnitud del pecado mismo. El Profeta del Señor, por tanto, para provocar al pueblo pecador al fruto de una congruente penitencia, le insinúa, por medio de un admirable movimiento del aire, el gran pecado de la transgresión. Pues en la siega del trigo, no se producen lluvias ni truenos en aquella región. Bien, sin embargo, se añade a continuación:


(Vers. 18, 19.) Clamavit Samuel ad Dominum, et dedit Dominus voces, et pluvias in die illa: et timuit omnis populus nimis Dominum, et Samuelem. Dixitque universus populus ad Samuelem: Ora pro servis tuis ad Dominum Deum tuum, ut non moriamur. Addidimus enim universis malis nostris, ut peteremus nobis regem.
(Vers. 18, 19.) Clamó Samuel al Señor, y dio el Señor voces y lluvias en aquel día: y temió todo el pueblo mucho al Señor y a Samuel. Y dijo todo el pueblo a Samuel: Ruega por tus siervos al Señor tu Dios, para que no muramos; pues hemos añadido a todos nuestros males el pedirnos un rey.


10. Quod sane, si ad nostra tempora deducimus, ut populus ad cognitionem peccatorum veniat, praedicatores pro eis ad Deum clamant: quia fidelium salutem magnis desideriis flagitant. Clamare quidem praedicatoribus, est electorum salutem magna devotione postulare. Ad quorum clamorem Dominus vocem dat: quia peccatorum corda excitat, ut pravitatis suae nequitiam recognoscant. Dat pluvias: quia excitata corda per infusionem supernae gratiae adjuvat; ut non solum deserat mala quisque quae fecit, sed etiam bona fortiter agat, quae appetit. Sed hoc in die messis tritici fieri dicitur, ut virtus miraculi designetur. Non est quidem minus miraculum immutatio cordis, quam perturbatio aeris. Non minus miraculum est arentia corda reviviscere, quam aestivis ardoribus inusitato more pluvias inundare. Majus quippe miraculum est, intimo sonitu insensibilem mentem concutere, quam, collisis per ventum nubibus, tonitruum insonare. Sed rectus ordo conversionis ostenditur in ordinata positione verborum. Nam dicit: Dedit Dominus voces et pluvias: et timuit omnis populus nimis Dominum 275 et Samuelem. Ordinatissima quippe conversione cum malum deseritur, bonum in mente propagatur; cum conversi mens quasi per pluviam bonum semen nutrit, et se Deo et hominibus per obedientiae virtutem subdit. Bene ergo dicitur: Timuit omnis populus Dominum et Samuelem, quia qui summi Spiritus adventum suscipit, et mala deserit, et bona apprehendit, et sic Deo subditur, ut pro Deo etiam hominibus substernatur. Et quia praesumptionem in ipsa obedientiae virtute non habent, dicunt: Ora pro servis tuis ad Dominum, ut non moriamur. Cum spiritus vitae se menti infundit, protinus eam ad mortis pavorem erigit: quia magisterium ejusdem spiritus est, ut timendo mens agat, ne quod timet inveniat: sed sancti viri pro eis orantes exaudiri possunt, qui et occulta peccata cordis per humilitatem revelant confessionis. Unde et subditur: Addidimus enim universis malis nostris, ut peteremus nobis regem. Quia vero haec satis ...
10. Lo cual ciertamente, si lo trasladamos a nuestros tiempos, para que el pueblo llegue al conocimiento de sus pecados, los predicadores claman por ellos a Dios, porque exigen la salvación de los fieles con grandes deseos. Clamar, para los predicadores, es pedir la salvación de los elegidos con gran devoción. A cuyo clamor el Señor da su voz: porque excita los corazones de los pecadores para que reconozcan la maldad de su depravación. Da lluvias: porque ayuda a los corazones excitados mediante la infusión de la gracia soberana, para que cada uno no solo abandone los males que hizo, sino que también obre con fortaleza los bienes que desea. Pero se dice que esto sucede en el día de la siega del trigo, para que se designe la virtud del milagro. Ciertamente no es menor milagro la mudanza del corazón que la perturbación del aire. No es menor milagro que los corazones áridos revivan, que el que las lluvias inunden de modo inusitado en los ardores estivales. Pues es mayor milagro sacudir la mente insensible con un sonido íntimo, que el que suene el trueno por las nubes colisionadas por el viento. Pero el recto orden de la conversión se muestra en la ordenada posición de las palabras. Pues dice: Dio el Señor voces y lluvias, y temió todo el pueblo mucho al Señor y a Samuel. Pues en una conversión ordenadísima, cuando se abandona el mal, el bien se propaga en la mente; cuando la mente del converso nutre la buena semilla como por la lluvia, y se somete a Dios y a los hombres por la virtud de la obediencia. Bien, pues, se dice: Temió todo el pueblo al Señor y a Samuel, porque quien recibe la venida del Espíritu Sumo, tanto abandona los males como aprehende los bienes, y de tal modo se somete a Dios, que por Dios se postra incluso ante los hombres. Y porque no tienen presunción en la misma virtud de la obediencia, dicen: Ruega por tus siervos al Señor, para que no muramos. Cuando el espíritu de vida se infunde en la mente, al punto la eleva al temor de la muerte: porque es magisterio del mismo espíritu que la mente obre temiendo, para que no encuentre lo que teme; pero los varones santos, rogando por ellos, pueden ser escuchados, ellos que también revelan los pecados ocultos del corazón por la humildad de la confesión. Por lo cual también se añade: Pues hemos añadido a todos nuestros males el pedirnos un rey. Porque ciertamente estas cosas...


(Vers. 20.) Dixit autem Samuel: Nolite timere. Vos fecistis universum malum hoc. Verumtamen nolite recedere a tergo Domini.
(Vers. 20.) Y dijo Samuel: No temáis. Vosotros habéis hecho todo este mal. Pero no os alejéis de ir en pos del Señor.


11. Poenitentis mens tunc bene dirigitur, si divina judicia metuat, et de Dei omnipotentis miseratione confidat. Timor quidem sine spe in desperationem praecipitat, sed cum spei conjungitur, salutem mentis operatur. Quare et summo studio invigilare optimus doctor debet, ut peccantem terreat, et territum ad veniae spem reducat: quatenus per metum peccare desinat, et per spem impetrandae indulgentiae, divinae misericordiae portum quaerat. Territos ergo subditos ad spei virtutem Samuel erigens, dicit: Vos fecistis universum malum hoc, verumtamen nolite recedere a tergo Domini. Quasi dicat: Si peccare desinitis, ad obtinendam commissorum veniam pervenire citius potestis. Nolite ergo recedere a tergo Domini. De justi laude promittitur. Praeibis enim ante faciem Domini parare vias ejus (Luc, I, 76). Hinc Elias ait: Vivit Dominus, in cujus conspectu sto (III Reg. XVII, 1). Hinc Psalmista dicit: Exsultent justi in conspectu Dei (Psal. LXVII, 4). In conspectu quidem Domini, vel ante Dominum stare, est testimonio bonae conscientiae de amore Conditoris praesumere. Stant quidem in conspectu ejus, qui ex merito magnae actionis, de superna Conditoris sui gratia securi sunt. Peccatores autem cum mala committunt, a facie Domini fugiunt, sed cum redire poenitendo deliberant, quasi post tergum Domini sunt: quia et discedere longius nolunt, et tamen praesumere de Deo quasi amici non possunt. Hinc est, quod peccatrix mulier retro stetisse dicitur, ut pedes Domini deosculari mereretur (Luc. VII, 38). Retro etiam illa stetit, quae fimbrias ejus tetigit, et a fluxu sanguinis sui curari meruit (Matth. IX, 20). Retro quidem stat pro verecundia peccati, sed tangit per virtutem spei. Quia ergo pro commissis iniquitatibus semper erubescere debemus, et in quibus confundimur devitare, Samuel peccatoribus imperat, ut a tergo Domini non recedant. Sed quia non sufficit conversio peccatori, ut peccata non agat, subsequenter adjunxit:
11. La mente del penitente se dirige entonces bien si teme los juicios divinos y confía en la misericordia de Dios omnipotente. El temor, ciertamente, sin esperanza precipita en la desesperación, pero cuando se une a la esperanza, obra la salvación de la mente. Por lo cual el óptimo doctor debe vigilar con sumo estudio para aterrar al pecador, y al aterrado reducirlo a la esperanza del perdón: a fin de que por el miedo deje de pecar, y por la esperanza de alcanzar la indulgencia, busque el puerto de la divina misericordia. Elevando, pues, Samuel a los súbditos aterrados a la virtud de la esperanza, dice: Vosotros habéis hecho todo este mal, pero no os alejéis de ir en pos del Señor. Como si dijera: Si dejáis de pecar, podéis llegar más pronto a alcanzar el perdón de lo cometido. No os alejéis, pues, de ir en pos del Señor. Por la alabanza del justo se promete: Pues irás ante la faz del Señor a preparar sus caminos (Luc. 1, 76). De aquí dice Elías: Vive el Señor, en cuya presencia estoy (III Reg. 17, 1). De aquí dice el Salmista: Exulten los justos en la presencia de Dios (Sal. 67, 4). Estar en la presencia del Señor, o ante el Señor, es presumir del amor del Creador por el testimonio de la buena conciencia. Estén ciertamente en su presencia quienes, por el mérito de una gran acción, están seguros de la gracia soberana de su Creador. Pero los pecadores, cuando cometen males, huyen de la faz del Señor, pero cuando deliberan volver arrepintiéndose, están como tras las espaldas del Señor: porque ni quieren alejarse más, ni sin embargo pueden presumir de Dios como amigos. De aquí es que se dice que la mujer pecadora estuvo detrás, para que mereciera besar los pies del Señor (Luc. 7, 38). Detrás estuvo también aquella que tocó la orla de su vestido, y mereció ser curada del flujo de su sangre (Mt. 9, 20). Detrás, ciertamente, está por la vergüenza del pecado, pero toca por la virtud de la esperanza. Porque, por tanto, siempre debemos avergonzarnos de las iniquidades cometidas, y evitar aquello en lo que nos confundimos, Samuel manda a los pecadores que no se alejen de ir en pos del Señor. Pero porque no basta al pecador la conversión para que no haga pecados, añadió subsecuentemente:


(Vers. 20.) Et servite Domino in omni corde vestro.
(Vers. 20.) Y servid al Señor de todo vuestro corazón.


12. Tunc namque promereri veniam possumus, si peccare desinimus, et bonis operibus inhaeremus. In omni etenim corde Domino servire, est peccandi nullam in corde intentionem retinere. Omne quidem cor ad servitium Conditoris inflectitur, 276 quando sic bona agimus, ut mala per propositum nulla teneamus. Quod et propheta Domini Samuel aperte insinuat, cum subjungit:
12. Pues entonces podemos merecer el perdón si dejamos de pecar y nos adherimos a las buenas obras. Pues servir al Señor con todo el corazón es no retener en el corazón ninguna intención de pecar. Todo corazón se inclina, ciertamente, al servicio del Creador cuando de tal modo hacemos los bienes que no retenemos ningún mal por propósito. Lo cual también el profeta del Señor, Samuel, insinúa abiertamente cuando añade:


(Vers. 21.) Et nolite declinare post vana, quae non proderunt vobis, neque eruent vos: quia vana sunt.
(Vers. 21.) Y no os desviéis tras las cosas vanas, las cuales no os aprovecharán ni os librarán, porque son vanas.


13. Ad litteram vana, simulacra daemonum appellat. Nobis autem vana illa hic accipienda sunt, quae concionator ostendit, dicens: Vanitas vanitatum, et omnia vanitas. In comparatione etenim aeternorum bonorum, vana sunt omnia, etiam bona temporalia. Quidquid enim in hoc saeculo laetum, delectabile, sublime, aut prosperum cernitur, vanum profecto est: quia difficile habetur, et cito amittitur. Repente quidem alta saeculi corruunt, pulchra transeunt, laeta et prospera evanescunt. Nam cum stare in his floribus suis mundus blandiens cernitur, repentina fortuna turbatur, aut festina, et omnia deturbante morte, concluditur. Vana ergo sunt gaudia saeculi, quae quasi manentia blandiuntur: sed amatores suos, cito transeundo, decipiunt. Dicat ergo propheta Samuel: Nolite declinare post vana, quae non proderunt vobis. Quasi dicat: Stulte appetuntur bona saeculi, quae ab appetitoribus suis non poterunt diutius teneri. Et notandum, quia de futuro dicitur: Non proderunt vobis: quia nimirum nunc prodesse cernuntur; sed cum in futuro pro eis puniri coeperint nequaquam prosunt. Unde et apte subditur: Neque eruent vos, quia vana sunt. Quasi dicat: Idcirco vos tunc non adjuvant, quia cum mundo deficiunt, et post saeculum non habentur. Multum quidem saeculi bona durant, si cum amatore usque ad extremum vitae perveniunt. Post saeculum ergo non prosunt, quae finem vitae transire non possunt. In hac quidem vita suos amatores peccatis obligant; sed tunc non eruent, ubi quidem per meritum sunt, sed per auxilium non sunt. Qua in re caute notandum est: quia eis temporalia bona non proderunt, qui post haec declinare perhibentur. Post bona etenim temporis declinare, est in eorum appetitum defluere, amorem illorum divino amori praeferre. Merito ergo his vana non proderunt: quia ea eo ordine, quo condita sunt, habere noluere. Sed quo fructu vana despiciantur, insinuatur, dum subditur:
13. Según la letra llama «cosas vanas» a los simulacros de los demonios. Pero para nosotros han de aceptarse aquí aquellas cosas vanas que el Predicador muestra diciendo: Vanidad de vanidades y todo vanidad (Ecl. 1, 2). Pues en comparación de los bienes eternos, son vanas todas las cosas, incluso los bienes temporales. Pues cualquier cosa que en este siglo se ve alegre, deleitable, sublime o próspera, es ciertamente vana: porque difícilmente se posee y pronto se pierde. De repente, ciertamente, caen las cosas altas del siglo, pasan las hermosas, se desvanecen las alegres y prósperas. Pues cuando se ve al mundo halagüeño permaneciendo en estas sus flores, la repentina fortuna se turba, o por la muerte festina y que todo lo trastorna, se concluye. Vanos son, por tanto, los gozos del siglo, que halagan como si permanecieran, pero que engañan a sus amantes pasando rápidamente. Diga, pues, el profeta Samuel: No os desviéis tras las cosas vanas, las cuales no os aprovecharán. Como si dijera: Neciamente se desean los bienes del siglo, que no podrán ser retenidos por más tiempo por quienes los desean. Y ha de notarse que se dice del futuro: No os aprovecharán, porque ciertamente ahora parecen aprovechar; pero cuando en el futuro comiencen a ser castigados por ellos, de ningún modo aprovechan. Por lo cual también se añade aptamente: Ni os librarán, porque son vanas. Como si dijera: Por eso no os ayudan entonces, porque desfallecen con el mundo y tras el siglo no se poseen. Mucho duran, ciertamente, los bienes del siglo si llegan con el amante hasta el extremo de la vida. Tras el siglo, por tanto, no aprovechan las cosas que no pueden pasar el fin de la vida. En esta vida ciertamente obligan a sus amantes con pecados; pero entonces no librarán donde ciertamente están por el mérito, pero no están por el auxilio. En lo cual ha de notarse cautamente que los bienes temporales no aprovecharán a aquellos que se dice que se desvían tras ellos. Pues desviarse tras los bienes del tiempo es afluir a su apetito, anteponer el amor de ellos al amor divino. Merecidamente, por tanto, a estos no les aprovecharán las cosas vanas, porque no quisieron tenerlas en aquel orden en que fueron creadas. Pero con qué fruto se desprecien las cosas vanas se insinúa cuando se añade:


(Vers. 22.) Et non derelinquet Dominus populum suum propter nomen suum magnum: quia juravit Dominus facere sibi populum.
(Vers. 22.) Pues no desamparará el Señor a su pueblo por su gran nombre, porque juró el Señor hacerse un pueblo para sí.


14. Magnum malum haec vana post se declinantibus ingerunt: quia dum inordinate terrena appetunt, a summo et omnipotenti Deo ad sustinenda futura tormenta deseruntur. His ergo, qui declinare post vana prohibentur, merito propheta repromittit, dicens: Non derelinquet Dominus populum suum propter nomen suum magnum. Quia qui pro ejus amore vana despiciunt, a veris malis eruuntur, et ex fide promissionis mercedem accipiunt aeternae haereditatis. Populum quippe suum Dominus facit, quem ad aeternae beatitudinis gaudia sustollit. Ibi quippe revelata majestatis suae gloria illi praesidet, quem in mundo ab amore vanitatis per occultam gratiam assumptum tenet. Jurare quidem Domino, repromittere est eumque populum suum facere, Dominus jurat, qui non declinat post vana: quia terrena despicienda sunt, ut aeternae haereditatis adipisci bona mereamur. Nec tamen ad ea posse his meritis se perduci aliquis credat; quia hic districte expressum est: Propter nomen suum magnum. Non enim bonitate nostra, sed Dei fit, 277 ut homo terrenus bonis coelestibus perfruatur. Donum quippe Dei est, non ex nobis. Sequitur:
14. Un gran mal infieren estas cosas vanas a quienes se desvían tras ellas, porque mientras desean desordenadamente las cosas terrenas, son desamparados por el sumo y omnipotente Dios para sostener los futuros tormentos. A estos, por tanto, a quienes se les prohíbe desviarse tras las cosas vanas, merecidamente el profeta les repromete diciendo: No desamparará el Señor a su pueblo por su gran nombre. Porque quienes por su amor desprecian las cosas vanas, son librados de los verdaderos males y por la fe de la promesa reciben la recompensa de la herencia eterna. Pues el Señor hace su pueblo a quien eleva a los gozos de la bienaventuranza eterna. Allí, ciertamente, la gloria revelada de su majestad preside a aquel a quien en el mundo mantiene asumido del amor de la vanidad por la gracia oculta. Jurar ciertamente para el Señor es reprometer; y que Él hace su pueblo, el Señor lo jura a quien no se desvía tras las cosas vanas: porque las cosas terrenas han de despreciarse para que merezcamos alcanzar los bienes de la herencia eterna. Ni piense, sin embargo, alguien que por estos méritos puede ser conducido a ellos, porque aquí se expresó estrictamente: Por su gran nombre. Pues no por nuestra bondad, sino por la de Dios sucede que el hombre terreno disfrute de los bienes celestiales. Pues es don de Dios, no de nosotros. Sigue:


(Vers. 23.) Absit autem a me hoc peccatum in Domino, ut cessem orare pro vobis.
(Vers. 23.) Lejos de mí este pecado ante el Señor, que cese yo de rogar por vosotros.


15. Ille ista loquitur, cui superius de iis, quibus loquitur, Dominus ait: Non te abjecerunt, sed me, ne regnem super eos. Ecce abjicitur propheta, et abjicientibus se loquitur dicens: Absit a me hoc peccatum in Domino, ut cessem orare pro vobis. Equidem, si secundum Legis praeceptum hoc discutitur, peccatum non esset, si pro abjicientibus se non oraret. Nam Lex Moysi praecipit, dicens: Diliges proximum tuum, et odio habebis inimicum tuum (Levit. XIX, 18). Sed et qui prophetam abjiciebant, non amici, sed inimici exstiterant. Quid est ergo, quod dicit: Absit a me hoc peccatum, nisi quia vir sanctus ad charitatis verticem sublimatus, non solum diligebat amicos, sed ipsos etiam amplectebatur inimicos? Legis quidem veteris mandato instructus, sed novae gratiae fulgoribus illustratus, licentiam vetustatis Evangelica perfectione reprehendit. Quo nimirum in facto, nos nobiscum facere rationes cogimur. Hinc enim per Evangelium jubetur: Diligite inimicos vestros, benefacite iis, qui oderunt vos (Matth. V, 44). Quantum ergo nunc inimici diligendi sunt, cum praecipimur (Praefat. num. 6), si tunc amari potuere cum odio haberi jubebantur? Et quia non solum orare pro eis, sed eos erudire conabatur, subjungens, ait:
15. Aquel habla estas cosas a quien el Señor dijo arriba sobre aquellos a quienes habla: «No te han desechado a ti, sino a mí, para que no reine sobre ellos». He aquí que el profeta es desechado, y habla a quienes le desechan diciendo: «Lejos de mí este pecado ante el Señor, que cese yo de rogar por vosotros». Ciertamente, si esto se discute según el precepto de la Ley, no sería pecado si no rogara por quienes le desechaban. Pues la Ley de Moisés manda diciendo: «Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo» (Lev. 19, 18). Pero incluso quienes desechaban al profeta se habían mostrado no como amigos, sino como enemigos. ¿Qué es, pues, lo que dice: «Lejos de mí este pecado», sino porque el varón santo, sublimado a la cumbre de la caridad, no solo amaba a los amigos, sino que incluso abrazaba a los mismos enemigos? Instruido ciertamente por el mandato de la antigua Ley, pero ilustrado por los fulgores de la nueva gracia, reprende la licencia de la antigüedad con la perfección evangélica. En cuyo hecho, ciertamente, nos vemos obligados a hacer cuentas con nosotros mismos. Pues de aquí se manda por el Evangelio: «Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os odian» (Mt. 5, 44). ¿Cuánto, pues, han de ser amados ahora los enemigos cuando se nos manda (Prefac. núm. 6), si pudieron ser amados entonces cuando se mandaba tenerlos en odio? Y porque no solo intentaba rogar por ellos, sino instruirlos, añade diciendo:


(Vers. 23.) Et docebo vos viam bonam, et rectam.
(Vers. 23.) Y os enseñaré el camino bueno y recto.


16. Cur enim viam divini obsequii bonam dicit, et rectam: cum bona non sit, si non sit recta; nec recta, si non sit bona? Sed bona fuit via, quia populus ab Aegypto ad terram promissionis ascendit, et tamen dum per eremum circuivit, recta non fuit. Bona ergo via est, qua ad supernam patriam tenditur: recta, qua facile pervenitur. Via ergo bona et recta est, cum ad religiosam vitam convertimur, divina obsequia cum instanti fervore magnae devotionis exercemus. Unde et bene eamdem viam Samuel exponit, dicens:
¿Por qué, pues, llama al camino del servicio divino bueno y recto, siendo que no sería bueno si no fuera recto, ni recto si no fuera bueno? Pero bueno fue el camino por el cual el pueblo ascendió de Egipto a la tierra de la promesa, y sin embargo, mientras dio vueltas por el desierto, no fue recto. Por tanto, camino bueno es por el que se tiende a la patria soberana; recto, por el que se llega fácilmente. El camino, pues, es bueno y recto cuando nos convertimos a la vida religiosa, ejercemos los servicios divinos con el instante fervor de la gran devoción. Por lo cual también Samuel expone bien ese mismo camino diciendo:


(Vers. 24.) Igitur timete Dominum, et servite ei in veritate, et ex toto corde vestro.
(Vers. 24.) Por tanto, temed al Señor y servidle en verdad y de todo vuestro corazón.


17. Haec quidem via bona et recta est: quia ad aeternam vitam tendit, et velociter pervenit. Per timorem quippe Domini devitantur mala; serviendo ei, ejus mandata complentur. Cui nimirum in veritate servimus, quando ejus praecepta pro sola superna retributione perficimus. Nam qui de bono opere temporalem mercedem expetit, Deo in veritate non servit, quem falso proposito in sua operatione non diligit. Qui autem in veritate Deo servire cupiunt, totum cor in divinis obsequiis ponere jubentur, ut sic quae Dei sunt agant, ut in mente aliquid quod contra Deum sit, non retineant. Haec profecto via non solum bona, sed recta est: quia ad salutem tendit, et victorem suum ad perfectionem velociter deducit. Velut enim altera via terrae repromissionis ostenditur bona, quae perducat; recta, quae diverticulum caveat. Per hanc quippe unusquisque tanto melius ad culmen virtutum pervenit, quanto per negligentiarum circuitus non divertit. Haec quidem via recta in illa exprimitur, per quam Dominus filios Israel ducere ad terram promissionis voluisse perhibetur. Voluit quippe illis labores deserti committere, ut nobis post unigeniti sui vestigia gradientibus cursum tanti itineris levigaret. Non enim adhuc audire poterant: Si vis 278 perfectus esse, vende quae habes, et da pauperibus, et sequere me; et habebis thesaurum in coelo (Matth. XIX, 21). Dum enim licentia rerum temporalium vetus populus per diversa discurreret, quasi per circuitum laboris ad terram promissionis cito duci non potuit. Ut ergo nobis novae vitae viam propheta insinuet, viam bonam et rectam esse dicit, et Deum metuere, et ei in veritate, et ex toto corde servire: quia ad sublimitatem divinae gratiae cito perveniunt, qui omnipotentem Deum et bono opere, et ferventibus desideriis inquirere non desistunt. Et quia eumdem populum ad audienda praedicationis verba per miraculum attentum fecerat, subdit:
17. Este camino ciertamente es bueno y recto: porque tiende a la vida eterna y llega a ella velozmente. Por el temor del Señor, ciertamente, se evitan los males; sirviéndole a Él, se cumplen sus mandatos. Al cual servimos ciertamente en verdad cuando realizamos sus preceptos por la sola retribución soberana. Pues quien espera del buen obrar una recompensa temporal, no sirve a Dios en verdad, a quien no ama con falso propósito en su operación. Pero quienes desean servir a Dios en verdad, son mandados poner todo el corazón en los servicios divinos, para que de tal modo hagan lo que es de Dios que no retengan en la mente nada que sea contra Dios. Este camino ciertamente no solo es bueno, sino recto: porque tiende a la salvación y conduce velozmente a su vencedor a la perfección. Como si se mostrara otro camino de la tierra de la promesa bueno, que conduzca; recto, que evite el desvío. Por este, ciertamente, cada uno llega tanto mejor a la cumbre de las virtudes cuanto menos se desvía por los rodeos de las negligencias. Este camino recto se expresa ciertamente en aquel por el cual se refiere que el Señor quiso conducir a los hijos de Israel a la tierra de la promesa. Quiso ciertamente encomendarles los trabajos del desierto para aligerarnos a nosotros, que caminamos tras las huellas de su Unigénito, el curso de tan gran viaje. Pues todavía no podían oír: «Si quieres ser perfecto, vende lo que tienes y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; y sígueme» (Mt. 19, 21). Pues mientras el antiguo pueblo discurría por diversas cosas por la licencia de las cosas temporales, no pudo ser conducido pronto como por un rodeo de trabajo a la tierra de la promesa. Para que el profeta nos insinúe el camino de la nueva vida, dice que el camino es bueno y recto, y que es temer a Dios y servirle en verdad y de todo corazón: porque llegan pronto a la sublimidad de la gracia divina quienes no desisten de buscar a Dios omnipotente tanto por la buena obra como por los fervientes deseos. Y porque había hecho al mismo pueblo atento para oír las palabras de la predicación por medio del milagro, añade:


(Vers. 24.) Vidistis enim magnifica, quae in nobis gesserit Dominus.
(Vers. 24.) Pues habéis visto las cosas magníficas que el Señor ha hecho con vosotros.


18. Quasi dicat: Ex iis, quae vidistis, colligite omnipotentem Deum quam terribiliter metuere, et quam devote ei semper servire debeatis. Quae profecto verba, si ad nos trahere volumus, tanto nobis est et venerabilius metuendum, et devotius Deo serviendum, quanto in Redemptore nostro mirabiliora perspeximus. Sed quia quod boni audiunt, audacter mali contemnunt, subjunxit, dicens: Quod si perseveraveritis in malitia, et vos et rex vester pariter peribitis.
18. Como si dijera: De estas cosas que habéis visto, coligid cuán terriblemente debéis temer a Dios omnipotente y cuán devotamente debéis servirle siempre. Cuyas palabras, ciertamente, si las queremos aplicar a nosotros, tanto más venerablemente debemos temer y más devotamente servir a Dios, cuanto cosas más admirables hemos visto en nuestro Redentor. Pero porque lo que los buenos oyen, los malos lo desprecian audazmente, añadió diciendo: «Pero si perseverareis en la malicia, tanto vosotros como vuestro rey pereceréis igualmente».



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

(I Reg. XIII, 1.) Filius unius anni erat Saul, cum regnare coepisset: duobus autem annis regnavit super Israel.
(I Reg. 13, 1.) Saúl era hijo de un año cuando comenzó a reinar; y reinó dos años sobre Israel.


1. Superius cum ordinandi regis negotium tractaretur, de eo, qui divino judicio praeferendus erat caeteris, dictum est, Quia erat electus, et bonus. Item de eo jam electo in regnum, et in medio populi statuto Samuel ait: Certe videtis, quem elegit Dominus, quoniam non est ei similis in omni populo (I Reg. IX, 24). De eodem item rege nunc dicitur: Filius unius anni erat Saul; ut dum attente laudatur, a Domino bonus electus fuisse sentiatur. Cur ergo unius anni esse dicitur, cum regnare coepisset, nisi ut ejus innocentia praedicetur? Nam ad litteram, unius anni quomodo esse filius potuit, qui universo populo ab humero et sursum eminebat? Quod ergo secundum litteram intelligi non potest, intelligi per internae intelligentiae rationem debet. Unius itaque anni rex esse describitur, ut donum pueritiae in persona regis innocentiae bonum signet. Unde et aeterni regni filiis jubetur: Nolite pueri effici sensibus, sed malitia parvuli estote (I Cor. XIV, 20). Quod certe et Ecclesiarum pastoribus ipsa Veritas comminatur, dicens: Nisi conversi fueritis et efficiamini sicut parvuli, non intrabitis in regnum coelorum (Matth. XVIII, 3). De rege ergo, qui prius bonus, postea malus exstitit, dicitur: quia unius anni fuit, cum coepit regnare, et duobus annis regnavit. Licet enim multis annis regnaverit, illis solis regnare dicitur, in quibus innocens et humilis fuisse perhibetur. Nam postea superbus et inobediens audivit: Quia projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus, ne sis rex (I Reg. XV, 26). Se quidem a regno projectum cognovit, et tamen projectus regnare non timuit. Quanta postea fortiter egit? Sed ecce omnia illa tempora ad regnum ei deputata non sunt. Illo ergo solum tempore nos vixisse gaudeamus, quo innocenter et humiliter viximus. Nam illa tempora, quae in saeculi vanitate, et fluxa carnis vita consumpsimus, quasi perdita minime memorantur. Sunt adhuc quoque, qui ad rapiendum culmen sanctae Ecclesiae ingeruntur: de quibus per prophetam 279 Dominus queritur, dicens:
1. Arriba, cuando se trataba el asunto de ordenar un rey, se dijo de aquel que debía ser preferido a los demás por juicio divino: «Porque era elegido y bueno». Asimismo, de él ya elegido para el reino y puesto en medio del pueblo, dice Samuel: «Ciertamente veis a quien eligió el Señor, que no hay semejante a él en todo el pueblo» (I Reg. 10, 24). Del mismo rey se dice ahora: «Saúl era hijo de un año»; para que, mientras se le alaba atentamente, se sienta que fue elegido bueno por el Señor. ¿Por qué, pues, se dice que es de un año cuando comenzó a reinar, sino para que se predique su inocencia? Pues según la letra, ¿cómo pudo ser hijo de un año quien sobresalía desde el hombro hacia arriba a todo el pueblo? Lo que, por tanto, no puede entenderse según la letra, debe entenderse por la razón de la inteligencia interna. Se describe, pues, como rey de un año para que el don de la niñez en la persona del rey signifique el bien de la inocencia. Por lo cual también se manda a los hijos del reino eterno: «No os hagáis niños en el sentido, sino sed párvulos en la malicia» (I Cor. 14, 20). Lo cual ciertamente la misma Verdad conmina incluso a los pastores de las Iglesias diciendo: «Si no os convirtiereis y os hiciereis como párvulos, no entraréis en el reino de los cielos» (Mt. 18, 3). Del rey, pues, que primero fue bueno y después resultó malo, se dice que fue de un año cuando comenzó a reinar, y que reinó dos años. Pues aunque reinó muchos años, se dice que reinó en aquellos solos en los que se refiere que fue inocente y humilde. Pues después, soberbio e inobediente, oyó: «Porque desechaste la palabra del Señor, te desechó el Señor para que no seas rey» (I Reg. 15, 26). Él ciertamente se conoció desechado del reino y, sin embargo, desechado no temió reinar. ¿Cuántas cosas obró después con fortaleza? Pero he aquí que todos aquellos tiempos no le son computados para el reino. Gocémonos, pues, de haber vivido en aquel tiempo solo en el que vivimos inocente y humildemente. Pues aquellos tiempos que consumimos en la vanidad del siglo y en la fluida vida de la carne, mínimamente se recuerdan, como perdidos. Hay todavía también quienes se introducen para arrebatar la cumbre de la santa Iglesia, de los cuales se queja el Señor por el profeta diciendo: ...


(Vers. 2.) Et elegit Saul tria millia de Israel, et erant cum Saul duo millia in Magmas, et in monte Bethel; mille autem cum Jonatha in Gabaa Benjamin.
(Vers. 2.) Y eligió Saúl para sí tres mil hombres de Israel; y estaban con Saúl dos mil en Magmas y en el monte Betel; y mil con Jonatán en Gabaa de Benjamín.


2. Millenarius numerus, qui a centenario decies collecto perficitur, summam perfectionis insinuat. Qui profecto cum ter repetitur, in eo electorum perfectiones variae designantur. Saul ergo tria millia virorum de Israel elegit: quia praedicator veritatis ad defensionem sanctae Ecclesiae non infirmos et debiles, sed robustos et validos bellatores ducit. Tria quippe millia esse perhibentur: quia in summa perfectionis facie, virgines proferunt: juxta quos et continentes, et veritatis defensores ponunt. Dum enim exemplo virginum ad summam incorruptionis alios accendunt, dum continentium vita alios a saeculi corruptionibus auferunt, dum humilium debilitatem per auxilia potentium defendunt, contra hostes sanctae Ecclesiae boni doctores quasi cum tribus electorum virorum millibus veniunt.
2. El número mil, que se completa reuniendo diez veces cien, insinúa la suma de la perfección. Cuando este se repite tres veces, se designan en él diversas perfecciones de los elegidos. Saúl, pues, eligió tres mil varones de Israel: porque el predicador de la verdad no conduce a la defensa de la santa Iglesia a los enfermos y débiles, sino a guerreros robustos y valientes. Se dice que son tres mil: porque en la suma de la perfección, presentan a las vírgenes: junto a las cuales ponen tanto a los continentes como a los defensores de la verdad. Pues mientras con el ejemplo de las vírgenes encienden a otros hacia la suma incorrupción, mientras con la vida de los continentes apartan a otros de las corrupciones del siglo, mientras defienden la debilidad de los humildes mediante el auxilio de los poderosos, los buenos doctores vienen contra los enemigos de la santa Iglesia como con tres mil varones elegidos.


Viri autem dicuntur pro fortitudine, de Israel esse referuntur pro divina contemplatione. In summo enim defectionis numero contineri non potest, qui aut virtute caret magni operis, aut notitia internae visionis. Quid est quod alii cum Saul, alii cum Jonatha ex electis viris esse perhibentur? Sed et ipsa locorum nomina, in quibus esse dicuntur, mysteriis vacua credenda non sunt. Jonathas, qui filius regis esse describitur, et partem bellatorum habet, eos profecto insinuat, qui in praedicationis ministerio doctorum adjutores sunt. Filii quippe eorum sunt: quia vehementer eos diligunt, quorum ministerio Deo generantur. Sed parti bellatorum praesunt: quia sanctae Ecclesiae curam gerunt, et exemplo alios, alios vero exhortationibus ad amorem virtutum provehunt. Quasi enim magnus rex filium in exercitum miserat, qui Corinthiis loquebatur, dicens: Ideo misi ad vos Timotheum, qui est filius meus charissimus, et fidelis, in Domino: qui vos commonefaciat vias meas, quae sunt in Christo Jesu, sicut in omnibus Ecclesiis sanctorum doceo (I Cor. IV, 17). Hinc item dicit: Cum venerit Timotheus, videte ut sine timore sit apud vos: opus enim Domini operatur, sicut ego (I Cor. XVI, 10).
Se llaman varones por su fortaleza, y se dice que son de Israel por la contemplación divina. Pues no puede estar contenido en el sumo número de la perfección quien carece o de la virtud de la gran obra, o de la noticia de la visión interna. ¿Por qué se dice que unos están con Saúl y otros con Jonatán de entre los varones elegidos? Pero incluso los nombres mismos de los lugares en los que se dice que están, no deben creerse vacíos de misterios. Jonatán, que es descrito como hijo del rey y tiene una parte de los guerreros, insinúa ciertamente a aquellos que, en el ministerio de la predicación, son ayudantes de los doctores. Son ciertamente hijos de ellos: porque los aman vehementemente, por cuyo ministerio son engendrados para Dios. Pero presiden una parte de los guerreros: porque cuidan de la santa Iglesia, y con el ejemplo a unos, y con exhortaciones a otros, los promueven al amor de las virtudes. Como si el gran rey hubiera enviado a su hijo al ejército, quien hablaba a los corintios diciendo: Por eso os envié a Timoteo, que es mi hijo carísimo y fiel en el Señor, para que os recuerde mis caminos que son en Cristo Jesús, como enseño en todas las Iglesias de los santos (1 Cor. 4, 17). De aquí dice también: Cuando venga Timoteo, ved que esté sin temor entre vosotros; porque realiza la obra del Señor, como yo (1 Cor. 16, 10).


3. Jonathas vero cum mille viris in Gabaa Benjamin esse dicitur, Saul autem cum duobus millibus in Magmas, et in monte Bethel. Gabaa, ut saepe jam diximus, sublimis interpretatur: Magmas, humilitas; Bethel, domus Dei; Saul, petitio; Jonathas, columbae donum dicitur. Tria vero millia virorum electorum de Israel, ad virgines, et continentes, et veritatis defensores retulimus. Dum ergo columbae donum Jonathas dicitur, et in Gabaa, id est sublimi, mille cum eo esse viri perhibentur: quid aliud, quam illos insinuat, qui lucidissimo virginitatis exemplo, aliis praebent ejusdem normam pudoris? Bene autem columbae donum, institutor virginum dicitur: quia incomparabili gratia Spiritus sancti efficitur, ut a manentibus in carne, carnis corruptio nesciatur. Bene et in sublimi esse virgines dicuntur: quia quod naturam humanam supergreditur, in altissimo virtutum culmine situm est. Unde et virgo ille dilectus Jesu locum virginum insinuans, ait: Vidi supra montem Sion agnum stantem, et cum eo centum quadraginta quatuor millia, habentia nomen ejus, et nomen patris ejus scriptum in frontibus suis (Apoc. XIV, 1). Quos etiam ex luce propriae conversationis insinuat, dicens: Hi sunt, qui cum mulieribus non sunt coinquinati, virgines enim sunt, et sequuntur agnum quocumque ierit (Ibid., 4). In monte quidem esse cum agno dicuntur; quia per meritum incorruptionis, quo a terrenis et carnalibus delectationibus se dividunt, in superna Redemptoris gloria sublimantur.
3. Se dice que Jonatán estaba con mil varones en Gabaa de Benjamín, pero Saúl con dos mil en Magmas y en el monte Betel. Gabaa, como ya hemos dicho a menudo, se interpreta como "sublime"; Magmas, "humildad"; Betel, "casa de Dios"; Saúl es llamado "petición"; Jonatán, "don de la paloma". Hemos referido los tres mil varones elegidos de Israel a las vírgenes, a los continentes y a los defensores de la verdad. Así pues, mientras Jonatán es llamado don de la paloma, y se dice que mil varones están con él en Gabaa, es decir, lo sublime: ¿qué otra cosa insinúa sino a aquellos que, con el clarísimo ejemplo de la virginidad, ofrecen a otros la norma del mismo pudor? Bien es llamado don de la paloma el institutor de las vírgenes: porque se logra por la incomparable gracia del Espíritu Santo que la corrupción de la carne sea desconocida por quienes permanecen en la carne. Bien se dice también que las vírgenes están en lo sublime: porque lo que sobrepasa la naturaleza humana está situado en la altísima cumbre de las virtudes. De donde también aquel virgen amado de Jesús, insinuando el lugar de las vírgenes, dice: Vi sobre el monte Sion un cordero de pie, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían su nombre y el nombre de su padre escrito en sus frentes (Apoc. 14, 1). A los cuales también insinúa por la luz de su propia conversación, diciendo: Estos son los que no se mancharon con mujeres, pues son vírgenes, y siguen al cordero a dondequiera que vaya (ibíd., 4). Se dice ciertamente que están con el cordero en el monte; porque por el mérito de la incorrupción, por el cual se separan de los deleites terrenos y carnales, son sublimados en la superna gloria del Redentor.


Cum Saul vero duo millia esse dicuntur in Magmas, et in monte Bethel. Magmas quae humilitas interpretatur, quid aliud, quam continentium ruborem significat? Nam dum praeterita carnis oblectamenta recolunt, erubescunt. Sed quia viri fortes sunt, cum Saul esse referuntur; et dum experta saeculi blandimenta despiciunt, exemplo suae virtutis innumeros alios ad ejusdem saeculi contemptum trahunt. Sed tamen Magmas inhabitant: quia dum recolunt, quales fuerunt in saeculo, superbire non possunt, de eo, quod magnos se vident esse in Deo. Qui bene cum Saul esse referuntur, qui petitio dicitur. Praedicator etenim veritatis tantae charitatis esse debet, ut instanti desiderio non petitor, sed petitio esse sentiatur. Salutem quippe fidelium tam instantius debet appetere, ut ex usu interni gustus, omnem motum cordis in affectum ducat supplicationis. Cum quo mille viri sunt: quia perfectiores auditores cum electis doctoribus in charitate conveniunt, et pro salute fidelium omnipotentem Dominum communiter deprecantur. In Magmas ergo cum rege sunt: quia humilitatem pro se incolunt; ut exaudiri pro aliis mereantur. Sed dum electus doctor omnibus subditis utiliter praeest, omnium virtutes ad victoriae coronas promovet. Nam cum humilibus supplicat, cum fortibus pugnat, cum remotis viris, orationibus insistit, cum expositis Ecclesiae defensoribus, debiles et infirmos protegit. Bene ergo non solum in Magmas, sed in monte Bethel esse cum Saul in bellatorum millibus dicuntur: quia praedicator Ecclesiae sicut diversis ordinibus electorum praeeminet, ita eorum esse cooperator debet. Bethel quippe, id est Dei domum custodiunt, qui verbi auctoritate sanctam defendunt Ecclesiam. Cum quibusque tyrannis voce liberae auctoritatis obviant, cum contra hujus saeculi potentes se erigunt, cum pro defensione humilium, saeculi hujus potestatibus contradicunt, Bethel domum Dei quasi regis bellatores custodiunt. Qui certe cum Saul esse referuntur: quia in defensione Ecclesiae magnorum doctorum coadjutores sunt.
Pero se dice que dos mil están con Saúl en Magmas y en el monte Betel. Magmas, que se interpreta como humildad, ¿qué otra cosa significa sino el rubor de los continentes? Pues mientras recuerdan los pasados deleites de la carne, se avergüenzan. Pero porque son varones fuertes, se dice que están con Saúl; y mientras desprecian los experimentados halagos del siglo, con el ejemplo de su virtud atraen a otros innumerables al desprecio del mismo siglo. Pero, sin embargo, habitan en Magmas: porque mientras recuerdan cómo eran en el siglo, no pueden enorgullecerse de aquello en lo que se ven a sí mismos grandes en Dios. Quienes bien se dice que están con Saúl, que se llama "petición". Pues el predicador de la verdad debe ser de tan gran caridad que, por el deseo instantáneo, se sienta que no es un peticionario, sino una petición misma. Pues debe desear la salvación de los fieles tan instantáneamente que, por el hábito del gusto interno, conduzca todo movimiento del corazón al afecto de la súplica. Con el cual hay mil varones: porque los oyentes más perfectos coinciden en caridad con los doctores elegidos, y ruegan comúnmente al Señor omnipotente por la salvación de los fieles. Están, pues, en Magmas con el rey: porque habitan la humildad para sí mismos, a fin de que merezcan ser escuchados por los demás. Pero mientras el doctor elegido preside provechosamente a todos los súbditos, promueve las virtudes de todos hacia las coronas de la victoria. Pues suplica con los humildes, lucha con los fuertes, insiste en las oraciones con los varones retirados, y protege a los débiles y enfermos con los defensores expuestos de la Iglesia. Bien, por tanto, se dice que están con Saúl entre los miles de guerreros no solo en Magmas, sino en el monte Betel: porque el predicador de la Iglesia, así como sobresale ante los diversos órdenes de los elegidos, así debe ser su cooperador. Pues custodian Betel, es decir, la casa de Dios, quienes defienden la santa Iglesia con la autoridad de la palabra. Cuando se oponen a cualesquiera tiranos con la voz de libre autoridad, cuando se levantan contra los poderosos de este siglo, cuando para la defensa de los humildes contradicen a las potestades de este siglo, custodian Betel, la casa de Dios, como guerreros del rey. Estos ciertamente se dice que están con Saúl: porque son los coayudantes de los grandes doctores en la defensa de la Iglesia.


Bene autem de reliquis dicitur: (Vers. 2.) Porro caeterum populum remisit unumquemque in tabernacula sua.
Pero de los demás bien se dice: (Vers. 2.) Por lo demás, remitió al resto del pueblo, cada uno a sus tiendas.


4. Caeterum populum dicit, quem millenarius numerus non concludit. In tabernacula quisque sua remittitur, quia ad summa et fortia opera infirmi, et imperfecti producendi non sunt. Nam nec continentes, nec virgines, nec martyres fieri debiles possunt. Illis quidem, ut ad eos praeterita carnis oblectamenta non redeant: istis, ut inexperta carnis blandimenta contemnant; illis, ut adversa mundi non metuant, maxima fortitudo necessaria est. In tabernacula ergo sua caetera plebs remittitur, ne de altioris vitae temeritate damnetur, et velut debilis et infirma in bello pereat, dum altae conversationis fidem spondet, quae altae virtutis robur non habet. Quasi enim unumquemque in tabernacula sua dimittebat beatus Paulus apostolus, cum dicebat: Propter fornicationem unusquisque uxorem suam habeat, et unaquaeque suum virum (I Cor. VII, 2). Velut enim peritus magister internae militiae, et coronas victoriae, et pugnae considerans gravitatem, militum vires in belli pondere librabat, optimum judicans infirmis, ut in urbibus viverent, ne acerbo marte perirent. Quare et item eos a castris fortium segregans, ait: Revertimini in idipsum, ne tentet vos Satanas propter incontinentiam vestram (Ibid., 5). Sed remotis debilibus, quid in fortissima virginum acie agatur, exponitur, cum subjungitur: (Vers. 3.) Et percussit Jonathas stationem Philistinorum, quae erat in Gabaa.
4. Habla del resto del pueblo, al cual el número de mil no incluye. Cada uno es remitido a sus tiendas, porque los débiles e imperfectos no deben ser llevados a las obras más altas y fuertes. Pues ni los continentes, ni las vírgenes, ni los mártires pueden hacerse de los débiles. Para aquellos ciertamente, para que no vuelvan a ellos los pasados deleites de la carne; para estos, para que desprecien los halagos no experimentados de la carne; para aquellos, para que no teman las adversidades del mundo, es necesaria la máxima fortaleza. Por lo tanto, el resto de la plebe es remitida a sus tiendas, para que no sea condenada por la temeridad de una vida más alta, y perezca en la guerra como débil e infirma, mientras promete la fe de una alta conversación que no tiene el vigor de la alta virtud. Como si el bienaventurado apóstol Pablo remitiera a cada uno a sus tiendas cuando decía: Por causa de la fornicación tenga cada uno su propia mujer, y cada una su propio marido (1 Cor. 7, 2). Pues como un perito maestro de la milicia interna, considerando tanto las coronas de la victoria como la gravedad de la lucha, pesaba las fuerzas de los soldados en el peso de la guerra, juzgando que lo mejor para los débiles era que vivieran en las ciudades, para que no perecieran en el amargo Marte. Por lo cual, segregándolos también de los campamentos de los fuertes, dice: Volved a lo mismo, para que no os tiente Satanás por vuestra incontinencia (ibíd., 5). Pero, una vez retirados los débiles, se expone lo que sucede en la fortísima formación de las vírgenes, cuando se añade: (Vers. 3.) Y Jonatán hirió la guarnición de los filisteos que estaba en Gabaa.


5. Sicut excellit ordine sponsi acies, ita et victoriae titulos prima suscepit. Jonathas quippe stationem Philistinorum percutit: quia electa virginitas de carne, continentiae arce sublimata, motus turpes exstinguit. Bene autem statio Philistinorum dicitur: quia in corpore virginali, carnales motus non habent requiem delectationis, sed statum certaminis. Stant quippe: quia impugnant, sed requiescere non possunt: quia mentem sanctam minime oblectant. Statio ergo Philistinorum in Gabaa percutitur, quando ab electis virginibus carnis desideria penitus enervantur, et pacem triumphi obtinent, dum solita bella non habent. Ad quam profecto victoriam, quia majorum exhortatione saepe proficiunt, mille viri in Gabaa cum Jonatha sunt: sed Jonathas percutere Philistinorum castra perhibetur. Et quia exemplo aliorum, saepe alii ad aemulationem virtutis excitantur, sequitur: (Vers. 3, 4.) Et percussit Jonathas stationem Philistinorum, quae erat in Gabaa. Quod cum audissent Philistaei, Saul cecinit buccina in omni terra, dicens: Audiant Hebraei. Et universus Israel audivit hujuscemodi famam. Percussit Saul stationem Philistinorum, et erexit se Israel adversus Philistaeos. Clamavit ergo populus post Saul in Galgala.
5. Así como la formación del esposo sobresale en orden, así también recibió primero los títulos de la victoria. Jonatán, pues, hiere la guarnición de los filisteos: porque la virginidad elegida de la carne, sublimada desde la fortaleza de la continencia, extingue los movimientos torpes. Bien, además, se llama guarnición de los filisteos: porque en el cuerpo virginal, los movimientos carnales no tienen el reposo del deleite, sino el estado del combate. Están de pie ciertamente: porque impugnan, pero no pueden descansar: porque no deleitan mínimamente la mente santa. La guarnición, pues, de los filisteos en Gabaa es herida cuando por las vírgenes elegidas los deseos de la carne son totalmente debilitados, y obtienen la paz del triunfo, mientras no tienen las guerras habituales. Hacia cuya victoria ciertamente, porque a menudo progresan por la exhortación de los mayores, mil varones están en Gabaa con Jonatán: pero se dice que Jonatán hiere los campamentos de los filisteos. Y porque con el ejemplo de unos, a menudo otros se excitan a la emulación de la virtud, sigue: (Vers. 3, 4.) Y Jonatán hirió la guarnición de los filisteos que estaba en Gabaa. Lo cual, cuando lo oyeron los filisteos, Saúl tocó la trompeta en toda la tierra, diciendo: Oigan los hebreos. Y todo Israel oyó tal fama. Saúl hirió la guarnición de los filisteos, e Israel se levantó contra los filisteos. Clamó, pues, el pueblo tras Saúl en Gálgala.


7. Superius rex Saul tria millia virorum sibi elegisse describitur. Si ergo partes utriusque exercitus conferre volumus, contra unumquemque virum Saul, decem currus Philistinorum, et duo equites deputantur. Decies enim tria millia, triginta millia sunt. In senario quoque numero ternarius geminatur. Quo nimirum bello occultorum hostium tam multitudo, quam feritas designatur. In curribus quidem et equis contra nos veniunt: quia modo malas cogitationes electorum cordibus, modo eorum corporeis sensibus rerum visibilium blandimenta noxia offerre moliuntur. Equi namque ad cursum celeres sunt, ad impetum fortes. Quibus nimirum cogitationes malae apte comparantur, quae ad cor velociter veniunt, et fortiter pungunt. Equites contra nos in praelium veniunt, quando maligni spiritus nobis malas cogitationes et celeriter excitant, et nos per eas fortiter impugnant. Sed contra unumquemque fidelium duo equites veniunt: quia si occultas reproborum spirituum insidias in considerationis summam colligimus, illud eorum speciale propositum est: ut videlicet nobis principalem virtutem feriant, et charitatem Dei et proximi penitus exstinguant. Equus vero unus saevire cernitur, quando reproba cogitatione nobis malignus spiritus suggerit, ut proximus odio habeatur. Sed equus, qui solus cernitur, solus non est: quia Deum nemo diligit, qui fratrem odit (I Joan. IV, 20). Quia item divina charitas cum nullo principali vitio in mente convenit, quoties spirituale vitium nobis daemonum fraude suggeritur, equitum saevientium cavere debemus velocitatem nimiam et ferocitatem violentam.
7. Arriba se describe que el rey Saúl eligió para sí tres mil varones. Si, por tanto, queremos comparar las partes de cada ejército, se asignan contra cada varón de Saúl diez carros de los filisteos y dos jinetes. Pues diez veces tres mil son treinta mil. En el número seis también se duplica el número tres. En cuya guerra ciertamente se designa tanto la multitud como la ferocidad de los enemigos ocultos. Vienen contra nosotros en carros y caballos: porque ora se esfuerzan en ofrecer malos pensamientos a los corazones de los elegidos, ora halagos nocivos de las cosas visibles a sus sentidos corporales. Pues los caballos son veloces para la carrera y fuertes para el ímpetu. A los cuales ciertamente se comparan aptamente los malos pensamientos, que vienen velozmente al corazón y pinchan fuertemente. Los jinetes vienen a la batalla contra nosotros cuando los espíritus malignos tanto nos excitan velozmente malos pensamientos como nos impugnan fuertemente a través de ellos. Pero dos jinetes vienen contra cada uno de los fieles: porque si reunimos las ocultas insidias de los espíritus réprobos en la suma de la consideración, aquel propósito especial de ellos es: a saber, herir en nosotros la virtud principal y extinguir totalmente la caridad de Dios y del prójimo. Pues se ve rabiar a un caballo cuando por un pensamiento réprobo el espíritu maligno nos sugiere que el prójimo sea odiado. Pero el caballo que se ve solo no está solo: porque nadie ama a Dios si odia a su hermano (1 Juan 4, 20). Porque igualmente la caridad divina no conviene con ningún vicio principal en la mente, cada vez que un vicio espiritual se nos sugiere por el fraude de los demonios, debemos precavernos de la excesiva velocidad y de la ferocidad violenta de los jinetes rabiosos.


In comparatione quidem equitis, sagittari aut peditis ictus omnimodo debilis est. Impetus vero equitis, equi viribus violentus est: quia nimirum virtus maligni spiritus nulla est in electorum certamine, si ipse residere non permittitur in mala cogitatione. Quia ergo valde fortes in bello hostes nostri sunt, quando insidere internis cogitationibus permittuntur, in Philistinorum exercitu equitum turba numeratur. Currus vero decem unicuique electo in praelium deputantur. Quinque enim nobis sunt sensus corporis, quibus experimentum accipimus delectationis. Sed spiritus maligni, quando per blandimenta carnis mentem decipere gestiunt, corporeis sensibus rerum species ostendunt quas caro appetat, et per earumdem rerum species suggerit, ut mens oblata concupiscat. Quasi enim in rotis suis currum adversarius erigit, dum hinc rerum blandimenta offert, inde cogitationes retinet; ista porrigit, illas immittit, et quasi volvendo se sublimem ad animam invehit, dum contra electos se malignus spiritus erigit, et per blandimenta rerum et per artem suggestionum. Decem ergo currus sunt: quia contra singulos sensus corporis nostri habent species blandimentorum visibilium, habent contra totidem sensus animae, et deceptorias artes suasionum.
En comparación con un jinete ciertamente, el golpe de un arquero o de un infante es de todos modos débil. Pero el ímpetu del jinete es violento por las fuerzas del caballo: porque ciertamente la virtud del espíritu maligno no es nada en el certamen de los elegidos si a él mismo no se le permite residir en el mal pensamiento. Porque, por tanto, nuestros enemigos son muy fuertes en la guerra cuando se les permite asentarse en los pensamientos internos, en el ejército de los filisteos se cuenta una turba de jinetes. Pero se asignan diez carros a cada elegido en la batalla. Pues tenemos cinco sentidos del cuerpo por los cuales recibimos la experiencia del deleite. Pero los espíritus malignos, cuando desean engañar la mente por los halagos de la carne, muestran a los sentidos corporales las especies de las cosas que la carne apetece, y por las especies de las mismas cosas sugieren que la mente codicie lo ofrecido. Como si el adversario levantara un carro sobre sus ruedas, mientras por un lado ofrece los halagos de las cosas, por otro retiene los pensamientos; ofrece estos, introduce aquellos, y como rodando se transporta sublime hacia el alma, mientras el espíritu maligno se levanta contra los elegidos tanto por los halagos de las cosas como por el arte de las sugerencias. Hay, pues, diez carros: porque contra cada uno de los sentidos de nuestro cuerpo tienen especies de halagos visibles, y tienen contra otros tantos sentidos del alma artes engañosas de persuasiones.


8. Quid est autem quod reliquum vulgus sicut arena, quae est in littore maris, esse plurima memoratur, nisi quia ad ducatum malorum spirituum, innumerabilis saevit contra nos turba vitiorum? Velut enim subjectum vulgus, currus et equites sequitur, quando daemonum insidiae mentem impugnando praeveniunt: ut a subsequentibus vitiis, quasi ab irrationabilis vulgi multitudine, devastetur. Bene autem prius currus et equites, deinde vulgi numerositas in spirituali sanctorum pugna describitur: quia nimirum nulla est numerositas, nulla fortitudo vitiorum, si excitando et immittendo non praecedat hanc malignorum turba spirituum. Quibus etiam verbis innuitur, quam cauta et circumspecta semper esse debeat vita sanctorum. Nam si vulgus reliquum arenae maris plurimae comparatur, innumerabilis et fere inevitabilis est multitudo jaculorum. Quamvis enim peritis fidelibus omnia nota sint vitia, quantis tamen cor motibus pulsent, quibus modis, aut quibus causis semper ad cor veniant, omnino scire non possunt. Apertas quidem tentationum tenebras potenter abjiciunt; sed saepe caliginem ignorantiae in rebus levioribus quasi arenae minutias non evadunt. Semper fortitudinem ostendunt boni operis, sed qui magnos exercitus equitum magna virtute superant, linguam penitus ab omni superflua locutione non refrenant. Continuo usu corpus in Dei omnipotentis servitio dirigunt; sed eorum mens, quae foris membra perfecte ordinat, cogitationes superfluas aliquando nequaquam vitat. Quid enim aliud tunc, quam vulgi importunam multitudinem sentiunt, qui currus et equites magna virtute prostraverunt?
8. Pero ¿qué es que se mencione que el resto del pueblo es muchisimo, como la arena que está en la orilla del mar, sino porque, bajo el liderazgo de los malos espíritus, rabea contra nosotros una innumerable turba de vicios? Pues como el pueblo llano sometido sigue a los carros y a los jinetes cuando las insidias de los demonios se anticipan impugnando la mente: para que sea devastada por los vicios subsiguientes, como por una multitud de pueblo irracional. Bien se describen primero los carros y los jinetes, y luego la numerosidad del vulgo en la lucha espiritual de los santos: porque ciertamente no hay numerosidad ni fortaleza de vicios si no precede, excitando e introduciendo, esta turba de espíritus malignos. Con cuyas palabras también se insinúa cuán cauta y circunspecta debe ser siempre la vida de los santos. Pues si el resto del vulgo se compara con la abundante arena del mar, la multitud de los dardos es innumerable y casi inevitable. Pues aunque para los fieles expertos todos los vicios sean conocidos, con cuántos movimientos golpean el corazón, de qué modos o por qué causas vienen siempre al corazón, no pueden saberlo del todo. Ciertamente rechazan con poder las tinieblas abiertas de las tentaciones; pero a menudo no escapan a la calígine de la ignorancia en las cosas más leves, como a las minucias de la arena. Siempre muestran la fortaleza de la buena obra, pero quienes superan grandes ejércitos de jinetes con gran virtud, no refrenan totalmente la lengua de toda locución superflua. Con continuo uso dirigen el cuerpo al servicio de Dios omnipotente; pero su mente, que ordena perfectamente los miembros exteriormente, a veces de ningún modo evita los pensamientos superfluos. Pues ¿qué otra cosa sienten entonces sino la inoportuna multitud del vulgo, quienes han postrado los carros y los jinetes con gran virtud?


9. Sed doctor egregius dicit: Diligentibus Deum omnia cooperantur in bonum (Rom. VIII, 28). Permittit quidem Deus electos suos magnis tentationibus impeti, ut magnificentissime in coelesti regno debeant coronari: sed magna praelia permittit, quae vincant; levia excitat, in quibus cadant: ut victoria fortium magna sit, casus innoxius; ut cadentes se facile erigant, et eos fortia, in quibus victores steterant, non extollant. Nam si currus, et equites vincimus, extolli de victoria non debemus: quia innumerabilia sunt, quae cogitando, loquendo, vivendo, gustando, et audiendo, et operando committimus. Hujus namque vulgi innumerabilis tela, etiam ille vitare non poterat, qui dicebat: In multis offendimus omnes (Jac. III, 2). Hinc item dilectus Jesu loquitur, dicens: Si dixerimus, quia peccatum non habemus, ipsi nos seducimus, et veritas in nobis non est (I Joan. I, 8). Quis ergo jam quasi victor extolli audeat, si tanti viri peccatorum tela se omnino evadere non posse manifestant?
9. Pero el excelente doctor dice: Para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para el bien (Rom. 8, 28). Dios permite ciertamente que sus elegidos sean atacados por grandes tentaciones, para que deban ser coronados magníficamente en el reino celestial: pero permite grandes batallas, que venzan; excita las leves, en las que caigan: para que la victoria de los fuertes sea grande, y la caída inocua; para que al caer se levanten fácilmente, y no los ensalcen aquellas cosas fuertes en las que habían permanecido como vencedores. Pues si vencemos a los carros y a los jinetes, no debemos ensalzarnos por la victoria: porque son innumerables las cosas que cometemos pensando, hablando, viviendo, gustando, oyendo y obrando. Pues los dardos de este vulgo innumerable no podía evitarlos ni siquiera aquel que decía: En muchas cosas ofendemos todos (Sant. 3, 2). De aquí también habla el amado de Jesús diciendo: Si dijéramos que no tenemos pecado, nos seducimos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros (1 Juan 1, 8). ¿Quién pues se atrevería ya a ensalzarse como vencedor, si hombres tan grandes manifiestan que no pueden escapar del todo a los dardos de los pecados?


Sed quia haec in spirtuali bello describuntur, non debemus nunc aestimare, quid patimur, sed qualiter hostium nostrorum impetum infirmare valeamus. Vulgus Philistinorum arenae comparatur, quae est in littore maris plurima: quia omnis virtus vitiorum et numerus ex saeculi perturbationibus augetur. Mare quippe hoc saeculum designat: quia dum magna rerum et temporum varietate impellitur, quasi ventis furentibus perturbatur. In littore autem, quando impulsa maris aqua refunditur, innumerabiles arenae minutiae glomerantur. Quid est ergo littus maris, nisi cor uniuscujusque in spirituali conversatione negligentis? Per ordinem quippe religionis, quasi in solido stare cernitur; sed dum saeculares cogitationes non reprimit, quasi frangentes in se maris fluctus excipit, et cumulos arenarum: et inde quidem impelli fluctibus, et obrui arena potest, unde mari appropinquare non timet: quia si saeculi cogitationes spiritualium rerum contemplatione reprimeret, vitia mentis et corporis, quae saeculi occupatio velut arenas et fluctus invehit, non sentiret. Cur ergo vulgus hostium arenae simile esse dicitur, nisi quia maligni spiritus eisdem vitiis electos Christi athletas impugnant, quibus negligentes superant? Cum turba quidem saecularis strepitus contra eos veniunt, qui saeculum in suis delectationibus spernere tota mente didicerunt. Pompas rerum visibilium formant, contemptum jam saeculi amorem fingendo renovant: ut corda superno amore flammantia, ad noxias delectationes trahant. Sed sancti viri, quia innumerabilem hanc nequam cogitationum turbam de saeculi pelago prodire considerant, saeculum tota mente fugiendo, fieri littora maris vitant, et tantum vulgus hostium jam non timent: quia dum in intima contemplatione se retinent, vitiorum turba ad eos accessum habere non potest.
Pero porque estas cosas se describen en la guerra espiritual, no debemos estimar ahora qué padecemos, sino de qué manera podamos debilitar el ímpetu de nuestros enemigos. El vulgo de los filisteos se compara con la arena, que es muchísima en la orilla del mar: porque toda la fuerza y el número de los vicios se aumenta por las perturbaciones del siglo. El mar ciertamente designa a este siglo: porque mientras es impulsado por una gran variedad de cosas y tiempos, se perturba como por vientos furiosos. En la orilla, en cambio, cuando el agua impulsada del mar se retira, se amontonan innumerables minucias de arena. ¿Qué es, pues, la orilla del mar, sino el corazón de cada uno que es negligente en la conversación espiritual? Ciertamente por el orden de la religión, se ve que está como en suelo firme; pero mientras no reprime los pensamientos seculares, recibe en sí como las olas rompientes del mar y los cúmulos de arenas: y de ahí ciertamente puede ser impulsado por las olas y abrumado por la arena, de donde no teme aproximarse al mar: porque si reprimiera los pensamientos del siglo con la contemplación de las cosas espirituales, no sentiría los vicios de la mente y del cuerpo, que la ocupación del siglo introduce como arenas y olas. ¿Por qué pues se dice que la turba de los enemigos es semejante a la arena, sino porque los espíritus malignos impugnan a los atletas elegidos de Cristo con los mismos vicios con los que superan a los negligentes? Vienen con una turba de estrépito secular contra aquellos que han aprendido a despreciar el siglo en sus deleites con toda la mente. Forman pompas de cosas visibles, renuevan el amor ya despreciado del siglo fingiendo: para atraer a los deleites nocivos los corazones inflamados de amor superno. Pero los hombres santos, porque consideran que esta innumerable turba de malos pensamientos brota del mar del siglo, huyendo del siglo con toda la mente, evitan convertirse en orillas del mar, y ya no temen a tan gran vulgo de enemigos: porque mientras se mantienen en la íntima contemplación, la turba de los vicios no puede tener acceso a ellos.


Sequitur: (Vers. 5.) Et ascendentes, castrametati sunt in Magmas ad orientem Bethaven.
Sigue: (Vers. 5.) Y subiendo, acamparon en Magmas, al oriente de Bet-avén.


10. Malignis spiritibus ascendere, est ad decipienda sanctorum corda, per coeleste desiderium alta conari. Bene autem dicitur: Castrametati sunt in Magmas: quia in illis cordibus resident, quae in alto amore coelestium sublimata non vident. Magmas quippe humilitas interpretatur. Humiliari vero in sacro eloquio pro defectu saepe virtutis accipitur. Unde et in hac eadem regum historia Thamar David regis filia, quam violasse Amon brater ejus legitur, humiliata perhibetur. Corrupta quidem humiliata est: quia sublimis steterat virgo, et dum altum honoris virginei culmen perdidit, velut de sublimi ad planum et humilem locum venit (II Reg. XIII). De futura etiam superborum depressione dicitur: Omnis, qui se exaltat, humiliabitur (Luc. XIV, 11): quia in examine superni judicis corruunt, qui vane de hujus saeculi sublimitate gloriantur.
10. Para los espíritus malignos, ascender es intentar cosas altas mediante el deseo celestial con el fin de engañar los corazones de los santos. Pero bien se dice: Acamparon en Magmas: porque residen en aquellos corazones que no ven sublimados en el alto amor de las cosas celestiales. Pues Magmas se interpreta como humildad. Pero ser humillado en la sagrada elocuencia se toma a menudo por un defecto de la virtud. De donde también en esta misma historia de los reyes, Tamar, la hija del rey David, a quien se lee que su hermano Amón violó, se dice que fue humillada. Corrompida, fue ciertamente humillada: porque había permanecido como virgen sublime, y cuando perdió la alta cumbre del honor virginal, vino como de un lugar sublime a uno llano y humilde (2 Sam. 13). Sobre la futura depresión de los soberbios también se dice: Todo el que se ensalza será humillado (Luc. 14, 11): porque caen en el examen del juez superno quienes se glorían vanamente de la sublimidad de este siglo.


Bene ergo in Magmas castra ponere Philistaei perhibentur: quia per iniqua consilia in eis daemonia habitant, qui alta virtutum culmina tenere non curant. Nam dum terrena quaerunt, velut plana et humilia incolunt, ubi invisibiles hostes castra ponere leviter possunt. De quibus nimirum hostibus per prophetam dicitur: Qui dicunt animae tuae: Incurvare, ut transeamus (Isai. LI, 23). Erecta quidem sublimis est anima, incurvata humilis: quia per virtutum celsitudinem, est per coeleste desiderium in alta sustollitur: sed quando ad vitia, vel ad saeculi amorem defluit, illuc quidem cadit, ubi hanc hostis irruens leviter atterit. Dicunt ergo animae tuae: incurvare, ut transeamus: quia si hanc ad agenda, vel cogitanda terrena non humiliant, nec malignis persuasionibus penetrant, nec vitiorum bello perturbant.
Bien pues se dice que los filisteos ponen sus campamentos en Magmas: porque por consejos inicuos habitan en ellos los demonios, quienes no cuidan de mantener las altas cumbres de las virtudes. Pues mientras buscan lo terreno, habitan como lugares llanos y humildes, donde los enemigos invisibles pueden poner sus campamentos fácilmente. De los cuales enemigos ciertamente se dice por el profeta: Los que dicen a tu alma: Incurvate, para que pasemos (Is. 51, 23). Erguida ciertamente es el alma sublime, encorvada la humilde: porque por la excelsitud de las virtudes y por el deseo celestial es elevada a las cosas altas: pero cuando fluye hacia los vicios o hacia el amor del siglo, cae ciertamente allí donde el enemigo que irrumpe la aplasta fácilmente. Dicen pues a tu alma: incúrvate, para que pasemos: porque si no la humillan para obrar o pensar cosas terrenas, ni la penetran con malignas persuasiones, ni la perturban con la guerra de los vicios.


11. Hinc ergo colligere possumus, quantum a saeculo actu, verbo et cogitatione longe fieri debeamus. Verba quippe nostra, cogitationes, et opera plana et humilia sunt, quando saecularia. Per haec quidem ibi sumus, ubi occultorum hostium castra libere ponuntur, ubi tanto facilius capi possumus, quanto nulla munitionis arce sublevamur. Quis enim jam fidelis nesciat: quia culpas verborum, cogitationum, et operum nostrorum colligant, et ad accusationem nostram in adventu venturi judicis servent? Unde et hunc humilem atque despectum locum Magmas fugiendum nobis esse Dominus insinuans, dicit: Omne verbum otiosum, quod locuti fuerint homines, reddent rationem in die judicii (Matth. XII, 36). Locus ergo hostium humilis dicitur; ut profecto nobis insinuet, quia verbo, cogitatione et opere semper sublimes esse debeamus.
11. De aquí pues podemos colegir cuánto debemos alejarnos del siglo en acto, palabra y pensamiento. Pues nuestras palabras, pensamientos y obras son llanos y humildes cuando son seculares. Por estos ciertamente estamos allí donde los campamentos de los enemigos ocultos se ponen libremente, donde tanto más fácilmente podemos ser capturados cuanto menos somos elevados por ninguna fortaleza de munición. Pues ¿qué fiel no sabe ya que ellos recogen las culpas de nuestras palabras, pensamientos y obras, y las guardan para nuestra acusación en el advenimiento del futuro Juez? De donde también el Señor, insinuando que este lugar humilde y despreciado de Magmas debe ser huido por nosotros, dice: Toda palabra ociosa que hablen los hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio (Mt. 12, 36). El lugar pues de los enemigos se llama humilde, para que ciertamente nos insinúe que siempre debemos ser sublimes en palabra, pensamiento y obra.


Et quia dum in humili remissioris vitae suae loco reprobi capiuntur, exempla pravitatis ostendunt, quae aliis imitanda proponantur: ab oriente Bethaven Magmas esse dicitur. Ab oriente quidem solis lucem oriri cernimus. Reproborum autem vita, quamquam veritatem obscuritatis habeat; qui hanc tamen pro vana saeculi delectatione semper appetunt, nimirum velut falsae lucis splendore falluntur. Unde et per beatum Job dicitur: Auferetur ab impiis lux sua (Job. XXXVIII, 15). Modo quidem velut lucidum eis placet blandimentum saeculi; sed dum de saeculo exeunt, perpetuas subibunt tenebras, quas lucem esse crediderunt. Tunc videbunt quia lux non fuit, quando in adversitatem prosperitas, lux in tenebras, risus in moerorem, dulcedo in vermem, decor in deformitatem, honor in dedecus, blandimenta in poenas et aeterna tormenta commutantur.
Y porque mientras en el lugar humilde de su vida más remisa los réprobos son capturados, muestran ejemplos de perversidad que se propongan a otros para ser imitados: se dice que Magmas está al oriente de Bet-avén. Por el oriente ciertamente vemos surgir la luz del sol. Pero la vida de los réprobos, aunque tenga la verdad de la obscuridad, quienes sin embargo siempre la apetecen por el vano deleite del siglo, ciertamente son engañados como por el esplendor de una falsa luz. De donde también por el bienaventurado Job se dice: Se quitará a los impíos su luz (Job 38, 15). Ahora ciertamente les place como lúcido el halago del siglo; pero cuando salen del siglo, sufrirán tinieblas perpetuas, que creyeron que eran luz. Entonces verán que no fue luz, cuando la prosperidad se cambie en adversidad, la luz en tinieblas, la risa en duelo, la dulzura en gusano, el decoro en deformidad, el honor en deshonor, los halagos en penas y tormentos eternos.


Haec profecto, quia nunc impiorum corda non sentiunt, bonorum mores imitari refugiunt; et exemplo perditorum, quidquid de saeculo eis placet, sumere nequaquam timent: quia illos imitantur, qui per vitam reprobam habitacula daemonum facti sunt. Unde et merito domus inutilis dicuntur: quia saepe sanctorum praedicationem suscipiunt, sed verbum quod ab eorum ore audiunt, in se habitare per amorem nequaquam patiuntur. Inutilis ergo domus sunt: quia aptam in se Deo habitationem non faciunt. Hanc inutilem domum per semetipsam Veritas in Evangelio designat, dicens: Vulpes foveas habent, et volucres coeli nidos: Filius autem hominis non habet ubi caput suum reclinet (Matth. VIII, 20). Hinc iterum scriptum est: Spiritus sanctus disciplinae effugit fictum, et non habitat in corpore subdito peccatis (Sap. I, 5). Bene ergo inutilis domus habere in orientis parte Magmas dicitur: quia, qui sanctorum praedicationem spernunt, in reproborum exemplo ima et terrena quaerentium, velut in magnae lucis exortu gratulantur. Sed dum, loquentibus sacrae historiae mysteriis, malorum conversatio demonstratur, quam sit cauta sanctorum vita, subsequenter ostenditur.
Estas cosas ciertamente, porque ahora los corazones de los impíos no las sienten, rehúyen imitar las costumbres de los buenos; y por el ejemplo de los perdidos, de ningún modo temen tomar lo que les plazca del siglo: porque imitan a aquellos que por la vida réproba se han convertido en habitáculos de demonios. De donde también con mérito son llamados casa inútil: porque a menudo reciben la predicación de los santos, pero la palabra que oyen de su boca, de ningún modo permiten que habite en ellos por el amor. Son pues casa inútil: porque no hacen en sí una habitación apta para Dios. La Verdad misma designa esta casa inútil en el Evangelio diciendo: Las zorras tienen madrigueras y las aves del cielo nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde reclinar su cabeza (Mt. 8, 20). De aquí otra vez está escrito: El Espíritu Santo de la disciplina huye del fingido, y no habita en el cuerpo sometido a los pecados (Sab. 1, 5). Bien pues se dice que la casa inútil tiene a Magmas en la parte del oriente: porque quienes desprecian la predicación de los santos, en el ejemplo de los réprobos que buscan lo ínfimo y terreno, se alegran como en el surgimiento de una gran luz. Pero mientras, hablando los misterios de la historia sagrada, se demuestra la conversación de los malos, cuán cauta sea la vida de los santos se muestra subsiguientemente.


Nam sequitur: (Vers. 6.) Quod cum viaissent viri Israel, se in arcto sitos, afflictus est populus, et absconderunt se in speluncis, et in abditis, in petris quoque, et in antris, et cisternis.
Pues sigue: (Vers. 6.) Lo cual, cuando vieron los varones de Israel, que estaban en aprietos, se afligió el pueblo, y se escondieron en cuevas y en lugares ocultos, también en peñascos, y en grutas y cisternas.


12. In arcto quidem sumus, quando ab immundis spiritibus intus tentamur, et foris malorum hominum exempla conspicimus. Contra internam ergo malorum spirituum tentationem bene dictum est: Afflictus est populus, et contra exteriora exempla impiorum hominum, Absconderunt se. Quia blanda et laeta nobis appetenda callidus adversarius suggerit, qui nunquam melius vincitur quam si tentati ad devotae orationis lamenta curramus. Et exempla pravorum vitare citius possumus, si ea etiam respicienda non esse judicemus. Abscondi ergo sanctorum, est reproba videre dedignari. Et quia quinque sensus corporis a reproborum imitatione custodiunt, quinque etiam latibulorum genera describuntur: speluncae scilicet, abdita, petrae, antra, et cisternae. Speluncae vero montium occulta sunt: quia vero alta in coelesti desiderio sunt corda sanctorum, et malignis spiritibus clausa et inaccessibilia sunt. Speluncas ergo ingredimur, quando ad mentium secreta recurrimus, ne vagantibus oculis foris concupiscenda videamus. In abditis abscondimur, quando clausi oris silentia occulta servamus. Petras ascendimus, quando actum corporis in robusta operatione locamus. Unde et de his absconditis per prophetam dicitur sub unius assignatione: Qui claudit oculos suos, ne videat malum, et obturat aures suas, ne audiat sanguinem, et excutit manus ab omni munere: in excelsis habitabit, munimenta saxorum sublimitas ejus (Isa. XXXIII, 15). Antra et cisternas intramus, quando et olfactum ab obscoenitatibus mundi, et aures ab audiendis vaniloquiis custodimus. Cisternae namque aquarum sanctarum Scripturarum verba sunt. In cisternis ergo abscondimur, quando ad sacri eloquii aquas ingredimur, ut per aurium officium mentium prata rigemus. Bene autem in electorum typo Israelis latibula memorantur: quia qui sensus corporis a delectationum carnalium inquinamento non protegit, occultorum hostium gladium non evadit. Dicat ergo occultae illius congressionis victoriam, dicat: Afflictus est populus. Dicat aperte objecti extra certaminis triumphos: Absconderunt se. Afflictio quippe electae mentis, omnis diabolicae tentationis peremptorius mucro est. Nam dum profunde compungitur, in superni gaudii amorem sublevatur; et tanto jam fortius oblata mundi oblectamenta respuit, quanto jam coelestia ferventius diligit, ad quae flendo conscendit. Doctor namque egregius dicit: Per multas tribulationes oportet nos introire in regnum Dei (Act. XIV, 21). Qui certe regni coelestis introitus sic speratur in fine temporum, ut in quotidiana sanctorum vita sentiatur. Tribulatio igitur nostra superni gaudii introitus est. Merito ergo quoties electa mens in afflictionis suae lamento compungitur, se tribulando, hoc obtinet, ut intret in contemplationem illius superni regni, in quo ineffabiliter gratuletur. Et dum sancti viri amatores mundi in flore transeuntis laetitiae videre refugiunt, dum corporeos sensus suos ab eorum imitatione abscondunt, eorum, quae cernitur non est fuga, sed gloriosa victoria. Actus quidem terrenos fugiunt, sed coelestes assequuntur; mundo delitescere videntur, sed coelesti gloriae revelantur. Fugiendo igitur noxia, hostes suos validius insequuntur, et valde nobilius triumphant, cum sic ad coelestia properant, ut eos adversariorum polluta saevitia non contingant. Sequitur:
12. Ciertamente estamos en aprietos cuando somos tentados interiormente por espíritus inmundos y vemos exteriormente los ejemplos de los hombres malos. Por tanto, contra la tentación interna de los espíritus malignos, bien se ha dicho: 'Se afligió el pueblo', y contra los ejemplos exteriores de los hombres impíos: 'Se escondieron'. Pues el astuto adversario nos sugiere cosas halagüeñas y alegres para que las deseemos, el cual nunca es mejor vencido que si, siendo tentados, corremos a los lamentos de la oración devota. Y podemos evitar más rápidamente los ejemplos de los perversos si juzgamos que ni siquiera deben ser mirados. Por tanto, el esconderse de los santos es dignarse no ver las cosas réprobas. Y porque guardan los cinco sentidos del cuerpo de la imitación de los réprobos, también se describen cinco géneros de escondrijos: a saber, cuevas, lugares ocultos, peñascos, grutas y cisternas. Pues las cuevas de los montes son cosas ocultas: porque los corazones de los santos son altos en el deseo celestial, y están cerrados e inaccesibles para los espíritus malignos. Por tanto, entramos en las cuevas cuando recurrimos a los secretos de las mentes, para no ver con ojos errantes las cosas codiciables en el exterior. Nos escondemos en lugares ocultos cuando guardamos los silencios ocultos de la boca cerrada. Subimos a los peñascos cuando colocamos el acto del cuerpo en una operación robusta. De donde también se dice de estos lugares ocultos por el profeta bajo la designación de uno: 'El que cierra sus ojos para no ver el mal, y tapa sus oídos para no oír de sangre, y sacude sus manos de todo soborno: en las alturas habitará, las fortalezas de las rocas serán su alteza' (Is. 33, 15). Entramos en grutas y cisternas cuando guardamos tanto el olfato de las obscenidades del mundo como los oídos de oír vaniloquios. Pues las cisternas de las aguas son las palabras de las Sagradas Escrituras. Por tanto, nos escondemos en las cisternas cuando entramos en las aguas de la sagrada elocuencia, para que por el oficio de los oídos reguemos las praderas de las mentes. Pero bien se mencionan los escondrijos de Israel en tipo de los elegidos: porque quien no protege los sentidos del cuerpo del manchamiento de los deleites carnales, no escapa a la espada de los enemigos ocultos. Diga pues la victoria de aquel encuentro oculto, diga: 'Se afligió el pueblo'. Diga abiertamente los triunfos del certamen puesto delante: 'Se escondieron'. Pues la aflicción de la mente electa es el filo perentorio de toda tentación diabólica. Pues mientras se compunge profundamente, es elevada al amor del gozo superno; y tanto más fuertemente rechaza ya los ofrecidos deleites del mundo cuanto más fervientemente ama ya las cosas celestiales, a las que asciende llorando. Pues el egregio doctor dice: 'Por muchas tribulaciones nos conviene entrar en el reino de Dios' (Hch. 14, 21). El cual ingreso del reino celestial ciertamente de tal modo se espera al fin de los tiempos que se sienta en la vida cotidiana de los santos. Por tanto, nuestra tribulación es el ingreso del gozo superno. Con mérito, pues, cuantas veces la mente electa se compunge en el lamento de su aflicción, atribulándose a sí misma obtiene esto: que entre en la contemplación de aquel reino superno, en el cual se alegre inefablemente. Y mientras los varones santos rehúyen ver a los amantes del mundo en la flor de la alegría pasajera, mientras esconden sus sentidos corporales de su imitación, no es huida de lo que se ve, sino una victoria gloriosa. Ciertamente huyen de los actos terrenos, pero alcanzan los celestiales; parecen ocultarse al mundo, pero se revelan a la gloria celestial. Huyendo, pues, de lo nocivo, persiguen a sus enemigos más válidamente, y triunfan con mucha más nobleza, cuando de tal modo se apresuran a lo celestial que la contaminada ferocidad de sus adversarios no los toque. Sigue:


(Vers. 7.) Hebraei autem transiere Jordonem ad terram Gad, et Galaad.
(Vers. 7) Pero los hebreos pasaron el Jordán a la tierra de Gad y de Galaad.


13. Hoc profecto si prius juxta litteram scire volumus, Hebraei isti et timore perterriti, et ad hostes suos confugisse sentiuntur. Nam non multo post in aperta Jonathae victoria scribitur: Hebraei, qui fuerant cum Philistiim heri et nudiustertius ascenderuntque cum eis in castra, reversi sunt ut essent cum Israel, qui erant cum Saul et Jonatha (I Reg. XIV, 21). Quid vero in hoc facto signatur, nisi quod quotidie in sancta Ecclesia fieri cernimus, bonorum esse tutam et cautissimam vitam, negligentium praecipitem impatientiam? Infirmi quidem et audaces sunt curiosi ad actiones saeculi; debiles ad tolerandum bellum tentationis. Et si in his nostra discutimus, in monasteriis plerique tales inveniuntur. Intra portus quidem tranquilla inhabitant, sed aperti pelagi procellas, et tempestatum turbines nequaquam pensant. Cumque foris quasi fortes agere se magna aestimant, ad gravissima tentationum praelia faciles exeunt; ad fortes adversarios, impotentes. Ratione quidem improvidi, robore infirmi, sicut astutae tentationis fraudes non intelligunt, ita et apertas blandimentorum decipulas non evadunt. Jordanem ergo transeunt, quia ad perpetranda carnis flagitia incurvantur. Jordanis quidem, descensus eorum interpretatur. Qui ergo justitiam deserunt, ab alto monte virtutum cadunt. Quia ergo infirmi quique libenter appetunt mundi blandimenta quae cernunt, in eorum typo Hebraei non trans Jordanem perlati, sed Jordanem transire perhibentur. Transire quidem volentis est. Jordanem itaque transeunt, qui ad carnales delectationes voluntaria et festina deliberatione flectuntur. Possunt autem intelligi Jordanem transire, qui noviter peccare incipiunt, sed aliorum peccatorum hominum nequitias peccando transcendunt. Ad descensum quippe eorum desinendo, non transeundo pertingerent, si aliis aequalia mala facerent, et non ea audendo superarent. Et quia in nequiori etiam vita pares suos inveniunt, bene ad terram Gad et Galaad, trans Jordanem pervenire memorantur. Velut enim trans Jordanem habitant, qui per peccandi usum malis pejores fiunt. Ab hoc descensu culpae erigere peccatores venerat ille, de quo scriptum est: Venit in omnem regionem Jordanis, praedicans baptismum poenitentiae in remissionem peccatorum (Luc. III, 3). Qui de omnibus culpis praedicare poenitentiam venerat, in omnes utique descensus regiones venisse praedicatur. Sequitur:
13. Ciertamente si queremos saber esto primero según la letra, se siente que aquellos hebreos estaban tanto aterrorizados por el miedo como que habían huido hacia sus enemigos. Pues no mucho después, en la victoria abierta de Jonatán, se escribe: 'Los hebreos que habían estado con los filisteos ayer y anteayer, y subieron con ellos al campamento, regresaron para estar con Israel, que estaban con Saúl y Jonatán' (I Rey. XIV, 21). Pero ¿qué se significa en este hecho, sino lo que vemos suceder diariamente en la santa Iglesia, que la vida de los buenos es segura y cautísima, y la impaciencia precipitada de los negligentes? Ciertamente los enfermos y audaces son curiosos por las acciones del siglo; débiles para tolerar la guerra de la tentación. Y si discutimos nuestras cosas en estas, muchísimos tales se encuentran en los monasterios. Dentro de los puertos ciertamente habitan cosas tranquilas, pero de ningún modo sopesan las tormentas del mar abierto y los torbellinos de las tempestades. Y cuando piensan que actúan como fuertes en el exterior, salen fácilmente a las gravísimas batallas de las tentaciones; contra adversarios fuertes, son impotentes. Imprudentes ciertamente en la razón, débiles en la fuerza, así como no entienden los fraudes de la astuta tentación, así tampoco escapan a las trampas abiertas de los halagos. Pasan pues el Jordán, porque se inclinan a perpetrar las torpezas de la carne. Pues el Jordán se interpreta como el descenso de ellos. Por tanto, quienes desertan la justicia, caen del alto monte de las virtudes. Porque, pues, todos los débiles apetecen de buen grado los halagos del mundo que ven, en su tipo se relata que los hebreos no fueron llevados a través del Jordán, sino que pasan el Jordán. Pues el pasar es propio de quien quiere. Así pues pasan el Jordán quienes se inclinan a los deleites carnales por una deliberación voluntaria y apresurada. Pero pueden entenderse que pasan el Jordán quienes comienzan a pecar recientemente, pero trascienden las maldades de otros hombres pecadores pecando. Pues llegarían a su descenso cesando, no pasando, si hicieran males iguales a otros y no los superaran atreviéndose a ellos. Y porque encuentran a sus iguales incluso en una vida más malvada, bien se menciona que llegan a la tierra de Gad y de Galaad, al otro lado del Jordán. Pues habitan como al otro lado del Jordán quienes por el uso de pecar se hacen peores que los malos. Para levantar a los pecadores de este descenso de la culpa había venido aquel de quien está escrito: 'Vino a toda la región del Jordán, predicando el bautismo de penitencia para la remisión de los pecados' (Lc. 3, 3). Aquel que había venido a predicar la penitencia de todas las culpas, se predica que ha venido a todas las regiones del descenso. Sigue:


(Vers. 7-9.) Cumque adhuc esset Saul in Galgala, universus populus perterritus est, qui sequebatur eum. Exspectavit autem septem diebus juxta placitum Samuelis, et non venit Samuel in Galgala, dilapsusque est populus ab eo. Ait ergo Saul: Afferte mihi holocaustum et pacifica: et obtulit holocaustum.
(Vers. 7-9) Y como Saúl estuviera todavía en Gálgala, todo el pueblo que le seguía estaba aterrorizado. Esperó pues siete días según el concierto de Samuel, y no vino Samuel a Gálgala, y el pueblo se deslizó de él. Dijo pues Saúl: Traedme el holocausto y las víctimas pacíficas; y ofreció el holocausto.


14. Hucusque quia de Saul, ut superius dictum est, electo et bono divinus sermo locutus est; rationabile visum est, ut quae de eo dicebantur, tam per historiam quam per moralitatem, in bonam partem acciperemus. Nunc vero, quia ad locum transgressionis ejus pervenimus, nimirum necesse est, ut in eo etiam, quae sunt vitanda, videamus. Sed quid unquam studiosius vitandum electis omnibus, quam superbiae et inobedientiae malum videri debuit? Haec quippe primi angeli sublimitatem deposuit, haec perditorum spirituum gloriam stravit. Haec primo homini felicitatem abstulit; haec captivitatis humanae perpetuas aerumnas invexit. Et ecce primo angelo, primo homini, electi populi per inobedientiam rex primus adjungitur, ut dum magna proruunt, minima erigantur. Bene quippe erigimur, si et illorum lapsus aspicimus, et vitamus. Ubi ergo Saul ceciderit, attente considerandum est. Superius namque ei dixerat Samuel: Descendas ante me in Galgala. Ego quidem descendam ad te, ut offeras holocaustum, et oblationem, et immoles victimas pacificas. Septem diebus exspectabis me, donec veniam ad te: et ostendam tibi, quae facias (I Reg. X, 20). Idcirco igitur per inobedientiam cecidit, quia integris septem diebus, sicut jussus fuerat, non exspectavit. Nam in eodem loco repente subjungitur:
14. Hasta aquí, como se ha dicho arriba, la palabra divina ha hablado de Saúl como elegido y bueno; pareció razonable que lo que de él se decía, tanto por la historia como por la moralidad, lo tomáramos en buena parte. Pero ahora, porque hemos llegado al lugar de su transgresión, ciertamente es necesario que veamos en él también las cosas que deben ser evitadas. Pero ¿qué debió parecer que debe ser evitado con más estudio por todos los elegidos que el mal de la soberbia y la inobediencia? Esta ciertamente depuso la sublimidad del primer ángel, esta abatió la gloria de los espíritus perdidos. Esta quitó la felicidad al primer hombre; esta trajo las perpetuas miserias del cautiverio humano. Y he aquí que al primer ángel y al primer hombre, se añade por la inobediencia el primer rey del pueblo elegido, para que mientras los grandes caen, los pequeños sean levantados. Pues bien somos levantados si tanto miramos sus caídas como las evitamos. Por tanto, debe considerarse atentamente dónde cayó Saúl. Pues arriba le había dicho Samuel: 'Bajarás delante de mí a Gálgala.' Yo ciertamente bajaré a ti, para que ofrezcas holocausto, y oblación, e inmoles víctimas pacíficas. Siete días me esperarás, hasta que yo venga a ti: y te mostraré lo que hagas (I Rey. X, 20). Por eso pues cayó por la inobediencia, porque no esperó los siete días íntegros, como se le había mandado. Pues en el mismo lugar de repente se añade:


(Vers. 10.) Cumque complesset offerens holocaustum, esse Samuel veniebat. 15. Quo in loco trementi corde considerandum est, quam brevissimi temporis exspectatione neglecta, repulsus sit. Cum complesset, inquit, holocaustum, ecce Samuel veniebat. Si ergo eum solo temporis brevissimo intervallo exspectaret, quo obtulit holocaustum, securus jam regni sui robur obtinere potuisset. Itaque si tanta poena est, quando propheta despicitur: quid putamus de pelago illo divinae animadversionis incurratur, cum ipsa divina praecepta dissipantur? Et quia in momento transit carnis delectatio, et omnis peccatorum commissio, et brevis quidem est hora transgressionis, non tamen brevis poena flagitii; quia dum ad momentum in nobis regnum peccati erigimus, illa regna perdimus omnium saeculorum. Statim enim post peccatum sermo propheticus venit, ut increpet: qui adesset, si non peccaremus, ut in bono roboraret. Polluta quidem conscientia habet jam divinum eloquium contra se; quae si pollui vitaret, ab eo adjuta, et relevata proprio vigore subsisteret. Quid enim nobis aliud spiritualiter designat, quod dicitur: Cumque complesset offerens holocaustum, ecce Samuel veniebat? Et si non obtulisset holocaustum, nihilominus et Samuel venisset. Sic nimirum et cum tentamur, divina gratia juxta est, quae sustinentes adjuvet: juxta et divina justitia, quae deficientes damnet. Unde sacra Scriptura nos exspectare cohortans, ait: Si spiritus potestatem habens ascenderit super te, locum tuum cito non deseras (Eccle. X, 4). Hinc propheta testificans, ait: Dominus auxiliator meus, et ideo non sum confusus (Isai. L, 7). Hinc Psalmista vicina eadem auxilia respiciens, ait: Providebam Dominum in conspectu meo semper, quoniam a dextris est mihi, ne commovear (Psal. XV, 8). Sed jam propheta quid non exspectanti dicat; quid is, qui exspectare noluit, respondeat, audiamus:
(Vers. 10) Y como hubiera acabado de ofrecer el holocausto, he aquí que venía Samuel. 15. En el cual lugar debe considerarse con corazón tembloroso cómo, despreciada la espera de un tiempo brevísimo, fue rechazado. 'Cuando hubo acabado', dice, 'de ofrecer el holocausto, he aquí que venía Samuel'. Si, pues, lo esperara solo por el brevísimo intervalo de tiempo en el que ofreció el holocausto, ya seguro habría podido obtener la fortaleza de su reino. Así pues, si hay tanta pena cuando se desprecia a un profeta: ¿qué pensamos que se incurre de aquel mar de la animadversión divina cuando se disipan los mismos preceptos divinos? Y porque en un momento pasa el deleite de la carne y toda comisión de pecados, y es ciertamente breve la hora de la transgresión, no es sin embargo breve la pena de la torpeza; porque mientras erigimos en nosotros por un momento el reino del pecado, perdemos aquellos reinos de todos los siglos. Pues inmediatamente después del pecado viene la palabra profética para reprender; la cual estaría presente si no pecáramos, para fortalecernos en el bien. Ciertamente la conciencia manchada tiene ya el elocuencia divina contra sí; la cual si evitara mancharse, ayudada y aliviada por ella, subsistiría en su propio vigor. Pues ¿qué otra cosa nos designa espiritualmente lo que se dice: 'Y como hubiera acabado de ofrecer el holocausto, he aquí que venía Samuel'? Y si no hubiera ofrecido el holocausto, de igual modo habría venido Samuel. Así ciertamente también cuando somos tentados, la gracia divina está cerca para ayudar a los que resisten: cerca también la justicia divina para condenar a los que desfallecen. De donde la Sagrada Escritura, exhortándonos a esperar, dice: 'Si el espíritu del que tiene poder subiere sobre ti, no dejes pronto tu lugar' (Ecl. X, 4). De aquí el profeta testificando dice: 'El Señor es mi ayudador, y por eso no soy confundido' (Is. L, 7). De aquí el Salmista, mirando aquellas mismas ayudas cercanas, dice: 'Preveía al Señor siempre en mi presencia, porque está a mi diestra para que no sea conmovido' (Sal. XV, 8). Pero oigamos ya lo que el profeta dice al que no espera; lo que responde aquel que no quiso esperar:


(Vers. 11.) Locutusque est ad eum Samuel: Quid fecisti?
(Vers. 11) Y le habló Samuel: ¿Qué has hecho?


16. Sciebat quidem propheta quid fecerat, sed interrogando, inobedientiae factum reprobabat. Unde et ad peccantem Adam in paradiso a Domino dicitur: Adam ubi es? (Gen. III, 9). Potest etiam per hanc interrogationem magnitudo reatus intimari. Ac si aperte dicat: Parum tibi videtur, quod inobediendo deliqueris, sed a sublimi gloriae tuae culmine delinquendo cecidisti. Nunc ergo plerique intra sanctam Ecclesiam se flagitiis obruunt, et quasi qui nulla aut minima perdant, securi sunt. Dicatur ergo lapso, dicatur: Quid fecisti? Parum tibi videtur, quod te peccati sorde pollueris, quia quam aeternitatis gloriam perdideris, quam gehennae poenam merueris, non attendis. Interrogatur quidem peccator quid fecerit, ut ad cor per lamenta perducatur, ut magna se incurrisse sciat, et parum non doleat. Sed quia ex radice superbiae ipsa culpa inobedientiae nascitur, solent inobedientes reatus sui magnitudinem objurgantibus doctoribus audire, sed non humiliter confitendo satisfacere. Nam cum sublimes videri appetunt, lapsus suos ostendere dedignantur; et ideo excusationes proferunt, justitiam praetendunt; quia apparere peccatores erubescunt. Bene ergo subjungitur:
16. Sabía ciertamente el profeta qué había hecho, pero interrogando, reprobaba el hecho de la inobediencia. De donde también se dice por el Señor al Adán pecador en el paraíso: 'Adán, ¿dónde estás?' (Gén. III, 9). También puede intimarse por esta interrogación la magnitud del reato. Como si dijera abiertamente: Te parece poco que hayas delinquido desobedeciendo, sino que delinquiendo has caído del sublime culmen de tu gloria. Ahora pues muchísimos dentro de la santa Iglesia se abruman de torpezas, y están seguros como quienes pierden nada o cosas mínimas. Dígase pues al caído, dígase: '¿Qué has hecho?' Te parece poco que te hayas manchado con la suciedad del pecado, porque no atiendes qué gloria de la eternidad has perdido, qué pena de la gehena has merecido. Ciertamente se interroga al pecador qué ha hecho, para que sea conducido al corazón por los lamentos, para que sepa que ha incurrido en grandes cosas y no se duela poco. Pero porque de la raíz de la soberbia nace la misma culpa de la inobediencia, suelen los inobedientes oír la magnitud de su reato de los doctores que los reprenden, pero no satisfacer confesando humildemente. Pues cuando apetecen parecer sublimes, se dignan no mostrar sus caídas; y por eso presentan excusas, pretenden justicia; porque se avergüenzan de aparecer pecadores. Bien pues se añade:


(Vers. 11, 12.) Respondit Saul: Quia vidi, quod dilaberetur a me populus, et tu non veneras juxta placitos dies. Porro Philistiim congregati fuerant in Magmas. Dixique: Nunc descendent Philistiim ad me in Galgala, et faciem Domini non placavi. Necessitate compulsus obtuli holocaustum.
(Vers. 11, 12) Respondió Saúl: Porque vi que el pueblo se deslizaba de mí, y tú no había venido según los días concertados. Además los filisteos se habían congregado en Magmas. Y dije: Ahora bajarán los filisteos a mí en Gálgala, y no he aplacado la faz del Señor. Compelido por la necesidad, ofreció el holocausto.


17. Ecce qui de magnae transgressionis temeritate arguitur, magnas causas justitiae asserere non veretur. Vidi, inquit, quod dilaberetur populus a me. Ecce hic asseritur destitutus a populo: Porro non veneras juxta placitos dies. Hic se ostendit prophetae promissione fraudatum. Porro Philistiim congregati fuerant in Magmas. Hic pariter objicit imminens periculum congressionis. Quare ex actione sua verbum subinferens, ait: Necessitate compulsus obtuli holocaustum. Quasi dicat: Tu me de magno reatu arguis, cum reatus tanto sit levior, quanto non temeritate constat, sed necessitate. Sed qualem eum cognoscat propheta, qui se cognoscere noluit, subjungens, ait:
17. He aquí que quien es reprendido por la temeridad de una gran transgresión, no teme asertar grandes causas de justicia. 'Vi', dice, 'que el pueblo se deslizaba de mí'. He aquí que aquí se afirma destituido del pueblo: 'Además, tú no habías venido según los días concertados'. Aquí se muestra defraudado por la promesa del profeta. Además, los filisteos se habían congregado en Magmas. Aquí igualmente objeta el inminente peligro del encuentro. Por lo cual, infiriendo una palabra de su acción, dice: 'Compelido por la necesidad, ofreció el holocausto'. Como si dijera: Tú me reprendes por un gran reato, cuando el reato es tanto más leve cuanto que no consta de temeridad, sino de necesidad. Pero sepamos qué lo conoce el profeta, que no quiso conocerse a sí mismo, añadiendo:


(Vers. 13.) Stulte egisti, nec custodisti mandata Domini Dei tui.
(Vers. 13) Estúpidamente has obrado, ni has guardado los mandatos del Señor tu Dios.


18. Superbi quique, quia per tumorem supra homines se esse arbitrantur, competenter arguuntur, cum eis divina voluntas objicitur, quam offendunt. Saul ergo superborum more arguitur, qui Domini Dei sui mandata contempsisse perhibetur. Quod tale est, ac si superbientem et contemnentem terreat, dicens: Et si homines despicis, nunc non consilium hominum, sed Domini Dei tui mandata dissipasti. Recte ergo tuum reatum pensas, si illum, quem contemnis, trementi corde consideras. Et notandum, quia non ait: Non custodisti mandata Dei tui, aut, mandata Domini tui, sed: Non custodisti mandata Domini Dei tui. Ac si aperte dicat: Ausus magnae transgressionis esset, si ille, cujus mandata despicis, tantum Dominus tuus, non etiam Deus existeret. Quantum ergo est quod committitur, cum Dei et Domini mandata negliguntur? Quia item non dixit: Domini Dei mei, aut Domini Dei nostri, divinae familiaritatis gratiam eum offendisse redarguit. Quasi dicat: Ejus praecepta contempsisti, qui dum te de imo extulit, dum super alios te constituit, dum regem fecit, per impositionem tantorum munerum, velut specialiter tuus fuit. Adhuc quoque subjungitur, unde transgressionis ejus audacia major esse doceatur:
18. Todos los soberbios, porque por el tumor se juzgan estar por encima de los hombres, son competentemente reprendidos cuando se les objeta la divina voluntad que ofenden. Saúl, pues, es reprendido al modo de los soberbios, quien se dice que despreció los mandatos del Señor su Dios. Lo cual es tal, como si aterrara al soberbio y despreciador diciendo: Aunque desprecies a los hombres, ahora no has disipado el consejo de los hombres, sino los mandatos del Señor tu Dios. Rectamente pues sopesas tu reato, si consideras con corazón tembloroso a aquel a quien desprecias. Y debe notarse que no dice: No has guardado los mandatos de tu Dios, o, los mandatos de tu Señor, sino: 'No has guardado los mandatos del Señor tu Dios'. Como si dijera abiertamente: Sería una osadía de gran transgresión si aquel cuyos mandatos desprecias fuera solamente tu Señor, y no existiera también como Dios. ¿Cuán grande es pues lo que se comete cuando se descuidan los mandatos de Dios y Señor? Porque asimismo no dijo: del Señor mi Dios, o del Señor nuestro Dios, le redarguye de haber ofendido la gracia de la familiaridad divina. Como si dijera: Despreciaste los preceptos de aquel que, mientras te elevó desde lo ínfimo, mientras te constituyó sobre otros, mientras te hizo rey, por la imposición de tantos dones, fue como si fuera especialmente tuyo. Todavía también se añade aquello por lo que se enseña que la audacia de su transgresión es mayor:


(Vers. 13.) Quae, inquit, praecepit tibi.
(Vers. 13) Los cuales, dice, te mandó a ti.


19. Quaedam denique Dei praecepta sunt communia omnium, non specialia aliquorum. Ut ergo audacem reum temeritatis suae patenti objectione convincat, non eum praecepta communia, sed propria et singularia contempsisse demonstrat. Quae, ait, praecepit tibi. Ac si dicat: Illa Dei et Domini tui mandata contempsisti, quae non velut communia omnibus, sed velut propria, et soli tibi singulariter credita observare debuisti. Sed quid mereatur, exponit, dicens:
19. Finalmente, algunos preceptos de Dios son comunes de todos, no especiales de algunos. Para convencer pues al audaz reo de su temeridad con una patente objeción, demuestra que él ha despreciado no los preceptos comunes, sino los propios y singulares. 'Los cuales', dice, 'te mandó a ti'. Como si dijera: Despreciaste aquellos mandatos de tu Dios y Señor, que debiste observar no como comunes a todos, sino como propios, y singularmente confiados a ti solo. Pero qué merezca, lo expone diciendo:


(Vers. 13, 14.) Quod si non fecisses, jam praeparasset Dominus regnum tuum super Israel usque in sempiternum, sed nequaquam ultra consurget.
(Vers. 13, 14) Lo cual si no hubieras hecho, ya habría preparado el Señor tu reino sobre Israel para siempre, pero de ningún modo surgirá más allá.


20. Ecce quam magna perdidit, qui, ut putabat, nulla contempsit. Ecce septem diebus prophetam sustinuit; sed dum praestolari eum in fine diei desiit, gloriam tantae dignitatis amisit. Unde et per prophetam dicitur: Vae iis qui perdiderunt sustinentiam (Eccli. II, 16). Sustinentiam quidem perdunt, qui bona, quae inchoant, non consummant. Quibus nimirum vae esse dicitur: quia non solum incoepti laboris mercedem perdunt, sed etiam apostatatus sui poena feriuntur. Poena autem superbi et inobedientis regis declaratur, cum dicitur: Quod si non fecisses, praeparasset jam Dominus regnum tuum super Israel amodo et usque in sempiternum; sed non consurget. Amodo et usque in sempiternum electum regnum paratur: quia qui temporalia bene ordinant, aeternae gloriae sibi sublimitatem parant. Modo quidem electorum regnum paratur, cum per divinam gratiam recte eorum ministeria dispensantur. Quod amodo et usque in sempiternum proficit: quia de sublimi actione hujus temporis, sublimiorem illam aeternitatis gloriam promerentur in coelis. In finem itaque reprobo regi dicitur: Regnum tuum nequaquam ultra consurget. Quasi dicat: Dum a temporali rectitudine deficit, ad aeternitatis celsitudinem non pertingit. Vel idcirco ad litteram non consurgere dicitur: quia cum ipso corruit, et post ipsum in ejus filiis non remansit. Sed, ut livoris poena feriatur, non solum repulsionem suam, sed etiam electionem alienam audire compellitur. Nam subjungens propheta ait:
20. He aquí cuán grandes cosas perdió quien, como pensaba, nada despreció. He aquí que durante siete días soportó al profeta; pero cuando dejó de esperarlo al fin del día, perdió la gloria de tan gran dignidad. De donde también se dice por el profeta: '¡Ay de los que perdieron la paciencia!' (Ecli. II, 16). Pierden ciertamente la paciencia quienes no consuman las cosas buenas que comienzan. De los cuales ciertamente se dice que hay un 'ay': porque no solo pierden la merced del trabajo comenzado, sino que también son heridos por la pena de su apostasía. La pena pues del rey soberbio e inobediente se declara cuando se dice: 'Lo cual si no hubieras hecho, ya habría preparado el Señor tu reino sobre Israel desde ahora y para siempre; pero no surgirá'. Desde ahora y para siempre se prepara un reino elegido: porque quienes ordenan bien las cosas temporales, se preparan para sí la sublimidad de la gloria eterna. Ahora ciertamente se prepara el reino de los elegidos, cuando por la gracia divina se dispensan rectamente sus ministerios. Lo cual aprovecha desde ahora y para siempre: porque de la acción sublime de este tiempo, merecen aquella gloria más sublime de la eternidad en los cielos. Así pues, al fin se dice al rey réprobo: 'Tu reino de ningún modo surgirá más allá'. Como si dijera: Mientras desfallece de la rectitud temporal, no alcanza la celsitud de la eternidad. O por eso se dice que no surge según la letra: porque se derrumbó con él, y no permaneció en sus hijos después de él. Pero, para que sea herido por la pena de la envidia, es compelido a oír no solo su propia repulsa, sino también la elección ajena. Pues añadiendo el profeta dice:


(Vers. 14.) Quaesivit sibi Dominus virum juxta cor suum, et praecepit ei, ut esset dux super populum suum Israel.
(Vers. 14) Se ha buscado el Señor un varón según su corazón, y le ha mandado que sea jefe sobre su pueblo Israel.


21. Per omnia verba haec superbus eliditur: Quaesivit, inquit, virum juxta cor suum. Quasi dicat: Ideo eum quaesivit, quia tu juxta cor suum esse noluisti. Quasi dicat: Talem virum populi sui ducem constituit, qui praeceptum divini consilii exsequatur virtute devotionis. Quia enim corde ea quae agere volumus, deliberare solemus: dum usu nostrae locutionis cor Dei in sacro eloquio ponitur, per eum voluntas ejus intima designatur, quae a nobis tunc foris agnoscitur, quando inobedientiae praecepta revelantur. Juxta eam vero sumus, quando hanc, et per intellectum agnoscimus, et per amorem custodimus. Bene ergo de Domino propheta Samuel dicit: Quaesivit sibi virum juxta cor suum, et praecepit, ut esset dux super populum suum. Quia illo aliis utiliter praecipit, qui obedire Deo perfecte jam novit; qui solum hoc praecipit, quod ex consilio procedit intimae veritatis.
21. Por todas estas palabras el soberbio es abatido: 'Se ha buscado', dice, 'un varón según su corazón'. Como si dijera: Por eso lo buscó, porque tú no quisiste ser según su corazón. Como si dijera: Tal varón constituyó por jefe de su pueblo, que ejecute el precepto del consejo divino por la virtud de la devoción. Porque pues solemos deliberar en el corazón las cosas que queremos hacer: mientras por el uso de nuestra locución se pone el corazón de Dios en el sagrado elocuencia, por él se designa su voluntad íntima, la cual es reconocida por nosotros entonces en el exterior, cuando se revelan los preceptos de la inobediencia. Ciertamente estamos cerca de ella cuando tanto reconocemos ésta por el intelecto, como la guardamos por el amor. Bien pues del Señor dice el profeta Samuel: 'Se ha buscado un varón según su corazón, y le ha mandado que sea jefe sobre su pueblo'. Porque aquel manda a otros útilmente, que ya sabe obedecer a Dios perfectamente; quien solo manda esto que procede del consejo de la verdad íntima.


22. Sed quid est, quod quasi de praeterito dicitur: Quaesivit sibi Dominus virum, et praecepit ei, ut esset dux, cum non fuerit quaesitus, nec ei, ut populo suo praeesset, injunctum? Nam postquam Saul percussit Amalech, eidem prophetae Dominus ait: Imple cornu tuum oleo, et veni, mittam te ad Isai Bethlehemitem (I Reg. XVI, 1). Sed haec quaestio facile solvitur, si omnipotentis Dei praescientia, et praedestinatio videatur. Ei quidem praedestinare, facere est, et apud ipsum jam facta sunt, quae ab ipso fieri praeordinata sunt. Unde et de eo scriptum est: Fecit, quae futuro sunt (Isa. XLV, 11, sec. LXX).
22. ¿Pero qué es lo que se dice casi de pasado: 'Se ha buscado el Señor un varón, y le ha mandado que sea jefe', cuando no había sido buscado, ni se le había mandado que presidiera sobre su pueblo? Porque después de que Saúl hirió a Amalec, el Señor dijo al mismo profeta: 'Llena tu cuerno de aceite, y ven, que te enviaré a Isaí de Belén' (I Rey. 16, 1). Pero esta cuestión se resuelve fácilmente si se considera la presciencia y la predestinación de Dios omnipotente. Para Él, ciertamente, predestinar es hacer, y ante Él ya están hechas las cosas que han sido preordinadas por Él para ser hechas. De donde también se ha escrito de Él: 'Hizo las cosas que han de venir' (Isa. 45, 11, según LXX).


Sed quaesisse virum Deus dicitur, ut eligendorum antistitum forma hominibus praebeatur. Quaerere enim solemus, quae aut praesentia non cognoscimus, aut absentia non videmus. Deus autem, cui nihil est absens, nihil latens, non dicitur quaesisse virum, ut absentem, aut absconditum: sed quaesisse dicitur, ut omnis, qui ad sanctae Ecclesiae culmen eligitur, discutiendus ab hominibus esse doceatur. Sed quaeri debet secundum cor Dei; ut videlicet non solum divinam voluntatem intelligat, sed bonis operibus ostendat. Quia item electi viri ad honorem primatus non ex ambitione veniunt, sed coacti perducuntur, bene dictum est: Et praecepit ei, ut esset dux: Quasi dicat: In honorem praelationis non per ambitionem subiit, sed coactus ascendit.
Pero se dice que Dios buscó a un varón para que se ofrezca a los hombres el modelo de los prelados que han de ser elegidos. Pues solemos buscar las cosas que, o bien presentes no conocemos, o ausentes no vemos. Mas Dios, para quien nada está ausente, nada oculto, no se dice que haya buscado a un varón como a alguien ausente o escondido; sino que se dice que buscó para que todo aquel que es elegido a la cumbre de la santa Iglesia sea enseñado a ser examinado por los hombres. Pero debe buscarse según el corazón de Dios; para que, a saber, no solo entienda la voluntad divina, sino que la muestre con buenas obras. Porque asimismo los varones elegidos no llegan al honor del primado por ambición, sino que son conducidos forzados, bien se ha dicho: 'Y le mandó que sea jefe': Como si dijera: No entró en el honor de la prelatura por ambición, sino que ascendió forzado.


Potest etiam intelligi vir pro fortitudine; secundum cor Dei, pro interna charitate. Quando igitur necessitas exigit, ad curam sanctae Ecclesiae quaeratur vir, ut sit conversatione fortis; quaeratur secundum cor Dei, ut per effectum magni amoris, quasi unitus sit divinae voluntati: praecipiatur ei, ut sit dux; quatenus sublimitatis ordinem conscendere ex cupiditate non ambiat, sed ex humilitate pertimescat: sicque sibi humilis metuat, ut subdi praecepto Dei devotius agnoscat. Sed quia his verbis propheta lapsi regis vitam reprehenderat, sequitur:
También puede entenderse 'varón' por la fortaleza; 'según el corazón de Dios', por la caridad interna. Cuando, por tanto, la necesidad lo exija, búsquese un varón para el cuidado de la santa Iglesia, que sea fuerte en su conducta; búsquese según el corazón de Dios, para que por el efecto de un gran amor, esté como unido a la voluntad divina: mándesele que sea jefe; a fin de que no pretenda ambiciosamente ascender al orden de la sublimidad por codicia, sino que lo tema grandemente por humildad: y así tema para sí como humilde, que reconozca con más devoción estar sometido al precepto de Dios. Pero porque con estas palabras el profeta había reprendido la vida del rey caído, sigue:


(Vers. 15.) Surrexit autem Samuel, et ascendit de Galgalis in Gabaa Benjamin.
(Vers. 15.) Se levantó, pues, Samuel, y subió de Gálgala a Gabaa de Benjamín.


23. Quasi ab alto ad planum sanctae Ecclesiae doctor venit, quando peccatorum culpas redarguit, et status sui sublimitatem curvat, cum ad discutienda malorum crimina se per affectum charitatis humiliat. Bene ergo de eo, qui peccatorem arguerat, dicitur: Surrexit, et ascendit. Surgit quippe electus praedicator, quando ad altitudinem suae spiritualis conversationis se per intentionem erigit: ascendit autem, quando ad arduam ejusdem vitae suae celsitudinem per consuetum opus venit. Coelestia quidem desideria, spirituales virtutes, bona opera in sublimi sunt: affectus terreni, concupiscentiae saeculares, vitia et peccata in infimis. Doctor vero, ut lapsos bene corrigat, prius culpas discutiendo invenit, deinde inventas ferit. Ut ergo quae feriat, perspicue et aperte videat, mentis oculos ad videnda ima peccatorum vulnera curvat. Sed perspecta non ferit, si ad tangenda ea in infimis, non descendit.
23. Como desde lo alto al llano viene el doctor de la santa Iglesia, cuando redarguye las culpas de los pecadores, y encorva la sublimidad de su estado, cuando para discutir los crímenes de los malos se humilla por el afecto de la caridad. Bien, pues, de aquel que había reprendido al pecador, se dice: 'Se levantó, y subió'. Pues surge el predicador elegido cuando se yergue por la intención hacia la altura de su conducta espiritual: pero sube cuando llega a la ardua celsitud de esa misma vida suya por la obra acostumbrada. Los deseos celestiales, ciertamente, las virtudes espirituales, las buenas obras están en lo sublime: los afectos terrenos, las concupiscencias seculares, los vicios y los pecados en lo más ínfimo. Mas el doctor, para corregir bien a los caídos, primero encuentra las culpas discutiéndolas, y luego hiere las encontradas. Por tanto, para que vea clara y abiertamente lo que ha de herir, encorva los ojos de la mente para ver las heridas más ínfimas de los pecadores. Pero no hiere las cosas percibidas si no desciende a tocarlas en lo más ínfimo.


Surgere ergo et ascendere propheta dicitur, quia electi doctores sic ad ima nostra videnda et emendanda plerumque veniunt, ut redire statim ad alta conversationis suae nunquam obliviscantur. Quibus etiam verbis sacerdotalis animi libertas asseritur. Nam plerique alios increpant, qui semetipsos validissimo irae bello perturbant. Post increpatas vero culpas surgere et ascendere nequeunt: quia in semetipsis turbidi, ad alta intimae quietis progredi nequaquam permittuntur. Quidem coercendas aliorum turpitudines audiunt; sed cum ad cogitanda ima descenderint, noxia eorum delectatione sordidantur. Infirmi quidem et tanti ministerii impares, dum solvere inferius aliorum nodos gestiunt, illos non liberant, sed semetipsos ligant. Quid ergo significat, quod de Samuele dicitur: Surrexit, et ascendit, nisi quod in perfectioribus viris aspicimus, qui sic nostra inquinamenta respiciunt, ut ab eis nequaquam sordidentur: sic nobis irascuntur, ut quietis intus secreti sui alta conscendere velociter possint? Fortes namque et potentes sunt, et qui magna et fortia sua leviter ferunt, nostris infirmitatibus non gravantur. Et quia in correctione nostra sanctae Scripturae testimonia proferunt, a Galgalis surgere, et ascendere perhibentur. Galgala quidem, ut plerumque jam dixi, rota nominatur. Testimonia vero Scripturarum, quia per diversos sensus in nostra eruditione volvuntur, velut rotae sunt. Et quia cum sancti praedicatores subditorum sollicitudinem deserunt, in aeternae vitae contemplatione sublimantur, in Gabaa Benjamin Samuel ascendere dicitur. Gabaa denique Benjamin, collis filii dextrae interpretatur. Quis ergo est filius dextrae, nisi quem sancta Evangelia confitentur ad coelos ascendere, et ad dextram Dei Patris sedere? Collis igitur filii dextrae, aeterna est celsitudo Redemptoris. Quando enim ima nostra sancti praedicatores deserunt, in alta illa divina Redemptoris per intentionem surgunt, et per visionem conscendunt.
Se dice, pues, que el profeta surge y sube, porque los doctores elegidos suelen venir así a ver y emendar nuestras cosas más ínfimas, de modo que nunca se olviden de volver inmediatamente a las alturas de su conducta. Con cuyas palabras también se aserta la libertad del ánimo sacerdotal. Pues muchísimos increpan a otros, perturbándose a sí mismos con una fortísima guerra de ira. Pero después de increpadas las culpas no pueden surgir y subir: porque, turbios en sí mismos, de ningún modo se les permite progresar hacia las alturas de la quietud íntima. Algunos, ciertamente, oyen las torpezas de otros para que sean coercidas; pero cuando han descendido a pensar en lo más ínfimo, se manchan con su nociva delectación. Los débiles, por cierto, y desiguales a tan gran ministerio, mientras ansían desatar más abajo los nudos de otros, no los liberan a ellos, sino que se ligan a sí mismos. ¿Qué significa, pues, lo que se dice de Samuel: 'Se levantó, y subió', sino lo que vemos en los varones más perfectos, que de tal modo miran nuestras inmundicias que de ningún modo se manchan con ellas: de tal modo se airan con nosotros, que pueden subir velozmente a las alturas de su quietud secreta interior? Pues son fuertes y potentes, y quienes llevan sus cosas grandes y fuertes con ligereza, no son gravados por nuestras debilidades. Y porque en nuestra corrección presentan los testimonios de la Sagrada Escritura, se afirma que surgen de Gálgala y suben. Gálgala, ciertamente, como ya he dicho muchísimas veces, se denomina rueda. Pero los testimonios de las Escrituras, porque se revuelven en nuestra erudición por diversos sentidos, son como ruedas. Y porque cuando los santos predicadores desamparan la solicitud por los súbditos, son sublimados en la contemplación de la vida eterna, se dice que Samuel sube a Gabaa de Benjamín. Finalmente, Gabaa de Benjamín se interpreta como el collado del hijo de la diestra. ¿Quién es, pues, el hijo de la diestra, sino aquel a quien los santos Evangelios confiesan que sube a los cielos, y que se sienta a la diestra de Dios Padre? El collado del hijo de la diestra, por tanto, es la celsitud eterna del Redentor. Pues cuando los santos predicadores desamparan nuestras cosas más ínfimas, surgen por la intención hacia aquellas cosas divinas altas del Redentor, y suben por la visión.


24. Potest et secundum historicum sensum simplicius intelligi hoc, quod dicitur: Surrexit, et ascendit: quia videlicet in rege, quem arguerat, humilitatem poenitentiae, qua manere cogeretur, minime cognovit. Idem tamen rex in ministerio relinquitur, ut ipsa prophetae separatione corrigatur; quia plerumque quos praedicatoris verba non corrigunt, dividi a praedicatorum familiaritate, vel a sanctae Ecclesiae unitate pertimescunt. Juxta praedicatores duri sunt, sed separati resipiscunt; et qui inobediendo peccaverunt, obedire Deo, jam humiliter parant. Unde et rex Saul non multo post demoliri Amalechitas praecipitur: ut, si mandatum Domini ejusdem caede gentis perficeret, prioris inobedientiae nexus enodaret (I Reg. XV). Separatus quidem a propheta, ea agere visus est, ut ad agenda alia juberetur. Quare et subditur:
24. También puede entenderse más simplemente según el sentido histórico esto que se dice: 'Se levantó, y subió': porque, a saber, reconoció muy poca humildad de penitencia en el rey a quien había reprendido, por la cual se viera compelido a permanecer. Sin embargo, el mismo rey es dejado en su ministerio, para que sea corregido por esa misma separación del profeta; porque muchísimos a quienes las palabras del predicador no corrigen, temen grandemente ser divididos de la familiaridad de los predicadores, o de la unidad de la santa Iglesia. Junto a los predicadores son duros, pero separados recapacitan; y quienes pecaron inobedeciendo, ya se preparan humildemente para obedecer a Dios. De donde también al rey Saúl, no mucho después, se le manda demoler a los amalecitas: para que, si cumpliera el mandato del Señor con la matanza de la misma nación, desatara los nudos de su anterior inobediencia (I Rey. 15). Separado, por cierto, del profeta, pareció hacer aquellas cosas, de modo que se le mandara hacer otras. Por lo cual también se añade:


(Vers. 15.) Et reliqui populi ascenderunt post Saul obviam populo, qui expugnabat illos: venientes ex Galgala in Gabaa Benjamin.
(Vers. 15.) Y el resto del pueblo subió tras Saúl al encuentro del pueblo que los combatía: viniendo de Gálgala a Gabaa de Benjamín.


25. Nonnulli sic in peccato corruunt, ut in nullo bono opere teneantur: nonnulli vero dum mala se perpetrasse recolunt, agere bona instantius conantur. Agendo quippe bona, mala quae relinquunt operiunt: ne ab aeterno judice detecta judicentur. Hoc nimirum si factum Saul in bonam partem deducimus, hoc invenimus; quia qui prius in sacrificio, metuens prophetae mandata contempsit, postea vero ad eos, quos metuerat, conterendos populi Dei adversarios festinavit. Quo in loco etiam hoc notandum est, quia quem propheta deseruit, ad experienda bella hostium de Galgalis ascendit. Plerosque etenim peccatores justa praedicatorum severitas projicit, quos tamen divina memoria non relinquit. Solatia et adhortationes rectorum propter culpas amittunt: sed sacras Scripturas consulunt, propositum resumunt; et qui inobedientiae malo velut lapsi jacuerant, erecti per obedientiae fervorem ad occultorum hostium bella procedunt.
25. Algunos caen de tal modo en el pecado que no se mantienen en ninguna buena obra; otros, en cambio, mientras recuerdan que han perpetrado males, se esfuerzan más instantáneamente por obrar bienes. Al obrar bienes, ciertamente, cubren los males que dejan atrás, para que no sean juzgados como descubiertos por el juez eterno. Esto, sin duda, si llevamos el hecho de Saúl a la buena parte, esto encontramos: porque quien antes en el sacrificio, temiendo, despreció los mandatos del profeta, después en verdad se apresuró a triturar a aquellos a quienes había temido, los adversarios del pueblo de Dios. En este lugar también debe notarse esto: que aquel a quien el profeta desamparó, subió de Gálgala para experimentar las guerras de los enemigos. Pues la justa severidad de los predicadores expulsa a muchísimos pecadores, a quienes sin embargo la memoria divina no abandona. Pierden los consuelos y exhortaciones de los rectores a causa de sus culpas, pero consultan las sagradas Escrituras, reasumen su propósito; y quienes por el mal de la inobediencia habían yacido como caídos, erguidos por el fervor de la obediencia proceden a las guerras de los enemigos ocultos.


Bene ergo de Galgalis, id est de rotis venire memorantur: quia de sanctis Scripturis accipiunt, unde adversae partis militiam comprimere fortiter possint. Quia vero perditae conversationis altitudinem recuperare vincendo satagunt, in Gabaa Benjamin ascendere dicuntur. Quia item alii in latibulis se clauserant, alii ad hostes confugerant, reliqui populi vocantur, qui nullo sunt timore perterriti, sed cum rege suo ad locum festinant congressionis. Quod etiam nunc in Ecclesia videmus: quia videlicet plerique quasi parvuli proficere per privatae vitae studium proponunt, plerique fortes in expositis quoque maligni hostis certaminibus audaces sunt; ut aperte videant saeculi blandimenta, quae appetant, sed appetere visa contemnunt. Hi quidem non in latibulis, sed in aperti certaminis campo consistunt, expositi ad praelium, fortes ad triumphum, qui pugnare possunt, et nequeunt superari. Unde et per perfectum numerum designantur, cum subditur:
Bien, pues, se menciona que vienen de Gálgala, esto es de las ruedas: porque reciben de las sagradas Escrituras aquello con lo que puedan reprimir fuertemente la milicia de la parte adversa. Pero porque se ocupan en recuperar venciendo la altura de su conducta perdida, se dice que suben a Gabaa de Benjamín. Porque asimismo otros se habían cerrado en escondrijos, otros habían huido a los enemigos, se llaman 'el resto del pueblo' quienes por ningún temor fueron aterrados, sino que con su rey se apresuran al lugar del encuentro. Lo cual vemos también ahora en la Iglesia: porque, a saber, muchos como pequeñuelos se proponen aprovechar por el estudio de la vida privada, muchos fuertes son audaces también en los certámenes expuestos del enemigo maligno; de modo que vean abiertamente los halagos del mundo que pudieran apetecer, pero desprecian lo que se ve que apetecen. Estos, ciertamente, no consisten en escondrijos, sino en el campo de certamen abierto, expuestos para la batalla, fuertes para el triunfo, que pueden luchar y no pueden ser superados. Por lo cual también son designados por un número perfecto, cuando se añade:


(Vers. 15.) Et recensuit Saul populum qui inventus fuerat cum eo, quasi sexcentos viros.
(Vers. 15.) Y contó Saúl el pueblo que había sido hallado con él, como seiscientos varones.


26. Septem quippe diebus hebdomada impletur, sed unus eorum ad operandum prohibitus est, sex vero in boni operis studio conceduntur. Centenarius autem numerus summam continet numerorum. In sexcentis ergo viris, qui alii designantur, nisi qui opere, et cordis deliberatione robusti sunt? Nam quidam fortia proponunt, sed quia quod proponunt, non faciunt, ad sexcentorum virorum numerum non pertingunt. In sexcentis ergo viris, fortes operarii sanctae Ecclesiae designantur, quia magna proponunt, et rigorem propositi, fortitudine complent bonae operationis. Qui bene cum rege inventi perhibentur, quia cum pastoribus sanctae Ecclesiae in bona voluntate, et pia actione conveniunt. Cum eis namque sunt, a quibus nec voluntate discrepant, nec operatione discordant. Qui sic convenire dicuntur, ut excellere praedicatorum dignitas sentiatur; quia etsi idem bonum subditi, quod praedicatores volunt, faciunt, illi tamen in eodem bono praecipui sunt, quorum, ut ordo est celsior, ita et ardentior virtus animi, et robustior nixus operationis. Quare et separatim de rege, et ejus filio dicitur:
26. Por siete días se completa la semana, pero uno de ellos está prohibido para trabajar, y seis ciertamente se conceden en el estudio de la buena obra. Pero el número centenario contiene la suma de los números. En los seiscientos varones, ¿quiénes otros son designados sino quienes son robustos en la obra y en la deliberación del corazón? Pues algunos proponen cosas fuertes, pero porque no hacen lo que proponen, no alcanzan el número de seiscientos varones. En los seiscientos varones, por tanto, son designados los fuertes operarios de la santa Iglesia, porque proponen cosas grandes, y cumplen el rigor de su propósito con la fortaleza de la buena operación. Quienes bien se afirma que fueron hallados con el rey, porque convienen con los pastores de la santa Iglesia en la buena voluntad y la acción piadosa. Pues están con ellos aquellos de quienes ni discrepan en la voluntad, ni descuerdan en la operación. Quienes se dice que convienen de tal modo que se sienta que sobresale la dignidad de los predicadores; porque aunque los súbditos hagan el mismo bien que los predicadores quieren, sin embargo aquellos son excelentes en ese mismo bien cuya virtud del ánimo es tanto más ardiente, y el esfuerzo de la operación más robusto, cuanto su orden es más excelso. Por lo cual también se dice separadamente del rey y de su hijo:


(Vers. 16.) Et Saul, et Jonathas. Ut quid enim separatim rex, et ejus filius nominatur, nisi quia actio boni praesulis claret esse singularis? Et because omnium fidelium subditorum non est uniformis aequalitas, sequitur:
(Vers. 16.) Y Saúl, y Jonatán. ¿Pues para qué se nombra separadamente al rey y a su hijo, sino porque la acción del buen prelado se aclara que es singular? Y porque no es uniforme la igualdad de todos los fieles súbditos, sigue:


(Vers. 16.) Et populus, qui inventus in Gabaa Benjamin.
(Vers. 16.) Y el pueblo que fue hallado en Gabaa de Benjamín.


27. Satis replicatum est, quod Gabaa collis interpretatur. Collis vero non summitas, sed montium est altitudo summitati vicina. Quid vero in isto colle, nisi alta et perfecta vita intelligitur fidelium subditorum? Haec nimirum quamvis praedicatorum celsitudini aequa non sit, tamen ab aliorum meritis valde cernitur esse sublimis. Unde et de quibusdam praecipuis electis in Apocalypsi legitur: Nemo poterat dicere canticum, nisi illa centum quadraginta quatuor millia (Apoc. XIV, 3). Quos et clarius demonstrans, ait: Hi sunt, qui cum mulieribus non sunt coinquinati, virgines enim sunt, et sequuntur agnum, quocunque ierit. Dum ergo spiritualia praelia describuntur, populus inventus in Gabaa Benjamin specialiter recensetur, quia virginum chorus contra immundorum spirituum ferocitatem tanto violentior est, quanto nullo eorum vulnere saucius, nulla eorum suggestionis sorde pollutus. Liber quippe et integer, expeditus est ad occursum, fortis ad ictum. An non in colle filii dextrae sunt, quos integritatis suae merito dilectus Jesu respicit, dicens: Vidi supra montem Sion agnum stantem, et cum eo centum quadraginta quatuor millia? (Apoc. XIV, 1.) Sed et nisi valde fortes essent, ad tantam celsitudinem fatigati ascendere nequaquam possent. Item nisi omnium cogitationum liberi essent, post agnum ubique currere non valerent. Quia ergo in occulti certaminis triumpho virgo quisque mirabilis est, dum ordo congressionis describitur, sub typo populi Gabaa, virginitatis specialis dignitas memoratur. Sequitur:
27. Se ha repetido suficientemente que Gabaa se interpreta como collado. Ahora bien, el collado no es la cima, sino que es la altitud de los montes cercana a la cima. ¿Qué se entiende en ese collado sino la alta y perfecta vida de los fieles súbditos? Ésta, sin duda, aunque no sea igual a la celsitud de los predicadores, sin embargo se percibe claramente que es sublime muy por encima de los méritos de los demás. De donde también de ciertos principales elegidos se lee en el Apocalipsis: 'Nadie podía decir el cántico, sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil' (Apoc. 14, 3). Mostrándolos más claramente, dice: 'Éstos son los que con mujeres no se mancharon, pues son vírgenes, y siguen al Cordero por dondequiera que vaya'. Mientras, pues, se describen las batallas espirituales, el pueblo hallado en Gabaa de Benjamín se cuenta especialmente, porque el coro de las vírgenes es tanto más violento contra la ferocidad de los espíritus inmundos, cuanto por ninguna herida de ellos ha sido llagado, por ninguna suciedad de su sugestión ha sido polucionado. Libre, pues, e íntegro, está expedito para el encuentro, fuerte para el golpe. ¿Acaso no están en el collado del hijo de la diestra aquellos a quienes el amado Jesús mira por el mérito de su integridad, diciendo: 'Vi sobre el monte Sión al Cordero en pie, y con él ciento cuarenta y cuatro mil'? (Apoc. 14, 1.) Pero también, si no fuesen muy fuertes, fatigados de ningún modo podrían ascender a tan gran celsitud. Asimismo, si no fuesen libres de todos los pensamientos, no valdrían para correr por todas partes tras el Cordero. Porque, por tanto, en el triunfo del certamen oculto cada virgen es admirable, mientras se describe el orden del encuentro, bajo el tipo del pueblo de Gabaa, se menciona la especial dignidad de la virginidad. Sigue:


(Vers. 16-18.) Porro Philistiim conscenderant in Magmas. Et egressi sunt ad praeliandum de castris Philistiim tres cunei: unus cuneus pergebat contra viam Ephraim, ad terram Saul; porro alius ingrediebatur per viam Bethoron; tertius autem vertit se ad viam termini in terra Sabaa, imminenti valli Seboim, contra desertum.
(Vers. 16-18.) Por lo demás, los filisteos habían subido a Magmas. Y salieron a pelear del campamento de los filisteos tres escuadrones: un escuadrón iba por el camino que lleva a Efraín, hacia la tierra de Saúl; por lo demás, otro entraba por el camino de Bet-horón; el tercero, en cambio, se volvió al camino del término en la tierra de Sabá, que amenaza el valle de Seboím, contra el desierto.


28. Quid est, quod Philistaei tres cuneos faciunt nisi quia maligni spiritus cordi nostro, linguae, et operi inserere perversa moliuntur? Quia enim cogitando, vel loquendo, sive faciendo omne peccatum committitur, tres sunt Philistinorum cunei: quia maligni spiritus impellere ad peccandum animas satagunt, negligentia cordis, effrenatione oris, audacia perversi operis. Unde et primus cuneus contra viam Ephraim pergere dicitur, quia expugnare innocentiam a corde incipiunt. Via quippe Ephraim, id est fructiferi cordis, bona est cogitatio. Contra viam ergo Ephraim primus Philistinorum cuneus pergit: quia occulti adversarii, si prius usum bonae cogitationis a mente non auferunt, ad eradicandos virtutum ejus fructus pervenire non possunt. Contra Ephraim igitur viam veniunt, quando bonae cogitationi insidiantur, qua via ad terram Saul tendere dicitur. Quid enim est aliud mens electi discipuli, nisi fructifera valde terra doctoris? Unde et Dominus in Evangelio parabolam seminum exponens, ait: Quod cecidit in terram bonam hi sunt, qui in corde bono et optimo verbum excipiunt, et fructum afferunt in patientia (Luc. VIII, 15). Dicitur ergo de primo cuneo Philistinorum: Pergebant contra viam Ephraim: ut dum litterae sensum spiritualem percipimus, cogitationis aditum malignis spiritibus obstruamus.
28. ¿Por qué los filisteos forman tres escuadrones, sino porque los espíritus malignos se esfuerzan por insertar cosas perversas en nuestro corazón, lengua y obra? Porque pues todo pecado se comete pensando, o hablando, o haciendo, tres son los escuadrones de los filisteos: porque los espíritus malignos se ocupan en empujar a las almas a pecar por negligencia del corazón, desenfreno de la boca y audacia de la obra perversa. De donde también el primer escuadrón se dice que va contra el camino de Efraín, porque comienzan a atacar la inocencia desde el corazón. El camino de Efraín, a saber, del corazón fructífero, es el buen pensamiento. Contra el camino de Efraín, por tanto, va el primer escuadrón de los filisteos: porque los adversarios ocultos, si antes no quitan de la mente el uso del buen pensamiento, no pueden llegar a erradicar los frutos de sus virtudes. Por tanto, vienen contra el camino de Efraín cuando acechan al buen pensamiento, por el cual se dice que el camino tiende hacia la tierra de Saúl. Pues ¿qué otra cosa es la mente del discípulo elegido sino la tierra muy fructífera del doctor? De donde también el Señor en el Evangelio, exponiendo la parábola de las semillas, dice: 'Lo que cayó en tierra buena son éstos que en un corazón bueno y óptimo reciben la palabra, y dan fruto en paciencia' (Luc. 8, 15). Se dice, pues, del primer escuadrón de los filisteos: 'Iban contra el camino de Efraín': para que mientras percibimos el sentido espiritual de la letra, obstruyamos a los espíritus malignos la entrada del pensamiento.


Sed dum cor munimus, linguam pariter a superfluis locutionibus refrenare compellimur. Unde et secundus cuneus per viam Bethoron ingredi dicitur; Bethoron quippe, domus irae interpretatur. Domus vero irae, est mens usui serviens linguae litigiosae. Quam certe domum sapiens ille insinuat, qui ait: Ira requiescit in sinu stulti (Eccl. VII, 11). Per hanc quidem ad cor stulti hostes ingrediuntur, quia maligni spiritus, dum ad effrenata verba linguam solvunt, iras accendunt, et mutuam fidelium charitatem feriunt. Qui ergo cavere cogitationes noxias didicit, si oris custodiam tenere non novit, unius cunei impetum vicit, alterius non evasit. Tertius vero cuneus vertit se ad iter termini. Quis est terminus cogitationis et verbi, nisi consummatio boni operis? Nam idcirco bona cogitamus et loquimur, ut ea ad finem boni operis perducamus. Sed cum antiquus hostis verbis et cogitationibus nocere non praevalet, in finem laqueos tendit, et bonum opus fidelium evacuare, vel impedire appetit. Quod vero est iter termini, nisi studium bonae operationis? Quia ergo multis insidiis maligni spiritus nituntur, ut studium boni operis deseratur, ad iter termini tertius cuneus verti dicitur. Potest etiam in hoc termino, vitae nostrae finis intelligi. Ad iter vero termini cuneus vertitur, quia interrumpere hostis opus bonum nititur, ne usque ad vitae finem perducatur. Unde et Psalmista lapsorum fletus in se exprimens, ait: Funes extenderunt in laqueum pedibus meis, juxta iter scandalum posuerunt mihi (Psal. CXXXIX, 6). Juxta iter quidem scandalum ponitur, ut bona electorum opera ante hujus vitae consummationem deserantur.
Pero mientras fortalecemos el corazón, nos vemos obligados asimismo a refrenar la lengua de las locuciones superfluas. De donde también el segundo escuadrón se dice que entra por el camino de Bet-horón; Bet-horón, ciertamente, se interpreta como casa de la ira. Ahora bien, la casa de la ira es la mente que sirve al uso de la lengua litigiosa. La cual casa ciertamente sugiere aquel sabio que dice: 'La ira descansa en el seno del necio' (Ecl. 7, 11). Por ella, ciertamente, los enemigos entran al corazón del necio, porque los espíritus malignos, mientras sueltan la lengua a las palabras desenfrenadas, encienden las iras y hieren la mutua caridad de los fieles. Aquel, pues, que aprendió a guardarse de los pensamientos nocivos, si no sabe tener la custodia de la boca, venció el ímpetu de un escuadrón, pero no escapó del otro. Pero el tercer escuadrón se vuelve al camino del término. ¿Cuál es el término del pensamiento y de la palabra, sino la consumación de la buena obra? Pues por eso pensamos y hablamos cosas buenas, para que las llevemos al fin de la buena obra. Pero cuando el antiguo enemigo no prevalece para dañar con palabras y pensamientos, tiende lazos al final, y apetece evacuar o impedir la buena obra de los fieles. ¿Y qué es el camino del término, sino el estudio de la buena operación? Porque, por tanto, con muchos lazos los espíritus malignos se esfuerzan para que se desampare el estudio de la buena obra, se dice que el tercer escuadrón se vuelve al camino del término. También en este término puede entenderse el fin de nuestra vida. Pues el escuadrón se vuelve al camino del término porque el enemigo se esfuerza por interrumpir la obra buena, para que no sea llevada hasta el fin de la vida. De donde también el Salmista, expresando en sí el llanto de los caídos, dice: 'Extendieron cuerdas para lazo a mis pies, junto al camino me pusieron escándalo' (Salm. 139, 6). Junto al camino, ciertamente, se pone el escándalo, para que las buenas obras de los elegidos sean desamparadas antes de la consumación de esta vida.


29. Quid est autem quod ait: In terra Sabaa, imminenti valli Seboim contra desertum? Sed haec nomina locorum ad designandum situm termini, quem dixerat, posita sunt. Sabaa vero in lingua nostra, captiva dicitur: Seboim, capreae nuncupantur. Quae est autem ista captiva, nisi humana natura, quae in paradiso fuit posita, et nunc ad perferendas hujus mortalitatis aerumnas in hoc saeculum est ligata? Quae est autem terra captivae hujus, nisi peregrinatio vitae temporalis? Bene igitur, dum verti cuneus dicitur terra captivae memoratur: quia maligni spiritus in hac terra peregrinationis nostrae praelia contra nos movere possunt; in illa vero vita nostra non possunt. Sed electorum praesens conversatio quamvis in hoc captivitatis exsilio posita sit, si iter termini perfecte custodit, post termini hujus angustias, ad altitudinem immortalitatis pervenit. Unde et termini hujus terrae valli Seboim, id est caprearum imminere perhibentur. Vallis quippe caprearum, est mors pretiosa sanctorum: quia unde moriendo deponuntur, inde ad gaudia aeterna sublevantur. Capreas quidem velocia animalia esse, et magnos saltus dare quis nesciat? Recte ergo sanctarum animarum dignitatem capreae designant, quae in morte corpora deserunt, sed quasi magnos saltus dantes, per ingentia merita ad superna regna conscendunt. Dicat ergo, quia terminus terrae captivae imminet valli Seboim: quia etsi damnata est humana conditio, sic tamen est in Dei filio exaltata, ut cum ad vitae temporalis terminum ducitur, in morte datur, ut in aeternae vitae celsitudinem sublevetur. Dicat ergo: Quia tertius cuneus ad iter se vertit termini in terra captivae, quae imminet valli caprearum: ut malignos spiritus ad hoc electorum extrema bona pervertere conari asserat, ut ad superna gaudia non conscendant. Quae etiam vallis sita contra desertum dicitur. Quid deserti nomine hoc loco, nisi infernum accipitur? Desertum quidem recte intelligitur, ubi electorum nullus invenitur. Desertum etiam dicitur, in quo aerumnarum solatia nulla sentiuntur. Vallis ergo caprearum contra desertum sita perhibetur: quia sanctorum mors diversum omne ab inferni meritis habet, et conveniens aliquid, et dignum inferni poenis non habet. Sequitur:
29. ¿Pero qué es lo que dice: 'En la tierra de Sabá, que amenaza el valle de Seboím, contra el desierto'? Pero estos nombres de lugares han sido puestos para designar la situación del término que había dicho. Pues Sabá en nuestra lengua se llama 'cautiva'; Seboím se denominan las 'corzas'. ¿Y quién es esa cautiva sino la naturaleza humana, que fue puesta en el paraíso, y ahora está ligada a este siglo para sobrellevar las miserias de esta mortalidad? ¿Y qué es la tierra de esta cautiva sino la peregrinación de la vida temporal? Bien pues, mientras se dice que el escuadrón se vuelve, se menciona la tierra de la cautiva: porque los espíritus malignos pueden mover batallas contra nosotros en esta tierra de nuestra peregrinación; pero en aquella otra vida nuestra no pueden. Pero la presente conducta de los elegidos, aunque esté puesta en este exilio de cautividad, si guarda perfectamente el camino del término, tras las angosturas de este término, llega a la altura de la inmortalidad. De donde también se afirma que los términos de esta tierra amenazan el valle de Seboím, esto es, de las corzas. Pues el valle de las corzas es la muerte preciosa de los santos: porque de donde son depuestos al morir, de allí son elevados a los gozos eternos. ¿Quién ignore que las corzas son animales veloces y que dan grandes saltos? Rectamente, pues, las corzas designan la dignidad de las almas santas, que en la muerte desamparan los cuerpos, pero como dando grandes saltos, ascienden por ingentes méritos a los reinos celestiales. Diga, pues, que el término de la tierra de la cautiva amenaza al valle de Seboím: porque aunque la condición humana está condenada, de tal modo ha sido sin embargo exaltada en el Hijo de Dios, que cuando es llevada al término de la vida temporal, es entregada en la muerte para que sea elevada a la celsitud de la vida eterna. Diga, pues: 'Porque el tercer escuadrón se volvió al camino del término en la tierra de la cautiva, que amenaza al valle de las corzas': para que aserte que los espíritus malignos se esfuerzan por pervertir los bienes extremos de los elegidos para esto, para que no asciendan a los gozos celestiales. El cual valle también se dice situado 'contra el desierto'. ¿Qué se acepta por el nombre de 'desierto' en este lugar sino el infierno? El desierto ciertamente se entiende rectamente donde no se encuentra ninguno de los elegidos. También se llama desierto aquel en el que no se sienten ningunos consuelos de las miserias. El valle de las corzas, por tanto, se afirma situado contra el desierto: porque la muerte de los santos tiene todo diverso de los méritos del infierno, y no tiene nada conveniente o digno de las penas del infierno. Sigue:


(Vers. 20, 21.) Porro faber ferrarius non inveniebatur in omni terra Israel. Caverant enim Philistiim ne forte facerent Hebraei gladium aut lanceam. Descendebat ergo omnis Israel ad Philistiim, ut exacueret unusquisque vomerem, aut ligonem, et securim, et sarculum.
(Vers. 20, 21.) Por lo demás, no se encontraba herrero en toda la tierra de Israel. Pues los filisteos se habían precavido, no fuera que los hebreos hicieran espada o lanza. Bajaba, pues, todo Israel a los filisteos para que cada uno aguzara su reja, o el azadón, y el hacha, y el rastro.


30. Haec profecto omnia describuntur, ut modus subsecuturae victoriae insinuetur. Armati quippe ab inermibus victi sunt, ut totum, quod vincitur, omnipotentis Dei laudibus tribuatur. Nos autem si more nostro spiritualiter ista prosequimur, mysteriis vacua non inveniemus. Quid est ergo, quod dicitur: Faber ferrarius non inveniebatur in Israel: nisi quia ad spiritualia bella non per saeculares litteras, sed per divinas instruimur. Faber quippe ferrarius in Israel non invenitur, quia fideles Domini videntes, arte saecularis scientiae contra malignos spiritus nequaquam praeliantur. Fabri namque arte adjuti vincerent, si saecularis eloquentiae jaculis, occultis hostibus praevalerent. Quae profecto saecularium librorum eruditio, et si per semetipsam ad spiritualem sanctorum conflictum non prodest, si divinae Scripturae conjungitur, ejusdem Scripturae scientia subtilius eruditur. Ad hoc quidem tantum liberales artes discendae sunt, ut per instructionem illarum divina eloquia subtilius intelligantur. A nonnullorum cordibus discendi desiderium maligni spiritus tollunt: ut et saecularia nesciant, et ad sublimitatem spiritalium non pertingant.
30. Todas estas cosas ciertamente se describen para que se sugiera el modo de la victoria subsiguiente. Pues los armados fueron vencidos por los inermes, para que todo lo que es vencido se atribuya a las alabanzas de Dios omnipotente. Mas nosotros, si seguimos estas cosas espiritualmente según nuestra costumbre, no las encontraremos vacías de misterios. ¿Qué es, pues, lo que se dice: 'No se encontraba herrero en Israel', sino porque para las batallas espirituales somos instruidos no por las letras seculares, sino por las divinas? Pues el herrero no se encuentra en Israel porque los fieles que ven al Señor de ningún modo pelean contra los espíritus malignos por el arte de la ciencia secular. Pues ayudados por el arte del herrero vencerían si por los dardos de la elocuencia secular prevalecieran contra los enemigos ocultos. La cual erudición de los libros seculares, aunque por sí misma no aproveche para el conflicto espiritual de los santos, si se une a la divina Escritura, se aprende más sutilmente la ciencia de esa misma Escritura. Para esto solo se deben aprender las artes liberales: para que por la instrucción de ellas se entiendan más sutilmente los oráculos divinos. De los corazones de algunos los espíritus malignos quitan el deseo de aprender: para que ni sepan las cosas seculares, ni alcancen la sublimidad de las espirituales.


Bene ergo dicitur: Caverant Philistiim ne forte facerent Hebraei gladium, et lanceam. Aperte quidem daemones sciunt, quia dum saecularibus litteris instruimur, in spiritualibus adjuvamur. Cum ergo nos ea discere dissuadent, quid aliud, quam ne lanceam aut gladium faciamus praecavent? Dicat ergo historica, et studium electorum propheta insinuet, et exponat: Descendebat Israel ad Philistiim, ut exacueret unusquisque vomerem suum, aut ligonem. Ad Philistaeos descendimus, quando ad discendos saeculares libros animum inclinamus. Et descensus dicitur, quia Christiana simplicitas in alto est. Sed quid est, quod saeculares litterae dicuntur in plano esse, modus vero docendi sublimis? Quia cum coelestia nulla narrent, et miro dicendi ordine, quae proponuntur, explicant, et narrando sublimantur, et carnalia dicendo deponuntur. Quem profecto dicendi, sive intelligendi modum qui scire appetit, descendat ad Philistiim, vomerem et ligonem acuat, ut ad saecularium etiam carnalia audienda deponatur, qui eorum eloquentia instrui penitus nititur. Hanc quippe saecularem scientiam omnipotens Deus in plano anteposuit, ut nobis ascendendi gradum faceret, qui nos ad divinae Scripturae altitudinem levare debuisset. Idcirco eam praemittere voluit, ut in ipsa nos instrueret ad spiritualia transire. Unde et Moyses, qui nobis divinorum eloquiorum principia edidit, non prius divina didicit, sed ut capere, vel exprimere divina posset, in omni Aegyptiorum scientia rudem animum informavit. Isaias etiam prophetis aliis eloquentior extitit: quia nec, ut Jeremias Anathotites, nec, ut Amos armentarius, sed nobiliter instructus atque urbanus fuit. Paulus quoque vas electionis ante ad Gamalielis pedes instruitur, quam rapiatur in paradisum, vel ad coeli tertii altitudinem sublevetur (Act. XXII). Et ideo fortasse per doctrinam aliis apostolis excellit: quia futurus in coelestibus, terrena prius studiosus didicit.
Bien, pues, se dice: 'Los filisteos se habían precavido, no fuera que los hebreos hicieran espada o lanza'. Claramente saben los demonios que mientras somos instruidos en las letras seculares, somos ayudados en las espirituales. Cuando, por tanto, nos disuaden de aprenderlas, ¿qué otra cosa hacen sino precaverse de que hagamos lanza o espada? Digan, pues, las cosas históricas, y sugiera el profeta y exponga el estudio de los elegidos: 'Bajaba Israel a los filisteos para que cada uno aguzara su reja o su azadón'. A los filisteos bajamos cuando inclinamos el ánimo a aprender los libros seculares. Y se llama descenso porque la simplicidad cristiana está en lo alto. ¿Pero qué es eso de que las letras seculares se dicen estar en el llano, mas el modo de enseñar es sublime? Porque como no narran ningunas cosas celestiales, explican con un admirable orden de decir las cosas que se proponen, y son sublimadas al narrar, y son depuestas al decir cosas carnales. El cual modo de decir o de entender, quien apetece saber, baje a los filisteos, aguze la reja y el azadón, para que sea depuesto incluso a oír las cosas carnales de los seculares aquel que se esfuerza por ser instruido íntimamente por su elocuencia. Esta ciencia secular ciertamente Dios omnipotente la antepuso en el llano para hacernos un peldaño de ascensión, que debiera levantarnos a la altitud de la divina Escritura. Por eso quiso enviarla delante, para instruirnos en ella a pasar a las cosas espirituales. De donde también Moisés, que nos publicó los principios de los oráculos divinos, no aprendió primero las cosas divinas, sino que para poder captar o expresar las cosas divinas, informó su ánimo rudo en toda la ciencia de los egipcios. Isaías también fue más elocuente que los otros profetas: porque no fue como Jeremías de Anatot, ni como Amós el vaquero, sino que fue noblemente instruido y urbano. Pablo también, vaso de elección, es instruido antes a los pies de Gamaliel que sea arrebatado al paraíso o elevado a la altitud del tercer cielo (Hech. 22). Y por eso tal vez descuella sobre los otros apóstoles por la doctrina: porque habiendo de estar en las cosas celestiales, aprendió primero estudiosamente las terrenas.


Sed jam, ut arbitror, ruralium instrumentorum proprietates spiritualiter exquirendae sunt. Quid ergo in vomere, qui praeeuntibus bobus trahitur, nisi affectus geminae charitatis insinuatur? Et quid in ligone, quo solus quisque in agri cultura exercetur, nisi privatae vitae studium ostenditur? Quidam namque et dites et fortes ruricolae in bobus arant: quia et Dominum fortiter diligunt, et per fraternum amorem animarum lucris diligentius intendunt. Vomerem igitur apud Philistinorum fabros acuunt: quia sanctae praedicationis studium de saeculari eruditione componunt. Nonnulli vero, ut pauperes, ligone utuntur: quia qui ad lucrandas aliorum animas se non posse sufficere arbitrantur, sibi solis non desinunt praeparare de aeternitate quod possunt. Velut ligone quisque eorum utitur: quia agrum suae mentis divino cultui praeparare non desinunt. Et quia in hoc etiam privatae vitae studio valde sibi saecularis eruditio prodest, ligonem, dum docetur exacuit: quia in propriae vitae studio eruditus quaeque subtilius intendit. Securi autem non terram fodimus, sed ramos arborum detruncamus. Quid ergo aliud signat securis, nisi zelum bonae aemulationis? Nam quando ad imitanda meliorum exempla succendimur, velut ramos nobis incidimus, quibus ignem depellendis negligentiae nostrae frigoribus nutriamus. Hanc securem nos tenere Paulus apostolus praecipit, dicens: Bonum aemulamini in bono omnes (Gal. IV, 18). Quae nimirum securis acuitur: quia eruditi fideles, sicut melius agnoscunt exempla fidelium, ita et ferventius imitari concupiscunt. Sarculum sive tridens subtilius terram fodit; ita ut non tam fodere, quam scalpere, et glebas confringere cognoscatur. Quid per hoc tridens sarculum, nisi virtus discretionis exprimitur? Per quam certe dum acta, vel agenda subtili consideratione discutimus, velut serendae terrae nostrae glebas in tenuem pulverem complanamus. Quod profecto sarculum tridens asseritur, quia vis discretionis non solum agenda, sed etiam cogitanda, et loquenda componit.
Pero ya, según pienso, se han de investigar espiritualmente las propiedades de los instrumentos rurales. ¿Qué se insinúa, pues, en el arado (vomer), que es arrastrado por los bueyes que van delante, sino el afecto de la doble caridad? ¿Qué se muestra en el azadón (ligo), en el cual cada uno se ejercita solo en el cultivo del campo, sino el estudio de la vida privada? Pues algunos labradores ricos y fuertes aran con bueyes: porque aman fuertemente al Señor, y por el amor fraterno atienden más diligentemente a las ganancias de las almas. Aguzan, por tanto, el arado ante los herreros de los filisteos: porque componen el estudio de la santa predicación a partir de la erudición secular. Pero algunos, como pobres, usan el azadón: porque quienes consideran que no pueden ser suficientes para ganar las almas de otros, no dejan de preparar para sí solos lo que pueden respecto a la eternidad. Cada uno de ellos usa como un azadón: porque no dejan de preparar el campo de su mente para el cultivo divino. Y porque también en este estudio de la vida privada les aprovecha mucho la erudición secular, aguza el azadón mientras es enseñado: porque el instruido en el estudio de la propia vida atiende más sutilmente a cada cosa. Pero con el hacha (securis) no cavamos la tierra, sino que truncamos las ramas de los árboles. ¿Qué otra cosa significa, pues, el hacha, sino el celo de la buena emulación (aemulatio)? Pues cuando nos encendemos para imitar los ejemplos de los mejores, nos cortamos como ramas, con las cuales nutramos el fuego para alejar los fríos de nuestra negligencia. El apóstol Pablo nos manda tener esta hacha, diciendo: Tened celo por lo bueno en lo bueno todos (Gál. 4, 18). La cual hacha ciertamente se aguza: porque los fieles instruidos, así como reconocen mejor los ejemplos de los fieles, así también desean imitarlos más fervientemente. El escardillo (sarculum) o tridente (tridens) cava la tierra más sutilmente; de modo que se reconoce no tanto por cavar, sino por raspar y quebrantar los terrones. ¿Qué se expresa por este escardillo tridente sino la virtud de la discreción? Por la cual ciertamente, mientras discutimos con sutil consideración lo hecho o lo que se ha de hacer, aplanamos como en fino polvo los terrones de nuestra tierra que ha de ser sembrada. El cual escardillo se afirma tridente, porque la fuerza de la discreción dispone no solo lo que se ha de hacer, sino también lo que se ha de pensar y hablar.


(Vers. 21.) Retusae itaque erant acies vomerum, et ligonum, et securium, et tridentium, usque ad stimulum corrigendum.
(Vers. 21.) Estaban, pues, embotados los filos de los arados, y de los azadones, y de las hachas, y de los tridentes, hasta corregir el aguijón.


Non dicuntur acies replicatae, aut attritae: sed retusae. Nam si replicatae essent, vel attritae, omnino nihil inciderent. Retusa vero acies, et si celeriter non incidit omnia, quaedam objecta in mora laboris secat. Sic nimirum sunt corda simplicium, quae si subtiliter spiritualia non intelligunt, dum tamen tarde quaedam intelligunt, acuitatem ingenii non acutam habent, sed retusam. Saepe enim discutere obscura volunt; sed dum vix diu cogitando ad ea etiam, quae sunt aperta, perveniunt, velut retusa acie morando incidunt. Quod certe non solum in occultis sacramentis Scripturarum ostenditur, sed etiam in latentibus suggestionibus daemonum. Depellere quippe a se hostem nequeunt, quem cognoscere cito non possunt. Dum ergo magna mora cogitationis, insidias malae suggestionis expellunt, velut retusa acie secant, quod per acuitatem ingenii abscindere velocius poterant. Quid est autem quod dicitur: Usque ad stimulum corrigendum? Stimulus dicitur increpatio praelatorum. Unde et scriptum est: Verba sapientum sunt quasi stimuli (Eccl. XII, 11). Stimulus quidem increpatio dicitur, quia dum culpas arguit, mentem pungit. Sed retusus est stimulus, quando praelati languet intellectus, ut subditorum culpas, nec cognoscendo reperiat, nec inveniendo reprehendat. Bene ergo increpatio rectoris stimulus asseritur, quia tumores vitiorum pungere non praevalet, si ejus mens erudita per scientiam, pungenda non videt. Unde et in typo eruditorum praelatorum bene subjungitur:
No se dice filos doblados o desgastados, sino embotados. Pues si estuvieran doblados o desgastados, no cortarían nada en absoluto. Pero el filo embotado, aunque no corta todo rápidamente, corta algunos objetos con la demora del trabajo. Así son ciertamente los corazones de los simples, que si no entienden sutilmente las cosas espirituales, aunque entienden algunas cosas lentamente, tienen una agudeza de ingenio no aguda, sino embotada. Pues a menudo quieren discutir cosas oscuras; pero mientras apenas llegan a aquellas que son manifiestas, incluso pensando por largo tiempo, cortan como con un filo embotado por la demora. Lo cual ciertamente se muestra no solo en los sacramentos ocultos de las Escrituras, sino también en las sugerencias latentes de los demonios. Pues no pueden alejar de sí al enemigo al que no pueden reconocer pronto. Mientras, pues, con gran demora del pensamiento expulsan las insidias de la mala sugerencia, cortan como con un filo embotado lo que podrían haber cortado más velozmente por la agudeza del ingenio. ¿Pero qué es lo que se dice: Hasta corregir el aguijón? El aguijón (stimulus) se llama la increpación de los prelados. Por lo cual también está escrito: Las palabras de los sabios son como aguijones (Ecl. 12, 11). Ciertamente la increpación se llama aguijón porque, mientras arguye las culpas, punza la mente. Pero el aguijón está embotado cuando el intelecto del prelado languidece, de modo que no descubre por el reconocimiento las culpas de los súbditos, ni las reprende al encontrarlas. Bien, pues, se afirma que la increpación del rector es un aguijón, porque no prevalece para punzar los tumores de los vicios si su mente, instruida por la ciencia, no ve lo que ha de ser punzado. Por lo cual también, en el tipo de los prelados instruidos, bien se añade:


(Vers. 22.) Cumque venisset dies praelii, non est inventus ensis, et lancea in manu totius populi qui erat cum Saul et Jonatha, excepto Saul et Jonatha filio ejus.
(Vers. 22.) Y cuando llegó el día de la batalla, no se halló espada ni lanza en mano de todo el pueblo que estaba con Saúl y Jonatán, excepto Saúl y Jonatán su hijo.


33. Quid per lanceam, nisi sanctorum praedicatorum acuta providentia accipitur? Et quid per ensem, nisi eorum intelligentiae subtilitas demonstratur? Per lanceam quippe longe nobis ante objecta perfodimus. Per ensem vero vicini, et fere conjuncti nobis hostes trucidantur. Bene ergo in lancea, providentia electorum ostenditur, per quam occultos hostes percutiunt, antequam vicinum eorum impetum patiantur. Dum enim futuras daemonum insidias cavendo praeveniunt, velut a longe lancea feriunt, quorum vicinos excipere ictus nolunt. Unde et beatus Paulus apostolus dum a longe armatos fornicationis spiritus cerneret, conjugalem castimoniam quasi lanceam tenuit, et eos accedere propius non permisit, dicens: Propter fornicationem unusquisque uxorem suam habeat, et unaquaeque virum. Uxori vir debitum reddat, similiter autem uxor viro (I Cor. VII, 2). Et iterum: Revertimini in idipsum, ne tentet vos Satanas propter incontinentiam vestram (Ibid. 5). Hinc etiam de semetipso ait: Castigo corpus meum, et in servitutem redigo, ne praedicans aliis, reprobus efficiar (I Cor. IX, 27). Qui enim ne reprobus fieret, corpus castigaverat, nimirum lancea hostes suos longiuscule positos ante se perfodiebat. Providentia ergo abstinentiae pro edomanda carnis libidine quasi lancea accipitur, per quam venturi hostes feriuntur. Bene etiam per ensem intellectus exprimitur: quia qui pravas maligni spiritus suggestiones in praesenti tempore cognoscit et abjicit, velut vicinum, et juxta se positum hostem ferit. Qui etiam velut ense utraque parte acuto incidit: quia tam falsa bona, quam vera mala reprehendit. Quid vero est, quod in manu Saul et Jonathae ensis esse perhibetur? Sed in manu non sunt eorum, qui acute vicina et praesentia intelligunt, et futura praevident, et ad exstinguenda ea fortia non exercent. Aperte sciunt, quia antiquus hostis maximam partem humani generis per robur carnis in fornicationem praecipitat, qui tamen carnem per abstinentiam castigare non curant. Sic etiam nonnulli praesentia mala aperte conspiciunt, sed haec vitare minime conantur. Hi nimirum ensem et lanceam habent, sed in manu non habent. Bene ergo in die praelii in manu Saul et Jonathae ensis et lancea invenitur: quia solum electi viri sunt, qui et praesentia et futura mala intelligant, et ea cordis intentione vincere ardentius concupiscant. Quod tamen hoc loco ideo dicitur, ut populus nihil in manu tenuisse doceatur, qui vomeres, ligones, secures, et sarculos tenere ostenditur. His enim verbis non electi distinguuntur a reprobis, sed hebetes a peritis. Sed quia jam armatos viros ostendimus, modum certaminis explicemus. Sequitur.
33. ¿Qué se entiende por la lanza sino la aguda providencia de los santos predicadores? ¿Y qué se demuestra por la espada sino la sutileza de su entendimiento? Ciertamente, por la lanza atravesamos lo que se nos opone lejos delante de nosotros. Mas por la espada son degollados los enemigos cercanos y casi unidos a nosotros. Bien, pues, en la lanza se muestra la providencia de los elegidos, por la cual hieren a los enemigos ocultos antes de sufrir su ataque cercano. Pues mientras previenen con cautela las futuras celadas de los demonios, hieren como desde lejos con la lanza a aquellos cuyos golpes cercanos no quieren recibir. Por lo cual también el bienaventurado apóstol Pablo, mientras divisaba desde lejos a los espíritus armados de la fornicación, mantuvo la castidad conyugal como una lanza y no les permitió acercarse más, diciendo: A causa de la fornicación, tenga cada uno su propia mujer, y cada una su propio marido. El marido rinda la deuda a la mujer, e igualmente también la mujer al marido (1 Cor. 7, 2). Y de nuevo: Volved a lo mismo, para que no os tiente Satanás a causa de vuestra incontinencia (Ibíd. 5). De aquí también dice de sí mismo: Castigo mi cuerpo y lo reduzco a servidumbre, no sea que predicando a otros, yo mismo sea hecho réprobo (1 Cor. 9, 27). Pues quien, para no ser réprobo, había castigado su cuerpo, ciertamente atravesaba con la lanza a sus enemigos puestos un poco lejos ante sí. Por tanto, la providencia de la abstinencia para domar la libido de la carne se toma como una lanza, por la cual son heridos los enemigos que han de venir. Bien también por la espada se expresa el entendimiento: porque quien reconoce y desecha las perversas sugestiones del espíritu maligno en el tiempo presente, hiere como a un enemigo cercano y puesto junto a sí. El cual también corta como con espada aguda por ambas partes: porque reprende tanto los falsos bienes como los verdaderos males. ¿Pero qué es que se refiere que la espada está en la mano de Saúl y de Jonatán? Pero no están en la mano de aquellos que entienden agudamente lo cercano y presente, y prevén lo futuro, y no ejercen obras fuertes para extinguirlos. Saben abiertamente que el antiguo enemigo precipita a la mayor parte del género humano en la fornicación por la fortaleza de la carne, los cuales, sin embargo, no cuidan de castigar la carne por la abstinencia. Así también algunos ven abiertamente los males presentes, pero mínimamente procuran evitarlos. Estos ciertamente tienen la espada y la lanza, pero no las tienen en la mano. Bien, pues, en el día de la batalla se encuentra la espada y la lanza en la mano de Saúl y de Jonatán: porque solo los elegidos son varones que entienden tanto los males presentes como los futuros, y desean más ardientemente vencerlos con la intención del corazón. Lo cual, sin embargo, se dice en este lugar por esta razón: para que se enseñe que el pueblo nada tuvo en la mano, el cual se muestra que tiene arados, azadones, hachas y escardillos. Pues por estas palabras no se distinguen los elegidos de los réprobos, sino los embotados de los peritos. Pero porque ya hemos mostrado a los varones armados, expliquemos el modo del certamen. Sigue.



CAPÍTULO IV.

CAPUT IV.

(I Reg. XIV, 1.) Egressa est statio Philistinorum ut ascenderet in Magmas, et accidit quadam die ut diceret Jonathas filius Saul ad adolescentem armigerum suum: Veni, et transeamus ad stationem Philistinorum, quae est trans locum illum.
(1 Sam. 14:1.) Salió la guarnición de los filisteos para subir a Micmas (Magmas), y aconteció un día que Jonatán, hijo de Saúl, dijo al joven su escudero (armiger): "Ven, y pasemos a la guarnición de los filisteos, que está al otro lado de aquel lugar."


1. Philistinorum statio egreditur, quando malorum spirituum turba electis mentibus per suggestiones noxias demonstratur. Quae nimirum idcirco statio dicitur, quia electorum bella describuntur. Stare quippe malignis spiritibus, est in electorum pugna magnas vires exercere. Nam stando validius unusquisque, quam sedendo, conari ad aliquid faciendum potest. Philistinorum igitur statio egressa dicitur, ut daemonum conatus in bello nostro aperte colligatur. Et quia velut se inferiores, atque minores opprimere fideles cogitant, in Magmas ascendere egredientes parant. Vel in Magmas ascendere gestiunt, quando parvulorum corda decipere tentando moliuntur. Sed electi praedicatores, dum tentata corda subditorum intelligunt, ferre auxilia non morantur. Hos velut in tuto reponunt, illos secum ad sustentanda pericula bellorum ducunt. Quid est quod ab bella armiger ducitur, nisi quia per scientiam eruditi subditi ad internorum certaminum victoriam promovendi sunt? Quidam namque artem physicam sciunt, qui medendi experientiam nesciunt: sic nimirum in sancta Ecclesia quidam sunt qui artem interioris pugnae didicerunt, sed ad districtas necessitates certaminum adhuc perducti non sunt. Magnos viros pugnantes audiunt, sed praelia, quae magni magnifice tolerant, auditu sciunt, virtute nesciunt. Tales quippe sunt qui ad imitanda vestigia Redemptoris invitantur. Qui vult, inquit, venire post me, abneget semetipsum, et tollat crucem suam, et sequatur me (Matth. XVI, 24). Arma vero Jonathae sunt hortamenta doctoris. Armiger vero arma portat, cum quibus non ipse, sed alius pugnat. Sic nimirum sunt, qui in sancta Ecclesia noviter instruuntur. Dum enim virtutes a doctoribus audiunt, quibus ipsi doctores contra malorum spirituum versutiam pugnant, illud nimirum habent in ore, quod nondum habent in virtutis exhibitione. Dixit ergo Jonathas ad armigerum suum: Veni, transeamus ad stationem Philistinorum: quia electi doctores, subditos suos docent non solum artem, qua dimicent, sed etiam ab bella pertrahunt, quo triumphent.
1. La guarnición de los filisteos sale cuando la turba de los espíritus malignos se muestra a las mentes elegidas por medio de sugestiones nocivas. La cual ciertamente se llama guarnición (statio) porque se describen las batallas de los elegidos. Pues estar de pie (stare) para los espíritus malignos es ejercer grandes fuerzas en la lucha de los elegidos. Porque estando de pie uno puede esforzarse más valientemente para hacer algo que estando sentado. Se dice, pues, que la guarnición de los filisteos ha salido para que se comprenda claramente el esfuerzo de los demonios en nuestra guerra. Y porque piensan oprimir a los fieles como si fueran inferiores y menores, se preparan para subir a Micmas al salir. O desean subir a Micmas cuando se esfuerzan por engañar los corazones de los pequeños tentándolos. Pero los predicadores elegidos, cuando entienden los corazones tentados de sus súbditos, no tardan en llevar auxilios. Ponen a estos como en lugar seguro, y llevan a aquellos consigo para sostener los peligros de las guerras. ¿Por qué es que el escudero es llevado a la guerra, sino porque los súbditos instruidos por la ciencia deben ser promovidos a la victoria de los combates internos? Pues algunos conocen el arte físico que no conocen la experiencia de curar: así ciertamente en la santa Iglesia hay algunos que han aprendido el arte de la lucha interior, pero aún no han sido conducidos a las estrictas necesidades de los combates. Oyen de grandes varones que luchan, pero las batallas que los grandes toleran magníficamente, las conocen por el oído, pero no por la virtud. Tales ciertamente son los que son invitados a imitar las huellas del Redentor. "El que quiera", dice, "venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame" (Mt. 16:24). Las armas ciertamente de Jonatán son las exhortaciones del doctor. El escudero ciertamente porta las armas, con las cuales no él mismo, sino otro lucha. Así ciertamente son los que son instruidos nuevamente en la santa Iglesia. Pues mientras oyen de los doctores las virtudes con las cuales los mismos doctores luchan contra la astucia de los espíritus malignos, tienen ciertamente aquello en la boca que aún no tienen en la exhibición de la virtud. Dijo, pues, Jonatán a su escudero: "Ven, pasemos a la guarnición de los filisteos": porque los doctores elegidos enseñan a sus súbditos no solo el arte con el cual luchen, sino que también los atraen a la guerra para que triunfen.


2. Et quia remissi pastores bella, quae insinuant, suscipere nequaquam curant, non dicit: Vade, et transi ad stationem Philistinorum: sed: Veni, transeamus. Alios quidem ad certamen provocant, sed eadem certamina ipsi priores tentant. Quid vero est, quod dicit: Quae est trans locum illum? Sed quidam locus in sancta Ecclesia est, qui magnis praeliis clausus, non expositus est. Possidere quidem bona seculi, uxorem ducere, filios procreare, blandimenta de omnibus rebus licitis corporibus exhibere, eo munitum ab hoste manere est, quo aliquid impositum in eo ordine positis onerosum non est. Sed hunc locum si quis melioris vitae desiderio accensus transire nititur, necesse est ut ad gravissima bella praeparetur. Divitias namque contemnentes, paupertatem Christi amplectentes, spernentes conjugia, amorem pudicitiae semper amplecti debent. Habent continuo isti insurgentia gravissima praelia carnis, illi impugnationem cordis: quia nec paupertas leviter fertur, nec sine magnis agonibus pudicitiae corpora subjugantur. Unde bene per quemdam sapientem dicitur: Fili, accedens ad servitutem Dei, sta in timore, et praepara animam tuam ad tentationem (Eccli. II, 1). Quasi dicat: Quia egredi voluisti de loco muniminis, necesse est ut jam patenti bello contra fortissima hostium castra muniaris. Dum ergo trans locum illum, non istum dicit, doctorum Jonathas virtutem insinuat, qui per singulare propositum religionis, semper sunt in aperto campo certaminis. Et quia de omni, quod strenue dimicant, de omni quod nobiliter triumphant, jactantiae et elationis vitium fugiunt, sequitur:
2. Y porque los pastores remisos de ningún modo se cuidan de emprender las batallas que insinúan, no dice: "Ve, y pasa a la guarnición de los filisteos": sino: "Ven, pasemos." Ciertamente provocan a otros al certamen, pero ellos mismos son los primeros en intentar los mismos certamenes. ¿Qué es, pues, lo que dice: "Que está al otro lado de aquel lugar"? Pues hay un cierto lugar en la santa Iglesia que, cerrado a las grandes batallas, no está expuesto. Poseer ciertamente los bienes del siglo, tomar esposa, procrear hijos, exhibir los blandimientos de todas las cosas lícitas a los cuerpos, es permanecer fortificado del enemigo en aquel lugar en el que nada impuesto es oneroso a los puestos en aquel orden. Pero si alguien, encendido por el deseo de una vida mejor, se esfuerza por pasar aquel lugar, es necesario que se prepare para gravísimas batallas. Pues los que desprecian las riquezas, abrazando la pobreza de Cristo, despreciando los matrimonios, deben siempre abrazar el amor de la pudicia. Aquellos tienen continuamente insurgentes gravísimas batallas de la carne, estos la impugnación del corazón: porque ni la pobreza se lleva ligeramente, ni los cuerpos se subyugan a la pudicia sin grandes agonías. De donde bien se dice por un cierto sabio: "Hijo, accediendo a la servidumbre de Dios, está en el temor, y prepara tu alma para la tentación" (Ecli. 2:1). Como si dijera: Porque quisiste salir del lugar de protección, es necesario que ya seas fortificado en guerra abierta contra los fortísimos campamentos de los enemigos. Por tanto, cuando dice "al otro lado de aquel lugar", y no de "este", Jonatán insinúa la virtud de los doctores, quienes por el propósito singular de la religión, están siempre en el campo abierto del certamen. Y porque de todo lo que luchan denodadamente, de todo lo que triunfan noblemente, huyen del vicio de la jactancia y de la elación, se sigue:


(Vers. 1.) Patri autem suo hoc ipsum non indicavit.
(Vers. 1.) Pero a su padre no le indicó esto mismo.


2. Et quia remissi pastores bella, quae insinuant, suscipere nequaquam curant, non dicit: Vade, et transi ad stationem Philistinorum: sed: Veni, transeamus. Alios quidem ad certamen provocant, sed eadem certamina ipsi priores tentant. Quid vero est, quod dicit: Quae est trans locum illum? Sed quidam locus in sancta Ecclesia est, qui magnis praeliis clausus, non expositus est. Possidere quidem bona seculi, uxorem ducere, filios procreare, blandimenta de omnibus rebus licitis corporibus exhibere, eo munitum ab hoste manere est, quo aliquid impositum in eo ordine positis onerosum non est. Sed hunc locum si quis melioris vitae desiderio accensus transire nititur, necesse est ut ad gravissima bella praeparetur. Divitias namque contemnentes, paupertatem Christi amplectentes, spernentes conjugia, amorem pudicitiae semper amplecti debent. Habent continuo isti insurgentia gravissima praelia carnis, illi impugnationem cordis: quia nec paupertas leviter fertur, nec sine magnis agonibus pudicitiae corpora subjugantur. Unde bene per quemdam sapientem dicitur: Fili, accedens ad servitutem Dei, sta in timore, et praepara animam tuam ad tentationem (Eccli. II, 1). Quasi dicat: Quia egredi voluisti de loco muniminis, necesse est ut jam patenti bello contra fortissima hostium castra muniaris. Dum ergo trans locum illum, non istum dicit, doctorum Jonathas virtutem insinuat, qui per singulare propositum religionis, semper sunt in aperto campo certaminis. Et quia de omni, quod strenue dimicant, de omni quod nobiliter triumphant, jactantiae et elationis vitium fugiunt, sequitur:
2. Y porque los pastores remisos no cuidan en absoluto de emprender las batallas que sugieren, no dice: Ve, y pasa a la guarnición de los filisteos: sino: Ven, pasemos. Ciertamente provocan a otros al certamen, pero ellos mismos intentan primero los mismos certámenes. ¿Pero qué es lo que dice: Que está al otro lado de aquel lugar? Ciertamente hay un lugar en la santa Iglesia que está cerrado a las grandes batallas, no expuesto. Poseer ciertamente los bienes del mundo, tomar esposa, procrear hijos, exhibir a los cuerpos comodidades de todas las cosas lícitas, es permanecer fortificado ante el enemigo en aquello en que nada de lo impuesto es oneroso para los situados en ese orden. Pero si alguno, encendido por el deseo de una vida mejor, se esfuerza por pasar este lugar, es necesario que se prepare para gravísimas batallas. Pues quienes desprecian las riquezas, abrazan la pobreza de Cristo y rechazan los matrimonios, deben abrazar siempre el amor de la pudicia (pudicitia). Continuamente tienen estos las gravísimas batallas de la carne que se alzan, y aquellos la impugnación del corazón: porque ni la pobreza se lleva ligeramente, ni los cuerpos se subyugan sin grandes agonías de pudicia. Por lo cual bien se dice por cierto sabio: Hijo, al acceder a la servidumbre de Dios, está en el temor y prepara tu alma para la tentación (Ecli. 2, 1). Como si dijera: Porque quisiste salir del lugar de la fortificación, es necesario que ya te fortifiques en guerra abierta contra los fortísimos campamentos de los enemigos. Mientras, pues, dice al otro lado de aquel lugar, no de este, insinúa la virtud de los doctores, como Jonatán, quienes por el singular propósito de la religión, están siempre en el campo abierto del certamen. Y porque de todo lo que luchan denodadamente, de todo lo que triunfan noblemente, huyen del vicio de la jactancia y de la elación (elatio), se sigue:


(Vers. 1.) Patri autem suo hoc ipsum non indicavit.
(Vers. 1.) Pero a su padre no le indicó esto mismo.


3. Tacendae quidem sunt electorum virtutes, ne per jactantiam dicantur, sed aliquando ad Dei gloriam eas manifestare culpa non est. Quia vero nos in Saul magnos praedicatores expressimus, hoc profecto, quod patrem Jonathas pugnae initium celat, illud insinuat: quia magna quae agimus, quandoque propter humilitatem laudabiliter celamus. Tales quidem jam facti per corruptionem sumus, ut boni videri etiam ab illis, qui praesunt nobis, sine elatione nunquam valemus. Cum ergo de manifesto latens malum nascitur, sapienter bonum absconditur, ne malo superveniente maculetur. Sed inter haec sciendum est, quia illi virtutes celare praelatis suis ista necessitate possunt, qui bene cognoscere bonum quod agunt, sciunt. Si enim nimis sunt simplices, saepe non est bonum, quod esse bonum arbitrantur; et dum vitium quasi virtutem non indicant, in se absconditum hostem portant. Unde et Jonathas, qui patri belli propositum texit, tantus asseritur: ut sub ejus ducatu pars exercitus producta referatur. Erant, inquit, duo millia virorum cum Saul in Magmas, et in monte Bethel, mille autem cum Jonatha in Gabaa Benjamin (I Reg. XIII, 2). Dicatur ergo de Jonatha: Patri autem suo hoc ipsum non indicavit: quia eruditi viri, dum elationis vitium incurrere de magnis operibus suis metuunt, ea nimirum ipsis abscondunt, a quibus adjuvari potuerunt. Quae nimirum praedicatoris auxilia melius discimus, si ipsos in loco suae perfectionis videamus. Nam sequitur:
3. Ciertamente las virtudes de los elegidos han de ser calladas, no sea que se digan por jactancia, pero a veces no es culpa manifestarlas para la gloria de Dios. Pero porque nosotros hemos expresado en Saúl a los grandes predicadores, esto ciertamente, que Jonatán oculte a su padre el inicio de la batalla, insinúa esto: que las grandes cosas que hacemos, a veces las ocultamos laudablemente por causa de la humildad. Ciertamente ya somos hechos tales por la corrupción, que nunca podemos valer para parecer buenos incluso ante aquellos que nos presiden, sin elación (elatio). Cuando, pues, de lo manifiesto nace un mal latente, sabiamente se esconde el bien, no sea que se manche por el mal sobreviniente. Pero entre estas cosas se ha de saber, que aquellos pueden ocultar sus virtudes a sus prelados por esa necesidad, que saben reconocer bien el bien que hacen. Pues si son demasiado simples, a menudo no es bueno lo que juzgan ser bueno; y mientras no indican el vicio como si fuera una virtud, portan en sí un enemigo escondido. Por lo cual también Jonatán, que encubrió a su padre el propósito de la guerra, es afirmado tan grande: que bajo su mando se refiere haber sido conducida una parte del ejército. Había, dice, dos mil hombres con Saúl en Micmás y en el monte Betel, pero mil con Jonatán en Gabaa de Benjamín (1 Sam. 13, 2). Dígase, pues, de Jonatán: Pero a su padre no le indicó esto mismo: porque los varones instruidos, mientras temen incurrir en el vicio de la elación por sus grandes obras, ciertamente las ocultan a aquellos mismos por quienes podrían haber sido ayudados. Cuales auxilios del predicador aprendemos mejor, si los vemos en el lugar de su perfección. Pues se sigue:


(Vers. 2.) Porro Saul morabatur in extrema parte Gabaa sub malo granato, quae erat in Magron.
(Vers. 2.) Por lo demás, Saúl permanecía en la parte extrema de Gabaa bajo un granado (malum granatum), que estaba en Migrón (Magron).


4. Gabaa, ut diximus, collis interpretatur; Magron, de fauce dicitur. Praedicatores autem sancti sublimes valde sunt, non solum opere, sed etiam contemplatione. Extrema ergo pars ista sublimitas est operis, intima vero illa, contemplationis. Per hanc quidem extremam partem suae celsitudinis, ad exemplum a nobis conspiciuntur; per illam vero intimam, in magno amore conditori conjuncti sunt. Hos quidem nobis extrema parte sublimitatis suae propheta mirandos ostendit, quando ait: Qui sunt isti, qui ut nubes volant, et quasi columbae ad fenestras suas? (Isa. LX, 8.) Volant quippe ut nubes: quia a gravedine culpae sunt leves, et gratia sancti Spiritus in bono opere veloces. Quasi columbae vero sunt ad fenestras, quia ad exemplum per bona opera se nobis, quasi per foramina porrigunt, sed de ostensa vitae munditia, laudis appetitu nequaquam capiuntur. Sed et sub malo granato rex residet; quia in umbra Redemptoris praedicator requiem habet. Magno quidem labore fatigatur, sed verborum Domini consolatione reficitur. Unde et eadem malus arbor in eo loco, qui de fauce dicitur, morari perhibetur. Quid enim hoc loco istud de fauce dicitur aptius quam sancti Evangelii dulcedo designatur? Sic enim nunc morari in umbra Redemptoris possumus, si videlicet verba ejus ad consolationem de Evangeliorum meditatione capiamus. Sed in hoc residere quietius praedicatores possunt, qui quo altius et propius illud divinae faucis verbum suscipiunt, dulcius saginantur. Haec etiam causa est qua rex Saul non stare, neque sedere, sed morari sub malo granato in Magron dicitur; quia perfectus doctor Dei docibilis est: et dum pascere cibo alios nititur, ipse multiformium deliciarum spiritualium dulcedine satiatur. Nam dum Redemptoris amoena singulariter aspicit, in miram contemplationem virtutum surgit: et quasi de uno cortice plurima grana colligit, dum per ea omnia, quae in Redemptorem recolit, deliciosam mentem gratanter ducit. In hac quidem Redemptoris amoenitate sponsa se requievisse gloriatur...
4. Gabaa, como hemos dicho, se interpreta collado; Magrón (Magron), se dice de la garganta. Pero los santos predicadores son muy sublimes, no solo por la obra, sino también por la contemplación. Por tanto, esta parte extrema es la sublimidad de la obra, pero aquella íntima, de la contemplación. Por esta parte extrema de su alteza ciertamente son vistos por nosotros para ejemplo; pero por aquella íntima, están unidos al Creador en gran amor. A estos nos los muestra el profeta admirables por la parte extrema de su sublimidad, cuando dice: ¿Quiénes son estos, que vuelan como nubes, y como palomas a sus ventanas? (Isa. 60, 8). Vuelan ciertamente como nubes: porque son leves por la pesadez de la culpa, y por la gracia del Espíritu Santo veloces en la buena obra. Son como palomas ante las ventanas porque, para ejemplo, se nos extienden por las buenas obras, como por aberturas, pero de ningún modo son capturados por el apetito de alabanza por la limpieza de vida mostrada. Pero también el rey reside bajo el granado (malo granato); porque en la sombra del Redentor el predicador tiene descanso. Ciertamente es fatigado por el gran trabajo, pero es refrescado por el consuelo de las palabras del Señor. Por lo cual también el mismo manzano se afirma permanecer en aquel lugar que se dice de la garganta. ¿Pues qué se designa más aptamente en este lugar como de la garganta que la dulzura del santo Evangelio? Pues así ahora podemos permanecer en la sombra del Redentor, si a saber tomamos sus palabras para consuelo de la meditación de los Evangelios. Pero en esto pueden residir más quietamente los predicadores, quienes cuanto más alta y próximamente reciben aquella palabra de la garganta divina, más dulcemente son saciados. Esta es también la causa por la que se dice que el rey Saúl no está de pie, ni sentado, sino que permanece bajo el granado en Magrón; porque el perfecto doctor es dócil de Dios: y mientras se esfuerza por alimentar a otros con el alimento, él mismo es saciado por la dulzura de multiformes delicias espirituales. Pues mientras mira singularmente las cosas amenas del Redentor, surge a una admirable contemplación de las virtudes: y como de una sola corteza recoge muchísimos granos, mientras por todas aquellas cosas que recuerda en el Redentor, conduce gratamente su deliciosa mente. En esta amenidad del Redentor la esposa se gloría de haber descansado...


(Vers. 2.) Erat populus cum eo quasi sexcentorum virorum.
(Vers. 2.) Estaba el pueblo con él como de seiscientos varones.


5. Hoc numero fortes viros in bono opere superius designari diximus, qui cum rege esse referuntur: quia per studium boni operis, concordes sunt vitae doctoris sui. Sed habent praedicatores Ecclesiae sub se, non solum qui magna agant, sed et verbi comministros qui summa doceant. Habent duces, qui ad bella ferventes roborent, habent qui audacter currant, habent qui potenter protegant. Bene ergo subjungitur:
5. Hemos dicho arriba que en este número se designan los varones fuertes en la buena obra, que se refieren estar con el rey: porque por el estudio de la buena obra, son concordes con la vida de su doctor. Pero los predicadores de la Iglesia tienen bajo sí no solo a quienes hagan cosas grandes, sino también coministros de la palabra que enseñen las cosas supremas. Tienen jefes que robustezcan a los fervientes para las batallas, tienen a quienes corran audazmente, tienen a quienes protejan poderosamente. Bien, pues, se subyunge:


(Vers. 3.) Achias filius Achitob fratris Ichabot, filii Phinees, qui ortus fuerat ex Heli sacerdote Domini in Silo. Qui portabat Ephod.
(Vers. 3.) Y Aquías (Achias), hijo de Aquitob (Achitob), hermano de Icabod (Ichabot), hijo de Finés (Phinees), que había nacido de Helí (Heli), sacerdote del Señor en Silo (Silo). El cual portaba el Efod (Ephod).


302 (Vers. 3.) Sed et populus ignorabat quo isset Jonathas.
302 (Vers. 3.) Pero el pueblo ignoraba a dónde se había ido Jonatán.


7. Quid est quod populus quo eat Jonathas nescit, nisi quia electus doctor ea quae intendit agere, studet per humilitatem celare? Unde et in Evangelio Dominus dicit: Nesciat sinistra tua quid faciat dextera tua (Matth. VI, 3). Si enim per dexteram aeterna, per sinistram vero praesens vita figuratur: homines in sinistra, angelos ad dexteram habemus. Quando autem per bona opera ad consortium supernorum civium tendimus, dextera manus nostra operari perhibetur. Sinistra vero manus nostra opera nescit dexterae, si cooperatores nostros, fideles videlicet sanctae Ecclesiae, adjutores habemus in opere, et laudatores habere nolumus ad elationem. Bene ergo dicitur: Populus ignorabat quo isset Jonathas, quia tunc solum bene agere magna nitimur, cum ea quae agimus pandere ad ostensionem vitamus. Sed quia ad exemplum electorum ista proferimus, non solum quo eat, sed etiam qua eat, explorare attentius debemus. Sequitur:
7. ¿Por qué es que el pueblo no sabe a dónde va Jonatán, sino porque el doctor elegido se esfuerza por ocultar a través de la humildad aquellas cosas que intenta hacer? De donde también en el Evangelio el Señor dice: "No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha" (Mt. 6:3). Pues si por la izquierda se figura la vida presente, pero por la derecha la vida eterna: tenemos a los hombres a la izquierda, pero a los ángeles a la derecha. Además, cuando a través de las buenas obras tendemos al consorcio de los ciudadanos supernos, se dice que nuestra mano derecha trabaja. Pero nuestra mano izquierda no conoce las obras de la derecha, si tenemos a nuestros cooperadores, a saber, los fieles de la santa Iglesia, como ayudantes en la obra, y no queremos tenerlos como alabadores para la elación. Bien, pues, se dice: "El pueblo ignoraba a dónde se había ido Jonatán", porque solo entonces nos esforzamos por obrar bien en las cosas grandes, cuando evitamos manifestar aquellas cosas que hacemos para la ostentación. Pero porque traemos estas cosas para ejemplo de los elegidos, debemos explorar más atentamente no solo a dónde va, sino también por dónde va. Se sigue:


(Vers. 4.) Erant inter ascensus per quos nitebatur Jonathas transire ad stationem Philistiim, eminentes petrae ex utraque parte, quasi in modum dentium, scopuli hinc inde praerupti: nomen uni Bores, nomen alteri Sene.
(Vers. 4.) Había entre los pasos por los que Jonatán se esforzaba por pasar a la guarnición de los filisteos, peñascos eminentes de ambas partes, y como en forma de dientes, rocas escarpadas por todas partes: el nombre de una Bozez (Bores), el nombre de la otra Seneh (Sene).


8. Cum electorum vita alta sit meritis, ima vero conditio malignorum spirituum, quid est quod ascensus esse dicitur, unde ad Philistinorum stationem Jonathas tendere conatur? Nam de eisdem Philistaeis in typo daemonum non longe superius dictum est: Ascendentes castrametati sunt in Magmas (I Reg. XIII, 5). Sed super nos esse dicuntur, quo minores fortitudine videamur. Super nos etiam esse cognoscitur, quod penetrare per intelligentiam non valemus. Quoties ergo cum spiritibus reprobis certare proponimus, robur parare debemus ad ascensum, quia homines cum angelis pugnare contendimus. Unde et ille athleta strenuus confortans vehementer commilitones suos, ait: Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus principes et potestates, adversus spiritualia nequitiae in coelestibus (Eph. VI, 12). Quia enim contra principatuum et potestatum spirituales nequitias se pugnaturum praenoverat, nimirum robur mentis ad altitudinis ascensum parabat. Peccatorum corda dum nequam spiritus sibi subjiciunt, eis utique per multiformia vitia dominantur. Si ergo illuc quoque eos expugnare contendimus, valde nos oportet ascendere, ut eorum possimus agmina potenter ferire. Aliter enim lubrici, aliter salvandi sunt acediosi: aliter vaneglorii, aliter superbi. Ut vero ad haec omnia electus doctor possit sufficere, quia per assiduae meditationis acuta consilia mentem levat, quasi ad ascensum Philistinorum se roborat.
8. Siendo la vida de los elegidos alta en méritos, pero la condición de los espíritus malignos ínfima, ¿por qué es que se dice que hay ascensos, desde donde Jonatán se esfuerza por tender a la guarnición de los filisteos? Pues acerca de los mismos filisteos en el tipo de los demonios no mucho antes se dijo: "Los filisteos subieron y acamparon en Micmas (Magmas)" (1 Sam. 13:5). Pero se dicen estar sobre nosotros, en cuanto parecemos menores en fortaleza. También se reconoce estar sobre nosotros lo que no podemos penetrar por la inteligencia. Por tanto, cada vez que nos proponemos luchar con los espíritus réprobos, debemos preparar fuerza para el ascenso, porque los hombres contendemos por luchar con los ángeles. De donde también aquel atleta denodado, confortando vehementemente a sus compañeros de armas, dice: "No es nuestra lucha contra la carne y la sangre, sino contra los principados y potestades, contra las espiritualidades de maldad en los lugares celestiales" (Ef. 6:12). Pues porque había conocido de antemano que lucharía contra las espirituales maldades de los principados y potestades, ciertamente preparaba la fuerza de la mente para el ascenso de la altura. Mientras los espíritus inicuos se sujetan los corazones de los pecadores, ciertamente los dominan a través de multiformes vicios. Por tanto, si contendemos por expulsarlos también de allí, nos conviene mucho ascender, para que podamos herir sus aguilones potentemente. De una manera han de ser salvados los resbaladizos, de otra los acediosos (acediosi): de una manera los vanagloriosos, de otra los soberbios. Para que el doctor elegido pueda ser suficiente para todas estas cosas, porque eleva la mente a través de los agudos consejos de la asidua meditación, se fortalece como para el ascenso de los filisteos.


7. Quid est quod populus quo eat Jonathas nescit, nisi quia electus doctor ea quae intendit agere, studet per humilitatem celare? Unde et in Evangelio Dominus dicit: Nesciat sinistra tua quid faciat dextera tua (Matth. VI, 3). Si enim per dexteram aeterna, per sinistram vero praesens vita figuratur: homines in sinistra, angelos ad dexteram habemus. Quando autem per bona opera ad consortium supernorum civium tendimus, dextera manus nostra operari perhibetur. Sinistra vero manus nostra opera nescit dexterae, si cooperatores nostros, fideles videlicet sanctae Ecclesiae, adjutores habemus in opere, et laudatores habere nolumus ad elationem. Bene ergo dicitur: Populus ignorabat quo isset Jonathas, quia tunc solum bene agere magna nitimur, cum ea quae agimus pandere ad ostensionem vitamus. Sed quia ad exemplum electorum ista proferimus, non solum quo eat, sed etiam qua eat, explorare attentius debemus. Sequitur:
7. ¿Por qué es que el pueblo no sabe a dónde va Jonatán, sino porque el elegido doctor se esfuerza por ocultar por la humildad aquellas cosas que intenta hacer? Por lo cual también en el Evangelio dice el Señor: No sepa tu izquierda lo que hace tu derecha (Mat. 6, 3). Pues si por la derecha se figura la vida eterna, pero por la izquierda la vida presente: tenemos a los hombres a la izquierda, y a los ángeles a la derecha. Pero cuando por las buenas obras tendemos al consorcio de los ciudadanos supernos, se afirma que nuestra mano derecha trabaja. Pero nuestra mano izquierda no sabe las obras de la derecha, si tenemos a nuestros cooperadores, a saber los fieles de la santa Iglesia, como ayudantes en la obra, y no queremos tenerlos como alabadores para la elación (elatio). Bien, pues, se dice: El pueblo ignoraba a dónde había ido Jonatán, porque solo entonces nos esforzamos por hacer bien las cosas grandes, cuando evitamos manifestar para ostentación las cosas que hacemos. Pero porque proferimos estas cosas para ejemplo de los elegidos, debemos explorar más atentamente no solo a dónde va, sino también por dónde va. Se sigue:


(Vers. 4.) Erant inter ascensus per quos nitebatur Jonathas transire ad stationem Philistiim, eminentes petrae ex utraque parte, quasi in modum dentium, scopuli hinc inde praerupti: nomen uni Bores, nomen alteri Sene.
(Vers. 4.) Había entre los ascensos por los que Jonatán se esforzaba por pasar a la guarnición de los filisteos, peñascos eminentes de una y otra parte, casi a modo de dientes, riscos escarpados de aquí y de allá: el nombre de uno era Bozez (Bores), el nombre del otro Seneh (Sene).


8. Cum electorum vita alta sit meritis, ima vero conditio malignorum spirituum, quid est quod ascensus esse dicitur, unde ad Philistinorum stationem Jonathas tendere conatur? Nam de eisdem Philistaeis in typo daemonum non longe superius dictum est: Ascendentes castrametati sunt in Magmas (I Reg. XIII, 5). Sed super nos esse dicuntur, quo minores fortitudine videamur. Super nos etiam esse cognoscitur, quod penetrare per intelligentiam non valemus. Quoties ergo cum spiritibus reprobis certare proponimus, robur parare debemus ad ascensum, quia homines cum angelis pugnare contendimus. Unde et ille athleta strenuus confortans vehementer commilitones suos, ait: Non est nobis colluctatio adversus carnem et sanguinem, sed adversus principes et potestates, adversus spiritualia nequitiae in coelestibus (Eph. VI, 12). Quia enim contra principatuum et potestatum spirituales nequitias se pugnaturum praenoverat, nimirum robur mentis ad altitudinis ascensum parabat. Peccatorum corda dum nequam spiritus sibi subjiciunt, eis utique per multiformia vitia dominantur. Si ergo illuc quoque eos expugnare contendimus, valde nos oportet ascendere, ut eorum posimus agmina potenter ferire. Aliter enim lubrici, aliter salvandi sunt acediosi: aliter vaneglorii, aliter superbi. Ut vero ad haec omnia electus doctor possit sufficere, quia per assiduae meditationis acuta consilia mentem levat, quasi ad ascensum Philistinorum se roborat.
8. Siendo la vida de los elegidos alta por los méritos, pero la condición de los espíritus malignos ínfima, ¿por qué se dice que hay ascensos (ascensus), desde donde Jonatán se esfuerza por tender a la guarnición de los filisteos? Pues de los mismos filisteos, en el tipo de los demonios, se dijo no hace mucho arriba: Subiendo acamparon en Micmás (1 Sam. 13, 5). Pero se dice que están sobre nosotros en aquello en que parecemos menores en fortaleza. También se reconoce estar sobre nosotros lo que no podemos penetrar por la inteligencia. Por tanto, cuantas veces nos proponemos luchar con los espíritus réprobos, debemos preparar fuerzas para el ascenso, porque los hombres contendemos por luchar con los ángeles. Por lo cual también aquel atleta denodado, confortando vehementemente a sus compañeros de milicia, dice: No es nuestra lucha contra la carne y la sangre, sino contra los principados y potestades, contra las maldades espirituales en los cielos (Ef. 6, 12). Pues porque había previsto que habría de luchar contra las maldades espirituales de los principados y potestades, ciertamente preparaba la fortaleza de su mente para el ascenso de la altura. Mientras los espíritus inicuos se someten los corazones de los pecadores, ciertamente dominan sobre ellos por multiformes vicios. Si, pues, también allí pretendemos expulsarlos, nos conviene mucho ascender, para que podamos herir poderosamente sus filas. Pues de una manera han de ser salvados los lúbricos, de otra los acidiosos (acediosi): de una manera los vanagloriosos, de otra los soberbios. Pero para que el elegido doctor pueda bastar para todas estas cosas, porque eleva su mente por los agudos consejos de la asidua meditación, se fortalece como para el ascenso de los filisteos.


9. Bene autem non unus asseritur, sed plures dicti sunt ascensus: quia innumeris hostibus multis itineribus occurrendum est. Quod tunc bene agitur, quando vitiis singulis congruentes, et propriae curationes adhibentur. Nam, ut aliqua ex eis breviter perstringamus, fornicationis spiritus continentiae virtute depellitur: sed tamen levius superatur, si caro impetum suum per abstinentiam minuat, ne se mundanae concupiscentiae victa substernat. Gula per abstinentiam frangitur: sed abstinentiam ciborum corporalium habere non potest, qui mentem spiritualibus cibis non replet. Potenter enim corpus extenuat, qui amore coelestium cor inflammat: quia dum spiritualia fortiter diligit, desideria carnis valenter premit. Avaritiae quoque vitio bonum paupertatis voluntariae contrarium est, sed pauper spiritu esse non poterit, qui amare adhuc aeternos thesauros nescit. Sic nimirum ira vincitur, si amore coelestium perfecte terrena omnia despiciantur: quia unde irascatur, jam non habet, qui damnum temporale non timet. Sic quoque acediae vitium, id est taedium cordis depellitur, si semper bona coelestia cogitentur. Taedere quidem mens nullatenus potest, quae tam jucunda bona laetanter videt. Tristitiae etiam angustiosum malum spiritualis laetitiae campo devoratur: sed tamen ipsa spiritualis laetitia se menti non infundit, quae temporalis vitae angustias transgredi contemplando non novit. Bene quidem tristitia vincitur, si temporalium laborum praemia videantur, quia unde electa mens temporaliter se affligi considerat, inde gaudere in coelesti patria aeternaliter sperat. Quia ergo magna diversitate consilii ad diversos animarum morbos curandos praedicator utitur, quia idem consilium alta mentis consideratione comprehenditur, bene unde Jonathas transire ad stationem Philistinorum appetit, ascensus esse perhibentur. Et quia ad expugnandos malignos spiritus a peccatorum cordibus plures difficultates obviant, petrae inter ascensus esse memorantur. Quid enim per istas duas petras, videlicet Bores et Sene, nisi concupiscentia et peccatum designatur? Bores quippe in primatu dicitur, Sene sol, sive auditio. Bene autem concupiscentiae primatus nomen convenit, quia ipsa prior mentem occupat, quam se mens peccato substernat. Solis etiam nomine recte peccati delectatio figuratur: quia a veritatis intuitu mentis oculos claudit, et ad vanitatem aperit. Unde et in primis hominibus a seductore spiritu per serpentem dicitur: In quacunque die comederitis de ligno, quod est in medio paradisi, aperientur oculi vestri (Genes. III). In comessatione quidem illa, peccando aperti sunt oculi transgressorum, ut falsae lucis radios in experientia delicti perciperent, et a supernae claritatis alta contemplatione caligarent. In hanc quippe lucem aperire oculos Psalmista refugiens, Dominum obsecrat, dicens: Averte oculos meos, ne videant vanitatem (Psal. CXVIII, 37). Hanc beatus Job alta mente despiciens, perfectorum meritis se inseri exoptans, ait: Nunc enim dormiens silerem, et somno meo requiescerem: aut, sicut abortivum absconditum non subsisterem: vel qui concepti non viderunt lucem (Job., III, 13). Qui sunt isti, nisi qui peccare fortiter caverunt? Unus ergo scopulus Bores, alter Sene dicitur, quia si concupiscentia in mente sibi locum vindicat, ejusdem mentis oculos ad placidum peccati blandimentum, quasi ad solis lucem videndam levat. Bene item petrae nominantur, quia iniquorum mentibus ista duo conveniunt, ut jam redire praedicatores ad se facile non admittant. Sed et dicuntur scopuli: quia hinc inde, videlicet tam mente quam corpore praeruptum retinent usum pravitatis. Dum enim nulla morum, nulla operum integritate solidantur, in modum scopuli, hinc et inde praerupti sunt. Et quia dicitur in modum dentium, quid dat intelligi, nisi quod saepe videmus, quia qui praedicatorum hortamenta despiciunt, eorum vitam mordere detractionibus conantur? Sed de eisdem scopulis subditur:
9. Bien, por lo demás, no se afirma uno solo, sino que se dicen muchos ascensos (ascensus): porque a innumerables enemigos se ha de salir al encuentro por muchos caminos. Lo cual entonces se hace bien, cuando a cada vicio se aplican curaciones congruentes y propias. Pues, para tocar brevemente algunas de ellas, el espíritu de fornicación se repele por la virtud de la continencia: pero sin embargo se supera más levemente si la carne disminuye su ímpetu por la abstinencia, no sea que vencida se someta a la concupiscencia mundana. La gula se quebranta por la abstinencia: pero no puede tener abstinencia de los alimentos corporales quien no llena su mente con alimentos espirituales. Pues poderosamente atenúa el cuerpo quien inflama su corazón con el amor de las cosas celestiales: porque mientras ama fuertemente las espirituales, reprime valientemente los deseos de la carne. También al vicio de la avaricia es contrario el bien de la pobreza voluntaria, pero no podrá ser pobre de espíritu quien aún no sabe amar los tesoros eternos. Así ciertamente se vence la ira, si por el amor de las cosas celestiales se desprecian perfectamente todas las terrenas: porque ya no tiene de qué airarse quien no teme el daño temporal. Así también el vicio de la acedía (acedia), esto es, el tedio del corazón (taedium cordis), se repele si siempre se piensan los bienes celestiales. Ciertamente de ningún modo puede sentir tedio la mente que ve alegremente bienes tan gratos. También el angustioso mal de la tristeza (tristitia) es devorado por el campo de la alegría espiritual (laetitia): pero sin embargo la misma alegría espiritual no se infunde en la mente que no ha sabido trascender las angustias de la vida temporal mediante la contemplación. Bien ciertamente se vence la tristeza si se ven los premios de los trabajos temporales, porque de donde la mente elegida considera afligirse temporalmente, de allí espera gozar eternalmente en la patria celestial. Porque, por tanto, el predicador usa una gran diversidad de consejo para curar las diversas enfermedades de las almas, y porque ese mismo consejo se comprende por una alta consideración de la mente, bien se afirma que son ascensos desde donde Jonatán desea pasar a la guarnición de los filisteos. Y porque para expulsar a los espíritus malignos de los corazones de los pecadores se oponen muchas dificultades, se recuerda que hay peñascos (petrae) entre los ascensos. ¿Pues qué se designa por estos dos peñascos, a saber, Bores (Bores) y Sene (Sene), sino la concupiscencia y el pecado? Bores ciertamente se dice en primacía, Sene sol, u oición. Bien por lo demás el nombre de primacía conviene a la concupiscencia, porque ella ocupa primero la mente antes de que la mente se someta al pecado. También con el nombre del sol se figura rectamente el deleite del pecado: porque cierra los ojos de la mente a la intuición de la verdad, y los abre a la vanidad. Por lo cual también se dice a los primeros hombres por el espíritu seductor mediante la serpiente: En cualquier día que comiereis del árbol que está en medio del paraíso, se abrirán vuestros ojos (Gén. 3, 5). En aquella comida ciertamente, pecando se abrieron los ojos de los transgresores, para que percibieran los rayos de la luz falsa en la experiencia del delito, y se cegaran ante la alta contemplación de la claridad superna. Refugiándose de abrir los ojos a esta luz, el Salmista suplica al Señor, diciendo: Aparta mis ojos, para que no vean la vanidad (Sal. 118, 37). Despreciando esto con alta mente, el bienaventurado Job, deseando ser insertado en los méritos de los perfectos, dice: Pues ahora durmiendo callaría, y en mi sueño descansaría: o, como un abortivo oculto no subsistiría: o los que concebidos no vieron la luz (Job 3, 13). ¿Quiénes son estos, sino los que se guardaron fuertemente de pecar? Un peñasco, pues, se llama Bores, el otro Sene, porque si la concupiscencia se atribuye un lugar en la mente, levanta los ojos de la misma mente al plácido halago del pecado, como para ver la luz del sol. Bien igualmente se llaman peñascos, porque estas dos cosas convienen a las mentes de los inicuos, de modo que ya no admiten fácilmente que los predicadores vuelvan a ellos. Pero también se llaman riscos (scopuli): porque de una y otra parte, a saber, tanto en la mente como en el cuerpo, retienen un uso precipitado de la depravación. Pues mientras no se consolidan por ninguna integridad de costumbres, ninguna integridad de obras, a modo de risco, son precipitados de una y otra parte. Y porque se dice a modo de dientes, ¿qué se da a entender, sino lo que a menudo vemos, que quienes desprecian las exhortaciones de los predicadores, se esfuerzan por morder su vida con detracciones? Pero sobre los mismos riscos se añade:


(Vers. 5.) Unus prominens ad Aquilonem, ex adverso Magmas, et alter ad Meridiem, contra Gabaa.
(Vers. 5.) Uno que sobresale hacia el Norte, frente a Micmas, y el otro hacia el Mediodía, contra Gabaa.


10. Ad Aquilonem primus scopulus prominet, alter ad Meridiem, quia per concupiscentiam fervor charitatis exstinguitur, et per peccatum ardor concupiscentiae augmentatur. Mens enim reproba, dum concupiscentiae subditur, charitate spoliatur, et dum peccare non metuit, acriora in se valde peccandi desideria accendit. Quasi enim in summa diei suae altitudine et calore posita, in fluxu peccati, et immoderate laetatur, et ardenter resolvitur. Male ergo mederi concupiscentiae morbo satagit, qui ad hoc explere concupiscentius peccando cogitat ut quiescat. Tanto quidem erit post peccatum concupiscentia major, quanto ipsa sibi esse incipit peccati delectatio gratior. Sed primus scopulus ex adverso Magmas situs, alter contra Gabaa prominere perhibetur. Magmas, ut jam satis diximus, humilitas, Gabaa collis interpretatur. Ex adverso utique concupiscentia humilitatem habet, blandimentum vero peccati coelestem conversationem. Omnis enim, qui vetita concupiscit, dum praeceptorem despicit, superbit. Ex adverso itaque humilitatem habet, quam in obedientiae devotionem non retinet. Sed et qui in peccati fervore, velut meridiana claritate resolvitur, contra Gabaa, id est collem prominet, quia dum adversatur coelestibus, poenis tartareis praeparatur. Sed quia tales etiam ad aeternam vitam Sanctorum praedicatione perducuntur, ipsorum praedicatorum studium in Jonathae facto videamus. Nam sequitur:
10. El primer risco sobresale hacia el Norte, el otro hacia el Mediodía, porque por la concupiscencia se extingue el fervor de la caridad, y por el pecado se aumenta el ardor de la concupiscencia. Pues la mente réproba, mientras se somete a la concupiscencia, es despojada de la caridad, y mientras no teme pecar, enciende en sí deseos de pecar mucho más agudos. Pues como puesta en la suma altura y calor de su día, en el flujo del pecado, se alegra inmoderadamente y se disuelve ardientemente. Mal, por tanto, se afana en curar la enfermedad de la concupiscencia quien piensa en saciarla pecando más concupiscentemente para descansar. Ciertamente, tanto mayor será la concupiscencia después del pecado, cuanto el mismo deleite del pecado empiece a serle más grato. Pero el primer risco se dice situado frente a Micmas (Magmas), el otro sobresaliendo contra Gabaa (Gabaa). Micmas, como ya hemos dicho bastante, se interpreta como humildad, Gabaa como collado. Frente a sí ciertamente la concupiscencia tiene la humildad, pero el halago del pecado la conversación celestial. Pues todo el que desea cosas prohibidas, mientras desprecia al preceptor, se ensoberbece. Frente a sí, por tanto, tiene la humildad, la cual no retiene en la devoción de la obediencia. Pero también quien en el fervor del pecado, como en la claridad meridiana, se disuelve, sobresale contra Gabaa, esto es, el collado, porque mientras es adverso a las cosas celestiales, se prepara para las penas tartáreas. Pero porque tales hombres también son conducidos a la vida eterna por la predicación de los Santos, veamos el celo de los mismos predicadores en el hecho de Jonatán. Pues sigue:


(Vers. 6.) Veni, transeamus ad stationem incircumcisorum horum, si forte faciat Dominus pro nobis, quia non est Domino difficile salvare, vel in multitudine, vel in paucis.
(Vers. 6.) Ven, pasemos a la guarnición de estos incircuncisos, si acaso haga el Señor por nosotros, porque no es difícil para el Señor salvar, ya sea en la multitud, ya sea en pocos.


11. Quae est statio Philistinorum, nisi robur malignorum spirituum? Sancti etenim viri, cum ad peccatorum correctionem se praeparant, aperte sciunt quia cum de coelo lapsis angelis pugnant. Pugna ergo haec, quia angelorum est et hominum, pugnatur a fortibus cum infirmis, cum simplicibus ab astutis. Nam ab his fortibus insultum acceperat, qui dicebat: Irruerunt in me fortes, neque iniquitas mea, neque peccatum meum, Domine (Psal. LVIII, 4). Astutias lapsi angeli etiam Paulus intuens, ait: Non ignoramus ejus astutias (II Cor. II, 11). Contra astutos igitur via cautae rationis quaerenda est, contra fortes vero divina sunt auxilia petenda. Ut ergo magna cautela praedicatio exhibenda esse sentiatur, Jonathas armigerum suum ad secum transeundum invitasse dicitur. Et ut in expellendis hostibus de Dei miseratione praesumatur, loquitur dicens: Quia non est Deo difficile salvare, vel in multitudine, vel in paucis; et quia flagitiosorum conversio facilis non est, dicit: Si forte faciat Deus pro nobis. Si forte dicit, quia de plena criminosorum salute adhuc plenius non praesumit. Sed formam electi subditi in virtute ostendit humilitatis, quia subdit:
11. ¿Qué es la guarnición de los filisteos, sino la fuerza de los espíritus malignos? Pues los varones santos, cuando se preparan para la corrección de los pecadores, saben abiertamente que luchan con los ángeles caídos del cielo. Esta lucha, por tanto, porque es de ángeles y de hombres, se lucha por los fuertes con los débiles, con los simples por los astutos. Pues de estos fuertes había recibido el insulto quien decía: Irrumpieron en mí los fuertes, sin ser mi iniquidad ni mi pecado, Señor (Sal. 58, 4). Pablo también, contemplando las astucias del ángel caído, dice: No ignoramos sus astucias (2 Cor. 2, 11). Contra los astutos, por tanto, se ha de buscar el camino de la razón cauta, pero contra los fuertes se han de pedir los auxilios divinos. Para que, por tanto, se sienta que la predicación debe exhibirse con gran cautela, se dice que Jonatán invitó a su escudero a pasar con él. Y para que en la expulsión de los enemigos se presuma de la misericordia de Dios, habla diciendo: Porque no es difícil para Dios salvar, ya sea en la multitud, ya sea en pocos; y porque la conversión de los facinerosos no es fácil, dice: Si acaso haga Dios por nosotros. Dice si acaso, porque no presume aún plenamente de la plena salvación de los criminales. Pero muestra la forma del súbdito elegido en la virtud de la humildad, porque añade:


(Vers. 7.) Dixitque ei armiger suus: Fac omnia quae placent animo tuo. Perge quo cupis, et ero tecum quocunque volueris.
(Vers. 7.) Y dijo su escudero: Haz todas las cosas que agradan a tu ánimo. Ve a donde deseas, y estaré contigo a dondequiera que quieras.


12. Nonnulli subjecti, dum mensuram ordinis sui negligunt, eamdem mensuram sic confundunt, ut praelatorum suorum dispositioni communicent, sed obedire imperiis recusent. Emendare quidem majorum dicta facile audent, sed facile implere quae praecipiunt, non conantur. Quid ergo in hujus armigeri voce nobis ostenditur, nisi quia relinquenda est praepositis dispositio libera, tenenda est subditis virtus obedientiae non remissa? Ut enim liberam disponendi auctoritatem praedicatoribus assignent, ait: Fac omnia, quae placent animo tuo. Et ut subditorum pronam voluntatem ad omnia servitia ostenderet, subdit: Perge quo cupis, et ero tecum quocunque volueris. Nec ibi quidem dixit: Quaedam fac quae sunt in animo tuo, quaedam non fac, vel aliter fac; nec hic, perge illuc, et ero tecum, et illuc non ero tecum. Omnia, inquit, fac, quia dispositione praelatorum disponenda sunt omnia: Ero item, ait, tecum quocunque volueris; quia alicui praecepto obedientiae subjectus optimus deesse non debet. Sequitur:
12. Algunos súbditos, mientras descuidan la medida de su orden, confunden esa misma medida de tal modo que participan en la disposición de sus prelados, pero rehúsan obedecer a los mandatos. Se atreven ciertamente a enmendar con facilidad los dichos de los mayores, pero no se esfuerzan en cumplir con facilidad lo que ellos prescriben. ¿Qué, por tanto, se nos muestra en la voz de este escudero, sino que se ha de dejar a los prepuestos la libre disposición, y los súbditos han de mantener la virtud de la obediencia no relajada? Pues para que asignen a los predicadores la libre autoridad de disponer, dice: Haz todas las cosas que agradan a tu ánimo. Y para mostrar la pronta voluntad de los súbditos hacia todos los servicios, añade: Ve a donde deseas, y estaré contigo a dondequiera que quieras. Ni allí dijo ciertamente: Haz algunas cosas que están en tu ánimo, otras no las hagas, o hazlas de otro modo; ni aquí, ve allá, y estaré contigo, y allá no estaré contigo. Todas las cosas, dijo, haz, porque por la disposición de los prelados han de disponerse todas las cosas: Estaré también, dijo, contigo a dondequiera que quieras; porque a ningún precepto de obediencia debe faltar el súbdito óptimo. Sigue:


(Vers. 8-10.) Et ait Jonathas, ecce nos transibimus ad viros istos, cumque apparuerimus eis, si taliter locuti fuerint ad nos: Manete donec veniamus ad vos, stemus in loco nostro, nec ascendamus ad eos. Si autem dixerint: Ascendite ad nos, ascendamus, quia tradidit eos Dominus in manibus nostris.
(Vers. 8-10.) Y dijo Jonatán: He aquí nosotros pasaremos a esos varones, y cuando nos hayamos aparecido a ellos, si de tal modo nos hablaren: Esperad hasta que vengamos a vosotros; estemos en nuestro lugar, y no subamos a ellos. Pero si dijeren: Subid a nosotros; subamos, porque el Señor los ha entregado en nuestras manos.


13. Certa et indubitata sanctae Ecclesiae sententia est, quia electi praedicatores non solum quid, quantum et quando loquantur considerare debent, sed quibus etiam loquantur. Unde et Dominus a quorumdam notitia verbum recondens, discipulos prohibet, dicens: Nolite ponere margaritas ante porcos (Matth. VII, 6). Hinc item Scriptura inutiliter effundi verbum vetat, et dicit: Ubi non est auditus, non effundas sermonem (Eccli. XXXII, 6). Quid ergo, quod Jonathas dicit: Si dixerint: Manete donec veniamus ad vos, stemus in loco nostro: Si vero: Ascendite ad nos, ascendamus, quia tradidit eos Dominus in manibus nostris, nisi quia electus praedicator attente debet colligere, quibus verbum vitae debeat proferre. Sed quia hoc ostendi nunc in sensu litterae videtur, nos subtilius exprimamus. Ad peccatores, praedicatores transeunt, quando his quibus verba exhibent, non solum verbo, sed etiam vita placent. Qui ergo sunt qui dicunt: Ascendite ad nos, nisi hi qui devotionis signa proferunt, quia salutis verbum et venerabiliter audiant, et retinere fortiter concupiscant? Ad istos itaque ascendendum est, in quibus etsi magnus labor est in opere ministerii, sunt et magna lucra salutis. E contrario vero ad doctores peccatores transire gestiunt, quando tam profunda caecitate merguntur, ut ad imitandae suae pravitatis exemplum ipsos etiam praedicatores convertere nitantur. Proni quippe ad malum sunt, corde impoenitentes, et peccati lepra, quam induunt, maculare alios non expavescunt. De quibus sapiens ille loquitur, dicens: Laetantur cum male fecerint, et exsultant in rebus pessimis (Prov. II, 14). Et item Propheta de his vaticinans, ait: Praedicaverunt peccatum suum sicut Sodoma (Isai III, 9). Quid est ergo quod ait: Stemus in loco nostro? Sed tale est, ac si dicat: Si illos lucrari non possumus, nosmetipsos in bona conversatione servemus. Locus enim noster bona conversatio est, de quo nimirum loco alias scriptum est: Si spiritus potestatem habens ascenderit super te, locum tuum non dereliqueris (Eccles. X, 4).
13. Es sentencia cierta e indudable de la santa Iglesia, que los predicadores elegidos no sólo deben considerar qué, cuánto y cuándo hablen, sino también a quiénes hablen. Por lo cual también el Señor, ocultando la palabra del conocimiento de algunos, prohíbe a los discípulos, diciendo: No echéis vuestras margaritas delante de los puercos (Mat. 7, 6). De aquí también la Escritura prohíbe que se derrame inútilmente la palabra, y dice: Donde no hay quien oiga, no derrames el sermón (Eclo. 32, 6). ¿Qué es, pues, lo que dice Jonatán: Si dijeren: Esperad hasta que vengamos a vosotros, estemos en nuestro lugar; pero si: Subid a nosotros, subamos, porque el Señor los ha entregado en nuestras manos, sino que el predicador elegido debe recoger atentamente a quiénes debe proferir la palabra de vida? Pero porque esto parece mostrarse ahora en el sentido de la letra, expresémoslo nosotros más sutilmente. Los predicadores pasan a los pecadores cuando agradan no sólo por la palabra, sino también por la vida, a aquellos a quienes exhiben las palabras. ¿Quiénes son, pues, los que dicen: Subid a nosotros, sino aquellos que proferen signos de devoción, porque escuchan la palabra de salvación con veneración y desean fuertemente retenerla? A estos, por tanto, se ha de subir, en los cuales, aunque haya gran trabajo en la obra del ministerio, hay también grandes ganancias de salvación. Por el contrario, ciertamente, los pecadores ansían pasar a los doctores cuando están sumergidos en tan profunda ceguedad que se esfuerzan por convertir incluso a los mismos predicadores al ejemplo de imitación de su propia depravación. Pues son propensos al mal, impenitentes de corazón, y no temen manchar a otros con la lepra del pecado con que se visten. De los cuales habla aquel sabio, diciendo: Se alegran cuando han hecho el mal, y saltan de gozo en las cosas pésimas (Prov. 2, 14). Y asimismo el Profeta, vaticinando sobre ellos, dice: Pregonaron su pecado como Sodoma (Is. 3, 9). ¿Qué es, pues, lo que dice: Estemos en nuestro lugar? Pues es tal como si dijera: Si no podemos ganarlos a ellos, conservémonos nosotros mismos en la buena conversación. Pues nuestro lugar es la buena conversación, de cuyo lugar ciertamente se escribió en otra parte: Si el espíritu que tiene potestad subiere sobre ti, no dejes tu lugar (Eclo. 10, 4).


(Vers. 11, 12.) Apparuit itaque stationi Philistinorum, dixeruntque Philistiim: En Hebraei egrediuntur de cavernis in quibus absconditi fuerant. Et locuti sunt viri de statione Philistinorum ad Jonatham, et ad armigerum suum: Ascendite ad nos, et ostendemus vobis rem.
(Vers. 11, 12.) Se apareció, pues, a la guarnición de los filisteos, y dijeron los filisteos: He aquí los hebreos salen de las cavernas en que se habían escondido. Y hablaron los varones de la guarnición de los filisteos a Jonatán y a su escudero: Subid a nosotros, y os mostraremos una cosa.


14. Quid est quod Philistiim Hebraeos de cavernis egredi dicunt, nisi quod aliquando peccatores, praedicatorum vitam considerantes, eorum solitudinem, vel certe mentis eorum profunda secreta cavernas vocant? In quibus nimirum cavernis tunc Hebraei latere dicuntur, cum electi praedicatores, ad quaerenda aliorum lucra non prodeunt, sed sua tantummodo vel secreta loca, vel secreta mentis desideria custodiunt. Sed tunc Hebraei de cavernis egredi videntur, cum ex eadem secreta vita ad publicam praedicationis gratiam prosiliunt. Quid est autem: Ascendite ad nos, et ostendemus vobis rem, nisi quod peccatores doctores ad se venire provocant, dum eis quasi aliquod novum, et ignotum suae pravitatis exemplum ostendere gestiunt? Rem quippe nominant, quia in peccati delectatione positis, videtur esse res magna quod agunt. Sed Jonathas ad haec dicit:
14. ¿Qué es lo que los filisteos dicen que los hebreos salen de las cavernas, sino que a veces los pecadores, considerando la vida de los predicadores, llaman cavernas a su soledad, o ciertamente a los profundos secretos de su mente? En cuyas cavernas ciertamente se dice que se esconden los hebreos cuando los predicadores elegidos no salen a buscar las ganancias de otros, sino que custodian solamente o sus lugares secretos, o los secretos deseos de su mente. Pero entonces los hebreos parecen salir de las cavernas cuando de esa misma vida secreta saltan a la gracia pública de la predicación. ¿Pero qué es: Subid a nosotros, y os mostraremos una cosa, sino que los pecadores provocan a los doctores a venir a ellos, mientras desean mostrarles como algo nuevo y desconocido el ejemplo de su propia depravación? Una cosa (res) la llaman, ciertamente, porque a los puestos en el deleite del pecado, les parece que es una gran cosa lo que hacen. Pero Jonatán dice a esto:


(Vers. 12.) Ascendamus, sequere me: tradidit enim Dominus eos in manus Israel.
(Vers. 12.) Subamos, sígueme: pues el Señor los ha entregado en manos de Israel.


15. Qui non ait: Sequar te, sed: Sequere me. Hoc nimirum praelatorum debet esse, ut ad praedicandi gratiam prioribus gressibus incedant, quos nimirum gressus subjecti insequi debeant. Sequatur ergo Jonatham armiger, cum praelatorum bona opera subjecti imitantur. Sed quia ad convertendos peccatores non propriae virtuti, sed divinae gratiae confidendum est, Jonathas armigero dicit: Tradidit enim Dominus eos in manus Israel. Israel quippe vir videns Deum interpretatur. In ejus ergo manu peccatores traduntur, cum hi qui eos lucrantur, ad ejus visionem per contemplationis gratiam sublevantur. Sequitur:
15. El cual no dijo: Te seguiré, sino: Sígueme. Esto ciertamente debe ser propio de los prelados, que caminen con los primeros pasos hacia la gracia de la predicación, los cuales pasos ciertamente deben seguir los súbditos. Siga, pues, el escudero a Jonatán, cuando los súbditos imitan las buenas obras de los prelados. Pero porque para convertir a los pecadores se ha de confiar no en la propia virtud, sino en la gracia divina, Jonatán dice al escudero: Pues el Señor los ha entregado en manos de Israel. Israel ciertamente se interpreta como varón que ve a Dios. En su mano, por tanto, son entregados los pecadores cuando aquellos que los ganan son elevados a su visión por la gracia de la contemplación. Sigue:


(Vers. 13.) Ascendit autem Jonathas manibus et pedibus reptans, et armiger ejus post eum.
(Vers. 13.) Subió, pues, Jonatán trepando con manos y pies, y su escudero tras él.


16. Jonathas manibus et pedibus reptat, quia praedicator, ut ad auditores convertendos ad altitudinem virtutis ascendat, et bona agere, et bona desideria exercere non cessat. In pedibus namque desideria, in manibus opera figurantur. Manibus ergo et pedibus reptat, qui ut ad celsitudinem praedicationis perveniat, tam in desideriis quam in operibus studiose incedit. Jonatham armiger insequitur, quia subjectus vitam praelati tota intentione meditatur. Sequitur:
16. Jonatán trepa con manos y pies porque el predicador, para subir a la altura de la virtud para convertir a los oyentes, no cesa tanto de hacer el bien como de ejercitar buenos deseos. Pues en los pies se figuran los deseos, en las manos las obras. Trepa, por tanto, con manos y pies quien, para llegar a la celsitud de la predicación, camina estudiosamente tanto en los deseos como en las obras. El escudero sigue a Jonatán porque el súbdito medita la vida del prelado con toda intención. Sigue:


(Vers. 13, 14.) Cumque ascendissent, alii cadebant ante Jonatham, alios armiger ejus interficiebat post eum. Et facta est plaga prima, qua percussit Jonathas et armiger ejus, quasi viginti virorum, in media parte jugeri, quam par boum in die arare consuevit.
(Vers. 13, 14.) Y cuando hubieron subido, unos caían ante Jonatán, a otros los mataba su escudero tras él. Y se hizo la primera matanza, en que hirió Jonatán y su escudero a unos veinte hombres, en la mitad de una yugada de tierra, la cual una pareja de bueyes suele arar en un día.


17. Viginti viri prima plaga percutiuntur, quia per istum numerum perfectio legis, et Evangelii figuratur. Binarius enim ad decem ductus, viginti reddit. In denario lex, in binario vero Evangelium, ob geminum charitatis praeceptum signatur. Quid est ergo viginti viros a Jonatha, et armigero ejus interfici, nisi eos qui legis et Evangelii verba in superficie tenent, ad spiritualis intelligentiae virtutem per praedicatoris vocem mutari? Qui enim male vixerat, et legem atque Evangelium tantummodo in voce tenebat, quasi tunc occiditur, cum ad eamdem legem et Evangelium spiritualiter intelligendum, ejusque praeceptis obediendum per praedicatoris hortamenta transformatur. Occiditur ergo qui fuit, ut incipiat esse qui non fuit. Et bene in media parte jugeri occiduntur: quia tunc ad spiritualem intelligentiam peccatores veniunt, cum post amorem mundi, se ad amorem coelestium in parte dividunt. Juger enim terrae mundus hic accipitur. In cujus terrae media parte hi qui convertuntur, quasi tunc occiduntur, cum jam non toti huic mundo, sed in parte deserviunt, et in parte se ad coelestia desideria per contemplationem tollunt. Bene etiam dicitur: Quam par boum in die arare consuevit. Qui sunt hoc in loco par boum, nisi praedicatores bini et bini ad praedicandum a Domino missi? Qui in die arant, quia mentes auditorum in luce veritatis constituti, per aratrum exhortationis scindunt. Qui tunc bene in die arare dicuntur, cum nulla mentes auditorum mundanae pravitatis nocte obscurantur. In die ergo arat par boum, cum in mentes jam illustratas ab errore doctores infundunt verba praedicationis. Sequitur:
17. Veinte hombres son heridos en la primera matanza, porque por este número se figura la perfección de la Ley y del Evangelio. Pues el binario llevado al denario devuelve veinte. En el denario se significa la Ley, pero en el binario el Evangelio, por el doble precepto de la caridad. ¿Qué es, por tanto, que veinte hombres sean matados por Jonatán y su escudero, sino que aquellos que mantienen las palabras de la Ley y del Evangelio en la superficie, son mudados a la virtud de la inteligencia espiritual por la voz del predicador? Pues quien había vivido mal, y mantenía la Ley y el Evangelio solamente en la voz, es como si entonces fuera matado, cuando por las exhortaciones del predicador se transforma para entender espiritualmente esa misma Ley y Evangelio, y para obedecer sus preceptos. Es matado, por tanto, el que era, para que empiece a ser el que no era. Y bien son matados en la mitad de una yugada: porque entonces los pecadores llegan a la inteligencia espiritual cuando, tras el amor del mundo, se dividen en parte hacia el amor de las cosas celestiales. Pues por yugada de tierra se toma este mundo. En la mitad de cuya tierra los que se convierten son como si entonces fueran matados, cuando ya no sirven a todo este mundo, sino en parte, y en parte se elevan a los deseos celestiales por la contemplación. Bien también se dice: La cual una pareja de bueyes suele arar en un día. ¿Quiénes son en este lugar la pareja de bueyes, sino los predicadores enviados de dos en dos a predicar por el Señor? Los cuales aran en el día, porque constituidos en la luz de la verdad, surcan las mentes de los oyentes por el arado de la exhortación. Los cuales entonces se dice bien que aran en el día cuando las mentes de los oyentes no se oscurecen por ninguna noche de depravación mundana. En el día, por tanto, ara la pareja de bueyes, cuando los doctores infunden las palabras de la predicación en las mentes ya ilustradas del error. Sigue:


(Vers. 15.) Et factum est miraculum in castris, et per agros, sed et omnis populus stationis eorum, qui iverant ad praedandum, obstupuit.
(Vers. 15.) Y se hizo un milagro en el campamento, y por los campos, pero también todo el pueblo de su guarnición, que había ido a rapiñar, se pasmó.


18. Miraculum dicitur, ubi nova, et inopinata contingunt. Quae sunt ergo castra Philistinorum, nisi mentes impiorum, quas tunc maligni spiritus quasi jure proprio possident, cum eas ad omne opus pravitatis accendunt? Quid autem per agros, nisi ipsius mundi latitudo signatur? Miraculum itaque in castris, et per agros fit, cum mentes impiorum pro eorum conversione, quos duduam sibi similes videbant, et mentes quaelibet saecularium pro eorumdem hominum mutatione perculsae, et velut obstupescentes, ad admirandam divinam gratiam permoveri videntur. Unde et subditur: Sed et omnis populus stationis eorum, qui iverant ad praedandum, obstupuit. Omnis populus stationis eorum sunt universi, qui ad imitandam malignorum spirituum pravitatem parati sunt. Qui ad praedandum pergunt, quia aliorum mentes a rectitudinis statu, ad suam infidelitatem pervertere gestiunt. Hi ergo obstupescere dicuntur, cum pro subita conversione multorum, ad admiranda Dei beneficia, stupore quodam mentis attoniti rapiuntur. Unde et mox subditur:
18. Se llama milagro donde ocurren cosas nuevas e inesperadas. ¿Qué son, pues, los campamentos de los filisteos, sino las mentes de los impíos, las cuales entonces poseen los espíritus malignos como por derecho propio, cuando las encienden para toda obra de depravación? ¿Pero qué se significa por los campos, sino la latitud del mismo mundo? Se hace, pues, un milagro en el campamento y por los campos, cuando las mentes de los impíos por la conversión de aquellos a quienes hace poco veían semejantes a sí, y cualesquiera mentes de los seculares, sacudidas por la mudanza de esos mismos hombres, y como pasmadas, se ven conmovidas para admirar la gracia divina. Por lo cual también se añade: *Pero también todo el pueblo de su guarnición, que había ido a rapiñar, se pasmó.* Todo el pueblo de su guarnición son todos aquellos que están preparados para imitar la depravación de los espíritus malignos. Los cuales van a rapiñar, porque ansían pervertir las mentes de otros del estado de rectitud a su propia infidelidad. Estos, por tanto, se dice que se pasman, cuando por la súbita conversión de muchos, son arrebatados, atónitos por cierto estupor de la mente, a admirar los beneficios de Dios. Por lo cual también se añade pronto:


(Vers. 15.) Et conturbata est terra.
(Vers. 15.) Y se conturbó la tierra.


19. Terra turbatur, cum carnalis mens, divinis beneficiis attonita, pro admissis sceleribus trepidat, et pro eorum expiatione fletibus mox, et poenitentiae lamentis inservit.
19. La tierra se conturba cuando la mente carnal, atónita por los beneficios divinos, tiembla por los crímenes admitidos, y pronto sirve para la expiación de ellos con llantos y lamentos de penitencia.


(Vers. 16.) Et speculatores Saul, qui erant in Gabaa Benjamin, aspexerunt, et ecce multitudo prostrata, et huc illucque diffugiens.
(Vers. 16.) Y los vigías de Saúl, que estaban en Gabaa de Benjamín, miraron, y he aquí una multitud postrada, y huyendo de aquí para allá.


20. Speculatores in Gabaa Benjamin positi sunt viri in spirituali culmine, et in dextera parte virtutum constituti. Speculatores namque sunt, qui ex superna gratia ad intuenda coelestia sublevantur. Hi in Benjamin, hoc est, filio dexterae, positi esse perhibentur, quia qui in contemplatione suspenditur, non carnalis, sed spiritualis dexterae virtute firmatur. Gabaa autem, ut diximus, collis interpretatur. In colle ergo hi speculatores esse memorantur, quia ad haec quae in mundo geruntur, ex alta virtutis altitudine speculantur. Hi ergo peccatorum multitudinem prostratam, et huc illucque diffugientem aspiciunt, quia dum in sua rectitudine perseverant, aliorum plectenda scelera, et varios cordis errores ex virtutis culmine considerant. Quod si quis speculatores hos Angelos intelligere voluerit, potest: quia et ipsi ex altae suae beatitudinis celsitudine mundanas mentes prostratas aspiciunt, et a rectitudinis statu longe lateque diffusas vident. Multitudo prostrata, et diffugiens aspicitiur, cum multitudo pravorum per humilitatem peccata sua deflens prostrata cernitur, et a malae suae delectationis societate huc illucque diffugere cognoscitur. Qui prostrati sunt ad poenitentiam, diffugiunt ad innocentiam. Sequitur:
20. Los vigías puestos en Gabaa de Benjamín son varones constituidos en la cumbre espiritual, y en la parte derecha de las virtudes. Pues son vigías quienes por la gracia superna son elevados para intuir las cosas celestiales. Se afirma que estos están puestos en Benjamín, esto es, hijo de la derecha, porque quien está suspendido en la contemplación, no se afirma por la virtud carnal, sino por la virtud de la derecha espiritual. Gabaa, además, como hemos dicho, se interpreta como collado. En el collado, pues, se recuerda que están estos vigías, porque desde la alta cumbre de la virtud vigilan estas cosas que se gestionan en el mundo. Estos, pues, ven a la multitud de los pecadores postrada y huyendo de aquí para allá, porque mientras perseveran en su propia rectitud, consideran desde la cumbre de la virtud los crímenes que deben ser castigados de otros, y los varios errores del corazón. Si alguien quisiere entender por estos vigías a los Ángeles, puede hacerlo: porque ellos también desde la celsitud de su alta beatitud ven postradas las mentes mundanas, y las ven difundidas a lo largo y a lo ancho del estado de rectitud. Se ve a la multitud postrada y huyendo, cuando la multitud de los depravados se discierne postrada llorando sus pecados por la humildad, y se conoce que huye de aquí para allá de la sociedad de su mala delectación. Los que están postrados para la penitencia, huyen hacia la inocencia. Sigue:


(Vers. 17.) Et ait Saul populo qui erat cum eo: Requirite, et videte quis abierit ex nobis. Cumque requisissent, repertum est non adesse Jonatham et armigerum ejus.
(Vers. 17.) Y dijo Saúl al pueblo que estaba con él: Requerid, y ved quién se haya ido de nosotros. Y cuando hubieron requerido, se halló que no estaban Jonatán ni su escudero.


21. Quid est quod Saul Jonatham abesse cognoscit, nisi quod carnalis rector Jonatham, hoc est, electum praedicatorem a se, et a sua societate alienum esse deprehendit? Carnales quippe rectores, electos praedicatores non adesse sibi, et a sua societate longinquos esse tunc advertere queunt, cum ex miris illorum operibus intelligunt, quod non pro vanae gloriae delectatione, sed pro sola divini amoris gratia laborant. Tunc Jonathas et armiger ejus non adesse Sauli deprehenduntur, cum praelatus, et ejus subjectus pro salute aliorum ad opus certaminis abisse videntur. Quia vero carnalis rector tunc ad Deum redire nititur, cum a spiritu maligno pro admissis sceleribus perterretur, sequitur:
21. ¿Qué es que Saúl conoce que falta Jonatán, sino que el rector carnal descubre que Jonatán, esto es, el predicador elegido, es ajeno a él y a su sociedad? Pues los rectores carnales pueden advertir entonces que los predicadores elegidos no están presentes para ellos, y que están alejados de su sociedad, cuando por sus obras admirables comprenden que no trabajan por el deleite de la vanagloria, sino por la sola gracia del amor divino. Entonces se descubre que Jonatán y su escudero no están presentes para Saúl, cuando se ve que el prelado y su súbdito se han ido a la obra del certamen por la salvación de otros. Pero porque el rector carnal intenta entonces volver a Dios, cuando es aterrado por el espíritu maligno por los crímenes admitidos, sigue:


(Vers. 18.) Et ait Saul ad Achiam: Applica arcam Dei. Erat enim ibi arca Dei in die illa cum filiis Israel.
(Vers. 18.) Y dijo Saúl a Aquías: Aplica el arca de Dios. Pues estaba allí el arca de Dios en aquel día con los hijos de Israel.


22. Achias interpretatur frater meus. Per hunc ergo doctorem intelligere debemus, qui electas animas fraterno amore complectitur. Arca Dei humana est Redemptoris incarnatio, in qua sunt omnes thesauri sapientiae et scientiae absconditi. Haec ergo arca applicari a carnali rectore jubetur, cum ab eo divina sunt auxilia, pro metu pervasoris hostis, requirenda.
22. Aquías (Achias) se interpreta como hermano mío. Por este doctor, por tanto, debemos entender al que abraza a las almas elegidas con amor fraterno. El arca de Dios es la encarnación humana del Redentor, en la cual están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. Esta arca, por tanto, se manda aplicar por el rector carnal, cuando él ha de requerir los auxilios divinos por el temor del enemigo invasor.


22. Quando namque mens hominis carnali delectatione deprimitur, ejus utique visus obtunditur, ut spiritualia bona ignorare mereatur. Sed cum in suis carnalibus infirmari incipit, paulatim in spiritualibus convalescit, ut superna proficiendo videat, infirma obliviscendo derelinquat, profectus quidem conversae mentis ostenditur, quia prius terra turbari dicitur, deinde miraculum quasi a Deo accidisse memoratur. Miraculum vero a Deo est, quod sine homine facit Deus. Quod enim manna in deserto filiis Israel pluerit Dominus (Exod. XVI), quod concupiscentibus volatilia praebuerit (Exod. XIV), miraculum utique sine homine Deus fecit; sed dum mare dividere voluit, virga hoc Moysen tangere praecepit, ut miraculum ostenderet, quod per hominem populo demonstraret. Sic nimirum virga petra percutitur, ut aquae fluenta producantur (Num. XX), quia nimirum miraculum quod ostendere voluit, per hominem, non per semetipsum fecit, ut dum hominem venerabilem redderet, huic Israeliticus populus humiliter subjici, et devote obedire debuisset. Quid est ergo quod miraculum quasi a Deo accidisse asseritur, postquam terra turbatur, nisi quia dum sanctus Spiritus mentem ad conversionem commovet, commotae menti electorum exempla insinuat; quae et venerabiliter videat, et imitari devote concupiscat?
22. Pues cuando la mente del hombre es deprimida por el deleite carnal, su vista se embota, de modo que merece ignorar los bienes espirituales. Pero cuando comienza a debilitarse en sus cosas carnales, poco a poco se fortalece en las espirituales, para que progresando vea las cosas celestiales y olvidando abandone las débiles; ciertamente se muestra el progreso de la mente convertida, porque primero se dice que la tierra se turbó, y luego se recuerda que ocurrió un milagro como de Dios. Pero un milagro de Dios es lo que Dios hace sin el hombre. Pues el hecho de que el Señor lloviera maná en el desierto para los hijos de Israel (Éxod. 16), que proveyera aves a los que las deseaban (Éxod. 14), Dios hizo ciertamente un milagro sin el hombre; pero cuando quiso dividir el mar, mandó a Moisés tocarlo con la vara, para mostrar un milagro que demostraría al pueblo por medio de un hombre. Así, ciertamente, la roca es golpeada con la vara para que se produzcan flujos de agua (Núm. 20), porque ciertamente el milagro que quiso mostrar, lo hizo por medio de un hombre, no por sí mismo, para que al hacer al hombre venerable, el pueblo israelita debiera someterse humildemente a él y obedecerle devotamente. ¿Qué es, por tanto, lo que se afirma que ocurrió un milagro como de Dios, después de que la tierra es turbada, sino que mientras el Espíritu Santo mueve la mente a la conversión, insinúa a la mente conmovida los ejemplos de los elegidos, para que los vea con veneración y desee imitarlos con devoción?


Hoc quidem miraculum juxta historiam sic accipitur, quia plures interficiebantur. Nunc vero in sancta Ecclesia ad religiosam vitam peccatores convertuntur, quos alii ad virtutis exempla sequuntur. Spiritus quidem sanctus illos trahit, et quia trahuntur aliis ostendit, ut tractos trahat, et videntes tractis inserat, quatenus per largitatem suae gratiae utrosque comprehendat. Quando enim hoc sine homine per semetipsum operatur in cordibus fidelium, utique miraculum non fit quasi a Deo, sed a Deo. Quando autem praedicantibus hoc aeternae vitae doctoribus agit, quasi a Deo est miraculum, quia mirabiles suos ministros ostendit, ut qui eos aspiciunt, devote valeant imitari.
Este milagro, según la historia, se entiende así, porque muchos eran matados. Pero ahora en la santa Iglesia, los pecadores se convierten a la vida religiosa, a quienes otros siguen como ejemplos de virtud. El Espíritu Santo ciertamente los atrae, y porque son atraídos, lo muestra a los demás, para atraer a los atraídos e injertar a los videntes en los atraídos, a fin de comprender a ambos por la largueza de su gracia. Pues cuando Él obra esto sin el hombre, por sí mismo en los corazones de los fieles, ciertamente el milagro no se hace como de Dios, sino por Dios. Pero cuando lo hace por medio de los doctores de la vida eterna que predican, el milagro es como de Dios, porque muestra a sus ministros admirables, para que quienes los miran puedan imitarlos devotamente.


Sed quia summos sacerdotes Saul signare superius diximus, Jonatham vero filium ejus subditas praedicatorum personas, si sequentia attendimus, sollicitudinem apostolicam in summis pontificibus, quam retinent, invenimus. De quo nimirum beatus Paulus loquitur, dicens: Quis infirmatur, et ego non infirmor? Quis scandalizatur, et ego non uror? Praeter illa quae extrinsecus sunt, instantia mea quotidiana, sollicitudo omnium Ecclesiarum (II Cor. XI, 29). Qui vero omnium Ecclesiarum sollicitudinem gerebat, non solum parvulorum, sed etiam ad discutienda majorum facta vigilabat. Unde et hic subjungitur:
Pero como dijimos antes que Saúl significa a los sumos sacerdotes, y Jonatán su hijo a las personas súbditas de los predicadores, si atendemos a lo que sigue, encontramos la solicitud apostólica en los sumos pontífices, la cual conservan. De la cual ciertamente habla el bienaventurado Pablo, diciendo: «¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿Quién se escandaliza, y yo no me quemo? Además de las cosas que están afuera, mi preocupación diaria, la solicitud por todas las Iglesias» (2 Cor 11, 29). El que ciertamente llevaba la solicitud de todas las Iglesias, vigilaba no solo sobre los pequeños, sino también para discutir los hechos de los mayores. Por lo cual se añade aquí:


(Vers. 16, 17.) Et respexerunt speculatores Saul, qui erant in Gabaa Benjamin, et ecce multitudo prostrata huc illucque diffugiens. Et ait Saul populo qui erat cum eo: Requirite, et videte quis abierit ex nobis. Et repertum est non adesse Jonatham et armigerum ejus.
(Vers. 16, 17.) Y los vigías de Saúl, que estaban en Gabaa de Benjamín, miraron; y he aquí la multitud postrada huyendo de aquí para allá. Y dijo Saúl al pueblo que estaba con él: Buscad, y ved quién se ha ido de nosotros. Y se halló que no estaban Jonatán ni su escudero.


23. Pugnam Jonathae Saul speculatores aspiciunt, quia summi pontifices, son solum subditorum facta discutiunt, sed doctrinam praelatorum. Istos quidem explorant, si bene agant; illos autem an recte doceant. Saepe conversationem aliorum audiunt, sed ne sint bene eruditi, pertimescunt. Quid enim est aliud quod quis abierit, quaeritur, nisi quia qui ad praedicandum mittitur talis esse debet, ut onus ministerii ei secure imponatur; ut mens mittentis nulla dubitatione fluctuet quod recte doceat, et doctrinae verba operibus ostendat. Et quia innumeri sunt Ecclesiarum praesules, a speculatoribus Jonathas aspicitur, quia summum culmen universalis Ecclesiae, sic per orbem praedicatores ordinat, ut circa se ministros habeat, per quos illorum doctrinam discutiat, et opera diligenter inquirat. Sed qui summi culminis ministerio et legatione funguntur, in alta vitae et scientiae sede sublimantur. Unde et bene iidem speculatores in Gabaa Benjamin esse memorantur. Gabaa quidem Benjamin collis filii dextrae nuncupatur. In colle quidem filii dextrae sunt, qui jam per sublimem vitam, et per altam scientiam, ad conformationem videntur pertingere Redemptoris. Hi nimirum victorum acta de sublimi conspiciunt, quia bonorum vitam probare, et malos discutere, ex vitae merentur celsitudine, et summae scientiae perfecta eruditione. Qui Jonatham non adesse reperiunt, quia lucra praedicationis tunc optima esse considerant, cum praedicatoris laudabilem personam probant. Sequitur:
23. Los vigías de Saúl contemplan el combate de Jonatán, porque los sumos pontífices no solo discuten los hechos de los súbditos, sino también la doctrina de los prelados. Exploran a aquellos, si actúan bien; y a estos, si enseñan rectamente. A menudo oyen la conversación de otros, pero temen que no estén bien instruidos. Pues, ¿qué otra cosa es lo que se pregunta, quién se ha ido, sino que el que es enviado a predicar debe ser tal que la carga del ministerio se le imponga con seguridad; para que la mente del que envía no fluctúe con duda alguna de que enseña rectamente y muestra las palabras de la doctrina con las obras? Y porque son innumerables los gobernantes de las Iglesias, Jonatán es contemplado por los vigías, porque la suprema cumbre de la Iglesia universal ordena de tal modo a los predicadores por el mundo que tiene ministros en torno a sí por los cuales discute la doctrina de aquellos e inquiere diligentemente sus obras. Pero los que desempeñan el ministerio y la legación de la suprema cumbre son sublimados en una alta sede de vida y de ciencia. Por lo cual también se recuerda bien que esos mismos vigías están en Gabaa de Benjamín. Pues Gabaa de Benjamín se llama el collado del hijo de la derecha. En el collado del hijo de la derecha están quienes, por una vida sublime y por una alta ciencia, ya parecen alcanzar la conformación del Redentor. Estos, ciertamente, contemplan desde lo alto los hechos de los vencedores, porque por la altura de la vida y la perfecta erudición de la suprema ciencia merecen aprobar la vida de los buenos y discutir a los malos. Los cuales hallan que Jonatán no está presente, porque consideran que las ganancias de la predicación son entonces óptimas, cuando aprueban la persona loable del predicador. Sigue:


(Vers. 18.) Et ait Saul ad Achiam: Applica arcam Dei.
(Vers. 18.) «Y dijo Saúl a Aquías: Aplica el arca de Dios».


24. Cur Achiam sacerdotem Saul applicare arcam praecipit, nisi quia modum certaminis a speculatoribus audiunt? Quod quidem a summis sacerdotibus bene spiritualiter agitur, cum ea quae a relatoribus audiunt non ante dijudicant, quam eorum rationem in consilio internae meditationis quaerant. Et, quia saepe alienae etiam mentis consilia sequuntur, Achias arcam applicare jubetur. Arcam quippe sacerdos habet, qui scientia spirituali mentem vacuam non habet. Saul ergo arcam applicare Achiam jubet, quando summus doctor consilium a minoribus suis et eruditis quaerit. Ibi enim sunt postulanda consilia, ubi spiritualis scientiae gratia coruscat. Unde et subditur:
24. ¿Por qué manda Saúl al sacerdote Aquías aplicar el arca, sino porque oyen de los vigías el modo del certamen? Lo cual ciertamente es bien hecho espiritualmente por los sumos sacerdotes, cuando no juzgan antes las cosas que oyen de los relatores, hasta que buscan la razón de ellas en el consejo de la meditación interna. Y, porque a menudo siguen también los consejos de la mente ajena, se manda a Aquías aplicar el arca. Pues tiene el arca el sacerdote que no tiene la mente vacía de ciencia espiritual. Saúl, por tanto, manda a Aquías aplicar el arca cuando el sumo doctor busca el consejo de sus menores y eruditos. Pues allí se han de pedir los consejos, donde resplandece la gracia de la ciencia espiritual. Por lo cual también se añade:


(Vers. 18.) Erat enim arca Dei in die illa cum filiis Israel.
(Vers. 18.) «Pues el arca de Dios estaba en aquel día con los hijos de Israel».


25. Quasi dicat: Hoc applicare praecepit, quod esse cognovit. Ab irreligiosis quidem religionis consilium, aut sapientiae a stultis petere, non est consilium accipere, sed praecipitare. Bene ergo dicitur: Erat enim ibi arca Dei, quia in rebus dubiis illos debemus consulere, quibus aperte scimus spiritualia dona non deesse. Sed quaedam sunt quae per consilium, quaedam vero quae per auxilium meliorantur. Ubi enim aperta et indubitata necessitas est, illic non est idonea mora consilii, sed celeritas subventionis. Ambigua quidem, et obscura melius consulendo peragimus, sed aperta et cognita subveniendo et festinando sublevamus. Unde et subditur:
25. Como si dijera: mandó aplicar esto, que conoció que estaba presente. Pues pedir el consejo de la religión a los irreligiosos, o la sabiduría a los necios, no es recibir consejo, sino precipitarse. Bien se dice, por tanto: «Pues el arca de Dios estaba allí», porque en las cosas dudosas debemos consultar a aquellos en quienes sabemos claramente que no faltan los dones espirituales. Pero hay algunas cosas que se mejoran por el consejo, y otras por el auxilio. Pues donde hay una necesidad abierta e indudable, allí no es adecuada la demora del consejo, sino la celeridad de la subvención. Las cosas ambiguas y oscuras las realizamos mejor consultando, pero las abiertas y conocidas las aliviamos subviniendo y apresurándonos. Por lo cual también se añade:


(Vers. 19, 20.) Cumque loqueretur Saul ad sacerdotem, tumultus magnus exortus est in castris Philistiim, crescebatque paulatim, et clarius resonabat. Et ait Saul ad sacerdotem: Contrahe manum tuam. Conclamavit Saul, et omnis populus qui cum eo erat, et venerunt usque ad locum certaminis.
(Vers. 19, 20.) «Y mientras hablaba Saúl al sacerdote, se originó un gran tumulto en el campamento de los filisteos, y crecía poco a poco, y resonaba más claramente. Y dijo Saúl al sacerdote: Retrae tu mano. Clamó Saúl, y todo el pueblo que estaba con él, y vinieron hasta el lugar del combate».


26. Quid enim aliud signat quod prius Saul applicare arcam petiit, deinde sacerdotem contrahere manum jussit, nisi quia et obscura debemus consulendo disponere, et quae clarius innotescunt, cum festinatione complere? Sed praedicatori tumultum crescentem paulatim audire, est conversorum peccatorum devotionem cognoscere. Quod paulatim crescere dicitur, quia dum mentem nostram ad bona opera spiritus dirigit, hanc ad meliora per quotidianos profectus leniter ducit. Quid vero est, quod Saul et omnis qui cum eo est populus clamat, nisi, quia se praeliatoribus sociant? Sed et usque ad locum certaminis veniunt. Locus certaminis cor est verbum Dei audientis. Certaminis vero locus dicitur quia verbum quod recipitur, cum praeterita conversatione praeliatur. Placent enim ei jam coelestia quae audit, sed vetus consuetudo insurgit, et ut audita contemnat, suggerit. Fit pugna item gravior, quia quod praedicator laudat, hoc maligni spiritus dissuadendo vituperant, et quasi praeliando se contra sanctos erigunt, dum illud bellando destruunt, quod istorum voce praedicatur. Quid est ergo venire usque ad locum certaminis, nisi per exquisitionis aditum pervenire ad secreta cordis auditoris, ubi hostes celeriter inveniat, et potenter caedat? Nam qui discutere interna nesciunt, ad locum certaminis pervenire non possunt. Vel locus certaminis est, ubi crebra fama magnae religionis est. Illuc quippe dum ab innumeris curritur, qui et vitam deponere veterem, et induere novam concupiscunt, certaminis locus recte nuncupatur, quia quotidie illic spiritualium virtutum exercitus pugnat cum numerositate vitiorum. Illic quidem quanto graves pugnae, tanto gloriosae victoriae. Illic quo frequentius accessus hostium, eo et laudabilior numerus triumphorum: ubi non solum magnorum alta virtus extollitur, sed communis omnium strenuitas mira fortitudinis ostensione monstratur. Unde et sequitur:
26. Pues, ¿qué otra cosa significa que Saúl primero pidiera aplicar el arca, y luego mandara al sacerdote retraer su mano, sino que debemos tanto disponer las cosas oscuras mediante el consejo, como completar con apresuramiento aquellas que se dan a conocer más claramente? Pero para un predicador oír un tumulto que crece poco a poco, es conocer la devoción de los pecadores convertidos. Lo cual se dice que crece poco a poco, porque mientras el Espíritu dirige nuestra mente a las buenas obras, la conduce suavemente a cosas mejores a través de los progresos diarios. Pero ¿qué es lo que claman Saúl y todo el pueblo que está con él, sino que se asocian a los combatientes? Pero también vienen hasta el lugar del combate. El lugar del combate es el corazón del que oye la palabra de Dios. Se llama lugar del combate porque la palabra que se recibe lucha con la conversación pasada. Pues ya le agradan las cosas celestiales que oye, pero la vieja costumbre se levanta y sugiere que desprecie lo oído. El combate se vuelve también más grave porque lo que el predicador alaba, los espíritus malignos lo vituperan disuadiendo, y como combatiendo se levantan contra los santos, mientras destruyen luchando lo que se predica por la voz de aquellos. ¿Qué es, por tanto, venir hasta el lugar del combate, sino llegar a los secretos del corazón del oyente a través del acceso de la indagación, donde encuentre rápidamente a los enemigos y los hiera poderosamente? Pues los que no saben discutir las cosas internas no pueden llegar al lugar del combate. O bien el lugar del combate es donde hay una frecuente fama de gran religión. Pues como se corre allá desde innumerables lugares, deseando tanto dejar la vida vieja como vestir la nueva, rectamente se llama lugar del combate, porque diariamente lucha allí el ejército de las virtudes espirituales con la multitud de los vicios. Allí, ciertamente, cuanto más graves son los combates, tanto más gloriosas las victorias. Allí, cuanto más frecuente es el acceso de los enemigos, tanto más loable es el número de los triunfos: donde no solo se ensalza la alta virtud de los grandes, sino que se muestra la común destreza de todos con una admirable ostentación de fortaleza. Por lo cual también sigue:


(Vers. 20.) Et ecce versus fuerat gladius uniuscujusque ad proximum suum, 312 et caedes magnanimis.
(Vers. 20.) «Y he aquí que la espada de cada uno se había vuelto contra su prójimo, y hubo una matanza muy grande».


27. Quis est hic gladius, nisi gladius spiritus, quod est verbum Dei? Qui enim innumerabilibus locis ad omnipotentis Dei servitium conversi sunt, quia verbo Dei inseparabiliter inhaerent, quasi juxta se quisquis gladium tenet. Gladius ergo uniuscujusque ad proximum vertitur, quando hi qui in monasteriis conversi sunt, et vicissim se verbo Dei perforant, et carnalitatem in se penitus necant. Velut enim alterutro vulnere interficiuntur, dum alter alterum verbo Dei percutit, et quidquid in se carnaliter vivit, exstinguit. Qui, quia nuper conversi, a seculari vita ceciderant, Philistinorum typo signati sunt. Vel gladius alterius ad proximum vertitur, quando per conversorum exhortationem, nondum conversi peccatores ad Dominum convertuntur; quando non solum hi qui praesunt verbo praedicationis alios lucrifaciunt, sed multitudo subditorum quotquot possunt verbis et exemplis instruere, et praesentis vitae desideriis conantur velut interfectos subducere, et aeternae vitae vivos exhibere. Haec quidem lucra peremptorum jam in tota Ecclesia per orbem universum diffusa conspicimus, quia quicunque per divinam gratiam jam Deo vivunt, alternae charitatis mucrone huic mundo mortui videntur. Gladius quippe uniuscujusque ad proximum vertitur, quia omnes electi se in sancta Ecclesia vicissim roborant, et ad coelestem patriam studio alternae praedicationis inflammant. Et quia innumerabilis populus quotidie Deo acquiritur, bene illic subditum est: Et caedes magna nimis. Magnum utique nimis est, quod in magnitudine potest quomodocunque dignosci, sed excellentia non valet comprehendi. Ad hanc quidem magnam nimis caedem oculos extulerat, qui dicebat: Mihi autem nimis honorificati sunt amici tui, Deus, nimis confortatus est principatus eorum; dinumerabo eos, et super arenam multiplicabuntur (Psal. CXXXVIII, 17). Potest etiam magna nimis caedes intelligi, non solum ut multi, sed etiam ut bene interfecti videantur. Quod quidem in conversione peccatorum fieri cernitur, cum sic praeterita deserunt, ut ad eadem delectamenta nunquam reviviscant. Caedi utique peccatoribus, est ad tempus a turpi vita separari. Vehementer ergo, sive nimis caedi, est temporalis vitae illecebras perfecte deserere, et futurae gaudiis inhiare. Ipsorum vero, qui convertuntur, quia multa diversitas est, sequitur:
27. ¿Qué es esta espada, sino la espada del espíritu, que es la palabra de Dios? Pues los que en innumerables lugares se han convertido al servicio de Dios omnipotente, porque se adhieren inseparablemente a la palabra de Dios, es como si cada uno tuviera una espada junto a sí. Por tanto, la espada de cada uno se vuelve hacia su prójimo cuando los que se han convertido en los monasterios tanto se atraviesan mutuamente con la palabra de Dios, como matan profundamente en sí la carnalidad. Pues son muertos como por una herida mutua, mientras uno hiere al otro con la palabra de Dios y extingue lo que en sí vive carnalmente. Los cuales, porque recién convertidos habían caído de la vida secular, son significados por el tipo de los filisteos. O bien la espada de uno se vuelve hacia su prójimo cuando, por la exhortación de los convertidos, los pecadores aún no convertidos se convierten al Señor; cuando no solo los que presiden la palabra de la predicación ganan a otros, sino la multitud de los súbditos, cuantos pueden instruir con palabras y ejemplos, e intentan retirar a los que desean la vida presente como si estuvieran muertos, y presentarlos vivos para la vida eterna. Ciertamente, contemplamos estas ganancias de los muertos ya difundidas por toda la Iglesia en el orbe entero, porque quienes por la gracia divina ya viven para Dios, parecen muertos para este mundo por la punta de la caridad mutua. Pues la espada de cada uno se vuelve hacia su prójimo porque todos los elegidos se fortalecen mutuamente en la santa Iglesia e inflaman hacia la patria celestial por el estudio de la predicación mutua. Y porque un pueblo innumerable es adquirido diariamente para Dios, bien se añade allí: «Y hubo una matanza muy grande». Ciertamente es muy grande lo que en magnitud puede conocerse de cualquier modo, pero en excelencia no puede comprenderse. Hacia esta matanza ciertamente muy grande había levantado sus ojos quien decía: «Para mí, en cambio, tus amigos, oh Dios, son sumamente honrados, su principado se ha fortalecido en extremo; los contaré, y se multiplicarán sobre la arena» (Sal 138, 17). También puede entenderse una matanza muy grande, no solo porque se vean muchos, sino también porque se vean bien muertos. Lo cual ciertamente se ve que ocurre en la conversión de los pecadores, cuando abandonan de tal modo las cosas pasadas que nunca reviven para los mismos deleites. Morir para los pecadores es separarse por un tiempo de la vida torpe. Por tanto, morir vehementemente, o en extremo, es abandonar perfectamente los halagos de la vida temporal y suspirar por los gozos de la futura. Pero porque hay mucha diversidad de los mismos que se convierten, sigue:


(Vers. 21.) Sed et Hebraei, qui fuerant cum Philistiim heri et nudiustertius, ascenderantque cum eis in castris, reversi sunt, ut essent cum Israel, et his qui erant cum Saul et Jonatha.
(Vers. 21.) Pero también los hebreos, que habían estado con los filisteos ayer y anteayer, y habían subido con ellos al campamento, regresaron para estar con Israel y con los que estaban con Saúl y Jonatán.


28. Qui sunt Hebraei, qui fuerant cum Philistaeis, nisi peccatores a religiosa conversatione lapsi? De quibus non valde supra dictum est: Hebraei transierunt Jordanem. Hebraei quidem sunt ordine religionis, sed cum Philistaeis sunt, et cum eis ascendunt, quandiu per suggestiones noxias illuduntur, et in prava operatione proficiunt. Cum malignis quidem spiritibus sunt proposito et voluntate peccati, sed cum eis ascendunt, quia ipsis impellentibus, in audaciam se extollunt iniquae operationis. Vel cum eis sunt, cum peccata sua operando perficiunt; cum eis vero ascendunt, cum pravitatis suae exempla aliis imitanda proferre non metuunt. Quid est ergo quod reverti et esse cum Israele dicuntur, nisi quia tales etiam plerumque resipiscunt? Reverti enim amorem religiosae vitae resumere est. Et cum Israele esse, est intra sanctam Ecclesiam in charitatis unitate persistere. Ad hoc quippe revertendum, 313 ut cum Israele esse proponatur, quia nulla est conversio peccatoris, si conversus perseverantia careat boni operis, et unitate charitatis. Sequitur:
28. ¿Quiénes son los hebreos, que habían estado con los filisteos, sino los pecadores caídos de una conversación religiosa? De los cuales se dijo no mucho más arriba: «Los hebreos cruzaron el Jordán». Ciertamente son hebreos por el orden de la religión, pero están con los filisteos, y suben con ellos, mientras son burlados por sugestiones nocivas y progresan en la mala obra. Ciertamente están con los espíritus malignos por el propósito y la voluntad del pecado, pero suben con ellos porque, impulsados por ellos mismos, se elevan a la audacia de la obra inicua. O bien están con ellos cuando completan sus pecados obrando; pero suben con ellos cuando no temen proponer ejemplos de su propia depravación para que otros los imiten. ¿Qué es, por tanto, que se diga que regresan y están con Israel, sino que tales personas también la mayoría de las veces se arrepienten? Pues regresar es reasumir el amor de la vida religiosa. Y estar con Israel es persistir en la unidad de la caridad dentro de la santa Iglesia. Ciertamente se ha de regresar a esto, para que se proponga estar con Israel, porque no hay conversión alguna del pecador si el convertido carece de la perseverancia en la buena obra y de la unidad de la caridad. Sigue:


(Vers. 22.) Omnes quoque Israelitae, qui se absconderant in monte Ephraim, audientes quod fugissent Philistiim, sociaverunt se cum suis in praelio.
(Vers. 22.) Todos los israelitas también, que se habían escondido en el monte Efraín, oyendo que los filisteos habían huido, se unieron con los suyos en el combate.


29. Hoc quidem toties fit quoties remotiori vitae dediti, ad quaerenda animarum lucra intorquere studium dignantur. Cum suis namque se in praelio sociant, cum vera aeternae vitae gaudia cum sanctae Ecclesiae doctoribus praedicant, pariterque a peccatorum cordibus malignos spiritus fugant. Sed quaerendum valde est quomodo dicatur: Audientes quod fugissent Philistiim. Praeclara quidem victoria non est fugientes insequi, sed resistentes effugare. Quid est ergo quod dicitur: Audientes quod fugissent Philistiim, sociaverunt se cum suis in praelio, nisi quia his verbis ejusdem remotae vitae convenientia lucra signantur? Mos namque illorum virorum esse solet, ut verbum potius consulentibus se quam sibi obsistentibus proferant, quia nisi devotum cor auditoris agnoscunt, praedicationem suam quasi in vacuum perituram emittere dedignantur. Prius ergo quam se suis in praelio socient, Philistaeos fugisse audiunt: quia non tam scelestis convertendis invigilant, quam conversis ad perfectioris vitae fastigia sublevandis. Ipsa autem sublimitas vitae perfectioris, quia suaderi magnae exhortationis laboribus solet, qui fugisse Philistaeos audiunt, praeliari merito dicuntur. Hostes itaque fugiunt, sed nuper absconditi praeliantur, quia remotae vitae viri non dignantur loqui, nisi devotis auditoribus, sed loquentes vitae quam ipsi tenent, altitudinem magna verborum atque exemplorum pugna suadere vix possunt. Et quia magna lucra praedicationis infirmi, et imperfecti colligere non possunt, sequitur:
29. Esto ciertamente ocurre tantas veces cuantas los dedicados a una vida más retirada se dignan dirigir su estudio a buscar la ganancia de las almas. Pues se asocian con los suyos en el combate cuando predican los verdaderos gozos de la vida eterna con los doctores de la santa Iglesia, e igualmente ahuyentan a los espíritus malignos de los corazones de los pecadores. Pero se ha de preguntar mucho cómo se dice: «Oyendo que los filisteos habían huido». Ciertamente no es una victoria preclara perseguir a los que huyen, sino ahuyentar a los que resisten. ¿Qué es, por tanto, lo que se dice: «Oyendo que los filisteos habían huido, se unieron con los suyos en el combate», sino que con estas palabras se significan las ganancias convenientes a esa misma vida retirada? Pues suele ser costumbre de aquellos varones proponer la palabra más a quienes les consultan que a quienes les oponen resistencia, porque a menos que reconozcan un corazón devoto en el oyente, se desdeñan de emitir su predicación como si fuera a perecer en el vacío. Antes, por tanto, de que se asocien con los suyos en el combate, oyen que los filisteos han huido: porque no vigilan tanto para convertir a los malvados como para elevar a los convertidos a las cumbres de una vida más perfecta. Pero porque la misma sublimidad de la vida más perfecta suele persuadirse por los trabajos de una gran exhortación, se dice con razón que combaten quienes oyen que los filisteos han huido. Así pues, los enemigos huyen, pero los recién escondidos combaten, porque los varones de vida retirada no se dignan hablar sino a oyentes devotos, pero hablando apenas pueden persuadir la altura de la vida que ellos mismos llevan con un gran combate de palabras y de ejemplos. Y porque los débiles e imperfectos no pueden recoger las grandes ganancias de la predicación, sigue:


(Vers. 22.) Erant cum Saul quasi decem millia virorum.
(Vers. 22.) «Había con Saúl como diez mil hombres».


Non ait decem millia, sed quasi decem millia. Hujus denique numeri perfecta perfectio in terra non invenitur, sed in coelo. Quia enim novem sunt ordines angelorum, et ad illorum societatem electorum illa hominum multitudo sustollitur, decem millia virorum illa sunt, quae in sanctis angelis, et electis hominibus in illa aeternae gloriae sede gratulantur. Quasi ergo decem millia virorum illa sunt, quae in istius adhuc saeculi exsilio posita, illius beatae societatis formam in moribus susceperunt. Quia item illius supernae vitae amore peccatorum tenebrae relinquuntur, sequitur:
No dice diez mil, sino como diez mil. Al fin y al cabo, la perfección perfecta de este número no se halla en la tierra, sino en el cielo. Pues porque son nueve los órdenes de los ángeles, y a la sociedad de ellos es elevada aquella multitud de hombres elegidos, esos diez mil hombres son los que, en los santos ángeles y los hombres elegidos, se regocijan en aquella sede de la gloria eterna. Por tanto, como diez mil hombres son aquellos que, puestos todavía en el exilio de este siglo, han recibido en sus costumbres la forma de aquella sociedad bienaventurada. Porque igualmente por el amor de aquella vida superna se abandonan las tinieblas de los pecados, sigue:


(Vers. 23.) Et salvavit Dominus in die illa Israel.
(Vers. 23.) «Y salvó el Señor en aquel día a Israel».


Contemplatio quidem internae lucis splendida valde atque clarissima dies est, in qua Dominus Israelem salvat, quia quorum corda luce intimi splendoris irradiat, in celsitudinem perpetuae salutis levat. Salvare quippe in die illa Dominus dicitur, quia ad aeternae vitae amorem nemo succenditur, cui intimae lucis splendor occultatur. Ad hanc salutis gratiam non solum electa, sed etiam despecta quae videntur mundi perveniunt. Unde et subditur:
Ciertamente, la contemplación de la luz interna es un día muy espléndido y clarísimo, en el cual el Señor salva a Israel, porque a aquellos cuyos corazones irradia con la luz del esplendor íntimo, los eleva a la altura de la salvación perpetua. Ciertamente se dice que el Señor salva en aquel día, porque nadie se enciende en el amor de la vida eterna si se le oculta el esplendor de la luz íntima. A esta gracia de la salvación llegan no solo las cosas elegidas, sino también las que parecen despreciadas del mundo. Por lo cual también se añade:


(Vers. 23.) Pugna autem pervenit usque Bethaven.
(Vers. 23.) «Pero el combate llegó hasta Bet-aven».


34. Quos in hoc loco Jonathas, nisi illos insinuat, qui verbo et opere magni sunt, sed tamen studio circumspectionis magni non sunt? Alta quidem praedicant, fortia exercent, sed in humilitatis circumspectione se non viriliter tenent. Quid est enim, quod virgam tenet in manu, nisi quia disciplina, qua peccare alios prohibet, semetipsum non coercet? Virga quidem qua parvuli solent corripi, sermo correctionis potest apte designari. Praedicatio ergo et opus bonum, virga et manus est. Quid est igitur virgam extendere, et manum ad os cum melle revocare, nisi tam de praedicationis verbo, quam de studio boni operis vani favoris gustum recipere? Sed quia more electorum peccat, non virga, sed extremitate virgae mel levare dicitur. Virgam quippe et manum melle plenam ad os convertunt, qui juxta veritatis vocem: Omnia opera sua faciunt, ub ab hominibus videantur (Matth. XXIII, 5). Dum enim suis laudibus saturantur, mel non ad tenuem gustum habent in summitate virgae, sed vel in tota virga, vel in manu ad plenam refectionem. Tales utique erant, quibus Dominus in Evangelio exprobrat, dicens: Quomodo potestis credere, gloriam ab invicem recipientes? (Joan. V, 44.) Quid ergo est haec virgae extremitas, nisi quia plerumque et Dominum glorificare in suo opere quidem volunt, et apparere ipsi laudabiles non refugiunt? Merito igitur vocem patris, qua populum adjuravit Jonathas non audisse dicitur, quia Dei, sive ejus praedicatoris verba non audit, qui ea implere negligit. Quid vero est, quod ex gustu mellis illuminati sunt oculi Jonathae, nisi quia qui vani favoris auram recipiunt, ex eodem ad agenda fortia roborantur? Hoc quidem loco non dicuntur aperti oculi, ut clausi fuisse sentiantur, sed ut reparato vigore corporis, ad videndos intelligantur, et ad exstinguendos hostes reparati. Quod nimirum elatis omnino convenit, qui ex eo majora et fortia agunt, quo laudabilia opera sua efferri conspiciunt.
34. ¿A quiénes insinúa Jonatán en este lugar, sino a aquellos que son grandes de palabra y de obra, pero que, sin embargo, no son grandes en el estudio de la circunspección? En efecto, predican cosas elevadas, practican cosas fuertes, pero no se mantienen varonilmente en la circunspección de la humildad. Pues, ¿qué es que sostenga la vara en la mano, sino porque la disciplina con la que prohíbe pecar a otros, no la ejerce sobre sí mismo? Ciertamente, la vara con la que suelen ser corregidos los párvulos, puede designar adecuadamente la palabra de corrección. Por tanto, la predicación y la obra buena son la vara y la mano. ¿Qué es, pues, extender la vara y volver la mano a la boca con miel, sino recibir el gusto del vano favor tanto de la palabra de la predicación como del estudio de la buena obra? Pero porque peca al modo de los elegidos, se dice que levanta la miel no con la vara, sino con la extremidad de la vara. Pues vuelven la vara y la mano llena de miel a la boca quienes, según la voz de la Verdad: "Hacen todas sus obras para ser vistos por los hombres" (Mt 23, 5). Pues mientras se sacian de sus propias alabanzas, tienen la miel no para un ligero gusto en la punta de la vara, sino en toda la vara, o bien en la mano para una plena restauración. Tales eran, sin duda, aquellos a quienes el Señor increpa en el Evangelio, diciendo: "¿Cómo podéis creer vosotros, que recibís gloria unos de otros?" (Jn 5, 44). ¿Qué es, pues, esta extremidad de la vara, sino que frecuentemente tanto quieren glorificar al Señor en su obra, como no rehúyen parecer ellos mismos loables? Con razón, pues, se dice que Jonatán no oyó la voz de su padre con la que conjuró al pueblo, porque no oye las palabras de Dios, o de su predicador, quien descuida cumplirlas. ¿Pero qué es que por el gusto de la miel se iluminaron los ojos de Jonatán, sino porque quienes reciben el aura del vano favor se robustecen por lo mismo para realizar acciones fuertes? Ciertamente en este lugar no se dice que se abrieron los ojos como si se sintiera que hubieran estado cerrados, sino para que, reparado el vigor del cuerpo, se entiendan reparados para ver y para extinguir a los enemigos. Lo cual, sin duda, conviene enteramente a los elatos, que realizan acciones mayores y fuertes por el hecho de que ven ensalzar sus obras loables.


(Vers. 28.) Respondensque unus de populo, ait: Jurejurando constrinxit pater tuus populum, dicens: Maledictus vir qui comederit panem hodie.
(Vers. 28.) Y respondiendo uno del pueblo, dijo: Con juramento constriñó tu padre al pueblo, diciendo: Maldito el varón que comiere pan hoy.


35. Patrem quippe adjurasse populum, et maledictum protulisse retulit, quia cum minor errantem vult praelatum dirigere, non debet aspere objurgare, sed dulciter atque humiliter ad majorum statuta memoranda reducere. Unde dicit: Jurejurando constrinxit pater tuus populum. Ut enim eum dulciter admoneat eum qui jurejurando populum constrinxit, patrem ejus esse asseruit. Quasi enim aliis verbis dicat: Tanto dilectius debes majorum instituta conservare, quanto eorum locum altius videris per successionis dignitatem retinere. Constrictus etiam populus jurejurando patris asseritur, ut non loquentis personae humilitas, sed ostensae auctoritas attendatur: ut si suggerentis ordo despicitur, illius, 317 qui monstratur, celsitudo timeatur. Quem tamen patrem asserit, ut praecepta majorum et timori esse debeant et amori. Dicat ergo: Jurejurando constrinxit pater tuus populum, dicens: Maledictus qui comederit panem hodie. Quod tale est ac si dicat: Eorum te memorem esse volo, quae tua, non mea sunt, quia dum culmen majorum obtines, eorum leges quasi haereditario jure servare debes. Panis vero nomine favor adulantium recte exprimitur, quia mentem vanitati intentam et satiat et confortat, dum hanc ad agenda quae laudari debeant, valentiorem reddit. Quod quidem arrogantibus valde convenire cernitur, qui ad loquendum prolatis laudibus animantur. Et quia arrogans praedicator habet similes sibi subditos laudis cupidos, sequitur:
35. Refirió que el padre había ciertamente conjurado al pueblo y proferido la maldición, porque cuando el menor quiere dirigir al prelado que yerra, no debe reprenderle con aspereza, sino reducirle dulce y humildemente al recuerdo de los estatutos de los mayores. Por lo cual dice: "Con juramento constriñó tu padre al pueblo". Pues para amonestar dulcemente a aquel que constriñó al pueblo con juramento, afirmó que era su padre. Como si dijera con otras palabras: Tanto más delicadamente debes conservar las instituciones de los mayores cuanto más alta ves que retienes la posición de ellos por la dignidad de la sucesión. También se afirma que el pueblo fue constreñido por el juramento del padre, para que no se atienda a la humildad de la persona que habla, sino a la autoridad de la que se muestra: para que si se desprecia el orden del que sugiere, se tema la celsitud de aquel que se muestra. Al cual, sin embargo, afirma que es padre, para que los preceptos de los mayores deban ser tanto objeto de temor como de amor. Diga, pues: "Con juramento constriñó tu padre al pueblo, diciendo: Maldito el que comiere pan hoy". Lo cual es tal como si dijera: Quiero que seas memoria de aquellas cosas que son tuyas, no mías, porque mientras obtienes la cumbre de los mayores, debes guardar sus leyes como por derecho hereditario. Verdaderamente, con el nombre de pan se expresa rectamente el favor de los aduladores, porque tanto sacia como conforta la mente atenta a la vanidad, mientras la vuelve más valiente para realizar lo que debe ser alabado. Lo cual ciertamente se ve que conviene mucho a los arrogantes, que se animan a hablar por las alabanzas proferidas. Y porque el predicador arrogante tiene súbditos semejantes a sí, codiciosos de alabanza, sigue:


(Vers. 28.) Defecerat autem populus.
(Vers. 28.) Y el pueblo desfalleció.


36. Quid est ad litteram deficere, nisi lassescere? Qui enim laudes transitorias de verbi praedicatione requirunt, deficiunt cum laudantur, quia nullo vigore verba proferunt, quae non laudari cernunt. Velut enim lassescentes deficiunt dum despecti obmutescunt. Sed et dum non comedunt, videntur deficere, quia si licitum haberent cibum favoris, velut refecti et fortes insequerentur vitia praedicatione verbi. Unde et arrogantis praedicatoris forma ostenditur, per id quod subjunctum est:
36. ¿Qué es desfallecer, según la letra, sino cansarse? Pues aquellos que buscan alabanzas transitorias por la predicación de la palabra, desfallecen cuando son alabados, porque no profieren con ningún vigor las palabras que no ven que son alabadas. Pues como si se cansaran, desfallecen mientras, despreciados, callan. Pero también mientras no comen, parecen desfallecer, porque si tuvieran el alimento lícito del favor, como si estuvieran restaurados y fuertes, perseguirían los vicios con la predicación de la palabra. Por lo cual también se muestra la forma del predicador arrogante, por lo que se añade:


(Vers. 29, 30.) Dixitque Jonathas: Turbavit pater meus terram. Vidistis enim ipsi, quia illuminati sunt oculi mei, eo quod gustaverim paululum de melle isto; quanto magis si comedisset populus praedam inimicorum suorum quam reperit, nonne major facta fuisset plaga in Philistiim?
(Vers. 29, 30.) Y dijo Jonatán: Mi padre ha turbado la tierra. Pues vosotros mismos habéis visto que mis ojos se han iluminado porque gusté un poco de esta miel; ¡cuánto más si el pueblo hubiera comido de la presa de sus enemigos que halló, no se habría hecho una plaga mayor en los filisteos?


37. Quid est enim quod turbasse terram patrem reprehendit, nisi quia majores statuta sua per imperitiam confudisse redarguit? Terrae quidem nomine subditorum humilitas designatur, quae nimirum turbari cernitur, quando errante pastorum judicio, tranquillae veritatis ordinem deserere videtur. Et quia dum favores hominum arrogantes inhianter ambiunt, et hoc licitum esse asserere conantur, profectus suos in testimonium perducunt. Vidistis enim, ait, quia illuminati sunt oculi mei, eo quod gustaverim paululum de melle isto. Quasi dicat: Ex laude subjectorum crevi, dum non esse minor laudibus studui. Nam et electorum praedicatorum mos esse solet, ut dum se laudari considerant, hoc quod de se foris audiunt, esse viribus contendant. Et idcirco paululum mellis se Jonathas comedisse retulit: quia arrogans linguae favores se excipere licenter putat ad vitae profectum, non ad intentionem vanitatis. Sed omnino aliud est laudis praeconia moribus adaequare contendere, aliud laudes appetere, ut in iisdem laudibus profectum vitae possit invenire. Laudes quippe suas moribus exaequare conantur, qui ipsas laudes despiciunt, qui laudari ab hominibus nunquam volunt. Quantum certe in eis est laudari vehementer refugiunt, sed quia non possunt omnino effugere ne laudentur, conantur esse quod audiunt. Sed quidam, bonis ostensis operibus, idcirco laudari volunt, ut laudati majus conscendant in opus virtutis. Qua profecto praesumptionis suae aestimatione falluntur, quia qui in minimis laudes appetit, cum majora opera fecerit, ardentius et valde avidius laudes quaerit. Et fortasse ideo post patrem Jonathas non potuit regnare, quia illos signabat qui dum vane se extollunt vere deficiunt. Addidit quoque ratiocinando, et dicit: Quanto magis si comedisset populus praedam inimicorum suorum, nonne major facta fuisset plaga in Philistiim? Mellis paululum in virgae summitate gustare, est de doctrinae facundia qualitercunque gloriari. Praedam vero inimicorum comedere, est virtutis opera per memori...
37. Pues, ¿qué es que reprenda al padre por haber turbado la tierra, sino porque redarguye que los mayores han confundido sus estatutos por impericia? Ciertamente, con el nombre de tierra se designa la humildad de los súbditos, la cual sin duda se ve que se turba cuando, por el juicio errante de los pastores, parece desertar del orden de la tranquila verdad. Y porque mientras los arrogantes ambicionan ávidamente los favores de los hombres e intentan afirmar que esto es lícito, aducen sus propios progresos como testimonio. "Pues habéis visto", dice, "que mis ojos se han iluminado porque gusté un poco de esta miel". Como si dijera: He crecido por la alabanza de los súbditos, mientras me esforcé por no ser menor que las alabanzas. Pues también suele ser costumbre de los predicadores elegidos que, mientras consideran que se les alaba, se esfuercen con sus fuerzas por ser lo que oyen de sí mismos fuera. Y por eso Jonatán refirió que había comido un poco de miel: porque la lengua arrogante piensa que puede recibir lícitamente favores para el progreso de la vida, no para la intención de la vanidad. Pero es una cosa totalmente distinta esforzarse por igualar con las costumbres los pregones de la alabanza, y otra desear alabanzas para poder encontrar en esas mismas alabanzas el progreso de la vida. Ciertamente, se esfuerzan por igualar sus alabanzas con las costumbres quienes desprecian las alabanzas mismas, quienes nunca quieren ser alabados por los hombres. En cuanto está en ellos, huyen vehementemente de ser alabados, pero porque no pueden escapar totalmente de ser alabados, se esfuerzan por ser lo que oyen. Pero algunos, habiendo mostrado buenas obras, desean por eso ser alabados, para que, siendo alabados, asciendan más alto en la obra de la virtud. Por lo cual, ciertamente, se engañan en la estimación de su presunción, porque quien desea alabanzas en lo mínimo, cuando haya hecho obras mayores, busca alabanzas con más ardor y con mucha más avidez. Y tal vez por eso Jonatán no pudo reinar después de su padre, porque significaba a aquellos que, mientras se ensalzan vanamente, verdaderamente desfallecen. Añadió también razonando, y dice: "¿Cuánto más si el pueblo hubiera comido la presa de sus enemigos, no se habría hecho una plaga mayor en los filisteos?". Gustar un poco de miel en la punta de la vara es gloriarse de cualquier modo de la facundia de la doctrina. Pero comer la presa de los enemigos es [percibir] las obras de la virtud por la memoria...


(Vers. 31.) Percusserunt ergo Philistaeos in die illo a Magmis usque in Aion.
(Vers. 31.) Hirieron, pues, a los filisteos en aquel día desde Micmas hasta Ayalón.


38. Dies mentis est splendor eruditionis. Sed illi quos arrogantes erudiunt, quia ambitione temporalis gloriae accenduntur, simulationem lucis accipiunt, non veritatem. Dum ergo dies illa dicitur, quid aliud signatur, nisi quia saepe proposito temporalis gloriae fortia fieri viderentur? In die namque illa, id est doctrina, vel exemplo superborum percutiunt, quia ad hoc ministerio praedicationis inserviunt, ut splendorem gloriae temporalis adipiscantur. Et quia omnibus innotescere cupiunt, dicit: A Magmis usque in Aion. Magmas, ut jam satis dictum est, humilitas, Aion vero frater meus moerens interpretatur. Humiles autem hoc loco, pusilli ac simplices in sancta Ecclesia designantur. Moerens vero frater quos alios insinuat, nisi eos quos Dominus in Evangelio collaudat, dicens: Beati qui lugent, quoniam ipsi consolabuntur? (Matth. V, 5.) Qui enim jam temporalia cuncta novit despicere, et ad aeterna magnis desideriis anhelare, dum horret teneri in corpore, et gemit in illa aeternae vitae laetitia nondum esse, frater meus moerens recte nominatur. Frater quidem, quia Christi cohaeres jam esse coepit, ad cujus beatissimam illam atque laetissimam haereditatem totis desideriis ingemiscit. Moerens autem dicitur, ut perfectorum luctus inenarrabilis esse designetur. Moerere autem non quomodolibet, sed affectuosissime flere est. Quia enim Spiritus sancti gratia repleti sunt, ad illam fletuum ubertatem pervenerunt quam egregius doctor asserit, dicens: Ipse autem Spiritus postulat pro nobis gemitibus inerrabilibus (Rom. VIII, 26). Moerens etiam frater dicitur, quia Redemptori in magna familiaritate perfecti quique conjuncti sunt. Quem enim singulariter Redemptor diligit, quem singulari dignitate ad perpetuae haereditatis possessionem nutrit, cum frater ejus asseritur, singulari numero declaratur. Unde et ad Moysen quasi singularem amicum dicit: Novi te ex nomine (Exod. XXXIII, 12). Hinc est quod de Joanne in Evangelio dicitur: Hic est discipulus ille quem diligebat Jesus (Joan....
38. El día de la mente es el esplendor de la erudición. Pero aquellos a quienes los arrogantes instruyen, porque se encienden con la ambición de la gloria temporal, reciben una simulación de luz, no la verdad. Por tanto, cuando se habla de aquel día, ¿qué otra cosa se significa, sino que a menudo por el propósito de la gloria temporal se vería que se realizan acciones fuertes? Pues en aquel día, es decir, por la doctrina o el ejemplo de los soberbios, hieren, porque sirven al ministerio de la predicación para este fin: para alcanzar el esplendor de la gloria temporal. Y porque desean hacerse conocidos de todos, dice: "Desde Micmas hasta Ayalón". Micmas, como ya se ha dicho suficientemente, se interpreta como humildad, pero Ayalón como "mi hermano que llora". Mas los humildes en este lugar se designan como los pequeños y sencillos en la santa Iglesia. Al hermano que llora, ¿a quiénes otros insinúa sino a aquellos a quienes el Señor elogia en el Evangelio, diciendo: "Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados"? (Mt 5, 5). Pues el que ya sabe despreciar todas las cosas temporales y anhelar las eternas con grandes deseos, mientras aborrece ser retenido en el cuerpo y gime por no estar todavía en aquella alegría de la vida eterna, rectamente es llamado "mi hermano que llora". Hermano, ciertamente, porque ya ha comenzado a ser coheredero de Cristo, por cuya herencia beatísima y alegrísima suspira con todos sus deseos. Y se dice "que llora" para que se designe el duelo inefable de los perfectos. Mas llorar no es llorar de cualquier modo, sino gemir afectuosísimamente. Pues porque están llenos de la gracia del Espíritu Santo, han llegado a aquella abundancia de llantos que el egregio doctor afirma, diciendo: "Pero el mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables" (Rom 8, 26). También se le llama hermano que llora porque todos los perfectos están unidos al Redentor en gran familiaridad. Pues a quien el Redentor ama singularmente, a quien nutre con singular dignidad para la posesión de la herencia perpetua, cuando se afirma que es su hermano, se declara en número singular. Por lo cual también dice a Moisés como a un amigo singular: "Te conozco por tu nombre" (Ex 33, 12). De aquí es que se dice de Juan en el Evangelio: "Este es aquel discípulo a quien Jesús amaba" (Jn...


(Vers. 31.) Defatigatus est autem populus nimis.
(Vers. 31.) Pero el pueblo estaba muy desfallecido.


Mos quoque esse elatorum solet ut cum ab eorum laudibus lingua aliena silet, aestimatio sua non sileat. Tacentibus quidem aliis clamant, quia aestimationis suae praeconia in corde portant. Bene ergo de eodem populo subditur:
También suele ser costumbre de los elatos que, cuando la lengua ajena calla de sus alabanzas, su propia estimación no calle. Ciertamente, mientras otros callan, ellos claman, porque llevan en su corazón los pregones de su propia estimación. Bien, pues, se añade sobre el mismo pueblo:


(Vers. 32.) Et versus populus ad praedam, tulit oves, et boves, et vitulos, et mactavere in terra, comeditque populus cum sanguine.
(Vers. 32.) Y vuelto el pueblo a la presa, tomó ovejas y bueyes y vitelos, y degollaron en tierra, y comió el pueblo con sangre.


39. Oves quidem tollit, qui innocentiae suae causas multiplices ad elationem recolit. Boves in praedam tollit, quando labores praedicationis suae cogitat, et quidquid aliis loquendo, velut terram excolendo profecit, memorando coacervat. Vitulos tollit, cum de eo extollitur quod compressi motus lasciviae ad mentem reducuntur. Quia enim duo in magna justorum laude praecepta sunt; videlicet splendor charitatis, cum luce boni operis, dum aestimatione sua quisque arrogans extollitur, et oves, et vitulos tollere perhibetur. Oves quidem in innocentia bonorum operum, vitulos vero in mortificatione corporalium passionum. Quibus nimirum boves inseruit, quia perfecte non extollitur, qui se infirmum et impotentem in parte aliqua contemplatur. Magnus quidem apud se jam est aestimatione pudicitiae et boni operis, sed in fastu amplioris elationis se elevat, dum perfectum se recolit in labore praedicationis.
39. Toma ovejas, ciertamente, quien recuerda las múltiples causas de su propia inocencia para la elación. Toma bueyes en la presa cuando piensa en los trabajos de su propia predicación y amontona, recordando, todo lo que aprovechó a otros hablando, como cultivando la tierra. Toma vitelos cuando se ensalza porque se traen a la mente los movimientos reprimidos de la lascivia. Pues porque se han mandado dos cosas en la gran alabanza de los justos—a saber, el esplendor de la caridad con la luz de la buena obra—, mientras cada arrogante se ensalza por su propia estimación, se dice que toma tanto ovejas como vitelos. Ovejas, ciertamente, en la inocencia de las buenas obras; vitelos, en cambio, en la mortificación de las pasiones corporales. A los cuales, sin duda, insertó los bueyes, porque no se ensalza perfectamente quien se contempla a sí mismo enfermo e impotente en alguna parte. Grande es ya ante sí mismo por la estimación de la pudicia y de la buena obra, pero se eleva en el fasto de una elación más amplia mientras se recuerda perfecto en el trabajo de la predicación.


Sed haec omnia ad quem finem perducantur, subsequenter expositum est: Et mactavere in terra. In terra oves, et boves, et vitulos mactare, est de virtutum conscientia, ima et carnali laetitia exsultare. Unde et per Oseam de elatis et arrogantibus dicitur: Victimnas demergebant in profundum (Ose. V, 2). In profundum quidem victimas mergunt, qui coelestes virtutum hostias non in coelum per gratiarum actionem sublevant, sed ad terram per appetitum vanae laudis inclinant. Unde et bene subditur: Comeditque populus cum sanguine. Mentis cibus interna ejus laetitia est. Quid est ergo comedere cum sanguine, nisi ab interno appetitu mentis intentionem vani favoris nequaquam removere? Velut enim sanguis abjicitur, cum mens a gaudio boni operis intentionem removet vanitatis. Hujusmodi enim mens laetari in bono opere novit, quia appropinquare coelestibus per opera bona gaudet, quae in eisdem operibus videri ad tempus refugit. Cum sanguine ergo comedere, est gaudium boni operis sumere permixtum vanitatis intentione. Quod nimirum cum ab aliis offertur, elatis simplex cibus est; cum vero nullis laudantibus, conscientia superborum intumescit, quasi per praedam violenter tollunt quod aliquis sponte non tribuit. Sequitur:
Pero a qué fin se conducen todas estas cosas, se expuso subsiguientemente: «Y degollaron en tierra». Degollar ovejas y bueyes y vitelos en tierra es regocijarse de la conciencia de las virtudes con una alegría baja y carnal. Por lo cual también se dice por Oseas sobre los elatos y arrogantes: «Sumergían las víctimas en lo profundo» (Os 5, 2). En lo profundo, ciertamente, sumergen las víctimas quienes no elevan al cielo las hostias celestiales de las virtudes por la acción de gracias, sino que las inclinan a la tierra por el apetito de la vana alabanza. Por lo cual también bien se añade: «Y comió el pueblo con sangre». El alimento de la mente es su alegría interna. ¿Qué es, pues, comer con sangre, sino no quitar de ningún modo del apetito interno la intención del vano favor de la mente? Pues como si se desechara la sangre cuando la mente quita de la alegría de la buena obra la intención de la vanidad. Una mente de este tipo sabe alegrarse en la buena obra, porque se goza de aproximarse a las cosas celestiales por las obras buenas, las cuales rehúye que se vean por un tiempo en esas mismas obras. Por tanto, comer con sangre es tomar la alegría de la buena obra mezclada con la intención de la vanidad. Lo cual, sin duda, cuando es ofrecido por otros, es alimento simple para los elatos; pero cuando, sin que nadie alabe, la conciencia de los soberbios se hincha, toman como por presa violentamente lo que alguien no concedió espontáneamente. Sigue:


(Vers. 33, 34.) Nuntiavere autem Saul dicentes quod populus peccaret Domino, comedens cum sanguine. Qui ait, praevaricati estis. Volvite ad me jam saxum grande. Et dixit Saul: Dispergimini in vulgus, et dicite eis ut adducat unusquisque bovem suum, et arietem, et occidite super istum lapidem, et vescimini, et non peccabitis Domino cum sanguine comedentes.
(Vers. 33, 34.) Y anunciaron a Saúl, diciendo que el pueblo pecaba contra el Señor, comiendo con sangre. El cual dijo: Habéis prevaricado. Volvedme ya una piedra grande. Y dijo Saúl: Dispersaos por el vulgo y decidles que traiga cada uno su buey y su carnero, y degollad sobre esta piedra, y comed, y no pecaréis contra el Señor comiendo con sangre.


40. Praedicatorum sanctae Ecclesiae proprium est, et perpetratas culpas reprehendere, et qualiter reprehensae vitari debeant, monstrare. Reprehensae quidem innotescunt, sed si vitari nesciantur, ostensae repetuntur. Quid in hac sanguinis comestione, nisi latens elationis virus ostenditur? Latentia autem vitia nisi exposita non curantur. Ut ergo praedicatorum mores 320 insinuet, Saul prius praevaricatum fuisse populum asserit, deinde in lapide occidi quae manducent animalia praecipit. Sed saxum, sive lapidem novimus, quia hunc Paulus ostendit, dicens: Petra autem erat Christus (I Cor. X, 4). Lapis vero ad praedicatorem volvitur, cum coram eo Redemptoris exempla memorantur. Devolvi etiam dicitur, ut ex omni parte videatur. Grandis vero dictus est, quia per Danielem crescere perhibetur, et omnem orbis faciem implere (Dan. II). Non ergo quomodolibet, sed ab utroque latere revolutus aspicitur, ut ab arrogantibus conspiciatur Deus, et eorum arrogantia deprimatur. Videat ergo arrogans quam potens in virtute, quam sublimis in majestate, quam humilis in virtute, Redemptor noster apparuit. Nam caecos illuminans, aegros sanans (Matth. IX), praecipiebat ut quod potenter egisset nemini diceretur. In monte resplenduit, Patrem testimonium suae divinitatis produxit, et tamen discipulis ait: Nemini dixeritis visionem hanc, donec Filius hominis a mortuis resurgat (Matth. XVII, 9). Et fortasse idcirco resurgente jam Domino, ad monumentum angelus apparuit, qui ab ejus ostio lapidem revolvit. Tunc quippe revolvendus erat lapis, quia Christus verus homo et potens Deus post resurrectionis gloriam erat agnoscendus. Si ergo unam partem lapidis aspexit elatus, volvat lapidem, et aliam videat. Non qualitercunque lapidem videat, quia non est mortuus Christus, sed revolutum ab angelo, quia a mortuis resurrexit. Aspiciat ergo facundiam praedicationis hinc, et volvat, et miretur illinc splendorem humilitatis. Videat signorum potentiam hinc, et inde videat quia qui virtutis potentia claruit, ea...
40. Es propio de los predicadores de la santa Iglesia tanto reprender las culpas perpetradas como mostrar de qué modo deben evitarse las reprendidas. Ciertamente, las reprendidas se dan a conocer, pero si se ignora cómo evitarlas, una vez mostradas se repiten. ¿Qué se muestra en esta ingestión de sangre, sino el virus latente de la elación? Mas los vicios latentes no se curan si no se exponen. Para insinuar, pues, las costumbres de los predicadores, Saúl afirma primero que el pueblo había prevaricado, luego manda que se degüellen sobre la piedra los animales que han de comer. Pero conocemos la peña, o piedra, porque Pablo la muestra diciendo: "Y la piedra era Cristo" (1 Co 10, 4). Ciertamente, la piedra se vuelve hacia el predicador cuando se recuerdan ante él los ejemplos del Redentor. También se dice que se hace rodar para que se vea por todas partes. Pero fue llamada grande porque por Daniel se afirma que crece y llena toda la faz de la tierra (Dn 2). Por tanto, se mira rodada no de cualquier modo, sino por ambos lados, para que Dios sea contemplado por los arrogantes y su arrogancia sea abatida. Vea, pues, el arrogante cuán poderoso en la virtud, cuán sublime en la majestad, cuán humilde en la virtud apareció nuestro Redentor. Pues iluminando a los ciegos, sanando a los enfermos (Mt 9), mandaba que no se dijera a nadie lo que había hecho poderosamente. Resplandeció en el monte, presentó al Padre como testimonio de su divinidad, y sin embargo dijo a los discípulos: "No digáis a nadie esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos" (Mt 17, 9). Y tal vez por eso, resucitando ya el Señor, apareció en el monumento el ángel que removió la piedra de su puerta. Entonces, ciertamente, debía ser removida la piedra, porque Cristo, verdadero hombre y poderoso Dios, debía ser reconocido después de la gloria de la resurrección. Si, pues, el elato ha mirado una parte de la piedra, vuelva la piedra y vea la otra. No vea la piedra de cualquier modo, porque Cristo no está muerto, sino removida por el ángel, porque resucitó de entre los muertos. Contemple, pues, la facundia de la predicación por un lado, y vuelva y admire por el otro el esplendor de la humildad. Vea el poder de los signos por un lado, y por el otro vea que quien brilló por el poder de la virtud, [rehusó ser alabado por ello]...


(Vers. 34.) Adduxit itaque populus unusquisque bovem in manu sua, usque ad noctem, et occiderunt ibi.
(Vers. 34.) Trajo, pues, todo el pueblo cada uno su buey en su mano hasta la noche, y los degollaron allí.


41. Bovem in manu adducere, est peccatum elationis poenitentiae afflictione delere. Dum enim operando delet, quod superbiendo deliquit, mactandum bovem in lapide per manum ducit. Quid est autem, quod dicit: Usque ad noctem, nisi quia et peccare non licet, sed delere peccata usque ad mortem licet? Usque ad noctem ergo boves mactandi sunt, non in nocte, quia dum vivimus, peccata delere poenitendo possumus, post mortem fructuosam agere poenitentiam non valemus. Bene autem in eodem loco subditur:
41. Traer el buey en la mano es destruir el pecado de la elación mediante la aflicción de la penitencia. Pues mientras destruye obrando lo que delinquió ensoberbeciéndose, conduce por su mano el buey que ha de ser sacrificado sobre la piedra. Pero ¿qué significa lo que dice: Hasta la noche, sino que no es lícito pecar, pero sí es lícito destruir los pecados hasta la muerte? Hasta la noche, por tanto, han de ser sacrificados los bueyes, no en la noche, porque mientras vivimos podemos destruir los pecados arrepintiéndonos; después de la muerte no podemos realizar una penitencia fructuosa. Bien, pues, se añade en el mismo lugar:


(Vers. 35.) Aedificavit autem Saul altare Domino.
(Vers. 35.) Edificó, pues, Saúl un altar al Señor.


41. Quia dum peccatores convertuntur, quasi ex lapidibus coeleste aedificium fabricatur. Et quia plerique codices habent: Tumque primum coepit Saul aedificare, potest altaris nomine compunctio cordis intelligi. Quando enim per verbum doctoris compunctio cordis erigitur, nimirum altare Domino aedificatur. Et primum aedificatum dicitur, quia est compunctio amoris. Unde et in tabernaculo foederis duo altaria fieri a Domino jussa sunt, adolendis scilicet thymiamatibus unum, alterum comburendae carnis (Exod. XXVII, XXXVII). Primum altare foris erat, secundum intra sancta sanctorum. Altare ergo primum compunctio timoris est, altare secundum compunctio amoris. Illud quippe peccata lugentium est, istud vero ad aeterna gaudia totis desideriis inhiantium; illius lapides, recogitationes peccatorum, hujus lapides, meditationes perennium gaudiorum. Altare ergo primum doctor aedificat, quando culpas exponit quas dum in se peccator aspicit, ingemiscit. Merito etiam altare compunctio dicitur, quia incensat. Sed cum diu pro peccatis suis unusquisque compungitur, poenitendo proficit ad usum securitatis. Nam post afflictionis tempora ardere incipit ad aeternam vitam, et qui prius lugebat pro pavore supplicii, flere jam copiosius incipit pro dilatione mercedis. Quia ergo prima electorum compunctio ex timore nascitur, dum per typum regis et populi, praedicatores et nuper conversi subditi designantur, altare tunc primum Saul aedificasse dicitur. Sed ex aliorum profectu saepe doctor ad aliorum lucra consequenda succenditur. Unde et subditur:
41. Porque mientras los pecadores se convierten, se fabrica como a partir de piedras un edificio celestial. Y porque la mayoría de los códices tienen: Y entonces comenzó Saúl por primera vez a edificar, puede entenderse por el nombre de altar la compunción del corazón. Pues cuando por la palabra del doctor se erige la compunción del corazón, sin duda se edifica un altar al Señor. Y se dice edificado "primero" porque es la compunción del amor. De donde también en el tabernáculo de la alianza el Señor mandó hacer dos altares, a saber, uno para quemar inciensos y otro para quemar la carne (Éx. 27, 37). El primer altar estaba fuera, el segundo dentro del santo de los santos. Por tanto, el primer altar es la compunción del temor, el segundo altar la compunción del amor. Aquel ciertamente es de los que lloran sus pecados, mas este de los que anhelan con todos sus deseos los goces eternos; las piedras de aquel, los recuerdos de los pecados, las piedras de este, las meditaciones de los goces perennes. El doctor, pues, edifica el primer altar cuando expone las culpas que, mientras el pecador las mira en sí mismo, gime. Con razón también la compunción se llama altar porque inciensa. Pero cuando cada uno se compunge durante mucho tiempo por sus pecados, progresa por la penitencia hacia el hábito de la seguridad. Pues tras los tiempos de aflicción comienza a arder por la vida eterna, y quien antes lloraba por el pavor del suplicio, comienza ya a llorar más copiosamente por la dilación de la recompensa. Porque, por tanto, la primera compunción de los elegidos nace del temor, mientras que por el tipo del rey y del pueblo se designan los predicadores y los súbditos recién convertidos, se dice que Saúl edificó entonces por primera vez un altar. Pero por el provecho de unos, a menudo el doctor se enciende para conseguir las ganancias de otros. De donde también se añade:


(Vers. 36.) Et dixit Saul: Irruamus super Philistiim nocte, et vastemus eum usquequo illucescat mane, et non relinquamus de eis virum.
(Vers. 36.) Y dijo Saúl: Caigamos sobre los filisteos de noche, y devastémoslos hasta que amanezca, y no dejemos de ellos varón alguno.


42. Hoc supra satis expositum est, sed quia in nocte, usquequo illucescat dies, percutere Philistaeos appetit, hoc profecto insinuat, quia ne in futurum nocere daemones possint, a cordibus peccatorum modo expellendi et perimendi sunt. Nox quidem vita haec dicitur, cum aeternae comparatur. Nam qui illam vitam contemplari digne potuerit, illius comparatione quidquid hic lucidum cernitur, noctis obscuritas esse judicatur. Illucescit autem dies illa, quando in fine hujus vitae electis animabus se aperit. In egressu quippe suo de corpore electa anima illucescentem sibi aeternitatem videt, quia lucem praesentis saeculi quasi tenebras non aspexit.
42. Esto ha sido suficientemente expuesto arriba, pero porque desea herir a los filisteos en la noche, hasta que amanezca el día, esto ciertamente insinúa: que para que los demonios no puedan dañar en el futuro, han de ser expulsados y aniquilados ahora de los corazones de los pecadores. Ciertamente se llama noche a esta vida cuando se compara con la eterna. Pues quien haya podido contemplar dignamente aquella vida, en comparación con ella, lo que aquí se discierne como lúcido se juzga que es oscuridad de noche. Amanece, pues, aquel día cuando al final de esta vida se abre a las almas elegidas. En su salida ciertamente del cuerpo, el alma elegida ve la eternidad amanecer para ella, porque no miró la luz del presente siglo sino como tinieblas.


43. Quid vero est quod dicitur: Et non relinquamus ex eis virum? Sed omnis Philistaeus vir vastari debet, parvulus omnis nequaquam vastari potest. Nemo enim sine peccato, nisi solus Deus. Viri ergo capitalia crimina et vitia principalia sunt. Sed tunc virorum, id est fortium nomine designantur, cum peccatorum sibi corda subjiciunt. Bene ergo dicitur: Non relinquamus ex eis virum, quia conversi peccatores sanctorum praedicatorum consilio fortia quaeque peccata, et vitia deserunt, sed nullum peccatum aut vitium habere non possunt. Possunt cavere crimina, sed omnia non possunt vitare peccata. Possunt vitia exstinguere, sed ne aliquo eorum quomodocunque pulsentur, non praevalent exercere. Dicit ergo: Non relinquamus ex eis virum, quia praedicatores sanctae Ecclesiae et vitia nos eradicare praecipiunt; sed dum fortia et principalia in nobis necant agere nequeunt ut quaedam eorum per tenuem motum nequaquam vivant. Et de populi obedientia subjungens, ait:
43. ¿Qué es, en verdad, lo que se dice: Y no dejemos de ellos varón alguno? Pero todo "varón" filisteo debe ser devastado; un niño de ningún modo puede ser devastado. Pues nadie está sin pecado, sino solo Dios. Los varones, por tanto, son los crímenes capitales y los vicios principales. Pero entonces se designan con el nombre de varones, esto es, de fuertes, cuando se someten a sí mismos los corazones de los pecadores. Bien, pues, se dice: No dejemos de ellos varón alguno, porque los pecadores convertidos, por el consejo de los santos predicadores, abandonan todos los pecados y vicios fuertes, pero no pueden no tener ningún pecado o vicio. Pueden evitar los crímenes, pero no pueden evitar todos los pecados. Pueden extinguir los vicios, pero no logran que no sean golpeados de algún modo por alguno de ellos. Dice, pues: No dejemos de ellos varón alguno, porque los predicadores de la santa Iglesia nos mandan erradicar incluso los vicios; pero mientras matan en nosotros los fuertes y principales, no pueden conseguir que algunos de ellos no vivan de ningún modo mediante un leve movimiento. Y añadiendo sobre la obediencia del pueblo, dice:


(Vers. 36.) Dixit populus: Omne, quod bonum est in oculis tuis, fac.
(Vers. 36.) Dijo el pueblo: Haz todo lo que sea bueno a tus ojos.


44. Oculi praedicatorum sunt intuitus rationis. Qui ergo arbitrio doctoris committitur, dicere ei recte perhibetur: Omne quod bonum est in oculis tuis, fac. Quasi dicat: Qui nos de rationis nostrae illuminatione diffidimus, rationis tuae luci committimus, quod nobis deesse judicamus. Sed hoc quod dixit Saul: Irruamus super Philistiim, potest intelligi quia non deliberata protulit, sed hoc dicendo, an esset super Philistiim irruendum consuluit. Quod autem populus cito assensum praebuit, hoc quod videmus insinuat, quia nonnulli intra sanctam Ecclesiam, antequam verba majorum intelligant, probant. Nam protinus subditur:
44. Los ojos de los predicadores son los intuitos de la razón. El que, por tanto, se encomienda al arbitrio del doctor, se dice rectamente que le dice: Haz todo lo que sea bueno a tus ojos. Como si dijera: Nosotros, que desconfiamos de nosotros mismos respecto a la iluminación de nuestra propia razón, nos encomendamos a la luz de tu razón, de la cual juzgamos que carecemos. Pero esto que dijo Saúl: Caigamos sobre los filisteos, puede entenderse porque no profirió palabras deliberadas, sino que al decir esto consultó si se debía caer sobre los filisteos. En cuanto a que el pueblo prestó pronto su asentimiento, insinúa esto que vemos: que algunos dentro de la santa Iglesia aprueban las palabras de los mayores antes de entenderlas. Pues inmediatamente se añade:


(Vers. 36, 37.) Et ait Sacerdos: Accedamus huc ad Dominum. Et consuluit Saul Dominum, dicens: Num persequar Philistiim? Et non respondit ei Dominus in die illa.
(Vers. 36, 37.) Y dijo el Sacerdote: Acerquémonos aquí al Señor. Y consultó Saúl al Señor, diciendo: ¿Perseguiré a los filisteos? Y no le respondió el Señor en aquel día.


45. Quid est quod consulentis regis verba, quae populus laudat, sacerdos ad Dominum esse deferenda denuntiat, nisi quia obscura et magna negotia, quae simplices latent, nunquam bene disponuntur, si eorum exitum in sacrario mentis subtili meditatione non quaerimus? Ad Dominum quippe accedere, est ejus voluntatem secreta contemplatione cognoscere. Et bene accessus dicitur, quia ab exterioribus ad interna tendimus, quando operis nostri exitum in divina voluntate cognoscere tentamus. Nam qui occulta et intima quaerit, et exteriora non deserit, ea quae nescit adire non invenit. Quando ergo a nobis de occultis rebus consilium quaeritur, ad Dominum accedamus, ut tunc demum quod agendum est proponatur, cum in divina voluntate cognoscitur. Multa enim videntur bona esse et non sunt. Pleraque etiam facienda sunt, sed utilius fiunt si congruo tempori reserventur. Quaedam quoque alii facere debent, alii vero non debent. Quae nimirum si electus quilibet in secreto meditationis videre negligit, ea utique recto ordine non disponit. E contra autem qui discutere ea, vel agere meditando consuevit, non solum agenda, sed etiam vitanda cognoscit. Unde et bene dicitur:
45. ¿Qué significa que el sacerdote anuncie que las palabras del rey consultante, que el pueblo alaba, han de ser llevadas al Señor, sino que los asuntos oscuros y grandes, que están ocultos para los simples, nunca se disponen bien si no buscamos su desenlace en el sagrario de la mente con sutil meditación? Ciertamente, acercarse al Señor es conocer su voluntad mediante la secreta contemplación. And bien se llama "acceso", porque tendemos de las cosas exteriores a las internas cuando intentamos conocer el desenlace de nuestra obra en la voluntad divina. Pues quien busca las cosas ocultas e íntimas, y no abandona las exteriores, no encuentra cómo acceder a las que desconoce. Por tanto, cuando se nos pide consejo sobre cosas ocultas, acerquémonos al Señor, para que entonces por fin se proponga lo que se debe hacer, cuando se conozca en la voluntad divina. Pues muchas cosas parecen ser buenas y no lo son. Muchas también deben hacerse, pero se hacen más útilmente si se reservan para un tiempo congruo. Ciertas cosas también deben hacerlas unos, pero otros no deben hacerlas. Las cuales, sin duda, si cualquier elegido descuida verlas en el secreto de la meditación, de ningún modo las dispone en el orden recto. Por el contrario, quien se ha acostumbrado a discutirlas, o a actuar meditando, conoce no solo lo que debe hacerse, sino también lo que debe evitarse. De donde también bien se dice:


(Vers. 37.) Consuluit Saul Dominum, et non respondit ei Dominus in die illa.
(Vers. 37.) Consultó Saúl al Señor, y no le respondió el Señor en aquel día.


46. Dies est cogitatio mentis, quae bona putatur et non cognoscitur. Nam dum bonam se esse simulat, quasi lucem portat. In die ergo illa Dominus consulenti se non respondit, quia verbum Dei cum mala deliberatione convenire non potest. Per responsum quidem verbi patefacere solemus sensum intimae voluntatis. In illa igitur die Dominus non respondet: quia omnipotens Deus in simulata cogitationis luce non cernitur, qui semper in claritate veritatis invenitur. Et notandum, quia qui accedendi ad Dominum consilium tribuit, sacerdos fuit. Quid enim sanctius, quam consilium accedendi ad Deum? Sacerdotes ergo toties sumus, quoties fratribus bona consilia ministramus. Sacrius enim nihil dari potest, quam id per quod quisque ire ad conditorem debet. Nos autem quia ordinem spiritualis pugnae describimus, continuare priora sequentibus debemus.
46. "Día" es el pensamiento de la mente, que se cree bueno y no se conoce. Pues mientras simula ser bueno, porta como una luz. En aquel día, por tanto, el Señor no respondió al que le consultaba, porque la palabra de Dios no puede convenir con la mala deliberación. Por la respuesta de la palabra, ciertamente, solemos manifestar el sentido de la voluntad íntima. En aquel día, por tanto, el Señor no responde: porque el Dios omnipotente no se discierne en la luz simulada del pensamiento, Él que siempre se encuentra en la claridad de la verdad. Y debe notarse que quien dio el consejo de acercarse al Señor fue un sacerdote. ¿Qué hay, pues, más santo que el consejo de acercarse a Dios? Somos sacerdotes, por tanto, tantas veces cuantas suministramos buenos consejos a los hermanos. Pues nada más sagrado puede darse que aquello por lo que cada uno debe ir al Creador. Nosotros, empero, porque describimos el orden de la lucha espiritual, debemos continuar lo anterior con lo siguiente.


47. Verbum quidem Saul fuit, ut sic Philistaeos vastaret, ut ex iis virum non relinqueret. Quod sic etiam intelligi potest; quia ita volebat Philistaeos perimere, ut eorum nullus ultra movere bella potuisset. Magna quidem haec dies mentis est, qua sic aeterna quaeruntur, ut temporalis hostis nullus a caede relinquatur. Sed quia nulli conceditur sic temporaliter vincere, ut non debeat omni tempore pugnare, merito dicitur: Non respondit ei Dominus in die illa. Respondere Dei non solum intimi verbi ejus est, sed gratiae et muneris. Quando enim benigne concedit quod pie petitur, respondere perhibetur. Non ergo respondet Dominus in die illa, quia permittit quidem electis ut vincant, sed de hostibus quasi viventes deserit, ut cum quibus semper pugnent, inveniant. Quod tamen si ideo dicitur, quia Jonathae culpa celatur, magnus timor praelatis incutitur. Filius quidem peccat, et patri ejus responsionem negat. Unus etiam deliquisse cognoscitur, sed pro unius culpa insequi hostes suos cuncti pertimescunt. Quid in hoc facto signatur, nisi quia peccata subditorum non solum sibi, sed etiam praelatis et secum communiter viventibus nocent? Quia vero latens haec culpa a rege discutitur, videamus jam qua sublimitate latentia quaeque perquirantur. Nam sequitur:
47. Ciertamente la palabra de Saúl fue que devastaría de tal modo a los filisteos que no dejaría de ellos varón alguno. Lo cual también puede entenderse de este modo: que quería aniquilar de tal modo a los filisteos que ninguno de ellos pudiera mover guerras en adelante. Grande ciertamente es este "día" de la mente, en el que de tal modo se buscan las cosas eternas que ningún enemigo temporal queda fuera de la matanza. Pero porque a nadie se le concede vencer temporalmente de tal modo que no deba luchar en todo tiempo, con razón se dice: No le respondió el Señor en aquel día. La respuesta de Dios no es solo de su palabra íntima, sino de la gracia y del don. Pues cuando concede benignamente lo que se pide piadosamente, se dice que responde. No responde, pues, el Señor en aquel día, porque permite ciertamente a los elegidos que venzan, pero deja a los enemigos como vivos, para que encuentren con quiénes luchar siempre. Si, no obstante, esto se dice por esta razón, porque se oculta la culpa de Jonatán, se infunde un gran temor a los prelados. El hijo ciertamente peca, y Él niega la respuesta a su padre. También se conoce que uno ha delinquido, pero por la culpa de uno todos temen perseguir a sus enemigos. ¿Qué se significa en este hecho, sino que los pecados de los súbditos dañan no solo a ellos mismos, sino también a los prelados y a los que viven con ellos en común? Pero porque esta culpa latente es discutida por el rey, veamos ya con qué sublimidad se investigan las cosas latentes. Pues sigue:


(Vers. 38, 39.) Applicate huc universos angulos populi, et scitote, et videte per quem acciderit peccatum hoc hodie. Vivit Dominus salvator Israelis, quia si per Jonatham factum est, absque retractione morietur.
(Vers. 38, 39.) Traed aquí todos los ángulos del pueblo, y sabed y ved por quién ha sucedido hoy este pecado. Vive el Señor, salvador de Israel, que si ha sido por Jonatán, morirá sin retractación.


48. Quibus nimirum verbis ordinatum valde judicii ordinem demonstravit, quia culpa prius invenienda est, deinde poena irroganda. Nam judicii ordo confunditur, si ante inventae culpae discussionem proferatur. Ne enim ante discussionem feriat, dicit: Applicate huc universos angulos populi, et videte, et scitote per quem acciderit hoc peccatum hodie. Et quia cognata culpa austerius ferienda est, jurat, dicens: Vivit Dominus, quia si per Jonatham filium meum factum est, absque retractione morietur. Tractari quidem diutius debet, ut inveniatur culpa, sed postquam inventa est, in ea vivus aliquis relinqui non debet. Absque retractione perimitur, qui vivere in peccato, statim ut innotuerit, prohibetur. Sed istud absque retractione, scilicet perimere, absque retractione non est, quia multa consideratione pastor utitur, ut culpa, quam retractando invenit, feriri absque retractione, et exstingui velociter possit.
48. Con cuyas palabras, sin duda, demostró un orden de juicio muy ordenado, porque primero se ha de hallar la culpa, luego se ha de imponer la pena. Pues el orden del juicio se confunde si se profiere antes de la discusión de la culpa hallada. Para no herir antes de la discusión, dice: Traed aquí todos los ángulos del pueblo, y ved y sabed por quién ha sucedido hoy este pecado. Y porque la culpa conocida ha de ser castigada con más austeridad, jura diciendo: Vive el Señor, porque si ha sido por Jonatán mi hijo, morirá sin retractación. Ciertamente debe tratarse por más tiempo para que se halle la culpa, pero después de que ha sido hallada, no debe dejarse en ella a nadie vivo. Se mata sin retractación el que se prohíbe vivir en el pecado tan pronto como se da a conocer. Pero esto de matar sin retractación no es sin retractación, porque el pastor emplea mucha consideración para que la culpa, que halló retractando, pueda ser herida sin retractación y extinguida velozmente.


49. Quod si juxta historiam hujus paterni juramenti pondus attendimus, et illius temporis fervorem, et hujus teporem pariter contuemur. Antiqui etenim patres, ut Deo placerent, ad mortem filiis etiam non parcebant. Nos autem eos quos secundum carnem diligimus, etiam tenui asperitate verborum insequi non audemus. Ecce qui ad regnum filium nutriebat, dicit: Quia si per eum peccatum factum est, absque retractione morietur. Nos peccantes cernimus, et objurgare peccantes aut nolumus, aut timemus. Cur ergo hoc facimus, nisi quia Deum sicut illi nequaquam diligimus? Nam Moyses, ut bene peccatum idololatriae vindicaret, Levitas viginti tria millia virorum jussit occidere. In cujus nimirum exercitatione caedis dixit: Si quis est Domini, jungatur mihi. Ponat vir gladium super femur suum. Ite et redite de porta usque ad portam, et occidat unusquisque fratrem suum, et amicum, et proximum (Exod. XXXII, 26, 27). Quasi dicat: In hoc ostendet quisque quia sit Domini, si pro ejus amore fratri, proximo, vel amico non parcit. Dicit ergo Saul de filio: Quia absque retractione morietur, quia nobis jam sub Redemptoris gratia viventibus, etsi mors non decernitur corporis, peccati non debet vita dilatari. Absque retractione quippe rector interficit, cum affectus carnis non aspicit, sed cum crimen invenit velociter ferit. Retractat quidem, qui ne scelestum acriter pungat, obsequia ab eo sibi impensa, aut consanguinitatis affectum cogitat. Qua in re notandum est, quod non omnes culpae acriter feriendae sunt. Nam leves pulveris maculae melius excutiendo quam lavando, aut ignem apponendo, terguntur. Graves etiam culpae in omnibus aequa asperitate insequendae non sunt, quia vulnera corporum pro ipsorum corporum natura et robore, vigorem exigunt medicinae. Plerumque tamen praelati Ecclesiae, cum culpas audiunt, plus justo infervescunt; et dum vindictam metiuntur, nec vulnerum qualitatem, nec personarum delinquentium vigorem respiciunt. Qui nimirum tolerandi sunt cum minantur, sed ab ultione...
49. Si atendemos al peso de este juramento paterno según la historia, contemplamos igualmente el fervor de aquel tiempo y la tibieza de este tiempo. Pues los antiguos padres, para agradar a Dios, no perdonaban la muerte ni siquiera a sus hijos. Nosotros, en cambio, no nos atrevemos a perseguir ni con una leve aspereza de palabras a aquellos a quienes amamos según la carne. He aquí que quien criaba a su hijo para el reino dice: Porque si por él se ha cometido el pecado, morirá sin retractación. Nosotros vemos a los que pecan, y o no queremos o tememos reprender a los pecadores. ¿Por qué, pues, hacemos esto, sino porque de ningún modo amamos a Dios como ellos? Pues Moisés, para vengar bien el pecado de la idolatría, mandó a los levitas matar a veintitrés mil varones. En cuyo ejercicio de matanza, sin duda, dijo: Si alguno es del Señor, únase a mí. Ponga cada varón la espada sobre su muslo. Id y volved de puerta en puerta, y mate cada uno a su hermano, y a su amigo, y a su prójimo (Éx. 32, 26, 27). Como si dijera: En esto mostrará cada uno que es del Señor, si por su amor no perdona al hermano, al prójimo o al amigo. Dice, pues, Saúl de su hijo: Porque morirá sin retractación, porque para nosotros, que ya vivimos bajo la gracia del Redentor, aunque no se decrete la muerte del cuerpo, no debe prolongarse la vida del pecado. Ciertamente, el rector mata sin retractación cuando no mira los afectos de la carne, sino que, cuando halla el crimen, hiere velozmente. Se retracta, en efecto, quien, para no herir acerbamente al malvado, piensa en los servicios que este le ha prestado, o en el afecto de la consanguinidad. En lo cual debe notarse que no todas las culpas han de ser castigadas acerbamente. Pues las leves manchas de polvo se limpian mejor sacudiéndolas que lavándolas o aplicando fuego. Tampoco las culpas graves han de ser perseguidas en todos con igual aspereza, porque las heridas de los cuerpos exigen el vigor de la medicina según la naturaleza y el robustez de los mismos cuerpos. Sin embargo, muy a menudo los prelados de la Iglesia, cuando oyen las culpas, se encienden más de lo justo; y mientras miden la venganza, no respetan ni la calidad de las heridas ni el vigor de las personas delincuentes. Los cuales sin duda han de ser tolerados cuando amenazan, pero de la venganza...


(Vers. 39.) Ad quod nullus contradixit ei ex omni populo.
(Vers. 39.) A lo cual nadie de todo el pueblo le contradijo.


Quia enim majorum minae humiliter ferendae sunt, dicitur: Nullus contradixit ei. Et quia eorum nimietas salubri piorum consilio refrenanda est, non valde inferius cum eamdem mortem filio inferre rex tentat, omnis populus clamat: Ergone morietur Jonathas, qui fecit salutem hanc in Israel? Liberavit ergo populus Jonatham ne moreretur. Sed quia nondum inventam culpam non ferire, sed invenire satagit latentem, sequitur:
Porque, ciertamente, las amenazas de los mayores han de ser llevadas con humildad, se dice: Nadie le contradijo. Y porque su exceso ha de ser refrenado por el saludable consejo de los piadosos, no mucho más abajo, cuando el rey intenta infligir esa misma muerte a su hijo, todo el pueblo clama: ¿Morirá, pues, Jonatán, que ha obrado esta gran salvación en Israel? Libró, pues, el pueblo a Jonatán para que no muriera. Pero porque él todavía se afana no por herir la culpa aún no hallada, sino por hallar la que está latente, sigue:


(Vers. 40.) Et ait ad universum Israel: Separamini vos in parte una, et ego cum Jonatha filio meo ero in parte altera.
(Vers. 40.) Y dijo a todo Israel: Separaos vosotros a un lado, y yo con Jonatán mi hijo estaremos al otro lado.


50. Quid est, quod regis praecepto populus a rege, et ejus filio separatur, nisi quia dum culpa latens, et suspecta quaeritur, et superiores et inferiores personae discutiendae sunt? Saepe quidem populus, saepe eorum rector delinquit: et aliquando ipsa subditorum culpa praelato ascribitur, quo negligente impleri perhibetur. Cum ergo ostensis superius indiciis, quia lateat in populo culpa cognoscitur, et in quo sit abscondita nescitur, se rex admisceat, ut an sua sit culpa, vel populi, pastor sciat. Equidem rex Saul conscius culpae non erat quam ipse nec consensu, nec opere perpetraverat, et tamen discutiendus miscetur, ut si in se etiam latet, inveniatur. Quasi enim se peccati inscium perquirebat, qui dicebat: Nihil enim mihi conscius sum, sed non in hoc justificatus sum: qui autem judicat me, Dominus est (I Cor. IV, 4). Quasi dicat: Quaerere meipsum, et invenire non desino, quia si mihi lateo, cui nuda sunt omnia non latebo. Dicat ergo rex peccati illius, quod discutiebatur, non conscius: Ego cum Jonatha filio meo ero in parte altera; quia electi doctores, cum in aliis per rectitudinis zelum saeviunt, sibimetipsis et suis familiaribus nequaquam parcunt. Quasi enim in una parte populum separant, et semetipsos non separant, qui subditorum culpas discutiunt, et ut semetipsos inveniant, investigare non curant. Magnum quippe est humanae ignorantiae pelagus. Nam si nosmetipsos quaerere, et quales simus invenire vix aut numquam possumus, alios quando possumus? Quid est enim, quod Propheta deplorat, dicens: Cor meum dereliquit me (Psal. XXXIX, 13). Quid est, quod Scriptura sacra denuntiat: Ignorat homo utrum odio vel amore dignus sit (Eccl. IX, 2). Item quaestionis suae fructum Propheta denuntiat, dicens: Invenit servus tuus cor suum (II Reg. VII, 27). Si vix invenire cor sancti possunt, nosmetipsos inquirere qua temeritate cessamus? Sed fortasse nec Propheta potuit, quia subjunxit: Ut timeat te. Inveniret utique cor suum, si pleniter cognovisset, odio an amore dignu...
50. ¿Qué significa que por mandato del rey el pueblo sea separado del rey y de su hijo, sino que mientras se busca una culpa latente y sospechosa, deben ser discutidas tanto las personas superiores como las inferiores? Muy a menudo, en efecto, el pueblo, muy a menudo su rector delinque: y a veces la misma culpa de los súbditos se atribuye al prelado, por cuya negligencia se dice que se cumple. Cuando, por tanto, por los indicios mostrados arriba, se conoce que se oculta en el pueblo una culpa, y no se sabe en quién está escondida, mézclese el rey, para que el pastor sepa si es su propia culpa o la del pueblo. Por cierto, el rey Saúl no era consciente de la culpa que él mismo no había perpetrado ni por consentimiento ni por obra, y sin embargo se mezcla para la discusión, para que, si también se esconde en él, sea hallada. Pues se buscaba a sí mismo como inconsciente del pecado aquel que decía: Nada me remuerde la conciencia, pero no por eso quedo justificado: quien me juzga es el Señor (1 Co 4, 4). Como si dijera: No ceso de buscarme y de hallarme, porque si me oculto a mí mismo, no me ocultaré a aquel para quien todas las cosas están desnudas. Diga, pues, el rey, no siendo consciente de aquel pecado que se discutía: Yo y mi hijo Jonatán estaremos al otro lado; porque los doctores elegidos, mientras se ensañan contra otros por el celo de la rectitud, de ningún modo se perdonan a sí mismos ni a sus familiares. Pues como si en una parte separan al pueblo, y no se separan a sí mismos, quienes discuten las culpas de los súbditos, y no se cuidan de investigar para hallarse a sí mismos. Grande ciertamente es el piélago de la ignorancia humana. Pues si apenas o nunca podemos buscarnos a nosotros mismos y hallar qué clase de personas somos, ¿cuándo podremos a otros? Pues ¿qué es lo que deplora el Profeta, diciendo: Mi corazón me ha abandonado (Sal 39, 13)? ¿Qué es lo que la sagrada Escritura anuncia: El hombre ignora si es digno de odio o de amor (Ecl 9, 2)? Asimismo, el Profeta anuncia el fruto de su pregunta, diciendo: Tu siervo ha hallado su corazón (2 Re 7, 27). Si apenas pueden los santos hallar su corazón, ¿con qué temeridad cesamos nosotros de inquirirnos? Pero tal vez ni siquiera el Profeta pudo, porque añadió: Para que te tema. Hallaría sin duda su corazón si hubiera conocido plenamente si era digno de odio o de amor...


(Vers. 40.) Respondit populus Saul: Quod bonum est in oculis tuis, fac.
(Vers. 40.) Respondió el pueblo a Saúl: Haz lo que es bueno a tus ojos.


51. Quid est autem, quod populo Saul, ut se in partem unam separaret praecipit, et populus facere regem rogat quod praecipit, nisi quia inquirere semetipsos simplices nesciunt, etiam cum jubentur? Dicit ergo: Fac quod bonum est in oculis tuis. Quasi dicat: Tu melius agere nostra poteris, qui lumen cordis non solum tibi, sed etiam nostris praevidendis itineribus suscepisti. Sed rector de interna illuminatione laudatur, quam per gratiam habet, per aestimationem non habet. Laudatur quidem, quia cognoscere secreta aliorum possit, sed ipse semetipsum posse scire diffidit. Quia ergo lumen sibi tantae gratiae non adscribit, a Deo postulare hoc precibus non omittit. Unde et sequitur:
51. ¿Pero qué significa que Saúl mande al pueblo que se separe a un lado, y el pueblo ruegue al rey que haga lo que manda, sino que los simples no saben inquirirse a sí mismos, ni siquiera cuando se les manda? Dice, pues: Haz lo que es bueno a tus ojos. Como si dijera: Tú podrás gestionar mejor nuestras cosas, tú que has recibido la luz del corazón no solo para ti, sino también para prever nuestros caminos. Pero el rector es alabado por la iluminación interna que tiene por gracia, no por estimación. Es alabado ciertamente porque puede conocer los secretos de otros, pero él mismo desconfía de poder conocerse a sí mismo. Porque, por tanto, no se atribuye a sí mismo la luz de tan gran gracia, no omite postular esto a Dios con preces. De donde también sigue:


(Vers. 41.) Et dixit ad Dominum Deum Israel: Da indicium. Quid est, quod non responderis servo tuo hodie? Si in me aut in Jonatha filio meo haec iniquitas est, da ostensionem: aut si est in populo tuo haec iniquitas, da sanctitatem.
(Vers. 41.) Y dijo al Señor Dios de Israel: Da un indicio. ¿Qué es lo que no has respondido hoy a tu siervo? Si en mí o en mi hijo Jonatán está esta iniquidad, da una muestra: o si está en tu pueblo esta iniquidad, da santidad.


52. Indicium ergo dari petimus, quando nobis abscondita revelari flagitamus. Sed quaerendum est quid sibi vult tanta verborum diversitas? Nam in se et filio ostensionem dari petit, si in populo est iniquitas sanctitatem. Quod tamen dici breviter potest, quia electi doctores sciunt propriam fortitudinem, sciunt populi subjecti infirmitatem. Pro se ergo solam ostensionem culpae petunt, quia austeritate poenitentiae hanc soleant insequi, sciunt. Pro populo autem sanctitatem quaerunt, quia culpas subditorum solum scire appetunt; sed quos inveniunt prava agere, rogant ad veniam per lamenta pervenire. Quid est enim dicere: Da sanctitatem, nisi: Sanctifica, quos demonstras? Mihi eorum occulta detegis, sed detegendo nihil agitur, si quos ostendis, gratiam refundendo, non operis. Quia vero saepe stant subditi et praelati cadunt, sequitur:
Por tanto, pedimos que se dé un indicio cuando exigimos que se nos revelen las cosas ocultas. Pero debe preguntarse qué pretende para sí tanta diversidad de palabras. Pues en sí mismo y en su hijo pide que se dé una muestra, si en el pueblo está la iniquidad, santidad. Lo cual, no obstante, puede decirse brevemente, porque los doctores elegidos conocen su propia fortaleza, conocen la debilidad del pueblo súbdito. Para sí mismos, pues, piden solo la muestra de la culpa, porque saben que suelen perseguirla con la austeridad de la penitencia. Para el pueblo, empero, buscan la santidad, porque solo desean conocer las culpas de los súbditos; pero a los que hallan que obran mal, piden que lleguen al perdón mediante los lamentos. ¿Qué es decir: Da santidad, sino: Santifica a los que muestras? A mí me revelas sus cosas ocultas, pero revelándolas nada se consigue si no infundes la gracia obrando en aquellos a quienes muestras. Porque ciertamente los súbditos a menudo están en pie y los prelados caen, sigue:


(Vers. 41.) Et deprehensus est Jonathas et Saul.
(Vers. 41.) Y fueron descubiertos Jonatán y Saúl.


Et quia ipsa etiam culpa non facile a quo sit perpetrata cognoscitur, sequitur:
Y porque la misma culpa no se conoce fácilmente por quién ha sido perpetrada, sigue:


(Vers. 42.) Et ait Saul: Mittite sortem inter me et filium meum. Et captus est Jonathas.
(Vers. 42.) Y dijo Saúl: Echad suertes entre mí y mi hijo Jonatán. Y fue tomado Jonatán.


53. Qui sortes mittunt, per visibilium rerum conjecturas latentia saepe deprehendunt. Sic nimirum Jonas fugiens noscitur (Jon. I); sic Matthias Apostolus Apostolica celsitudine dignus invenitur (Act. I). Sortes ergo spirituales ponimus, quando per exteriora signa operum, ad occultorum notitiam pervenimus. Sors enim uniuscujusque propria est conversatio. Unde in Sapientia reprobi dicunt: Coronemus nos rosis, antequam marcescant; nullum pratum sit quod non pertranseat luxuria nostra; ubique relinquamus signa laetitiae, quoniam haec est pars nostra, et haec est sors nostra (Sap. II, 8). E contra autem Psalmista precatur, dicens: Portio mea, Domine, sit in terra viventium (Psal. CXLI, 6). Quod etiam Paulus denuntians, ait: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Doctor ergo quasi singulorum sortes tenet, dum uniuscujusque conversationem videt. Et dum culpa noscitur, et rei persona nescitur, quasi sortes mittit, dum modum facinoris comparat personae negligentis. Sed et forte culpam deprehendit, dum quodam signo conjecturae pervenit ad evidentem criminis veritatem. Negligenter quidem praeeminet, qui commissorum sibi fidelium nescit et fortitudinem et infirmitatem. Nosse enim debet fortes subditos, quibus sint virtutibus apti, quibus infirmi sint vitiis per negligentiam proximi. Nosse debet quae virtutum devotio istos excitet, quae illorum negligentiam qualitas vitiorum turbet. Quasi ergo in exterioribus sortes singulorum tenet, dum praevidet quibus illi possunt vitiis obrui, quibus isti virtutibus exaltari. Causa igitur cognita, quasi sortibus signa imprimit, dum patentis culpae notam illius conversationi ascribimus, qui per negligentiam pronus, et vicinus ad illud facinus perpetrandum ante fuisse videbatur. Sed conjectura haec habeatur ad indagandam veritatem, non ad rei inventae certitudinem, quia illic statim subditum est:
53. Los que echan suertes a menudo descubren cosas ocultas mediante conjeturas de cosas visibles. Así sin duda es conocido Jonás que huía (Jon 1); así Matías el Apóstol es hallado digno de la altura apostólica (Hch 1). Por tanto, ponemos suertes espirituales cuando a través de signos exteriores de las obras llegamos al conocimiento de las cosas ocultas. Pues la "suerte" de cada uno es su propia conducta. De donde en la Sabiduría dicen los réprobos: Coronémonos de rosas antes de que se marchiten; no haya prado que no atraviese nuestra lujuria; en todas partes dejemos signos de alegría, porque esta es nuestra parte y esta es nuestra suerte (Sab 2, 8). Por el contrario, el Salmista ruega diciendo: Mi porción, Señor, esté en la tierra de los vivientes (Sal 141, 6). Lo cual también Pablo anunciando dice: Nuestra conducta está en los cielos (Flp 3, 20). El doctor, pues, como si tuviera las suertes de cada uno, mientras ve la conducta de cada uno. Y mientras se conoce la culpa y se ignora la persona del culpable, es como si echara suertes mientras compara el modo del delito con la persona del negligente. Pero también tal vez descubre la culpa cuando por algún signo de conjetura llega a la evidente verdad del crimen. Ciertamente, preemina negligentemente quien ignora tanto la fortaleza como la debilidad de los fieles que le han sido encomendados. Pues debe conocer a los súbditos fuertes, para qué virtudes son aptos, y en qué vicios son débiles por la negligencia del prójimo. Debe conocer qué devoción de virtudes excita a estos, qué calidad de vicios turba la negligencia de aquellos. Como si, por tanto, en las cosas exteriores tuviera las suertes de cada uno, mientras prevé por qué vicios pueden ser abrumados aquellos, por qué virtudes pueden ser exaltados estos. Conocida la causa, pues, como si imprimiera signos en las suertes, mientras atribuimos la nota de la culpa patente a la conducta de aquel que por negligencia parecía haber sido propenso y cercano a perpetrar aquel hecho antes. Pero téngase esta conjetura para indagar la verdad, no para la certeza de la cosa hallada, porque allí inmediatamente se añadió:


(Vers. 43.) Dixit autem Saul ad Jonatham: Indica mihi quid feceris.
(Vers. 43.) Dijo Saúl a Jonatán: Indícame qué has hecho.


54. Quid est enim quod captus interrogatur, nisi quia culpae, quae signis aut conjecturis deprehensae videntur, feriendae adhuc non sunt? Quasi enim jam vulnus tenetur, sed adhuc tectum est. Discooperiatur ergo, ut mederi valeat, et curari. Cogendus quidem aut admonendus est, ut culpam, quae jam velut palam cernitur, confiteatur. Dicit ergo: Indica mihi quid feceris, quia crimen quod apertis quibusdam indiciis noscitur, ante judicandum non est quam apertissime demonstretur. Et quia electorum est peccare et resipiscere, culpas perpetrare, et perpetratas confitendo detegere, sequitur:
54. ¿Pues qué significa que capturado sea interrogado, sino que las culpas que parecen descubiertas por signos o conjeturas no han de ser heridas todavía? Pues como si ya se tuviera la herida, pero todavía está cubierta. Descúbrase, pues, para que pueda ser sanada y curada. Debe ciertamente ser forzado o amonestado para que confiese la culpa que ya se discierne como de manifiesto. Dice, pues: Indícame qué has hecho, porque un crimen que se conoce por ciertos signos manifiestos no ha de ser juzgado antes de que se demuestre muy abiertamente. Y porque es propio de los elegidos pecar y volver en sí, perpetrar culpas y detectar las perpetradas confesándolas, sigue:


(Vers. 43.) Et indicavit ei Jonathas, et ait: Gustans gustavi in summitate virgae, quae erat in manu mea, paululum mellis, et ecce morior.
(Vers. 43.) E indicóselo Jonatán, y dijo: Probando probé con la punta de la vara que estaba en mi mano un poco de miel, y he aquí que muero.


55. Quid est quod ait: Gustans gustavi? Quare non dixit superius: Gustans gustavi paululum de melle isto; cum dixit: Vidistis quia illuminati sunt oculi mei, eo quod gustaverim paululum de melle isto? Sed quidam dum peccata confitentur, ea nimirum quibusdam vocibus minuunt, dum se non ex toto animo commisisse ostendunt. E contra autem electi viri quando se de minimis accusant; ea utique non quasi parva, sed quasi magna pronuntiant. Quid est dicere: Gustans gustavi, nisi quod foris peccatum exercui, magno concupiscentiae ardore complevi? Et quid est post peccati confessionem dicere, Morior, nisi mortem a se poenitendo et confitendo expellere, et expulsam timere? Quod quidem proprie est electorum, qui peccata sua deserunt: et tamen haec, quasi non deserta, pertimescunt. Et quidem puris confessionibus, et austeris poenitentiae cruciatibus delent, sed quasi non deleta vehementer timent. Sed quid est, quod ait: In summitate virgae? nisi quia dum nos confitendo insequimur, proferre contra nos mendacium non debemus. Peccatum quidem in confessione prodendum est, sed augmentandum mendacio non est. Tale quidem debet esse in confessione, quale fuit in opere. Ut ergo ardor concupiscentiae bene prodatur, dicit: Gustans gustavi; Et ut qualitas ejus appareat, subditur: In summitate virgae, quasi dicat: Audacter inflammatus feci, sed hoc feci. Et quia filius regis confitetur, dicit: Quae erat in manu mea. Virga Jonathae praedicatoris doctrinam atque disciplinam signat. Quae in manu tenetur, quando non solum docet, sed quod docet, operando exercet. Quid est ergo, quod ait: Quae erat, non, Quae est in manu mea? nisi quia aestimationem electorum insinuat, qui etiam cum prava committunt, praedicationis ministerio se indignos arbitrantur. Dicit ergo: In summitate virgae, quae erat in manu mea. Quasi dicat: De illo superbiens peccavi, quo peccando me indignum feci. Erat ergo in manu mea, et non est, quia etsi aliquando feci quod docui, illud quod operando tenui superbiendo amisi.
55. ¿Qué significa que diga: Probando probé? ¿Por qué no dijo arriba: Probando probé un poco de esta miel, cuando dijo: Habéis visto que mis ojos se han iluminado porque probé un poco de esta miel? Pero algunos, mientras confiesan sus pecados, sin duda los disminuyen con ciertas palabras, al mostrar que no los cometieron con toda el alma. Por el contrario, los varones elegidos, cuando se acusan de las cosas más pequeñas, las pronuncian sin duda no como pequeñas, sino como grandes. ¿Qué es decir: Probando probé, sino que ejercí exteriormente el pecado, lo cumplí con un gran ardor de concupiscencia? ¿Y qué es decir tras la confesión del pecado: Muero, sino expulsar de sí la muerte arrepintiéndose y confesando, y temerla una vez expulsada? Lo cual es propiamente de los elegidos, que abandonan sus pecados: y sin embargo los temen como si no los hubieran abandonado. And ciertamente los borran con puras confesiones y austeros tormentos de penitencia, pero los temen vehementemente como si no estuvieran borrados. ¿Pero qué significa lo que dice: En la punta de la vara? sino que mientras nos perseguimos confesando, no debemos proferir mentira contra nosotros mismos. Ciertamente el pecado debe manifestarse en la confesión, pero no debe aumentarse con la mentira. Tal debe ser en la confesión cual fue en la obra. Para que se manifieste bien el ardor de la concupiscencia, dice: Probando probé; y para que aparezca la calidad del mismo, se añade: En la punta de la vara, como si dijera: Inflamado lo hice audazmente, pero hice esto. Y porque el hijo del rey confiesa, dice: Que estaba en mi mano. La vara de Jonatán significa la doctrina y la disciplina del predicador. La cual se tiene en la mano cuando no solo enseña, sino que ejerce lo que enseña obrando. ¿Qué significa, por tanto, que diga: Que estaba, no: Que está en mi mano? sino que insinúa la estimación de los elegidos, que incluso cuando cometen cosas malas, se juzgan indignos del ministerio de la predicación. Dice, pues: En la punta de la vara que estaba en mi mano. Como si dijera: Ensoberbeciéndome pequé por aquello por lo que pecando me hice indigno. Estaba, pues, en mi mano, y no está, porque aunque alguna vez hice lo que enseñé, aquello que mantuve obrando lo perdí ensoberbeciéndome.


(Vers. 44.) Et ait Saul: Haec faciat mihi Deus, et haec addat; quia morte morieris, Jonatha. Sequitur:
(Vers. 44.) Y dijo Saúl: Así me haga Dios, y así me añada; porque morirás, Jonatán. Sigue:


(Vers. 45.) Dixitque populus ad Saul: Ergone Jonathas morietur, qui fecit salutem magnam in Israel? Hoc nefas est. Vivit Dominus, si ceciderit capillus de capite ejus in terram; quia cum Deo operatus est hodie. Liberavit ergo populus Jonatham, ne moreretur.
(Vers. 45.) Y dijo el pueblo a Saúl: ¿Morirá, pues, Jonatán, que ha obrado esta gran salvación en Israel? Esto es un crimen. Vive el Señor, que no caerá ni un cabello de su cabeza a tierra; porque con Dios ha obrado hoy. Libró, pues, el pueblo a Jonatán para que no muriera.


56. Quid est ergo, quod dicit: Ergone Jonathas morietur, nisi quia alius de eadem culpa moreretur? Quibus nimirum verbis populi nobis ostenditur virtus magnae discretionis, quia in electorum examine non solum culparum causae pensandae sunt, sed etiam merita personarum. Quod aperte his verbis ostenditur, quia non ideo Jonathas non moriturus asseritur, quia erat filius regis, sed quia in Israel magnam salutem fecit. Cum ergo magni viri cadunt, communi judicio tradendi non sunt, quia priora opera promerentur, ut posteriorum gravitas levigetur. Ipsa autem culpae levigatio non acceptione personae decernenda est, sed respectu prioris vitae, quia ad absolutionem illius sanctae Ecclesiae lucra pensanda sunt, non carnalis affectio admittenda. Sed quid mirum, si ad absolutionem peccatoris propria merita suffragantur, quando in sacri eloquii auctoritate discamus, quia alii pro aliis liberati sunt? Aliorum quidem bono opere alii adjuvantur, sicut ad peccantem regem Salomonem a Domino dicitur: Quia non custodisti praecepta mea, disrumpens scindam regnum tuum, et dabo illud servo tuo. Verumtamen in diebus tuis non faciam propter David patrem tuum, sed de manu filii tui scindam illud (III Reg. XI, 11). Hinc est quod non solum patrum opera filiis prosunt, sed etiam cives pro civibus liberandos agnovimus. Evertendae quidem Sodomae se promisit Dominus parcere, si in ea tantum decem justos inveniret (Gen. XVIII). Jerusalem quoque respici misericorditer dicitur, quia aliquanta bona opera in ea inventa sunt. Hinc est quod Heli vita propria justus, sed auctoritate pastorali remissus, a viro Dei audivit: Pars magna domus tuae morietur, cum ad virilem aetatem pervenerit; verumtamen non auferam penitus ex te virum ab altari meo (I Reg. II, 33); ut sacra Scriptura hic aperte monstraret, et pro dissolutione percussum, et pro praeterita conversatione respectum. Sed percuti fortasse ex parte potuit, quia qualemcunque vitae immunditiam habuit. De Jonatha ergo bene dicitur: Ergone Jonathas morietur, qui fecit salutem hanc magnam in Israel? Hoc nefas est; Vivit Dominus, si ceciderit capillus de capite ejus in terram, quia cum Deo operatus est hodie. Quasi dicat: Qui magna opera fecit, absolvi ex toto digne promeruit. Quia igitur in Ecclesiastica censura, etsi non est acceptio personarum, est tamen discretio meritorum, apte conclusit sententiam, dicens; Liberavit ergo Jonatham populus, ne moreretur.
56. ¿Qué significa, pues, lo que dice: ¿Morirá, pues, Jonatán?, sino que otro habría de morir por la misma culpa? En estas palabras del pueblo se nos muestra ciertamente la virtud de la gran discreción, porque en el examen de los elegidos no solo deben pesarse las causas de las culpas, sino también los méritos de las personas. Esto se muestra abiertamente con estas palabras, pues no se afirma que Jonatán no habría de morir por ser hijo del rey, sino porque realizó una gran salvación en Israel. Por tanto, cuando los grandes hombres caen, no deben ser entregados al juicio común, porque sus obras anteriores merecen que se aligere la gravedad de las posteriores. Sin embargo, este alivio de la culpa no debe decidirse por acepción de personas, sino con respecto a la vida anterior, porque para su absolución deben pesarse las ganancias de la santa Iglesia, y no debe admitirse el afecto carnal. Pero, ¿qué tiene de extraño que los propios méritos ayuden a la absolución del pecador, cuando aprendemos en la autoridad de la sagrada elocuencia que algunos han sido liberados por causa de otros? Ciertamente, unos son ayudados por la buena obra de otros, como el Señor dice al pecador rey Salomón: Porque no has guardado mis preceptos, romperé y rasgaré tu reino, y lo daré a tu siervo. No obstante, en tus días no lo haré por amor a David tu padre, sino que lo rasgaré de mano de tu hijo (III Rey. 11, 11). De aquí se sigue que no solo las obras de los padres aprovechan a los hijos, sino que también hemos reconocido que los ciudadanos deben ser liberados por otros ciudadanos. El Señor prometió perdonar a Sodoma de su destrucción si en ella encontraba tan solo diez justos (Gén. 18). También se dice que Jerusalén fue mirada con misericordia porque en ella se hallaron algunas buenas obras. De aquí se sigue que Helí, justo en su propia vida pero remiso en su autoridad pastoral, oyó del hombre de Dios: Una gran parte de tu casa morirá cuando llegue a la edad varonil; pero no quitaré del todo de ti al varón de mi altar (I Rey. 2, 33); para que la sagrada Escritura mostrara aquí abiertamente tanto al herido por su disolución como al respetado por su pasada conducta. Pero tal vez pudo ser herido en parte porque tuvo algún tipo de inmundicia en su vida. Por tanto, bien se dice de Jonatán: ¿Morirá, pues, Jonatán, que ha obrado esta gran salvación en Israel? Esto es un crimen; vive el Señor, que no caerá ni un cabello de su cabeza a tierra, porque con Dios ha obrado hoy. Como si dijera: Quien realizó grandes obras mereció dignamente ser absuelto del todo. Por tanto, ya que en la censura eclesiástica, aunque no hay acepción de personas, hay sin embargo discreción de méritos, concluyó aptamente la sentencia diciendo: Libró, pues, el pueblo a Jonatán para que no muriera.


57. Quo in loco notandum est quia rex bis jusjurandum interfectionis Jonathae superius protulit, quem tamen victus populi instantia non occidit. Quid est quod juravit, et juramenti assertionem nequaquam servavit? Sed ex hac re duo nobis documenta proveniunt, ut cauti scilicet, et discreti esse debeamus. Cauti quidem, ne juremus, discreti, si agere perversa juramus. Qui enim jurare cavet, perjurare omnino non potest. Sed cum male juratur, justius jusjurandum dimittitur quam compleantur crimina quae jurantur. Sit ergo unusquisque cautus antequam juret, ut aut ne omnino juret, aut facturum se mala non juret. Cautos quidem nos esse Dominus insinuat, dicens: Sit sermo vester: Est, est, non, non. Nolite jurare per coelum, neque per terram (Matth. V, 37). E contra autem reprobi, et incauti quidem sunt, et discreti non sunt. Nam saepe se acturos mala repromittunt, et revocare promissa, quasi perjurium incursuri, non satagunt. Hinc est, quod Herodes incaute juravit, et nefarium jusjurandum quod protulit, in praecursoris Domini morte complevit (Marc. VI). Cauti ergo in nostris dispositionibus esse debemus, sed si cauti esse negligimus, praetermittenda sunt proposita, non implenda. Sic quippe a proposito desistere non est vitium levitatis, sed virtus discretionis. Tamen jurare quae revocanda sunt et detestanda, omnino cavendum est, et vehementer horrendum, quia cum tale jusjurandum non impletur, non omnino culpa vitatur, sed minor eligitur. Sequitur:
57. En este lugar debe notarse que el rey profirió anteriormente dos veces el juramento de muerte contra Jonatán, a quien sin embargo no mató, vencido por la insistencia del pueblo. ¿Por qué juró y de ninguna manera mantuvo la afirmación de su juramento? De este hecho nos surgen dos enseñanzas: que debemos ser cautos y discretos. Cautos, por cierto, para no jurar; discretos, si juramos realizar cosas perversas. Pues quien evita jurar no puede de ninguna manera cometer perjurio. Pero cuando se jura mal, es más justo abandonar el juramento que completar los crímenes que se juran. Sea, pues, cada uno cauto antes de jurar, para que o bien no jure en absoluto, o bien no jure que hará cosas malas. El Señor nos insinúa que seamos cautos, diciendo: Sea vuestra palabra: Sí, sí; no, no. No juréis ni por el cielo, ni por la tierra (Mat. 5, 37). Por el contrario, los réprobos son ciertamente incautos y no son discretos. Pues a menudo prometen que harán cosas malas, y no se esfuerzan por revocar sus promesas, como si fueran a incurrir en perjurio. De aquí se sigue que Herodes juró incautamente y cumplió el nefasto juramento que había proferido con la muerte del precursor del Señor (Mc. 6). Por tanto, debemos ser cautos en nuestras disposiciones, pero si descuidamos ser cautos, los propósitos deben ser pasados por alto, no cumplidos. De este modo, desistir de un propósito no es un vicio de liviandad, sino una virtud de discreción. Sin embargo, debe evitarse por completo y temerse vehementemente el jurar cosas que han de ser revocadas y detestadas, porque cuando tal juramento no se cumple, no se evita del todo la culpa, sino que se elige la menor. Sigue:


(Vers. 46.) Recessitque Saul, nec persecutus est Philistiim.
(Vers. 46.) Y Saúl se retiró, y no persiguió a los filisteos.


58. Cum Jonathae culpa reperitur, cum jusjurandum rex non perfecisse cognoscitur, cessare Philistaeos persequi perhibetur, quia dum propria infirmitate pastores deprimuntur, lucra aliorum exquirere fortiter nequeunt. Cessare etenim persequi Philistaeos, est ad tempus vitia aliorum insequi, praedicando desistere. Prius enim esse intendendum judicant ad purificationem suam, deinde purgati vigilandum ad salutem alienam, quia dum silent semetipsos praeparant, ut quasi per poenitentiam suam ad lucra aliorum fortiter surgant. Et quia saepe dum doctor sibi conscius silet, quibusdam ejus subditis maligni spiritus, impia suggerendo non silent. Sequitur:
58. Cuando se descubre la culpa de Jonatán, y cuando se reconoce que el rey no cumplió su juramento, se dice que cesó de perseguir a los filisteos, porque mientras los pastores están deprimidos por su propia enfermedad, no pueden buscar con fuerza las ganancias de otros. Pues cesar de perseguir a los filisteos es desistir por un tiempo de perseguir los vicios de los demás mediante la predicación. Pues juzgan que primero debe atenderse a su propia purificación, y luego, una vez purificados, velar por la salvación ajena, porque mientras callan se preparan a sí mismos para surgir con fuerza, como a través de su propia penitencia, hacia las ganancias de los demás. Y porque a menudo, mientras el doctor calla consciente de sí mismo, los espíritus malignos no callan al sugerir cosas impías a algunos de sus súbditos. Sigue:


(Vers. 46.) Porro Philistiim abiere in loca sua.
(Vers. 46.) Y los filisteos se fueron a sus lugares.


59. Tacentibus quidem doctoribus, in loca sua daemones abeunt; quia per pastorum silentium non pereunt, nisi quia ad vitam aeternam praedestinati non sunt. Loca etenim daemonum sunt, quia divina praescientia in habitaculum Dei praeordinati non sunt. Hinc est quod praedicantibus primis doctoribus dicitur: Credebant quotquot praedestinati erant ad vitam aeternam (Act. XIII, 48). Hinc Paulus ait: Quos praescivit, et praedestinavit, et quos praedestinavit, vocavit (Rom. VIII, 30). Hinc est quod volentes apostoli transire in Asiam, a Spiritu sancto prohibiti sunt (Act. XVI). Qui ergo non praedestinati sunt, sive audiant doctorum verba, sive non audiant, vocari in Dei habitaculum nequeunt, quia per nequitiam, in qua sunt ante constitutionem mundi praecogniti, locum in se malignis spiritibus paraverunt. Bene igitur, dum insequi Philistaeos cessare dicitur, in loca sua daemones abiisse referuntur, quia aliquando Dei dispensatione doctores tacent, ut illis tacentibus hi qui Domini non sunt, a malis spiritibus recipiantur. Sed, ut dixi, cum post culpam pastores tacent, semetipsos humiliant, ut purgati in ministerium praedicationis potenter surgant. Dum tacent, infirmitatem suam pensant, sed considerando semetipsos, contra occultos hostes se validius roborant. Unde et bene subjungitur:
59. Ciertamente, al callar los doctores, los demonios se van a sus lugares; porque mediante el silencio de los pastores no perecen, sino porque no están predestinados a la vida eterna. Pues son lugares de los demonios, porque en la divina presciencia no han sido preordenados como morada de Dios. De aquí que se diga a los primeros doctores mientras predicaban: Creyeron todos cuantos estaban predestinados para la vida eterna (Hch. 13, 48). De aquí que Pablo diga: A los que conoció de antemano, también los predestinó; y a los que predestinó, a estos también llamó (Rom. 8, 30). De aquí que, queriendo los apóstoles pasar a Asia, les fue prohibido por el Espíritu Santo (Hch. 16). Por tanto, los que no están predestinados, ya sea que oigan las palabras de los doctores o no las oigan, no pueden ser llamados a la morada de Dios, porque mediante la maldad en la que fueron preconocidos antes de la constitución del mundo, prepararon en sí mismos un lugar para los espíritus malignos. Bien, pues, mientras se dice que cesó de perseguir a los filisteos, se refiere que los demonios se fueron a sus lugares, porque a veces, por disposición de Dios, los doctores callan, para que, callando ellos, los que no son del Señor sean recibidos por los malos espíritus. Pero, como dije, cuando tras la culpa los pastores callan, se humillan a sí mismos para surgir poderosamente, ya purificados, al ministerio de la predicación. Mientras callan, sopesan su propia debilidad, pero al considerarse a sí mismos, se fortalecen con más validez contra los enemigos ocultos. Por lo cual se añade bien:


(Vers. 47.) At Saul, confirmato regno super Israel, pugnabat per circuitum contra inimicos ejus.
(Vers. 47.) Y Saúl, confirmado el reino sobre Israel, combatía por todo el contorno contra todos sus enemigos.


60. Debilitatur quidem regnum, quando pastores in aliquibus culpis cadunt. Sed debile confirmatur cum per satisfactionem poenitentiae ad opus magnae virtutis eriguntur. Et super Israel confirmari dicitur, quia dum ad vitae altitudinem proficit, eos quibus praeeminet ordine, vincit conversatione. Videntibus Deum praelatus est, sed supra Deum videntes extollitur, cum prae caeteris in divina assumitur contemplatione. Merito ergo dicitur: Pugnabat contra omnes inimicos ejus, et quocunque se vertebat superabat: quia qui aeterna altius conspicit, facile conterit quidquid de infimis sibi ad pugnam venit. Quia enim nulla terrena sibi jam placent, qui per magnam charitatem super Israel, id est in coelestibus regnat, quocunque se vertit, superat. Quid enim huic malignus spiritus suggerat, qui terrena nulla considerat, qui laeta saeculi nulla jam amat? Pugnat doctor, dum praedicat, sed superat, quia quod praedicando prohibet de mundi delectatione contingere, conversationis virtute persuadet. Et quia pugnare in circuitu contra inimicos dicitur, magnae laudis ejus victory esse demonstratur. Ex omni quidem parte perfectum esse doctorem docet, qui ex omni parte fortissimos habet inimicos. Dum ergo ubique verti et superare dicitur, quanta ejus gloria praedicatur? Quid est ergo quod in circuitu hostes habere dicitur, nisi quia maligni spiritus omnibus sensibus nostris insidiantur? Nam loquendo alios, alios videndo decipiunt. Alios per auditum, alios per gustum vel olfactum fallunt. Alios etiam per insidias illecebrosae delectationis vel cogitationis pertrahere ad immunditias satagunt. Aliis foris obscoena offerunt, quae mentis deliberatione sequantur. Sed ut rectius hunc circuitum demonstremus, hunc dum ad laeta pertrahunt, eis quasi ad dexteram insidias ponunt. Illum dum per adversa dejiciunt, quasi a laeva parte constringunt. Nos dum ad praeterita oblectamenta invitant, quasi a retro praecipitant. Illis quasi ab anteriori parte obviant, quia saepe infirmorum mentibus districtae conversationis et vitae longitudinem quasi consulendo monstrant. Ab ante enim veniunt, quia proficisci ad coelum animas non permittunt. In circuitu ergo inimicos habemus, quia ante, retro, in dexteram et sinistram malignorum spirituum certamen patimur. Unde et beatus Petrus apostolus nos cohortatur, dicens: Adversarius vester diabolus, tanquam leo rugiens, circuit, quaerens quem devoret; cui resistite fortes in fide (I Petr. V, 8).
60. El reino se debilita ciertamente cuando los pastores caen en algunas culpas. Pero el débil se confirma cuando son levantados hacia una obra de gran virtud mediante la satisfacción de la penitencia. Y se dice que se confirma sobre Israel porque, mientras progresa hacia la altura de la vida, vence con su conducta a aquellos sobre quienes preside en el orden. Es puesto sobre los que ven a Dios, pero es ensalzado sobre los que ven a Dios cuando es asumido en la divina contemplación por encima de los demás. Con razón, pues, se dice: Combatía contra todos sus enemigos por todo el contorno, y a dondequiera que se volvía, vencía: porque quien contempla las cosas eternas más profundamente, quebranta fácilmente cualquier cosa que le venga de lo ínfimo para el combate. Pues ya que no le place ninguna cosa terrenal a quien, por la gran caridad, reina sobre Israel, esto es, en lo celestial, a dondequiera que se vuelve, vence. Pues, ¿qué podría sugerirle el espíritu maligno a quien no considera nada terrenal, a quien ya no ama ninguna alegría del mundo? El doctor combate mientras predica, pero vence, porque aquello que prohíbe mediante la predicación acerca del deleite del mundo, lo persuade por la virtud de su conducta. Y se dice que combate en el contorno contra sus enemigos, se demuestra que su victoria es de gran alabanza. Enseña que el doctor es perfecto en todas sus partes, aquel que tiene enemigos fortísimos en todas sus partes. Cuando, por tanto, se dice que se vuelve a todas partes y vence, ¿cuánta de su gloria es predicada? ¿Qué significa, pues, tener enemigos en el contorno, sino que los espíritus malignos acechan todos nuestros sentidos? Pues engañan a unos hablando, a otros viendo. A unos engañan por el oído, a otros por el gusto o el olfato. A otros también se esfuerzan por arrastrarlos a las inmundicias mediante las asechanzas del deleite o el pensamiento seductor. A otros les ofrecen fuera cosas obscenas, para que las sigan por la deliberación de la mente. Pero para que mostremos más rectamente este contorno: mientras arrastran a este hacia lo alegre, le ponen asechanzas como a la derecha. Mientras derriban a aquel por las adversidades, lo constriñen como desde la parte izquierda. Mientras nos invitan a los deleites pasados, nos precipitan como desde atrás. A aquellos les salen al encuentro como por la parte anterior, porque a menudo muestran a las mentes de los débiles la longitud de una conducta y vida severa como si estuvieran aconsejando. Vienen de frente porque no permiten que las almas avancen hacia el cielo. En el contorno, pues, tenemos enemigos, porque sufrimos el combate de los espíritus malignos por delante, por detrás, por la derecha y por la izquierda. Por lo cual también el bienaventurado apóstol Pedro nos exhorta, diciendo: Vuestro adversario el diablo, como león rugiente, da vueltas buscando a quien devorar; al cual resistid fuertes en la fe (1 Pe. 5, 8).


61. Sed jam belli circuitum novimus, qualiter per circuitum reges vincant, videamus. In circuitu quidem vincunt, qui linguam, et os, et oculos, et omnia corporis membra ab illicita actione custodiunt. Dum enim linguam perfecte per silentium muniunt, quasi in una parte victores sunt, et dum vident oculis quae concupiscere dedignantur, ex alia parte victores fiunt. Saepe etiam mala audiunt et repellunt, et quia noxia reprobant, et reprobando triumphant. Cunctis ergo sensibus victores sunt, qui per eorum aliquem subdi malignis spiritibus nolunt. Sed et dum cordi inepta cogitatio offertur, hostis qui reprobatur eliditur. Qui enim noxia quaeque abjicit, hostem potenter premit. Et quia item laeta contemnit, et adversa non metuit, quae reliquit aliquando perversa non repetit, et ad coelestia ferventer currit, hostes, quos in circuitu patitur, superare declaratur. In quibus profecto adversariis, quia insidiae oppositae quinque corporalibus sensibus designantur, apte per quinarium numerum exprimuntur. (Vers. 47) Contra Moab, inquit, et filios Ammon, et Edom, et regem Suba, et Philistaeos.
61. Pero ya conocemos el contorno de la guerra; veamos cómo los reyes vencen en el contorno. Vencen ciertamente en el contorno quienes custodian la lengua, y la boca, y los ojos, y todos los miembros del cuerpo de toda acción ilícita. Pues mientras protegen perfectamente la lengua mediante el silencio, son vencedores como en una parte, y mientras ven con los ojos cosas que se dignan no codiciar, se hacen vencedores por otra parte. A menudo también oyen cosas malas y las repelen, y porque reprueban lo nocivo, triunfan al reprobarlo. Vencedores son, pues, en todos los sentidos, quienes no quieren ser sometidos a los espíritus malignos a través de ninguno de ellos. Pero también mientras se ofrece al corazón un pensamiento inepto, el enemigo que es reprobado es derribado. Pues quien arroja de sí toda cosa nociva, oprime poderosamente al enemigo. Y por lo mismo desprecia lo alegre y no teme lo adverso, no repite las cosas perversas que alguna vez dejó, y corre fervientemente hacia lo celestial, se declara que vence a los enemigos que sufre en el contorno. En estos adversarios, ciertamente, porque se designan las asechanzas opuestas a los cinco sentidos corporales, se expresan aptamente por el número cinco. (Vers. 47.) Contra Moab, dice, y los hijos de Amón, y Edom, y el rey de Soba, y los filisteos.


62. Qui enim quinque gentium nomina posuit, oppositas quinque sensibus corporis fraudes daemonum designavit. Sed quia doctor non solum vivendo, sed etiam docendo dimicat, cum contra omnia vitia disputat, cum ea verbi gladio in auditorum suorum mentibus necat, nimirum in circuitu et pugnare cernitur, et quocunque se vertit superare. Sed quaedam specialiter nominantur, quae sibi principaliter obstant: Contra Moab, inquit, et filios Ammon, Edom, et regem Suba, et Philistaeos. Moab, ex patre interpretatur, Ammon, populus moeroris, Edom, rufus, Suba, incensa, sive convertens, Philistaeus, poculo cadens. Quid enim his nominibus nisi gradus pessimae vitae exprimitur? In Moab quippe, qui ex patre dicitur, concupiscentia designatur. In mente quidem reproba, quia a diabolo ponitur, quasi a patre generatur. Quid vero per Ammon, qui populus moeroris interpretatur, ostenditur, nisi frequentia malorum operum? Quia enim multa sunt, populus dicitur, et quia ad aeterni luctus amaritudinem reprobum unumquemque perducunt, moeroris populus recte nominatur. Edom vero, qui rufus dicitur, quid nisi peccandi nimium fervorem insinuat? Prius enim peccare quisque consuevit, deinde per usum peccandi proficit in augmentum fervoris, ut peccare saepius audeat, et hoc, quod audendo ingeminat, semper iterare ardentius concupiscat. Quo nimirum peccandi ardore agitur, ut in mente reproba quidquid virtutis aut boni operis viruit, comburatur. Incensa ergo post Edom in spirituali bello describitur, quia ita est perditae mentis casus, ut cum ferventer mala congregare nititur, bonis omnibus quasi per combustionem perditis et redactis ad nihilum spolietur. Suba etiam convertens dicitur, quia et formam Dei de reproba mente fervens peccatum tollit, et hanc ad apostatae angeli formam redigit. De qua jam per divinam sententiam dicitur: Cum venerit impius in profundum malorum, contemnit (Prov. XVIII, 3). Superba quidem mens jam divina mandata despicit, et semetipsam carnalibus desideriis subdit. Quis ergo est rex Suba, nisi ille, de quo ad beatum Job a Domino dicitur: Ipse est rex super universos filios superbiae (Job. XLI, 2). Philistaei vero, qui poculo cadunt, qui sunt, nisi qui omnibus supradictis malis ebrii sunt? Qui sic coelestia obliviscuntur, ut ad haec evigilare aut vix, aut nunquam videantur. Per Moab ergo concupiscentia carnis exprimitur, per Ammon, frequens usus malae operationis; per Edom, peccandi ardens desiderium; per Suba, vastatio et combustio virtutum; per Philistaeos, oblivio coelestium. Cum ergo electus doctor aliquem educere de tantorum laqueorum medio appetit, quantae virtutis certamen sumit? Et quia de omni hoc perditionis gradu per doctorum laborem ad poenitentiam redeunt, quocunque se vertit superare perhibetur. Praedicando etenim aliquando concupiscentiam in alicujus corde interficit, aliquando usum pravae operationis. Modo illos trahit, qui in usum peccandi transierant, modo illos qui combustis et ad nihilum redactis virtutibus, regi suo diabolo quasi incensi serviebant. Et quia praedicando superna memorat, cadentes poculo, et coelestium oblitos ad spiritualis vitae studium excitat et per amorem ardenter inflammat. Bene ergo dicitur:
62. Pues quien puso los nombres de cinco naciones, designó los fraudes de los demonios opuestos a los cinco sentidos del cuerpo. Pero porque el doctor combate no solo viviendo, sino también enseñando, cuando disputa contra todos los vicios, cuando los mata con la espada de la palabra en las mentes de sus oyentes, ciertamente se le ve tanto combatir en el contorno como vencer a dondequiera que se vuelve. Pero se nombran algunos especialmente, que se le oponen principalmente: Contra Moab, dice, y los hijos de Amón, Edom, y el rey de Soba, y los filisteos. Moab se interpreta 'del padre', Amón 'pueblo de tristeza', Edom 'rojo', Soba 'incendiada' o 'que vuelve', filisteo 'que cae por la copa'. Pues, ¿qué se expresa con estos nombres sino los grados de una vida pésima? En Moab, que se dice 'del padre', se designa la concupiscencia. Ciertamente, en la mente réproba, porque es puesta por el diablo, se genera como de un padre. ¿Pero qué se muestra a través de Amón, que se interpreta 'pueblo de tristeza', sino la frecuencia de las malas obras? Pues porque son muchas, se llama pueblo, y porque conducen a cada réprobo a la amargura del luto eterno, rectamente se nombra pueblo de tristeza. Edom, que se dice 'rojo', ¿qué insinúa sino el excesivo fervor del pecado? Pues primero cada uno suele pecar, luego por el uso de pecar progresa en el aumento del fervor, de modo que se atreve a pecar más a menudo, y esto que duplica atreviéndose, siempre desea más ardientemente reiterarlo. Por este ardor de pecar se hace, ciertamente, que en la mente réproba se queme cualquier cosa que estuviera verde de virtud o de buena obra. 'Incendiada' (Soba), pues, después de Edom se describe en la guerra espiritual, porque tal es la caída de la mente perdida que, cuando se esfuerza fervientemente por congregar los males, es despojada de todos los bienes, perdidos como por combustión y reducidos a la nada. Soba también se dice 'que vuelve', porque el pecado ferviente quita la forma de Dios de la mente réproba y la reduce a la forma del ángel apóstata. De la cual ya se dice por divina sentencia: Cuando viene el impío a lo profundo de los males, desprecia (Prov. 18, 3). La mente soberbia ciertamente ya desprecia los mandatos divinos y se somete a sí misma a los deseos carnales. ¿Quién es, pues, el rey de Soba, sino aquel de quien el Señor dice al bienaventurado Job: Él es rey sobre todos los hijos de la soberbia (Job 41, 25). Los filisteos, que 'caen por la copa', ¿quiénes son sino los que están ebrios de todos los males antedichos? Que de tal modo olvidan lo celestial que apenas o nunca parecen despertar a ello. Por Moab, pues, se expresa la concupiscencia de la carne; por Amón, el uso frecuente de la mala operación; por Edom, el ardiente deseo de pecar; por Soba, la vastación y combustión de las virtudes; por los filisteos, el olvido de lo celestial. Cuando, por tanto, el doctor elegido desea sacar a alguien de en medio de tantos lazos, ¿qué combate de virtud asume? Y porque de todo este grado de perdición vuelven a la penitencia por el trabajo de los doctores, se refiere que vence a dondequiera que se vuelve. Pues predicando a veces mata la concupiscencia en el corazón de alguien, a veces el uso de la depravada operación. Ora atrae a aquellos que habían pasado al uso de pecar, ora a aquellos que, habiendo quemado y reducido a la nada sus virtudes, servían a su rey el diablo como incendiados. Y porque predicando recuerda lo supremo, a los que caen por la copa y a los olvidados de lo celestial los excita al estudio de la vida espiritual y los inflama ardientemente por el amor. Bien, pues, se dice:


(Vers. 47.) Quocunque se vertebat, superabat.
(Vers. 47.) A dondequiera que se volvía, vencía.


63. Quia dum de omni genere peccatores ad vitam trahit, triumphare ubique cognoscitur. Hos nimirum triumphos agere suos milites, suos principes imperabat Dominus, cum dicebat: Ite in orbem universum, et praedicate Evangelium omni creaturae (Marci XVI, 15). Omni creaturae Evangelium praedicare praecipit, qui omnia genera hominum duci ad fidem voluit, ut dum nobiles regum suorum triumphos ostenderet, eos superare ubique monstraret. Unde scriptum est: Qui vult omnes homines salvos fieri, et ad agnitionem veritatis venire (I Tim. II, 4). Omnes quippe homines vult salvos fieri, quia de omni hominum genere eligit, quos ad gaudium aeternae salutis trahit. Sed quid speciali fortitudine agat, exponit, quia dicit:
63. Porque mientras atrae a la vida a pecadores de todo género, se reconoce que triunfa en todas partes. El Señor mandaba a sus soldados, a sus príncipes, realizar estos triunfos cuando decía: Id por todo el mundo y predicad el Evangelio a toda criatura (Mc. 16, 15). Mandó predicar el Evangelio a toda criatura aquel que quiso que todo género de hombres fuera conducido a la fe, para que, mientras mostraba los nobles triunfos de sus reyes, los mostrara vencer en todas partes. Por lo cual está escrito: Que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1 Tim. 2, 4). Ciertamente quiere que todos los hombres se salven, porque de todo género de hombres elige a los que atrae al gozo de la salvación eterna. Pero qué haga con especial fortaleza, lo expone porque dice:


(Vers. 48.) Congregatoque exercitu, percussit Amalech, et eruit Israel de manu vastatorum ejus.
(Vers. 48.) Y congregando un ejército, hirió a Amalec, y libró a Israel de mano de sus devastadores.


64. Amalech populus lambens interpretatur. Quid ergo per Amalech, nisi fornicationis spiritus designantur? Lambere enim eorum est, ad peccandum mentem carnis blandimento delinire. Velut enim linguae tactu lambere ambiunt, cum levibus suggestionibus mentem tangunt. Quid est quod contra Moab et Ammon, quod contra Edom et regem Suba pugnasse et vicisse dicitur, non tamen exercitum congregasse, sed ut Amalech vinceret, exercitum congregavit? Quid est quod exercitum congregavit, nisi quia ad exstinguendum fornicationis spiritum, virtus una non sufficit? Abstinentia quidem ciborum contra hoc vitium fortissima est, sed sola non praevalet; velut enim miles est, et pugnare potest, superare non potest, quia Amalech non vincitur, nisi exercitus congregetur. Qui ergo fornicationem percutere appetit, addat abstinentiae corporis virtutem humilitatis. Nam si mens Deo subdi humiliter despicit, carnis suae desideria dominando ac praeeminendo non premit. Sed adhuc necesse est, ut congreget, quia exercitum parvum habet. Virtuti ergo humilitatis et abstinentiae corporis addatur frequens numerus orationis. Affectus quidem cordis intenti coelestibus, contra carnis bellum fortes milites sunt. Jam ergo in frequenti assiduitate precum aciem habet, sed exercitus non unam tantum aciem, sed plures habet. Adhuc itaque exercitum perfectum non habet, et Amalech percutere nequaquam valet. Nunquid ei prodest quod jejunando se atterit, quod ad tempus orando compungitur, si mens lubrica cogitet, et phantasmata lasciviae in semetipsam portet? Sed vitare turpes cogitationes non praevalet, qui honestas in se non habet. Quia enim semper cogitatmus, exquirenda sunt nobis bona, ne mala cogitemus. Quid vero sunt omnes turbae bonarum cogitationum, nisi innumerabiles mentis acies? Nam dum mentem ambiunt and minuunt, ad eam accedere turpissimos inimicos non permittunt. Et quia cogitando ad desiderium magnae puritatis accendimur, armis potentibus milites nostri induti sunt, quibus fornicationis impetus et depellendo, in fugam vertunt, et ad nihilum deducendo perimunt. Nam unde ad animam intrare cogitationes possint, non habent, quae quasi fortissimo milite, honestate cogitationum bonarum undique ornata est. Nunc ergo exercitum anima congreget, quae Amalech vult perimere, et de manu vastatorum ejus videntem spiritum liberare. In horum medio resideat, ut cuncta exemplis electorum fortium, circumdata doctrinis Scripturarum, nullam partem sui vacuam habeat unde hostis irrumpat. Quia ergo innumerabilia sunt exempla fidelium, quia multa documenta Scripturarum, exercitus magnus et fortis est, sed ad congregandum difficile non est. Bene ergo de Israelis rege dicitur: Congregato exercitu, percussit Amalech, quia fornicationis spiritus non ante vincitur quam per abstinentiam corpus atteratur, et omnis turpitudo obscoenae cogitationis, bonis mentem replentibus, effugatur. Tunc quippe eum lambere, id est delinire populus lambens delectando non potest, quia domita carne jejuniis, humilitatis arce praedita mente, orationis armis accincta, intenta doctrinis coelestibus, exemplis munita, impiae suggestioni aditum praebere consentiendo non praevalet. Quae nimirum exercitus congregatio bene regibus, id est Ecclesiae doctoribus convenit, quia quisquis ad exstinguendam fornicationis rabiem electos subditos instruere nititur, haec plura auxiliorum agmina ei verbo congreganda sunt.
64. Amalec se interpreta 'pueblo que lame'. ¿Qué se designa, pues, por Amalec, sino los espíritus de fornicación? Pues propio de ellos es lamer, acariciar la mente con el halago de la carne para pecar. Pues como con el toque de la lengua pretenden lamer cuando tocan la mente con leves sugerencias. ¿Por qué se dice que contra Moab y Amón, contra Edom y el rey de Soba combatió y venció, pero no congregó un ejército, sino que para vencer a Amalec congregó un ejército? ¿Por qué congregó un ejército, sino porque para extinguir el espíritu de fornicación no basta una sola virtud? La abstinencia de alimentos es ciertamente fortísima contra este vicio, pero sola no prevalece; pues es como un soldado: puede combatir, pero no puede vencer, porque Amalec no es vencido si no se congrega un ejército. Quien desee, pues, herir la fornicación, añada a la abstinencia del cuerpo la virtud de la humildad. Pues si la mente desprecia someterse humildemente a Dios, no oprime los deseos de su carne dominándolos y presidiéndolos. Pero aún es necesario que congregue, porque tiene un ejército pequeño. Añádase, pues, a la virtud de la humildad y la abstinencia del cuerpo el número frecuente de la oración. Ciertamente, los afectos de un corazón atento a lo celestial son fuertes soldados contra la guerra de la carne. Ya tiene, pues, una línea de combate en la frecuente asiduidad de las preces, pero un ejército no tiene solo una línea, sino varias. Así pues, aún no tiene un ejército perfecto, y de ninguna manera puede herir a Amalec. ¿De qué le sirve desgastarse ayunando, o compungirse por un tiempo orando, si su mente divaga en sus pensamientos y lleva en sí misma fantasmas de lascivia? Pero no prevalece en evitar los pensamientos torpes quien no tiene en sí pensamientos honestos. Pues ya que siempre pensamos, debemos buscarnos cosas buenas para no pensar cosas malas. ¿Qué son, en verdad, todas las turbas de buenos pensamientos sino innumerables líneas de combate de la mente? Pues mientras rodean y ocupan la mente, no permiten que se acerquen a ella los enemigos más torpes. Y porque pensando nos encendemos en el deseo de una gran pureza, nuestros soldados están vestidos con armas potentes, con las cuales ponen en fuga el ímpetu de la fornicación rechazándolo y lo aniquilan reduciéndolo a la nada. Pues no tienen por dónde los pensamientos puedan entrar al alma, la cual está adornada por todas partes con la honestidad de los buenos pensamientos, como con un soldado fortísimo. Ahora, pues, congregue un ejército el alma que quiera aniquilar a Amalec y librar al espíritu vidente de mano de sus devastadores. Resida en medio de ellos, para que rodeada por las doctrinas de las Escrituras según los ejemplos de los elegidos fuertes, no tenga ninguna parte de sí vacía por donde irrumpa el enemigo. Porque, por tanto, los ejemplos de los fieles son innumerables, porque los documentos de las Escrituras son muchos, el ejército es grande y fuerte, pero no es difícil de congregar. Bien, pues, se dice del rey de Israel: Congregando un ejército, hirió a Amalec, porque el espíritu de fornicación no es vencido antes de que el cuerpo sea desgastado por la abstinencia y toda la torpeza del pensamiento obsceno sea ahuyentada por los bienes que llenan la mente. Entonces, ciertamente, el 'pueblo que lame' no puede lamerlo, esto es, acariciarlo deleitándolo, porque domada la carne por los ayunos, dotada la mente con la fortaleza de la humildad, ceñida con las armas de la oración, atenta a las doctrinas celestiales, protegida por los ejemplos, no prevalece para dar entrada a la impía sugerencia mediante el consentimiento. Ciertamente, esta congregación del ejército conviene bien a los reyes, esto es, a los doctores de la Iglesia, porque quienquiera que se esfuerce por instruir a los elegidos súbditos para extinguir la rabia de la fornicación, estas numerosas columnas de auxilios deben ser congregadas por él mediante la palabra.


65. Bene et Israel erutus de manu vastatorum ejus asseritur. Erui quidem evelli dicitur. Et quod evellitur, altas radices in profundiora mersisse sentitur. Manus vero vastatorum potestas est malorum spirituum. Unde etiam scriptum est: A quo quis vincitur ejus servus efficitur (II Petr. II, 19). Quid ergo colligitur, nisi quia dum fornicatores desideriis carnis assentiunt, potestati malorum spirituum subiguntur? Quia item altum est fornicationis blandimentum, dum in hoc anima per desiderium mergitur, quasi in profundum radicibus tenetur. Erui ergo de manu vastatorum est a fornicationis abysso, qui in potestate daemonum est, liberari. Bene etiam vastatores fornicationis impetus dicuntur: quia de vitio luxuriae per beatum Job dicitur: Ignis est usque ad perditionem germinans; et omnia eradicans germina (Job XXXI, 12). Vastator quippe fornicationis spiritus dicitur, quia quem invaserit, ei nimirum nulla virtutum dona derelinquit. Ad laborem quidem ministerii, bona quidem aliqua habere potest, sed ad meritum salutis ea habere non potest. Vastari ergo dicitur, cui perdita castitate ad vitam bona alia nulla prosunt. Vastari etiam horti tenera dicuntur. Qui enim sunt horti superni sponsi, nisi corda sanctorum per custodiam munita, et per castitatis odorem florida? Nam dum nullos motus turpes recipiunt, albo pudoris flore decorantur. Unde et sponsae in Cantico sponsi laudibus dicitur: Quae habitas in hortis, audire me fac vocem tuam (Cant. ult., 13). Et rursus: Hortus conclusus soror mea sponsa (Cant. IV, 12). Hortus quidem, quia virtute eximiae castitatis floridus, conclusus autem, quia per continentiam munitus. Hinc sponsa quid sponsum oblectet, exponit, dicens: Sponsus meus mihi, et ego illi, qui pascitur inter lilia, donec aspiret dies, et inclinentur umbrae (Cant. II, 16). Immundi ergo spiritus vastatores sunt, quia si pudica corda decipiunt, decepta teneros flores tantae virtutis perdunt. Qui itaque cum ab immunditiis ad castitatem redeunt, quia diras daemonum potestates effugiunt, et a profundo perditionis ascendunt, de manu vastatorum erui apte memorantur. Sed rex, qui eruere populum dicitur, quales adjutores habeat videamus. Nam sequitur:
65. Bien se afirma también que Israel fue librado de mano de sus devastadores. Librar (erui) ciertamente se dice que es arrancar (evelli). Y lo que es arrancado se siente que ha hundido profundas raíces en lo más hondo. La mano de los devastadores es el poder de los espíritus malignos. Por lo cual también está escrito: Pues cada uno es esclavo de aquel que lo ha vencido (2 Pe. 2, 19). ¿Qué se concluye, pues, sino que mientras los fornicarios asienten a los deseos de la carne, son sometidos al poder de los espíritus malignos? Porque asimismo es profundo el halago de la fornicación, mientras el alma se sumerge en esto por el deseo, es retenida como por raíces en lo profundo. Librar de mano de los devastadores es, pues, ser liberado del abismo de la fornicación, aquel que está bajo el poder de los demonios. También se llaman bien devastadores a los ímpetus de la fornicación: porque sobre el vicio de la lujuria se dice a través del bienaventurado Job: Es un fuego que devora hasta la perdición, y que arranca de raíz toda semilla (Job 31, 12). Ciertamente se llama devastador al espíritu de fornicación porque a quien ha invadido, ciertamente no le deja ningún don de las virtudes. Para el trabajo del ministerio puede, por cierto, tener algunos bienes, pero para el mérito de la salvación no puede tenerlos. Se dice que es devastado, pues, aquel a quien, perdida la castidad, ningún otro bien le aprovecha para la vida. También se dice que son devastadas las cosas tiernas de los huertos. ¿Pues quiénes son los huertos del esposo celestial sino los corazones de los santos protegidos por la custodia y florecientes por el olor de la castidad? Pues mientras no reciben ningún movimiento torpe, son decorados con la blanca flor del pudor. Por lo cual se dice a la esposa en el Cantar de los Cantares por las alabanzas del esposo: Tú que habitas en los huertos, hazme oír tu voz (Cant. 8, 13). Y de nuevo: Huerto cerrado es mi hermana, mi esposa (Cant. 4, 12). Huerto, ciertamente, porque florece por la virtud de la castidad eminente; y cerrado, porque está protegido por la continencia. De aquí que la esposa explique qué deleita al esposo diciendo: Mi amado es para mí y yo para él, que se apacienta entre los lirios hasta que sople el día y se inclinen las sombras (Cant. 2, 16). Por tanto, los espíritus inmundos son devastadores, porque si engañan a los corazones púdicos, una vez engañados pierden las tiernas flores de tan gran virtud. Aquellos, por tanto, cuando vuelven de las inmundicias a la castidad, porque escapan de los terribles poderes de los demonios y ascienden del profundo de la perdición, se recuerda aptamente que son librados de mano de los devastadores. Pero veamos qué clase de ayudantes tiene el rey, de quien se dice que libra al pueblo. Pues sigue:


(Vers. 49.) Fuere autem filii Saul Jonathas, et Jesui, et Melchisva: nomina duarum filiarum ejus, nomen primogenitae Merob, et nomen minoris Michol.
(Vers. 49.) Y los hijos de Saúl fueron Jonatán, y Jesui, y Melquisúa; y los nombres de sus dos hijas, el nombre de la mayor, Merob, y el nombre de la menor, Micol.


66. Filii Saul, qui non ad quamlibet haereditatem, sed ad regnum nascuntur, illos insinuat, de quibus sanctae Ecclesiae per Psalmistam dicitur: Pro patribus tui nati sunt tibi filii, constitues eos principes super omnem terram (Psal. XLIV, 17). Quos tres esse agnovimus, quia fidem sanctae Trinitatis praedicando defendunt. Sed quia percusso Amalech, regis filii nominantur, eorum numerum ad virtutum merita referamus. Maceratio quidem corporis, circumspectio mentis, simplicitas intentionis, tria sunt. Quia ergo doctores sanctae Ecclesiae ad reprimendam carnis libidinem fortes sunt, ad cordis custodiam sapientes, intentionem cordis in coelum sublevando sublimes, tres esse Saul filii dicuntur. Tria etiam sunt, fortitudo operis, virtus charitatis, et affluentissima gratia praedicationis. Doctores quippe sanctae Ecclesiae, quia magna conversatione sublimes sunt, magna charitate ferventes, magna verbi sapientia facundi, ternario numero apte signati sunt. Quorum certe virtutibus nomina conveniunt, quia Jonathas columbae donum dicitur; Jesui, planities, sive desiderium meum; Melchisva, rex meus salus. Quia enim praecellentia dona Spiritus sancti doctores habent, columbae donum recte nominantur. Quia item inter dona sublimia humiles sunt, planities dicuntur. Quia pro subditis sibi fidelibus ardenter aeterna postulant, desiderium meum esse perhibentur. Quae quidem vox parvulorum subditorum esse cognoscitur, virtus vero tanti nominis praelatorum. Qui enim parvuli et frigidi adhuc in nostris negligentiis jacemus, ad coelestem patriam ardentibus desideriis non flagramus. Sed quod nos ardenter flagitare non possumus, pro nobis postulat qui ad illam quam nobis adipisci desiderant patriam magnis desideriis anhelant. Pro excellentia ergo charitatis non desiderantes, sed desiderium regis filius dicitur, ut in doctoris mente flagrare ignis dilectionis specialiter demonstretur. Unde et de Domino per Psalmistam dicitur: Qui facit angelos suos spiritus, et ministros suos ignem urentem (Psal. CIII, 4). Hinc est item quod Daniel vir desideriorum dicitur (Dan. IX), quia prospera populi sui magnis precibus postulasse perhibetur. Melchisva vero dicitur, rex meus salus. Rex quippe praedicator dicitur, quia celsitudinem tenet ordinis, et dignitatem magnae conversationis. Rex item dicitur, quia summam tenet celsitudinis et vigorem auctoritatis. Salus etiam dicitur, ut ejus integritate aegritudo populi depelli posse sentiatur. Merito enim vitae et devota oratione homo agere quotidie debet doctor, ut subjectus sibi quisque pertingere valeat ad salutem.
66. Los hijos de Saúl, que nacen no para cualquier herencia, sino para el reino, insinúan a aquellos de quienes se dice a la santa Iglesia a través del Salmista: En lugar de tus padres te han nacido hijos; los constituirás príncipes sobre toda la tierra (Sal. 44, 17). Hemos reconocido que estos son tres, porque defienden la fe de la santa Trinidad predicando. Pero porque los hijos del rey son nombrados tras haber herido a Amalec, refiramos su número a los méritos de las virtudes. Ciertamente, la maceración del cuerpo, la circunspección de la mente y la simplicidad de la intención son tres. Por tanto, porque los doctores de la santa Iglesia son fuertes para reprimir la libido de la carne, sabios para la custodia del corazón y sublimes al elevar la intención del corazón al cielo, se dice que los hijos de Saúl son tres. También son tres: la fortaleza de la obra, la virtud de la caridad y la abundantísima gracia de la predicación. Pues los doctores de la santa Iglesia, porque son sublimes por su gran conducta, fervientes por su gran caridad y elocuentes por su gran sabiduría de la palabra, están aptamente señalados por el número ternario. Ciertamente, los nombres convienen a sus virtudes, porque Jonatán se llama 'don de la paloma'; Jesui, 'llanura' o 'mi deseo'; Melquisúa, 'mi rey salvación'. Pues porque los doctores tienen los excelentes dones del Espíritu Santo, rectamente son nombrados 'don de la paloma'. Porque asimismo son humildes entre los dones sublimes, son llamados 'llanura'. Porque piden ardientemente bienes eternos para los fieles a ellos sometidos, se refiere que son 'mi deseo'. Esta voz ciertamente se reconoce como la de los súbditos pequeños, pero la virtud es de los prelados de tan gran nombre. Pues nosotros, que yacemos aún pequeños y fríos en nuestras negligencias, no ardemos con deseos fervientes por la patria celestial. Pero lo que nosotros no podemos pedir ardientemente, lo pide por nosotros aquel que anhela con grandes deseos esa patria que desea que nosotros alcancemos. Por la excelencia de la caridad, por tanto, no el que desea sino 'deseo' es llamado el hijo del rey, para que se demuestre especialmente que en la mente del doctor arde el fuego del amor. Por lo cual también se dice del Señor a través del Salmista: El que hace a sus ángeles espíritus, y a sus ministros fuego ardiente (Sal. 103, 4). De aquí es también que Daniel sea llamado 'varón de deseos' (Dan. 9), porque se refiere que pidió la prosperidad de su pueblo con grandes oraciones. Melquisúa, en verdad, se llama 'mi rey salvación'. Pues el predicador es llamado 'rey' porque posee la celsitud del orden y la dignidad de la gran conducta. Asimismo es llamado 'rey' porque posee la cumbre de la celsitud y el vigor de la autoridad. También es llamado 'salvación' para que por su integridad se sienta que la enfermedad del pueblo puede ser ahuyentada. Pues por el mérito de la vida y la oración devota el doctor debe actuar diariamente para que cada uno de sus súbditos pueda alcanzar la salvación.


Sed notare iterum doctor debet quia cum a subditis nominatur, non rex noster, sed rex meus dicitur. Quid est ergo quod rex meus dicitur, nisi quia tam familiaris esse debet omnibus, ut singulorum esse per amorem sentiatur? Sed qui meus dicitur, rex nominatur, quia humilis et affabilis praedicator hoc ipsum quod praeeminet non videtur esse suum singulariter, sed speciale singulorum, cum tam communis per gratiam esse nititur, ut ejus celsitudo propria uniuscujusque fore videatur. Onus autem verbi dicitur, quia videlicet salus mea dicitur, per quod nimirum diligens praedicatoris studium et sollicitudo commendetur, quia sic debet intendere simul omnibus, ut quaerat et agat propria singulorum. Ab unoquoque etenim salus mea dicitur, si uniuscujusque infirmi curam suscipit, et hunc ad aeternae salutis bona perducit.
Pero el doctor debe notar de nuevo que cuando es nombrado por los súbditos, no se le llama 'nuestro rey', sino 'mi rey'. ¿Qué significa, pues, que se le llame 'mi rey', sino que debe ser tan familiar para todos que por el amor se sienta que pertenece a cada uno? Pero el que es llamado 'mío' es nombrado 'rey', porque el predicador humilde y afable no parece poseer esta preeminencia de modo singular como propia, sino como especial de cada uno, pues se esfuerza por ser tan común por la gracia que su celsitud parece ser propia de cada individuo. Se dice que es la 'carga de la palabra' porque se dice 'mi salvación', por lo cual ciertamente se encomienda el diligente estudio y solicitud del predicador, pues debe atender a todos a la vez de tal modo que busque y realice lo propio de cada uno. Pues es llamado 'mi salvación' por cada individuo si asume el cuidado de cada enfermo y lo conduce a los bienes de la salvación eterna.


67. Quae vero sunt Saul filiae, nisi praedicatori subditae electorum qualitates? Alii quippe activae vitae studiis serviunt, alii vero contemplativae remotionibus absconduntur. Filiae quidem dicuntur pro fecunditate. Illa quidem parit multitudinem bonorum operum, ista vero internorum plenitudinem gaudiorum. Merito igitur regis filiae nominantur, quia dum concipiunt de verbo Dei, coelestes fructus parturiunt. Unde bene Merob de multitudine dicitur. Activa etenim vita, quia ex multis bonis operibus perficitur, de multitudine recte nominatur. Vel de multitudine dicitur, quia qui Deo per activam vitam placent multi sunt. Quia enim pauciores numero sunt qui per contemplativam coelestibus gaudiis inhiant, in eorum comparatione illos qui activae vitae inserviunt multos vocat. Qui profecto multi sunt numero, ministerio divisi, quia etsi unam coelestem patriam bonis operibus quaerunt, tamen variis operibus pietatis inserviunt. Quorum certe nonnulli in tantum amorem conditoris proficiunt, ut ipsa etiam opera bona deserant, atque ad contemplativae vitae dulcedinem transire, et in ea Deo vacare concupiscant. Unde et bene Michol in lingua nostra ex omnibus dicitur. Ex omnibus quidem fit, quia nullus est perfectus in contemplatione, qui ex labore boni operis non pervenit ad arcem ejusdem contemplationis. Unde et in Evangelio Dominus dicit: Venite ad me, omnes, qui laboratis, et onerati estis, et ego reficiam vos (Matth. XI, 28). Tunc qui laborat vocatur, quando bene agendi desiderium aeternitatis infunditur. Et ad vocantem se accedunt, quando ad contemplativae vitae quietem veniunt. In quo nimirum laborantes reficiuntur, quia amoris gaudia de divina contemplatione abundanter sumunt. Ipse quidem accedentes reficit, qui puris mentibus semetipsum ostendit. In cujus revelatione quia contemplationis gaudia multa inveniunt, quasi omnimoda delectationis dulcedine, non ab alio, sed ab ipso saturantur. Michol ergo ex omnibus dicitur, quia contemplativae vitae secretum nullus expetit, qui in aliqua prius operatione bona non fuit. Minor ergo soror dicitur, non quia inferior dignitate, sed quia posterior tempore. Si quis autem velit per primogenitam filiam contemplativam vitam, per minorem activam potest accipere. Et tunc quidem Merob de multitudine dicitur, quia multitudinis turbas deserit, et ad rariorem numerum in contemplatione perfectorum venit. Non ergo multitudo, sed de multitudine esse dicitur, ut non hi cum quibus est, sed unde venerat agnoscatur. Michol vero ex omnibus dicitur, ut in activa vita universalis vita sanctae Ecclesiae designetur. In activa etenim vita etiam illi sunt prius qui postea ad contemplativae secretum transeunt, sed in contemplativae remotione, exterioris vitae sollicitudine gravati non sunt. Illa ergo de multitudine, ista vero de omnibus dici potest, quia activa vita omnes continet, contemplativa omnium conspectum declinat, ut se, conspectu mentis, coelestibus jungat. Quomodo igitur Saul filiae dicuntur, nisi quia utraque vita studio boni rectoris ostenditur? Qui enim nos docent bona agere, aeternae vitae studiis vacare, ab illo nobis generantur, cujus magisterio in corde nostro discuntur. Quod quidem quia de activae vitae operibus constat, mirum de contemplativa videtur, quae per Mariam Marthae sororem, quae ad pedes Domini sedere et verbum ejus audire describitur (Luc. X). Sed facile respondetur quia dum sedet Maria, perfectos in contemplatione signat. Filia tamen Saul Merob recte dicitur, quia etsi sedens ad pedes Domini quae vult ab eo audit et discit, tamen prius discere debet quomodo sedere possit. Hoc nimirum quia sapientis et eruditi doctoris eruditione cognoscitur, Saul esse finam Merob recte memoratur (I Reg. XVIII). Quam profecto in conjugium David dare promisit, sed ei minorem dedit, quia nonnulli contemplativae vitae pulchritudinem diligunt, ad cujus amplexus accedere nequaquam permittuntur. Quia enim regendis fidelibus gregibus foris necessarii sunt, summus rex sic ordinat, ut Michol minorem accipiant, et Merob majorem nunquam comprehendant. Plerique autem post minorem majorem accipiunt, quia post devota charitatis opera ad intimi secreti amorem recipiuntur; quod bene Jacob insinuat, qui Rachelem amavit, sed prius Liam accepit, et sic deinde Rachelem in conjugium sumpsit (Gen. XXIX). Quid est hoc, quod Jacob utramque sororem habere licuit, David autem ad majoris thalamum non pervenit, nisi quia David rex fuit, Jacob vero rex non fuit? Qui ergo regimen animarum suscipit, hunc censura ecclesiastica susceptum gregem deserere et remotae vitae otiis vacare non sinit. Sed Merob David promittitur, et nunquam datur; Michol sola datur, quia nonnulli cum curam animarum suscipiunt, putant se sic aliorum sollicitudinem gerere, ut sibi ipsis valeant per sollicitudinem vacare; et tamen quietem quam in praelatione quaerunt nunquam inveniunt; fitque ut dum impetrare a Domino gratiam tantae puritatis nequeunt, quasi iram incurrissent Domini, pertimescunt. Quasi ergo irato rege promissam sibi primogenitam perdunt, quia eum quem se putabant in praelatione habituros amorem quietis intimae amplecti non possunt. Haec autem breviter per excessum diximus, nunc ergo ad dimissa redeamus.
67. ¿Qué son en verdad las hijas de Saúl, sino las cualidades de los elegidos que están sometidos al predicador? Pues algunos sirven en los estudios de la vida activa, mientras que otros están ocultos en los retiros de la vida contemplativa. Se llaman hijas por su fecundidad. Una en verdad engendra una multitud de buenas obras, la otra en cambio una plenitud de gozos internos. Con razón, por tanto, son llamadas hijas del rey, porque mientras conciben de la palabra de Dios, dan a luz frutos celestiales. Por lo cual Merob es bien llamada a partir de la 'multitud'. Pues la vida activa, porque se perfecciona a partir de muchas buenas obras, rectamente es nombrada por la multitud. O se dice de la multitud porque son muchos los que agradan a Dios a través de la vida activa. Porque, en efecto, son menores en número los que anhelan los gozos celestiales a través de la contemplativa, en comparación con ellos llama 'muchos' a los que sirven en la vida activa. Estos son ciertamente muchos en número, divididos en el ministerio, porque aunque buscan una sola patria celestial con buenas obras, sin embargo sirven en variadas obras de piedad. Algunos de ellos ciertamente progresan tanto en el amor al Creador que incluso abandonan las mismas obras buenas y desean pasar a la dulzura de la vida contemplativa y vacar en ella para Dios. Por lo cual también Micol es bien llamada en nuestra lengua 'de todos'. Se hace en verdad 'de todos' porque nadie es perfecto en la contemplación si no llega a la cumbre de esa misma contemplación a partir del trabajo de la buena obra. Por lo cual también en el Evangelio dice el Señor: Venid a mí todos los que trabajáis y estáis cargados, y yo os refrescaré (Mt 11, 28). Entonces es llamado el que trabaja, cuando se infunde el deseo de la eternidad para obrar bien. Y se acercan al que los llama cuando llegan al descanso de la vida contemplativa. En el cual, sin duda, los que trabajan son refrescados, porque toman abundantemente los gozos del amor de la contemplación divina. Él mismo en verdad refresca a los que se acercan, mostrándose a sí mismo a las mentes puras. En cuya revelación, porque encuentran muchos gozos de contemplación, son saciados como por una dulzura de deleite omnímodo, no por otro, sino por él mismo. Micol, por tanto, se dice de todos porque nadie busca el secreto de la vida contemplativa si no estuvo antes en alguna buena operación. Por eso se dice que es la hermana menor, no porque sea inferior en dignidad, sino porque es posterior en el tiempo. Si alguien, sin embargo, quisiera tomar la vida contemplativa por la hija primogénita y la activa por la menor, puede hacerlo. Y entonces ciertamente Merob se dice de la multitud porque abandona las turbas de la multitud y llega al número más raro de los perfectos en la contemplación. No se dice, pues, la multitud, sino que se dice que es 'de la multitud', para que se reconozca no quiénes están con ella, sino de dónde había venido. Micol en cambio se dice de todos, para que en la vida activa se designe la vida universal de la santa Iglesia. Pues en la vida activa están también primero aquellos que después pasan al secreto de la contemplativa, pero en el retiro de la contemplativa no están gravados por la solicitud de la vida exterior. Aquélla, por tanto, puede decirse de la multitud, ésta en verdad de todos, porque la vida activa contiene a todos, la contemplativa declina la vista de todos para unirse a las cosas celestiales con la vista de la mente. ¿De qué modo, pues, son llamadas hijas de Saúl, sino porque cada vida se muestra por el estudio del buen rector? Pues los que nos enseñan a obrar bien, a vacar en los estudios de la vida eterna, son engendrados para nosotros por aquel por cuyo magisterio se aprenden en nuestro corazón. Lo cual ciertamente, porque consta de las obras de la vida activa, parece maravilloso respecto a la contemplativa, que se describe a través de María, la hermana de Marta, que se sentaba a los pies del Señor y escuchaba su palabra (Lc 10). Pero se responde fácilmente que mientras María se sienta, señala a los perfectos en la contemplación. Sin embargo, Merob es llamada rectamente hija de Saúl porque, aunque sentada a los pies del Señor escucha y aprende de él lo que quiere, debe sin embargo aprender primero cómo puede sentarse. Esto sin duda, porque se conoce por la instrucción de un maestro sabio y erudito, Merob es rectamente recordada como hija de Saúl (1 Sam 18). A la cual ciertamente prometió dar en matrimonio a David, pero le dio la menor, porque algunos aman la hermosura de la vida contemplativa, a cuyos abrazos de ningún modo se les permite acceder. Porque, en efecto, son necesarios fuera para regir a los rebaños de los fieles, el sumo rey ordena de tal modo que reciban a Micol la menor y nunca comprendan a Merob la mayor. Muchos, sin embargo, reciben a la mayor después de la menor, porque tras las devotas obras de caridad son recibidos en el amor del secreto íntimo; lo cual insinúa bien Jacob, quien amó a Raquel, pero primero recibió a Lía, y así después tomó a Raquel en matrimonio (Gén 29). ¿Qué es esto, que a Jacob le fue lícito tener a ambas hermanas, pero David no llegó a la alcoba de la mayor, sino porque David fue rey, mientras que Jacob no fue rey? A aquel, por tanto, que asume el régimen de las almas, la censura eclesiástica no le permite, una vez asumido el rebaño, abandonarlo y vacar en los ocios de una vida retirada. Pero Merob es prometida a David y nunca le es dada; sólo Micol es dada, porque algunos, cuando asumen el cuidado de las almas, piensan que de tal modo gestionan la solicitud de los demás que pueden vacar para sí mismos a través de la solicitud; y sin embargo nunca encuentran el descanso que buscan en la prelatura; y sucede que, mientras no pueden impetrar del Señor la gracia de tan gran pureza, temen como si hubieran incurrido en la ira del Señor. Como si, por tanto, por estar el rey airado, perdieran a la primogénita prometida, porque no pueden abrazar aquel amor del descanso íntimo que pensaban que tendrían en la prelatura. Estas cosas hemos dicho brevemente de paso; ahora, pues, volvamos a lo dejado.


68. Ambae ergo Saul filiae dicuntur, sed nomina diversa sortiuntur, quia et differunt et conveniunt. Conveniunt quidem, quia ad aeternam vitam, quam diligunt, per amorem tendunt. Item conveniunt, quia bona opera, quibus haec indesinenter extenditur, illa quomodolibet operatur. Quia igitur ambae amant quae vident aeterna, ambae ad illa per bonam operationem pervenire desiderant, quomodocunque conveniunt; differunt autem, quia plus agit una, plus videt altera. Nam et Lia non dicitur fuisse caeca, sed lippa. Et Rachel si non tantos peperit, omnino tamen sterilis non remansit. Nam si altera vita alteram contemplando aut operando superat, nulli autem eorum visionis claritas demitur, nulli fecunditatis gloria denegatur. Videndo tamen et agendo differunt, quia activa vita visionem habet in transitu, opus vero in intentione; contemplativa vero opus in itinere, intentionem in quiete. Unde bene evangelista Marcus, cum sub illarum trium mulierum specie contemplativae vitae amorem ostenderet, ait: Emerunt aromata, ut venientes ungerent Jesum (Marc. XVI, 1). Quasi dicat: Steterunt in opere, ut currere valerent ad contemplationem. Aromata quidem emere est per laborem boni operis, bonae opinionis odorem circumquaque dilatare. Et Jesum in sepulcro ungere est per mortificationem carnis ad devotionis intimae pinguedinem pervenire. Nam velut in sepulcro ungitur, quando a consepultis ad gaudium intimae claritatis suae devotissime pervenitur. In transitu ergo operationem habent, quia etsi aliquando operantur, quasi currendo hoc deserunt, qui ad locum dilectae solitudinis magno spiritus impetu impelluntur. Nam quia totis desideriis in aeternorum amore requiescunt, videre magis quam ministrare appetunt. Rari ergo sunt in publico operis, assidui in secreto contemplationis; foris parum, satis intus immorantur. Nam et fornicationem esse solent judicare, vel ad momentum a Christi contemplatione discedere.
68. Se habla pues de ambas hijas de Saúl, pero obtienen nombres diversos porque tanto difieren como convienen. Convienen en verdad porque tienden a través del amor hacia la vida eterna que aman. Asimismo convienen porque las buenas obras, por las cuales la una se extiende sin cesar, la otra las realiza de cualquier modo. Puesto que por tanto ambas aman las cosas eternas que ven, ambas desean llegar a ellas a través de la buena operación, de cualquier modo en que convengan; pero difieren porque una actúa más, la otra ve más. Pues de Lía tampoco se dice que haya sido ciega, sino corta de vista. Y Raquel, si no engendró a tantos, sin embargo no permaneció del todo estéril. Pues si una vida supera a la otra contemplando o trabajando, a ninguna de ellas se le quita la claridad de la visión, a ninguna se le niega la gloria de la fecundidad. Sin embargo, difieren en el ver y en el actuar, porque la vida activa tiene la visión de paso, pero la obra en la intención; la contemplativa en cambio tiene la obra en el camino, pero la intención en el descanso. Por lo cual bien el evangelista Marcos, cuando mostraba el amor de la vida contemplativa bajo la especie de aquellas tres mujeres, dijo: Compraron aromas para que viniendo ungieran a Jesús (Mc 16, 1). Como si dijera: Se detuvieron en la obra, para que pudieran correr a la contemplación. Ciertamente comprar aromas es dilatar por doquier el olor de la buena reputación a través del trabajo de la buena obra. Y ungir a Jesús en el sepulcro es llegar a la gordura de la íntima devoción a través de la mortificación de la carne. Pues es ungido como en el sepulcro cuando es alcanzado devotísimamente por los sepultados con él para el gozo de su íntima claridad. Por tanto tienen la operación de paso, porque aunque a veces trabajan, abandonan esto como corriendo, ellos que son impulsados hacia el lugar de la amada soledad por un gran ímpetu del espíritu. Pues porque con todos sus deseos descansan en el amor de las cosas eternas, buscan ver más que ministrar. Raros son por tanto en lo público de la obra, asiduos en el secreto de la contemplación; permanecen poco fuera, bastante dentro. Pues incluso suelen juzgar como fornicación el apartarse aunque sea por un momento de la contemplación de Cristo.


69. E contra autem activa vita, quae frequens circa ministerium satagit, rara est in secreto contemplationis. Nam quae aeterna sibi praeparare non sedendo, et audiendo, sed satagendo et ministrando proposuit, non damnum, sed dispendium putat, si sibi vacans, et sua petens, et non quae aliorum, a solita obsequiorum oblatione requiescat. Plus igitur operando laborat, minus obsecrat. Unde et Martha, quae circa frequens ministerium satagebat, stetit, et locuta est (Luc. X, 40). Quae enim stetit, ei nimirum sedere non licuit, quia si ad audiendum sederet, imparatum fortasse ministerium et insufficiens impendisset. Et notandum quia transeundo, Dominum Martha vidit, non tamen transeundo, sed stando loquitur. Nam evangelista caute expressit, dicens: Quae stetit, et ait (Ibid.). Quo profecto exemplo instruimur, ut qui fratribus ministeria exhibemus, si per moram sedere ad Redemptoris pedes non possumus, per aliquantulam morulam Redemptori assistere debeamus. Sed bene ei assistimus, si transeundo et serviendo videamus. Quid est autem transeundo Dominum cernere, nisi in omni nostro bono opere ad ipsum cordis dirigere intentionem? Transimus enim, quando huc illuc discurrendo in membris suis Domino ministramus. Sed transeundo Dominum cernimus, si per omne quod agimus praesentem nobis ipsum, cui placere cupimus, contemplamur. Quo in loco notandum est quia confidenter Martha loquitur, dicens: Domine, non est tibi curae quod soror mea reliquit me solam ministrare? (Luc. X, 40.) Quod certe perfectis quibusdam operariis sanctae Ecclesiae convenit, qui omnipotenti Deo preces tanto fiducialius offerunt quanto laboriosius ei in membris suis se ministrasse meminerunt. Sed quia in ipsis etiam quae activae vitae deserviunt nimietas sollicitudinis cohibenda est, Martha reprehenditur, quae tam sollicita asseritur, ut erga plurima turbetur. Actionis quidem fervor tunc recte disponitur, cum sic insistimus operi, ut tranquillo corde eum cui opera nostra consecrare nitimur videamus. Quid est ergo nimietas sollicitudinis, nisi confusionio supernae intentionis? quia dum se erga plurima dividit, divisa jam ad supernorum intuitum non assurgit. Illud enim aeternum et simplex bonum aeternae visionis anima quia vix unita comprehendit, se nimirum ad id divisa non erigit. Dicit ergo operum nostrorum dispositor et receptor: Unum est necessarium, ne se mens ad multa dividat, ut, per tranquillitatem unita, ad summi boni intuitum potenter surgat. Duae igitur filiae Saul, etsi pariter regis sunt filiae, nominibus differunt, quia vita activa et contemplativa nobilitate religionis generosae sunt, sed non sunt pares pro diversitate officii. Sed quia earum patrem ostendimus, matrem pariter demonstremus. Sequitur:
69. Por el contrario, en cambio, la vida activa, que frecuentemente se afana en el ministerio, es rara en el secreto de la contemplación. Pues lo que se propuso preparar para sí las cosas eternas no sentándose y escuchando, sino afanándose y ministrando, no lo considera un daño, sino un gasto (dispendium), si vacando para sí, y buscando sus propias cosas y no las de los otros, descansara de la acostumbrada oblación de servicios. Por tanto, trabaja más operando y suplica menos. Por lo cual también Marta, que se afanaba en el frecuente ministerio, se detuvo y habló (Lc 10, 40). Pues ciertamente a la que estaba de pie no le fue lícito sentarse, porque si se sentara a escuchar, tal vez habría prestado un ministerio no preparado e insuficiente. Y debe notarse que de paso vio Marta al Señor, sin embargo no habla de paso, sino estando de pie. Pues el evangelista lo expresó cautamente diciendo: La cual se detuvo y dijo (Ibíd.). Por cuyo ejemplo en verdad somos instruidos, de modo que nosotros, que prestamos ministerios a los hermanos, si por la demora no podemos sentarnos a los pies del Redentor, debamos asistir al Redentor por alguna pequeña demora. Pero bien le asistimos si de paso y sirviendo le vemos. ¿Qué es en verdad ver al Señor de paso, sino dirigir a él la intención del corazón en toda nuestra buena obra? Pues pasamos cuando, discurriendo de aquí para allá, servimos al Señor en sus miembros. Pero vemos al Señor de paso si, a través de todo lo que hacemos, le contemplamos presente ante nosotros, a quien deseamos agradar. En cuyo lugar debe notarse que Marta habla confiadamente diciendo: Señor, ¿no te importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? (Lc 10, 40). Lo cual ciertamente conviene a ciertos trabajadores perfectos de la santa Iglesia, que ofrecen preces al Dios omnipotente tanto más confiadamente cuanto más laboriosamente recuerdan haberle servido en sus miembros. Pero porque en aquellas mismas que sirven a la vida activa debe ser contenida la demasía de la solicitud, Marta es reprendida, de quien se afirma que es tan solícita que se turba por muchísimas cosas. El fervor de la acción se dispone rectamente entonces cuando de tal modo insistimos en la obra que con corazón tranquilo veamos a aquel a quien nos esforzamos por consagrar nuestras obras. ¿Qué es en verdad la demasía de la solicitud sino la confusión de la intención suprema? Porque mientras se divide entre muchísimas cosas, ya dividida no se eleva a la intuición de las cosas supremas. Pues aquel bien eterno y simple de la eterna visión, ya que el alma apenas lo comprende cuando está unida, sin duda no se eleva hacia él cuando está dividida. Dice por tanto el ordenador y receptor de nuestras obras: Una sola cosa es necesaria, para que la mente no se divida hacia muchas cosas, de modo que, unida por la tranquilidad, se eleve poderosamente a la intuición del sumo bien. Por tanto, las dos hijas de Saúl, aunque por igual son hijas del rey, difieren en los nombres, porque la vida activa y la contemplativa son generosas por la nobleza de la religión, pero no son pares por la diversidad del oficio. Pero ya que hemos mostrado al padre de ellas, demostremos igualmente a la madre. Sigue:


(Vers. 50.) Et nomen uxoris Saul Achinoe, filia Achimaas.
(Vers. 50.) Y el nombre de la mujer de Saúl, Ahinoam, hija de Ahimaas.


70. Quae est enim praedicatoris uxor, nisi bona voluntas? Qui enim per amorem bonae voluntati conjungitur, ei utique quasi ex nobili conjuge filii oriuntur. Nam cum bonorum operum fructus proferre volumus, necesse est ut prius eos in bona voluntate seminemus. Unde bene Achinoe, fratris requies interpretatur. Frater quippe noster ille est, qui a mortuis resurgens, Mariae Magdalenae locutus est dicens: Vade, et dic fratribus meis: Ascendo ad Patrem meum et Patrem vestrum (Joann. XX, 17). Hinc Paulus nobilitatem electorum asserens, ait: Haeredes autem Dei, cohaeredes Christi (Rom. VIII, 17). Quid est quod dicitur, fratris requies, nisi quia Redemptor humani generis in bona cohaeredum suorum voluntate requiescit? Et quia ab ipso nobis bona voluntas impenditur a quo inhabitatur, filia Achimaas esse perhibetur. Achimaas enim fratris decor, vel frater decor interpretatur. Frater quippe et decor Redemptor noster dicitur, quia humana natura per peccatum primi hominis dignitatis suae vigorem perdidit, sed in persona Redemptoris, aucto sibi splendore radiavit. Decor quippe noster est, quia quicunque in sancta Ecclesia virtutum claritate fulgescunt, de plenitudine lucis illius omnes accipiunt. Hinc Paulus ait: Ei se infudit omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Col. II, 9). Dum ergo bonam praedicatorum nostrorum voluntatem propheta Samuel respicit, typis visa exprimit, dicens: Achinoe filia Achimaas, quia nimirum magna est pulchritudo bonae voluntatis, sed de infusione nascitur Redemptoris. Debet namque amari ut conjux, sed si pater aspicitur, ex nobilitate amplius amatur.
70. Pues ¿quién es la mujer del predicador sino la buena voluntad? Pues el que por el amor se une a la buena voluntad, a él ciertamente le nacen hijos como de una noble esposa. Pues cuando queremos producir frutos de buenas obras, es necesario que primero los sembremos en la buena voluntad. Por lo cual bien Ahinoam se interpreta como 'el descanso del hermano'. Pues nuestro hermano es aquel que, resucitando de entre los muertos, habló a María Magdalena diciendo: Ve y di a mis hermanos: Subo a mi Padre y vuestro Padre (Jn 20, 17). De aquí Pablo, afirmando la nobleza de los elegidos, dice: Herederos de Dios, coherederos con Cristo (Rom 8, 17). ¿Qué significa que se diga 'el descanso del hermano', sino porque el Redentor del género humano descansa en la buena voluntad de sus coherederos? Y porque por aquel por quien es habitada nos es otorgada la buena voluntad, se refiere que es hija de Ahimaas. Pues Ahimaas se interpreta como 'la hermosura del hermano' o 'el hermano es la hermosura'. Pues nuestro Redentor es llamado hermano y hermosura porque la naturaleza humana perdió por el pecado del primer hombre el vigor de su dignidad, pero en la persona del Redentor, irradió con un esplendor acrecentado. Es ciertamente nuestra hermosura, porque cuantos en la santa Iglesia brillan por la claridad de las virtudes, todos reciben de la plenitud de aquella luz. De aquí dice Pablo: En él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col 2, 9). Por tanto, mientras el profeta Samuel respeta la buena voluntad de nuestros predicadores, expresa por tipos las cosas vistas, diciendo: Ahinoam hija de Ahimaas, porque sin duda grande es la belleza de la buena voluntad, pero nace de la infusión del Redentor. Pues debe ser amada como esposa, pero si se mira al padre, es amada más por la nobleza.


(Vers. 50.) Et nomen principis ejus Abner, filius Ner, patruelis ejus.
(Vers. 50.) Y el nombre del príncipe de su milicia era Abner, hijo de Ner, tío de Saúl (patruelis).


71. Abner dicitur pater meus lucerna, Ner etiam lucerna dicitur. Quid ergo Ner, nisi sermo Scripturarum accipitur? Littera quidem sanctae Scripturae quasi hujus lucernae testa est, intellectus vero spiritualis claritas luminis, oleum vero ejus devotio amoris. Filius ergo lucernae est, qui verba Scripturarum libenter audit, et sapienter intelligit, et quae per intellectum colligit, per affectum charitatis apprehendit. Cur itaque dicitur filius lucernae, nisi quia quod de lumine nascitur lumen est? Quid enim peccatum, nisi tenebrae? Quid item bonum opus, nisi lumen? Sancti enim viri dum ad ducatum Scripturarum gressus operum dirigunt, quasi ex lumine lumen accipiunt spiritualis eruditionis. Hoc quippe lumen de lumine Joannes exprimens, ait: Omnis qui natus ex Deo est non peccat, quia generatio coelestis servat eum (Joan. V, 18). Quid est nasci de Deo, nisi cognitam in sanctis Scripturis ejus voluntatem diligere? Et quid est non peccare, nisi in luce justitiae semper consistere? Quasi enim de luce nos lucem facere volebat beatus Petrus apostolus, cum dicebat: Habetis propheticum sermonem, cui bene facitis attendentes, tanquam lucernae lucenti in caliginoso loco, donec aspiret dies, et lucifer oriatur in cordibus vestris (II Petr. I, 19). Merito igitur Abner pater meus lucerna dicitur, ipse quoque pater ejus lucerna nominatur, quia illi in sancta Ecclesia lucere per exempla aliis possunt, qui eruditione Scripturarum et claritatem acceperunt luminis, et oleum perfectae charitatis. Sed per Joannem non peccare dicitur, ut praedicatorum robur insinuet, qui sic peccatoribus manum porrigunt, ut tamen ipsi peccatorum tenebris non fedentur. Sed quid est quod patruelis Saul dicitur? Patruelis autem dicitur qui nascitur ex fratre patris. Unde et hic quoque subjungitur:
71. Abner se llama 'mi padre es una lámpara', y Ner también se llama 'lámpara'. ¿Qué se toma por Ner, por tanto, sino la palabra de las Escrituras? La letra de la sagrada Escritura es ciertamente como la cáscara (testa) de esta lámpara, el entendimiento espiritual la claridad de la luz, pero su aceite es la devoción del amor. Hijo de la lámpara es, por tanto, el que escucha de buena gana las palabras de las Escrituras, y las entiende sabiamente, y lo que recoge por el entendimiento, lo aprehende por el afecto de la caridad. ¿Por qué pues se llama hijo de la lámpara, sino porque lo que nace de la luz es luz? Pues ¿qué es el pecado sino las tinieblas? ¿Qué es asimismo la buena obra sino la luz? Pues los varones santos, mientras dirigen los pasos de sus obras a la guía de las Escrituras, reciben como luz de la luz de la erudición espiritual. Esto ciertamente expresándolo Juan dice: Todo el que ha nacido de Dios no peca, porque la generación celestial lo guarda (1 Jn 5, 18). ¿Qué es nacer de Dios sino amar su voluntad conocida en las sagradas Escrituras? ¿Y qué es no pecar sino consistir siempre en la luz de la justicia? Como si de la luz quisiera hacernos luz el bienaventurado apóstol Pedro, cuando decía: Tenéis la palabra profética más firme, a la cual hacéis bien en atender, como a una lámpara que brilla en un lugar tenebroso, hasta que el día amanezca y el lucero de la mañana nazca en vuestros corazones (2 Pe 1, 19). Con razón por tanto Abner se llama 'mi padre es una lámpara', y su mismo padre es nombrado 'lámpara', porque aquellos pueden brillar a través de ejemplos para otros en la santa Iglesia que por la erudición de las Escrituras recibieron tanto la claridad de la luz como el aceite de la perfecta caridad. Pero por Juan se dice que no peca, para que insinúe la fortaleza de los predicadores, que de tal modo alargan la mano a los pecadores que ellos mismos sin embargo no se manchan con las tinieblas de los pecados. Pero ¿qué significa que se llame primo hermano (patruelis) de Saúl? Primo hermano se llama el que nace del hermano del padre. Por lo cual aquí también se añade:


(Vers. 51.) Cis fuerat pater Saul, et Ner pater Abner filius Abiae.
(Vers. 51.) Cis había sido padre de Saúl, y Ner padre de Abner, hijo de Abiel.


72. Et cum eligendus rex peteretur, dictum est: Et erat vir nomine Cis filius Abiae (I Reg. IX, 1). Quia vero ista stirpis regiae nomina quid significent, plenius exposuimus; hoc tantummodo exprimamus, quomodo Abner patruelis Saul esse referatur. Sed Saul filius Cis, id est duri esse cognoscitur; Abner etiam lucernae filius perhibetur. Durum hunc, austerae nimis conversationis viros ostendimus designare, Ner lucernam interpretari. Quid est igitur quod lucerna, et durus ejusdem patris esse filii dicuntur, nisi quia a Deo est, et quod Scriptura sancta austerum praecipit, et virtus exterior durae conversationis? Frater quippe lucernae durus est, quia gratiam implendae legis ab eo habet a quo ipsa lex ortum habet. Unde et Psalmista confidenter repromittit, dicens: Etenim benedictionem dabit, qui legem dedit (Psal. LXXXIII, 7). Legem quippe dare est praecepta vitae electis proferre, benedictionem etiam dare est gratiam implendae legis impendere. Quia ergo ab uno sunt tam lumen Scripturae quam asperitas vitae nostrae, Cis et Ner unius patris filii esse referuntur. Abner ergo filius Ner, Saul regis patruelis esse recte dicitur, quia qui ad curam animarum eligitur, durae et asperae vitae debere esse judicatur. Sed qui praedicatorum adjutores esse cupiunt, nunquam agunt, quod cupiunt, si lumen Scripturae sanctae, in quo per cognitionem concepti sunt, in bona operatione atque sancta praedicatione, velut nascendo, non perficiunt. Cum vero Scripturarum sanctarum cognitio magis summis doctoribus quam eorum adjutoribus subditis adscribatur, et exempla conversationis sequi magis minoribus quam majoribus convenire videantur; quid est quod duri filius rex dicitur, lucernae vero filius dicitur princeps regis? Sed his verbis non significat quod summi doctores et eorum adjutores habent, sed suppresso quod habent, exponit quod singulis agendum est. Rex quippe, videlicet summus et electus praedicator, quia jam per altissimae eruditionis scientiam, Scripturae lumen habet, non sic confidat de scientia, ut aliorum exempla minime sequatur. Princeps quoque, id est magni doctoris adjutor, quia exemplis ejusdem sui praepositi subditur, ad lumen innitatur, ut qui exempla sequitur, in doctrinae altioris eruditionem, quasi in magna lucernae luce nascatur. Qui ergo eruditus ad majorum exempla per humilitatem reducitur, exemplis instructus ad Scripturarum splendorem discendo sublevatur, bene rex filius duri, et princeps lucernae filius esse perhibetur. Tales viri, quia electis fidelibus utiliter praeeminent, quia subjectos ad virtutum victorias fortiter provehunt; sequitur:
72. Y cuando se pidió elegir un rey, se dijo: Había un varón de nombre Cis, hijo de Abiel (1 Sam 9, 1). Pero porque ya hemos explicado más plenamente qué significan esos nombres de la estirpe real, expresemos solamente esto: cómo se refiere que Abner era primo hermano (patruelis) de Saúl. Pero se reconoce que Saúl es hijo de Cis, esto es, de 'el duro'; también se refiere que Abner es hijo de la 'lámpara'. Hemos mostrado que este 'duro' designa a varones de una conducta excesivamente austera, y que Ner se interpreta como 'lámpara'. ¿Qué es, por tanto, que la lámpara y el duro sean llamados hijos de un mismo padre, sino porque de Dios es tanto lo que la sagrada Escritura prescribe como austero, como la virtud exterior de la conducta dura? El hermano de la lámpara es ciertamente el duro, porque tiene la gracia de cumplir la ley de aquel de quien la ley misma tiene su origen. Por lo cual también el Salmista promete confiadamente de vuelta, diciendo: Pues dará la bendición el que dio la ley (Sal 83, 8). Pues dar la ley es proferir los preceptos de vida para los elegidos; dar la bendición es también otorgar la gracia de cumplir la ley. Puesto que, por tanto, de uno solo son tanto la luz de la Escritura como la aspereza de nuestra vida, se refiere que Cis y Ner son hijos de un solo padre. Abner, por tanto, hijo de Ner, es llamado rectamente primo hermano del rey Saúl, porque el que es elegido para el cuidado de las almas, se juzga que debe ser de vida dura y áspera. Pero los que desean ser ayudantes de los predicadores, nunca realizan lo que desean si no perfeccionan la luz de la sagrada Escritura, en la cual fueron concebidos por el conocimiento, en la buena operación y la santa predicación, como naciendo. Pero como el conocimiento de las sagradas Escrituras se adscribe más a los sumos doctores que a sus ayudantes súbditos, y seguir los ejemplos de conducta parece convenir más a los menores que a los mayores; ¿qué significa que el hijo del 'duro' sea llamado rey, pero el hijo de la 'lámpara' sea llamado príncipe del rey? Pero por estas palabras no significa lo que los sumos doctores y sus ayudantes tienen, sino que, suprimiendo lo que tienen, expone lo que debe ser hecho por cada uno. Pues el rey, a saber, el sumo y elegido predicador, porque ya por la ciencia de la altísima erudición tiene la luz de la Escritura, no confíe de tal modo en la ciencia que mínimamente siga los ejemplos de otros. El príncipe también, esto es, el ayudante del gran doctor, porque está sometido a los ejemplos de su mismo prepósito, apóyese en la luz, para que el que sigue los ejemplos nazca en la erudición de una doctrina más alta, como en la gran luz de una lámpara. Aquel, por tanto, que siendo erudito es reducido a los ejemplos de los mayores por la humildad, e instruido por los ejemplos es elevado al esplendor de las Escrituras por el aprendizaje, es bien referido como rey hijo del duro, y príncipe hijo de la lámpara. Tales varones, porque provechosamente presiden a los fieles elegidos, porque promueven fuertemente a los súbditos a las victorias de las virtudes; sigue:


(Vers. 52.) Erat autem bellum potens adversus Philistaeos omnibus diebus Saul.
(Vers. 52.) Y hubo una guerra fuerte contra los filisteos todos los días de Saúl.


73. Debile et omnino infirmum bellum illorum doctorum est, qui nec lumen habent divinae cognitionis nec fortitudinem boni operis. Potens ergo bellum dicitur, quando electis plebibus duri filii dominantur, quia ille potest aliis utiliter bona dicere, qui consuevit verba magna operatione praeire. Sed et subtiliter est intuendum quod implexius dicitur: Cunctis diebus Saul. Quid sunt dies Saul, nisi lucis opera? Quod bellum doctoris est aliud quam quod lingua conficitur? Omnibus itaque diebus pugnat, qui multa alios docet, sed nil docendo profert, nisi quod suo prius fulget opere. In die etenim sua pugnat, qui verba praedicationis ex propria trahit luce virtutis. In die ergo alieno pugnare vult, qui contraire reprobis spiritibus satagit, non loquendo quae agit, sed praedicando quae novit. Sed omnibus diebus pugnat: quia omnia praecepta Dei ostendit in luce operis, quae subsequendo vult pandere per curam praedicationis. Merito itaque bellum potens dicitur, in quo cum omnimoda virtutum, vel operum luce pugnatur. Potest etiam per hoc quod omnibus diebus pugnare dicitur, agonis spiritualis instantia designari. Qui enim vitam ducit plenam virtutibus, in diebus vivit. Cunctis ergo diebus bellum potens electi doctoris agnoscitur, quia is semper malos spiritus superare cernitur, qui a luce virtutum nunquam separatur. Sed habent electi viri virtutem praeliandi, habent et humilitatem timoris. Per virtutem triumphant, sed per timorem auxilia congregare non cessant. Unde tanto fortius praeliantur, quanto et vires confligendi congregare non desinunt. Bene ergo causa potentis belli subjungitur:
73. Débil y totalmente enferma es la guerra de aquellos doctores que no tienen ni la luz del conocimiento divino ni la fortaleza de la buena obra. Por tanto, la guerra se llama fuerte cuando los hijos del duro dominan sobre los pueblos elegidos, porque aquel puede decir provechosamente cosas buenas a otros, que acostumbró a preceder las palabras con una gran obra. Pero también debe observarse sutilmente lo que se dice más intrincadamente: Todos los días de Saúl. ¿Qué son los días de Saúl, sino las obras de la luz? ¿Qué otra cosa es la guerra del doctor sino la que se realiza por la lengua? Así pues, lucha todos sus días el que enseña muchas cosas a otros, pero no profiere nada al enseñar sino lo que antes brilla por su propia obra. Pues lucha en su propio día el que extrae las palabras de la predicación de la propia luz de la virtud. En cambio, quiere luchar en día ajeno el que se afana en oponerse a los espíritus réprobos, no hablando lo que hace, sino predicando lo que conoce. Pero lucha todos sus días: porque muestra todos los preceptos de Dios en la luz de la obra, los cuales, al seguirlos, quiere manifestar por el cuidado de la predicación. Con razón, por tanto, la guerra se llama fuerte, en la cual se lucha con toda clase de luz de virtudes o de obras. También puede designarse por esto que se dice que lucha todos los días, la instancia del combate espiritual. Pues el que lleva una vida llena de virtudes, vive en los días. Por tanto, en todos los días se reconoce la guerra fuerte del doctor elegido, porque se ve que siempre vence a los malos espíritus aquel que nunca se separa de la luz de las virtudes. Pero los varones elegidos tienen la virtud de luchar, tienen también la humildad del temor. Por la virtud triunfan, pero por el temor no cesan de congregar auxilios. Por lo cual luchan tanto más fuertemente, cuanto que no cesan de congregar las fuerzas para el conflicto. Bien, por tanto, se añade la causa de la guerra fuerte:


(Vers. 52.) Nam quemcunque videbat Saul virum fortem et aptum ad praelium, sociabat eum sibi.
(Vers. 52.) Pues a quienquiera que Saúl veía varón fuerte y apto para el combate, lo unía a sí.


74. Quasi dicat: Idcirco bellare potenter poterat, quia congregare exercitum non cessabat. Sed quia non solum fortes, sed etiam aptos ad praelium sibi sociasse dicitur, cautus doctor in eligendis Christi militibus demonstratur. Fortes autem ad ferenda onera quidam sunt, non ad praelia exercenda, quia praeliari de fortitudine sua dum nesciunt, nequaquam possunt. Viri ergo fortes et ad praelium apti sunt, qui sciunt pugnare, et volunt. Per voluntatem quippe fortes sunt, et per scientiam apti ad praeliandum. Quorumdam ergo temeritas a Christi bello repellitur, cum apti et fortes electi memorantur. Nam quidam sciunt cum diabolo pugnare, et nolunt. Sapientes quidem sunt, ut faciant mala, bona autem facere nesciunt (Jerem. IV, 22). Hi antiquo hosti servire volunt, resistere nolunt. Quid enim faciat doctor, si aptos istos ad praelium sibi societ. Magis tales possunt alios per exempla destruere quam ipse per verbum aedificare. Nam et saepe tales docere audent, et docendi virtutem operando non tenent. Cum loquuntur nobiscum, in hostes irruunt, sed per opera subito in viscera nostra torquentur. Velut proditores quidam exercitus, arma Christianae doctrinae induunt, et per exempla subito parvulos Christi feriunt, quos velle protegere loquendo putabamus. Non apti ergo viri fortes repellendi, non sociandi nobis sunt, quia per sapientes reprobos robur nostrum destruitur, non augetur. Qui ergo sunt fortes et non apti, nisi quos videmus onera saeculi fortiter ferre, et fortitudinem suam in servitium Conditoris transferre nescire? Nam jugum hominum, et magnos saeculi labores fortiter ferunt, sed ad servitutem Dei accedere velut infirmi pertimescunt. Quid ergo isti, nisi fortes et non apti sunt, qui saeculi magna faciunt, et Christi agere levia et blanda non possunt? Saepe etiam in monasteriis convertuntur, et qui saeculi onera fortiter tulerant in parvis, quae agunt, quasi inter magnos labores sudant. Quid ergo his verbis ostenditur, nisi ut viros ad Christi militiam cum magna nobis discretione sociemus, nec accedentibus ante praebeamus ingressum quam eos et aptos per scientiam, et fortes per bonam voluntatem esse sciamus? Possunt autem idcirco viri fortes et apti ad praelium dici, qui Amalech, id est libidinum bella subsequuntur. Nam viri fortes non sunt, qui carnales concupiscentias exstinguere nequeunt. Et apti ad praelium non videntur, qui pro pudicitia apti ad praeliandum non sunt. Eligat ergo doctor milites Christi, eligat fortes, ut dum carnem fortiter domant, immundos spiritus potenter vincant. Eligat ergo aptos ad praelium; ut dum inter dona fortitudinis non superbiunt, triumphi gloria in coelestibus sublimentur.
74. Como si dijera: Por eso podía guerrear poderosamente, porque no cesaba de congregar un ejército. Pero porque se dice que unió a sí no solo a los fuertes, sino también a los aptos para el combate, se demuestra un doctor cauto en la elección de los soldados de Cristo. Pues algunos son fuertes para llevar cargas, no para ejercitar combates, porque mientras no saben cómo combatir desde su propia fortaleza, de ningún modo pueden. Por tanto, varones fuertes y aptos para el combate son los que saben luchar y quieren. Pues por la voluntad son fuertes, y por el conocimiento aptos para combatir. Por tanto, la temeridad de algunos es repelida de la guerra de Cristo, cuando se mencionan como elegidos los aptos y fuertes. Pues algunos saben luchar con el diablo, y no quieren. Sabios son ciertamente para hacer el mal, pero para hacer el bien no saben (Jer 4, 22). Estos quieren servir al antiguo enemigo, no quieren resistir. Pues ¿qué haría el doctor si une a sí para el combate a estos aptos? Tales como estos pueden destruir a otros por los ejemplos más de lo que él mismo puede edificar por la palabra. Pues a menudo tales se atreven a enseñar, y no mantienen la virtud de enseñar obrando. Cuando hablan con nosotros, arremeten contra los enemigos, pero por las obras súbitamente se retuercen en nuestras propias entrañas. Como ciertos traidores del ejército, se visten con las armas de la doctrina cristiana, y por los ejemplos hieren de repente a los pequeños de Cristo, a quienes pensábamos que querían proteger hablando. Por tanto, los varones fuertes que no son aptos deben ser repelidos, no unidos a nosotros, porque por los sabios réprobos nuestra robustez se destruye, no aumenta. ¿Quiénes son, pues, los fuertes y no aptos, sino aquellos a quienes vemos llevar fuertemente las cargas del siglo, y no saben transferir su fortaleza al servicio del Creador? Pues llevan fuertemente el yugo de los hombres y las grandes labores del siglo, pero temen acercarse al servicio de Dios como si fueran débiles. ¿Qué son estos, pues, sino fuertes y no aptos, que hacen las cosas grandes del siglo, y no pueden realizar las ligeras y suaves de Cristo? A menudo incluso se convierten en los monasterios, y los que habían llevado fuertemente las cargas del siglo sudan en las pequeñas cosas que hacen, como si fuera entre grandes labores. ¿Qué se muestra, pues, con estas palabras, sino que debemos unir a los varones a la milicia de Cristo con gran discreción, y no ofrecer la entrada a los que se acercan antes de que sepamos que son tanto aptos por el conocimiento, como fuertes por la buena voluntad? Además, pueden ser llamados varones fuertes y aptos para el combate aquellos que siguen las guerras de Amalec, esto es, de las pasiones. Pues no son varones fuertes los que no pueden extinguir las concupiscencias carnales. Y no parecen aptos para el combate los que no son aptos para luchar por la pudicia. Elija, por tanto, el doctor a los soldados de Cristo, elija a los fuertes, para que mientras doman fuertemente la carne, venzan poderosamente a los espíritus inmundos. Elija, por tanto, a los aptos para el combate; para que mientras no se ensoberbecen entre los dones de la fortaleza, sean elevados en los cielos con la gloria del triunfo.



LIBRO SEXTO. · CAPÍTULO PRIMERO.

LIBER SEXTUS. · CAPUT PRIMUM.

(I Reg. XV, 1-3.) Et dixit Samuel ad Saul: Me misit Dominus ungere te in regem super populum ejus Israel. Nunc ergo audi vocem Domini. Haec dicit Dominus exercituum: Recensui quaecunque fecit Amalech Israeli, quomodo restitit ei in via, cum ascenderet de Aegypto. Nunc ergo vade, et percute Amalech, et demolire universa ejus.
(1 Sam 15, 1-3.) Y dijo Samuel a Saúl: El Señor me envió a ungirte como rey sobre su pueblo Israel. Ahora, pues, oye la voz del Señor. Esto dice el Señor de los ejércitos: He recordado todo lo que Amalec hizo a Israel, cómo se le opuso en el camino, cuando subía de Egipto. Ahora, pues, ve y hiere a Amalec, y destruye todas sus cosas.


1. Superius Amalech luxuriae vitium designare diximus, quae velut lambit, dum voluptatem blandiendo suggerit. Profectus ergo conversationis ostenditur, eo quod superius a Saul percussus asseritur, et nunc non simpliciter jubetur percuti, sed omnia ejus demoliri. Primo quidem hunc doctor percutit, quando per ejus verbum agitur, ut pudicitia in conversorum cordibus et corporibus teneatur. Quasi enim percussa est libido, quando caro armis pudicitiae qualitercunque subacta est, et perfecte subacta non est. Nam qui luxuriae jam inquinamenta deserit, sed adhuc motus turpes ex se contra se insurgentes sentit, jam opus nefarium non exercet, sed tamen abigere hoc a cogitatione non potest. Saepe invitus et incautus ad immundas cogitationes trahitur, sed ea quae negligendo intus cogitat, carnem foris excitant, ut ad turpes motus voluptatis surgat. Quid ergo est quod percussus Amalech iterum percuti et demoliri praecipitur, nisi quia praedicator eos quos ad pudicam vitam erudit, promovere debet ad perfectionem virtutis? Iterum ergo jubetur Amalech percuti, quia adhuc non bene interfectus vivit. Iterum Amalech percutitur, cum verbis doctoris illi etiam motus qui carnem pulsant eliduntur, cum ob hoc coronari subditos doctor docet, ut sic corpus domare debeant, ut ad illecebrosos motus nequaquam surgat. Sed quia nunquam sic caro restringitur, si mens ad immunda cogitando labitur, post percussionem, Amalech demoliri praecipitur. Percutitur ergo in corpore, demolitur in corde, dum caro digne per abstinentiam teritur, et mens a cunctis immundis cogitationibus refrenatur. Quo in loco priora etiam consideranda sunt, quae ex persona Domini Samuel loquitur, dicens: Recensui quaecunque fecit Amalech Israeli, quomodo restitit ei in via, cum ascenderet de Aegypto.
1. Arriba dijimos que Amalec designa el vicio de la lujuria, la cual es como si lamiera, mientras sugiere el placer halagando. Se muestra, por tanto, el provecho de la conducta en que arriba se afirma que fue herido por Saúl, y ahora no se manda simplemente herirlo, sino destruir todas sus cosas. Ciertamente, el doctor lo hiere primero cuando por su palabra se logra que la pudicia se mantenga en los corazones y cuerpos de los conversos. Pues la libido es como herida cuando la carne es sometida de cualquier modo por las armas de la pudicia, y sin embargo no está perfectamente sometida. Pues el que ya abandona los inquinamientos de la lujuria, pero todavía siente movimientos torpes que surgen de sí contra sí mismo, ya no realiza la obra nefasta, pero sin embargo no puede arrojar esto del pensamiento. A menudo, de mala gana e incautamente, es arrastrado a pensamientos inmundos, pero aquellas cosas que piensa interiormente por descuido excitan la carne exteriormente, para que surja a torpes movimientos de placer. ¿Qué es, pues, que habiendo sido herido Amalec, de nuevo se mande herirlo y destruirlo, sino porque el predicador debe promover a aquellos a quienes instruye para una vida púdica hasta la perfección de la virtud? Por tanto, de nuevo se manda herir a Amalec, porque, no habiendo sido aún bien matado, vive. De nuevo Amalec es herido cuando por las palabras del doctor se eliminan también aquellos movimientos que golpean la carne, cuando el doctor enseña a los súbditos a ser coronados por esto, para que deban domar el cuerpo de tal modo que de ningún modo surja a movimientos seductores. Pero porque nunca se restringe así la carne si la mente se desliza pensando cosas inmundas, después de la herida se manda destruir a Amalec. Por tanto, es herido en el cuerpo, es destruido en el corazón, mientras la carne es desgastada dignamente por la abstinencia, y la mente es refrenada de todos los pensamientos inmundos. En este lugar también deben considerarse las cosas anteriores que Samuel dice en nombre del Señor, diciendo: He recordado todo lo que hizo Amalec a Israel, cómo se le opuso en el camino cuando subía de Egipto.


2. Quid est quod Amalechitarum opera recensentur, nisi quia luxuriae inquinamenta Deo valde odibilia sunt? Unde beatus Paulus apostolus dicit: Omne peccatum extra corpus est, qui autem fornicatur, in corpus suum peccat (I Cor. VI, 17). Item dicit: Fornicatores et adulteros judicabit Deus (Hebr. XIII, 4). Hinc etiam acrius increpans, et a regno Dei eos segregans, ait: Neque immundi regnum Dei possidebunt (Ephes. V, 5). Cur luxuria recensetur, nisi quia justitia Dei peccator projicitur, quando ad perpetranda ejus inquinamenta curvatur? Qui ergo recensetur ut cadat, aliquando recensetur ut pereat, aliquando recensetur ut surgat. Et quia post tanta temporum spatia recensita, Amalech facta memorantur, utcunque nobis insinuatur; quia tales aliquando post longa tempora resipiscant. Ipsa autem ejus opera exprimuntur, cum dicitur: Quomodo restitit ei in via cum ascenderet de Aegypto. Israel videns Deum dicitur. Qui quia de Aegypto perhibetur ascendere, noviter conversos insinuat, qui peccatorum tenebras et ima deserunt, et ad lumen veritatis accedunt, et montem boni operis ascendunt.
2. ¿Por qué se recuerdan las obras de los amalecitas, sino porque los inquinamientos de la lujuria son sumamente odiosos para Dios? Por lo cual el bienaventurado apóstol Pablo dice: Todo pecado está fuera del cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo (1 Cor 6, 18). Igualmente dice: A los fornicarios y adúlteros los juzgará Dios (Heb 13, 4). De aquí también reprendiendo más agudamente, y segregándolos del reino de Dios, dice: Ni los inmundos poseerán el reino de Dios (Ef 5, 5). ¿Por qué se recuerda la lujuria, sino porque el pecador es arrojado por la justicia de Dios cuando se inclina a perpetrar sus inquinamientos? Aquel, por tanto, que es recordado para que caiga, a veces es recordado para que perezca, a veces es recordado para que surja. Y porque después de tan largos espacios de tiempo recordados se mencionan los hechos de Amalec, de algún modo se nos insinúa que tales personas a veces se arrepienten después de largo tiempo. Pero sus mismas obras se expresan cuando se dice: Cómo se le opuso en el camino cuando subía de Egipto. Israel se dice que significa 'el que ve a Dios'. El cual, porque se refiere que sube de Egipto, insinúa a los recién conversos, que abandonan las tinieblas y las bajezas de los pecados, y se acercan a la luz de la verdad, y suben al monte de la buena obra.


3. In via autem Amalech Israel restitit, quia libido ad perfectionis summam tendentibus arma voluptatis objicit, et corda quae potest, gladio immundae suggestionis ferit. Et quia valde fortis et violenta est pugna fornicationis, non quomodolibet obviasse Israeli, sed restitisse perhibetur. Resistere quidem forti oppugnationi instare est. Hos nimirum resistentes Amalechitas videbat Israelita ille ascendens, cum dicebat: Video aliam legem in membris meis, repugnantem legi mentis meae (Rom. VII, 23). Unde et ad auxiliatorem respiciens, ait: Infelix ego, quis me liberabit de corpore mortis hujus? gratia Domini nostri Jesu Christi (Rom. VII, 24). Resistere ergo Amalech dicitur, quia dum in carne sumus, libidinis fortia bella sustinemus. Sed quid de Aegypto ascendentibus resistere dicitur? Ecce qui ad tertii coeli se secreta sustulerat, resistentes motus carnis habebat. Merito igitur non solum novitios, sed etiam magna virtute praeditos, Israel de Aegypto ascendens insinuat. Aegypti quidem nomine hujus mundi tenebrae designantur. Israel autem de Aegypto ascendit, quia electi omnes dum sancte vivendo proficiunt, ad supernam patriam pertingere conantur. Et quia quandiu in carne sunt, carnis legem legi mentis contrariam habent, sibi utique per validos motus Amalech resistentem vident. Hujus namque violentia passionis ostenditur, cum eadem, quae recensentur, Amalech bella describuntur. Nam pugnante Israele, cum elevabat manus Moyses, vincebatur Amalech; et vincebat ille, cum iste manus deponeret (Exod. XVII). Quid est autem, quod contra alios solis armis pugnabat Moyses, contra Amalech vero non solis armis, sed etiam virtute orationis? Quae autem virtus et instantia supplicationis erat tunc necessaria, ubi si manus deponeret, Amalech victoriae honorem daret? Sed profecto magnum certamen fornicationis ostenditur, quod tanta virtute, tanta difficultate superatur. Arma igitur exercitus oratio intentissima necessaria est. Arma quidem necessaria sunt, quia qui contra fornicationem pugnare volunt, vincere nequeunt, si non caeteris virtutibus muniuntur. Exercitus, ut supra ostendimus, exempla Patrum et Scripturarum praecepta sunt, quae quidem quilibet etiam considerare debet, ac illis sic mentem occupare, ut lasciviae inquinamenta non spectet. Sed exemplis atque doctrinis instructus, de se confidere nequaquam potest. Levet ergo manus suas, levet mentem, ut opere bono et devotione resplendeat, qui abscindere perfecte a se libidinis bellum tentat.
3. Pero Amalec se opuso a Israel en el camino, porque la libido presenta las armas del placer a los que tienden a la cumbre de la perfección, y hiere los corazones que puede con la espada de la sugerencia inmunda. Y porque el combate de la fornicación es sumamente fuerte y violento, se refiere que no se cruzó con Israel de cualquier modo, sino que se le opuso. Oponerse es ciertamente insistir con un fuerte ataque. Sin duda aquel israelita que subía veía a estos amalecitas que se oponían, cuando decía: Veo otra ley en mis miembros, que se opone a la ley de mi mente (Rom 7, 23). Por lo cual, mirando también hacia el auxiliador, dice: ¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte? La gracia de nuestro Señor Jesucristo (Rom 7, 24-25). Se dice, pues, que Amalec se opone, porque mientras estamos en la carne, sostenemos las fuertes guerras de la libido. Pero ¿por qué se dice que se opone a los que suben de Egipto? He aquí que quien se había elevado a los secretos del tercer cielo, tenía movimientos de la carne que se oponían. Con razón, por tanto, Israel subiendo de Egipto insinúa no solo a los novicios, sino también a los dotados de gran virtud. Ciertamente, con el nombre de Egipto se designan las tinieblas de este mundo. Pero Israel sube de Egipto porque todos los elegidos, mientras progresan viviendo santamente, se esfuerzan por alcanzar la patria suprema. Y porque mientras están en la carne, tienen la ley de la carne contraria a la ley de la mente, ven ciertamente a Amalec oponiéndose a ellos por medio de poderosos movimientos. Pues la violencia de esta pasión se muestra cuando se describen esas mismas guerras de Amalec que se recuerdan. Pues luchando Israel, cuando Moisés elevaba las manos, Amalec era vencido; y este vencía cuando aquel bajaba las manos (Ex 17). Pero ¿por qué Moisés luchaba contra otros solo con las armas, pero contra Amalec no solo con las armas, sino también con la virtud de la oración? ¿Qué virtud e instancia de súplica era entonces necesaria, donde si bajaba las manos, daba a Amalec el honor de la victoria? Pero ciertamente se muestra el gran certamen de la fornicación, que se supera con tanta virtud y tanta dificultad. Por tanto, es necesaria la oración intensísima como arma del ejército. Las armas son ciertamente necesarias, porque los que quieren luchar contra la fornicación no pueden vencer si no están protegidos por las demás virtudes. El ejército, como mostramos arriba, son los ejemplos de los Padres y los preceptos de las Escrituras, que cualquiera debe también considerar, y ocupar con ellos la mente de tal modo que no mire los inquinamientos de la lascivia. Pero instruido por los ejemplos y doctrinas, de ningún modo puede confiar en sí mismo. Levante, pues, sus manos, levante la mente, para que resplandezca por la buena obra y la devoción aquel que intenta cortar perfectamente de sí la guerra de la libido.


4. Quid item est quod depositis manibus vincitur, nisi quia saepe per audaciam pravi operis, ipsa etiam tollitur pulchritudo castitatis? Saepe ex toto non tollitur, sed cum infirmantibus operibus infirmatur. Inter opera quidem, et labores spirituales, contra stimulos carnis fortes sumus, sed si quasi fessi a solitae conversationis rigore torpescimus, vel mollescimus, dum paulatim negligimus, aculei carnis insurgunt, qui quasi depositis Moysi manibus Israelem vincunt (Exod. XVII). Ne ergo manus lassescant, Aaron et Hur lapidem supponant, et graves Moysi manus deponi nequaquam sinant. Aaron quidem, mons fortitudinis, Hur, ignis vocatur. Quando enim lassescimus consideratis coelestibus roboramur. Mons ergo fortitudinis quid est, nisi altitudo supernae contemplationis? Quae profecto, quia in electo corde sine magna charitate non est, mons fortitudinis Moysi adstare recte perhibetur. Qui nimirum lapidem supponunt, et manus sustinent, quia qui summa coelorum praemia ardenter aspicit, fortitudinem magnam sumit, et bene operari, et conditorem exorare non desinit. Quia ergo valida sunt, et omnino violenta bella carnis, ascendenti Israeli Amalech restitisse apte perhibetur. Regi igitur Propheta praecipit dicens: Audi vocem Domini. Recensui quaecunque fecit Amalech Israeli.
4. Igualmente, ¿qué significa que se venza al bajar las manos, sino que a menudo, por la audacia de la obra malvada, se quita incluso la misma hermosura de la castidad? A menudo no se quita del todo, pero se debilita con las obras que se debilitan. Ciertamente, entre las obras y los trabajos espirituales, somos fuertes contra los estímulos de la carne, pero si, como cansados, nos entorpecemos por el rigor de la conducta habitual, o nos ablandamos mientras descuidamos poco a poco, surgen los aguijones de la carne, que vencen a Israel como si fueran las manos de Moisés bajadas (Ex 17). Para que, pues, las manos no se cansen, Aarón y Hur pongan una piedra debajo, y de ningún modo permitan que las pesadas manos de Moisés bajen. Aarón ciertamente se llama 'monte de la fortaleza', y Hur 'fuego'. Pues cuando nos cansamos, nos fortalecemos al considerar las cosas celestiales. ¿Qué es, pues, el monte de la fortaleza sino la altura de la contemplación suprema? La cual ciertamente, porque no existe en el corazón elegido sin una gran caridad, se refiere rectamente que asiste al monte de la fortaleza de Moisés. Los cuales sin duda ponen la piedra debajo y sostienen las manos, porque el que mira ardientemente los supremos premios de los cielos, asume una gran fortaleza, y no cesa de obrar bien y de suplicar al Creador. Porque, por tanto, son poderosas y totalmente violentas las guerras de la carne, se refiere aptamente que Amalec se opuso al Israel que subía. Por tanto, el Profeta manda al rey diciendo: Oye la voz del Señor. He recordado todo lo que Amalec hizo a Israel.


5. Quid est, quod dicit: Audi vocem Domini, nisi quia caste vivere volentibus, contra fraudes fornicationis spiritus subtiliter vigilandum est? Quasi dicat: Considerare non desinas quantis insidiis sibi subdere electos parat. Et idcirco non dixit: Recensui quod restitit Israeli, sed: Audi vocem Domini. Recensui quomodo restitit Israeli. Quasi dicat: Si modum insidiarum cognoscis, hostem superare facilius valebis. Merito igitur subintulit, dicens: Nunc ergo vade, et percute Amalech, et demolire universa ejus. Quasi dicat: Quia nosti quemadmodum ire debeas: Vade, et demolire universa ejus, et sic eum deleas, ut aliquid de eo ultra non vivat. Sed quis ita sibi subjicere carnem, quis unquam sibi restringere mentem potuit, quis sic manere in carne, ut de carne turpes motus nullos sustineret? Quis ita refrenare cogitationem potuit, ut ad eam immunditiarum obscuritas per cogitationem nulla perveniret? Sed si de carne non tollitur turpitudo motionis, tamen turpitudinis robur enervatur, cum motus quidem simplex in carne est, sed in motu pruritus libidinis nullus est. Hic quidem motus Amalechita non est, quia menti non lambit quam oblectare non poterit. Non potest tolli menti, quod aliquo modo immunda non videat, sed in mirabilem usum puritatis deducitur, ut immunda videns, nulla delectationis labe maculetur. Quisquis ergo sic praeest carni, quisquis sic mentem regit, ideo praeest, ideo regit, quia Amalech cuncta demoliri fortiter potuit. Sed jam quae sunt ejus universa subsequenter exponit, dicens:
5. ¿Qué significa que diga: 'Oye la voz del Señor', sino que para los que quieren vivir castamente, se debe vigilar sutilmente contra los fraudes del espíritu de fornicación? Como si dijera: No dejes de considerar con cuántas insidias se prepara para someter a los elegidos a sí mismo. Y por eso no dijo: 'He recordado que se opuso a Israel', sino: 'Oye la voz del Señor'. He recordado cómo se opuso a Israel. Como si dijera: Si conoces el modo de las insidias, podrás superar al enemigo más fácilmente. Con razón, por tanto, añadió diciendo: 'Ahora, pues, ve y hiere a Amalec, y destruye todas sus cosas.' Como si dijera: Puesto que sabes cómo debes ir: 'Ve y destruye todas sus cosas', y de tal modo lo borres que nada de él viva más. Pero ¿quién pudo someter así la carne a sí mismo, quién pudo alguna vez restringir así la mente para sí, quién pudo permanecer así en la carne de tal modo que no sostuviera ningún movimiento torpe de la carne? ¿Quién pudo refrenar de tal modo el pensamiento que ninguna oscuridad de inmundicias llegara a él por el pensamiento? Pero si no se quita de la carne la torpeza del movimiento, sin embargo la fuerza de la torpeza se debilita, cuando ciertamente hay un movimiento simple en la carne, pero en el movimiento no hay ningún prurito de la libido. Este movimiento ciertamente no es amalecita, porque no lame a la mente a la que no podrá deleitar. No puede quitarse de la mente que vea de algún modo cosas inmundas, pero es conducida a un uso admirable de la pureza, de tal modo que viendo cosas inmundas, no sea manchada por ninguna mancha de deleite. Quienquiera, por tanto, que así preside a la carne, quienquiera que así rige la mente, por eso preside, por eso rige, porque pudo destruir fuertemente todas las cosas de Amalec. Pero ya expone posteriormente cuáles son todas sus cosas, diciendo:


(Vers. 3.) Non parcas ei, et non concupisces ipsius aliquid; sed interfice a viro usque ad mulierem, et parvulum, et lactentem, et bovem, et asinum, et ovem, et camelum.
(Vers. 3.) No le perdones, y no codicies nada de lo suyo; sino mata desde el hombre hasta la mujer, y al niño, y al lactante, y al buey, y al asno, y a la oveja, y al camello.


6. Quis est hic qui parcit Amalech, nisi qui aut in cogitatione, aut in ore, aut in carne lasciviae aliquid retinet? Nam plerique turpitudinis opera non exercent, sed linguam a turpi locutione non cohibent. Plerique per opus luxuriam vitant, per cogitationem non vitant. Quidam nihil turpe agunt, sed quod actu refugiunt corde concupiscunt. Parcit ergo Amalech qui blandimenta lasciviae, aut in locutione, aut per intentionem, aut per cogitationem tenet. Dicit itaque: Non parcas ei, quia de tam nequissimo vitio nihil accendi debet in mente, nihil permitti ardere in opere. Dicat ergo: Non parcas ei, ut omnes libidinosi motus, omnes obscenae locutiones prorsus perimantur incorpore. Dicit ergo: Non concupisces ipsius aliquid; ut penitus eradicetur a cogitatione. Quid enim est libido, nisi ignis? Et quid de carne, et mente exortae virtutes, nisi flores? Quid item turpes cogitationes, nisi paleae? Quis etiam nesciat, quia si in paleis ignis negligenter exstinguitur, ex parva scintilla quae remanet, omnes paleae accenduntur? Qui ergo virtutum flores in mente non vult exurere, ita debet libidinis ignem exstinguere, ut per tenuem scintillam nunquam possit ardere. Carnalium etiam cogitationum stipulas auferat, ne dum is, qui exstingui non potest, calor naturalis accenditur, virores virtutum, qui per se accendi nequeunt, quasi per admixtas paleas exurantur.
6. ¿Quién es este que perdona a Amalec, sino el que retiene algo de lascivia, ya sea en el pensamiento, o en la boca, o en la carne? Pues muchos no realizan obras de torpeza, pero no refrenan la lengua de la locución torpe. Muchos evitan la lujuria por la obra, pero no la evitan por el pensamiento. Algunos no hacen nada torpe, pero lo que rehúyen por el acto lo codician con el corazón. Perdona, por tanto, a Amalec el que mantiene los halagos de la lascivia, ya sea en la locución, o por la intención, o por el pensamiento. Dice, pues: 'No le perdones', porque de tan malvado vicio nada debe encenderse en la mente, nada permitirse arder en la obra. Diga, pues: 'No le perdones', para que todos los movimientos libidinosos, todas las locuciones obscenas sean del todo destruidas en el cuerpo. Dice, pues: 'Y no codicies nada de lo suyo'; para que sea profundamente erradicado del pensamiento. Pues ¿qué es la libido sino fuego? ¿Y qué son las virtudes surgidas de la carne y de la mente sino flores? Igualmente, ¿qué son los pensamientos torpes sino pajas? ¿Quién no sabría también que si el fuego se extingue descuidadamente en las pajas, por una pequeña chispa que queda, todas las pajas se encienden? Aquel, por tanto, que no quiere quemar las flores de las virtudes en la mente, debe extinguir de tal modo el fuego de la libido que nunca pueda arder por una tenue chispa. Quite también los rastrojos de los pensamientos carnales, no sea que mientras se enciende aquel calor natural que no puede extinguirse, los verdores de las virtudes, que no pueden encenderse por sí mismos, se quemen como por pajas mezcladas.


7. Quid est ergo: Non parcas ei, et non concupisces ipsius aliquid, nisi quia luxuria omnis in carne perfecte domanda est, et a mente radicitus extirpanda? Potens etiam intelligi: Non parcas ei, et non concupisces ex eo aliquid, quia et viri, et mulieres, parvuli et lactentes interfici praecipiuntur. Nam mulieres concupisci poterant, parvuli et lactentes ad misericordiam provocare. Qui ergo sunt viri interficiendi, quae mulieres, qui parvuli, qui boves, quae oves, qui cameli, qui asini, subtiliter considerandum est. Qui enim sunt Amalechitae viri, nisi suadentes motus turpitudinis? Viri etenim sunt, quia violenter suggerunt, et corruptis mentibus semina pravitatis infundunt. Mulieres sunt mentis concupiscentiae, quae praedictis motibus ad fetus impios substernuntur. Sed et parvuli, et lactentes qui sunt, nisi qui de Amalechitarum virorum et mulierum commixtione generantur? Nam si motus malae suggestionis, quasi adulter in mente recipitur, concupiscentia quasi meretrix impregnatur. Ipsa ergo concupiscentia, si nefarium effundere partum sinitur, libidinum motus jam non solum mente, sed etiam in carne generantur. Qui dum nascuntur parvuli sunt, quia adhuc carni violentiam movendo non inferunt. Lactentes vero sunt, cum tenui et negligenti cogitatione nutriuntur. Qui enim jam libera cogitatione motus turpes in carne reficit, non jam lac parvulis, sed cibum adultis impendit. Lac ergo parvulorum Amalechitarum tenuis est cogitationio immunditiae, quia si motus turpis per cogitationem non pascitur, quasi negato sibi lacte, parvuli necantur. Quod profecto lac meretrix mater porrigit, quia dum ardor concupiscentiae mentem praevenit, quasi ex pessima cordis ubertate agitatur, ut pejores motuum soboles in carne nutriantur. Quid vero in bove, nisi consilium fraudulentum accipitur, quod exemplo veterum carnis voluptatem suggerit, qui inter carnis opera omnipotenti Deo placuere? Nam quasi discretionis vomere scindere terram cernitur; sed si ex deliberatione suscipitur, jugo turpitudinis colla miserae mentis illaqueat, quem per simulationem gestat.
7. ¿Qué significa, pues: 'No le perdones, y no codicies nada de lo suyo', sino que toda lujuria en la carne debe ser perfectamente domada, y de la mente radicalmente extirpada? También puede entenderse: 'No le perdones, y no codicies de él nada', porque se manda matar tanto a hombres como a mujeres, niños y lactantes. Pues las mujeres podían ser codiciadas, y los niños y lactantes provocar a la misericordia. Quiénes son, pues, los hombres que deben ser matados, qué mujeres, qué niños, qué bueyes, qué ovejas, qué camellos, qué asnos, debe considerarse sutilmente. Pues ¿quiénes son los hombres amalecitas, sino los movimientos persuasivos de la torpeza? Pues son hombres porque sugieren violentamente, e infunden las semillas de la depravación en las mentes corrompidas. Las mujeres son las concupiscencias de la mente, que se someten a los predichos movimientos para fetos impíos. Pero ¿quiénes son también los niños y los lactantes, sino los que se engendran de la mezcla de los hombres y mujeres amalecitas? Pues si el movimiento de la mala sugerencia es recibido en la mente como un adúltero, la concupiscencia es impregnada como una meretriz. Por lo tanto, si se permite a la misma concupiscencia derramar un parto nefasto, los movimientos de las libidines se engendran ya no solo en la mente, sino también en la carne. Los cuales, mientras nacen, son niños, porque todavía no infieren violencia a la carne al moverse. Son lactantes, ciertamente, cuando se nutren de un pensamiento tenue y descuidado. Pues el que ya refresca los movimientos torpes en la carne con un pensamiento libre, ya no otorga leche a los niños, sino alimento a los adultos. Por lo tanto, la leche de los niños amalecitas es el tenue pensamiento de la inmundicia, porque si el movimiento torpe no es alimentado por el pensamiento, como si se les negara la leche, los niños mueren. La cual leche ciertamente la madre meretriz ofrece, porque mientras el ardor de la concupiscencia previene a la mente, es agitada como por una pésima abundancia del corazón, para que peores proles de movimientos se nutran en la carne. Pero ¿qué se recibe en el buey, sino un consejo fraudulento, que sugiere el placer de la carne por el ejemplo de los antiguos, que agradaron a Dios omnipotente entre las obras de la carne? Pues se ve como si hendiera la tierra con la reja de la discreción; pero si se asume por deliberación, enreda los cuellos de la miserable mente con el yugo de la torpeza, el cual lleva por medio de la simulación.


8. Ovis autem nomine innocentium vita significatur. Unde electi omnes Redemptoris nostri voce oves nominantur, cum dicit: Oves meae vocem meam audiunt (Joan. X, 27). Quae est ergo ovis Amalech, nisi simulatio innocentiae? Nam quidam dum et ipsam formam humani corporis, et proprietates sexus utriusque, dum insitam libidinem membris considerant, quasi naturali bono se hoc posse uti licenter putant. Quasi ergo ovis Amalechita est, quando continentibus illud quasi bonum suggeritur, quod vere bonum non esse liquido comprobatur. Quid etiam in camelo signatur? Sed camelus ruminat, et ungulam nequaquam findit. Quid ergo in camelo signatur, nisi cogitatio quaedam luxuriae, quae quasi a ratione incipit, sed per discretionem non finitur? Nam dum cogitat, quasi intus camelus ruminat, sed dum quod cogitat per veritatem non disponitur, ejus ungula dividi non videtur. Nonnulli etenim continentiam professi, dum a carnis concupiscentia superantur, in conjugali vita salvari posse confidunt. Quidam et dum apostoli licentiam audiunt: Unusquisque suam uxorem habeat et unaquaeque suum virum (I Cor. VII, 2), sine discretione personarum omnes in hoc praecepto concludi, et sacrorum ordinum viros conjugali copula uti posse fatentur. Hujusmodi enim sensus Amalechita camelus est, quia quasi ex ratione incipit, sed ad irrationabilem vitam trahit. Quid ergo asinus, nisi aperta nequitia fornicationis accipitur? Quosdam enim diabolus in apertum chaos fornicationis invehit, quibusdam per fraudes illudit. Asinus etiam aliena onera portare consuevit. Doctor vero gentium dum virum sui corporis potestatem non habere, sed mulierem docuit, item: Nec mulierem sui corporis habere potestatem, sed virum (Ibid., 4), quid aliud quam aliena onera eos portare jussit? Asini ergo nomine robur conjugalis copulae designatur, quia electi conjuges invicem onera sua fortiter portant, ne per carnis infirmitatem in fornicationis baratrum remissius corruant. Asinus ergo interficiendus est, sed Amalechita, quia copula conjugalis in honestate thalami roboranda est, sed a turpitudine interficienda. Debent quidem conjuges debitum sibi invicem reddere, sed turpiter convenire non debent. Asinus ergo Amalech interficitur, cum in bonis conjugibus charitas tenetur honestae copulae, sed omnis obscenitas vitatur in turpi conjunctione. Omnia igitur Amalech demoliri jubentur, quia qui caste proponunt vivere, de blandimento carnis in se aliquid retinere non debeant. In carne quidem esse debent, ut bona per carnem agant, sed sic debent a carnis voluptate per mentis sublimitatem discedere, ut contumelias de carne non tolerent. Tales quidem eos esse volebat, quibus Apostolus loquebatur, dicens: Vos autem in carne non estis, sed in spiritu (Rom. VIII, 9). Sed qui Amalech delere praecipitur, quibus adjutoribus ad haec sufficiat attendamus. Nam sequitur: (Vers. 4.) Praecepit Saul populo, et recensuit eos quasi agnos.
8. Pero con el nombre de la oveja se significa la vida de los inocentes. Por lo cual todos los elegidos son llamados ovejas por la voz de nuestro Redentor, cuando dice: 'Mis ovejas oyen mi voz' (Jn 10, 27). ¿Qué es, pues, la oveja de Amalec, sino la simulación de la inocencia? Pues algunos, mientras consideran tanto la misma forma del cuerpo humano como las propiedades de cada sexo, y la libido ínsita en los miembros, piensan que pueden usar esto lícitamente como un bien natural. Por tanto, es como una oveja amalecita cuando se sugiere a los continentes aquello como un bien, lo cual se comprueba claramente que no es verdaderamente bueno. ¿Qué se significa también en el camello? Pero el camello rumia, y de ningún modo divide la pezuña. ¿Qué se significa, pues, en el camello, sino un cierto pensamiento de lujuria, que empieza como por la razón, pero no se termina por la discreción? Pues mientras piensa, el camello como que rumia interiormente, pero mientras lo que piensa no se dispone por la verdad, no se ve que su pezuña se divida. Pues algunos que han profesado la continencia, mientras son vencidos por la concupiscencia de la carne, confían en que pueden salvarse en la vida conyugal. Algunos también, mientras oyen la licencia del apóstol: 'Cada uno tenga su mujer y cada una tenga su marido' (1 Cor 7, 2), confiesan que todos, sin discreción de personas, están incluidos en este precepto, y que los varones de las sagradas órdenes pueden usar de la cópula conyugal. Pues un sentido de esta clase es un camello amalecita, porque empieza como por la razón, pero arrastra a una vida irracional. ¿Qué es, pues, el asno, sino que se entiende la abierta maldad de la fornicación? Pues el diablo lleva a algunos al caos abierto de la fornicación, y a algunos los engaña por medio de fraudes. El asno también acostumbró a llevar cargas ajenas. Pero el doctor de las gentes, mientras enseñó que el varón no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino la mujer, e igualmente: 'Ni la mujer tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el varón' (1 Cor 7, 4), ¿qué otra cosa les mandó sino llevar las cargas ajenas? Por el nombre del asno, pues, se designa la fortaleza de la cópula conyugal, porque los cónyuges elegidos llevan fuertemente sus cargas mutuamente, para que por la enfermedad de la carne no caigan más fácilmente en el báratro de la fornicación. El asno, por tanto, debe ser matado, pero el amalecita, porque la cópula conyugal debe fortalecerse en la honestidad del tálamo, pero debe ser matada de la torpeza. Deben ciertamente los cónyuges pagarse la deuda mutuamente, pero no deben convenir torpemente. El asno de Amalec se mata, pues, cuando en los buenos cónyuges se mantiene la caridad de la cópula honesta, pero se evita toda obscenidad en la conjunción torpe. Por tanto, se manda destruir todas las cosas de Amalec, porque los que se proponen vivir castamente no deben retener en sí nada del halago de la carne. Deben ciertamente estar en la carne para que hagan el bien por medio de la carne, pero deben apartarse de tal modo del placer de la carne por la sublimidad de la mente, que no toleren las injurias de la carne. Tales ciertamente quería que fueran aquellos a quienes hablaba el Apóstol diciendo: 'Pero vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu' (Rom 8, 9). Pero atendamos con qué ayudantes basta para estas cosas aquel a quien se le manda borrar a Amalec. Pues sigue: (Vers. 4.) Mandó Saúl al pueblo, y los contó como corderos.


9. Agnorum nomine solent viri magnae prudentiae designari. Unde per Joannem dicitur: Vidi supra montem Sion Agnum stantem, et cum eo centum quadraginta quatuor millia habentia nomen ejus, et nomen Patris ejus scriptum in frontibus suis (Apoc. XIV, 1). Qui enim nomen Agni assumpserant, agni dicebantur. Ipsos etiam exponens, ait: Hi sunt, qui cum mulieribus non sunt coinquinati, virgines enim sunt. Quid est ergo, quod cum Amalech deleri praecipitur, quasi agni regis milites recensentur, nisi quia cum fornicationis spiritum delere praedicando volumus, perfectorum exempla producere debemus? Quotquot enim pudicitiae gloria insignes saecularibus convertendis ostendimus, velut tot milites quasi agnos recensitos ad Amalech bella portamus. Possunt autem horum recensitorum nomine ipsi ministri divinae praedicationis intelligi. Quasi agni ergo sunt, quia per gloriam perfectae pudicitiae, jam illis virginibus cum Christo in regno gaudentibus similantur. Quibus profecto verbis ostenditur, quia qui praedicationis ministerium sumunt, praecipuo castitatis fulgore ante decorandi sunt, quia si per incontinentiam defluunt, continentes alios facere nequaquam possunt, et ad tantae lucis bonum provocare non praevalent, qui ejus radios in propriae conversationis fulgore non habent. Bene ergo dicitur: Recensuit eos quasi agnos, quia pudicos valde esse eos oportet, qui fornicationis effugare spiritum per accepti ordinis potestatem debent. Unde in Evangelio eis Dominus dicit: Sint lumbi vestri praecincti, et lucernae ardentes in manibus vestris (Luc. XII, 35), ut verbum praedicationis subditi audiant, sed eos ad bonum castitatis, quod audiunt, exempla lucidissimae conversationis trahant. Unde bene perfecto numero designantur, cum subditur: (Vers. 3.) Ducenta millia peditum, et decem millia virorum Juda.
9. Con el nombre de corderos suelen designarse los varones de gran prudencia. Por lo cual se dice por medio de Juan: 'Vi sobre el monte Sión a un Cordero que estaba en pie, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que tenían su nombre y el nombre de su Padre escrito en sus frentes' (Apoc 14, 1). Pues los que habían asumido el nombre del Cordero, eran llamados corderos. Explicándolos también a ellos, dice: 'Estos son los que no se mancharon con mujeres, pues son vírgenes' (Apoc 14, 4). ¿Qué significa, pues, que cuando se manda borrar a Amalec, se cuenten los soldados del rey como corderos, sino que cuando queremos borrar el espíritu de fornicación por medio de la predicación, debemos presentar los ejemplos de los perfectos? Pues a cuantos mostramos insignes por la gloria de la pudicia a los seglares que deben convertirse, los llevamos a las guerras de Amalec como otros tantos soldados contados como corderos. Pero por el nombre de estos contados pueden entenderse los mismos ministros de la divina predicación. Son, pues, como corderos, porque por la gloria de la perfecta pudicia, ya se asemejan a aquellas vírgenes que gozan con Cristo en el reino. Con cuyas palabras ciertamente se muestra que los que asumen el ministerio de la predicación deben ser decorados antes con el fulgor principal de la castidad, porque si se desvían por la incontinencia, de ningún modo pueden hacer a otros continentes, y no prevalecen para provocar al bien de tan gran luz quienes no tienen sus rayos en el fulgor de su propia conducta. Con razón, pues, se dice: 'Los contó como corderos', porque conviene que sean muy púdicos aquellos que deben ahuyentar el espíritu de fornicación por la potestad del orden recibido. Por lo cual en el Evangelio les dice el Señor: 'Estén vuestros lomos ceñidos, y las lámparas encendidas en vuestras manos' (Lc 12, 35), para que los súbditos oigan la palabra de la predicación, pero los ejemplos de una conducta clarísima los atraigan al bien de la castidad que oyen. Por lo cual son bien designados con un número perfecto, cuando se añade: (Vers. 4.) Doscientos mil peones, y diez mil varones de Judá.


10. Peditum nomine electi figurantur, non cum alta praedicant, sed cum per bona exempla coelestis itineris rectitudinem aliis demonstrant. Pedites quidem gressibus currunt, quo producere arma volunt. Quid vero sunt exempla castitatis, nisi coelestium militum terris impressa vestigia? Nam ut vitia libidinum in lubricis feriant, ad cordium eorum tenebras, cum bonorum exemplorum luce festinant, et quasi gressu pervenientes, hostes perimunt, qui postquam per opera cognoscuntur, corda peccatorum ad pudicitiae bonum trahunt. Cum ergo per exempla castitatis in peccatorum cordibus tenebras immunditiarum destruunt, pedites recte nominantur. Et quia non solum praetextu corporalis munditiae splendidi sunt, sed etiam luce cordis, ducenta millia esse perhibentur. In centenario quippe, et millenario numero, omnis decalogi summa concluditur. Perfecti ergo viri in ducentis millibus continentur, quia per divinam gratiam tam corporis continentia quam integritate mentis ad summam pudicitiae arcem pervenere. Tam enim in corpore quam in mente habent perfectionem intentionis. Vel quia non remisse aut negligenter Deo per pudicitiam serviunt, centenarium habent operis, et quia ei servire non desinunt, habent millenarium multiplicationis. Sed fortes et assidui sunt ad continentiam corporis, perfecti et instantes ad circumspectionem cordis perfectione virtutis. Talem quidem etiam viduam Apostolus esse praecipiens, ait: Ut sit sancta carne et spiritu (I Cor. VII, 34). Sancta quippe carne et spiritu est, si perfectione castitatis qua fulget in corpore, fulgeat etiam in mente. Quod si viduae tales sunt, quales esse jussae sunt virgines? De illis namque pluribus, sub unius descriptione dictum est: Astitit regina a dextris tuis in vestitu deaurato (Psal. XLIV, 10). In eodem quoque psalmo (vers. 14) laudatur eadem regina, cum dicitur: Omnis gloria ejus filiae regis ab intus, in fimbriis aureis circumamicta varietatibus. Quid est enim vestitus aureus, nisi decor et honor corporis virginalis? Vestitus quidem dicitur, quia foris fulget in corpore, aureus autem, quia praecellit dignitate. Omnis autem metalli species auro inferior est. Sic nimirum omnis pudicitia alia decori virgineo comparari non potest. Quid est ergo quod dicitur: Omnis gloria filiae regum ab intus, si foris esse gloria vestitus aurei praedicatur? Si enim foris est aliqua magna aurei vestitus gloria, intus omnis gloria videri non potest. Quid est ergo, quod omnis gloria intus esse perhibetur, nisi quia et illa, quae foris est, gloria, cum aliis innumeris intus esse cognoscitur? Aurea enim virginitas non est, si foris est, et intus non est. Quia ergo intus, et foris est, quia eadem splendet in corpore, eadem fulget in mente, omnis gloria filiae regum intus esse sentiri convenienter potest. Omnis gloria intus est, quia foris sola, intus sola non est. Quia enim multae sunt virtutum claritates in mente virginis, sic virgineus splendor asseritur, ut intus omnis gloria praedicetur. Hoc nimirum est, quod subsequitur: In fimbriis aureis circumamicta varietatibus. Fimbriae enim aureae sunt claritates a mente nunquam deficientes. Fimbriae quidem finales vestimenti partes sunt. Quae idcirco in sponsae Christi decore laudantur, quia nulla est virtutum gloria, si lucere ante vitae consummationem desistat. Regina ergo amore dicitur, in vestitu aureo virginitas praedicatur. Sed omnis gloria intus, et in fimbriis aureis, et varietate circumamicta asseritur, ut innumeris virtutibus adjuncta integritas, usque in finem deduci sentiatur. Bene itaque contra Amalech ducenta peditum millia recensentur, quia illi ad debellandos immundos spiritus idonei sunt per exempla castitatis, qui eam tenere didicerunt et in luce operis, et in splendore circumspectionis.
10. Con el nombre de peones se figuran los elegidos, no cuando predican cosas elevadas, sino cuando por medio de buenos ejemplos demuestran a otros la rectitud del camino celestial. Los peones ciertamente corren con sus pasos hacia donde quieren llevar las armas. ¿Qué son los ejemplos de castidad sino las huellas de los soldados celestiales impresas en la tierra? Para herir los vicios de las libidines en los lugares resbaladizos, se apresuran hacia las tinieblas de sus corazones con la luz de los buenos ejemplos, y llegando como por el paso, matan a los enemigos, los cuales, después de ser conocidos por las obras, atraen los corazones de los pecadores al bien de la pudicia. Cuando, por tanto, por medio de ejemplos de castidad destruyen en los corazones de los pecadores las tinieblas de las inmundicias, son rectamente llamados peones. Y porque no solo son espléndidos por el pretexto de la limpieza corporal, sino también por la luz del corazón, se refiere que son doscientos mil. Ciertamente, en el número centenario y milenario se concluye toda la suma del decálogo. Por tanto, los varones perfectos están contenidos en los doscientos mil, porque por la gracia divina han llegado a la suprema ciudadela de la pudicia tanto por la continencia del cuerpo como por la integridad de la mente. Pues tienen la perfección de la intención tanto en el cuerpo como en la mente. O porque no sirven a Dios remisa o descuidadamente por medio de la pudicia, tienen el centenario de la obra, y porque no cesan de servirle, tienen el milenario de la multiplicación. Pero son fuertes y asiduos para la continencia del cuerpo, perfectos e instantes para la circunspección del corazón por la perfección de la virtud. Mandando el Apóstol que tal sea también la viuda, dice: 'Para que sea santa en cuerpo y en espíritu' (1 Cor 7, 34). Santa ciertamente en cuerpo y espíritu es, si por la perfección de la castidad con que brilla en el cuerpo, brilla también en la mente. Que si las viudas son tales, ¿cuáles deben ser las vírgenes mandadas ser? Pues de aquellas muchas, se dijo bajo la descripción de una: 'Estuvo la reina a tu derecha con vestidura dorada' (Sal 44, 10). En el mismo salmo también se alaba a la misma reina, cuando se dice: 'Toda la gloria de esa hija del rey está en el interior, en orlas de oro rodeada de variedades' (Sal 44, 14). Pues ¿qué es la vestidura dorada sino el decoro y honor del cuerpo virginal? Se llama ciertamente vestidura porque brilla fuera en el cuerpo, y dorada porque sobresale en dignidad. Pues toda clase de metal es inferior al oro. Así, sin duda, toda otra pudicia no puede compararse con el decoro virginal. ¿Qué significa, pues, que se diga: 'Toda la gloria de la hija de los reyes está en el interior', si se predica que la gloria de la vestidura dorada está fuera? Pues si fuera hay alguna gran gloria de la vestidura dorada, dentro no puede verse toda la gloria. ¿Qué significa, pues, que se refiera que toda la gloria está en el interior, sino porque también aquella gloria que está fuera se conoce que está dentro con otras innumerables? Pues la virginidad no es dorada si está fuera y no está dentro. Porque, por tanto, está dentro y fuera, porque la misma resplandece en el cuerpo, la misma brilla en la mente, convenientemente puede sentirse que toda la gloria de la hija de los reyes está en el interior. Toda la gloria está dentro, porque no está sola fuera, ni sola dentro. Pues porque son muchas las claridades de las virtudes en la mente de la virgen, así se afirma el esplendor virginal, para que se predique que toda la gloria está dentro. Esto es sin duda lo que sigue: 'En orlas de oro rodeada de variedades'. Pues las orlas de oro son las claridades que nunca faltan de la mente. Las orlas ciertamente son las partes finales de la vestidura. Las cuales por eso se alaban en el decoro de la esposa de Cristo, porque ninguna es la gloria de las virtudes si deja de lucir antes de la consumación de la vida. Se llama reina por el amor, en la vestidura dorada se predica la virginidad. Pero toda la gloria en el interior, y en las orlas de oro, y se afirma que está rodeada de variedad, para que la integridad unida a innumerables virtudes se sienta que se lleva hasta el fin. Bien, por tanto, se cuentan contra Amalec doscientos mil peones, porque aquellos son idóneos para derrotar a los espíritus inmundos por medio de ejemplos de castidad, quienes aprendieron a mantenerla tanto en la luz de la obra como en el esplendor de la circunspección.


11. Quia item eruditi ac perfecti sunt verbo Dei, decem millium virorum Juda numero demonstratur. Viri etenim sunt fortitudine, Juda autem praedicatione. Juda etenim, confitens interpretatur. Sed denario numero designatur, quia perfectionem doctrinae per gratiam Spiritus sancti consecuti sunt. Unde et Moysi decem legis praecepta tribuuntur, quae Dei digito scripta sunt (Exod. XXXI). Quid est enim digitus Dei, nisi Spiritus sanctus? Qui cum legem scripsit, hanc utique in decem praeceptis edidit, quia etsi in ea carnale aliquid foris protulit, intus hanc spiritualis intelligentiae perfectionem signavit. Decem millia igitur virorum Juda contra Amalech producenda sunt, ut fornicationis spiritus apti viribus superetur. Lambit quippe suggestione, quia levia et blanda consulit, sed res quas lambendo consulit, per cogitationum phantasias ostendit. Ergo ut mens obscena sibi a daemonibus ostensa non videat, electorum exempla revelanda sunt. Et ut eam suggestionibus turpibus immundus spiritus delinire non possit, lingua praedicatorum debet per pudicitiae laudem tangi. Lingat hanc praedicator, ut malignus spiritus lingere nequaquam possit. Et hanc verbis oblectet, ne cui coelestia desunt, hanc diabolus per suggestionum oblectamenta dilaniet. Contra duplex ergo bellum cordis, quia duplex est necessarium bonum auxilii, bene contra Amalech et pedites, et viri Juda parari perhibentur. Si quis autem alios per pedites, alios per viros Juda vult intelligi, sensus aperte veritatis patet, quia summi doctores habent, qui docere nesciunt praedicatione, prodesse autem valeant opere. Sed jam recensiti ad tanta praelia audiamus qua arte subsequenter dimicent. Sequitur: (Vers. 5.) Cumque venisset Saul usque ad civitatem Amalech, tetendit insidias ad torrentem.
11. Porque igualmente son instruidos y perfectos en la palabra de Dios, se demuestran por el número de diez mil varones de Judá. Pues son varones por la fortaleza, pero de Judá por la predicación. Pues Judá se interpreta como 'confesante'. Pero se designa con el número decimal porque han alcanzado la perfección de la doctrina por la gracia del Espíritu Santo. Por lo cual también se atribuyen a Moisés los diez preceptos de la ley, que fueron escritos por el dedo de Dios (Ex 31, 18). ¿Qué es el dedo de Dios sino el Espíritu Santo? El cual, cuando escribió la ley, ciertamente la publicó en diez preceptos, porque aunque en ella presentó algo carnal exteriormente, en el interior señaló esta perfección de la inteligencia espiritual. Por tanto, diez mil varones de Judá deben presentarse contra Amalec, para que el espíritu de fornicación sea superado por fuerzas aptas. Ciertamente, lame por la sugerencia, porque aconseja cosas ligeras y suaves, pero las cosas que aconseja lamiendo las muestra a través de las fantasías de los pensamientos. Por tanto, para que la mente no vea las cosas obscenas que le muestran los demonios, deben revelarse los ejemplos de los elegidos. Y para que el espíritu inmundo no pueda acariciarla con sugerencias torpes, la lengua de los predicadores debe ser tocada por la alabanza de la pudicia. Lama esta el predicador, para que el espíritu maligno de ningún modo pueda lamerla. Y deléitela con palabras, no sea que el diablo la despedace a través de los deleites de las sugerencias a quien le faltan las cosas celestiales. Contra la doble guerra del corazón, por tanto, porque es necesario un doble bien de ayuda, se refiere que bien se preparan contra Amalec tanto los peones como los varones de Judá. Pero si alguien quiere que por los peones se entiendan unos, y por los varones de Judá otros, el sentido de la verdad está claramente abierto, porque los sumos doctores tienen a quienes no saben enseñar por la predicación, pero pueden ser de provecho por la obra. Pero oigamos ya con qué arte luchan posteriormente los contados para tan grandes combates. Sigue: (Vers. 5.) Y cuando Saúl hubo llegado hasta la ciudad de Amalec, puso celadas en el torrente.


12. Quis hic torrens est, nisi ille de quo per Psalmistam dicitur: De torrente in via bibit (Psal. CIX, 7)? Torrens quippe decursum nostrae mortalitatis designat. Saul ergo in torrente insidias tendit, quando praedicator Ecclesiae aeternis praemiis considerationem nostrae mortalitatis inserit. Ut enim lubricas animas quasi per fraudem capiat, modo coelestia loqui inchoat, sed repente ad exponendam aeternarum poenarum acerbitatem convertitur, ut securae in carnis delectatione mentes terreantur. Quasi enim per fraudem educit, per insidias percutit, dum laeta loquens ad audiendum provocat, et mortis tristia inserit, ut audiant lubrici quod expavescant. Saul ergo ad Amalech civitatem venit, cum doctor munita per illicitum amorem corda peccatorum dulcedine aeternae jucunditatis attrahit. Sed insidias ei in torrente abscondit, quia mortis considerationem inducit, ut quasi ex insidiis erumpentem contra se militem peccator videat, et dum se velociter moriturum considerat, moram peccati tendere ultra pertimescat. Sequitur: (Vers. 6.) Dixit Saul Cyneo: Discede ab Amalech, ne forte involvam te cum eo. Tu enim fecisti misericordiam cum omnibus filiis Israel, cum ascenderet de Aegypto.
12. ¿Qué es este torrente sino aquel de quien se dice por el Salmista: 'Del torrente bebió en el camino' (Sal 109, 7)? Ciertamente, el torrente designa el decurso de nuestra mortalidad. Saúl, pues, pone celadas en el torrente cuando el predicador de la Iglesia inserta la consideración de nuestra mortalidad en los premios eternos. Pues para captar las almas resbaladizas como por medio de un fraude, ahora empieza a hablar cosas celestiales, pero de repente se vuelve a exponer la amargura de las penas eternas, para que las mentes seguras en el deleite de la carne se aterroricen. Pues saca como por fraude, hiere por celadas, mientras hablando cosas alegres provoca a oír, e inserta las tristezas de la muerte, para que los resbaladizos oigan lo que les haga estremecer. Saúl, pues, llega a la ciudad de Amalec cuando el doctor atrae los corazones de los pecadores, protegidos por el amor ilícito, con la dulzura de la jovialidad eterna. Pero le oculta celadas en el torrente porque introduce la consideración de la muerte, para que el pecador vea a un soldado que brota contra él como de una celada, y mientras considera que ha de morir pronto, tema extender más la demora del pecado. Sigue: (Vers. 6.) Dijo Saúl al cineo: 'Apártate de Amalec, no sea que te envuelva con él.' Pues tú hiciste misericordia con todos los hijos de Israel, cuando subían de Egipto.


Quis est Cyneus, qui cum Amalech habitare cognoscitur, qui et discedere cogitur, ne cum eo pariter involvatur? Sed fortasse hic ille est, de quo dicit Apostolus: Uxori vir debitum reddat, similiter et uxor viro (I Cor. VII, 3). Cui etiam nomen convenit, quia Cyneus, possidens dicitur. Qui profecto conjugati, quia conjugio obligati sunt, relinquere omnia non coguntur. Quid est ergo quod Cyneo dicitur: Discede ab Amalech, nisi quia his verbis in conjugibus omnis obscenitatis turpitudo damnatur? Cum Amalech quidem conjuncti sunt, qui meretricio more junguntur. Quos discedere ab Amalech doctor praecipit, cum ad honestatem conjugalem eos revocare contendit. Quasi dicat: Si continere ab invicem non potestis, honorabile connubium vobis sit, et thorus immaculatus. Ab Amalech itaque discedere, est conjuges seipsis uti, non ad turpitudinem meretriciae obscenitatis, sed ad temperantiam honestatis, et ad fructum propaginis. Unde et idem doctor egregius de vidua, quae juxta ejus consilium sic permanere non potest, dicit: Quod si se non continet, nubat tantum in Domino (Ibid., 9). Non in Amalech, sed in Domino; ut quae a nuptiis abstinere non praevalet, obscenos gestus in foedere nuptiarum vitet. Cui etiam comminatur, dicens: Ne involvam te cum eo. Involvi peccatoribus est aeterna poena damnari. Unde et de nequam servo in Evangelio Dominus dicit: Ligatis pedibus, et manibus, projicite in tenebras exteriores (Matth. XXII, 13). Modo ergo praedicatores auditores reprobos non involvunt, quia etsi verbum contemnunt, redire tamen ad poenitentiam donec vivunt, cum volunt, possunt. Instanter ergo conjugibus conjugalis honestas imperanda est, quia valida mulctatione dicitur: Abite, recedite absque laesione. Discede ab Amalech, ne involvam te cum eo. Absque laesione quidem nunc, non tunc receditur, quia qui per omnia turpibus similantur, eorum laesionis expertes non erunt. Qui etiam fecisse cum filiis Israel de Aegypto ascendentibus misericordiam dicitur, quia infirmi sanctae Ecclesiae filii, dum perpetuae continentiae bonum servare nequeunt, conjugii miseratione suscipiuntur. Ab Aegypto quidem ascendunt, quia luxuriae et fornicationis tenebras deserunt. Et misericordiam a Cyneo suscipiunt, quia conjugii indulgentiam promerentur. Unde et doctor gentium dicit: Hoc dico secundum indulgentiam, non secundum imperium (I Cor. VII, 6). Et quia sancta Ecclesia electis subditis bona quae loquendo exhibet persuadet, sequitur:
¿Quién es el cineo (Cyneus), de quien se sabe que habita con Amalec, y que también es obligado a apartarse, para no ser envuelto igualmente con él? Pero tal vez este sea aquel de quien dice el Apóstol: "Que el marido cumpla su deuda con la mujer, e igualmente la mujer con el marido" (1 Cor. 7, 3). A quien también conviene el nombre, porque cineo significa "poseedor". Ciertamente los casados, porque están obligados por el matrimonio, no son forzados a dejar todas las cosas. ¿Qué es, pues, lo que se le dice al cineo: "Apártate de Amalec", sino porque con estas palabras se condena en los cónyuges toda la torpeza de la obscenidad? Con Amalec están unidos, en efecto, los que se unen al modo meretricio. A los cuales el doctor manda apartarse de Amalec, cuando se esfuerza por revocarlos a la honestidad conyugal. Como si dijera: Si no podéis guardar continencia el uno del otro, sea para vosotros honorable el matrimonio y el lecho inmaculado. Apartarse de Amalec, por tanto, es que los cónyuges usen de sí mismos, no para la torpeza de la obscenidad meretricia, sino para la templanza de la honestidad y para el fruto de la procreación. Por lo cual también el mismo excelente doctor dice sobre la viuda que, según su consejo, no puede permanecer así: "Pero si no se contiene, que se case solo en el Señor" (ibid., 9). No en Amalec, sino en el Señor; para que la que no prevalece en abstenerse de las nupcias, evite los gestos obscenos en la alianza del matrimonio. A quien también amenaza diciendo: "No sea que te envuelva con él". Ser envuelto con los pecadores es ser condenado a la pena eterna. Por lo cual también el Señor dice en el Evangelio sobre el siervo malvado: "Atados sus pies y manos, arrojadlo a las tinieblas exteriores" (Mt. 22, 13). Ahora, pues, los predicadores no envuelven a los oyentes réprobos, porque aunque desprecien la palabra, pueden sin embargo volver a la penitencia mientras vivan, cuando quieran. Instantáneamente, por tanto, debe mandarse a los cónyuges la honestidad conyugal, porque se dice con una fuerte conminación: "Idos, retiraos sin daño." Apártate de Amalec, no sea que te envuelva con él. Sin daño ciertamente se retiran ahora, no entonces; porque los que en todo se asemejan a los torpes, no estarán exentos del daño de ellos. También se dice que hizo misericordia con los hijos de Israel que subían de Egipto, porque los hijos débiles de la santa Iglesia, mientras no pueden guardar el bien de la continencia perpetua, son acogidos por la misericordia del matrimonio. Suben de Egipto, ciertamente, porque abandonan las tinieblas de la lujuria y de la fornicación. Y reciben misericordia del cineo porque merecen la indulgencia del matrimonio. Por lo cual también el doctor de las gentes dice: "Esto lo digo según la indulgencia, no según el mandato" (1 Cor. 7, 6). Y porque la santa Iglesia persuade a los súbditos elegidos de los bienes que manifiesta hablando, sigue:


(Vers. 6.) Et recessit Cyneus de medio Amalech. 14. De medio quidem Amalech discedit conjunx, de parte non potest, quia etsi gestus vitat turpitudinis, vitare non potest affectum voluptatis. Ignem quippe temperare per honestatem conjuges possunt. De medio igitur Amalech exeunt, quia etsi carnalibus desideriis omnino carere nequeunt, ipsum tamen carnis imperium sub praecepto honestatis vinculo moderantur. Sequitur: (Vers. 7.) Percussitque Saul Amalech ab Evilat, donec veniret Sur, quae est e regione Aegypti.
(Vers. 6.) Y el cineo (Cyneus) se retiró de en medio de Amalec. 14. De en medio de Amalec se aparta el cónyuge, pero de una parte no puede, porque aunque evita los gestos de la torpeza, no puede evitar el afecto del placer. Los cónyuges pueden, ciertamente, templar el fuego mediante la honestidad. Salen de en medio de Amalec, por tanto, porque aunque no pueden carecer totalmente de los deseos carnales, moderan sin embargo el mismo imperio de la carne bajo el vínculo del precepto de la honestidad. Sigue: (Vers. 7.) Y Saúl hirió a Amalec desde Evilat (Havilah), hasta llegar a Sur (Shur), que está frente a Egipto (Aegypti).


15. Evilat parturiens interpretatur, Sur angustia, Aegyptus tenebrae. Concupiscentia autem peccatum parit. Merito igitur parturientis nomine concupiscentia designatur. Propheta etiam impoenitentis cordis angustias incurrere metuens obsecrat, dicens: Ne absorbeat me profundum, neque urgeat super me puteus os suum (Psal. LXVIII, 16). Doctor ergo ab Evilat usque Sur Amalech percutit, cum in auditorum suorum cordibus vitia conceptae delectationis comprimit, et fidem deliberationis. Sur etiam percutit, cum eas mentes videtur ad pudicitiae amorem trahere, quae in luxuriae fetore proposuerant vitam finire. In angustia enim sunt qui capti jam malae consuetudinis laqueo constringuntur. Et notandum, quia Sur e regione Aegypti esse ostenditur, quia qui in luxuria vitam finire deliberat, modo in interioribus tenebris clauditur a quibus ad exteriores perducatur. Sed etiam liber iste claudatur, ut ad consequentis considerationem per silentium veniamus.
15. Evilat se interpreta como "parturienta" (parturiens), Sur como "angustia", Egipto como "tinieblas". La concupiscencia, en efecto, pare el pecado. Con razón, pues, la concupiscencia es designada con el nombre de "parturienta". También el Profeta, temiendo incurrir en las angustias de un corazón impenitente, suplica diciendo: "No me absorba el profundo, ni el pozo cierre sobre mí su boca" (Sal. 68, 16). El doctor, por tanto, hiere a Amalec desde Evilat hasta Sur, cuando reprime en los corazones de sus oyentes los vicios de la delectación concebida, y la fe de la deliberación. También hiere a Sur cuando se ve que atrae al amor de la pudicia a aquellas mentes que habían propuesto terminar su vida en el hedor de la lujuria. Pues en angustia están los que, ya capturados, son constreñidos por el lazo de la mala costumbre. Y debe notarse que Sur se muestra estar frente a Egipto, porque quien delibera terminar su vida en la lujuria, ya está encerrado en las tinieblas interiores, desde las cuales puede ser llevado a las exteriores. Pero que también este libro se cierre, para que vengamos a través del silencio a la consideración de lo que sigue.



CAPÍTULO II.

CAPUT II.

1. Rex Saul, qui principia bona habuit, sed in bonis quae coeperat nequaquam perseveravit, per sacrae Historiae textum ostenditur, ut in eo imitanda et cavenda videamus. Sic nimirum et male cultas segetes carpimus, quae ad messionem spinis admixtae consurgunt. Bene quidem eas legere novit, qui sic curat spicas carpere, ut spinas studeat evitare. Sic dum horti cura negligitur, cum olere quod reficit nascitur vicia quae pungit. Quasi enim male cultos agros ingredi caute discipulis praecipiebat Dominus, cum dicebat: Super cathedram Moysi sederunt principes et Pharisaei. Quaecunque dixerint vobis, facite; quae autem faciunt, facere nolite (Matth. XXIII, 2). Quasi dicat: Quia mista sunt acta, et verba reproborum, sic utendi sunt, ut in eis sumatur quod vivificat, vitetur quod necat. Hinc iterum praenuntians, dicit: Venient ad vos in vestimentis ovium, intrinsecus autem sunt lupi rapaces (Matth. VII, 15). Hucusque ergo regem Saul strenue regni curam gerentem, libenter attendimus, contemptorem jam Dominicae jussionis, in quo vitari et abjici debeat subtiliter videamus. Nam sequitur: (Vers. 8, 9.) Apprehendit Agag regem Amalech vivum, omne autem vulgus interfecit in ore gladii. Et pepercit Saul et populus Agag, et optimis gregibus ovium, et armentorum; et vestibus, et arietibus, et universis, quae pulchra erant, nec voluerunt disperdere ea. Quidquid vero vile fuit et reprobum, hoc demoliti sunt.
1. El rey Saúl, que tuvo buenos principios, pero de ningún modo perseveró en los bienes que había comenzado, se muestra a través del texto de la sagrada Historia, para que veamos en él lo que debe ser imitado y lo que debe ser evitado. Así, ciertamente, también recogemos mieses mal cultivadas, que para la siega surgen mezcladas con espinas. Bien sabe recogerlas, en efecto, quien así cuida de arrancar las espigas que se esfuerza por evitar las espinas. Así, mientras se descuida el cuidado del huerto, nace con la hortaliza que refresca la maleza que punza. Pues como mandando a los discípulos entrar con cautela en campos mal cultivados, decía el Señor: "Sobre la cátedra de Moisés se han sentado los escribas y fariseos. Todo lo que os digan, hacedlo; pero no queráis hacer lo que ellos hacen" (Mt. 23, 2-3). Como si dijera: Porque están mezclados los actos y las palabras de los réprobos, de tal modo han de ser usados que se tome de ellos lo que vivifica y se evite lo que mata. De aquí que, vaticinando de nuevo, diga: "Vendrán a vosotros con vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces" (Mt. 7, 15). Hasta aquí, por tanto, hemos atendido con gusto al rey Saúl gestionando con energía el cuidado del reino; veamos ahora sutilmente en él al despreciador del mandato divino, en quien debe verse lo que ha de ser evitado y desechado. Pues sigue: (Vers. 8, 9.) Y capturó vivo a Agag, rey de Amalec, pero a todo el vulgo lo mató a filo de espada. Y perdonaron Saúl y el pueblo a Agag, y a lo mejor de las greyes de ovejas y de los rebaños; y a los vestidos, y a los carneros, y a todo lo que era hermoso, ni quisieron dispersarlo. Pero todo lo que fue vil y réprobo, eso lo demolieron.


2. Verbum Domini fuit: Nunc vade, et percute Amalech, et demolire universa ejus. Non parcas ei, et non concupisces ex eis aliquid. Aperte ergo transgressor per inobedientiam exstitit, quia implere praeceptum Domini per superbiam recusavit. Dominus quidem prophetae praecepit, dicens: Ne parcas ei, et non concupisces ex rebus ipsius aliquid. Hic vero et pepercisse, et omnia electa ejus concupisse ostenditur: ut, dum transgressionis modus ostenditur, quam sit detestabilis inobedientiae culpa monstretur.
2. La palabra del Señor había sido: "Ahora ve e hiere a Amalec, y demuele todo lo suyo." No le perdones, y no codiciarás nada de ellos". Abiertamente, por tanto, resultó ser un transgresor por la inobediencia, porque por soberbia rehusó cumplir el precepto del Señor. El Señor ciertamente mandó al profeta diciendo: "No le perdones, y no codiciarás nada de sus cosas". Aquí, sin embargo, se muestra que tanto perdonó como codició todas sus cosas elegidas: para que, mientras se muestra el modo de la transgresión, se manifieste cuán detestable es la culpa de la inobediencia.


3. Quod si carnis bella describimus, magnos esse lapsus regios invenimus. Unde et Dominus in Evangelio dicit: Si sal evanuerit, in quo salietur? (Matth. V, 13.) Reges vero Ecclesiae, ejus sunt praedicatores, sicut supra jam ostensum est. Quis ergo est Agag rex Amalech, nisi sensus carnalis? Nam cum ex anima rationalitatem ac sensualitatem habeamus, rationalitas menti, sensualitas carni adscribitur; et per illam cum angelis, per istam cum brutis animalibus convenimus. In illa quo altius extollimur, supernis civibus appropinquamus. Per istam vero quo ad carnis blandimenta dilabimur, carnaliores, ut ita dixerim, invenimur. Unde et visis et concupitis jam filiabus hominum, jam impletis in luxuria voluptatibus, de his qui puritatis merito filii Dei vocabantur, in Genesi Dominus minatur, dicens: Non permanebit spiritus meus in homine in aeternum, eo quod caro sit (Genes. VI, 3). Caro quippe homo efficitur, quando sensui carnis ratio subjugatur. Rex ergo Amalech vigor est sensus carnalis, qui motibus turpibus imperat, ut captivam rationem ad illecebras obscenitatis trahat. Bene autem carnali sensui nomen congruit Amalechitae regis. Agag quippe, meditans, sive loquens interpretatur. Meditari quippe ei est, phantasmata lasciviae interna meditatione colligere. Et loqui ei est carnem motibus turpibus ad libidinem excitare. Quasi enim magnum clamorem locutionis habet, quia carnem pulsando ardentius commovet. Nam et meditando colligit quod loquendo exponat: quia unusquisque carnali sensui subditus, quo liberius lasciviae simulacra intus conspicit, eo validiores motus turpitudinis foris sentit. Meditatur ergo per internam visionem turpitudinis, loquitur autem per exteriorem motum delectationis. Rex ergo Amalech loquens et meditans dicitur, quia illis labentia blandimenta carnis excitare potest, quibus per turpes cogitationes illudit, et quos per experientiam blandae motionis erudit. Sed notandum, quia quo liberius meditatur, eo et liberius loquitur: quia carnem eo fortius commovet, quo causas suae commotionis intus impressas per cogitationem tenet. More etenim ignis quo attentius insufflatur, eo magis accenditur: quia si flatus immundae cogitationis deest, ardor libidinosae commotionis adesse non potest. Rex ergo Israel contra Amalech regem pugnat, cum doctor Ecclesiae contra fornicationem disputat. Quem victum capit, quando ad veniam conversos peccatores non solum poenitentes, sed etiam confitentes accipi. Quasi ergo Amalech regem jam vinctum tenet, qui carnaliem sensum, in conversis peccatoribus per amorem pudicitiae, jam rationi subjectum videt. Sed quid est quod vinctus vivit, nisi quia nonnulli sunt qui propriis passionibus non moventur, sed, auditis alienis obscenitatibus, moventur? Pugnantes fortes sunt, sed victores cadunt. Qui enim expugnatum regem vivum servavit, liquet quia in ejusdem belli triumpho capti sibi regis persona placuit.
3. Pero si describimos las guerras de la carne, encontramos que hay grandes caídas reales. Por lo cual también el Señor dice en el Evangelio: "¿Si la sal se desvanece, con qué se salará?" (Mt. 5, 13). Pues los reyes de la Iglesia son sus predicadores, como ya se ha mostrado arriba. ¿Quién es, pues, Agag, rey de Amalec, sino el sentido carnal? Pues como del alma tenemos tanto la racionalidad como la sensualidad, la racionalidad se adscribe a la mente, la sensualidad a la carne; y por aquella concordamos con los ángeles, por esta con los animales brutos. En aquella, cuanto más alto somos ensalzados, más nos aproximamos a los ciudadanos celestiales. Por esta, en cambio, cuanto más nos deslizamos hacia los halagos de la carne, más carnales, por así decirlo, somos hallados. Por lo cual, habiendo sido ya vistas y codiciadas las hijas de los hombres, y ya cumplidos los placeres en la lujuria, el Señor amenaza en el Génesis sobre aquellos que por el mérito de la pureza eran llamados hijos de Dios, diciendo: "No permanecerá mi espíritu en el hombre para siempre, porque es carne" (Gén. 6, 3). Pues el hombre se hace carne cuando la razón es subyugada al sentido de la carne. El rey de Amalec, por tanto, es el vigor del sentido carnal, que impera movimientos torpes para arrastrar la razón cautiva hacia los atractivos de la obscenidad. Además, el nombre conviene bien al sentido carnal del rey amalequita. Pues Agag se interpreta como "meditando" o "hablando". Meditar, ciertamente, es para él recoger los fantasmas de la lascivia mediante la meditación interna. Y hablar es para él excitar la carne a la libido mediante movimientos torpes. Pues tiene como un gran clamor de locución, porque conmueve la carne más ardientemente golpeándola. Pues meditando también recoge lo que ha de exponer hablando: porque cada uno que está sometido al sentido carnal, cuanto más libremente contempla dentro los simulacros de la lascivia, tanto más fuertes movimientos de torpeza siente fuera. Medita, por tanto, a través de la visión interna de la torpeza, pero habla a través del movimiento exterior de la delectación. El rey Amalec, por tanto, es llamado "hablando" y "meditando", porque puede excitar aquellos halagos resbaladizos de la carne en aquellos a quienes ilusiona mediante pensamientos torpes, y a quienes instruye mediante la experiencia de la blanda moción. Pero debe notarse que cuanto más libremente medita, tanto más libremente también habla: porque conmueve la carne tanto más fuertemente cuanto más retiene mediante el pensamiento las causas de su conmoción impresas dentro. Pues al modo del fuego, cuanto más atentamente se sopla, tanto más se enciende: porque si falta el soplo del pensamiento inmundo, no puede estar presente el ardor de la conmoción libidinosa. El rey de Israel, por tanto, lucha contra el rey de Amalec cuando el doctor de la Iglesia disputa contra la fornicación. Al cual captura vencido, cuando recibe al perdón a los pecadores convertidos, no solo penitentes, sino también confesantes. Como si, por tanto, tuviera ya atado al rey de Amalec, quien ve el sentido carnal en los pecadores convertidos ya sujeto a la razón a través del amor de la pudicia. Pero, ¿qué es que vive atado, sino porque hay algunos que no se conmueven por sus propias pasiones, sino que se conmueven al oír las obscenidades ajenas? Los que luchan son fuertes, pero los vencedores caen. Pues quien conservó vivo al rey expugnado, es evidente que en el triunfo de la misma guerra le agradó la persona del rey capturado.


4. Quid vero aliud faciunt, qui ab aliis peccatorum confessionem recipiunt? Nam dum cogitant, quae confitentes fecerunt, ad scelera, quae audiunt, inardescunt; nam saepe dum audiunt, quibus se alii blandimentis obruerant, amare ipsi incipiunt, quae jam eorum exhortatione morientes illi confitentur. Jam ergo in urbe sua victus et captus est Agag, sed a victore servatur, cum quod detestatur a subditis, diligitur a praelatis: quia carnalis sensus in eis vigere incipit, qui in illis vigorem iniquae dominationis amisit. Et quia dum pastores currunt ad praecipitium, subjecti comitantur; rex vivum Agag cepisse dicitur, sed idem rex, et populus eidem regi, et quibusque Amalech optimis pepercisse memorantur. Parcere enim, affectae mentis est, amore ejus cui parcit. Quod certe libidinis vitio convenit: quia ut placere incipit, mentem in sui amorem trahit. Quia etiam vehemens est virtus illius, statum habere non novit: quia nimirum cito perficit, si a se hanc cito evigilans animus non expellit. Nam dum mentem invadit, se per innumeras turpitudinum cogitationes spargit. Unde et bene optimis gregibus et armentis, et Saul et populus pepercisse memorantur. Cogitationes quidem libidinum greges, et armenta dicuntur: quia et innumerae sunt, et de contemplatione immunditiae in reprobo corde pascuntur. Optimi etiam sunt, non probatione bonitatis, sed appetitu eligentis. In corde etenim reprobo, quia nothing diligitur charius, optimi greges dicuntur, quibus alia nulla comparantur. Sed optimi dicuntur pro caecitate cordis, armenta vero pro reatu transgressionis. Reprobis quippe mentibus magnum non est, immunda cogitare; sed coram Deo parvum non est, in templo Dei, hoc est in regenerato spiritu immunda reponere. Parcit ergo non solum ovibus, sed armentis: quia qui per amorem libidinis, quasi parvas immunditiae culpas aspicit, quasi parvis modo parcit, sed merita poenarum parva non invenit. Possunt autem ovium nomine leviores luxuriae cogitationes intelligi, armenta vero fortiores et molestiores. Quibus utique rex et populus parcit, cum reprobus doctor, et subditi tam levibus quam fortibus immundae cogitationis vexationibus substernuntur. Quid vero est parcere vestibus, nisi damnatae jam menti immunda deliberare? Si enim aureus vestitus sponsae virginalis gloria est, quae sunt vestes Amalech, nisi foeda inquinamenta luxuriae? Sed vestimenta dicuntur: quia eorum velamine tam anima, quam corpus inficitur. Quia enim animam foedat et corpus perpetratio luxuriae, non vestis, sed vestes nominantur. Sed, ut dixi, parcere deliberare, per affectum mentis immunda diligere est. Infelix vero anima sic capta, sic illaqueata, quia miris impulsionibus ad deliberatam pravitatem perpetrandam cogitur, bene post oves, armenta, et vestes, arietibus pepercisse memoratur. Quasi enim arietum cornua sibi in lenes libidinum ictus placent, qui hoc in se unum retinere nititur, unde ad immunditiae mortem perforetur. Arietibus ergo parcit, qui praecipitationis suae ictus gratanter recipit. Pungitur quippe, ut carnis suae desideriis serviat; sed quod se fortiter pungit, leviter oblectat. Quia item per innumeros modos obscenitatis mentem libido illicit, non solum his nominatis rebus, sed omnibus, quae pulchra erant, pepercisse memorantur. Omnia quae sibi immunda anima de luxuriae voluptate gratanter fingere cernitur, Amalech pulchra nominantur. Appetere haec quippe nullatenus posset, si vehementer sibi eorum species non placeret.
4. Pues ¿qué otra cosa hacen los que reciben la confesión de los pecados de otros? Pues mientras piensan en lo que han hecho los confesantes, se inflaman hacia los crímenes que oyen; pues a menudo, mientras oyen con qué halagos otros se habían abrumado, ellos mismos comienzan a amar aquellas cosas que aquellos otros, ya muriendo por la exhortación de estos, confiesan. Ya, por tanto, en su ciudad Agag está vencido y capturado, pero es conservado por el vencedor, cuando lo que es detestado por los súbditos es amado por los prelados: porque el sentido carnal comienza a tener vigor en ellos, el cual perdió en aquellos otros el vigor de su inicua dominación. Y porque mientras los pastores corren al precipicio, los súbditos les acompañan; se dice que el rey capturó vivo a Agag, pero se recuerda que el mismo rey y el pueblo perdonaron al mismo rey y a lo mejor de Amalec. Pues perdonar es propio de una mente afectada, por el amor de aquello a lo que perdona. Lo cual ciertamente conviene al vicio de la libido: porque en cuanto comienza a gustar, arrastra la mente hacia el amor de sí misma. Porque también es vehemente su fuerza, no sabe tener estabilidad: porque ciertamente llega pronto a su término si el ánimo, despertando pronto, no la expulsa de sí. Pues mientras invade la mente, se esparce a través de innumerables pensamientos de torpezas. Por lo cual también se recuerda que tanto Saúl como el pueblo perdonaron bien a las mejores greyes y rebaños. Los pensamientos de las libidines se llaman, en efecto, greyes y rebaños: porque son innumerables y se alimentan de la contemplación de la inmundicia en el corazón réprobo. También son "mejores", no por prueba de bondad, sino por el apetito del que elige. Pues en el corazón réprobo, porque nada se ama más caramente, se llaman mejores greyes aquellas con las que no se comparan otras ningunas. Pero se llaman mejores por la ceguera del corazón, y rebaños por el reato de la transgresión. Para las mentes réprobas, ciertamente, no es gran cosa pensar cosas inmundas; pero ante Dios no es poca cosa depositar cosas inmundas en el templo de Dios, esto es, en el espíritu regenerado. Perdona, por tanto, no solo a las ovejas, sino a los rebaños: porque quien por el amor de la libido mira las culpas de la inmundicia como si fueran pequeñas, las perdona ahora como si fueran pequeñas, pero no encuentra pequeños los méritos de las penas. Pueden, además, entenderse por el nombre de ovejas los pensamientos más leves de la lujuria, y por rebaños los más fuertes y molestos. A los cuales ciertamente el rey y el pueblo perdonan, cuando el doctor réprobo y los súbditos se someten tanto a las leves como a las fuertes vejaciones del pensamiento inmundo. ¿Qué es, pues, perdonar los vestidos, sino deliberar cosas inmundas para una mente ya condenada? Pues si el vestido áureo es la gloria de la esposa virginal, ¿qué son los vestidos de Amalec sino los feos inquinamientos de la lujuria? Pero se llaman vestimentas porque con su velo se infectan tanto el alma como el cuerpo. Porque la perpetración de la lujuria mancha el alma y el cuerpo, no se nombra "vestido", sino "vestidos". Pero, como dije, perdonar es deliberar, amar las cosas inmundas por el afecto de la mente. El alma infeliz, así capturada, así enredada, porque es compelida por extraños impulsos a perpetrar la depravación deliberada, bien se recuerda que después de las ovejas, rebaños y vestidos, perdonó a los carneros. Pues como si los cuernos de los carneros le gustaran en los leves golpes de las libidines, el que se esfuerza por retener esto solo en sí, por lo cual sea perforado hasta la muerte de la inmundicia. Perdona, por tanto, a los carneros el que recibe con agrado los golpes de su propia precipitación. Es punzado, ciertamente, para servir a los deseos de su carne; pero lo que le punza fuertemente, le deleita levemente. Porque asimismo la libido atrae la mente a través de innumerables modos de obscenidad, se recuerda que perdonaron no solo estas cosas nombradas, sino todo lo que era hermoso. Todo lo que el alma inmunda se ve que finge con agrado para sí sobre el placer de la lujuria, es llamado "hermoso" de Amalec. Pues de ningún modo podría desear estas cosas si su apariencia no le gustara vehementemente.


7. Ille prophetae verba se non audire credidit, sed Dominus se derelictum conqueritur, dum verba sua opere non impleta ostendit. Nunc Ecclesiae Dominus loquitur, dicens: Qui vos audit, me audit: et qui vos spernit, me spernit (Luc. X, 16). Qui ergo per inobedientiam a praedicatorum verbo discedunt, Dominum derelinquunt: quia ab illis recedunt, per quorum ministerium divinae voluntati praesentes fiunt. Verba Domini tunc opere non implent: quia foris homines loquuntur, intus vero in hominibus Deus loquitur. Non ergo ipsi sunt qui loquuntur, sed Spiritus sanctus (Matth. X, 20). In praedicatoribus ergo contemnenda non est foris vilitas carnis, quorum mentes tam dignanter incolit sublimitas deitatis. Quid est ergo, quod poenitere Dominus dicitur, cum mutari affectibus non credatur? Sed quia cum mutabilibus summa immutabilitas loquitur, more eorum, quibuscum loquitur, dum poenitere dicitur, displicere sibi superborum temeritas designatur. Poenitere enim solemus, cum mala nobis illi retribuunt, quibus nos honores aut dona impendisse memoramus. Quia ergo more nostro omnipotens Deus de superbi regis ingratitudine queritur, dignitatem regiam contulisse se illi, poenitere perhibetur. Quod profecto ad cumulum magnae damnationis de superbis dicitur: quia quod sunt, jam non ad meritum, sed ad poenam sunt, quia in voluntate Dei non sunt. Poenitere ergo Dei, est voluntatem in reprobis non habere, cum a se honores impensos meminit, sed eos quibus bona contulit, male uti bonis quae contulit, agnoscit. Hanc quippe poenitentiam suam Deus verbis aliis per Malachiam prophetam Judaeis insinuat, dicens: Non est mihi voluntas in vobis, et sacrificium non suscipiam de manu vestra (Malach. I, 10). Quantum ergo cavenda sit inobedientiae culpa cernimus, si his verbis Domini, quam districte percutitur, attendamus.
7. Él creyó que no oía las palabras del profeta, pero el Señor se queja de haber sido abandonado, mientras muestra que sus palabras no se han cumplido con la obra. Ahora el Señor habla a la Iglesia, diciendo: El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia (Lc 10, 16). Por tanto, los que por la inobediencia se apartan de la palabra de los predicadores, abandonan al Señor: porque se alejan de aquellos por cuyo ministerio se hacen presentes a la voluntad divina. Entonces no cumplen las palabras del Señor con la obra: porque los hombres hablan por fuera, pero Dios habla por dentro en los hombres. No sois, pues, vosotros los que habláis, sino el Espíritu Santo (Mt 10, 20). En los predicadores, por tanto, no debe despreciarse por fuera la vileza de la carne, cuyas mentes habita tan dignamente la sublimidad de la deidad. ¿Qué es, pues, que se diga que el Señor se arrepiente, si no se cree que Él cambie por los afectos? Pero porque la suma inmutabilidad habla con las cosas mudables, según la manera de aquellos con quienes habla, cuando se dice que se arrepiente, se designa que le desagrada la temeridad de los soberbios. Pues solemos arrepentirnos cuando nos devuelven males aquellos a quienes recordamos haber otorgado honores o dones. Porque, por tanto, según nuestra manera, Dios omnipotente se queja de la ingratitud del rey soberbio, se dice que se arrepiente de haberle conferido la dignidad regia. Lo cual ciertamente se dice para el colmo de la gran condenación sobre los soberbios: porque lo que son, ya no es para mérito, sino para castigo, porque no están en la voluntad de Dios. Arrepentirse de Dios, por tanto, es no tener su voluntad en los réprobos, cuando recuerda los honores otorgados por Él, sino que reconoce que aquellos a quienes confirió bienes, usan mal los bienes que les confirió. Ciertamente Dios insinúa esta penitencia suya a los judíos con otras palabras a través del profeta Malaquías, diciendo: No tengo voluntad en vosotros, y no recibiré sacrificio de vuestra mano (Mal 1, 10). Vemos, por tanto, cuánto debe evitarse la culpa de la inobediencia, si atendemos a cuán severamente es golpeada por estas palabras del Señor.


8. Nos autem in bello Amalech fornicationis pugnam descripsimus, qui nobis omnino deleri per sacra eloquia jubetur. Merito igitur de lapsis in carnis bello doctoribus intelligi potest, hoc quod Dominus queritur, dicens: Poenitet me, quod constituerim regem Saul: quia dereliquit me, et verba mea opere non implevit. Verbum quippe ejus praeceptum praedicatoribus est: Sint lumbi vestri praecincti, et lucernae ardentes in manibus vestris (Luc. XII, 35). Qui ergo verbum in praedicatione habet, et in praecinctu castitatis non habet: loquendo, Dei esse cernitur, sed operando, Deum derelinquere probatur. Foris divina exsequitur, sed occulte, dum in carnis voluptate resolvitur, verba Domini opere non implere declaratur. Dominum quippe dereliquit, mala proponendo; verba ejus non implet, prohibita praesumendo. Bene ergo dicitur: Poenitet me, quod constituerim regem Saul. Quasi dicat: Quem praeesse aliis tunc volui, modo nolo: quia quem humilem praetuli, nunc superbientem et elatum transgressorem cerno. Quod nimirum de quibuslibet lapsis non dicitur; sed de his quorum lapsus ostenditur, et poenitentia nequaquam praevidetur. Nam de justorum casu scriptum est: Septies in die cadit justus, et resurgit (Prov. XXIV, 16). Eorum certe casus quodam modo status eorum est: quia aliquando permittuntur cadere, ut semper valeant fortius stare. Permittuntur ut in malis corruant, ne summa virtutum dona per elationem perdant. Hi profecto, etsi verba Domini quandoque non implent, a Domino non recedunt: quia ad tempus relinquuntur, ut aeternaliter teneantur; et in modico desipiunt, sed post modicum resipiscunt. Dum ergo Saul non solum verba Domini opere non implesse reprehenditur, sed ipsum Dominum reliquisse, quos melius, quam lapsos, et impoenitentes significat? De quibus profecto per prophetam dicitur: Percusserunt foedus cum morte et inferno (Isa. XXVIII, 15). Cum morte quidem foedus percutere, est mala audacter perpetrare, et ea semper agenda promittere. (Vers. 11.) Contristatusque est Samuel, et clamavit ad Dominum tota nocte.
8. Nosotros, en cambio, en la guerra de Amalec hemos descrito la lucha de la fornicación, que se nos manda borrar por completo mediante las sagradas elocuencias. Merecidamente, por tanto, puede entenderse de los doctores caídos en la lucha de la carne esto de lo que el Señor se queja, diciendo: Me arrepiento de haber constituido a Saúl como rey: porque me ha abandonado, y no ha cumplido mis palabras con la obra. Ciertamente, su palabra es un precepto para los predicadores: Estén vuestros lomos ceñidos, y las lámparas encendidas en vuestras manos (Lc 12, 35). Por tanto, el que tiene la palabra en la predicación, y no la tiene en el ceñidor de la castidad: al hablar, se ve que es de Dios, pero al obrar, se prueba que abandona a Dios. Por fuera ejecuta las cosas divinas, pero ocultamente, mientras se disuelve en el placer de la carne, se declara que no cumple las palabras del Señor con la obra. En efecto, abandonó al Señor proponiendo cosas malas; no cumple sus palabras presumiendo cosas prohibidas. Bien, por tanto, se dice: Me arrepiento de haber constituido a Saúl como rey. Como si dijera: A quien entonces quise que presidiera a otros, ahora no quiero: porque a quien preferí humilde, ahora lo veo como un transgresor soberbio y elado. Lo cual ciertamente no se dice de cualesquiera caídos; sino de aquellos cuya caída se muestra, y de ningún modo se preve la penitencia. Pues sobre la caída de los justos está escrito: Siete veces al día cae el justo, y se levanta (Prov 24, 16). Su caída es ciertamente, de algún modo, su estado: porque a veces se les permite caer para que siempre puedan estar más fuertemente de pie. Se les permite que se derrumben en los males para que no pierdan los dones supremos de las virtudes por la elación. Estos ciertamente, aunque a veces no cumplen las palabras del Señor, no se apartan del Señor: porque son dejados por un tiempo para ser retenidos eternamente; y por un poco desatinan, pero después de un poco vuelven en sí. Mientras, por tanto, Saúl es reprendido no solo por no haber cumplido las palabras del Señor con la obra, sino por haber dejado al Señor mismo, ¿a quiénes significa mejor que a los caídos e impenitentes? De los cuales ciertamente se dice por el profeta: Hicieron pacto con la muerte y con el infierno (Is 28, 15). Hacer pacto con la muerte es, ciertamente, perpetrar males audazmente, y prometer que esas cosas se han de hacer siempre. (Vers. 11.) Y se contristó Samuel, y clamó al Señor toda la noche.


9. Samuel quidem contristatur, quia de perditione subditi summus praedicator affligitur. Et tota nocte ad Dominum clamat, quia pro restitutione lapsi divinam misericordiam devotis precibus obsecrat. Clamare quippe doctori, est pro peccatis subditorum magnis desideriis omnipotentis Dei misericordiam postulare. Qui tota nocte clamat, cum per affectum totam illius peccati caliginem suscipit, et pro ea, quasi pro proprio crimine, Deo poenitens satisfacit. Tota ergo nocte praedicatori clamare, est totam subditi causam suscipere, et omnem caliginem peccati illius, devotae compunctionis affectu destruere conari. Sed quid est, quod clamasse dicitur, et Dominum non respondisse, nisi quia ea quam dixi cordis impoenitentis caligo, in illa pro qua clamat, Saul culpa signatur? Responderet quidem Dominus, si vocem clamantis exaudiret. Sequitur: (Vers. 12.) Cumque de nocte surrexisset Samuel, ut iret ad Saul mane, nuntiatum est Samueli, quod venisset Saul in Carmelum, et erexisset sibi fornicem triumphalem.
9. Samuel ciertamente se contrista, porque el sumo predicador se aflige por la perdición del súbdito. Y clama al Señor toda la noche, porque suplica la misericordia divina con devotas oraciones por la restitución del caído. Clamar para el doctor es pedir con grandes deseos la misericordia de Dios omnipotente por los pecados de los súbditos. El que clama toda la noche, cuando por el afecto recibe toda la oscuridad de aquel pecado, y por ella, como por su propio crimen, satisface a Dios arrepentido. Por tanto, clamar toda la noche para el predicador es asumir toda la causa del súbdito, y esforzarse por destruir toda la oscuridad de aquel pecado con el afecto de la devota compunción. Pero ¿qué es que se diga que clamó, y el Señor no respondió, sino porque aquella oscuridad del corazón impenitente que dije se significa en aquella culpa de Saúl por la que clama? Respondería ciertamente el Señor, si oyera la voz del que clama. Sigue: (Vers. 12.) Y habiéndose levantado Samuel de noche, para ir a Saúl por la mañana, se le anunció a Samuel que Saúl había venido al Carmelo, y se había erigido un arco triunfal.


10. Quidnam est peccatoris vita, nisi nox? Et quid justi lux aliud, quam dies? Unde et per Paulum conversis peccatoribus dicitur: Fuistis aliquando tenebrae, nunc autem lux in Domino (Ephes. V, 8). De nocte autem praedicatori surgere, est ab alienae culpae susceptione affectum mentis erigere. Quasi enim in nocte jacet doctor quando alieni peccati tenebras luget, quia ab alta innocentiae suae securitate deponitur, ut in imo alienae considerationis peccatorum caligo destruatur. De nocte ergo surgit, cum ab afflictione se erigit; et mane ad reum venire disponit, quia occulte per compassionem plangit, et aperta increpatione per zelum percutit. Nocte etiam luget doctor, sed mane ad arguendum venit; quia intus peccantem subditum diligit, sed palam errantem arguere nequaquam erubescit. Quasi enim mane lucescit, cum doctor aperire crimen, quod latet, incipit. Quid ergo est, quod in Carmelum venisse, et fornicem sibi triumphalem erexisse, is ad quem venit asseritur, nisi quia profectus mali liquido praedicatur? Post inobedientiae quidem culpam, triumphalem arcum, vel fabricam erigere, est mala agere, et de eorumdem malorum perpetratione superbire. Quasi enim triumphalia signa erigunt, quando cum quadem ostentatione ea proferunt, quibus aliis se excellere arbitrantur. Quod certe tam arrogantibus quam lubricis doctoribus convenit. Illi quidem, dum magna dicunt, se in sublime aestimationis erigunt; et quales se intus aspiciunt, per jactantiam et ostentationem foris innotescunt. Cumque et illud, quod per se alii proficiunt, ad favorem propriae laudis trahunt, quid aliud videntur agere, nisi altum victoriae signum insigni titulo demonstrare? Nonnulli vero et cum turpiter vivunt, et honestissime loquuntur, considerant verborum honestatem, non tamen reputant propriae vitae turpitudinem. Cum ergo non rebus operum, sed splendore verborum apparere gestiunt; nimirum triumphalem arcum fabricant, in quo se quasi victores extollant. Et quia turpium verbo, turpes plerique alii resipiscunt.
10. ¿Qué es la vida del pecador sino noche? ¿Y qué otra cosa es la luz del justo que el día? De donde también se dice a los pecadores convertidos por Pablo: Fuisteis en otro tiempo tinieblas, pero ahora luz en el Señor (Ef 5, 8). Pero levantarse de noche para el predicador es elevar el afecto de la mente de la asunción de la culpa ajena. Pues el doctor yace como en la noche cuando llora las tinieblas del pecado ajeno, porque es depuesto de la alta seguridad de su propia inocencia, para que en lo profundo de la consideración de los pecados ajenos se destruya la oscuridad. Por tanto, se levanta de noche cuando se eleva de la aflicción; y se dispone a venir al reo por la mañana, porque llora ocultamente por la compasión, y hiere con abierta reprensión por el celo. También llora de noche el doctor, pero viene por la mañana a argüir; porque interiormente ama al súbdito que peca, pero no se avergüenza en absoluto de argüir públicamente al que yerra. Pues es como si amaneciera por la mañana, cuando el doctor comienza a abrir el crimen que está oculto. ¿Qué es, pues, que se afirme que vino al Carmelo, y que se erigió para sí un arco triunfal aquel a quien viene, sino porque el progreso del mal se predica claramente? En efecto, después de la culpa de la inobediencia, erigir un arco triunfal, o fábrica, es hacer cosas malas, y enorgullecerse de la perpetración de esos mismos males. Pues erigen como signos triunfales cuando con cierta ostentación profieren aquellas cosas por las que piensan que sobresalen a otros. Lo cual ciertamente conviene tanto a los doctores arrogantes como a los lúbricos. Estos ciertamente, mientras dicen grandes cosas, se elevan en la altura de la estimación; y tales como se ven por dentro, se dan a conocer por fuera mediante la jactancia y la ostentación. Y cuando también aquello que otros aprovechan por ellos lo arrastran al favor de la propia alabanza, ¿qué otra cosa parecen hacer sino demostrar un alto signo de victoria con un título insigne? Algunos ciertamente, incluso cuando viven torpemente y hablan muy honestamente, consideran la honestidad de las palabras, pero no reputan sin embargo la torpeza de la propia vida. Puesto que, por tanto, ansían aparecer no por la realidad de las obras, sino por el esplendor de las palabras; sin duda fabrican un arco triunfal, en el cual se ensalzan como vencedores. Y porque por la palabra de los torpes, muchos otros torpes vuelven en sí.


11. Hi enim non in verbis, sed in operibus fulgorem victoriae quaerunt; quia arbores non in decore foliorum judicant, sed in sapore pomorum probant. Unde et Dominus docens, ait: A fructibus eorum cognoscetis eos (Matth. VII, 20). Quia ergo laudari inaniter appetunt, quia probatissimorum virorum judicia fugiunt, et rudibus ac debilibus aliud quam sunt se esse mentiuntur, Saul in Carmelum venisse et fornicem sibi triumphalem erexisse dicitur. Quid vero est, quod in Galgala transit, nisi quia eo modo, quo se simplicibus et religiosis ostendit, in religiosis et doctis innotescere appetit? Galgala quippe, ut jam multoties dixi, rota nominatur. Quidam vero intra sanctam Ecclesiam et eruditi in sacra Scriptura sunt et religiosi non sunt, quia virtutem Scripturae, videlicet charitatem, non habent. Qui dum loquentes facundos viros et carnales audiunt, verba quae sciunt admirantur. Sed discuterere non possunt eorum occulta, quae nesciunt. Bene igitur Saul in Galgala transire dicitur; quia qui favorem de facunda locutione quaerunt, id quod cupiunt, non apud eruditos religiosos, sed apud simplices et rudes, aut apud irreligiosos sapientes inveniunt. Sed summi viri cum reprobi bona docent, electis subditis magis timent: ne quos lingua aedificant, manu, id est operatione pervertant. Quia ergo diu in ministerio praedicationis lubrici doctores dimittendi non sunt, apte illatum est: (Vers. 12.) Venit ergo Samuel ad Saul, et Saul offerebat holocaustum Domino, initia praedarum, quae attulerat de Amalech.
11. Pues estos buscan el fulgor de la victoria no en las palabras, sino en las obras; porque no juzgan los árboles por el decoro de las hojas, sino que los prueban por el sabor de los frutos. De donde también el Señor enseñando, dice: Por sus frutos los conoceréis (Mt 7, 20). Porque, por tanto, ansían ser alabados vanamente, porque huyen de los juicios de los hombres más probados, y mienten a los rudos y débiles ser ellos otra cosa de lo que son, se dice que Saúl vino al Carmelo y se erigió para sí un arco triunfal. ¿Qué es que pase a Gálgala, sino porque de aquel modo en que se muestra a los sencillos y religiosos, ansía darse a conocer entre los religiosos y doctos? Pues Gálgala, como ya he dicho muchas veces, se nombra rueda. Ciertamente, algunos dentro de la santa Iglesia son tanto doctos en la sagrada Escritura como no son religiosos, porque no tienen la virtud de la Escritura, a saber, la caridad. Quienes mientras oyen a varones facundos y carnales hablando, admiran las palabras que conocen. Pero no pueden discutir sus cosas ocultas, que desconocen. Bien, por tanto, se dice que Saúl pasa a Gálgala; porque los que buscan el favor por la facunda elocución encuentran lo que desean, no ante los doctos religiosos, sino ante los sencillos y rudos, o ante los sabios irreligiosos. Pero los varones supremos, cuando los réprobos enseñan cosas buenas, temen más por los súbditos elegidos: no sea que a quienes edifican con la lengua, los perviertan con la mano, esto es, por la operación. Porque, por tanto, durante mucho tiempo en el ministerio de la predicación no se ha de despedir a los doctores lúbricos, aptamente se añade: (Vers. 12.) Vino, pues, Samuel a Saúl, y Saúl ofrecía holocausto al Señor, las primicias de las presas que había traído de Amalec.


12. Venit quippe ad Saul, ut superbum deponat, quem humilem ad regni culmen extulerat. Quem qualis erat invenit, non qualem se superbiae signis ostenderat. Quid est ergo, quod holocaustum Domino Amalech primitias offert, nisi quia nonnulli et prave vivunt, et placere se Deo per aliorum profectum arbitrantur? Et quia non parum placere credunt Deo quod offerunt, non sacrificium aut victimam, sed holocaustum offerre perhibentur. Initia vero praedarum dicuntur, ut in Samuele summi et electi antistitis vigilans studium designetur, a quo malorum principia velociter comprimuntur. Quasi dicat: Valde festinus occurrit, quo absente nec initium holocaustorum habere liberum potuit. Possunt initia praedarum intelligi electa quaeque de praedis. Quae aperto ore lubrici, sed occulta caecitate percussi offerunt, quando inde se placere Deo credunt, quod in auditoribus suis ea perimunt, quae in se vivere permittunt. Quasi enim indiscrete offerentem apertius reprehendens dicat: Illud vivum offerebat, quod melius offerret exstinctum. Nam si juxta verba Domini praedam omnem in Amalech exstingueret, holocaustum omnino acceptabile omnipotenti Deo obtulisset. Sic nimirum et doctor lubricus, si cuncta blandimenta carnis, quae loquendo reprobat, volendo reprobaret, holocaustum combureret, quod reprobari non posset. Quid est ergo, quod dicitur, quia offerebat praedarum initia, quae attulerat de Amalech, nisi quia caeci cordis caligo damnatur, quod sic de eo reputat, quod prodest aliis, ut videre negligat, quod obest sibi? Quasi dicat: De illo quasi victor gaudebat victor in aliis, quod in se vivum et invictum portabat. Et quia plerumque tam dementer insaniunt, ut etiam ipsis electis et summis praedicatoribus praetextum virtutis offerre conentur. Sequitur: (Vers. 13.) Et dum venisset Samuel ad Saul, dixit Saul: Benedictus tu a Domino, implevi verbum Domini.
12. Vino ciertamente a Saúl para deponer al soberbio, a quien como humilde había ensalzado a la cumbre del reino. A quien encontró tal cual era, no tal como se había mostrado por los signos de la soberbia. ¿Qué es, pues, que ofrezca al Señor las primicias de las presas de Amalec como holocausto, sino porque algunos tanto viven perversamente como piensan que agradan a Dios por el provecho de otros? Y porque creen que no poco agrada a Dios lo que ofrecen, se dice que ofrecen no un sacrificio o víctima, sino un holocausto. Pero se dicen primicias de las presas para que en Samuel se designe el vigilante estudio del sumo y elegido antístite, por quien los principios de los males son velozmente comprimidos. Como si dijera: Ocurrió muy apresurado, en cuya ausencia no pudo tener libre ni el principio de los holocaustos. Pueden entenderse las primicias de las presas como algunas cosas elegidas de entre las presas. Las cuales ofrecen los lúbricos con boca abierta, pero heridos con oculta ceguedad, cuando creen por esto que agradan a Dios, porque extinguen en sus oyentes aquellas cosas que permiten vivir en sí mismos. Como si reprendiendo más abiertamente al que ofrece indiscretamente dijera: Ofrecía aquello vivo que mejor ofrecería extinguido. Pues si según las palabras del Señor extinguiera toda presa en Amalec, habría ofrecido un holocausto totalmente aceptable a Dios omnipotente. Así ciertamente también el doctor lúbrico, si todos los blandimientos de la carne que reprueba hablando, los reprobara queriendo, quemaría un holocausto que no podría ser reprobado. ¿Qué es, pues, lo que se dice, porque ofrecía las primicias de las presas que había traído de Amalec, sino porque se condena la oscuridad del corazón ciego, porque así reputa sobre aquello que aprovecha a otros, que descuida ver lo que le daña a sí mismo? Como si dijera: De aquello se alegraba como vencedor siendo vencedor en otros, lo que llevaba vivo e invicto en sí mismo. Y porque frecuentemente deliran tan locamente que incluso a los mismos elegidos y sumos predicadores intentan ofrecerles un pretexto de virtud. Sigue: (Vers. 13.) Y habiendo venido Samuel a Saúl, dijo Saúl: Bendito seas tú del Señor, he cumplido la palabra del Señor.


13. Verbum Domini fuit, ut Amalech delere debuisset. Quid est autem, quod dicit, implevi verbum Domini, nisi quia culpa fornicationis quo foedior cernitur, eo a reprobis studiosius occultatur? Quia ergo ii, qui eidem fornicationis vitio subjecti sunt, semper latere appetunt, in eorum typo et Amalech Saul demoliri despexit, et ad Samuelem dixit: Implevi verbum Domini. Quasi dicat: Et in aliis libidinem domui, et in meipso ejus blandimenta peremi. Et quia blanda adulatione summi viri flectere mentem nititur, praemisit, dicens: Benedictus tu a Domino. Quasi dicat: Hoc quidem ego egi, sed agere non meis viribus, sed tuis meritis, et intercessionibus potui. Sed perfecti viri audire laudes suas possunt, a rigore autem justitiae flecti nequeunt. Quare et subditur: (Vers. 14.) Dixitque Samuel: Et quae est haec vox gregum, quae resonat in auribus meis, et armentorum, quam ego audio?
13. La palabra del Señor fue que debía haber destruido a Amalec. Pero ¿qué es que diga: He cumplido la palabra del Señor, sino porque la culpa de la fornicación, cuanto más torpe se ve, tanto más estudiosamente es ocultada por los réprobos? Porque, por tanto, aquellos que están sujetos al mismo vicio de la fornicación siempre desean estar ocultos, en su tipo tanto Saúl despreció demoler a Amalec, como dijo a Samuel: He cumplido la palabra del Señor. Como si dijera: Tanto en otros he domado la libido, como en mí mismo he destruido sus blandimientos. Y porque por blanda adulación intenta doblar la mente del varón sumo, premisó diciendo: Bendito seas tú del Señor. Como si dijera: Esto ciertamente yo lo hice, pero pude hacerlo no por mis fuerzas, sino por tus méritos e intercesiones. Pero los varones perfectos pueden oír sus propias alabanzas, pero no pueden ser doblados del rigor de la justicia. Por lo cual también se añade: (Vers. 14.) Y dijo Samuel: ¿Y qué es esta voz de las greyes que resuena en mis oídos, y de los rebaños que yo oigo?


14. Vox gregum et armentorum Amalech, fama turpitudinum est. Quando de minoribus luxuriae culpis quilibet diffamatur, vox gregum resonare dicitur. Quando item de criminosioribus et obscenioribus accusatur, vox armentorum. Quasi sub falsae virtutis suae simulatione reconditum denudet, dicens: Tu te proprio ore justificas; sed immunditiarum tuarum turbae per omnium ora clamant. Sed jam qui excusationes praetendere coepit, quibus defensionibus objectae infamiae crimen evadat, videamus. Sequitur: (Vers. 15.) De Amalech adduxerunt ea. Pepercit populus melioribus ovibus et armentis, ut immolarent Domino Deo tuo: reliqua occidimus.
14. La voz de las greyes y de los rebaños de Amalec es la fama de las torpezas. Cuando alguien es difamado por culpas menores de lujuria, se dice que resuena la voz de las greyes. Cuando asimismo es acusado de cosas más criminales y más obscenas, la voz de los rebaños. Como si bajo la simulación de su falsa virtud desnudara lo recóndito, diciendo: Tú te justificas por tu propia boca; pero las turbas de tus inmundicias claman por boca de todos. Pero veamos ya al que comenzó a pretender excusas, con qué defensas escape del crimen de la infamia que se le objeta. Sigue: (Vers. 15.) De Amalec las trajeron. Perdonó el pueblo a las mejores ovejas y rebaños, para que las inmolaran al Señor Dios tuó: lo demás lo matamos.


15. Quid est quod ait: De Amalech adduxerunt ea, et non dixit, Adduximus? Sed quando reprobi arguuntur, culpas aliquando negando tegunt, aliquando in alios transferunt. Tegunt quidem negando, cum latere possunt; sed, dum quasi in aperto deprehensi tenentur, quod negare nequeunt, aliis ascribunt. Horum siquidem mores Saul insinuans, ait: De Amalech adduxerunt ea. Pepercit populus melioribus ovibus et armentis. Quasi dicat: Malum, quod auditur, ex populi fragilitate pensandum est, non ex virtute pastoris. Peccata quidem subditorum in praelatorum comparatione despicienda sunt. Dicit ergo: De Amalech adduxerunt ea. Quasi dicat: Hoc, quod de turpi vita resonat, verum est, sed tamen eadem turpitudo in parvulis viguit, non in magnis. Adhuc item eamdem culpam levigans, ait: Pepercit populus melioribus ovibus et armentis, ut immolarentur Domino Deo tuo. Quasi dicat: Vere peccavit populus, sed non ad mortem; quia peccata operis, jam, me exhortante, delere nititur humilitate confessionis. Greges quippe Amalech, et armenta Domino immolantur, quando lubrici et incontinentes ad confessionem veniunt, et quod nequiter egerunt, poenitendo delere satagunt. Dicit ergo: Pepercit populus; id est, peccato indulsit. Sed adduxerunt ea, ut immolarentur; quia in quibus se cecidisse populus recolit, jam se confitendo et poenitendo compungit. Meliores vero greges et armenta, ut supra, electiora peccata luxuriae designantur. Quasi dicat: Et si graviter deliquit populus, arguendi non sumus; quia pro magnitudine criminis habet lamenta compunctionis. Quid est, quod ait: Ut immolarentur Domino Deo tuo? Sed fallacium per hoc consuetudo ostenditur, qui dum summis viris latere appetunt, adulantur. Quid enim est, quod Deum suum singulariter asserit, nisi quia eum familiarem Dei amicum ostendit? Domino, inquit, Deo tuo. Non meo, sed tuo; quia ego peccator, tu singulariter sanctus es. Sed mirabili usu fraudis fallaces sic se tegunt ut proferant, et justificant ut accusent. Dixit enim Samuel ad Saul: Sine me, indicabo tibi, quae locutus sit Dominus ad me nocte.
15. ¿Qué es lo que dice: De Amalec las trajeron, y no dijo: Las trajimos? Pero cuando los réprobos son argüidos, las culpas a veces las cubren negando, a veces las transfieren a otros. Las cubren ciertamente negando cuando pueden estar ocultos; pero, mientras son tenidos como capturados en lo abierto, lo que no pueden negar, lo ascriben a otros. Insinuando Saúl las costumbres de estos, dice: De Amalec las trajeron. Perdonó el pueblo a las mejores ovejas y rebaños. Como si dijera: El mal que se oye ha de ser pesado por la fragilidad del pueblo, no por la virtud del pastor. Ciertamente los pecados de los súbditos en comparación con los prelados han de ser despreciados. Dice pues: De Amalec las trajeron. Como si dijera: Esto que resuena sobre una vida torpe es verdad, pero sin embargo la misma torpeza floreció en los pequeños, no en los grandes. Todavía asimismo suavizando la misma culpa, dice: Perdonó el pueblo a las mejores ovejas y rebaños, para que fueran inmoladas al Señor Dios tuyo. Como si dijera: Verdaderamente pecó el pueblo, pero no para muerte; porque los pecados de obra ya, por mi exhortación, intenta destruirlos por la humildad de la confesión. Pues las greyes de Amalec y los rebaños se inmolan al Señor cuando los lúbricos e incontinentes vienen a la confesión, y lo que hicieron inicuamente, se afanan por destruirlo arrepintiéndose. Dice pues: Perdonó el pueblo; esto es, indulgió al pecado. Pero las trajeron para que fueran inmoladas; porque en las cosas en que el pueblo recuerda haber caído, ya se compunge confesando y arrepintiéndose. Pero las mejores greyes y rebaños, como arriba, se designan los pecados más elegidos de la lujuria. Como si dijera: Y si gravemente faltó el pueblo, no hemos de ser argüidos; porque por la magnitud del crimen tiene los lamentos de la compunción. ¿Qué es lo que dice: Para que fueran inmoladas al Señor Dios tuyo? Pero por esto se muestra la costumbre de los falaces, que mientras ansían estar ocultos ante los varones sumos, adulan. Pues ¿qué es que afirme que Él es su Dios singularmente, sino porque lo muestra como un familiar amigo de Dios? Al Señor, dijo, Dios tuyo. No mío, sino tuyo; porque yo soy pecador, tú eres singularmente santo. Pero por un maravilloso uso del fraude los falaces de tal modo se cubren que profieran, y se justifican que acusen. Dijo pues Samuel a Saúl: Déjame, te indicaré lo que el Señor me ha hablado esta noche.


16. Quid est, quod ait: Sine me, et indicabo tibi; nisi quia dum fallaces verbositati insistunt examinantibus praelatis loquendi locum non tribuunt? Quasi dicat: Dum a verbositate non desinis, ea quae audire debes, loqui me non permittis. Potest etiam hoc verbo adulatoris intentio derideri; qui dum blandimento laudis placere se credit, eos quos laudat, se quasi tenere eisdem laudibus arbitratur. Tale est ergo ac si laudatorem suum electus praesul honesta gravitate derideat, dicens: Qui me laudas, loqui tibi dura non possum. Sine ergo, id est permitte me loqui, et ea quae sum locuturus intellige. Et quia, ut dixi, placere se laudando adulatores credunt, audire ab eis dura, quos laudant, nequaquam putant. Quasi ergo jam laeta et prospera auditurus, subsequitur Saul, dicens: Loquere. Sed electi viri, cum laudes suas audiunt, inter fomenta laudis a rigore justitiae non mollescunt. Nam qui reproborum acta despiciunt, excipere verba nequaquam possunt. Quia ergo flecti laudibus nequeunt, laudatores improbos et subtili ratione discutiunt, et districtis sententiis insequuntur. Unde sequitur: (Vers. 17-19.) Et ait Samuel: Nonne cum parvulus esses in oculis tuis, caput in tribubus Israel factus es? Unxitque te Dominus in regem super Israel; misitque te Dominus in viam, et ait: Vade, interfice peccatores Amalech, et pugnabis contra eos usque ad internecionem eorum. Quare ergo non audisti vocem Domini, sed versus ad praedam es, et fecisti malum in oculis Domini?
16. ¿Qué es lo que dice: Déjame, y te indicaré; sino porque mientras los falaces insisten en la verbosidad, no conceden lugar para hablar a los prelados que los examinan? Como si dijera: Mientras no cesas de la verbosidad, no me permites hablar aquellas cosas que debes oír. También puede ser burlada con esta palabra la intención del adulador; quien mientras cree que agrada con el blandimiento de la alabanza, piensa que a aquellos a quienes alaba, los tiene como sujetos por las mismas alabanzas. Es tal, por tanto, como si el prelado elegido se burlara con honesta gravedad de su alabador, diciendo: Tú que me alabas, no puedo hablarte cosas duras. Déjame, esto es, permíteme hablar, y entiende aquellas cosas que voy a decir. Y porque, como dije, los aduladores creen que agradan alabando, de ningún modo piensan oír cosas duras de aquellos a quienes alaban. Como si, por tanto, ya fuera a oír cosas alegres y prósperas, Saúl sigue diciendo: Habla. Pero los varones elegidos, cuando oyen sus propias alabanzas, no se ablandan del rigor de la justicia entre los fomentos de la alabanza. Pues quienes desprecian los actos de los réprobos, de ningún modo pueden acoger sus palabras. Porque, por tanto, no pueden ser doblados por las alabanzas, discuten a los alabadores improbos con sutil razón y los persiguen con sentencias severas. De donde sigue: (Vers. 17-19.) Y dijo Samuel: ¿Acaso cuando eras un pequeño en tus propios ojos, no fuiste hecho cabeza en las tribus de Israel? Y te ungió el Señor por rey sobre Israel; y te envió el Señor al camino, y dijo: Ve, mata a los pecadores de Amalec, y lucharás contra ellos hasta su exterminio. ¿Por qué, pues, no oíste la voz del Señor, sino que te volviste a la presa, e hiciste el mal en los ojos del Señor?


17. His quippe verbis superbi regis inobedientia subtiliter examinatur: quia et prius dona collata objicit; deinde audaciam transgressionis per ejusdem culpae exquisitionem ferit. Subtilis namque examinatio est, quando sic versutus quisque peccator discutitur, ut ei culpae excusatio nulla relinquatur, ut hunc ad mortem flagitii quasi vinctum Dei sententia teneat, cui peccati confugium nullum restat. Ut ergo omnis via fugiendi fallacibus superbis obstruatur, memorantur ei et sublimitas dignitatis et modus ministerii, cum dicit: Nonne cum parvulus esses in oculis tuis, caput in tribubus Israel factus es: et ait tibi Dominus: Interfice peccatores Amalech? Et ut circumdatum jam et obsessum ratiocinationibus capiat, manum culpae injicit, dicens: Quare ergo non audisti vocem Domini, sed versus ad praedam es, et fecisti malum coram oculis Domini? Quasi dicat: Ecce quid eras, qui factus es, quid debuisti facere, ecce quid fecisti; ecce quantum ab eo, quod debuisti exercere, recesseris. Dum ergo intulit, dicens: Quare fecisti malum in oculis Domini? quasi fallacem reum circumdando comprehendit.
17. Ciertamente por estas palabras es examinada sutilmente la inobediencia del rey soberbio: porque primero objeta los dones otorgados; luego hiere la audacia de la transgresión mediante la inquisición de la misma culpa. Pues es examen sutil cuando cada pecador astuto es de tal modo discutido que no se le deja excusa alguna para la culpa, de modo que la sentencia de Dios lo tenga como atado para la muerte de su crimen, a quien no le resta refugio alguno para el pecado. Para que, por tanto, se obstruya toda vía de escape a los falaces soberbios, se le recuerdan tanto la sublimidad de la dignidad como el modo del ministerio, cuando dice: ¿Acaso cuando eras un pequeño en tus propios ojos, no fuiste hecho cabeza en las tribus de Israel: y te dijo el Señor: Mata a los pecadores de Amalec? Y para que lo capture ya rodeado y asediado por los razonamientos, pone la mano sobre la culpa, diciendo: ¿Por qué, pues, no oíste la voz del Señor, sino que te volviste a la presa, e hiciste el mal ante los ojos del Señor? Como si dijera: He aquí lo que eras, quién has sido hecho, qué debiste hacer, he aquí lo que hiciste; he aquí cuánto te has alejado de aquello que debiste ejercitar. Por tanto, cuando infirió diciendo: ¿Por qué hiciste el mal en los ojos del Señor?, capturó al reo falaz como rodeándolo.


18. Sed in hoc loco notandum est quia, dum rex superbus arguitur, electionis ejus tempora memorantur, ut tumor cordis sentiatur, non adfuisse eligendo, sed ex culmine crevisse praelato. A Domino quidem bonus electus est, sed dum crevit ex culmine, decrevit elatione. Dicit ergo: Cum esses parvulus in oculis tuis, caput in tribubus Israel factus es; modo versus ad praedam, fecisti malum in oculis Domini. Quasi dicat: Per veritatem humilitatis regnum promeruisti, sed nunc praetextu humilis, veritate tumidus regnum perdis. Quid enim sunt oculi cordis, nisi aspectus rationis? Nam qui integros visus rationis habet, perfecte illuminatus est. In oculis ergo suis est humilis, qui se perfecte respicit, et humilem perfecta visione cognoscit. His ergo verbis lapsi regis non solum praeterita humilitas, sed etiam rationis acuitas commendatur: quia videlicet tantus erat ratione, ut se perfecte cognosceret; et tantus virtute, ut se subtiliter intuens, vere humilem videret. Quia igitur cum arguitur, ejus praeterita memorantur, quid aliud, quam his, quae habebat, carere describitur? Nam superbire nequeunt, nisi qui prius oculos cordis perdunt. De libidinosis vero valde clarius constat: quia in fornicationis baratro se nunquam obruerent, si a luce intimae gloriae non ante caligarent. Qui quia alta pudicitiae praecepta contemnunt, etiam tumoris arguuntur. Qui ergo deponere praepositum regem venerat, dicit: Cum esses parvulus in oculis tuis, caput in tribubus Israel factus es; nunc fecisti malum in oculis Domini. Quasi dicat: Superbus modo, et caecus juste deponeris, qui prius videns et humilis regnum sortiri meruisti. Nam et superbi Pharisaei ab ipsa veritate caeci nominantur, quae ad discipulos ait: Sinite eos; caeci sunt, et duces caecorum (Matth. XV, 14). Quae utique caecitas specialiter libidinosis ascribitur, quia nulla sunt vitia quae spissiores tenebras menti ingerant quam libido. At nunc plerosque videas stetisse clericos, sacerdotes corruisse. Quibus certe per Samuelis imperium dicitur: Cum esses parvulus in oculis tuis, caput in tribubus Israel factus es. Quasi dicat: Cum in minori ordine illuminato corde pudicitiae praecepta servaveris: nunc, amissis oculis, in fornicationis baratrum corruisti. Ad praedam versus es, quia divina praecepta violenta praesumptione rupisti. Quia enim prohibente, et quasi minis armato et obstante Deo, ad violandum sacrarium castitatis irrumpunt: quasi per rapinam praedae, Amalech electa ad Domini terram ducunt. Et quia quantum possunt, lubrici praedicatoribus absconduntur, in conspectu Domini malum Saul fecisse reprehenditur. Quasi enim minans et terrens praedicator in carnis voluptate lapso dicat: Crimen immunditiae hominibus quidem absconditur, sed videnti omnia non celatur. Haec quidem et his similia cum impoenitentes audiunt, terreri nequaquam possunt. Unde etsi jam ratiocinatione capti sunt, velut angues per lubricum dilabi a tenentis se manibus satagunt. Caudam proferunt, caput abscondunt: quia videntur jam extrema operum, sed earumdem tegitur qualitas actionum. Unde et sequitur: (Vers. 20.) Et ait Saul ad Samuelem: Imo audivi vocem Domini, et ambulavi per viam qua misit me Dominus, et adduxi Agag regem Amalech, et Amalech interfeci.
18. Pero en este lugar se ha de notar que, mientras el rey soberbio es reprendido, se recuerdan los tiempos de su elección, para que se sienta que el tumor del corazón no estuvo presente al elegirlo, sino que creció en el prelado desde su cumbre. Ciertamente fue elegido bueno por el Señor, pero mientras creció desde su cumbre, decreció por la elación. Dice pues: Cuando eras un pequeño en tus propios ojos, ¿acaso no fuiste hecho cabeza en las tribus de Israel; pero ahora vuelto a la presa, hiciste el mal en los ojos del Señor? Como si dijera: Por la verdad de la humildad mereciste el reino, pero ahora bajo pretexto de humilde, pierdes el reino por la verdad de estar hinchado. Pues ¿qué son los ojos del corazón, sino el aspecto de la razón? Pues quien tiene la visión íntegra de la razón está perfectamente iluminado. Es pues humilde en sus propios ojos quien perfectamente se mira a sí mismo, y conoce al humilde por perfecta visión. Por estas palabras, por tanto, no solo se encomienda la pasada humildad del rey caído, sino también la agudeza de su razón: porque ciertamente era tan grande en razón que se conocía a sí mismo perfectamente; y tan grande en virtud que, mirándose sutilmente, se veía verdaderamente humilde. Puesto que, por tanto, cuando es reprendido se recuerdan sus cosas pasadas, ¿qué otra cosa se describe sino que carece de aquellas cosas que tenía? Pues no pueden ser soberbios sino los que primero pierden los ojos del corazón. Sobre los libidinosos ciertamente consta mucho más claramente: porque nunca se sepultarían en el baratro de la fornicación si no se cegaran antes de la luz de la gloria íntima. Quienes, porque desprecian los altos preceptos de la pudicia, también son argüidos de tumor. El que pues había venido a deponer al rey prepósito dice: Cuando eras un pequeño en tus propios ojos, ¿acaso no fuiste hecho cabeza en las tribus de Israel; ahora hiciste el mal en los ojos del Señor? Como si dijera: Soberbio ahora y ciego, justamente eres depuesto, tú que antes viendo y humilde mereciste obtener el reino. Pues también los soberbios fariseos son llamados ciegos por la Verdad misma, que dice a los discípulos: Dejadlos; son ciegos y guías de ciegos (Mat. XV, 14). Cuya ceguera ciertamente se ascribe especialmente a los libidinosos, porque no hay vicios que introduzcan tinieblas más espesas en la mente que la libido. Pero ahora puedes ver a muchos que estuvieron como clérigos, haber caído como sacerdotes. A los cuales ciertamente se dice por el imperio de Samuel: Cuando eras un pequeño en tus propios ojos, ¿acaso no fuiste hecho cabeza en las tribus de Israel? Como si dijera: Cuando en un orden menor servaste con corazón iluminado los preceptos de la pudicia: ahora, perdidos los ojos, has caído en el baratro de la fornicación. A la presa te has vuelto, porque rompiste los preceptos divinos con violenta presunción. Pues porque, prohibiéndolo y estando Dios como armado de amenazas y oponiéndose, irrumpen para violar el santuario de la castidad: como por rapiña de presa, llevan a los elegidos de Amalec a la tierra del Señor. Y porque, cuanto pueden, los lúbricos se esconden de los predicadores, Saúl es reprendido por haber hecho el mal en el conspecto del Señor. Como si el predicador que amenaza y aterra dijera al caído en la voluptuosidad de la carne: El crimen de inmundicia se esconde ciertamente a los hombres, pero no se oculta al que ve todas las cosas. Ciertamente, cuando los impenitentes oyen estas cosas y cosas semejantes a estas, de ningún modo pueden ser aterrados. De donde, aunque ya han sido capturados por el razonamiento, como serpientes se afanan por deslizarse por lo lúbrico de las manos de quien los sostiene. Proclaman la cola, esconden la cabeza: porque ya se ven los extremos de las obras, pero se cubre la cualidad de las mismas acciones. De donde también sigue: (Vers. 20.) Y dijo Saúl a Samuel: Sí, oí la voz del Señor, y caminé por la vía por la cual me envió el Señor, y traje a Agag rey de Amalec, y a Amalec maté.


19. Quasi enim occulta tegens, aliorum discooperta proferens, se lubricus doctor de profectu praedicationis commendat, dicens: De subditorum culpa reprehendi non debeo, sed laudari, quam in delinquentibus praedicando delevi. Amalech percussi: quia fornicationis spiritus in auditorum meorum cordibus linguae meae gladio corruit. Rex etsi vivit, adductus est: quia etsi sensus carnis, quandiu sumus in carne, omnino perdi non potest, captus est, ut capi potuit quia praevalere rationi non potest. Ipsos subditos correptos, et peccata confitentes ostendere gestiens, subjunxit dicens: (Vers. 21.) Tulit autem populus de praeda oves et boves, primitias eorum quae caesa sunt, ut immolaret Domino Deo suo in Galgalis.
19. Pues como cubriendo las cosas ocultas, y profiriendo las descubiertas de otros, el doctor lúbrico se encomienda por el provecho de su predicación, diciendo: Por la culpa de los súbditos no debo ser reprendido, sino alabado, la cual borré en los delincuentes predicando. Herí a Amalec: porque el espíritu de fornicación cayó en los corazones de mis oyentes por la espada de mi lengua. El rey aunque vive, ha sido traído: porque aunque el sentido de la carne, mientras estamos en la carne, no puede perderse del todo, ha sido capturado como pudo ser capturado, porque no puede prevalecer ante la razón. Queriendo mostrar a los mismos súbditos corregidos y confesando sus pecados, añadió diciendo: (Vers. 21.) Pero el pueblo tomó de la presa ovejas y bueyes, primicias de aquellas cosas que fueron matadas, para que las inmolaran al Señor su Dios en Gálgala.


20. Quando armatorum violentia alicujus aliquid proprium tollitur, praeda nominatur. Vitia autem carnis et animae, quia diabolo suggerente propagantur, ejus velut proprium sunt. Quisquis ergo in se nuper remissus, nunc autem violentus vitia destruit, praedam facit; quia quae aliena sunt, potenter rapit. Et notandum, quia caedere et praeda dicitur, ut alia mortua relicta, alia viva delata esse doceatur. Caeduntur quidem oblectamenta libidinis, quando virtute supernae intentionis depelluntur a corde, et contritione spiritus reciduntur a corpore. Sed viva ad immolandum deducuntur; quia etsi conversione peccatoris, carnis aut mentis delectamentum deseritur, poena praeteritae delectationis penitus non deletur. Caedantur ergo vitia, 359 primitiae vivae ad immolandum nullatenus serventur: ut qui vim peccati in contemptum oblectationum potenter perimit, vivere sibi ad immolandum timeat poenam delectationis. Primitiae ergo caesorum quid sunt, nisi delectationes peccaminum? Has quidem offerre dicitur, qui coram Deo sacerdotibus confitetur. Et oblata immolantur, quando eorum poena poenitendo destruitur. Quasi enim in primitiis caesa offeruntur, et per posteriora vivunt: quando aliquis peccata confitetur, et immolare, hoc est coram Deo mactare, poenitendo non nititur. Dum ergo caesorum primitiae reservari ad immolandum dicuntur, quorumdam error confunditur, qui peccata deserunt, nec tamen plangunt. Quia ergo not solum confitenda sunt peccata, sed etiam poenitentiae austeritate delenda, dum boni doctoris Saul typum simulat, subjectos suos caesorum primitias immolandas tulisse asseverat. Quia etiam ratione scripturarum modus poenitentiae decernendus est, in Galgalis primitiae immolandae deducuntur. Boves autem non solum, sed et oves ad immolandum servantur: ut qui circa salutem suam solliciti sunt, sic delere poenitendo magna studeant, ut minora plangere non omittant. De superbis autem manifestum est: quia, cum semper magni videri appetant, notari peccatores erubescunt. Deprehensi etiam resistunt, et in his etiam justi apparere cupiunt, quae agunt. Quid est ergo, quod ait: Imo audivi vocem Domini? Samuel autem dicit: Sine me, et indicabo tibi, quid locutus sit mihi Dominus nocte. Et post pauca: Quare versus ad praedam es, et fecisti malum coram oculis Domini? Patet ergo, quam mirabiliter tumeat, qui tunc se justificare appetit, quando Dominum se reprehendere de peccato recognoscit.
20. Cuando por la violencia de hombres armados se toma algo propio de alguien, se llama presa. Pero los vicios de la carne y del alma, porque se propagan por sugestión del diablo, son como suyos propios. Quienquiera que, últimamente remiso en sí mismo, ahora sin embargo violento destruye sus vicios, hace una presa; porque arrebata potentemente aquellas cosas que son ajenas. Y se ha de notar que se dice matar y presa, para que se enseñe que unas cosas se dejan muertas, otras se traen vivas. Ciertamente se matan los oblectamentos de la libido cuando por la virtud de la intención superna son repelidos del corazón, y por la contrición del espíritu son cortados del cuerpo. Pero los vivos son llevados a inmolar; porque aunque por la conversión del pecador se desierte el oblectamento de la carne o de la mente, la pena del oblectamento pasado no se borra por completo. Mátense pues los vicios, las primicias vivas de ningún modo se reserven para inmolar: para que quien potentemente quita la fuerza del pecado en desprecio de los oblectamentos, tema vivir para sí para inmolar la pena del oblectamento. ¿Qué son pues las primicias de los matados sino los oblectamentos de los pecados? Ciertamente se dice que ofrece estas quien confiesa ante Dios a los sacerdotes. Y lo ofrecido se inmola cuando su pena se destruye arrepintiéndose. Pues como si en las primicias se ofrecieran los matados, y viven por las cosas posteriores: cuando alguien confiesa sus pecados y no se afana por inmolar, esto es, por matar ante Dios, arrepintiéndose. Mientras pues se dice que las primicias de los matados se reservan para inmolar, se confunde el error de algunos que desertan sus pecados, pero sin embargo no los lloran. Porque, por tanto, no solo se han de confesar los pecados, sino también han de ser borrados por la austeridad de la penitencia, mientras Saúl simula el tipo del buen doctor, asegura que sus sujetos trajeron las primicias de los matados para ser inmoladas. Porque también por la razón de las Escrituras se ha de discernir el modo de la penitencia, en Gálgala las primicias son llevadas para inmolar. Pero no solo bueyes, sino también ovejas se reservan para inmolar: para que quienes están solícitos sobre su salud de tal modo estudien borrar las cosas grandes arrepintiéndose, que no omitan llorar las menores. Pero sobre los soberbios es manifiesto: porque, como siempre ansían parecer grandes, se avergüenzan de ser notados como pecadores. Capturados también resisten, y desean aparecer justos incluso en aquellas cosas que hacen. ¿Qué es pues lo que dice: Sí, oí la voz del Señor? Pero Samuel dice: Déjame, y te indicaré qué me ha hablado el Señor por la noche. Y después de pocas palabras: ¿Por qué te volviste a la presa, e hiciste el mal ante los ojos del Señor? Patente es pues cuán maravillosamente se hincha el que entonces desea justificarse cuando reconoce que el Señor lo reprende por el pecado.


21. Si vero idcirco sic respondisse creditur, quia verba prophetae, non Domini esse crediderit, sed prophetae, videmus adhuc imitatores Saul, qui dum in propria eruditione confidunt, majorum jussa quae audiunt, et per tumorem despiciunt, et meliorare permutando credunt. Quid est ergo, quod dicit: Imo audivi vocem Domini, et adduxi Agag regem Amalech? Sed tale est, ac si dicat: Et quod praeceptum fuit, implere studui, et quod minus erat supplevi. Agendum fuit, ut Amalech percuteretur: sed quia, Deo auxiliante, vincitur, supplendum erat, ut quae in ejus immolarentur sacrificio servarentur. Quod aperte in superbis apparet: quia cum apertam culpa celare non possunt, permutare aut minuere conantur. Quasi dicat: Et si judicas apertas culpas operis, attendenda est occulta simplicitas intentionis. Culpa quidem esset de Amalech aliquid afferre, nisi allata Deo deberent immolari. Hoc quidem saepe in monasteriis accidit, cum quisque nimis religiosus subditus spiritualium praelatorum imperiis adjicere praesumit; cum regularem communem vitam despicit, et propriae sequitur arbitrium voluntatis. Dum enim meliorare vitam eligendo quam obediendo nititur, quid aliud quam apertam inobedientiam intentione virtutis colorare monstratur? Quem profecto locum non solum subditi, sed etiam praelati intueri subtiliter debent. Subjecti quidem notare subtiliter debent: quia ex eo Saul Deo displicuit, quod Deo immolare praeter prophetae praeceptum tentavit. Subtiliter notent praelati, quia demoliendi Amalech propheta regi praeceptum dedit. Sic enim debet doctor laudare communia, ut singulorum propria non contemnat. Illa quidem communis vita laudatur, quae 360 charitate conjungitur, vitiis mediantibus non fuscatur. Apostoli quidem sententia est: Quia unusquisque proprium domum habet a Deo, unus quidem sic, alius vero sic (I Cor. VII, 7). Quorum ergo cibi et mensa communes sunt, debent attendere non solum commune bonum refectionis, sed proprietatem passionis: ut pariter comedant, sed contra fornicationis stimulos certare per abstinentiam pariter non contendant. Ejus vero caro amplius domanda est, cui carnis stimulus magis infestus est. Jam ergo non excitare communis est vita, ubi communitas refectionis attenditur, sed contra singularem pugnam pugnare singulariter perhibetur. Nec doctor bene praecipit, si not praecipit, unde Amalech percutitur, sed unde vivit. Praecipiat ergo doctor, sed ut fornicationis spiritus superetur. Non obedire subjecti refugiant, sed ubi superbiae crimen incurritur, non unde baratrum mortis devitatur. Inobedientes autem dum tumenti corde majorum jussa non faciunt, cum meliorare quod eis injungitur conantur, sua opera Deo offerre dum cupiunt, semetipsos tollunt. Nam per alias virtutes nostra ei impendimus, per obedientiam nosmetipsos exhibemus. Samuel ergo subjungens, ait: (Vers. 22.) Nunquid vult Deus holocausta et victimas, et non potius ut obediatur voci Domini?
21. Si ciertamente se cree que respondió así porque creyó que las palabras eran del profeta, y no del Señor, vemos todavía a los imitadores de Saúl, quienes mientras confían en su propia erudición, desprecian por el tumor los mandatos de los mayores que oyen, y creen mejorarlos permutándolos. ¿Qué es pues lo que dice: Sí, oí la voz del Señor, y traje a Agag rey de Amalec? Pero es tal como si dijera: Tanto lo que fue mandado estudié cumplirlo, como lo que faltaba lo suplí. Debió hacerse que Amalec fuera herido: pero porque, con la ayuda de Dios, es vencido, debió suplirse que aquellas cosas que fueran a ser inmoladas en su sacrificio fueran reservadas. Lo cual aparece abiertamente en los soberbios: porque cuando no pueden ocultar una culpa abierta, intentan permutarla o disminuirla. Como si dijera: Y si juzgas las culpas abiertas de obra, se ha de atender a la oculta simplicidad de la intención. Sería ciertamente culpa traer algo de Amalec, a no ser que lo traído debiera ser inmolado a Dios. Esto ciertamente sucede a menudo en los monasterios, cuando cada súbdito demasiado religioso presume añadir a los imperios de los prelados espirituales; cuando desprecia la vida común regular y sigue el arbitrio de su propia voluntad. Pues mientras se afana por mejorar su vida eligiendo más que obedeciendo, ¿qué otra cosa se muestra sino colorear una abierta inobediencia con la intención de virtud? Lugar que ciertamente no solo los súbditos, sino también los prelados deben mirar sutilmente. Los sujetos ciertamente deben notar sutilmente: porque por esto Saúl desagradó a Dios, porque intentó inmolar a Dios fuera del precepto del profeta. Noten sutilmente los prelados, porque el profeta dio al rey el mandato de demoler a Amalec. Pues así debe el doctor alabar las cosas comunes, de modo que no desprecie las propias de cada uno. Aquella vida común ciertamente es alabada que se une por la caridad, y no se oscurece por los vicios mediadores. Ciertamente es sentencia del Apóstol: Porque cada uno tiene su propio don de Dios, uno ciertamente así, otro de aquel modo (I Cor. VII, 7). Por tanto, aquellos cuyos alimentos y mesa son comunes, deben atender no solo al bien común de la restauración, sino a la propiedad de la pasión: para que coman a la par, pero no contiendan por luchar a la par contra los estímulos de la fornicación mediante la abstinencia. Pues su carne ha de ser más domada, a quien más infesta el estímulo de la carne. Ya pues no es vida común en no excitar, donde se atiende a la comunidad de la restauración, sino que se muestra luchar singularmente contra el combate singular. Ni el doctor manda bien si no manda por donde Amalec sea herido, sino por donde viva. Mande pues el doctor, pero de modo que el espíritu de fornicación sea superado. No rehúsen los súbditos obedecer, sino donde se incurre en el crimen de soberbia, no por donde se evita el baratro de la muerte. Pero los inobedientes, mientras con corazón hinchado no hacen los mandatos de los mayores, cuando se afanan por mejorar lo que se les impone, mientras desean ofrecer sus propias obras a Dios, se quitan a sí mismos. Pues por las otras virtudes le dedicamos nuestras cosas, por la obediencia nos ofrecemos a nosotros mismos. Samuel, por tanto, añadiendo dijo: (Vers. 22.) ¿Acaso quiere Dios holocaustos y víctimas, y no antes que se obedezca a la voz del Señor?


22. Quid enim sunt bona electorum hominum opera, nisi victimae et holocausta? Cum ergo holocausta et victimas per legem offerri Dominus praecepisset, quid est, quod Dominus holocausta et victimas nolle dicitur, velle autem ut ei obediatur pollicetur, nisi quia quae praeter obedientiam fiunt, holocausta et victimae non sunt? Quasi dicat: Tunc bona sunt bona opera, quando a praepositorum conscientia non discordant. Si vero hoc ideo dicitur ut virtus obedientiae commendetur, liquet quam sublime bonum sit, quod victimis et sacrificiis excellit. Quid est ergo, quod dicitur, vult ut obediatur voci Domini, nisi quia omnia bona opera postponenda sunt his bonis quae jubentur? Nam cum bene praelati jubent, bona quae ex arbitrio subjecti eligunt, praelatorum imperiis postponuntur. Ipsa vero opera illis postposita, holocausta et victimae nominantur, ut non solum sentiantur non esse conferenda majorum imperiis minorum parva, sed maxima holocausta quidem eorum sunt, qui se omnino subtrahere volunt a publico opere, ut Deo se totos per amorem combustos offerant in secreto contemplationis. Victimae sunt eorum qui se a communi publico nequaquam separant, sed singulari virtute agunt, ut virtutes aliorum districtius vivendo transcendant. Haec quidem, et hujusmodi cum bonorum rectorum permissione aguntur, victimae et holocausta sunt, quae Deus probat: cum vero sic fiunt, ut per ea majorum praecepta negligantur, audiant qui offerunt, quid a Domino missus ad inobedientem regem propheta loquitur: Nunquid vult Deus holocausta et victimas, et non potius ut obediatur voci domini? Quasi jussa patrum velut minora despicientes, et sua quasi majora exhibentes terreat, dicens: Hoc quia magnum agere putatis, parvum, et abjectum despicitis; sed si aperte cernitis, per hoc Domino non placetis. Bene autem, dum superborum opus discutitur, propheta acute exquirit, dicens: Nunquid vult Deus holocausta et victimas, et non potius ut obediatur voci Domini? Exquirit siquidem, ut superbiae tumor pastorali auctoritate feriatur. Dicit: Nunquid vult Deus holocausta et victimas? Quia qui sequi propriam voluntem eligunt, Deo placere se putant; sed Deus eorum opera, cum magna et ingentia sunt, nequaquam probat. Sed jam quibus laudibus obedientia praedicanda sit subjunxit, atque ait: (Vers. 22.) Melior est enim obedientia quam victimae, et auscultare magis quam offerre adipem arietum.
22. Pues ¿qué son las buenas obras de los hombres elegidos sino víctimas y holocaustos? Cuando pues el Señor había mandado por la ley que se ofrecieran holocaustos y víctimas, ¿qué es que se diga que el Señor no quiere holocaustos y víctimas, pero promete querer que se le obedezca, sino porque aquellas cosas que se hacen fuera de la obediencia no son holocaustos ni víctimas? Como si dijera: Entonces son buenas las buenas obras cuando no discuerdan de la conciencia de los prepósitos. Si ciertamente esto se dice por esto, para que se encomiende la virtud de la obediencia, licua cuán sublime bien es el que sobresale a las víctimas y sacrificios. ¿Qué es pues lo que se dice, quiere que se obedezca a la voz del Señor, sino porque todas las buenas obras han de ser pospuestas a estos bienes que se mandan? Pues cuando los prelados mandan bien, las cosas buenas que los súbditos eligen por su arbitrio son pospuestas a los imperios de los prelados. Pero las mismas obras pospuestas a aquellas son llamadas holocaustos y víctimas, para que no solo se sienta que no se han de comparar las cosas pequeñas de los menores a los imperios de los mayores, sino que los máximos holocaustos ciertamente son de aquellos que quieren sustraerse del todo de la obra pública, para ofrecerse todos a Dios por el amor combustos en el secreto de la contemplación. Víctimas son de aquellos que de ningún modo se separan de lo público común, sino que actúan con singular virtud, para que trasciendan las virtudes de los otros viviendo más austeramente. Estas cosas ciertamente, y de este modo, cuando se hacen con permiso de los buenos rectores, son víctimas y holocaustos que Dios aprueba: pero cuando de tal modo se hacen que por ellas se descuiden los preceptos de los mayores, oigan los que ofrecen lo que el profeta enviado por el Señor habla al rey inobediente: ¿Acaso quiere Dios holocaustos y víctimas, y no antes que se obedezca a la voz del Señor? Como si aterrara a los que desprecian los mandatos de los padres como menores, y exhiben los suyos como mayores, diciendo: Porque esto creen que es hacer algo grande, desprecian lo pequeño y abyecto; pero si ven claramente, por esto no agradan al Señor. Pero bien, mientras se discute la obra de los soberbios, el profeta inquiere agudamente, diciendo: ¿Acaso quiere Dios holocaustos y víctimas, y no antes que se obedezca a la voz del Señor? Inquiere ciertamente para que el tumor de la soberbia sea herido por la autoridad pastoral. Dice: ¿Acaso quiere Dios holocaustos y víctimas? Porque quienes eligen seguir su propia voluntad creen que agradan a Dios; pero Dios sus obras, aunque sean grandes e ingentes, de ningún modo las aprueba. Pero ya añadió con qué alabanzas se ha de predicar la obediencia, y dijo: (Vers. 22.) Pues mejor es la obediencia que las víctimas, y escuchar más que ofrecer el sebo de los carneros.


23. Quia enim superius ait: Nunquid vult Deus holocausta et victimas? Nunquid utrumque obedientiae laudibus subjiciens, dum victimas et arietum adipem posuit, in adipe holocaustum intellexit? Quidquid melius est, bono utique melius est. Illa autem holocausta et victimae, quas non vult Deus, bona minime sunt. Quid est ergo, quod in obedientiae laudes dicitur, Melior est obedientia quam victimae, et auscultare quam offerre adipem arietum, nisi quia tunc obedientia melior est, cum holocaustum et victima mala non est? Quasi ergo superbientes, inobedientesque ad tanti boni considerationem reducat, dicens: Et si nil a vobis per praesumptionem fieret, obedientiae virtus operibus quae eligitis melior esset. Liquet ergo, quo sita sit culmine, quam divinis oblationibus propheta vidit altiorem. Quod si, ut supra, spiritualem sensum sequimur, victimae ad magnae conversationis austeritatem, holocausta ad compunctionem vitae secretioris referenda sunt. Melior est enim obedientia quam victimae, et auscultare magis quam offerre arietum adipem. Quia longe altioris meriti est propriam voluntatem alienae semper voluntati subjicere quam magnis jejuniis corpus atterere, aut per compunctionem se in secretiori sacrificio mactare. Quid est enim adeps arietum nisi pinguis et interna devotio electoris? Adipem ergo arietum offert, qui in studio secretae conversationis devotae orationis affectum habet. Melior est tamen obedientia quam victimae, et quam offerre adipem arietum. Quia qui perfecte voluntatem praeceptoris sui implere didicit, in coelesti regno, et abstinentibus et flentibus excellit. Hoc certe, quia contra superbientem atque aperte Domini mandata contemnentem dicit, non confert bonum quod fecit bono quod contempsit; sed boni simulationem destruit, melioris boni ostensa veritate. Quasi dicat; Et si pro excellentiori virtutum gloria excellens bonum quaerebas, bonum obedientiae, quod excellentibus etiam excellit, eligere potius debuisti. Sic profecto loquens simulationem boni argumentando destruit; sed subjungendo, parens inobedientiae malum aperte confundit, dicens:
23. Porque como arriba dice: ¿Acaso quiere Dios holocaustos y víctimas? ¿Acaso sometiendo ambos a las alabanzas de la obediencia, al poner las víctimas y el sebo de los carneros, en el sebo entendió el holocausto? Cualquier cosa que es mejor, lo es ciertamente con respecto a lo bueno. Sin embargo, aquellos holocaustos y víctimas que Dios no quiere, de ningún modo son buenos. ¿Qué es, pues, lo que se dice en las alabanzas de la obediencia, Mejor es la obediencia que las víctimas, y escuchar que ofrecer el sebo de los carneros, sino porque entonces la obediencia es mejor, cuando el holocausto y la víctima no son malos? Como si, por tanto, redujera a los soberbios e inobedientes a la consideración de tan gran bien, diciendo: E incluso si nada fuera hecho por vosotros por presunción, la virtud de la obediencia sería mejor que las obras que elegís. Queda claro, pues, en qué cumbre está situada, la cual el profeta vio más alta que las oblaciones divinas. Pero si, como arriba, seguimos el sentido espiritual, las víctimas han de referirse a la austeridad de una gran conducta, los holocaustos a la compunción de una vida más secreta. Pues mejor es la obediencia que las víctimas, y escuchar más que ofrecer el sebo de los carneros. Porque es de un mérito mucho más alto someter siempre la propia voluntad a la voluntad ajena que desgastar el cuerpo con grandes ayunos, o sacrificarse en un sacrificio más secreto por la compunción. Pues ¿qué es el sebo de los carneros sino la pingüe e interna devoción del elector? Ofrece, pues, el sebo de los carneros quien en el estudio de la conducta secreta tiene el afecto de la oración devota. Sin embargo, mejor es la obediencia que las víctimas, y que ofrecer el sebo de los carneros. Porque quien aprendió a cumplir perfectamente la voluntad de su preceptor, en el reino celestial, aventaja tanto a los que se abstienen como a los que lloran. Esto ciertamente, porque lo dice contra el soberbio y contra el que desprecia abiertamente los mandatos del Señor, no compara el bien que hizo con el bien que despreció; sino que destruye la simulación del bien, mostrada la verdad de un bien mejor. Como si dijera: E incluso si buscabas un bien excelente para la más excelente gloria de las virtudes, debiste elegir más bien el bien de la obediencia, que aventaja incluso a las cosas excelentes. Así pues, hablando de este modo, destruye la simulación del bien argumentando; pero al añadir a continuación, confunde abiertamente el mal del padre de la inobediencia, diciendo:


(Vers. 23.) Quoniam quasi peccatum ariolandi est, repugnare; et quasi scelus idololatriae, nolle acquiescere.
(Vers. 23.) Porque como pecado de adivinación es resistir; y como crimen de idolatría, no querer aquiescer.


24. Quidnam est, quod ariolis et idololatris, repugnantes, et acquiescere nolentes a propheta similantur, nisi quia arioli divina cognoscere atque absconsa divinare nitebantur; idololatrae autem figmentis se venerando subdidere? Qui autem repugnant praelatorum imperiis, ideo utique repugnant, quia divinam voluntatem se scire melius aestimant. Quasi ergo peccatum ariolandi est repugnare: quia, velut contempto divino altari, ad aras daemonum responsa percipiunt, dum cordis sui praestigiosis ac superbis adinventionibus credunt, et salubribus praelatorum consiliis contraria sentiendo refragantur. Nolle autem acquiescere, idololatriae sceleri simile dicitur; quia nimirum in inobedientiae suae obstinatione nemo persisteret, si propositi sui figmentum in corde, quasi idololatum non gestaret. Dum enim agenda in corde concipit, quasi idololatum facit, et dum conceptum mentis propositum se acturum deliberat, quasi ad adorandum simulacrum se inclinat. Quasi ergo scelus idololatriae est, nolle acquiescere: quia quisquis in propria deliberatione obstinatus est, idcirco foris in majorum contemptum erigitur, quia intus eis quae fingendo statuit propositi sui simulacris incurvatur. Sed quaerendum valde est, cur repugnare ariolandi peccato, et nolle acquiescere sceleri idololatriae comparatur. Scelus quippe nonnisi magnum peccatum dicitur, peccatum vero etiam quod leve est nominatur; sed si ab ara dicebantur arioli, eo quod responsa percipere consulendo consueverant, idololatriae peccatum in ejus comparatione scelus erat, quia dementius erat lapides adorare quam sub specie divinorum falsa bene vivendi responsa percipere. Cur ergo repugnare peccatum per similitudinem esse dicitur, acquiescere autem nolle scelus? Sed repugnare est ab imperantis voluntate dissidere. Plerique autem ad horam repugnare videntur, dum statim praepositorum imperia non recipiunt, qui tamen eisdem imperiis post modicum acquiescunt. Nolle autem acquiescere, quid est nisi et injunctae obedientiae repugnare, et in ejusdem repugnationis obstinatione persistere? Non enim acquiescunt, qui in cordis sui proposito invincibiles sunt, et quae decernunt agere nullius auctoritate praetermittunt. Merito igitur in comparatione repugnandi scelus nolle acquiescere dicitur, quod majus valde atque horribilius peccatori esse videatur. Quia ergo qui hujusmodi sunt, rationibus non vincuntur, qua poena cohibeantur, propheta intulit, dicens:
24. ¿Qué es, pues, que los que se resisten y no quieren aquiescer son comparados por el profeta con los adivinos y los idólatras, sino porque los adivinos se esforzaban por conocer las cosas divinas y por adivinar las ocultas; mientras que los idólatras se sometían venerando ficciones? Pero los que se resisten a los mandatos de los prelados, ciertamente se resisten por esta razón, porque estiman que conocen mejor la voluntad divina. Como pecado de adivinación es, pues, resistir: porque, como si el altar divino fuera despreciado, perciben respuestas en los altares de los demonios, mientras creen en las prestigiosas y soberbias invenciones de su propio corazón, y se oponen sintiendo cosas contrarias a los saludables consejos de los prelados. Pero no querer aquiescer, se dice que es semejante al crimen de idolatría; porque sin duda nadie persistiría en la obstinación de su propia inobediencia si no llevara la ficción de su propio propósito en el corazón, como si fuera un ídolo. Pues mientras concibe en el corazón las cosas que se han de hacer, hace como si fuera un ídolo, y mientras delibera que actuará el propósito concebido de su mente, se inclina como para adorar un simulacro. Como el crimen de idolatría es, pues, no querer aquiescer: porque quien es obstinado en su propia deliberación, por eso mismo se erige por fuera en desprecio de los mayores, porque por dentro se encorva ante los simulacros de su propio propósito que estableció fingiendo. Pero ha de preguntarse mucho por qué resistir se compara con el pecado de adivinación, y no querer aquiescer con el crimen de idolatría. Ciertamente, un crimen no se dice sino del pecado grande, pero pecado se nombra incluso al que es leve; pero si de la ara se llamaban adivinos (arioli), por el hecho de que habían acostumbrado a percibir respuestas consultando, el pecado de la idolatría era un crimen en comparación con él, porque era más demente adorar piedras que percibir falsas respuestas de vivir bien bajo la apariencia de cosas divinas. ¿Por qué, pues, se dice que resistir es un pecado por similitud, pero no querer aquiescer es un crimen? Pero resistir es disentir de la voluntad del que manda. Muchos, sin embargo, parecen resistir por el momento, mientras no reciben inmediatamente los mandatos de sus superiores, quienes sin embargo aquiescen a esos mismos mandatos después de un poco. Pero no querer aquiescer, ¿qué es sino resistir a la obediencia mandada y persistir en la obstinación de esa misma resistencia? Pues no aquiescen los que son invencibles en el propósito de su propio corazón, y no omiten nada de lo que decretan hacer por la autoridad de nadie. Con razón, pues, en comparación con resistir, se llama crimen no querer aquiescer, porque parece ser un pecado mucho mayor y más horrible para el pecador. Puesto que, por tanto, los que son de esta clase no son vencidos por razones, con qué pena han de ser refrenados, lo introdujo el profeta, diciendo:


(Vers. 23.) Pro eo quod abjecisti sermonem Domini, abjecit te Dominus, ne sis rex.
(Vers. 23.) Por cuanto has desechado la palabra del Señor, el Señor te ha desechado a ti, para que no seas rey.


25. Quid est enim, quod Saul abjicitur, nisi quia incorrigibilis judicatur? Quasi ergo dicat: Quia cuncta salutis consilia respuis, pro culpa pervicaciae non debes verbis ulterius corrigi, sed abjectionis poena damnari. Quantum itaque timeri debeat inobedientiae culpa ostenditur, si hoc attente consideretur, quia propter hanc etiam reges deponuntur. Quid est, quod ait: Quia projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus? Sed sermo projicitur, quando in sui sublimitate venerabiliter non servatur; projicere enim, est de manu aliquando labi in terram aut negligenter sinere, aut violenter jactare. Sermo autem Domini, quia salubria loquitur coelestis aut sublimis est; qui in terram negligenter projicitur, quando per desidiam non impletur. Per contemptum vero projicitur, quando hunc superbi et inobedientes tumenti corde repellunt, et manu operationis observare dedignantur. Quia vero non projicere, sed abjicere sermonem reprehenditur, hoc signat; quia dum superbi proprium arbitrium sequuntur, a Domino longe fiunt. Abjicere enim, est aliquid longe repellere. Qui enim aliorum ducatum digne suscipiunt, not solum per obedientiam Deo vicini sunt, sed etiam illos ei vicinos faciunt, qui per vitia et scelera ab eo longe sunt. Tale est igitur, ac si dicat: Longe ab ordine dignitatis expelleris, quia dignitatis ejusdem merito praesens esse noluisti. Meritum quippe dignitatis est, observatio divini verbi. Quod cum abjicitur, quia meritum dignitatis amittitur, ipsa quoque dignitas amovetur. Libet ergo intueri, quanta per inobedientiam superbis pereant, humiles quanta lucrentur. Illi dum implere propriae voluntatis arbitrium gaudent, Deo magnos operum labores exhibent, et laborum praemia nulla habent; isti dum se deserunt, dum alienae voluntatis arbitrium sequuntur, aeternae sublimitatis gloriam promerentur; unde et per beatissimam Mariam Domini Redemptoris nostri genitricem, dicitur: Deposuit potentes de sede, et exaltavit humiles (Luc. I, 52). Potentes quidem de sede Dominus deponit, cum inobedientes superbos abjicit, et humiles exaltat; quia aeterna gloria obedientes glorificat, superbos autem verba non corrigunt, sed tantum, dum amittere honores trepidant, humilitatem, quam non habent, simulant ne gloriae culmen perdant; unde et subditur:
25. ¿Qué es, pues, que Saúl es desechado, sino porque es juzgado incorregible? Como si dijera: Porque desprecias todos los consejos de salvación, por la culpa de la pervicacia no debes ser corregido más por palabras, sino condenado por la pena del desecho. Por tanto, cuánto deba ser temida la culpa de la inobediencia se muestra, si se considera esto atentamente, que por esto incluso los reyes son depuestos. ¿Qué es lo que dice: Porque proyectaste (arrojaste) la palabra del Señor, el Señor te ha proyectado (arrojado)? Pero la palabra se proyecta cuando no se conserva venerablemente en su propia sublimidad; pues proyectar es a veces dejar resbalar de la mano a la tierra, o bien permitirlo negligentemente, o bien arrojarlo violentamente. Pero la palabra del Señor, porque habla cosas saludables, es celestial o sublime; la cual se proyecta negligentemente en la tierra cuando no se cumple por desidia. Pero por desprecio se proyecta cuando los soberbios e inobedientes la rechazan con corazón hinchado, y se dignan observarla con la mano de la operación. Pero como no proyectar (projicere), sino desechar (abjicere) la palabra es reprendido, esto señala; que mientras los soberbios siguen su propio arbitrio, se hacen lejanos del Señor. Pues desechar es rechazar algo lejos. Pues quienes reciben dignamente el mando de otros, no solo por la obediencia están cercanos a Dios, sino que también hacen cercanos a Él a aquellos que por los vicios y los crímenes están lejos de Él. Es tal, por tanto, como si dijera: Eres expulsado lejos del orden de la dignidad, porque no quisiste estar presente por el mérito de esa misma dignidad. Ciertamente, el mérito de la dignidad es la observación del verbo divino. Cuando esto se desecha, porque se pierde el mérito de la dignidad, la dignidad misma es también removida. Gusta pues intuir cuántas cosas pierden los soberbios por la inobediencia, cuántas lucran los humildes. Aquellos, mientras se gozan de cumplir el arbitrio de su propia voluntad, exhiben a Dios grandes labores de obras, y no tienen ningún premio de sus labores; estos, mientras se desiertan a sí mismos, mientras siguen el arbitrio de la voluntad ajena, merecen la gloria de la eterna sublimidad; de donde también por la beatísima María, madre de nuestro Señor Redentor, se dice: Depuso a los potentes de su sede, y exaltó a los humildes (Lc 1, 52). Ciertamente a los potentes de la sede el Señor los depone cuando a los inobedientes soberbios los desecha, y a los humildes los exalta; porque a los obedientes con la eterna gloria los glorifica, pero a los soberbios las palabras no los corrigen, sino que solamente, mientras trepidan por perder los honores, simulan la humildad, que no tienen, para no perder la cumbre de la gloria; de donde también se añade:


(Vers. 24.) Dixitque Saul ad Samuelem: Peccavi, quia praevaricatus sum sermones Domini et verba tua.
(Vers. 24.) Y dijo Saúl a Samuel: Pequé, porque prevariqué los sermones del Señor y tus palabras.


26. Quid est, quod Saul a propheta vocem Domini non audisse, et malum in oculis ejus fecisse reprehenditur, et se peccasse minime fatetur; sed, cum se abjici de regno conspicit; se peccasse et praevaricasse Domini sermonem et ejus verba fatetur? nisi quia superbi ad contemnenda verba humilium audaces sunt, sed electorum more honores, quos ambiunt, contemnere non possunt. Audaces quidem sunt ut majorum contemnant imperia, sed parati non sunt ut alta relinquant. Econtra autem humiles ad majorum imperia prompti sunt, et ad alta perdenda securi. Quia enim non terrena, sed coelestia appetunt, terrenae sublimitatis alta despiciunt, laborare pro coelestibus conantur; subdi libenter volunt, praeferri refugiunt. Saul ergo obedire Deo refugiens, perdere regnum timens, quid aliud nobis, quam superborum mores insinuat, qui cum praevalent, videri parvi aut peccatores vitant; cum coguntur, humilitatis virtutem simulant. Sed, cum compulsi confitentur, peccatum quod accusant loquendo minuunt. Quia etsi peccasse sermonem Domini praevaricando perhibuit, eamdem praevaricationem dispensatione potius quam voluntate se incurrisse memoravit, dicens: Timens populum, et obediens voci eorum. Quasi dicat: Peccatum quod fecisse reprehendor, tanto leviori poena feriri debet, quanto commissum non constat per malitiam, sed per infirmitatem. Studio autem et voluntate peccare magna praevaricatio est; infirmitate vero peccare, tanto tolerabilius est, quanto is, qui peccato subjacet, ejusdem peccati viribus impar est. Et quia eadem cordis sui versutia se praevalere simplicium doctorum humilitati aestimant, quasi jam suasim subjunxit, dicens:
26. ¿Qué es, pues, que Saúl es reprendido por el profeta por no haber oído la voz del Señor, y por haber hecho el mal en Sus ojos, y de ningún modo confiesa que haya pecado; sino que, cuando se ve desechado del reino, confiesa que ha pecado y prevaricado el mandato del Señor y sus palabras? sino porque los soberbios son audaces para despreciar las palabras de los humildes, pero no pueden, a la manera de los elegidos, despreciar los honores que ambicionan. Son ciertamente audaces para despreciar los mandatos de sus mayores, pero no están preparados para dejar las cosas altas. Por el contrario, sin embargo, los humildes son prontos para los mandatos de sus mayores, y seguros para perder las cosas altas. Porque no buscan las cosas terrenas, sino las celestiales, desprecian las alturas de la sublimidad terrenal, y se esfuerzan por trabajar por las cosas celestiales; quieren estar sometidos voluntariamente, rehúsan ser preferidos. Saúl, pues, rehusando obedecer a Dios, temiendo perder el reino, ¿qué otra cosa nos insinúa sino las costumbres de los soberbios, quienes cuando prevalecen, evitan ser vistos como pequeños o como pecadores; cuando son obligados, simulan la virtud de la humildad? Pero, cuando compelidos confiesan, disminuyen el pecado que acusan hablando. Porque incluso si dijo que había pecado prevaricando el mandato del Señor, mencionó que había incurrido en esa misma prevaricación más bien por dispensación que por voluntad, diciendo: Temiendo al pueblo, y obedeciendo a su voz. Como si dijera: El pecado que se me reprende por haber hecho debe ser golpeado con una pena tanto más ligera, cuanto que consta que fue cometido no por malicia, sino por infinidad. Pero pecar por estudio y voluntad es una gran prevaricación; pero pecar por infinidad es tanto más tolerable, cuanto que el que está sujeto al pecado es desigual a las fuerzas del mismo pecado. Y porque por esa misma astucia de su propio corazón estiman que prevalecen sobre la humildad de los doctores simples, se añadió como ya suasivo, diciendo:


(Vers. 25.) Sed nunc porta, quaeso, peccatum meum, et revertere mecum, ut adorem Dominum.
(Vers. 25.) Pero ahora porta, te ruego, mi pecado, y vuelve conmigo, para que adore al Señor.


27. Corrigibilia equidem peccata portantur, quia postquam a delinquentis voluntate discedunt, purgari satisfactione salubriter possunt. Non autem portantur peccata eorum, in quorum mentibus per impoenitudinem inviscerata sunt. Unde et Joannes ait: Est peccatum ad mortem, ne pro illo oret quis (I Joan. V, 16). Peccatum quippe ad mortem est, quod ab eo committitur, qui resipiscere nunquam potest. Quod nimirum peccatum a praepositis non portatur, quia sacerdotum orationibus aut oblationibus non deletur. Saul autem per omnia superbos obstinatosque designans, et tumere non cessat, et peccatum suum portari obsecrat; importabile onus congerit, et quasi leve portari petit. Hoc quidem toties in Ecclesia agitur, quoties hi, qui magna scelera libenter committunt, eorum magnitudinem non attendunt. Importabilia congregant, et haec levia, atque nullius esse ponderis pensant. Peccata sua suis praepositis abscondunt, et ut vix inveniri possint et argui, quantum possunt, eadem peccata levigant, ne qui eis praesunt, eorum granditudinem attendant. Ad peccatum etiam fortes sunt, ad flenda peccata debiles; volunt quidem peccati delectationibus resolvi, sed poenitentiae nolunt acerbitate purgari. Quid est ergo, quod dicit, Porta peccatum meum, nisi quia et peccatorum dulcedinem in se ipsis excipiunt, sed onerare praelatos onere eorumdem peccatorum volunt? Quidam etiam sponte ad confitendum veniunt, sed pro quibus se accusant, non ipsi lugent, sed poenitere alios obsecrant, fide sola salvari aestimant, per poenitentiam revertere abjecti non curant. Unde et Saul subdit, dicens: Et revertere mecum ut adorem Dominum. Quasi enim recedens est praedicator, cum impudentes abjicit; dicit ergo: Revertere mecum ut adorem Dominum. Cum eo tantum a communione electorum non dividi putat, quod fidem communem servat; vel certe Dominum adorare est subdi religioni fidei, et custodiae bonae operationis. Quia vero fictos hypocritas Saul insinuat, sequitur:
27. Los pecados corregibles ciertamente son portados, porque después de que se apartan de la voluntad del delincuente, pueden ser purgados saludablemente por la satisfacción. Pero los pecados de aquellos no son portados en cuyas mentes están inviscerados por la impenitencia. De donde también Juan dice: Hay un pecado para la muerte, no pida nadie por él (1 Jn 5, 16). Ciertamente el pecado para la muerte es el que es cometido por aquel que nunca puede arrepentirse. El cual pecado ciertamente no es portado por los que están al frente, porque no es borrado por las oraciones o las oblaciones de los sacerdotes. Pero Saúl, designando en todas las cosas a los soberbios y obstinados, no cesa de hincharse, y suplica que su pecado sea portado; amontona una carga importable, y pide que sea portada como si fuera ligera. Esto ciertamente se hace tantas veces en la Iglesia, cuantas veces estos, que cometen grandes crímenes voluntariamente, no atienden a su magnitud. Congregan cosas importables, y piensan que estas son ligeras y de ningún peso. Esconden sus pecados a sus superiores, y para que apenas puedan ser encontrados y argüidos, cuanto pueden, aligeran esos mismos pecados, para que los que les presiden no atiendan a su grandeza. Son incluso fuertes para el pecado, débiles para llorar los pecados; quieren ciertamente resolverse por las delectaciones del pecado, pero no quieren ser purgados por la acritud de la penitencia. ¿Qué es pues lo que dice, Porta mi pecado, sino porque reciben la dulzura de los pecados en sí mismos, pero quieren cargar a los prelados con la carga de los mismos pecados? Algunos también vienen espontáneamente a confesar, pero por aquello por lo que se acusan, no lloran ellos mismos, sino que suplican a otros que se arrepientan; estiman que se salvan solo por la fe, no cuidan de volver por la penitencia cuando son desechados. De donde también Saúl añade, diciendo: Y vuelve conmigo para que adore al Señor. Pues como si fuera un que retrocede es el predicador, cuando desecha a los impudentes; dice pues: Vuelve conmigo para que adore al Señor. Piensa que por esto solo no es dividido de la comunión de los elegidos, que conserva la fe común; o ciertamente adorar al Señor es estar sometido a la religión de la fe, y a la custodia de la buena operación. Puesto que ciertamente Saúl insinúa a los hipócritas fingidos, sigue:


(Vers. 26.) Ait Samuel ad Saul: Non revertar tecum, quia projecisti sermonem Domini, et projecit te Dominus, ne sis rex.
(Vers. 26.) Dijo Samuel a Saúl: No volveré contigo, porque proyectaste (arrojaste) la palabra del Señor, y el Señor te ha proyectado (arrojado) a ti, para que no seas rey.


28. Quid est ergo, quod propheta portare peccatum poenitentis regis renuit, nisi quia hunc non vere poenitentem vidit? Cui ea quae prius abjectionis verba respondit, quia eum immutandum minime cognovit. Qua nimirum prophetae constantia quidam nimis clementes hujus temporis sacerdotes arguuntur, qui conversatione infirmi sunt, temeritate fortes. Se se vix sustinent, et portanda suscipere aliorum onera audent; levia sua non ferunt, et importabilibus se subjiciunt. Ecce fortis propheta refugit suscipere onus regalis peccati, ut sacerdos Ecclesiae timeat, et peccatorum importabilium pondera subire pertimescat. Plerumque autem sic aliena peccata suscipiat, ut tamen ea quae expianda suscipit, flere eum, a quo sint commissa, permittat. Unde et Samuel portare peccatum regis minime promisit, et tamen eum, quem retulit, abjectum planxit. Nam de eo post pauca scriptum est: Lugebat Samuel Saul, quoniam Dominum poenitebat, quod constituisset eum regem super Israel. Non quidem promisit ei portare peccatum regis, ut rex illud flere studeret. Sed tamen quem retulerat flebat, ut Dominum ei propitium faceret. Ad litteram vero, dum sententiam propheta ingeminat, irrevocabilem divinae aequitatis sententiam monstrat qua sic peccator projicitur, ut redire ad divinae misericordiae manum nunquam permittatur. Potest et aliter intelligi, quod reverti secum prophetam, ut adoret Dominum, rogat. Nam sancti viri, qui Dominum peccando non deserunt, ad eum necesse non habent ut poenitendo revertantur. Reverti enim abeuntis est. Quod nimirum peccatoribus per peccatum a Domino recedentibus convenit, justis permanentibus non convenit. Quid est ergo, quod reverti cum peccante Saul justus Samuel petitur, nisi quia electi praedicatores pro lapsis subditis velut poenitentes affliguntur et quasi recedentes veniunt, dum lapsos subditos paterna afflictione comitantur? Cum eis ergo revertuntur, cum peccata subditorum et ipsi subditi, qui peccaverunt, et praelati qui steterunt, pariter plangunt. Tale est igitur ac si dicat: Jam te paternis visceribus adhaerere per increpationem praedicationis mihi agnovi, quem nec longius peccare reliquisti. Quia ergo, te objurgante, resipui, mecum redire te rogo, quia propriis viribus ad tantae pravitatis magnitudinem delendam nequaquam sufficio. Sed tanti affectus preces recipiendae essent, si ex cordis veritate procederent; apte ergo hypocritae responsum est: Non revertar tecum. Quasi dicat: Pro te sacrificare Deo nescio, quem veritate humilitatis Deo subditum non attendo; et quae priora ingeminans, ait: Quia projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus, ne sis rex; et, quia versuti et abjiciendi et deserendi sunt, sequitur:
28. ¿Qué es pues por lo que el profeta rehúsa portar el pecado del rey que se arrepiente, sino porque vio que este no se arrepentía verdaderamente? Al cual le respondió aquellas palabras de desecho que antes había dicho, porque lo conoció como no debiendo ser mudado. Por cuya constancia del profeta, ciertos sacerdotes de este tiempo demasiado clementes son argüidos, quienes por su conducta son débiles, por la temeridad fuertes. Apenas se sostienen a sí mismos, y se atreven a recibir para portar las cargas de otros; no llevan las suyas ligeras, y se someten a las importables. He aquí que el fuerte profeta rehúye recibir la carga del pecado real, para que el sacerdote de la Iglesia tema, y tema mucho experimentar los pesos de los pecados importables. Mayormente, sin embargo, reciba así los pecados ajenos, que sin embargo permita llorar a aquel por quien han sido cometidos aquellas cosas que recibe para expiar. De donde también Samuel de ningún modo prometió portar el pecado del rey, y sin embargo lloró a aquel que refirió como desechado. Pues de él poco después está escrito: Lloraba Samuel a Saúl, porque al Señor le pesaba que lo hubiera constituido rey sobre Israel. Ciertamente no le prometió portar el pecado del rey, para que el rey estudiara llorarlo. Pero sin embargo lloraba a aquel que había referido, para hacer al Señor propicio a él. Ciertamente según la letra, mientras el profeta repite la sentencia, muestra la sentencia irrevocable de la equidad divina por la cual así es proyectado (arrojado) el pecador, que nunca se le permite volver a la mano de la divina misericordia. Puede también entenderse de otro modo, que ruega al profeta volver consigo para adorar al Señor. Pues los varones santos, que no desiertan al Señor pecando, no tienen necesidad de que vuelvan a Él por la penitencia. Pues volver es de aquel que se va. Lo cual ciertamente conviene a los pecadores que por el pecado retroceden del Señor, pero no conviene a los justos que permanecen. ¿Qué es pues lo que el justo Samuel es pedido que vuelva con el pecador Saúl, sino porque los elegidos predicadores por los súbditos caídos se afligen como si hicieran penitencia y vienen como si retrocedieran, mientras acompañan con paterna aflicción a los súbditos caídos? Vuelven con ellos, pues, cuando los pecados de los súbditos y los mismos súbditos que pecaron, y los prelados que estuvieron de pie, lloran paritariamente. Es tal pues como si dijera: Ya por la increpación de la predicación me he conocido adherir a ti con paternas vísceras, a quien no dejaste pecar más. Puesto que pues, por tu objurgación, resipiscente (recobré el sentido), te ruego volver conmigo, porque por mis propias fuerzas de ningún modo sufijo para borrar la magnitud de tan gran depravación. Pero las preces de tan gran afecto habrían de ser recibidas si procedieran de la verdad del corazón; aptamente pues se respondió al hipócrita: No volveré contigo. Como si dijera: Por ti no sé sacrificar a Dios, a quien no atiendo sometido a Dios por la verdad de la humildad; y, repitiendo lo anterior, dice: Porque proyectaste (arrojaste) la palabra del Señor, el Señor te ha proyectado (arrojado) a ti para que no seas rey; y, porque tales son los versutos y los que han de ser desechados y desertados, sigue:


(Vers. 27.) Et conversus est Samuel, ut abiret.
(Vers. 27.) Y se volvió Samuel para irse.


In qua profecto majorum decessione magis hypocritae amissionem temporalis honoris timent, quam aeternae haereditatis. Unde et quiescere etiam derelicti non possunt, sed ea quae agere per se non audent, impetrare aliis intervenientibus student. Bene ergo subjungitur:
En cuya decesión de los mayores, los hipócritas temen más la pérdida del honor temporal que la de la herencia eterna. De donde también incluso desertados no pueden descansar, sino que aquellas cosas que no se atreven a actuar por sí mismos, estudian impetrar interviniendo otros. Bien pues se añade:


(Vers. 27.) Ille autem apprehendit summitatem pallii ejus, quae scissa est.
(Vers. 27.) Mas él aprehendió la cumbre de su palio, la cual se rasgó (scindere).


29. Quae sunt vestimenta doctoris, nisi docere sibi adhaerentium subditorum qualitates? De quibus profecto vestibus magno pastori per prophetam repromittitur: Vivit Dominus, quia his omnibus velut vestimento vestiris (Isa. XLIX, 18). Et per Psalmistam canitur: Dominus regnavit, decorem induit, induit Dominus fortitudinem (Psal. XCXII, 1). Induit quippe decorem, qui ad seipsum splendidas fidelium mentes, quasi vestimenta conjunxit. Saul ergo Samuelis pallium apprehendit, cum superbus quisque et abjectus honorem culminis sibi deferri a summis viris per cohaerentes sibi dilectos et familiares quaerit, et quia pro reprobo perfectorum auditorum nullus obsecrat, non pallium, sed pallii summitatem, id est extremitatem apprehendisse perhibetur; sed ea extremitas scinditur, quia qui inutilia suggerit, reprobatur. Cum enim minor indiscreta rogans repellitur, velut vestimenti summitas scindi perhibetur. Velut enim pars pallii summi prophetae scissa est, quando male suggerenti Petro respondit, dicens: Vade retro me Satana, non enim sapis ea quae Dei sunt, sed quae hominum (Matth. XVI, 23). Hinc item praecipit, dicens: Si manus tua, vel pes tuus scandalizat te, abscinde eum, et projice abs te; item, si oculus tuus scandalizat te, erue eum, et projice abs te (Matth. V, 30). Quibus nimirum verbis non solum summitas pallii, sed etiam media abscindenda designantur: quia cum male suggerunt, perfecti etiam auditores contemnendi sunt. Hinc namque est, quod Zebedaei filii simul cum matre unus ad dexteram, alter vero ad sinistram Redemptoris sedere petunt; sed quasi bonae petitionis ignari, repelluntur (Matth. XX). Velut enim partem chlamydis Dominus scidit, cum ea membra, quae movebant scandalum, increpando confutavit. Et notandum quia non totum pallium, sed pars pallii scinditur: quia dum bonus mala suggerit, in eo quod male suggerit repelli debet, et in eo quod aliter bonus est, ex dilectione retineri.
29. ¿Qué son las vestimentas de un doctor, sino el enseñar las cualidades de los súbditos que se le adhieren? De cuyas vestiduras por cierto se le promete de nuevo al gran Pastor por el profeta: "Vive el Señor, porque con todas estas cosas te vestirás como con una vestidura" (Isa. 49, 18). Y por el Salmista se canta: "El Señor reinó, se vistió de decoro, el Señor se vistió de fortaleza" (Sal. 93, 1). Pues se vistió de decoro quien unió a sí mismo las mentes espléndidas de los fieles, como si fueran vestiduras. Saúl, pues, aprehendió el palio de Samuel, cuando cada cual soberbio y desechado busca que se le defiera el honor de la cumbre por los varones sumos a través de los amados y familiares que se le adhieren; y porque por el réprobo ninguno de los perfectos oyentes suplica, se dice que aprehendió no el palio, sino la cumbre del palio, esto es, la extremidad; mas esa extremidad se rasga (scindere), porque quien sugiere cosas inútiles es reprobado. Pues cuando el menor que ruega cosas indiscretas es repelido, se dice que se rasga como la cumbre de la vestimenta. Pues como una parte del palio del sumo profeta se rasgó cuando respondió a Pedro que sugería mal, diciendo: "Vete atrás de mí, Satanás, pues no sabes las cosas que son de Dios, sino las que son de los hombres" (Mat. 16, 23). De aquí igualmente preceptúa diciendo: "Si tu mano o tu pie te escandaliza, córtalo (abscindere) y arrójalo de ti; igualmente, si tu ojo te escandaliza, arráncalo y arrójalo de ti" (Mat. 5, 30). Con cuyas palabras por cierto no solo la cumbre del palio, sino también las partes medias se designan como debiendo ser cortadas: porque cuando sugieren mal, incluso los perfectos oyentes han de ser despreciados. Pues de aquí es que los hijos de Zebedeo, junto con su madre, piden sentarse uno a la derecha y el otro a la izquierda del Redentor; mas como ignorantes de una buena petición, son repelidos (Mat. 20). Pues como una parte de la clámide rasgó el Señor cuando confutó reprendiendo aquellos miembros que movían escándalo. Y hay que notar que no todo el palio, sino una parte del palio se rasga: porque mientras el bueno sugiere cosas malas, debe ser repelido en aquello que sugiere malamente, y en aquello en que de otro modo es bueno, debe ser retenido por amor.


30. Per vestimentum etiam rectoris conversatio designatur, Psalmista attestante, qui ait: Sacerdotes tui induantur justitiam (Psal. CXXXI, 9). Summitas ergo pallii apprehenditur, quando doctor de magna sanctitate laudatur, cum illud in ejus laudem dicitur, quod decorum foris ostendit. Sed quia justorum plura sunt bona quae latent, pallii tantum summitas apprehendi potest: quia parum est quod de electi doctoris justitia cernitur, multum vero quod occultatur. Ipsum vero parum quod scitur, cum apprehenditur, scinditur: quia justi suis laudibus non tenentur. Quia enim eas in momento contemnunt, quasi scissura pallii teneri nequeunt. Tenetur quidem pars scissa vestimenti, propheta non tenetur: quia verum est, quod de justi laude dicitur, et tamen justi, dum contemnunt quod audiunt, quasi scissuram in tenentis manibus relinquunt. Majorum ergo quia quaedam sciri possunt, quasi pars apprehenditur. Cum vero totum scitur a parvulis quod agetur, si laudatur, nihilominus abjiciendum est; quia aliquid bonorum operum per vanitatem tenendum non est. Hinc namque est, quod dum Joannes adhuc adolescens comprehensum jam Dominum sequitur, et per pallium tenetur, et relicto pallio nudus fugisse describitur (Marc. XIV). Per vestimentum namque adolescens capitur, quando de bonae conversationis initio collaudatur; sed relicta sindone nudus profugit, qui laudes quas audit vilipendit. Nudum namque fugere, est laudabilem vitam habere, sed electae vitae laudem despicere. Quasi enim nudus fugit, qui de ornatu virtutum sibi per vanam gloriam nihil ascribit. Potest etiam idcirco nudus fugisse intelligi, quia qui per partes sindonis captus asseritur, reliquisse sindonem perhibetur; quia plerumque in electorum conscientia agitur, ut, per hoc quod ex parte laudantur, non pars meritorum, sed omne bonae vitae meritum perdidisse suspicentur. Samuelis ergo pallium scinditur, quia laudes suas electi doctores vilipendunt. Et quia laudibus non flectuntur, severitatem prioris sententiae replicat, dicens:
30. Por la vestimenta también se designa la conducta (conversatio) del rector, atestiguándolo el Salmista, que dice: "Tus sacerdotes se vistan de justicia" (Sal. 132, 9). La cumbre del palio pues se aprehende cuando el doctor es loado por su gran santidad, cuando aquello se dice en su loa que muestra decoro exteriormente. Pero porque de los justos son más numerosos los bienes que laten (están ocultos), solo la cumbre del palio puede ser aprehendida: porque es poco lo que se discierne de la justicia del doctor elegido, mas mucho lo que se oculta. Aquello mismo poco que se sabe, cuando se aprehende, se rasga (scindere): porque los justos no se retienen por sus propias loas. Pues porque las desprecian en un momento, no pueden ser retenidos como por la rotura de un palio. Se retiene por cierto la parte rasgada de la vestimenta, el profeta no se retiene: porque es verdad lo que se dice de la loa del justo, y sin embargo los justos, mientras desprecian lo que oyen, dejan como una rasgadura en las manos del que los retiene. Pues de los mayores, porque algunas cosas pueden saberse, se aprehende como una parte. Mas cuando todo lo que se hará es sabido por los párvulos, si se loa, no obstante ha de ser desechado; porque algo de las buenas obras no ha de ser retenido por vanidad. Pues de aquí es que mientras Juan, siendo aún adolescente, sigue al Señor ya aprehendido, y es retenido por el palio, se describe que huyó desnudo habiendo dejado el palio (Mar. 14). Pues por la vestimenta es capturado el adolescente cuando es colaudado por el inicio de su buena conducta; pero dejada la sábana (sindone) huye desnudo quien vilipendia las loas que oye. Pues huir desnudo es tener una vida laudable, pero despreciar la loa de la vida elegida. Pues huye como desnudo quien nada se adscribe a sí mismo por vanagloria del ornato de las virtudes. Puede también por eso entenderse que huyó desnudo, porque quien se aserta haber sido capturado por las partes de la sábana, se refiere que dejó la sábana; porque mayormente se actúa en la conciencia de los elegidos que, por esto que son loados en parte, sospechen haber perdido no una parte de los méritos, sino todo el mérito de la buena vida. El palio de Samuel pues se rasga (scindere), porque los doctores elegidos vilipendian sus propias loas. Y porque no se doblan por las loas, replica la severidad de la sentencia anterior, diciendo:


(Vers. 28.) Scindit Dominus regnum Israel de manu tua hodie.
(Vers. 28.) Rasga el Señor el reino de Israel de tu mano hoy.


31. Perfecti etenim viri, quia a rigore justitiae nulla laude mollescunt, tales ante quales post laudis suae testimonium sunt, et quae prius dixerant, eadem post repetendo confirmant. Sed quaerendum est, quid significet hoc, quod dicitur: Hodie. Si enim reproborum vita nox est, quid est quod in die Saul regnum scinditur? Sed si nox est vita pastoris reprobi, cum ejus regnum scinditur, diem facit. Dies quippe non fit, nisi eum nox recedit. Dicit ergo, Hodie, quia caligo inobedientis damnari perhibetur. Unde et exeunte Juda Dominus dicit: Nunc clarificatus est filius hominis (Joan. XIII, 31); quia noctem vitae illius vidit discedere, et puram lucem justitiae in aliis discipulis permanere. Dicitur etiam: Hodie, quia amoto superbo, regi humili regnum tradebatur. Unde et subditur:
31. Los varones perfectos pues, porque por ninguna loa se ablandan del rigor de la justicia, tales son después como eran antes del testimonio de su propia loa, y las cosas que antes habían dicho, las mismas confirman repitiéndolas después. Pero hay que preguntar qué significa esto que se dice: "Hoy". Pues si la vida de los réprobos es noche, ¿qué es que en el día el reino de Saúl se rasga? Pero si es noche la vida del pastor réprobo, cuando su reino se rasga, hace un día. Pues el día no se hace sino cuando la noche retrocede. Dice pues, "Hoy", porque la caligo (tinieblas) del inobediente se refiere ser condenada. De donde también al salir Judas dice el Señor: "Ahora es clarificado el Hijo del hombre" (Juan 13, 31); porque vio la noche de aquella vida apartarse, y la pura luz de la justicia permanecer en los otros discípulos. Se dice también: "Hoy", porque amovido el soberbio, el reino se entregaba al rey humilde. De donde también se añade:


(Vers. 28.) Et tradidit illud proximo tuo meliori te.
(Vers. 28.) Y lo ha entregado a tu prójimo mejor que tú.


Cum ergo dies dicitur, non abjecti regis lucidum aliquid cernitur, sed substituti gloria praedicatur, qui de regni culmine magnae virtutis debebat splendore radiare. Et divinae sententiae incommutabilitatem asserens subdit, dicens:
Cuando pues se dice día, no se discierne nada lúcido del rey desechado, sino que se predica la gloria del sustituto, quien desde la cumbre del reino debía radiar con el esplendor de una gran virtud. Y asertando la inmutabilidad de la divina sentencia añade diciendo:


(Vers. 29.) Porro triumphator in Israel non parcet, et poenitudine non flectetur.
(Vers. 29.) Por lo demás, el triunfador en Israel no perdonará, y por el arrepentimiento (poenitudo) no se doblará.


32. Quis enim hujus triumphatoris nomine, nisi Conditor humani generis intelligendus est? Nam occultos adversarios quicunque superat, ejus virtute vincit, qui ei gratiam superandae tentationis impendit. Quid est quod triumphator non parcere dicitur, cum Samuel rogatur? quia cum praedicatores peccantibus subditis irascuntur, cum superbos aut lubricos divina sententia feriunt, non impetu furoris sui, sed divinae voluntatis judicium exsequuntur. Quasi certe dicat: Ego quidem non meam, sed illius sententiam protuli, qui quod decernendo profert, revocari non potest. Non ergo parcit, 367 et poenitudine non flectetur; sed eis qui, nec a peccatis suis desinere, nec peccatorum possunt quae diligunt poenitere et causam subjiciens, ait:
32. ¿A quién pues por el nombre de este triunfador, sino al Creador del género humano, se ha de entender? Pues a los adversarios ocultos quienquiera que los supera, los vence por la virtud de Aquel que le imparte la gracia de superar la tentación. ¿Qué es que el triunfador se dice no perdonar, cuando Samuel es rogado? Porque cuando los predicadores se airan contra los súbditos pecadores, cuando hieren a los soberbios o lúbricos con la divina sentencia, no ejecutan el juicio por el ímpetu de su propio furor, sino de la voluntad divina. Como si ciertamente dijera: Yo por cierto no la mía, sino la sentencia de Aquel proferí, la cual, lo que profiere decidiendo, no puede ser revocado. No perdona pues, y no se dobla por el arrepentimiento; sino para aquellos que ni pueden desistir de sus pecados, ni pueden arrepentirse de los pecados que aman; y añadiendo la causa dice:


(Vers. 29.) Neque enim homo est, ut agat poenitentiam.
(Vers. 29.) Pues no es hombre para que haga penitencia (poenitentia).


Quasi dicat: Et iterum esse ei est, cui mutabilitas nulla est. Potest etiam triumphatoris nomine substituti regis perfectio designari, qui et multorum triumphorum gloriam habiturus erat, et contra voluntatem Conditoris parcere alicui non auderet. Unde et in hoc ipso eodem libro, de eo scriptum est: Et percutiebat David omnem terram, nec relinquebat viventem virum, et mulierem (I Reg. XXVII, 9). De eo etiam dicitur: Neque enim homo est, ut agat poenitentiam. Quid enim hoc loco homo, nisi carnalibus passionibus subditus designatur? Quasi adhuc superbum mordeat, dicens: Te modo peccatorum poenitet, cum audaciae tuae sententiam percipis; sed ille poenitentiam non aget, qui, ut homo et inobedientiae, et tumori non subjacet. Et ille adhuc in ore suo confitetur, dicens:
Como si dijera: Y de nuevo el ser es para Él para quien no hay mutabilidad alguna. Puede también por el nombre del triunfador designarse la perfección del rey sustituto, quien había de tener la gloria de muchos triunfos, y no se atrevería a perdonar a nadie contra la voluntad del Creador. De donde también en este mismo libro, de él está escrito: "Y hería David toda la tierra, y no dejaba hombre viviente ni mujer" (1 Sam. 27, 9). De él también se dice: "Pues no es hombre para que haga penitencia". ¿Qué es pues en este lugar el hombre, sino el designado como súbdito de las pasiones carnales? Como si todavía mordiera al soberbio, diciendo: A ti ahora te pesa (arrepientes) de los pecados, cuando percibes la sentencia de tu audacia; pero aquel no hará penitencia, quien, como hombre, no está sujeto ni a la inobediencia ni al tumor (soberbia). Y aquel todavía confiesa en su propia boca, diciendo:


(Vers. 30.) Peccavi.
(Vers. 30.) Pequé.


Ipsius autem confessionis qualitatem ostendit, quia subjunxit, dicens:
Mas muestra la cualidad de la misma confesión, porque añadió diciendo:


(Vers. 30.) Sed nunc honora me coram senioribus populi mei, et coram Israel.
(Vers. 30.) Pero ahora hónrame ante los ancianos (seniores) de mi pueblo, y ante Israel.


33. Liquet, quam poenitudinem gerat, qui adhuc honorari desiderat. Nam si sui peccati hunc veraciter poeniteret, inhonorari potius quam honorari concupivisset. Admirari igitur libet projecti cordis duritiam. Ut vir Dei mandatum Conditoris exsequens, dicit: Projecit te Dominus, ne sis rex: econtra vero qui abjectionis sententiam suscipit, per appetitum elationis, honores quaerit. Quid est ergo, quod dicit: Peccavi? Confessionem quidem peccati non honor aut gloria, sed utilitas et contemptus sequi debet. Quid enim prodest confiteri flagitia, si confessionis vocem non sequitur afflictio poenitentiae? Tria quippe in unoquoque consideranda sunt veraciter poenitente, videlicet, conversio mentis, confessio oris, et vindicta peccati. Nam, qui corde non convertitur, quid prodest ei, si peccata confiteatur? Peccatum quod diligitur confitendo minime deletur. Nonnulli quidem sunt qui peccata confitendo aperiunt, sed non convertendo, nequaquam detestantur. Hi profecto confitendo nihil agunt, quia quod loquendo ejiciunt, amando introducunt. Unde et salubriter confiteri volentibus Scriptura insinuat, dicens: Corde creditur ad justitiam, ore autem confessio fit ad salutem (Rom. X, 10). What is it to believe with the heart unto justice, unless to direct the will toward faith, working through love? Cum ergo quis cordis intentionem ad justitiam per amorem dirigit, per initium bonae voluntatis, fructum habet bonae conversionis. Hic certe jam ad salutem confitetur, quia plus loquendo de vulnere ejicit quam conversione compunxit. Tertia ergo species, id est vindicta, quasi medicina necessaria est; ut apostema reatus, quod conversione compungitur, confitendo purgetur, afflictionisque medicina sanetur. Ergo qui corde ad justitiam non credit, confessionem ad salutem nequaquam facit, quia velut malae arboris folia ostendit, cujus altas radices figit in corde. Signum ergo verae confessionis non est in oris confessione, sed in afflictione poenitentiae. Tunc namque bene conversum peccatorem cernimus, cum digna afflictionis austeritate delere nititur, quod loquendo confitetur. Unde Joannes Baptista male conversos Judaeos ad se confluentes increpans, ait: Genimina viperarum, quis ostendit vobis fugere a ventura ira? Facite ergo dignos fructus poenitentiae (Matth. III, 7). In fructu ergo, non in foliis aut ramis poenitentia cognoscenda est. Quasi arbor quippe bona voluntas est. Confessionis ergo verba quid sunt aliud, nisi folia? Non ergo nobis folia propter seipsa, sed propter fructum expetenda sunt; quia idcirco omnis confessio peccatorum recipitur, ut fructus poenitentiae subsequatur. Unde et Dominus arborem foliis decoram, fructu sterilem maledixit (Marc. XI); quia confessionis ornatum non recipit sine fructu afflictionis. Saul ergo, qui confitetur et honorari vult, non affligi et humiliari, quid designat, nisi eos qui confessionem sterilem habent, et fructum non habent; qui decorem confessionis verbis humilibus praeferunt, sed verborum virorem, non humilitate poenitentiae, sequuntur?
33. Está claro qué clase de penitencia lleva el que todavía desea ser honrado. Pues si se arrepintiera verdaderamente de su pecado, habría deseado ser deshonrado más que ser honrado. Conviene, pues, admirar la dureza de un corazón abatido. Mientras el hombre de Dios, ejecutando el mandato del Creador, dice: "El Señor te ha desechado, para que no seas rey": por el contrario, el que recibe la sentencia de rechazo, por el apetito de elación, busca honores. ¿Qué es, pues, lo que dice: "Pequé"? Ciertamente a la confesión del pecado no debe seguirle el honor o la gloria, sino la utilidad y el desprecio. Pues ¿qué aprovecha confesar los crímenes, si a la voz de la confesión no sigue la aflicción de la penitencia? Tres cosas, ciertamente, deben ser consideradas en todo el que se arrepiente verdaderamente, a saber: la conversión de la mente, la confesión de la boca y la vindicta del pecado. Pues, el que no se convierte de corazón, ¿qué le aprovecha si confiesa sus pecados? El pecado que se ama de ningún modo se borra al confesarlo. Hay ciertamente algunos que abren sus pecados confesándolos, pero al no convertirse, de ningún modo los detestan. Estos ciertamente no hacen nada confesándolos, porque lo que expulsan al hablar, lo introducen al amar. De donde también la Escritura insinúa a los que quieren confesar saludablemente, diciendo: "Con el corazón se cree para la justicia, pero con la boca se hace la confesión para la salvación" (Rom. 10:10). ¿Qué es creer con el corazón para la justicia, sino dirigir la voluntad hacia la fe, que obra por el amor? Por tanto, cuando alguien dirige la intención del corazón hacia la justicia por el amor, por el comienzo de una buena voluntad, tiene el fruto de una buena conversión. Este ciertamente ya confiesa para la salvación, porque expulsa más al hablar de la herida de lo que punzó la conversión. La tercera especie, por tanto, es decir, la vindicta, es necesaria como medicina; para que el apostema del reato, que es punzado por la conversión, sea purgado al confesar, y sanado por la medicina de la aflicción. Por tanto, el que no cree con el corazón para la justicia, de ningún modo hace confesión para la salvación, porque muestra como las hojas de un árbol malo, cuyas profundas raíces fija en el corazón. Por tanto, el signo de la verdadera confesión no está en la confesión de la boca, sino en la aflicción de la penitencia. Pues entonces vemos al pecador bien convertido, cuando se esfuerza por borrar con digna austeridad de aflicción lo que confiesa al hablar. De donde Juan el Bautista, reprendiendo a los judíos mal convertidos que acudían a él, dice: "Raza de víboras, ¿quién os mostró huir de la ira venidera? Haced, pues, frutos dignos de penitencia" (Mt. 3:7). En el fruto, pues, no en las hojas o en las ramas, debe reconocerse la penitencia. Como un árbol ciertamente es la buena voluntad. Las palabras de confesión, por tanto, ¿qué son sino hojas? Por tanto, no debemos buscar las hojas por sí mismas, sino por el fruto; porque por esta razón se recibe toda confesión de pecados, para que siga el fruto de la penitencia. De donde también el Señor maldijo al árbol decorado con hojas, pero estéril en fruto (Mc. 11); porque no recibe el ornato de la confesión sin el fruto de la aflicción. Saúl, por tanto, que confiesa y quiere ser honrado, no afligido y humillado, ¿qué designa sino a los que tienen una confesión estéril, y no tienen fruto; los cuales anteponen el decoro de la confesión con palabras humildes, pero siguen el verdor (virorem) de las palabras, no con la humildad de la penitencia?


34. Sed quid antiquos attendimus, cum nunc tantam lapsorum regum multitudinem videamus? Catervatim namque nunc in flagitia corruunt, non solum subjecti debiles, sed etiam praelati et sacerdotes negligentes. Lubrica peccando agunt, qui ordine ministerii sacramentis coelestibus deputati sunt. Sed plerique illorum dum quodammodo ad cor redeunt, se errasse confitentur. Qui tamen sic volunt contra se peccata proferre, ut velint adhuc de officio sacri ordinis honorari; turpes in secreto se proferunt, sed foris praeter ordinis celsitudinem videri humiles erubescunt. Quid ergo isti nisi abjectos se vident, et tamen velle honorari audent? Saepe autem non a seipsis veniunt, sed inviti capiuntur; abjectionis suae mandata percipiunt, et tamen rogant, ut honorentur. Volunt quippe immunda agere, sed audent sacris altaribus inhaerere. Ecce quot Saules attendimus, quot reges lapsos a sanctae Ecclesiae culmine contemplamur. Quorum profecto singulis dicendum est: quia projecisti sermonem Domini, projecit te Dominus, ne sis rex: ut ministerium coeleste non agant, quos terrena flagitia inquinare non cessant. Sed hoc profecto dicere possumus, lubricis tamen ministris suadere non possumus. Nam Saul et abjectum se audivit et regnavit; quia immundi sacerdotes se sacerdotali culmine dejectos per luxuriae inquinamenta cognoscunt; et tamen contra Dei voluntatem sacra mysteria tractare non desinunt. Sed rex contra Domini voluntatem regnans, non est rex, sed tyrannus fuit; quia sacerdos indignus, qui merito suae inquinationis abjicitur, cum ministrare praesumit, ad tantae gloriae culmen damnandus ascendit. Unde et tyrannos terrere volens coeli ille magnus senator: Qui manducat panem, inquit, et bibit sanguinem Domini indigne, judicium sibi manducat, et bibit (I Cor. XI, 27). Plerumque autem instanti confessione agitur, ut confitentibus de cordis etiam conversione credatur. Aliquando reproborum falsam humilitatem electi praedicatores accipiunt, ut exemplo eorum alii ad salutem perducantur. Therefore...
34. Pero ¿por qué atendemos a los antiguos, cuando ahora vemos tanta multitud de reyes caídos? Pues ahora en catervas (montones) caen en los flagelos, no solo los súbditos débiles, sino también los prelados y sacerdotes negligentes. Actúan lúbricamente pecando, quienes por el orden del ministerio han sido diputados a los sacramentos celestiales. Pero la mayoría de ellos, mientras de algún modo vuelven al corazón, confiesan haber errado. Quienes sin embargo así quieren proferir los pecados contra sí mismos, que quieren todavía ser honrados por el oficio del sagrado orden; torpes en secreto se proferen, pero fuera, tras la celsitud del orden, se avergüenzan de ser vistos humildes. ¿Qué son pues estos, sino que se ven desechados, y sin embargo se atreven a querer ser honrados? A menudo por cierto no vienen de sí mismos, sino que son capturados involuntariamente; perciben los mandatos de su desecho, y sin embargo ruegan que sean honrados. Pues quieren actuar cosas inmundas, pero se atreven a inherir a los sagrados altares. He aquí a cuántos Saúles atendemos, a cuántos reyes caídos de la cumbre de la santa Iglesia contemplamos. A cada uno de los cuales por cierto hay que decir: "Porque proyectaste (arrojaste) la palabra del Señor, el Señor te ha proyectado a ti, para que no seas rey": para que no ejerzan el ministerio celestial quienes los flagelos terrenales no cesan de inquinar. Pero esto por cierto lo podemos decir, mas a los ministros lúbricos no lo podemos persuadir. Pues Saúl tanto oyó que era desechado como reinó; porque los sacerdotes inmundos se conocen deyectados (derribados) de la cumbre sacerdotal por los inquinamientos de la lujuria; y sin embargo contra la voluntad de Dios no cesan de tratar los sagrados misterios. Pero el rey que reina contra la voluntad del Señor, no era rey, sino que fue tirano (tyrannus); porque el sacerdote indigno, que por el mérito de su inquinamiento es desechado, cuando presume ministrar, asciende para ser condenado a la cumbre de tan gran gloria. De donde también queriendo aterrar a los tiranos aquel gran senador del cielo: "Quien manduca el pan", dice, "y bebe la sangre del Señor indignamente, juicio para sí manduca y bebe" (1 Cor. 11, 27). Mayormente por cierto se actúa por la confesión instante, para que a los que confiesan se les crea incluso de la conversión del corazón. A veces los elegidos predicadores reciben la falsa humildad de los réprobos, para que por el ejemplo de ellos otros sean conducidos a la salud. Por tanto...


(Vers. 31.) Reversus ergo Samuel secutus est Saul, et adoravit Saul Dominum.
(Vers. 31.) Vuelto pues Samuel siguió a Saúl, y adoró Saúl al Señor.


35. Per malum quippe, quod interius latebat, 369 audire meruit: Projecit te Dominus, ne sis rex. Sed ut praetextu boni ad ejusdem boni veritatem alios traheret, Samuel Saul sequi voluit, et eum adorare Dominum vidit. Quandoque etiam mala regum, et terrae magnorum toleranda sunt, ne exasperati ad pejora dilabantur. Deos quippe gentium filii Israel saepe coluerunt. Unde et de conversis a Samuele superius dictum est: Abstulerunt filii Israel de medio sui Baalim et Astaroth (I Reg. VII, 4). Et fortasse si abjectus rex secum ad adorandum Dominum revertentem prophetam non cerneret, daemonum simulacra adoraret. Et projicit ergo eum, et cum eo revertitur; quia in potentibus hujus saeculi sic est damnanda iniquitas, ut bonum quod habent exasperati non perdant. Saepe enim mali sunt in occulto, et bonum quod cernitur alii devotius imitantur. Mala certe potentum saeculi, magna eis mala sunt; sed bona quae proferunt, ad exemplum fidelium, magis quam bona aliorum prosunt. Bene ergo Samuel cum abjecto rege revertitur; quia electi praedicatores, saeculi potentes et pro iniquitate percutiunt, et pro exemplo bona agere quaedam sinunt. Unde et sequitur:
35. Por el mal por cierto que interiormente latía (estaba oculto), mereció oír: "Te ha proyectado el Señor, para que no seas rey". Pero para que bajo el pretexto del bien atrajera a otros a la verdad del mismo bien, Samuel quiso seguir a Saúl, y lo vio adorar al Señor. A veces también los males de los reyes, y de los grandes de la tierra, han de ser tolerados, para que exasperados no se deslicen a cosas peores. Pues los hijos de Israel a menudo colieron (adoraron) a los dioses de las gentes. De donde también de los convertidos por Samuel arriba se ha dicho: "Quitaron los hijos de Israel de en medio de sí a Baalim y Astaroth" (1 Sam. 7, 4). Y tal vez si el rey desechado no viera al profeta volviendo con él para adorar al Señor, adoraría los simulacros de los demonios. Y lo proyecta pues a él, y con él vuelve; porque en los potentes de este siglo así ha de ser condenada la iniquidad, que el bien que tienen, exasperados, no lo pierdan. Pues a menudo son malos en lo oculto, y el bien que se discierne otros más devotamente lo imitan. Los males ciertamente de los potentes del siglo, grandes males son para ellos; pero los bienes que profieren, para ejemplo de los fieles, más que los bienes de otros aprovechan. Bien pues Samuel con el rey desechado vuelve; porque los elegidos predicadores, a los potentes del siglo tanto por la iniquidad los hieren, como por el ejemplo permiten que actúen ciertas cosas buenas. De donde también sigue:


(Vers. 32.) Dixitque Samuel: Adducite Agag regem Amalech. Et oblatus est ei Agag pinguissimus tremens.
(Vers. 32.) Y dijo Samuel: Traedme a Agag rey de Amalec. Y fue ofrecido a él Agag pingüísimo (pinguissimus) temblando.


36. Reges Dominum adorant, quando superbi et contemptores se ad Domini mandata facienda humiliant. Adorant lubrici, quando Deo subjiciuntur per obedientiam castitatis. Aliquando autem adorare se simulant; quia nonnulli praetextum humilitatis aut castitatis habent, sed dum habere in veritate bonum creduntur, alii per bonum quod credunt mali operis usum perdunt. Agag ergo regem Samueli tradunt, quia sensualitatis suae vigorem confitendo proferunt. Quando enim confitentur peccata luxuriae, quae per vigorem carnis commiserunt, quid aliud, quam Amalech regem interficiendum prophetis offerunt? Sed quid est quod pinguissimus Agag dicitur, sed sensualitatis vigor in aliis pinguis, in aliis macer est? Quid est ergo, quod pinguis offertur, nisi quia a subditis regis reprobi ducebatur? Nam saepe negligentes sunt subditi; sed dum electi pastoris sui exempla conspiciunt, inter mala quae faciunt ingemiscunt. Per fragilitatem carnis ad immunditias cadunt; sed percussi exemplis majorum, omnino gaudere inter immunditiae oblectamenta non possunt. In quibus ergo pinguissimus est Agag, nisi in illis de quibus dicitur: Laetantur, cum male fecerint, et exsultant in rebus pessimis? (Prov. II, 14). Subjecti namque lascivi doctoris tanto audacius peccant, quanto majorum suorum nulla coram posita habent exempla, quae videant. Sed valde dementius se praecipitant, cum in pastoribus suis bonum, quod sequantur non vident, et cujus exemplo pereant malum vident. In his quippe Agag pinguescit: quia gaudenter, secure et libere vigor carnis in luxuriae voluptate distenditur, qui usu illecebrae, nulla re obviante, fraudatur. Pinguissimus ergo interficiendus offertur, quando illi convertuntur, qui in voluptate luxuriae valde laetati sunt: quasi enim traditur rex, quando is, qui menti imperabat, carnalis sensus, Christi sacerdotibus per confessionem revelatur. Nutrire etiam ignem pinguendo solet. Bene ergo Amalechitae regi ascribitur: quia dum mentem fornicationis spiritus obtinet, quo dulcius ac sae... [truncated]
36. Los reyes adoran al Señor cuando los soberbios y despreciadores se humillan para cumplir los mandatos del Señor. Adoran los lúbricos cuando se sujetan a Dios por la obediencia de la castidad (castitas). A veces, sin embargo, simulan adorar; porque algunos tienen pretexto de humildad o castidad, pero mientras se cree que tienen el bien en verdad, otros por el bien que creen pierden el uso de la mala obra. A Agag, pues, el rey entregan a Samuel, porque el vigor de su sensualidad (sensualitas) profieren al confesar. Pues cuando confiesan los pecados de lujuria que por el vigor de la carne cometieron, ¿qué otra cosa que al rey de Amalec ofrecen a los profetas para ser muerto? Pero ¿qué es que Agag es llamado pingüísimo (pinguissimus), sino que el vigor de la sensualidad en unos es pingüe, en otros magro (macer)? ¿Qué es, pues, que se ofrece pingüe, sino porque era conducido por los súbditos del rey réprobo? Pues a menudo los súbditos son negligentes; pero mientras contemplan los ejemplos de su pastor elegido, entre los males que hacen gimen. Por la fragilidad de la carne caen en las inmundicias; pero heridos por los ejemplos de los mayores, de ningún modo pueden gozar entre los deleites de la inmundicia. ¿En quiénes, pues, es Agag pingüísimo, sino en aquellos de quienes se dice: "Se alegran cuando han hecho el mal, y se regocijan en las cosas pésimas"? (Prov. 2, 14). Pues los súbditos de un doctor lascivo (lascivus doctor) tanto más audazmente pecan cuanto de sus mayores ningún ejemplo tienen puesto delante que vean. Mucho más dementemente se precipitan cuando en sus pastores no ven el bien que sigan, y ven el mal por cuyo ejemplo perezcan. En estos por cierto Agag engorda: porque gozosa, segura y libremente el vigor de la carne se distiende en la delectación de la lujuria (luxuria), el cual es privado del uso del halago (illecebra), sin que nada se le oponga. El pingüísimo, pues, es ofrecido para ser muerto cuando aquellos se convierten que en la delectación de la lujuria mucho se han alegrado: pues es como si se entregara al rey cuando aquel que imperaba a la mente, el sentido carnal, es revelado a los sacerdotes de Cristo por la confesión. También la pingüedo (grasa) suele nutrir el fuego. Bien pues se le adscribe al rey amalequita: porque mientras el espíritu de fornicación ocupa la mente, cuanto más dulce y fre...


(Vers. 32.) Dixitque: Siccine separat amara mors?
(Vers. 32.) Y dijo: ¿Así separa la amarga muerte?


37. Hoc quippe dicere carnali sensui, est mentem, pro amissione voluptatis solitae, tristitiae conversione pulsare. Quia enim magna amaritudinis tela nuper conversi patiuntur, quasi rex, cui servierant, de morte queritur: quia in eis carnalitas sine magna tribulatione minime necatur. Interrogare ergo de separatione mortis, carnali sensui, est tristem adhuc conversi mentem de praeteritae delectationis amissione pulsare. Sed et modus separationis exquiritur, cum dicit: siccine? Quasi enim visis austeritatibus, quibus subdenda est, dicat menti sensualitas sua: Laeta pro tam tristibus spernis? Hanc certe vocem Samuel audit: quia tentatum cor subditi, quibusdam indiciis electus praedicator agnoscit. Sed quid prodest agnoscere, si contra id, quod intus in corde subjecti infremit, aliquid ipse non dicit? Sequitur ergo:
37. Decir esto por cierto al sentido carnal es pulsar la mente, por la pérdida de la voluntad (placer) solita, con la conversión de la tristeza. Pues porque los recién convertidos sufren grandes dardos de amargura, como que el rey al que habían servido se queja de la muerte: porque en ellos la carnalidad sin gran tribulación de ningún modo es matada. Interrogar pues sobre la separación de la muerte, para el sentido carnal, es pulsar la mente todavía triste del convertido por la pérdida de la delectación pasada. Pero también se inquiere el modo de la separación cuando dice: "¿así?". Pues como vistas las austeridades a las que ha de ser sometida, dice su sensualidad a la mente: ¿Desprecias las cosas alegres por tan tristes? Esta voz ciertamente Samuel la oye: porque el corazón tentado del súbdito, por ciertos indicios el elegido predicador lo reconoce. Pero ¿qué aprovecha reconocer, si contra aquello que dentro en el corazón del súbdito brama, él mismo no dice algo? Sigue pues:


(Vers. 33.) Et ait Samuel: Sicut fecit mulieres absque liberis gladius tuus, sic absque liberis erit inter mulieres mater tua.
(Vers. 33.) Y dijo Samuel: Como hizo a las mujeres sin hijos (absque liberis) tu espada, así sin hijos será entre las mujeres tu madre.


38. Quae est mater carnalis sensus, nisi originalis culpa? Quia enim ante peccatum primi hominis nulla membris libido inerat, rex Amalechita non erat. Erat quippe sensus carnis, sed turpis ac libidinosus non erat; sed statim ut ad culpam cecidit, pruritum membrorum sensit: quia obedientem motum carnis habere non potuit, quando ipse Deo inobediens fuit. Culpa ergo originalis mater contumeliosi sensus carnis recte intelligitur, quia ex illa nascendo prodit, qui esse ab illa coepit. Unde et Apostolus quasi severissimi tyranni legem carnalis sensus exhorrens, non solum ipsum regem, sed matrem ostendit, dicens: Itaque jam non ego operor illud, sed quod inhabitat in me peccatum (Rom. VII, 29). Peccatum namque, quod se non operari perhibuit, motum carnis intellexit; peccatum autem in se inhabitans, originalem culpam. Quia ergo ex originali culpa fit peccatum motionis carnis, dum regem carnalem sensum attendimus, matrem ejus esse primam culpam recte nominamus. Liberi autem hujus matris sunt omnes concupiscentiae, peccata, et vitia. Absque liberis utique fit mater, quando omnis a carne, omnis a mente jam culpa remanere videtur. Sine liberis namque tunc est, quia etsi a carne nulla jam turpitudo est, si nulla jam regnat concupiscentia in mente, manens tamen in nos illa culpa, nunc doctoris virtute perdi non potest. Quid est enim, quod ait Apostolus: Jam non ego operor illud, sed quod inhabitat in me peccatum? Ex illa quidem culpa, quam ex vitiosa naturae nostrae radice contrahimus, habemus ut corrumpi vitiorum passionibus valeamus. Lex ergo inordinata membrorum quando praeter voluntatem nostram membra movet, nos non hoc operamur, sed quod inhabitat in nos peccatum. Velle quidem nobis tunc adjacet, sed adhuc posse non invenimus; siquidem vellemus, ut nobis invitis, aliquid in nobis moveri non posset. Et hi fortasse pessimae matris conceptus, quibus culpa illa impraegnatur, si in turpes actus et obscoenos sinuntur effundi, quasi pasci perhibentur. Filii ergo sunt motus, qui non solum naturaliter intus sunt, sed qui in turpibus et obscoenis operibus manifestantur. Mater ergo Agag sine liberis fit, quando originalis culpa sic restringitur, ut nullos actus aut motus edere permittatur. Vel fortasse sine liberis fit, quia liberos habuit. Quando ergo peccatores conversi, esse turpes tam actu, quam gestibus luxuriae desinunt, quasi mater habitans in eis culpa filiis orbatur.
38. ¿Quién es la madre del sentido carnal, sino la culpa original? Pues antes del pecado del primer hombre, ninguna lujuria residía en los miembros, y el rey amalequita no existía. Había ciertamente un sentido de la carne, pero no era torpe ni libidinoso; pero tan pronto como cayó en la culpa, sintió el prurito de los miembros: porque no pudo tener un movimiento obediente de la carne cuando él mismo fue inobediente a Dios. Por tanto, se entiende rectamente que la culpa original es la madre del contumaz sentido carnal, porque de ella sale al nacer quien de ella comenzó a ser. De donde también el Apóstol, como horrorizándose de la ley del sentido carnal como de un tirano severísimo, muestra no solo al rey mismo, sino también a la madre, diciendo: Así que ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí (Rom 7, 17). Pues por el pecado que afirmó no obrar, entendió el movimiento de la carne; pero por el pecado que habita en él, la culpa original. Así pues, dado que de la culpa original nace el pecado del movimiento de la carne, mientras consideramos al sentido carnal como el rey, nombramos rectamente a la primera culpa como su madre. Los hijos de esta madre son todas las concupiscencias, pecados y vicios. Ciertamente la madre se queda sin hijos cuando toda culpa, tanto de la carne como de la mente, parece no quedar ya. Pues entonces está sin hijos porque, aunque ya no haya ninguna torpeza de la carne, y si ya no reina ninguna concupiscencia en la mente, esa culpa que permanece en nosotros no puede ser destruida ahora por la virtud del doctor. Pues, ¿qué es lo que dice el Apóstol: Ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí? De aquella culpa, en efecto, que contraemos de la raíz viciosa de nuestra naturaleza, tenemos la capacidad de ser corrompidos por las pasiones de los vicios. Por tanto, cuando la ley desordenada de los miembros mueve los miembros contra nuestra voluntad, no obramos nosotros esto, sino el pecado que habita en nosotros. El querer ciertamente nos asiste entonces, pero todavía no hallamos el poder; pues querríamos que, contra nuestra voluntad, nada pudiera moverse en nosotros. Y tal vez estos conceptos de la peor madre, de los que esa culpa está preñada, si se permite que se derramen en actos torpes y obscenos, se dice que son alimentados. Los hijos, por tanto, son los movimientos que no solo están naturalmente en el interior, sino que se manifiestan en obras torpes y obscenas. La madre de Agag, por tanto, se queda sin hijos cuando la culpa original se restringe de tal modo que no se le permite producir ningunos actos o movimientos. O tal vez se queda sin hijos porque los tuvo. Cuando, pues, los pecadores convertidos dejan de ser torpes tanto en el acto como en los gestos de la lujuria, la culpa que habita en ellos queda, por así decirlo, como una madre privada de sus hijos.


39. Et notandum, quia sine filiis fieri dicitur mater per comparationem. Sicut, inquit, sine liberis fecit mulieres gladius tuus, sic erit sine liberis mater tua. Virtutes mentis, ex quibus bona opera procedunt, matres sunt: gladius vero Agag luxuriae telum dicitur, qui nimirum mulieres absque liberis facit, quia cuncta bona opera libido interficit. Vel certe mulieres fidelium mentes intelliguntur, filii vero sanctarum mentium bonae cogitationes, virtutes et bona opera sunt. Agag vero gladius matres absque liberis fecit; quia delectatio luxuriae, si evaginari quasi gladius sinitur, ab eis nimirum omnes bonae cogitationes, omnes virtutes, et bona opera necantur. Acuta quippe pestis hujus delectationis, si a mente recipitur, dum libet attentius immundum cernere, mundum et sanctum cogitare nihil potest; et dum ardenter ad nefarii operis expletionem pertrahit, virtutis aliquid agere nihil permittit. Et quia per ejus combustionem omnia pereunt, non solum Agag filii, sed omnes mulierum filii trucidantur. Absque liberis ergo matres facit, quia delectatio luxuriae ad instar gladii dum fructus mentium percutit, virtutis cogitationes aut operis bonum vivere nequaquam sinit. Sicut ergo absque liberis fecit matres, ita et mater ejus fit absque liberis, cum sic peccator convertitur, ut praeter culpam nobis insitam naturalem, nil conversis de obscoenis operibus, aut motibus remanere videatur. Unde et apte subjungitur:
39. Y debe notarse que se dice que la madre se queda sin hijos por comparación. Como, dijo, tu espada dejó a las mujeres sin hijos, así quedará sin hijos tu madre. Las virtudes de la mente, de las cuales proceden las buenas obras, son madres; pero la espada de Agag es llamada el arma de la lujuria, la cual ciertamente deja a las mujeres sin hijos, porque la libido mata todas las buenas obras. O ciertamente por mujeres se entienden las mentes de los fieles, y por hijos de las mentes santas los buenos pensamientos, las virtudes y las buenas obras. Pero la espada de Agag dejó a las madres sin hijos; porque el deleite de la lujuria, si se permite que se desenvaine como una espada, ciertamente mata en ellas todos los buenos pensamientos, todas las virtudes y las buenas obras. Pues si la mente recibe la aguda peste de este deleite, mientras le place mirar lo inmundo con más atención, nada puede pensar limpio y santo; y mientras arrastra ardientemente hacia la ejecución de una obra nefaria, no permite obrar nada de virtud. Y porque por su combustión todas las cosas perecen, no solo los hijos de Agag, sino todos los hijos de las mujeres son degollados. Por tanto, deja a las madres sin hijos, porque el deleite de la lujuria, a semejanza de una espada, mientras hiere los frutos de las mentes, de ningún modo permite vivir a los pensamientos de virtud o al bien de la obra. Así como, pues, dejó a las madres sin hijos, así también su madre se queda sin hijos cuando el pecador se convierte de tal modo que, además de la culpa natural injertada en nosotros, nada de las obras o movimientos obscenos parece quedar en los convertidos. De donde se añade aptamente:


(Vers. 33.) Et in frusta concidit Agag Samuel coram Domino in Galgalis.
(Vers. 33.) Y Samuel despedazó a Agag delante del Señor en Gálgala.


40. Quod in frusta conciditur, per parvas particulas mortuus secatur. Agag quippe interficitur, quando carnis vigor abstinentiis, vigiliis, ac spiritualibus meditationibus sic eliditur, ut nihil lascivum, nihil libidinosum movere sentiatur. Interfici quippe ejus, est carnem turpiter movere non posse. Sed interfecti cadaver integrum est, quando ejus motus remanet. Libido non remanet, quando solo pondere mentem gravat; cum videlicet membris simplex ac naturalis insidet motus carnis, sed libidinosi nil habet ardoris.
40. El que sea despedazado en trozos significa que el muerto es cortado en pequeñas partículas. Pues Agag es muerto cuando el vigor de la carne es de tal modo quebrantado por las abstinencias, vigilias y meditaciones espirituales, que no se siente mover nada lascivo, nada libidinoso. Pues ser muerto es no poder mover la carne torpemente. Pero el cadáver del muerto está íntegro cuando permanece su movimiento. La lujuria no permanece cuando grava la mente por el solo peso; cuando, a saber, reside en los miembros un movimiento de la carne simple y natural, pero no tiene nada de ardor libidinoso.


Libido non remanet, quando solo pondere mentem gravat; cum videlicet membris simplex ac naturalis insidet motus carnis, sed libidinosi nil habet ardoris. Hoc ipsum autem, quia electorum mentes graviter tolerant, quasi regis mortui integrum cadaver portant. Quid vero est, quod in frusta conciditur, nisi quia nec ipsi naturali motui relinquere vigorem volunt? In frusta ergo conciditur, quia quoties pulsat, necatur. Dum ergo vices motuum convenire non sinuntur, quasi cadaver Agag in frusta conciditur. Vel fortasse talis est Agag iste, ut nisi concisus in frusta mori non possit. Ut enim superius dixi, more ignis libido succenditur; et, si negligenter exstinguitur, adjacens stipula velociter inflammatur. Magnus quoque ignis dispersus saepe exstingui melius potest. Nam cum in unum multi carbones conveniunt, ingentem massam prunarum faciunt. Ne ergo exstinguens comburatur, prunarum massa ante sapienter dispergitur, 372 ut per singulorum carbonum frusta velociter exstinguatur. Quid enim cogitationes luxuriae, quid sunt libidinosi corporis motus, nisi carbones ignis? Qui nimirum si in corde aut in carne conveniunt, comburere cito possunt, exstingui facile nunquam possunt. Dispergatur ergo ignis, in frusta concidatur Agag, et custodiatur mens, ut immundas cogitationes dispergat, ne unam alteri adhaerere permittat. Quia enim agere non potest, ut innoxia nunquam cogitet, agat quod potest, ut statim cogitationem ejiciat, quae negligenter ad mentem intrat. Sic nimirum quasi ignem maximum in carbones singulos et velociter dividit, et celeriter exstinguit, si omnes flammas cogitationum sic separat, ut conjungi in mente neque per negligentiam, neque per desiderium sinat. Sic nimirum et motus corporis vigorem mentis reprimit, cum ad invicem convenire minime permittit. Motus quippe illecebrosus carnis, si per cogitationem minime pascitur, convenire cum altero non videtur. Glutinum quippe illecebrosorum motuum, immunda cogitatio est: quia qui libenter immunda videt, statim carnem ad amata concupiscendo violenter movet; quo libentius ac morosius cogitat, quasi carbones carbonibus, turpes turpioribus motus ligat. Teneat ergo fortem custodiam animi, qui potenter vult dispergere motus carnis. Intus quippe ante Agag dividitur, ut foris pariter in frusta dividatur; quia qui cogitationes malas convenire non patitur, et nimirum turpes motus carnis, quasi in frusta dividuntur.
La lujuria no permanece cuando grava la mente por el solo peso; cuando, a saber, reside en los miembros un movimiento de la carne simple y natural, pero no tiene nada de ardor libidinoso. Pero como las mentes de los elegidos toleran esto con dificultad, llevan, por así decirlo, el cadáver íntegro del rey muerto. Pero, ¿qué significa que sea despedazado, sino que no quieren dejar vigor ni siquiera al mismo movimiento natural? Es despedazado, pues, porque cuantas veces late, es muerto. Mientras, pues, no se permite que las veces de los movimientos se junten, el cadáver de Agag es, por así decirlo, despedazado. O tal vez este Agag es tal que no puede morir si no es despedazado. Pues como dije arriba, la lujuria se enciende a semejanza del fuego; y, si se extingue negligentemente, la paja adyacente se inflama velozmente. También un gran fuego disperso a menudo puede extinguirse mejor. Pues cuando muchos carbones se juntan en uno solo, forman una ingente masa de brasas. Para que el que extingue no se queme, la masa de brasas se dispersa antes sabiamente, para que se extinga velozmente por los trozos de cada uno de los carbones. Pues, ¿qué son los pensamientos de la lujuria, qué son los movimientos libidinosos del cuerpo, sino carbones de fuego? Los cuales ciertamente si se juntan en el corazón o en la carne, pronto pueden quemar, y nunca pueden extinguirse fácilmente. Dispérsese, pues, el fuego, despedácese a Agag, y custódiese la mente para que disperse los pensamientos inmundos, para que no permita que uno se adhiera a otro. Pues porque no puede obrar de modo que nunca piense cosas inocuas (innoxia), obre lo que puede, para que expulse inmediatamente el pensamiento que entra negligentemente en la mente. Así, en efecto, divide un fuego máximo como en carbones individuales y velozmente, y lo extingue con celeridad, si separa de tal modo todas las llamas de los pensamientos que no permite que se unan en la mente ni por negligencia ni por deseo. Así, ciertamente, también reprime el vigor del movimiento del cuerpo para la mente, cuando de ningún modo permite que se junten entre sí. Pues el movimiento halagador de la carne, si no se alimenta por el pensamiento, no parece juntarse con otro. Pues el pensamiento inmundo es el pegamento de los movimientos halagadores: porque quien ve de buena gana cosas inmundas, inmediatamente mueve la carne violentamente hacia lo amado por la concupiscencia; cuanto más de buena gana y morosamente piensa, une como carbones a carbones los movimientos torpes a otros más torpes. Mantenga, pues, una fuerte custodia del ánimo quien quiere dispersar poderosamente los movimientos de la carne. Pues dentro es dividido Agag primero, para que fuera sea igualmente dividido en trozos; porque quien no permite que los malos pensamientos se junten, ciertamente tiene los torpes movimientos de la carne como divididos en trozos.


(Vers. 34, 35.) Abiit autem Samuel in Ramatha, Saul vero ascendit in domum suam in Gabaa, et non vidit Samuel ultra usque ad diem mortis suae.
(Vers. 34, 35.) Y Samuel se fue a Ramatha; pero Saúl subió a su casa en Gabaa; y Samuel no lo vio más hasta el día de su muerte.


41. Quae est domus trangressoris, nisi consuetudo pravi operis? Quisquis enim in perversa consuetudine clauditur, quasi in domo conversatur. In 373 domum ergo suam Saul ascendit, quando reprobus quisque post increpationem doctorum ad mali operis usum redit. Quasi enim ad plana descendit, quando humilitatem simulat, ut praesulum mandata cognoscat. Quid est vero, quod prius Samuel abire, quam Saul in domum suam ascendere dicitur? Sed, ut dixi, cum necessitas aliorum non est, manere cum versuto electus praedicator non potest; et quia in absentia doctoris simulator proficit, Saul in domum non abiit, sed ascendit. Ascendere quippe reprobis, est de malo ad pejus proficere. Cum item descendere superbus dicitur, ascendere perhibetur. Ascendere quippe in domum suam superbo, est superbiendo usque ad mensuram, qua damnandus est, se extollere. Domus namque superbi, est nequitiae suae mensura. Dum enim per prospera saeculi agere tyrannidem, turbare terram, premere bonos, innocentes affligere permittuntur, quid aliud, quam ascendere superbi videntur Sed quia praefinitum est a Deo quantum noceant, quantum saeviant, quantum per tyrannidem se extollant, usque ad domum suam ascendere permittuntur. Domus namque eorum, mensura nequitiae est, in qua semper erunt: quia ubi ad plena flagitia venerint, rapiuntur per mortem, et per aeterna tormenta puniuntur. Quasi enim in domo manet, qui a conversationis suae poenis egredi nunquam potest. Quod non solum de superbis, sed et de luxuriosis, et omnibus reprobis convenienter intelligi potest. In ascensu quippe, et non in domo adhuc erant, de quibus dicitur: Nondum impleta sunt peccata Amorrhaeorum (Gen. XV, 16). Hinc item beatus Paulus apostolus dicit: Ut impleant peccata sua (I Thess. II, 16). Ergo ad domum ascendunt, quando profectu mali ad opera nequiora proficiunt, pro quibus aeterna tormenta sustinebunt.
41. ¿Qué es la casa del transgresor, sino la costumbre de la mala obra? Pues quienquiera que se encierra en una costumbre perversa, habita como en una casa. A su casa, pues, subió Saúl, cuando cualquier réprobo, tras la reprensión de los doctores, vuelve al uso de la mala obra. Pues desciende como a lo llano cuando simula humildad para conocer los mandatos de los prelados. ¿Por qué se dice que Samuel se fue primero, antes de que Saúl subiera a su casa? Pero, como dije, cuando no hay necesidad de otros, el predicador elegido no puede permanecer con el astuto; y porque en ausencia del doctor el simulador progresa, Saúl no se fue, sino que subió a su casa. Pues subir para los réprobos es progresar de mal en peor. Así también cuando se dice que el soberbio desciende, se afirma que sube. Pues subir a su casa para el soberbio es ensalzarse soberbiamente hasta la medida por la cual ha de ser condenado. Pues la casa del soberbio es la medida de su iniquidad. Pues mientras por la prosperidad del mundo se les permite ejercer la tiranía, turbar la tierra, oprimir a los buenos, afligir a los inocentes, ¿qué otra cosa parecen sino subir soberbios? Pero porque está prefinido por Dios cuánto dañen, cuánto se ensañen, cuánto se ensalcen por la tiranía, se les permite subir hasta su casa. Pues su casa es la medida de la iniquidad, en la cual siempre estarán: porque cuando lleguen a la plenitud de sus crímenes, son arrebatados por la muerte y castigados con tormentos eternos. Pues permanece como en una casa quien nunca puede salir de las penas de su conducta. Lo cual puede entenderse convenientemente no solo de los soberbios, sino también de los lujuriosos y de todos los réprobos. Pues todavía estaban en el ascenso, y no en la casa, aquellos de quienes se dice: Aún no se han colmado los pecados de los amorreos (Gén 15, 16). De aquí también dice el bienaventurado apóstol Pablo: Para que colmen sus pecados (1 Tes 2, 16). Por tanto, suben a la casa cuando, por el progreso del mal, avanzan hacia obras más inicuas, por las cuales sufrirán tormentos eternos.


42. Samuel autem in Ramatha abire dicitur.
42. Pero se dice que Samuel se fue a Ramatha.


42. Samuel autem in Ramatha abire dicitur. A reprobis quippe divisi doctores non eunt, sed abeunt. Vadunt quippe, quando corrigendos deserunt, quia quos velut irati dimittunt, ab eis postmodum bona emendatione invitati redeunt. Abire ergo doctoris, est impoenitentes impios perpetua animadversione deserere. Sic enim peccata ad mortem per impoenitudinem operantes deserunt, ut ad eos redire ulterius non cogantur. Bene ergo dixit: Non vidit Saul Samuelem ultra usque ad diem mortis suae. Et quia hoc esse agendum in summae veritatis contemplatione percipiunt, in Ramatha abire memoratur. Consummata namque visio, est intimae veritatis ratio perfecta Ne ergo praedicatorum districtio nimia esse carnalibus judicetur, cum ab Ecclesiae communione reprobos in perpetuum separant, audiant; quia postquam Samuel in Ramatha venit, Saul ultra non vidit; quia illum doctor aeternaliter dividit, quem pertinere ad electorum numerum non cognoscit. Sed hoc fiducialiter creditur, si in forma Samuelis praedicatorum sanctae Ecclesiae charitatis affectus districtius videatur. Districtionis quippe zelus ostenditur, quia non vidisse Saul usque ad diem mortis suae memoratur. De affectu vero charitatis subjunctum est:
42. Pero se dice que Samuel se fue a Ramatha. Pues los doctores divididos de los réprobos no van, sino que se van. Pues van cuando dejan a los que han de ser corregidos, porque a aquellos a quienes despiden como airados, vuelven después a ellos invitados por una buena enmienda. Irse, pues, el doctor es desamparar a los impíos impenitentes con perpetua censura. Pues de tal modo desamparan a los que obran pecados para muerte por la impenitencia, que no se vean obligados a volver a ellos más. Bien, pues, dijo: Samuel no vio más a Saúl hasta el día de su muerte. Y porque perciben que esto ha de hacerse en la contemplación de la suma verdad, se menciona que se fue a Ramatha. Pues la visión consumada es la razón perfecta de la verdad íntima. Para que no se juzgue por los carnales que la severidad de los predicadores es excesiva cuando separan para siempre a los réprobos de la comunión de la Iglesia, oigan: porque después de que Samuel llegó a Ramatha, no vio más a Saúl; porque el doctor divide eternamente a aquel de quien no reconoce que pertenece al número de los elegidos. Pero esto se cree fielmente si, en la forma de Samuel, se ve más estrictamente el afecto de caridad de los predicadores de la santa Iglesia. Pues se muestra el celo de la severidad, porque se menciona que no vio a Saúl hasta el día de su muerte. Pero sobre el afecto de caridad se añade:


(Vers. 35.) Verumtamen lugebat Samuel Saul, quoniam Dominum poenitebat, quod constituisset regem Saul super Israel.
(Vers. 35.) Sin embargo, Samuel lloraba a Saúl, porque el Señor se arrepentía de haber puesto a Saúl como rey sobre Israel.


43. Quid enim est, quod luget, quem cernere dedignatur, nisi quia et cum zelo rectitudinis sancti doctores habent affectum magnae charitatis, ipsa autem charitatis magnitudo ostenditur, quia projectum regem 374 plangere perhibetur? Quo ergo affectu electorum subditorum peccata plangunt, qui pro projectis reprobis plangere tam affectuose didicerunt? Instantia namque luctus ostenditur, quia subjunctum est:
43. Pues, ¿qué es lo que llora aquel a quien se digna no mirar, sino porque los santos doctores tienen, junto con el celo de la rectitud, un afecto de gran caridad, y se muestra la magnitud misma de la caridad porque se afirma que llora al rey desechado? ¿Con qué afecto, pues, llorarán los pecados de los súbditos elegidos quienes aprendieron a llorar tan afectuosamente por los réprobos desechados? Pues se muestra la instancia del llanto, porque se añade:



CAPÍTULO III.

CAPUT III.

(I Reg. XVI, 1.) Dixit Dominus ad Samuelem: Usquequo tu luges Saul, cum ego projecerim eum, ne regnet super Israel?
(I Reg. 16, 1.) Y dijo el Señor a Samuel: ¿Hasta cuándo llorarás tú a Saúl, habiéndolo yo desechado para que no reine sobre Israel?


1. Cui enim dicitur: Usquequo tu luges? instanter lugere declaratur. Magnus ergo est affectus sanctorum, etiam cum austeritatem vindictae exterius proferunt. Nam foris saeviunt, sed intus per amorem liquescunt. More matrum parvulos verberant, sed affectu gemunt cum parvulis, quos castigant. Sed quid est, quod Dominus ait: Usquequo tu luges Saul? An potest mater filium morientem cernere, et per scissionem viscerum nequaquam flere? Mortuum sine luctu tolerat, quae moritur, sed infirmatur. Quid est, quod dicit: Usquequo tu luges Saul? Nisi quia perditi nimis lugendi non sunt? Nam saepe doctor de perditione subditi vehementer affligitur, sed respectu summae justitiae consolatur. Hoc ergo dicere Dei ad prophetam quid est, nisi praedicatoris mentem per internum solatium ab afflictione relevare? Et quia lapsis praelatis electi per divinam misericordiam subrogantur, subjungens Dominus, ait:
1. Pues a aquel a quien se dice: ¿Hasta cuándo llorarás?, se declara que llora instantemente. Grande es, pues, el afecto de los santos, incluso cuando muestran exteriormente la austeridad de la venganza. Pues fuera se ensañan, pero dentro se derriten por el amor. A semejanza de las madres azotan a los niños, pero con afecto gimen con los niños a quienes castigan. Pero, ¿qué es lo que dice el Señor: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl? ¿Acaso puede una madre mirar a un hijo que muere y de ningún modo llorar por el desgarro de sus entrañas? Soporta al muerto sin llanto la que muere, pero se debilita. ¿Qué es lo que dice: ¿Hasta cuándo llorarás a Saúl?, sino porque los perdidos no han de ser llorados en exceso? Pues a menudo el doctor se aflige vehementemente por la perdición del súbdito, pero se consuela respecto a la suma justicia. ¿Qué es, pues, este decir de Dios al profeta, sino aliviar la mente del predicador de la aflicción por el consuelo interno? Y porque para los prelados caídos se sustituyen los elegidos por la divina misericordia, el Señor, añadiendo, dice:


(Vers. 1.) Imple cornu tuum oleo, et veni: mittam te ad Isai Bethlehemitem. Providi enim in filiis ejus mihi regem.
(Vers. 1.) Llena tu cuerno de aceite, y ven: te enviaré a Isaí el betlehemita, porque me he provisto de un rey entre sus hijos.


2. Quasi enim lugentem consolans, ait: Cur projecti persona plangitur, cum melior subrogatur?
2. Pues como consolando al que llora, dice: ¿Por qué se llora por la persona del desechado, cuando se sustituye por uno mejor?


4. Sed propheta ad Isai Bethlehemitem mittitur, rex in ejus filiis providetur, quia ille pastor eligitur, qui ecclesiastica religione eruditus est. Bethlehem igitur, quae domus panis dicitur, quid aliud, quam unamquamque designat domum religionis? Panis namque nomine doctrina perfectionis ostenditur, Paulo attestante, qui ad conversionem debiles excitans, ait: Lac vobis potum dedi, non escam. Nondum enim poteratis, sed necdum potestis (I Cor. III, 2). Si enim lac parvulorum est, panis non est nisi perfectorum. Unde et de perfecti viri robore dictum est: In excelsis habitabit, munimenta saxorum sublimitas ejus, panis ei datus est (Isai. XXV, 12). In domo ergo panis rex ad ungendum quaeritur, quia utiliter promoventur, qui in perfectae conversationis ordine nutriuntur. Ille etenim facere fortes alios potest, qui remissa et negligenti conversatione nutritus non est. In domo igitur quaeritur panis, quia in promovendo antistite, quaerendum est robur conversationis. De congregatione quidem debili fere nunquam accipitur persona virtutis. Unde bene in Isai filiis quaeritur, qui salus Domini, aut certe salus absolute nominatur. Salus quidem recte praelatus dicitur. Quid enim sunt peccata et vitia, nisi languores animarum? Electus autem praedicator per integritatem sanae doctrinae, per soliditatem innocentiae, per splendorem electae vitae, salus Domini recte nominatur. Alii quidem sunt doctores, quorum sermo serpit, sicut cancer. De horum quippe familia rex non assumitur, quia aegras mentes ad salutem non ducit, sed interficit. Et notandum, quia Isai alio nomine Jesse dicitur. Duplex quidem nomen habet, quia bonus doctor non semper in pace est. In pacis quidem tempore salus Domini dicitur, ut bellorum munera, quasi intra domus secura vestibula sanare doceatur. In bello autem Jesse nomen habet, quia et seipsum fortiter munit, et alios valenter protegit. Jesse quippe insulae levamen dicitur. Quid autem insulae nomine, nisi mentes tentationum fluctibus vallatae intelliguntur? Insulae quidem sunt, quia etsi magnos conflictus sustinent, non moventur. Unde et electorum victoriam Psalmista praedicans, ait: Dominus regnavit, exsultet terra, laetentur insulae multae (Psal. XCVI, 1). Dominus quidem regnat, quando ejus sedem, electas videlicet mentes, turbo hostium nullus inquietat; sed laetatur terra, quia solida corda doctorum gratulantur. Laetantur insulae, quia cum ejus gratiam tentamenta superant, majorum auditores hilarescunt. Terra quidem est mens fortis, et firma lingua doctoris. Insula vero dicitur, cor forte subjecti, quod adhuc tentamentis impetitur, nec tamen movetur. Quid est ergo, quod Jesse levamen insulae dicitur, nisi quia per robur doctorum minorum corda sublevantur? Nam inter tot fluctus tentamentorum corruerent, si non majorum robore ad altae vitae desiderium eorum corda levarentur. In Isai ergo, et Jesse filiis rex latere describitur, quia illi utiliter ad Ecclesiae culmen veniunt, qui electorum magisterio et pacem custodire et disponere, sive conficere spiritualia bella didicere. Bene ergo dicitur: Providi enim in filiis ejus mihi regem. In his quippe non in aliis rex providetur, quia ad culmen Ecclesiae per divinam gratiam nulli perveniunt, qui electorum magisterio per omnes temporum ordines non sequuntur. Sequitur:
4. Pero el profeta es enviado a Isaí el betlehemita, y se provee un rey entre sus hijos, porque es elegido como pastor aquel que ha sido instruido en la religión eclesiástica. Belén, pues, que se llama casa del pan, ¿qué otra cosa designa sino a cada una de las casas de la religión? Pues bajo el nombre de pan se muestra la doctrina de la perfección, como atestigua Pablo, quien, incitando a los débiles a la conversión, dice: Os di a beber leche, no comida. Pues aún no podíais, pero ni siquiera ahora podéis (1 Cor. 3, 2). Pues si la leche es de los niños, el pan no es sino de los perfectos. De donde también se dijo sobre la fortaleza del varón perfecto: Habitará en las alturas, su sublimidad serán los baluartes de las rocas, el pan le es dado (Is. 33, 16). En la casa del pan, pues, se busca al rey para ungirlo, porque son promovidos útilmente los que se nutren en el orden de la conversación perfecta. Pues aquel puede hacer fuertes a otros que no se ha nutrido en una conversación relajada y negligente. En la casa, pues, se busca el pan, porque al promover a un prelado, debe buscarse la solidez de la conversación. De una congregación débil casi nunca se toma a una persona de virtud. Por lo cual, es bien buscado entre los hijos de Isaí, que se nombra salvación del Señor, o ciertamente salvación en sentido absoluto. El prelado es, en efecto, llamado rectamente salvación. ¿Pues qué son los pecados y los vicios, sino enfermedades de las almas? Pero el predicador elegido, por la integridad de la sana doctrina, por la solidez de la inocencia, por el esplendor de una vida selecta, es llamado rectamente salvación del Señor. Hay ciertamente otros doctores cuyo sermón se extiende como el cáncer. De la familia de estos no se toma al rey, porque no conduce las mentes enfermas a la salvación, sino que las mata. Y hay que notar que Isaí es llamado por otro nombre, Jesé. Tiene un nombre doble, porque el buen doctor no siempre está en paz. En tiempo de paz se llama salvación del Señor, para que se le enseñe a sanar los dones de las guerras, como dentro de los vestíbulos seguros de la casa. Pero en la guerra tiene el nombre de Jesé, porque tanto se fortifica a sí mismo con fuerza como protege a los otros valientemente. Pues Jesé se dice alivio de la isla. ¿Pero qué se entiende por el nombre de isla, sino las mentes cercadas por los flujos de las tentaciones? Son islas, en efecto, porque aunque sostienen grandes conflictos, no se mueven. De donde también el Salmista, predicando la victoria de los elegidos, dice: El Señor reinó, exulte la tierra, alégrense las muchas islas (Sal. 96, 1). El Señor reina, en efecto, cuando ningún torbellino de enemigos inquieta su sede, a saber, las mentes elegidas; pero la tierra se alegra porque los corazones sólidos de los doctores se felicitan. Se alegran las islas porque cuando su gracia vence las tentaciones, los oyentes de los mayores se regocijan. La tierra, en efecto, es la mente fuerte y la lengua firme del doctor. Pero se llama isla el corazón fuerte del súbdito, que todavía es atacado por tentaciones, y sin embargo no se mueve. ¿Qué es, pues, que Jesé se llame alivio de la isla, sino que a través de la fortaleza de los mayores los corazones de los menores son elevados? Pues entre tantos flujos de tentaciones caerían, si sus corazones no fueran elevados al deseo de una vida alta por la fortaleza de los mayores. En los hijos de Isaí y Jesé, pues, se describe al rey como oculto, porque aquellos llegan útilmente a la cumbre de la Iglesia que aprendieron por el magisterio de los elegidos tanto a custodiar y disponer la paz, como a entablar las guerras espirituales. Bien se dice, pues: Porque me he provisto de un rey entre sus hijos. Pues en estos, y no en otros, se provee el rey, porque por la gracia divina ninguno llega a la cumbre de la Iglesia si no sigue el magisterio de los elegidos por todos los órdenes de los tiempos. Sigue:


(Vers. 2, 3.) Et ait Samuel: Quomodo vadam? Audiet enim Saul, et interficiet me. Et ait Dominus: Vitulum de armento tolles in manu tua, et dices: Ad immolandum Domino veni. Et vocabis Isai ad victimam, et ego ostendam tibi quid facias.
(Vers. 2, 3.) Y dijo Samuel: ¿Cómo iré? Pues Saúl lo oirá y me matará. Y dijo el Señor: Toma contigo un becerro de la vacada y dirás: He venido para inmolar al Señor. Y llamarás a Isaí a la víctima, y yo te mostraré qué has de hacer.


5. Quid his verbis ostenditur, nisi quia tyrannorum versutia atque saevitia quandoque est pia fraude deludenda? Praecepto namque Domini de armento vitulus tollitur, immolatio simulatur, et ad regiam unctionem pervenitur, quia dum nocere tyranni cupiunt, objicienda sunt eis quaedam, quae credant, ut nocendi aditum non inveniant. Sic tyranni deludendi sunt, ut caveatur culpa mendacii. Quod tunc bene perficitur, cum illud fit, quod asseritur, sed quod fit sic dicitur, ut celetur, quia ex parte dicitur, et ex parte reticetur. Prophetae namque Samueli praecipitur, ut ad ungendum regem vadat, et se immolaturum Domino, non regem uncturum asserat; ut immolans verum dicat, et unctionem celans, tyranni saevitiam, vera dicens, deludat. Quia enim immolaturus abiit, paulo post manifeste exponit, ubi dicit: Sanctificavit ergo Isai, et filios ejus, et vocavit eos ad victimam.
5. ¿Qué se muestra con estas palabras, sino que la astucia y la saña de los tiranos a veces debe ser eludida por un piadoso fraude? Pues por mandato del Señor se toma un becerro de la vacada, se simula una inmolación y se llega a la unción regia, porque mientras los tiranos desean dañar, se les han de presentar ciertas cosas que crean, para que no encuentren entrada para dañar. Así los tiranos han de ser deludidos, para que se evite la culpa de la mentira. Lo cual se cumple bien cuando se hace aquello que se afirma, pero lo que se hace se dice de tal modo que se oculte, porque se dice en parte y en parte se calla. Pues al profeta Samuel se le manda que vaya a ungir al rey, y que afirme que va a inmolar al Señor, no que va a ungir al rey; para que inmolando diga la verdad y, ocultando la unción, eluda la saña del tirano mientras dice cosas verdaderas. Pues que fue a inmolar lo expone claramente un poco después, donde dice: Santificó, pues, a Isaí y a sus hijos, y los llamó a la víctima.


6. Sed jam melius agitur, si quid spiritualiter designent ista, videamus. Quid est ergo, quod vitulum in manu propheta tollit, et sic ad ungendum regem pervenit? But vitulus quid est, nisi splendor imaginis Redemptoris? Quia enim eum, quem eligit, conformem facere Redemptori studet, quando formam ipsam Redemptoris praedicat, quasi vitulum in manu portat. Et quia splendorem Dominicae conversationis, quem praedicat, in virtute operis monstrat; vitulum, quem de armento suscipit, per manum ducit. Vitulum namque in manu tollere, est praedicationem Dominicae conversationis servare in virtute operis. Sic nimirum vadens non occiditur, aliter occideretur: quia qui dicit, et non facit, oris proprii gladio condemnatur. Quid est, quod dicere jubetur: Ad immolandum Domino veni? Quid est item, quia facit, quod dicit, dum venit et immolat, nisi quia tantae debet esse efficaciae qui alios promovet, ut bona non solum dicat, sed persuadeat? Immolationis quidem victima, quae in prophetae manu videtur, in altari cognoscitur. Quid est enim cor electi auditoris, nisi altare Dei? Quando enim bona doctor loquitur ore, et ostendit opere, vitulus in manu est. Quando autem et quod dicit, et agit, auditoribus persuadet, victima in altari est. Tunc ergo immolat, quando electa corda per amorem suscipiunt, hoc quod in verbo et exemplo doctoris radiat, de imitatione Redemptoris. Sequitur: Et vocabis Isai ad victimam: Fortasse hoc, locus iste insinuat, quod praeter praelatorum conscientiam subditi promovendi non sunt. Isai prius ad victimam vocatur, ut bonum, quod subire subjectus cernitur, in magistri sui mente fundetur. Bene subjungitur: Et ostendam tibi quid facias. Idipsum quoque exprimens, ait:
6. Pero mejor es que veamos ahora qué designan espiritualmente estas cosas. ¿Qué es, pues, que el profeta toma el becerro en su mano y así llega a ungir al rey? Pero, ¿qué es el becerro, sino el esplendor de la imagen del Redentor? Porque como se esfuerza en hacer a aquel a quien elige conforme al Redentor, cuando predica esa misma forma del Redentor, lleva, por así decirlo, un becerro en su mano. Y porque muestra en la virtud de su obra el esplendor de la conversación del Señor que predica, conduce por la mano al becerro que recibe de la vacada. Tornar el becerro en la mano es guardar la predicación de la conversación del Señor en la virtud de la obra. Así, ciertamente, yendo no es muerto; de otro modo sería muerto, porque el que dice y no hace es condenado por la espada de su propia boca. ¿Qué es lo que se le manda decir: He venido para inmolar al Señor? ¿Qué es, asimismo, que hace lo que dice mientras viene e inmola, sino porque de tanta eficacia debe ser el que promueve a otros que no sólo diga cosas buenas, sino que las persuada? La víctima de la inmolación que se ve en la mano del profeta se reconoce en el altar. Pues, ¿qué es el corazón del oyente elegido sino el altar de Dios? Pues cuando el doctor habla cosas buenas con la boca y las muestra con la obra, el becerro está en la mano. Pero cuando persuade a los oyentes tanto de lo que dice como de lo que hace, la víctima está en el altar. Entonces, pues, inmola, cuando los corazones elegidos reciben por el amor aquello que radica en la imitación del Redentor en la palabra y el ejemplo del doctor. Sigue: Y llamarás a Isaí a la víctima: Quizás este lugar insinúa que no se deben promover a los súbditos sin el conocimiento de los prelados. Isaí es llamado primero a la víctima para que el bien que se ve que el súbdito asume se funde en la mente de su maestro. Bien se añade: Y yo te mostraré qué has de hacer. Expresando lo mismo, dice:


(Vers. 3.) Et unges, quem monstravero tibi.
(Vers. 3.) Y ungirás a quien yo te mostrare.


7. Nisi enim Isai prius vocetur, ei, quae facienda sunt, non pandentur: quia sine magistri voluntate aliquid de subjecti persona faciendum non est. Illo ergo vocato, quod est faciendum, ostenditur, quia cum voluntate religiosi doctoris, subjecti humilitas ad arcem sustollitur praelationis. Quid est autem, quod dicitur: Unges quem monstravero tibi, nisi quia electi pastoris aequales discipuli omnes non sunt? Sunt namque ex illis, alii utiles ad obediendum: alii et humiliter obediunt, et jubere discrete didicerunt. Dicit ergo: Unges quem monstravero tibi: ut, cum ad culmen sacerdotii persona quaeritur, cum magna subtilitate requiratur. Quibus nimirum verbis ordinatoribus Ecclesiarum in electione aliorum nihil suum relinquitur. Quem, ait, monstravero tibi, illum unges. Qui sunt qui ungunt quos non monstrat Deus, nisi qui carnali affectu ad Ecclesiarum culmen ordinandos ducunt, qui non merita discernunt, sed personas accipiunt? Isti quidem reges ungunt, sed non qui a Deo monstrantur. Quod suum est, faciunt; quod Dei est, tollunt. Dei quidem personam monstrare est, ordinatoris praebere unctionem. Dum ergo ipsi sibi monstrant quos ungunt, habere Deum cooperatorem nolunt. Unde et per prophetam Oseam de talibus electis Dominus queritur, dicens: Ipsi regnaverunt, non ex me; principes exstiterunt, et ego ignoravi (Osee. VIII, 5). Dicitur ergo electis, quod audire non possunt reprobi: Unges quem monstravero tibi: ut nullus promoveatur, nisi qui dignus tanto ordine, Scripturarum sanctarum laude decernitur. In eis quidem Dominus loquitur, ibi qualis et quantus esse debeat magister Ecclesiae, memoratur. Ille ergo monstratus a Domino eligitur, qui per sacrum eloquium commendatur. Haec quidem mali rectores contemnunt, boni faciunt. De bonorum ergo obedientia recte subjungitur:
7. Pues si no se llama primero a Isaí, no se descubrirán las cosas que se han de hacer, porque sin la voluntad del maestro no se ha de hacer nada sobre la persona del súbdito. Una vez llamado aquel, se muestra lo que se ha de hacer, porque con la voluntad del doctor religioso se eleva la humildad del súbdito a la cima de la prelatura. Pero, ¿qué es lo que se dice: Ungirás a quien yo te mostrare, sino que no todos los discípulos de un pastor elegido son iguales? Pues hay entre ellos unos útiles para obedecer, otros que tanto obedecen humildemente como han aprendido a mandar con discreción. Dice, pues: Ungirás a quien yo te mostrare: para que cuando se busque una persona para la cima del sacerdocio, se la busque con gran sutileza. Con cuyas palabras, ciertamente, nada propio se deja a los que ordenan las Iglesias en la elección de los otros. A quien, dice, yo te mostrare, a ese ungirás. ¿Quiénes son los que ungen a los que Dios no muestra, sino aquellos que por afecto carnal llevan a los que han de ser ordenados a la cima de las Iglesias, quienes no disciernen los méritos sino que aceptan las personas? Estos ciertamente ungen reyes, pero no a los que son mostrados por Dios. Hacen lo que es suyo; quitan lo que es de Dios. Mostrar la persona es de Dios, proveer la unción es del que ordena. Mientras, pues, ellos mismos se muestran a quiénes han de ungir, no quieren tener a Dios como cooperador. De donde también a través del profeta Oseas el Señor se queja de tales elegidos diciendo: Ellos reinaron, pero no por mí; fueron príncipes, y yo no lo supe (Os. 8, 4). Se dice, pues, a los elegidos lo que no pueden oír los réprobos: Ungirás a quien yo te mostrare: para que ninguno sea promovido sino aquel que sea discernido por la alabanza de las sagradas Escrituras como digno de tal orden. En ellas, en efecto, habla el Señor; allí se menciona cómo y de qué clase debe ser el maestro de la Iglesia. Aquel, pues, es elegido como mostrado por el Señor, quien es encomendado a través de la sagrada elocuencia. Estas cosas, ciertamente, los malos rectores las desprecian, los buenos las hacen. Sobre la obediencia de los buenos rectamente se añade:


(Vers. 4.) Fecit ergo Samuel, quod locutus est ei Dominus. Venit in Bethlehem, et admirati sunt seniores civitatis, occurrentes ei.
(Vers. 4.) Hizo, pues, Samuel lo que le había hablado el Señor. Vino a Belén, y se admiraron los ancianos de la ciudad, saliéndole al encuentro.


8. Ad historiam seniores admirantur, quia illuc venire propheta non erat solitus. Quo in loco fortasse signatur: quia electi doctores vix aliquando videri in publico debent, esse frequentes in secreto, negotiis civilibus vacui, spiritualibus pleni. Miraculum ergo fit populi, in publico visa persona pastoris. Mirantur quod exeat, quem secreti cultorem sciebant. Qui quia in magna populi veneratione sustollitur, seniores civitatis et admirati, et ei occurrisse referuntur. But quia non populus, sed seniores admirantur, perfecta doctorum virtus ostenditur, quae non a parvulis et simplicibus, sed a magnis et eruditis praedicatur. Qui etiam de pacifico ingressu prophetae sciscitantur. Quasi ergo ingressum non pacificum minabatur, qui dicebat: Quid vultis, in virga veniam ad vos, an in spiritu mansuetudinis? (I Cor. IV, 21.) Quid est ergo, quod dicitur:
8. Según la historia, los ancianos se admiran porque el profeta no solía venir allí. En cuyo lugar quizás se señala que los doctores elegidos casi nunca deben ser vistos en público, ser frecuentes en el secreto, estar vacíos de negocios civiles, llenos de espirituales. Se produce, pues, un milagro del pueblo cuando se ve en público la persona del pastor. Se admiran de que salga aquel a quien conocían como cultivador del secreto. Quien, por estar elevado en gran veneración del pueblo, se refiere que los ancianos de la ciudad tanto se admiraron como le salieron al encuentro. Pero porque no el pueblo, sino los ancianos se admiran, se muestra la perfecta virtud de los doctores, la cual no es predicada por los pequeños y sencillos, sino por los grandes y eruditos. Quienes también preguntan sobre el pacífico ingreso del profeta. Pues como si amenazara un ingreso no pacífico aquel que decía: ¿Qué queréis, que vaya a vosotros con vara, o en espíritu de mansedumbre? (1 Cor. 4, 21.) ¿Qué es, pues, lo que se dice:


(Vers. 4.) Pacificus est ingressus tuus?
(Vers. 4.) ¿Es pacífico tu ingreso?


9. Nisi quia electi fideles dum bene spiritualium doctorum acta considerant, in eis utique divinam voluntatem pensant. Quia enim esse Samuelem prophetam sciebant, utique quia divinae dispensationis secreta cognoverat. Dum ergo de pacifico ingressu interrogant, quid aliud interrogando faciunt, quam divini consilii nosse velle secretum? Utinam et nos quoties sanctos viros cernimus, inquirere de pacis nostrae securitate studeremus, et diligenter ab eis scire, quales a Deo cernamur, qui cognitionis nostrae oculos non habemus. Pacificus ergo ingressus doctorum est, cum ad eos veniunt, qui non sunt pro culpa feriendi, sed pro justitia praedicandi. Qui ergo promotum justum venerat, respondit dicens:
9. Sino porque los fieles elegidos, mientras consideran bien los actos de los doctores espirituales, ciertamente sopesan en ellos la voluntad divina. Pues como sabían que Samuel era profeta, sabían por tanto que había conocido los secretos de la dispensación divina. Mientras, pues, preguntan sobre el ingreso pacífico, ¿qué otra cosa hacen al preguntar, sino querer conocer el secreto del consejo divino? Ojalá también nosotros, cada vez que vemos a varones santos, nos esforzáramos en inquirir sobre la seguridad de nuestra paz, y conocer diligentemente de ellos cómo somos vistos por Dios, nosotros que no tenemos ojos para nuestro propio conocimiento. El ingreso de los doctores es pacífico, pues, cuando vienen a aquellos que no han de ser heridos por la culpa, sino predicados por la justicia. Aquel, pues, que había venido por el justo promovido, respondió diciendo:


(Vers. 5.) Pacificus, ad immolandum Domino veni. Sanctificamini, et venite mecum, ut immolemus.
(Vers. 5.) Pacífico, he venido para inmolar al Señor. Santificaos y venid conmigo para que inmolemos.


10. Cum doctoribus, ut immolent, vadunt, qui intentionem ad superna dirigunt. Et coram euntibus propheta immolat, quando id doctor, quod verbo pronuntiat, in assistentium cordibus per amorem ligat. Sed ut historiam paululum attendamus, vigilanter est discutiendum, quod dicitur: Sanctificamini et venite mecum. Si enim interesse sacrificantibus non audent, nisi sanctificati, quid de sacrificantibus censendum? Sanctificare enim purgare est. Quantum ergo puros decet esse pontifices, ubi invitatae ad sacrificium nonnisi sanctificatae admittendae sunt plebes? Sanctificatio quippe corporis pudicitia est, sanctificatio mentis charitas et humilitas. Sanctificetur ergo ad sacrificium invitatus, sed magis ille cogitur, a quo invitatur. Notent sacerdotes, quae invitatis dicant: Venite mecum. Secum quippe sanctificati veniunt, si cum mundis plebibus ad Dei obsequia mundi sacerdotes accedunt. Secum quippe ire, est mundos cum mundis accedere. Nam si mundae sunt plebes, non mundi sacerdotes, secum non veniunt: quia aequali puritatis ordine non accedunt. Audiant hujusmodi quid alter propheta admonet, dicens: Mundamini, qui fertis vasa Domini (Isai. LII, 11). Audiant item, quod dicit: Lavamini, mundi estote (Isai. I, 16). Quia ergo mundandae sunt plebes, dicit: Sanctificamini. Quia item summi viri in continuo munditiae suae statu semper debent permanere et ad formam suae puritatis alios trahere, subdit: Et venite mecum. But quia seniores ad victimam invitantur, quid per typum demonstrant, nisi quia ad eligendum antistitem, sive ad ungendum et consecrandum, plures sapientes atque religiosi viri vocandi sunt? Qui nimirum sanctificantur et veniunt, si proponunt, ut in electione illa carnale aliquid non sequantur. Sanctificari quidem eis est, ad praebenda dona sancti Spiritus spiritualem et sanctam intentionem adducere. Bene autem in typo electorum et de Isaia, et ejus filiis dicitur:
10. Van con los doctores para inmolar los que dirigen su intención a lo celestial. Y el profeta inmola ante los que van, cuando el doctor liga en los corazones de los asistentes, por el amor, aquello que pronuncia con la palabra. Pero para que atendamos un poco a la historia, se ha de discutir con vigilancia lo que se dice: Santificaos y venid conmigo. Pues si no se atreven a estar presentes ante los que sacrifican sino santificados, ¿qué se ha de juzgar de los que sacrifican? Pues santificar es purgar. ¡Cuánto, pues, conviene que sean puros los pontífices, donde las gentes invitadas al sacrificio no han de ser admitidas sino santificadas! La santificación del cuerpo es la pudicia, la santificación de la mente la caridad y la humildad. Santifíquese, pues, el invitado al sacrificio, pero más se ve obligado aquel por quien es invitado. Noten los sacerdotes lo que dicen a los invitados: Venid conmigo. Pues los santificados vienen con ellos, si con pueblos limpios acceden los sacerdotes limpios a los servicios de Dios. Ir consigo, en efecto, es acceder limpios con limpios. Pues si los pueblos están limpios y no los sacerdotes, no van consigo, porque no acceden en igual orden de pureza. Oigan tales personas lo que otro profeta amonesta diciendo: Limpiaos, los que lleváis los vasos del Señor (Is. 52, 11). Oigan asimismo lo que dice: Lavaos, sed limpios (Is. 1, 16). Porque, pues, los pueblos han de ser limpiados, dice: Santificaos. Porque, asimismo, los varones supremos deben permanecer siempre en el estado continuo de su limpieza y atraer a otros a la forma de su pureza, añade: Y venid conmigo. Pero porque los ancianos son invitados a la víctima, ¿qué demuestran por el tipo, sino que para elegir un prelado, o para ungirlo y consagrarlo, han de ser llamados muchos varones sabios y religiosos? Quienes ciertamente se santifican y vienen si se proponen no seguir nada carnal en aquella elección. Santificarse para ellos es, en efecto, aportar una intención espiritual y santa para ofrecer los dones del Espíritu Santo. Bien se dice, pues, en el tipo de los elegidos tanto sobre Isaí como sobre sus hijos:


(Vers. 5.) Sanctificavit ergo Isai, et filios ejus, et vocavit eos ad sacrificium.
(Vers. 5.) Santificó, pues, a Isaí y a sus hijos, y los llamó al sacrificio.


11. Et quia per sacra eloquia Dominum eligendos antistites monstrare docuimus, jam quales monstret, qualesque reprobet subsequenter, loquentibus sacrae hujus historiae mysteriis, videamus. Sequitur:
11. Y porque hemos enseñado a través de la sagrada elocuencia que el Señor muestra a los prelados que han de ser elegidos, veamos ya a cuáles muestra y a cuáles reprueba posteriormente, según hablan los misterios de esta sagrada historia. Sigue:


(Vers. 6, 7.) Cumque ingressi essent, vidit Eliab, et ait: Num coram Domino est Christus ejus? Et dixit Dominus ad Samuelem: Ne respicias vultum ejus, neque altitudinem staturae ejus, quoniam abjeci eum, nec juxta intuitum hominum judico. Homo enim videt ea, quae apparent, Dominus autem intuebitur cor.
(Vers. 6, 7.) Y cuando hubieron entrado, vio a Eliab y dijo: ¿Acaso está ante el Señor su Cristo? Y dijo el Señor a Samuel: No mires su semblante, ni la altura de su estatura, porque yo lo he desechado, ni juzgo según la mirada del hombre. Pues el hombre ve lo que aparece, pero el Señor mira el corazón.


Quid enim est sapientibus ingredi, nisi ad subtile discretionis sacrarium intrare? Sed ingressum Eliab vidit: quia illum esse dignum praelatione sanctae Ecclesiae pastor agnoscit, qui et fortitudinem habet boni operis, et scientiam veritatis. Quid est autem, quod ei Dominus nec staturam ejus, nec vultum aspicere praecipit, nisi quia in sancta Ecclesia nec opus, nec scientia sine humilitate praedicatur? Quid est enim vultus alicujus, nisi exterior conversatio, per quam noscitur? Et quid est statura ejus, nisi altitudo scientiae, per quam ad superiora sublimatur? Quos ergo Eliab rectius, quam bona agentes, et eruditos significat, sed arrogantes? Unde et Eliab, Deus meus pater, interpretatur. Hoc quippe ejus nomen, quod audent praesumere. Quid namque est, quod Deus meus pater dicitur: nisi quia dum fortiter bona agunt, spiritualia sapienter intelligunt, se per singulare meritum in filiorum Dei numerum transisse gloriantur? Nam pater non meus, sed noster omnipotenti Domino dicerent, si per humilitatem se cum electis caeteris in supernae generationis ordine communiter viderent. Merito ergo repellitur, quia in spirituali culmine nonnisi humiles praeferuntur. Subtiliter ergo propheta de ungendi persona exquirit, dicens: Num coram Domino est Christus ejus? Modo hoc fit, quando summus doctor, et vitam et intelligentiam eligendi cognoscit, sed adhuc de humilitatis virtute perquirit. Sed vultum et staturam ejus abjectam videt, quando ei, quidquid pulchrum habet in opere, quidquid altum in eruditione inest ei, absque humilitatis virtute cognoscit. Merito igitur Dominus dicit: Projeci eum, nec juxta intuitum hominis judico: quia homo videt in facie, Deus autem intuebitur cor. Quasi dicat: Homines solent magna opera, et scientiae verba laudare: ego autem nec verba, nec opera laudo, quae in humilitate vera fundata non video. Indignitatis quippe suae repulsam, qui ejusmodi sunt, expavescerent, si attente audire vellent, quod ad prophetam Dominus dicit: Ne respicias vultum ejus, neque altitudinem staturae ejus, quia projeci eum. Pro magno namque habent, quod arrogantes faciunt: sed ecce tam vile esse a Domino dicitur, ut nec respiciendum esse judicetur. Sed isto amoto, quid sequatur ostenditur:
¿Qué es para los sabios entrar, sino entrar en el sutil santuario de la discreción? Pero vio a Eliab habiendo entrado: porque el pastor reconoce que es digno de la prelatura de la santa Iglesia aquel que tiene tanto la fortaleza de la buena obra como la ciencia de la verdad. Pero, ¿qué es que el Señor le mande no mirar ni su estatura ni su semblante, sino porque en la santa Iglesia ni la obra ni la ciencia se predican sin humildad? Pues, ¿qué es el semblante de alguien sino la conversación exterior por la cual es conocido? ¿Y qué es su estatura sino la altura de la ciencia por la cual es elevado a cosas superiores? ¿A quiénes, pues, significa Eliab más rectamente que a los que obran bien y son eruditos, pero arrogantes? De donde también Eliab se interpreta: Dios mío es padre. Este es ciertamente su nombre, el cual se atreven a presumir. Pues, ¿qué es que se llame Dios mío es padre, sino porque mientras obran con fortaleza cosas buenas, y entienden con sabiduría las espirituales, se glorían de haber pasado al número de los hijos de Dios por un mérito singular? Pues dirían Padre nuestro, no Padre mío, al Señor omnipotente, si por la humildad se vieran en común con los demás elegidos en el orden de la generación celestial. Merecidamente, pues, es repelido, porque en la cima espiritual no son preferidos sino los humildes. Sutilmente, pues, el profeta inquiere sobre la persona que ha de ser ungida diciendo: ¿Acaso está ante el Señor su Cristo? Esto sucede ahora cuando el sumo doctor conoce tanto la vida como la inteligencia del que ha de ser elegido, pero todavía inquiere sobre la virtud de la humildad. Pero ve su semblante y su estatura desechados cuando reconoce que aquello que tiene de hermoso en la obra, aquello que tiene de elevado en la erudición, está en él sin la virtud de la humildad. Merecidamente, pues, dice el Señor: Lo he desechado, ni juzgo según la mirada del hombre: porque el hombre ve en la cara, pero Dios mira el corazón. Como si dijera: Los hombres suelen alabar las grandes obras y las palabras de la ciencia; pero yo no alabo ni las palabras ni las obras que no veo fundadas en la verdadera humildad. Ciertamente temerían el rechazo de su indignidad quienes son de tal clase, si quisieran oír atentamente lo que el Señor dice al profeta: No mires su semblante ni la altura de su estatura, porque lo he desechado. Pues tienen por grande lo que hacen los arrogantes; pero he aquí que el Señor dice que es tan vil que juzga que ni siquiera debe ser mirado. Pero una vez apartado este, se muestra lo que sigue:


(Vers. 8.) Et vocavit Isai Aminadab, et adduxit eum coram Samuele. Qui dixit: Nec hunc elegit Dominus.
(Vers. 8.) Y llamó Isaí a Aminadab, y lo trajo ante Samuel. El cual dijo: Ni a este eligió el Señor.


12. Aminadab interpretatur, urbanus. Merito igitur, Domino consulto, repellitur: quia sancta ecclesia ad regimen animarum non eligit negotiis saecularibus strenuum, sed spirituali conversatione decorum. Urbani quidem sunt, qui postposita intentione coelestium, exterioribus studiis se ostendere strenuos conantur. Nec hunc ergo elegit Dominus, quia pii pastoris studio coelestia, non terrena, provideri fidelium gregibus debent, non infirma et labentia, sed sublimia et aeterna.
12. Aminadab se interpreta: urbano. Merecidamente, pues, consultado el Señor, es repelido: porque la santa Iglesia no elige para el régimen de las almas al que es diligente en los negocios seculares, sino al que es decoroso por su conversación espiritual. Urbanos son, en efecto, los que pospuesta la intención de lo celestial, se esfuerzan en mostrarse diligentes en los estudios exteriores. Ni a este, pues, eligió el Señor, porque por el estudio del piadoso pastor se deben proveer a las greyes de los fieles las cosas celestiales, no las terrenas; no las débiles y caducas, sino las sublimes y eternas.


(Vers. 9.) Adduxit autem Sama, de quo et ait: Etiam hunc non elegit Dominus.
(Vers. 9.) Trajo también a Sama, de quien también dijo: Tampoco a este eligió el Señor.


13. Sama, audiens, interpretatur. Quid ergo Sama designat, nisi obedientes et simplices? Audire quidem eis, est ea quae a majoribus jubentur, obediendo perficere. Unde et de obedientia gentilis populi per Psalmistam dicitur: Populus, quem non cognovi, servivit mihi, in auditu auris obedivit mihi (Psal. XVII, 45). Quid est autem, quod non eligi a Domino dicuntur: nisi quia in Ecclesiae culmine non ponuntur imperiti humiles, sed humiles sapientes, qui et facere jussa sciant, et quae facienda sunt, sapienter jubeant? Facere quidem eum oportet, et docere. Faciat ergo humiliter, doceat sapienter. Quia ergo qui facere per humilitatem sciunt, et jubere per eruditionem nesciunt, in dignitatem regiam assumendi non sunt, Sama ad regnum a Domino non eligi perhibetur. Hinc ergo, hinc simplices et inobedientes colligant, quam poenaliter ad praeeminendum se ingerunt, si omnipotens Deus nec illum ad regimen suscipit, qui per humilitatem obedientiae audiens vocatur. Et quia plures sancta Ecclesia hujusmodi tam simplices et bene viventes, quam humiles sapientes habet, sequitur:
13. Sama se interpreta: oyente. ¿Qué designa, pues, Sama sino a los obedientes y sencillos? Oír para ellos es, en efecto, cumplir obedeciendo las cosas que son mandadas por los mayores. De donde también se dice sobre la obediencia del pueblo gentil a través del Salmista: El pueblo que no conocí me sirvió, al oír del oído me obedeció (Sal. 17, 45). Pero, ¿qué es que se diga que no son elegidos por el Señor, sino porque en la cima de la Iglesia no se ponen los humildes inexpertos, sino los humildes sabios, que tanto sepan hacer lo mandado como manden con sabiduría lo que se ha de hacer? Le conviene, en efecto, hacer y enseñar. Haga, pues, humildemente; enseñe sabiamente. Porque, pues, los que saben hacer por la humildad y no saben mandar por la erudición no han de ser asumidos para la dignidad regia, se afirma que Sama no es elegido por el Señor para el reino. De aquí, pues, de aquí colijan los sencillos e inobedientes cuán penalmente se introducen para preeminar, si el Dios omnipotente ni siquiera recibe para el régimen a aquel que por la humildad de la obediencia es llamado oyente. Y porque la santa Iglesia tiene a muchos de esta clase, tanto sencillos y que viven bien, como humildes sabios, sigue:


(Vers. 10.) Adduxit itaque Isai omnes filios suos coram Samuele. Et ait Samuel: Non elegit Dominus ex istis.
(Vers. 10.) E Isaí trajo a sus siete hijos ante Samuel. Y dijo Samuel a Isaí: El Señor no ha elegido a estos.


14. Quia in septenario numero soleat perfectio designari, testatur Isaias propheta, qui dona sancti Spiritus Redemptore nostro manentia asserens, ait: Requiescet super eum spiritus Domini, spiritus sapientiae et intellectus, spiritus consilii et fortitudinis, spiritus scientiae et pietatis, et replebit eum spiritus timoris Domini (Isa. XI, 2). Quid est ergo, quod hi, quia praedicationis officio repelluntur, septenario numero designantur, cum idem numerus perfectionem designet, quam alius nisi de sancti Spiritus infusione non habet? Sed convenienter hoc asseritur: quia pluribus gratia Spiritus sancti ad bene vivendum datur, ad docendum non datur. Qui quia plures sunt, et in bona operatione perfecti, apte septenario numero continentur. Item quia robusta faciunt, et subtilia non intelligunt, a regni gubernatione repelluntur. Et septem ergo sunt filii, et eorum aliquis ad animarum regimen non assumitur: quia etsi bene vivendo regere fortiter semetipsos sciunt, tueri alios fortiter per doctrinam nequaquam possunt. Nunquam se tam in ordinando praecipitet ordinator Ecclesiae, quia, etsi plures habet, qui ad suscipiendam animarum curam non sunt idonei, qui tamen praeesse possint ei deesse non possunt. Quaerat ergo doctor instanter, non deficiat quaerere, donec latentes possit invenire. Magnae quidem electorum virtutes quasi thesauri omnipotentis Dei fere semper in occulto sunt. More etenim timoratorum divitum omnipotens Deus facit: quia ne virtutum thesauros perdat, hos et in electis mentibus collocat, et ipsas mentes per secretum celat. Quaerat ergo, qui ordinare, imo ornare, Ecclesiae caput cupit, occultos thesauros. Christi sponsam ornare gestit; sed non potest, nisi occultos sponsi thesauros ad ejus ornatum producat, et non desistat, donec latentes inveniat. But quid hortor pastores quaerere, cum nisi Deus oculos [Legendum videtur occultos] proferat, nequeant inveniri? Quid est enim aliud: Unges quem monstravero tibi? Tamen quaerendi sunt, quia, nisi quaesiti diu, minime monstrantur. Nam et Dominus se monstraturum promittit, et tamen propheta quaerere nititur, ut invenire mereatur. Unde et Dominus quaerendi instantiam imperat, dicens: Quaerite et invenietis, petite et accipietis, pulsate et aperietur vobis (Matth. VII, 7). Quaerens ergo propheta, et tot jam repulsis, quaerere perseverans, quid nobis insinuat, nisi ut nulla dispensatione indigni ad culmen religionis venire permittamur [Forte permittantur]? Nam cum in plerisque sanctae Ecclesiae negotiis salubris sit dispensatio, lethalis profecto et mortifera est, ubi aut caeci per ignorantiam, aut irreligiosi sapientes, aut ad saecularia negotia projecti ad aliorum primatum venire permittuntur. Hi enim ignorando, illi sciendo et non faciendo, subditorum animas perimunt: illi item negligendo spiritualia, sequendo carnalia et terrena. Illi quidem totis viribus laborant, ut laudentur quae dicunt; isti quae dicant nesciunt; illi ad hoc omni intentione conantur, ut inter summos saeculi abundantius honorentur: qui profecto tanto pejores prioribus sunt, quanto illi in spiritalibus, isti in carnalibus et saecularibus apparere sublimes volunt. Horum finis desiderium est, fulciri divitiis, honoribus extolli, potentum hujus saeculi familiaritatibus sublimari. De quibus omnibus reprobae mentis affectibus oriri potest negligentia animarum subditorum, contemptus Christi, et Ecclesiae dilapidatio facultatum. Quaerat itaque doctor, ut nulla dispensatione indignos praeferat: quia quod lethiferum est, nunquam permitti debet. Unde et subditur:
14. Que en el número septenario suela designarse la perfección, lo atestigua el profeta Isaías, quien, afirmando los dones del Espíritu Santo que permanecen en nuestro Redentor, dice: Reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad, y lo llenará el espíritu del temor del Señor (Is. 11, 2). ¿Qué es, pues, que estos, por ser repelidos del oficio de la predicación, sean designados por el número septenario, cuando el mismo número designa la perfección que ninguno tiene sino por la infusión del Espíritu Santo? Pero esto se afirma convenientemente: porque a muchos se les da la gracia del Espíritu Santo para vivir bien, pero no se les da para enseñar. Quienes, porque son muchos y perfectos en la buena operación, son aptamente contenidos por el número septenario. Asimismo, porque hacen cosas robustas, pero no entienden las sutiles, son repelidos del gobierno del reino. Y son, pues, siete los hijos, y alguno de ellos no es asumido para el régimen de las almas: porque aunque por vivir bien sepan regirse con fortaleza a sí mismos, no pueden de ningún modo proteger a otros con fortaleza a través de la doctrina. Nunca se precipite tanto al ordenar el que ordena la Iglesia, porque aunque tenga a muchos que no son idóneos para recibir el cuidado de las almas, sin embargo no pueden faltarle los que puedan presidir. Busque, pues, el doctor insistentemente; no deje de buscar hasta que pueda encontrar a los que están ocultos. Las grandes virtudes de los elegidos están casi siempre en lo oculto, como tesoros del Dios omnipotente. Pues el Dios omnipotente actúa al modo de los ricos temerosos: porque para no perder los tesoros de las virtudes, tanto los coloca en las mentes elegidas como oculta esas mismas mentes a través del secreto. Busque, pues, el que desea ordenar, o más bien adornar, la cabeza de la Iglesia, los tesoros ocultos. Anhela adornar a la esposa de Cristo, pero no puede si no produce para su adorno los tesoros ocultos del esposo, y no desista hasta que encuentre a los que están ocultos. Pero, ¿por qué exhorto a los pastores a buscar, cuando si Dios no saca a los ocultos, no pueden ser encontrados? ¿Qué otra cosa es: Ungirás a quien yo te mostrare? Sin embargo, han de ser buscados, porque si no son buscados por largo tiempo, de ningún modo son mostrados. Pues también el Señor promete que él ha de mostrar, y sin embargo el profeta se esfuerza en buscar para merecer encontrar. De donde también el Señor manda la instancia de buscar diciendo: Buscad y hallaréis, pedid y recibiréis, llamad y se os abrirá (Mt. 7, 7). El profeta que busca, pues, y persevera en buscar habiendo sido ya rechazados tantos, ¿qué nos insinúa sino que por ninguna dispensación se permita a los indignos llegar a la cima de la religión? Pues aunque en muchísimos negocios de la santa Iglesia sea saludable la dispensación, es ciertamente letal y mortífera allí donde o los ciegos por la ignorancia, o los sabios irreligiosos, o los entregados a los negocios seculares son permitidos llegar al primado de los otros. Pues estos por ignorar, aquellos por saber y no hacer, destruyen las almas de los súbditos: aquellos asimismo por descuidar lo espiritual y seguir lo carnal y terreno. Aquellos ciertamente trabajan con todas sus fuerzas para que sean alabadas las cosas que dicen; estos no saben qué dicen; aquellos con toda intención se esfuerzan para esto: para ser honrados más abundantemente entre los más altos del siglo. Los cuales ciertamente son tanto peores que los primeros cuanto aquellos quieren parecer sublimes en lo espiritual, y estos en lo carnal y secular. El fin de estos es el deseo de apoyarse en las riquezas, de ser ensalzados con honores, de ser sublimados con las familiaridades de los poderosos de este siglo. De todos los cuales afectos de una mente réproba puede nacer la negligencia de las almas de los súbditos, el desprecio de Cristo y la dilapidación de las facultades de la Iglesia. Busque, pues, el doctor para que por ninguna dispensación prefiera a los indignos: porque lo que es letífero nunca debe permitirse. De donde también se añade:


Dixitque Samuel ad Isai: Nunquid completi sunt filii?
Y dijo Samuel a Isaí: ¿Acaso están completos los hijos?


Quid est, quod alium quaerit, nisi quia non debet ante quaerens quiescere, quam mereatur invenire? Et quia saepe abjecta foris et vilia, intus excelsa sunt, sequitur:
¿Qué es que busca a otro, sino porque no debe el que busca descansar antes de merecer encontrar? Y porque a menudo las cosas desechadas por fuera y viles son excelsas por dentro, sigue:


(Vers. 11.) Qui respondit: Adhuc reliquus est, et qui pascit oves.
(Vers. 11.) El cual respondió: Todavía queda uno pequeño, y apacienta las ovejas.


15. Quid est reliquus, nisi abjectus? Abjectum dico a se, non a Deo: quia a Deo per superbiam quis abjicitur; a se abjectus est, qui vilis et humilis aestimatur. Vel reliquus dicitur, qui in aliorum comparatione esse aliquid non videtur. Abjectus ergo humilis dicitur; quia contemni se videt, et tolerat, ostendi nequaquam curat, sed oves pascit; quia cogitationes simplices in contemplatione aeternae haereditatis nutrit. De his certe pascuis electorum a Domino dicitur: Ingredientur et egredientur, et pascua invenient (Joan. X, 9). Intus quippe habent pascua contemplationis, foris pascua boni operis. Intus mentem devotionibus impinguant, foris se piis operibus satiant. Merito parvulus iste dicitur oves pascere, quia electus quisque humilis est, et sterilis non est, qui quotidie magna agit, sed de se magna non sentit. Merito ergo non solum parvulus, sed pastor asseritur: quia qui vere humiles sunt, foris se dejiciunt, sed per internam societatem in summis, et aeternis pascuis immorantur. Nam scriptum est: Deus superbis resistit, humilibus autem dat gratiam (I Petr. V, 5). Quae autem gratia? Nisi ut summa videant et cognoscant, cognoscant et diligant, atque ad ipsa dilecta quasi pingues et fortes currant. Hic itaque, quia valde idoneus est, instanter exhiberi jubetur. Nam sequitur:
15. ¿Qué es que queda, sino desechado? Digo desechado por sí mismo, no por Dios: porque por Dios es desechado alguien a través de la soberbia; por sí mismo es desechado quien es estimado vil y humilde. O se dice que queda quien en comparación con los otros no parece ser nada. El humilde se dice, pues, desechado; porque ve que se le desprecia, y lo tolera, y no cuida de ningún modo de ser mostrado, sino que apacienta las ovejas; porque nutre pensamientos sencillos en la contemplación de la herencia eterna. De estos pastos de los elegidos ciertamente se dice por el Señor: Entrarán y saldrán, y hallarán pastos (Jn. 10, 9). Pues dentro tienen pastos de contemplación, fuera pastos de buena obra. Dentro engordan la mente con devociones, fuera se sacian con obras piadosas. Merecidamente se dice que este pequeño apacienta las ovejas, porque cada elegido es humilde, y no es estéril quien diariamente hace cosas grandes, pero no siente cosas grandes de sí mismo. Merecidamente, pues, se afirma que es no sólo pequeño, sino pastor: porque los que son verdaderamente humildes se abaten fuera, pero por la sociedad interna permanecen en los pastos sumos y eternos. Pues está escrito: Dios resiste a los soberbios, pero da gracia a los humildes (1 Pe. 5, 5). ¿Pero qué gracia? Sino que vean y conozcan las cosas sumas, las conozcan y las amen, y corran hacia esas mismas cosas amadas como gordos y fuertes. Este, por tanto, porque es muy idóneo, es mandado presentar insistentemente. Pues sigue:


(Vers. 11.) Et ait Samuel ad Isai: Mittite, et adducite eum. Neque enim discumbemus, priusquam ille veniat.
(Vers. 11.) Y dijo Samuel a Isaí: Enviad y traedlo. Pues no nos sentaremos a la mesa antes de que él venga.


16. Quid est autem, Non discumbemus, priusquam veniat? Quem requirit, nisi quia in observatione jejunii celebranda sunt sacramenta unctionis? Nobis autem non solum ipsa sacramenta, sed vis sacramentorum attendenda est. Nam quidam cibi sunt, qui si non caventur, ungere bene reges nequaquam sinunt. Exteriora quidem Ecclesiae negotia quidam cibi animae sunt, qui ab electis devote administrantur. Sed si negotiorum multitudine anima saturetur, ad suscipienda spiritualia intrare perfecte non sinitur. Cum ergo spiritalia instant, exteriora differantur: quia cum magna mentis quiete disponenda sunt. Sequitur:
16. ¿Qué es, pues, No nos sentaremos antes de que él venga? ¿A quién requiere, sino porque en la observancia del ayuno se han de celebrar los sacramentos de la unción? Pero para nosotros no sólo se ha de atender a los sacramentos mismos, sino a la fuerza de los sacramentos. Pues hay ciertos alimentos que, si no se evitan, no permiten de ningún modo ungir bien a los reyes. Los negocios exteriores de la Iglesia son ciertamente ciertos alimentos del alma, que son administrados devotamente por los elegidos. Pero si el alma se sacia con la multitud de los negocios, no se le permite entrar perfectamente a recibir las cosas espirituales. Cuando, pues, instan las cosas espirituales, difiéranse las exteriores: porque se han de disponer con gran quietud de la mente. Sigue:


(Vers. 12.) Misit ergo, et adduxit eum.
(Vers. 12.) Envió, pues, y lo trajo.


Rex futurus adducitur, quando ab occultationis suae latibulis humiles producuntur. Latent quidem, sed in pascuis; quia, etsi hominibus intra carnis vilia et infirma se tegunt, magna est supernae contemplationis latitudo, in qua morantur. Sed qualis jam praelatus appareat, videamus. Sequitur enim, et dicit:
El futuro rey es traído cuando los humildes son sacados de los escondrijos de su ocultamiento. Están ocultos, ciertamente, pero en los pastos; porque, aunque se cubren para los hombres dentro de las cosas viles y débiles de la carne, es grande la latitud de la contemplación celestial en la que moran. Pero veamos de qué clase aparece ya el prelado. Pues sigue y dice:


(Vers. 12.) Erat autem rufus, et pulcher aspectu, decoraque facie.
(Vers. 12.) Era, pues, rubio y de hermoso aspecto y de cara decorosa.


17. Quid est, quod tanta pulchritudo regis asseritur, nisi quia magnis virtutum fulgoribus ornari debet persona doctoris? Nam de Redemptore dictum est: Spiritus ejus ornavit coelos (Job. XXVI, 13). Coeli namque sunt sublimes praedicatores. Qui profecto coeli a spiritu ornati sunt, quia virtutes quibus emicant a Spiritu sancto percipiunt. Quid est ergo, quod rufus asseritur, nisi quia in rubra saepe materia charitatis fervor designatur? Unde et in veste pontificis coccus ponitur bis tinctus, ut duplici vestiatur charitate. Rufus ergo dicitur per ardorem charitatis, quia dum ardentia praecepta charitatis exhibet, quasi per calorem rubet. Quid item est pulcher aspectu, nisi interna contemplatione conspicuus? Quasi enim pulchrum aspectum habet, qui decore visionis radiat in interna contemplatione. Quid ergo facies designat, nisi exteriorem gloriam honestatis? Nam quia per faciem quisque cognoscitur, decor faciei est praeclara honestas conversationis. Quasi enim per faciei decorem cernitur, qui in omni gestu corporis splendidus invenitur. Rufus ergo amore est, pulcher aspectu propter scientiam decora facie, splendidus honestate. Quia vero charitatis fervor per sancta opera demonstratur, potest per ruborem ipse labor operis designari. Qui enim nimis laborat, faciei ruborem repraesentat: quia dum intus incalescit, foris in vultu ruborem trahit. Sic namque est omnis spiritualis labor. Quia enim unusquisque quanto amplius pro aeterna vita laborare conatur, tanto ferventius ad laborandum sancti Spiritus ardore succenditur, velut in fervescendo ruborem excitat, quem foris portat. Rufus est ergo doctor labore pii operis, pulcher aspectu in fulgore contemplationis. Decor vero faciei ipsa est pulchritudo charitatis. Per alias quippe virtutes formam sanctitatis accipimus; per ipsam charitatem, ipsam formam nobis quasi mirabili decore vestimus. Illae aliae virtutes corpus justitiae sunt, charitas vero hujus corporis facies recte intelligitur. Per faciem quippe, non per corpus unusquisque cognoscitur. Nam si corpus videas, et faciem non videas, eum cujus solum corpus aspicis non agnoscis. Quid vero est aliud, quod fatuis virginibus respondetur a sponso: Nescio vos (Matth. XXV, 12)? Ecce per magnos labores virginitas conservatur, ipsa quoque virginitas magna et incomparabilis virtus agnoscitur. Quid est ergo, quod fatuae virgines a sponso non cognoscuntur, nisi quia corpus habent quo subsistant, decorem vero non habent faciei quem sponsus agnoscat. Habent quidem laborem in conservando corpore, non habent decorem vultus in perfecta charitate. Haec namque tria eo quo ponuntur ordine, in electi conversatione proficiunt. Nam pulchros contemplationis aspectus habere non praevalet, nisi qui prius se in labore pii operis vehementer exercet. Aeternae quidem lucis gaudia illius summi luminis immensitas, aeternus ille vigor splendoris ineffabilis, quo laboriosius quaeritur, se quaerentibus laxius aperitur. Qui ergo jam talis est, idoneus quidem ad docendum cernitur; sed nisi decora facie fulgeat, nisi mentem charitatis perfectae radiis illustratam gerat, dignus tanta celsitudine non probatur. Sit ergo rufus pastor, et non sit remissus in opere; sit pulcher aspectu, videlicet sublimis in eo contemplatio; sit decora facie, ut totum robur operis, et altitudo contemplationis, supernae majestatis oculis notum, sit per ineffabilem pulchritudinem charitatis. Haec quippe tria immensi decoris insignia, quia sanctae Ecclesiae doctor habere debet, pro omnibus Petrus assumitur, et an amet Redemptorem tertio interrogatur. Primo namque ei dicitur: Petre, amas me (Joan. XXI, 16)? ut per amorem agere fortia studeat; secundo, ut in contemplando alta cognoscat; tertio, ut perfectae charitatis affectu, et erga proximum ferveat, et ad speciem Conditoris ferventius inardescat. Talis ergo ac tantus tam pulcher, tam decorus puer, quo testimonio proferatur, audiamus. Nam sequitur:
17. ¿Qué es que se afirme tanta hermosura del rey, sino porque la persona del doctor debe adornarse con grandes fulgores de virtudes? Pues del Redentor se dijo: Su espíritu adornó los cielos (Job 26, 13). Los cielos son, en efecto, los sublimes predicadores. Los cuales cielos ciertamente son adornados por el espíritu, porque perciben del Espíritu Santo las virtudes con las que brillan. ¿Qué es, pues, que se afirme que es rubio, sino porque en la materia roja a menudo se designa el fervor de la caridad? De donde también en la vestidura del pontífice se pone el carmesí dos veces teñido, para que se vista de una doble caridad. Se dice, pues, rubio por el ardor de la caridad, porque mientras muestra los ardientes preceptos de la caridad, es como si enrojeciera por el calor. ¿Qué es, asimismo, hermoso de aspecto, sino conspicuo por la contemplación interna? Pues tiene, por así decirlo, un hermoso aspecto aquel que radia con el decoro de la visión en la contemplación interna. ¿Qué designa, pues, la cara, sino la gloria exterior de la honestidad? Pues porque por la cara es conocido cada uno, el decoro de la cara es la preclara honestidad de la conversación. Pues como por el decoro de la cara es visto aquel que en todo gesto del cuerpo es hallado espléndido. Es, pues, rubio por el amor, hermoso de aspecto por la ciencia, de cara decorosa, espléndido por la honestidad. Porque ciertamente el fervor de la caridad se demuestra a través de las obras santas, puede designarse por el rubor el mismo trabajo de la obra. Pues el que trabaja mucho representa un rubor de la cara: porque mientras se calienta por dentro, atrae por fuera en el semblante el rubor. Pues así es todo trabajo espiritual. Porque cada uno, cuanto más intenta trabajar por la vida eterna, tanto más fervientemente es encendido por el ardor del Espíritu Santo para trabajar, y como si en el hervir excita un rubor que lleva fuera. Es, pues, rubio el doctor por el trabajo de la obra piadosa, hermoso de aspecto en el fulgor de la contemplación. Pero el decoro de la cara es la hermosura misma de la caridad. Por otras virtudes ciertamente recibimos la forma de la santidad; por la caridad misma, vestimos esa misma forma para nosotros como con un decoro admirable. Aquellas otras virtudes son el cuerpo de la justicia, pero la caridad es rectamente entendida como la cara de este cuerpo. Por la cara, en efecto, no por el cuerpo, es conocido cada uno. Pues si ves el cuerpo y no ves la cara, no reconoces a aquel cuyo cuerpo solamente miras. ¿Qué otra cosa es, ciertamente, lo que se responde a las vírgenes necias por el esposo: No os conozco (Mt. 25, 12)? He aquí que por grandes trabajos se conserva la virginidad, y la virginidad misma es reconocida como una virtud grande e incomparable. ¿Qué es, pues, que las vírgenes necias no son conocidas por el esposo, sino porque tienen un cuerpo por el cual subsistan, pero no tienen el decoro de la cara que el esposo reconozca? Tienen ciertamente trabajo en conservar el cuerpo, no tienen el decoro del semblante en la caridad perfecta. Estas tres cosas, en efecto, en el orden en que se ponen, aprovechan en la conversación del elegido. Pues no puede tener hermosos aspectos de contemplación sino aquel que primero se ejercita con vehemencia en el trabajo de la obra piadosa. Pues los gozos de la luz eterna, la inmensidad de aquella luz suprema, aquel vigor eterno de esplendor inefable, cuanto más laboriosamente es buscado, más ampliamente se abre a los que lo buscan. El que, pues, ya es tal, es visto ciertamente como idóneo para enseñar; pero si no brilla con una cara decorosa, si no lleva una mente ilustrada por los rayos de la caridad perfecta, no es probado como digno de tanta celsitud. Sea, pues, rubio el pastor, y no sea remiso en la obra; sea hermoso de aspecto, a saber, sublime en él la contemplación; sea de cara decorosa, para que toda la robustez de la obra y la altura de la contemplación, conocida a los ojos de la majestad celestial, sea a través de la inefable hermosura de la caridad. Estas tres insignias de inmenso decoro, porque el doctor de la santa Iglesia debe tenerlas, por todos es asumido Pedro, y se le pregunta tres veces si ama al Redentor. Primero, en efecto, se le dice: Pedro, ¿me amas? (Jn. 21, 16) para que por el amor se esfuerce en hacer cosas fuertes; segundo, para que contemplando conozca las cosas altas; tercero, para que por el afecto de la caridad perfecta tanto arda hacia el prójimo como se encienda más fervientemente hacia la belleza del Creador. Tal y tan grande niño, tan hermoso, tan decoroso, oigamos por qué testimonio es presentado. Pues sigue:


(Vers. 12.) Surge, et unge eum, ipse enim est.
(Vers. 12.) Levántate y úngelo, porque este es.


18. Quid est, Surge, et unge eum? An tantus erat parvulus, ut sedendo ungi non posset? Sedendo quippe, tangere alta non possumus. Magna ergo est virtus, magna celsitudo humilium, si ad eorum summa nec prophetae pertingunt. Surgit ergo propheta, cum se pontifex in miram electi praedicatoris venerationem erigit. Nam foris humilem quasi videndo conspicit; sed interius ejus meritum, nisi se in interna contemplatione erigat, non agnoscit. Surgere ergo doctor praecipitur: quia cui tanta vult sacramenta impendere, ejus ante cognoscere meritorum sublimitatem debet. Quid est ergo, quod dicitur, Surge, et unge eum, quia ipse est, nisi sublimi sublimia sacramenta sublimiter praebe? Nam saepe indiscreti pastores negligentem et reprobam accedentium vitam sciunt, et eos promovere non metuunt. Hi profecto ungunt, et non surgunt; quia quibus sacramenta unctionis tribuunt, in alto sitos meritorum loco non cernunt. Quando igitur doctor sublimis ostenditur, ejus ordinator surgere monetur; quia per ministerium tunc digne tribuuntur sacramenta unctionis, cum ungendus in alta conspicitur sublimitate virtutis. De quo nimirum, Quia ipse est, dicitur: Si ergo ipse est, alius non est; quia, nisi his virtutibus fulgeat, necesse est ut ordinem tantae celsitudinis non attingat. Quem ergo monstraturum se Dominus promisit, rufum et pulchrum aspectu, et decora facie ostendit, dicens: Ipse est enim. Quia nullus debet subire culmen regiminis, qui robur non habet magni operis, scilicet contemplationis scientiam, et fervorem charitatis. Bene ergo subjungitur:
18. ¿Qué es Levántate y úngelo? ¿Acaso era tan grande el niño que no podía ser ungido estando sentado? Sentados, ciertamente, no podemos tocar las cosas altas. Grande es, pues, la virtud, grande la celsitud de los humildes, si ni siquiera los profetas alcanzan a sus cosas sumas. Se levanta, pues, el profeta cuando el pontífice se yergue en una admirable veneración del predicador elegido. Pues por fuera contempla al humilde como si lo viera; pero su mérito por dentro no lo reconoce si no se yergue en la contemplación interna. Se manda, pues, levantarse al doctor: porque a quien quiere otorgar tan grandes sacramentos, debe conocer primero la sublimidad de sus méritos. ¿Qué es, pues, lo que se dice: Levántate y úngelo, porque este es, sino: otorga los sublimes sacramentos de modo sublime al sublime? Pues a menudo pastores indiscretos conocen la vida negligente y réproba de los que acceden, y no temen promoverlos. Estos ciertamente ungen y no se levantan; porque no ven situados en un alto lugar de méritos a aquellos a quienes otorgan los sacramentos de la unción. Cuando, pues, se muestra un doctor sublime, su ordenador es amonestado a levantarse; porque por el ministerio entonces se otorgan dignamente los sacramentos de la unción, cuando el que ha de ser ungido es contemplado en una alta sublimidad de virtud. De quien, ciertamente, se dice: Porque este es: si es él, por tanto, no es otro; porque si no brilla con estas virtudes, es necesario que no alcance el orden de tanta celsitud. A quien, pues, el Señor prometió que había de mostrar, lo mostró rubio y de hermoso aspecto, y de cara decorosa, diciendo: Porque este es. Porque ninguno debe asumir la cima del régimen si no tiene la robustez de la gran obra, a saber, la ciencia de la contemplación y el fervor de la caridad. Bien, pues, se añade:


(Vers. 13.) Tulit igitur Samuel cornu olei, et unxit eum in medio fratrum suorum.
(Vers. 13.) Tomó, pues, Samuel el cuerno del aceite y lo ungió en medio de sus hermanos.


19. Cornu olei tollitur, ut tota vita pontificis spiritualis esse doceatur. Cornu olei tollitur, ut in excellenti liquore magister Ecclesiae vir esse studeat magnae misericordiae. Oleo ungitur caput regis, quia lucere super candelabrum debet per flammam verbi. Cornu oleum recipit, ut increpando purget, et miserando per blandimentum trahat. Cornu etiam recipit in sublimitate ordinis, oleum ad fomenta virtutis. Sed pleno cornu ungitur, ut virtus pontificis plena doceatur. Cornu namque plenum in unctione sua habet, si tam in virtute misericordiae quam charitatis et verbi perfectus est. Plenum etiam cornu in unctione sua habere cognoscitur, cujus omnis potestas per misericordiam dispensatur. Ipsa quippe auctoritas sanctae Ecclesiae, cum sine misericordia est, nulla est; quia tunc spiritualis est rigor disciplinae, cum a linimento non vacat misericordiae. Cornu ergo et oleum simul ostenditur, ut disciplina semper cum misericordia teneatur. Cornu namque oleo plenum dicitur; ut ubicunque cornu acumen exhibet, exhibeat refusae gratiae unctionem. Sed dum ad ungendum regem unctio ducitur, cornu foris cernitur, intus plenitudo olei occultatur. Portet igitur propheta cornu foris, intus oleo repleat; foris textum insinuet, intus sacramenta declaret. Sciat ergo propheta quod tribuat; sciat rex unctus exhibita recipiendo, quid agat.
19. Se toma el cuerno del aceite para que se enseñe que toda la vida del pontífice ha de ser espiritual. Se toma el cuerno del aceite para que en el excelente licor el maestro de la Iglesia se esfuerce por ser varón de gran misericordia. Se unge con aceite la cabeza del rey porque debe lucir sobre el candelero a través de la llama de la palabra. El cuerno recibe el aceite para que increpando purgue y compadeciendo atraiga por el halago. El cuerno recibe también en la sublimidad del orden aceite para los fomentos de la virtud. Pero se unge con el cuerno lleno para que se enseñe que la virtud del pontífice es plena. Tiene, en efecto, el cuerno lleno en su unción si es perfecto tanto en la virtud de la misericordia como de la caridad y de la palabra. Se conoce también que tiene el cuerno lleno en su unción aquel cuya potestad entera es dispensada a través de la misericordia. Pues la autoridad misma de la santa Iglesia, cuando no tiene misericordia, es nada; porque entonces es espiritual el rigor de la disciplina cuando no vacila el linimento de la misericordia. El cuerno, pues, y el aceite se muestran juntos para que la disciplina siempre se mantenga con misericordia. Pues el cuerno se dice lleno de aceite para que dondequiera que el cuerno muestre su agudeza, muestre la unción de la gracia infundida. Pero mientras se conduce la unción para ungir al rey, el cuerno se ve por fuera, la plenitud del aceite se oculta por dentro. Lleve, pues, el profeta el cuerno por fuera, llénelo de aceite por dentro; insinúe por fuera el texto, declare por dentro los sacramentos. Sepa, pues, el profeta qué otorga; sepa el rey ungido, al recibir las cosas presentadas, qué hace.


Quid est ergo, quod foris est cornu, intus oleum, nisi quia plerumque subditorum duritia meretur, ut pastoris increpationem sentiat, sed misericordiae ejus aliquid non attendat? Rector ergo cornu exhibet, in quo oleum latet; quia, cum quis acriter ex charitate corrigitur, poena sentitur, charitas non videtur. Saevus enim rector aspicitur, qui sic increpat, quasi qui non amat; quasi qui vehementer odit, sic objurgat. Quid tunc a compunctis cernitur, nisi cornu acumen, quo acrius feriantur? Sed quia valde intus prius pastor diligit, quem foris arguendo ferit; quid aliud quam cornu increpando monstrat, oleum diligendo celat? Plenum ergo cornu in unctione regis asseritur, ut in electo praedicatore perfectum utrumque esse doceatur. Nam acutus ad arguendum esse debet, mollis ad miserendum. Perfecte feriat, ut omnem vim morbi perfecte confodiat; perfecte per misericordiam ungat, ut plagas quas pungit ad sanitatem reducat. Si enim minus violenter quam debet ferit, plus quod latet non ejicit. Et si violenter ferit, et abunde non ungit, percussum per austeritatem interficit, et saluti non reddit. Sit ergo integrum cornu, integra olei plenitudo, ut austere per cornu feriantur vulnera, et per oleum foveantur.
¿Qué es, pues, que por fuera está el cuerno y por dentro el aceite, sino porque la mayoría de las veces la dureza de los súbditos merece que sientan la increpación del pastor, pero no atiendan a nada de su misericordia? Se mira, pues, como cruel al rector que increpa de tal modo como quien no ama; como quien odia vehementemente, así regaña. ¿Qué es lo que ven entonces los compungidos, sino la agudeza del cuerno, por la cual son heridos más acremente? Pero porque el pastor ama muy intensamente por dentro a aquel a quien hiere por fuera arguyendo; ¿qué otra cosa muestra sino el cuerno increpando, mientras oculta el aceite amando? Se afirma, pues, el cuerno lleno en la unción del rey para que se enseñe que en el predicador elegido ambos son perfectos. Pues debe ser agudo para argüir, blando para compadecer. Hiera perfectamente para que atraviese perfectamente toda la fuerza de la enfermedad; unja perfectamente a través de la misericordia para que devuelva a la sanidad las llagas que punza. Pues si hiere menos violentamente de lo que debe, no expulsa lo más que yace oculto. Y si hiere violentamente y no unge abundantemente, mata al herido a través de la austeridad y no lo devuelve a la sanidad. Haya, pues, un cuerno íntegro, una integridad de la plenitud del aceite, para que austeramente sean heridas las llagas a través del cuerno y sean fomentadas a través del aceite. Haya, pues, un cuerno íntegro, una integridad de la plenitud del aceite, para que austeramente sean heridas las llagas a través del cuerno y sean fomentadas a través del aceite.


Sed quid est, quod in medio fratrum ungitur, nisi quia virtutis exempla circumquaque spargere jubetur? In medio fratrum ungitur, ut tantae unctionis fieri participes omnes possint. Qui enim in medio ponitur, ab omni parte videtur. Oleo quippe in medio aliorum ungitur: quia qui in aliorum exemplum positus est, nullam sui partem habere obscuram debet, ut hunc omnes aspiciant, et ab eo lucis exemplum sumant. Unde et sancta animalia in circuitu oculos habere describuntur (Ezech. I): quia electus doctor dum ardorem charitatis, dum virtutem misericordiae, dum zelum rectitudinis ex dono sancti Spiritus recipit, quasi globum habitat luminis, qui eum ex omni parte circumstantibus fulgentem reddit. Vel in medio fratrum ungitur, ut unctum et medium se esse semper arbitretur. Agnoscat ergo dignitatem suam, et vim dignitatis exerceat, quia unctus est. Videat se medium, et communis conditionis hominem, ut pares sibi esse eos quibus eminet recognoscat. In medio ergo fratrum ungitur, ut sit humilis et sublimis. Sublimis ordine, humilis aestimatione. In medio item ungitur, ut se privato amore non diligat, sed ex omni quod praeeminet lucra aliorum quaerat. Unde et Saul solus in extrema parte civitatis unctus fuisse perhibetur (I Reg. IX). Quid est enim, quod solus a solo inungitur, nisi quia de culminis potestate per amorem privatum debebat intumescere! Dum enim de accepta dignitate se singulariter amare voluit, velut fomentum luminis solus tulit. Unde et puer, qui comitabatur, praemittitur: quia electorum nullus ejus exempla sequitur, qui divina auctoritate reprobatur. David ergo in medio fratrum ungitur: quia electus doctor de eo, quod singulari sublimitate sustollitur, singulari amore nequaquam gloriatur. Et quia per ministerium hominum spiritualia in electis rectoribus dona cumulantur, adjunctum est:
¿Pero qué es esto de que es ungido en medio de sus hermanos, sino porque se le ordena esparcir por todas partes ejemplos de virtud? Es ungido en medio de sus hermanos para que todos puedan hacerse partícipes de tan gran unción. Pues el que es puesto en medio es visto desde todas partes. Ciertamente es ungido con aceite en medio de otros: porque quien ha sido puesto como ejemplo para los demás no debe tener ninguna parte de sí oscura, para que todos lo miren y tomen de él un ejemplo de luz. De ahí que también se describa a los animales sagrados como teniendo ojos alrededor (Ez. 1): porque mientras el doctor elegido recibe el ardor de la caridad, la virtud de la misericordia y el celo de la rectitud por el don del Espíritu Santo, habita como en un globo de luz, que lo vuelve resplandeciente por todas partes para quienes lo rodean. O bien es ungido en medio de sus hermanos para que siempre se juzgue a sí mismo como ungido y en medio. Reconozca, pues, su dignidad y ejerza la fuerza de su dignidad, porque ha sido ungido. Véase a sí mismo en medio, y como hombre de condición común, para que reconozca como iguales a sí a aquellos sobre los cuales sobresale. Es ungido, pues, en medio de sus hermanos para que sea humilde y sublime. Sublime por el orden, humilde por la estimación. Asimismo es ungido en medio para que no se ame a sí mismo con un amor privado, sino que busque el provecho de los demás en todo aquello en lo que sobresale. De ahí que también se afirme que Saúl fue ungido solo en la parte extrema de la ciudad (1 Sam. 9). ¡Pues qué es esto de que es ungido a solas por uno solo, sino porque debía hincharse de soberbia por el poder de la cumbre a causa de un amor privado! Pues mientras quiso amarse a sí mismo singularmente por la dignidad recibida, llevó él solo, por así decirlo, el fomento de la luz. De ahí que también el muchacho que lo acompañaba sea enviado por delante: porque ninguno de los elegidos sigue los ejemplos de aquel que es reprobado por la autoridad divina. David, pues, es ungido en medio de sus hermanos: porque el doctor elegido de ninguna manera se gloría con un amor singular en aquello por lo que es ensalzado con una sublimidad singular. Y porque a través del ministerio de los hombres se acumulan los dones espirituales en los rectores elegidos, se añade:


(Vers. 13.) Et directus est spiritus Domini in David a die illa, et in reliquum.
(Vers. 13) Y el espíritu del Señor se dirigió a David desde aquel día y en lo sucesivo.


21. Spiritus quippe Domini post unctionem dirigitur: quia foris sacramenta percipimus, ut intus sancti Spiritus gratia repleamur. Foris namque homo, intus Deus operatur, et non homo. Foris namque homo surgit, intus se spiritus dirigit: quia ordinem religionis homo homini praebet, sed in eum cui ordo datur spiritus dirigitur, ut foris sublimitatem suscipiat ordinis, et intus robur sancti Spiritus. Foris ordo committitur, ut quae Dei sunt, agere debeat; intus dirigitur spiritus, ut quod injungitur, potenter agat. Magnum quippe est onus ordinis, magna fragilitas carnis. Onus ergo tantum quia debili committitur, dirigitur spiritus: ut debilis roboretur, et magnum onus tanto gratius ferat, quanto ipsum omnipotens spiritus fortius ad ferendum juvat. Sed dirigi spiritus dicitur, ut conversus a rege superbo sentiatur. Se ergo spiritus in alterum dirigit, quando ejusdem spiritus gratia superbos ac fictos fugit. Unde et scriptum est: Spiritus Domini disciplinae effugiet fictum (Sap. I, 7). Hinc et per semetipsum in Evangelio ait: Spiritus ubi vult spirat, et vocem ejus audis, et nescis unde veniat, aut quo vadat (Joan. III, 8). Spiritus quidem venit et vadit, quia reprobos deserit, electos assumit. Et quia judicium omnipotentis Dei imperscrutabile est, unde veniat et quo vadat homo nescit: quia sciri non potest, an quis in gratia quam recipit perseverare in perpetuum debeat. Ab eo igitur qui defecit venire spiritus dicitur, ire ad eum qui perseveraturus est: quia alios in tempore deserit, alios assumit, nec tamen deserit. Unde et in typo electorum de David dicitur: Directus est spiritus Domini in David a die illa in reliquum. In die quidem unctionis dirigitur, quando sic foris Christi sacramenta percipimus, ut intus sancti Spiritus gratia repleamur. Et in reliquum dirigitur spiritus, qui a gratia quam percipit nunquam recedit. Hanc quippe gratiam directi spiritus sic praedicatoribus ascribimus, ut omnibus ordinibus sanctae Ecclesiae tribuamus. Quisquis enim Redemptoris nostri fidem suscipit, per redemptionis nostrae baptismum renascitur, et Spiritus sancti gratia ab omni peccato redimitur. Unde et electis redemptis ejusdem Spiritus sancti donum insinuans Paulus apostolus, ait: In quo signati estis in die redemptionis (Ephes. IV, 30). Si ergo consideremus populum dudum in circumcisione superbum, Spiritum sanctum amittere, videmus pariter in baptizatos ejusdem spiritus directionem. In quo nos quidem dirigimur, quia per superbiam illi sancti Spiritus gratiam perdiderunt. Quid est ergo, quod dicitur, A die illa et in reliquum, nisi quia sancti Spiritus gratia sic recipitur, ut in ea electi usque in finem perseverare doceantur? Multi quidem post remissionem peccatorum peccata ad mortem faciunt, in quibus nimirum spiritus in reliquum dirigi non videtur. Dirigitur ergo spiritus in electis tantum in die illa in reliquum, quia reprobis in exortu fidei per Spiritum sanctum peccata dimittuntur, sed Spiritus sancti gratiam postmodum per iniquitatem perdunt. Dirigitur namque in reliquum, sed in David, quia manu fortis interpretatur. Manu quidem fortis est qui diabolo praevalet, et bonum quod accipit per perseverantiam usque in finem tenet. De quibus certe Dominus ait: Qui perseveraverit usque in finem, salvus erit (Matth. X, 22). Quod si universalis Ecclesiae status conspicitur, spiritus Domini in David in reliquum directum videmus: quia electos sanctae Ecclesiae ab ejusdem Ecclesiae primordiis Spiritus sancti gratia replere coepit, quos usque ad mundi finem custodire non desinit.
21. Ciertamente el Espíritu del Señor se dirige después de la unción: porque recibimos los sacramentos por fuera para que seamos llenados por dentro con la gracia del Espíritu Santo. Pues por fuera opera el hombre, pero por dentro opera Dios y no el hombre. Pues por fuera se levanta el hombre, pero por dentro se dirige el espíritu: porque el hombre ofrece el orden de la religión al hombre, pero el espíritu se dirige hacia aquel a quien se le da el orden, para que por fuera reciba la sublimidad del orden y por dentro la fortaleza del Espíritu Santo. Por fuera se encomienda el orden para que deba hacer lo que es de Dios; por dentro se dirige el espíritu para que haga con poder lo que se le ordena. Ciertamente grande es la carga del orden, grande la fragilidad de la carne. Por tanto, porque se encomienda tan gran carga al débil, se dirige el espíritu: para que el débil sea fortalecido y lleve tan gran carga tanto más gratamente cuanto más fuertemente el espíritu omnipotente lo ayuda a llevarla. Pero se dice que el espíritu es dirigido para que se sienta como vuelto de espaldas al rey soberbio. El espíritu, pues, se dirige hacia otro cuando la gracia del mismo espíritu huye de los soberbios y fingidos. De ahí que también esté escrito: El Espíritu del Señor de la disciplina huirá del fingido (Sab. 1, 5). De ahí que también diga por sí mismo en el Evangelio: El espíritu sopla donde quiere, y oyes su voz, y no sabes de dónde viene ni a dónde va (Jn. 3, 8). El espíritu ciertamente viene y va, porque desampara a los réprobos y asume a los elegidos. Y porque el juicio de Dios omnipotente es inescrutable, el hombre no sabe de dónde viene ni a dónde va: porque no se puede saber si alguien debe perseverar para siempre en la gracia que recibe. Por tanto, se dice que el espíritu viene de aquel que falló e ir hacia aquel que ha de perseverar: porque desampara a unos en el tiempo y asume a otros, y sin embargo no desampara. De ahí que también se diga de David en figura de los elegidos: El espíritu del Señor se dirigió hacia David desde aquel día en lo sucesivo. Ciertamente se dirige en el día de la unción cuando percibimos de tal modo los sacramentos de Cristo por fuera que seamos llenados por dentro con la gracia del Espíritu Santo. Y en lo sucesivo se dirige el espíritu que nunca se aparta de la gracia que percibe. Ciertamente atribuimos esta gracia del espíritu dirigido de tal modo a los predicadores que la concedemos a todos los órdenes de la santa Iglesia. Pues cualquiera que recibe la fe de nuestro Redentor, renace a través del bautismo de nuestra redención, y es redimido de todo pecado por la gracia del Espíritu Santo. De ahí que también el apóstol Pablo, insinuando el don del mismo Espíritu Santo a los elegidos redimidos, diga: En el cual fuisteis sellados para el día de la redención (Ef. 4, 30). Si pues consideramos que el pueblo antaño soberbio en la circuncisión pierde el Espíritu Santo, vemos igualmente la dirección del mismo espíritu hacia los bautizados. En el cual ciertamente nosotros somos dirigidos, porque ellos perdieron la gracia del Espíritu Santo por la soberbia. ¿Qué es, pues, lo que se dice: 'Desde aquel día y en lo sucesivo', sino porque la gracia del Espíritu Santo es recibida de tal modo que se enseñe a los elegidos a perseverar en ella hasta el fin? Ciertamente muchos, después de la remisión de los pecados, cometen pecados de muerte, en los cuales sin duda el espíritu no parece ser dirigido en lo sucesivo. El espíritu, pues, es dirigido en los elegidos solamente desde aquel día en lo sucesivo, porque a los réprobos se les perdonan los pecados en el surgimiento de la fe por el Espíritu Santo, pero después pierden la gracia del Espíritu Santo por la iniquidad. Pues es dirigido en lo sucesivo, pero hacia David, porque se interpreta como fuerte de mano. Ciertamente es fuerte de mano el que prevalece sobre el diablo, y mantiene el bien que recibe por la perseverancia hasta el fin. Acerca de los cuales ciertamente dice el Señor: El que persevere hasta el fin, éste será salvo (Mt. 10, 22). Pero si se contempla el estado de la Iglesia universal, vemos el espíritu del Señor dirigido hacia David en lo sucesivo: porque comenzó a llenar a los elegidos de la santa Iglesia desde los comienzos de la misma Iglesia con la gracia del Espíritu Santo, a quienes no cesa de custodiar hasta el fin del mundo.


22. Jam quippe juxta propositum nostrum claudi liber ad finem debet; sed ad memoriam redit quia principia voluminis ad conversationem retulimus Redemptoris. Et quia per Joannem initium, et finis idem Redemptor noster asseritur, optimo liber fine clauditur, si in Redemptoris nostri narratione consummetur (Apoc. I, 8). David ergo manu fortis ipsum Redemptorem humani generis insinuat, qui antiquo hosti praevaluit, et de ejus potestate electos tulit. Qui Bethlehemitae Isai filius dicitur, quia de eo populo nasci voluit, quem Scripturarum sanctarum scientia quasi ex pane saturavit. Domus quippe panis Judaea fuit, quae solidum Scripturarum cibum in spirituali intelligentia, quasi ex pane habuit. Quid vero Samuel, nisi, ut jam saepe diximus, novorum praedicatorum ordinem signat? Quid vero David, nisi Redemptorem insinuat? Ad eum ergo ungendum Samuel mittitur. Ungere quippe eum, est ejus incomparabilem sanctificationem ignorantibus praedicare. Nam quasi ungitur, quando nescientibus opinionis ejus odor aperitur. Hunc namque ungebat, qui dicebat: Quia ei se infundit omnis plenitudo divinitatis corporaliter (Colos. II, 9). Sed quid tantum novos praedicatores ad ejus unctionem recipimus, cum etiam veteres tam venerabiliter unxisse videamus? Quid enim melius ac suavius redolet, quam illud, quod in eo propheta Isaias effudit, dicens: Requiescet super eum spiritus Domini, spiritus sapientiae et intellectus, spiritus consilii et fortitudinis, spiritus scientiae et pietatis; et replebit eum spiritus timoris Domini (Isai. XI, 2)? Hinc item, qui tenetur in manibus, David ei loquens, ait: Speciosus forma prae filiis hominum, diffusa est gratia in labiis tuis (Psal. XLIV, 3). Et post pauca: Unxit te Deus tuus oleo laetitiae prae consortibus tuis. Hunc autem Daniel unxit, et omnis unctionis sacramentum Judaeis praebuit, dicens: Cum venerit Sanctus sanctorum, cessabit unctio vestra (Dan. IX). Ad ungendum ergo propheta mittitur; quia ejus odor a parvulis nunquam capitur, nisi per praedicatorum ora pandatur. Unde et tres illae mulieres aromata praeparant, et in sepulcro Redemptorem ungunt (Marc. XVI). In sepulcro quidem Jesus ungitur, cum resurrectionis ejus gloria praedicatur. Unde et cum veniunt, Jesus non invenitur; quia cum bene de Dominica morte disputant, mortuum jam resurgentem monstrant, et quasi veniendo non inveniunt; quia ubi bene mortis causam cognoscunt, vitam esse redditam per illius mortem inveniunt.
22. Ya ciertamente, según nuestro propósito, el libro debe cerrarse al final; pero vuelve a la memoria que referimos los principios del volumen a la conversación del Redentor. Y porque a través de Juan se afirma que nuestro mismo Redentor es el principio y el fin, el libro se cierra con el mejor final si se consuma en la narración de nuestro Redentor (Apoc. 1, 8). David, pues, fuerte de mano, insinúa al mismo Redentor del género humano, quien prevaleció sobre el antiguo enemigo y tomó a los elegidos de su poder. Quien es llamado hijo de Isaí el betlehemita, porque quiso nacer de aquel pueblo al cual la ciencia de las Sagradas Escrituras saturó como con pan. Pues Judea fue la casa del pan, la cual tuvo el sólido alimento de las Escrituras en la inteligencia espiritual, como proveniente del pan. ¿Pero qué significa Samuel, sino, como ya hemos dicho a menudo, el orden de los nuevos predicadores? ¿Pero qué insinúa David, sino al Redentor? Samuel es, pues, enviado para ungirlo. Ciertamente ungirlo es predicar su incomparable santificación a quienes la ignoran. Pues es como si fuera ungido cuando se abre a quienes lo ignoran el olor de su fama. Pues lo ungía aquel que decía: Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad (Col. 2, 9). ¿Pero por qué recibimos solo a los nuevos predicadores para su unción, cuando vemos que incluso los antiguos lo ungieron tan venerablemte? ¿Pues qué huele mejor y más suave que aquello que el profeta Isaías derramó sobre él, diciendo: Reposará sobre él el espíritu del Señor, espíritu de sabiduría y de entendimiento, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de ciencia y de piedad; y lo llenará el espíritu del temor del Señor (Is. 11, 2)? De ahí mismo, el que es tenido en las manos, David hablándole, dice: Eres el más hermoso de los hijos de los hombres, la gracia se ha derramado en tus labios (Sal. 44, 3). Y poco después: Te ungió Dios, el Dios tuyo, con óleo de alegría más que a tus compañeros. A este lo ungió Daniel, y ofreció a los judíos el sacramento de toda unción, diciendo: Cuando venga el Santo de los santos, cesará vuestra unción (Dan. 9). Por tanto, el profeta es enviado a ungir; porque su olor nunca es captado por los párvulos, a no ser que sea abierto a través de la boca de los predicadores. De ahí que también aquellas tres mujeres preparen aromas y unjan al Redentor en el sepulcro (Mc. 16). Ciertamente Jesús es ungido en el sepulcro cuando se predica la gloria de su resurrección. De ahí que también, cuando vienen, no se encuentre a Jesús; porque mientras disputan rectamente sobre la muerte del Señor, muestran al muerto como ya resucitado, y como viniendo no lo encuentran; porque donde bien conocen la causa de la muerte, encuentran que la vida ha sido devuelta a través de su muerte.


23. Sed quid est, quod implere cornu oleo jubetur? Quid namque fuit austeritas legis, nisi cornu acuitas? Quasi enim cornu percussit, dum peccata non per misericordiam indulsit, sed poenam infligendo vindicavit. Cornu ergo oleo impletur; quia talis Rex ungitur, qui peccata hominum misericorditer dimittat, non per legis austeritatem puniat. Nam Moysi cornu praeferebant, qui de ea quae in adulterio deprehensa fuerat Domino dicebant: Moyses jubet hujusmodi lapidare; tu quid dicis de ea (Joan. VIII, 15)? Sed qui pleno cornu unctus fuerat, dicit: Qui sine peccato est vestrum, primus in eam lapidem mittat. Quasi cornu feriendi ille, assumpserat, qui dicebat: Hic si esset propheta, sciret quae et qualis est haec mulier quae tangit eum, quia peccatrix est (Luc. VII, 39). Sed qui ex plenitudine cornu unctus Jesus fuerat, totum remittebat, dicens: Remittuntur ei peccata multa, quoniam dilexit multum. Hinc de peccatorum assumptione murmurantibus dicit: Non veni vocare justos, sed peccatores (Matth. IX, 13). Cornu ergo pleno ad ungendum David propheta mittitur, quia illum modo doctores praedicant, qui duritiam legis solvit, et omne, quod rigidum praetulit, per gratiae suae fomenta reparavit. An non ungebat eum ille, ad eum ungendum missus, de quo dicitur: Fuit homo missus a Deo, cui nomen erat Joannes: hic venit in testimonium, ut testimonium perhiberet de lumine (Joan. I, 6)? Sed audivimus quomodo missus fuerat, audiamus quomodo ungat: Ecce, inquit, Agnus Dei, ecce qui tollit peccata mundi (Ibid., 29).
23. ¿Pero qué es esto de que se ordena llenar el cuerno con aceite? ¿Pues qué fue la austeridad de la ley sino la agudeza del cuerno? Pues golpeó como con un cuerno mientras no indultó los pecados por misericordia, sino que los vengó infligiendo la pena. El cuerno, pues, se llena de aceite; porque se unge a tal Rey que perdone misericordiosamente los pecados de los hombres y no los castigue a través de la austeridad de la ley. Pues preferían el cuerno de Moisés quienes decían al Señor sobre aquella que había sido sorprendida en adulterio: Moisés manda apedrear a tales mujeres; ¿tú qué dices de ella? (Jn. 8, 5). Pero aquel que había sido ungido con el cuerno lleno dice: El que de vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella. Como si hubiera asumido un cuerno para herir aquel que decía: Éste, si fuera profeta, conocería quién y qué tal es esta mujer que le toca, que es pecadora (Lc. 7, 39). Pero Jesús, que había sido ungido de la plenitud del cuerno, lo perdonaba todo, diciendo: Muchos pecados le son perdonados, porque amó mucho. De ahí que diga a los que murmuran por la acogida de los pecadores: No he venido a llamar a los justos, sino a los pecadores (Mt. 9, 13). Por tanto, el profeta es enviado a ungir a David con el cuerno lleno porque ahora los doctores predican a aquel que disolvió la dureza de la ley y reparó todo aquello que se presentaba rígido a través de los fomentos de su gracia. ¿Acaso no lo ungía aquel que fue enviado para ungirlo, de quien se dice: Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan; éste vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz? (Jn. 1, 6). Pero ya hemos oído cómo había sido enviado, oigamos cómo unge: He aquí, dice, el Cordero de Dios, he aquí el que quita los pecados del mundo (ibíd., 29).


24. Potest per cornu, regni ejus videlicet, sanctae Ecclesiae sublimitas designari, quae magna est, sed austera et superba non est. De quo nimirum cornu superius per Annam Samuelis matrem dicitur: Sublimabit cornu Christi sui (I Reg. II, 10). Hinc namque per Zachariam dicitur: Erexit cornu salutis nobis, in domo David pueri sui (Luc. I, 69). Cornu quidem salutis quid est, nisi sublimitas ecclesiasticae potestatis? Nam quod antiquis nusquam dicitur, modo universali Ecclesiae dicitur: Quodcunque ligaveris super terram, erit ligatum et in coelis; et quodcunque solveris super terram, erit solutum et in coelis (Matth. XVI, 19). Quod profecto cornu erectum et oleo plenum dicitur, quia sancta Ecclesia, 388 cum sublimitate potestatis, extendit viscera miserationis. Et quia per damnatae humanitatis vitium, facilius in auctoritatem potestatis extolli possumus quam flecti ad mollitiem pietatis; bene non cornu, sed praeparare oleum jubetur. Qui enim, imple cornu tuum oleo, dicit, cornu sine oleo esse signavit. Quid est hoc, nisi quia irasci et arguere etiam inconsulti possumus, sed flecti ad misericordiam, nisi ex magna meditatione, non possumus? Quasi dicat: Zelum, quem naturaliter habes, imple oleo, quod si non habes ex te, habere potes ex virtute. Quod certe ei dicitur, qui ungere Redemptorem mittitur; ut qui in officio praedicationis ponitur, dives esse misericordia semper conetur.
24. Por medio del cuerno, a saber, de su reino, puede designarse la sublimidad de la santa Iglesia, la cual es grande, pero no es austera ni soberbia. Acerca de cuyo cuerno, sin duda, se dice más arriba a través de Ana, la madre de Samuel: Ensalzará el cuerno de su Cristo (1 Sam. 2, 10). Pues de ahí se dice a través de Zacarías: Nos levantó un cuerno de salvación en la casa de David, su siervo (Lc. 1, 69). ¿Qué es, en verdad, el cuerno de salvación sino la sublimidad de la potestad eclesiástica? Pues aquello que en ninguna parte se dice a los antiguos, se dice ahora a la Iglesia universal: Todo lo que atares en la tierra, será atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra, será desatado en los cielos (Mt. 16, 19). Cuyo cuerno, ciertamente, se dice que es erguido y lleno de aceite porque la santa Iglesia, con la sublimidad de su potestad, extiende las entrañas de la conmiseración. Y porque por el vicio de la humanidad condenada podemos ser ensalzados más fácilmente a la autoridad del poder que ser inclinados a la suavidad de la piedad; rectamente se le ordena no preparar el cuerno, sino el aceite. Pues quien dice: 'llena tu cuerno de aceite', significó que el cuerno estaba sin aceite. ¿Qué es esto sino porque incluso podemos airarnos y argüir sin consejo, pero no podemos ser inclinados a la misericordia sino a partir de una gran meditación? Como si dijera: Llena el celo que tienes naturalmente con el aceite, el cual, si no lo tienes de ti mismo, puedes tenerlo por la virtud. Lo cual ciertamente se le dice a aquel que es enviado a ungir al Redentor; para que quien es puesto en el oficio de la predicación, se esfuerce siempre por ser rico en misericordia.


25. Potest hoc cornu mentis affectus ostendi. Quod certe cornu impleri praecipitur, quia perfecte debet Redemptoris nostri unctio, id est sanctificatio, ante sciri quam sufficienter valeat praedicari. Cornu ergo impletur, quando bene sanctitas Redemptoris agnoscitur. Et pleno cornu ungitur, quando optime praedicatur. Nam Joannes quia praedicando ungere venerat, quasi cornu implevit sciendo; ut eum ungere bene loquendo potuisset. Si autem bene scire impletionem volumus, audiamus quod in Evangelio dicitur: Factum est verbum super Joannem Zachariae filium in deserto (Luc. III, 2). Cornu ergo pleno eum unxit, qui perfecte prius a verbo doctus est quam verbi divinitatem et assumptam hominis naturam loqui potuisset. Sed veniens, in manu vitulum habuit; quia, ut dignus praeco Redemptoris fieret, carnem suam Deo per abstinentiam mactavit. Potest etiam vituli appellatione ipse Dominus designari. Quid ergo est, quod propheta in manu vitulum tulit, nisi quia, qui Jesum vult praedicando ostendere, per mortificationem carnis debet ejus, quem praedicat, passiones imitari? Vitulum quippe in manu tenere, est similitudinem passionis Christi in virtute operationis ostendere. Aliter enim, qui ad ungendum regem venit, occiditur; quia nimirum in salutis suae periculum praedicator veritatis efficitur, qui verbum quod ore praedicat prava operatione conculcat. Samuel itaque ad ungendum regem veniens, in manu vitulum tulit; quia praecursor Domini se prius mirabilem per supernae conversationis fulgorem praebuit, et sic bonum tantae gratiae nescientibus indicavit.
25. Este cuerno puede mostrarse como el afecto de la mente. Cuyo cuerno, ciertamente, se manda llenar porque la unción de nuestro Redentor, esto es, su santificación, debe ser conocida perfectamente antes de que pueda valer suficientemente para ser predicada. El cuerno, pues, se llena cuando se reconoce bien la santidad del Redentor. Y es ungido con el cuerno lleno cuando es predicado óptimamente. Pues Juan, porque había venido a ungir predicando, llenó por así decirlo el cuerno con el conocimiento; para que hubiera podido ungirlo hablando bien. Pero si queremos conocer bien lo que es llenarlo, oigamos lo que se dice en el Evangelio: Vino la palabra sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto (Lc. 3, 2). Por tanto, lo ungió con el cuerno lleno aquel que fue enseñado perfectamente por el Verbo antes de que pudiera haber hablado de la divinidad del Verbo y de la naturaleza asumida del hombre. Pero al venir, tenía un ternero en su mano; porque, para hacerse digno heraldo del Redentor, sacrificó su carne a Dios a través de la abstinencia. El mismo Señor también puede ser designado por la apelación del ternero. ¿Qué es, pues, esto de que el profeta llevó un ternero en su mano, sino porque quien quiere mostrar a Jesús predicando debe, a través de la mortificación de la carne, imitar las pasiones de aquel a quien predica? Ciertamente, tener el ternero en la mano es mostrar la semejanza de la pasión de Cristo en la virtud de la obra. Pues de otro modo, el que viene a ungir al rey es muerto; porque ciertamente el predicador de la verdad se convierte en peligro para su propia salvación, aquel que pisotea con una obra depravada la palabra que predica con la boca. Así pues Samuel, al venir a ungir al rey, llevó un ternero en su mano; porque el precursor del Señor se ofreció primero como admirable a través del fulgor de la conversación celestial, y así indicó el bien de tan gran gracia a quienes la ignoraban.


26. Sed quid est, quod quaeri inter filios Isai jubetur, nisi quia et de veteri populo nasciturus erat, et aequalem nullum habiturus? Quaeri itaque praecipitur, ut ei rationabiliter credamus. Et quia per semetipsum dicit: Nemo venit ad me, nisi Pater, qui misit me, traxerit eum (Joan. VI, 44), bene Samueli a patre dicitur: Unges quem monstravero tibi. Quasi enim monstratum unxerat prius, qui ab eo, quem unxerat, audiebat: Beatus es Simon Bar-Jona, quia caro et sanguis non revelavit tibi, sed Pater meus, qui est in coelis (Matth. XVI, 17). In Bethlehem ergo mittitur, quia cum secundum carnem quaeritur Christus, natus ex Judaeorum populo invenitur. Venit etiam in Bethlehem, quia ordo praedicatorum ante Judaeam convertere studuit, et postea gentibus Redemptoris finem [Legendum videtur fidem] praedicavit. Quid est autem, quod seniores civitatis mirantur, nisi quia, qui ad maturitatis sensum pervenerant, in tantae novitatis praedicatione stupebant? Sed admirantes ei occurrunt, quia praedicationem veritatis libenter audiunt. Occurrere quidem praedicatoribus, est verbum fidei quod praedicant desideranter audire. Quid de pacifico ingressu ejus 389 interrogant? Quid est ingressus pacificus, nisi cum praesentia pacis venerit? Hanc item pacem ostendit, qui ait: Ipse est pax nostra, qui fecit utraque unum (Ephes. II, 14). Quid est ergo quod de pacifico ingressu interrogant, nisi quia patrum promissionem electorum Judaeorum corda desideranter exspectabant? Quasi nutantes, qui exspectabant, dicant: Nunquidnam venit pax, quae se venturam, tanto temporum spatio praecurrente, praedixit? Et quia novi doctores, quod antiqui patres promiserant, exhibitum narrant, dicunt: Pacificus. Quasi dicat: Nos non futura promittimus, sed praesentia pacis dona monstramus. In ingressu nostro praesens est, in verbo nostro futura non est. Jam justus Simeon vidit, jam tenuit et adoravit, dicens: Nunc dimittis servum tuum, Domine, secundum verbum tuum in pace (Luc. II, 29). Jam pastoribus apparuit, jam missa de coelis diu exspectata pace, angelorum multitudo cantavit: Gloria in excelsis Deo, et in terra pax hominibus bonae voluntatis (Luc. II, 14). Et quia non solum praedicare pacem venerat, sed etiam persuadere, subdit, dicens: Ad immolandum veni.
26. ¿Pero qué es esto de que se ordena buscarlo entre los hijos de Isaí, sino porque debía nacer del antiguo pueblo y no debía tener ningún igual? Se ordena, pues, buscarlo para que creamos en él razonablemente. Y porque él mismo dice: Nadie viene a mí si el Padre, que me envió, no lo atrajere (Jn. 6, 44), rectamente se le dice a Samuel por parte del padre: Ungirás al que yo te mostrare. Pues como si hubiera ungido antes a uno ya mostrado, el que oía de aquel a quien había ungido: Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás, porque no te lo reveló la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos (Mt. 16, 17). Es enviado, pues, a Belén, porque cuando se busca a Cristo según la carne, se le encuentra nacido del pueblo de los judíos. Vino también a Belén porque el orden de los predicadores se esmeró en convertir primero a Judea, y después predicó la fe del Redentor a los gentiles. ¿Pero qué es esto de que los ancianos de la ciudad se maravillen, sino porque aquellos que habían llegado al sentido de la madurez se pasmaban ante la predicación de tan gran novedad? Pero maravillados salen a su encuentro porque escuchan de buen grado la predicación de la verdad. Ciertamente, salir al encuentro de los predicadores es escuchar con deseo la palabra de fe que predican. ¿Por qué preguntan sobre su entrada pacífica? ¿Qué es una entrada pacífica sino cuando ha venido la presencia de la paz? Asimismo muestra esta paz aquel que dice: Él es nuestra paz, que de ambos hizo uno (Ef. 2, 14). ¿Qué es, pues, esto de que pregunten sobre la entrada pacífica, sino porque los corazones de los judíos elegidos esperaban con deseo la promesa de los padres? Como vacilando, los que esperaban dirían: ¿Acaso ha venido la paz que predijo que vendría, habiendo transcurrido tanto espacio de tiempo? Y porque los nuevos doctores narran como cumplido lo que los antiguos padres habían prometido, dicen: Es pacífica. Como si dijera: Nosotros no prometemos cosas futuras, sino que mostramos los dones presentes de la paz. En nuestra entrada está presente, en nuestra palabra no es futura. Ya el justo Simeón lo vio, ya lo sostuvo y adoró, diciendo: Ahora, Señor, despides a tu siervo, conforme a tu palabra, en paz (Lc. 2, 29). Ya se apareció a los pastores, ya enviada desde los cielos la paz largamente esperada, la multitud de los ángeles cantó: Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad (Lc. 2, 14). Y porque había venido no solo a predicar la paz, sino también a persuadirla, añade diciendo: He venido a inmolar.


27. Quid est sacerdoti immolare, nisi Redemptori nostro corda electorum per amorem conjungere? Quasi dicat: Vos, an venerit, scire vultis, sed non prodest sciri, nisi prosit amari. Ad immolandum ergo Domino veni. Hinc est, quod Paulus eos in quibus immolare non poterat expellit, dicens: Qui non amat Dominum Jesum, anathema sit (I Cor. XVI, 22). Sed invitatis ad victimam dicitur: Sanctificamini, et venite. Judaei idcirco nobiscum ad fidei sacrificium venire nequeunt, quia Dominum Jesum ex Scripturis judicare nolunt, sed solo odio audire ejus praedicationem refugiunt. Unde per semetipsum Dominus queritur, dicens: Si opera non fecissem in eis, quae nemo alius fecit, peccatum non haberent: nunc autem excusationem non habent, quia viderunt et oderunt me, et Patrem meum (Joan. XV, 24). Quid est ergo, quod dicitur: Sanctificamini, et venite? Sed sanctificari auditoribus, est audiendum purae mentis secretum praeparare. Sanctificari quippe eis, est odium de corde projicere, et ad audiendum verbum praedicationis, intentionis puritatem parare. Sanctificatis ergo venire praecipitur, quia venire nihil prodest qui intentionem puritatis audiendo non habent. Et quia per doctores sanctos sanctus loquitur Spiritus, dicit: Venite mecum: quasi dicat: Sic loquentem attendite, ut vobiscum credatis audientem, quia sic loquor ut audiam, dum ipse sum qui loquor et locutionem administro. Et quia in initio nascentis Ecclesiae multi ex Judaeis, et devote audierunt, et fideliter crediderunt, bene dicitur, quia Isai et ejus filii sanctificati a Samuele sunt, et ad victimam invitati.
27. ¿Qué es para el sacerdote inmolar, sino unir los corazones de los elegidos a nuestro Redentor a través del amor? Como si dijera: Vosotros queréis saber si ha venido, pero no aprovecha que sea conocido si no aprovecha que sea amado. He venido, pues, para inmolar al Señor. De ahí es que Pablo expulsa a aquellos en quienes no podía inmolar, diciendo: El que no ama al Señor Jesús, sea anatema (1 Cor. 16, 22). Pero se dice a los invitados a la víctima: Santificaos y venid. Los judíos por eso no pueden venir con nosotros al sacrificio de la fe, porque no quieren juzgar al Señor Jesús a partir de las Escrituras, sino que por puro odio rehúyen escuchar su predicación. De ahí que por sí mismo el Señor se queje, diciendo: Si yo no hubiese hecho entre ellos obras cuales ningún otro ha hecho, no tendrían pecado; pero ahora no tienen excusa, porque han visto y han odiado a mí y a mi Padre (Jn. 15, 24). ¿Qué es, pues, lo que se dice: 'Santificaos y venid'? Pero santificarse, para los oyentes, es preparar el secreto de una mente pura para oír. Ciertamente santificarse para ellos es arrojar el odio del corazón, y preparar la pureza de la intención para escuchar la palabra de la predicación. Se ordena, pues, venir a los santificados, porque de nada aprovecha venir a quienes no tienen la intención de pureza al escuchar. Y porque a través de los doctores santos habla el Espíritu Santo, dice: Venid conmigo: como si dijera: Atendedme de tal modo al hablar, que creáis que yo oigo con vosotros, porque hablo de tal modo que oiga, siendo yo mismo quien hablo y administro la locución. Y porque en el inicio de la Iglesia naciente muchos de los judíos tanto escucharon devotamente como creyeron fielmente, rectamente se dice que Isaí y sus hijos fueron santificados por Samuel e invitados a la víctima.


28. Sed in septem Isai filiis rex non invenitur. Quid enim septem Isai filii, nisi omnes sunt Synagogae perfecti? Qui ad prophetam veniunt, sed eorum nullus eligitur: quia electus praedicator, et perfectos Synagogae filios aspicit, et ex eis Redemptorem humani generis nullum credit. Adducit ergo omnes priores filios, ut cum perfectos omnes aspicimus, Redemptoris excellentiam cogitemus. In quibus profecto nisi parvulus adducitur, rex esse a Domino non monstratur: quia nimirum cum Redemptori nostro magnos viros conferimus, quantum excellat ejus dignitas, videtur. Non invenitur ergo in aliis, quia puri homines sunt. Quaeritur ergo in pascuis puer qui pascit oves, quia usque ad mortem Patri obediendo se subdit: generationem tamen ejus 390 quis enarrabit (Isa. LIII, 8)? Parvulus quippe dicitur, quia humilitatis ejus gratia commendatur. Parvulus ergo dicitur, qui minoratus ab angelis per Psalmistam perhibetur (Psal. V). Sed parvulus oves pascit, quia per humilitatem est humilis, et per majestatem sublimis. Hic laborat et esurit, sed ibi de gloria majestatis suae angelos pascit. Dum enim de plenitudine gloriae ejus omnes accipiunt, quasi in illis beatissimis pascuis per puerum saturantur. Parvulus etiam pastor asseritur: quia de carnis ejus assumptione, superni cives ineffabiliter gaudent. Gaudium quippe illud ineffabile beatorum civium, quasi ovium cibus est. Hic ergo adduci instanter praecipitur, hic donec veniat, discubitus necesse est differatur. Discumberet quippe, antequam veniret, si plebs in alium credidisset. Exspectari ergo debuit, qui beatarum animarum singularis et unicus cibus fuit. Unde et per semetipsum dicit: Ego sum panis vivus, qui de coelo descendi (Joan. VI, 51). Sed quia qui ascendit, ipse est, qui descendit (Ephes. IV, 10), illuc mittitur, ut adducatur. Mittere namque ad pascua, est mentem supra Angelos usque ad aequalitatem aeterni Patris extendere. Et invenire eum, est summo patri eum per omnia aequalem credere. Adducit autem eum, qui etiam ad Redemptionem humani generis per assumptam humanitatem venisse jam asserit. Miserat namque, et adduxerat eum hic, ad quem in ejus typo mittitur, cum dicebat: Qui de coelo venit, super omnes est (Joan. III, 31). Parvum pascentem oves adducebat Isaias, cum dicebat: Parvulus natus est nobis, et filius datus est nobis, et vocabitur nomen ejus, admirabilis, consiliarius, Deus, fortis, pater futuri saeculi, princeps pacis (Isai. IX, 6). Sed quia doctoris fides ad salutem sibi tantum, non etiam auditoribus proficit, mitti et adduci praecipitur, ut unusquisque fidem ejus habeat, per quam salvari mereatur. Ire etenim singuli, et adducere eum debent, quia firmiter debent eum credere per divinitatem aeterno Patri aequalem, et per humanitatem naturae nostrae participem.
28. Pero entre los siete hijos de Isaí no se encuentra al rey. ¿Pues qué son los siete hijos de Isaí sino todos los perfectos de la Sinagoga? Los cuales vienen al profeta, pero ninguno de ellos es elegido: porque el predicador elegido contempla a los hijos perfectos de la Sinagoga, y no cree que ninguno de ellos sea el Redentor del género humano. Presenta, pues, a todos los hijos anteriores para que, cuando contemplemos a todos los perfectos, pensemos en la excelencia del Redentor. Entre los cuales, ciertamente, si no se presenta al pequeño, el Señor no muestra que sea rey: porque sin duda, cuando comparamos a grandes hombres con nuestro Redentor, se ve cuánto sobresale su dignidad. No se le encuentra, pues, en los otros, porque son puros hombres. Se busca, pues, en los pastos al muchacho que apacienta las ovejas, porque se somete al Padre obedeciendo hasta la muerte: sin embargo, ¿quién contará su generación? (Is. 53, 8). Ciertamente es llamado pequeño porque se recomienda la gracia de su humildad. Se le llama, pues, pequeño a aquel que por el Salmista se afirma que fue hecho menor que los ángeles (Sal. 8, 6). Pero el pequeño apacienta las ovejas, porque por la humildad es humilde, y por la majestad es sublime. Aquí trabaja y tiene hambre, pero allí apacienta a los ángeles con la gloria de su majestad. Pues mientras todos reciben de la plenitud de su gloria, son como saturados por el muchacho en aquellos pastos beatísimos. También se afirma que es un pequeño pastor: porque por la asunción de su carne, los ciudadanos celestiales se alegran inefablemente. Ciertamente aquel gozo ineffable de los ciudadanos bienaventurados es como el alimento de las ovejas. Se ordena, pues, que éste sea traído instantemente, y aquí, hasta que él venga, es necesario que se difiera el sentarse a la mesa. Ciertamente el pueblo se habría sentado a la mesa antes de que él viniera, si hubiera creído en otro. Debía, pues, ser esperado aquel que fue el singular y único alimento de las almas bienaventuradas. De ahí que por sí mismo diga: Yo soy el pan vivo que descendió del cielo (Jn. 6, 51). Pero porque el que subió es el mismo que descendió (Ef. 4, 10), allí es enviado para que sea traído. Pues enviar a los pastos es extender la mente por encima de los ángeles hasta la igualdad del Padre eterno. Y encontrarlo es creer que él es en todo igual al sumo Padre. Pero lo presenta aquel que ya afirma que él ha venido para la redención del género humano a través de la humanidad asumida. Pues lo había enviado y lo había traído aquel ante quien es enviado en su figura, cuando decía: El que viene del cielo, está sobre todos (Jn. 3, 31). Presentaba Isaías al pequeño que apacentaba las ovejas cuando decía: Un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado, y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo futuro, Príncipe de la paz (Is. 9, 6). Pero porque la fe del doctor aprovecha para la salvación solo para sí mismo, y no también para los oyentes, se ordena que sea enviado y traído, para que cada uno tenga fe en él, por la cual merezca ser salvo. Pues cada uno debe ir y traerlo, porque deben creer firmemente que él es igual al Padre eterno por su divinidad, y partícipe de nuestra naturaleza por su humanidad.


39. Sed videndum est, qualis is qui ungitur, adducatur. Erat enim rufus, et pulcher aspectu, decoraque facie. Rufus enim erat, qui Redemptoris nostri typum gerebat: quia ille in se fervorem charitatis habuit, qui pro peccatis nostris fuso sanguine rubuit. Rufus ergo exstitit: quia ferventer amavit eos, pro quibus animam posuit. Pulcher aspectu fuit: quia omnia novit. Decora facie: quia bona omnia fecit. Sed quae illa aspectus pulchritudo? Nemo novit patrem, nisi filius (Matth. XI, 27). Hunc ergo aspectum inenarrabilem, quem Redemptor noster in divinitate habuit, etiam hominibus in unitate personae mirabilem fecit. Sed quid est ejus facies, nisi ejusdem divinitatis per assumptam carnem manifestatio? Ut enim per faciem nostram hominibus innotescimus, ita per carnem in personae unitate assumptam, hominibus Verbum Dei innotuit, de quo Joannes ait: 391 Et Verbum caro factum est, et habitavit in nobis; et vidimus gloriam ejus, gloriam quasi unigeniti a Patre, plenum gratiae et veritatis (Joan. I, 14). Decora ergo facies fuit, quia et per Redemptorem nostrum plena claritas divinitatis apparuit, et omnia quae fecit, rectissime ac justissime disposuit. Haec ergo quae videnda in David sunt, in ejus quoque typo debent esse, qui in ejus officio mittitur. Rufus etenim esse debet, qui unctionem sanctificationis praedicat: quia in se debet charitatis ignem habere, ut aliis lucem valeat demonstrare. Pulcher etiam aspectu debet esse, id est in cognitione Scripturarum eruditus: ut non solum bona faciat, sed etiam quae bona sunt alios doceat. Decora item facie debet esse, id est, omnium virtutum splendore praeditus: ut quod verbis loquitur, operibus comprobet. Rufus namque est per ardorem charitatis, pulcher aspectu per scientiam veritatis, decora facie per splendorem bonae operationis. Hic ergo adducitur, et postquam adducitur, ungitur: quia tunc digne praedicator ad officium venit, quando talis adducitur, ut in eo virtutum splendor non desit.
29. Pero debe verse qué tal es el que es traído para ser ungido. Pues era rubio y hermoso de aspecto y de decorosa cara. Pues era rubio el que llevaba la figura de nuestro Redentor: porque él tuvo en sí el fervor de la caridad, el cual enrojeció por la sangre derramada por nuestros pecados. Rubio, pues, resultó ser: porque amó fervientemente a aquellos por quienes puso su alma. Fue hermoso de aspecto: porque conoció todas las cosas. De decorosa cara: porque hizo todas las cosas buenas. ¿Pero qué es aquella hermosura de aspecto? Nadie conoce al Padre sino el Hijo (Mt. 11, 27). Este aspecto inefable, pues, que nuestro Redentor tuvo en su divinidad, lo hizo también admirable para los hombres en la unidad de su persona. ¿Pero qué es su cara sino la manifestación de la misma divinidad a través de la carne asumida? Pues así como por nuestra cara nos damos a conocer a los hombres, así por la carne asumida en la unidad de la persona, el Verbo de Dios se dio a conocer a los hombres, de quien dice Juan: Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros; y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad (Jn. 1, 14). Decorosa, pues, fue su cara, porque tanto a través de nuestro Redentor apareció la plena claridad de la divinidad, como dispuso todas las cosas que hizo rectísima y justísimamente. Estas cosas, pues, que han de verse en David, deben estar también en su figura, aquel que es enviado a su oficio. Pues debe ser rubio el que predica la unción de la santificación: porque debe tener en sí el fuego de la caridad para que pueda demostrar la luz a los otros. También debe ser hermoso de aspecto, esto es, instruido en el conocimiento de las Escrituras: para que no solo haga cosas buenas, sino que también enseñe a otros qué cosas son buenas. Asimismo debe ser de decorosa cara, esto es, dotado del esplendor de todas las virtudes: para que lo que dice con palabras, lo compruebe con obras. Pues es rubio por el ardor de la caridad, hermoso de aspecto por la ciencia de la verdad, de decorosa cara por el esplendor de la buena obra. Éste, pues, es presentado, y después de ser presentado es ungido: porque entonces el predicador viene dignamente al oficio, cuando es presentado de tal modo que no falte en él el esplendor de las virtudes.


30. Petrus quoque apostolus non solum propheta, sed summus patriarcha, vidit inenarrabilem lucem fusam desuper, nubem obumbrantem, clamantem patrem: Hic est filius meus dilectus, in quo mihi bene complacui (Matth XVII, 5; Marc I, 11; Luc III, 22; II Petr I, 17). Ibi dicitur: Ipse est enim. Hic dicitur: Hic est filius meus dilectus. Ibi quia in typis ostendebatur, quasi absentior cernitur, dum dicitur: Ipse est. Hic autem, quia jam revelata claritas ejus erat, praesentior cernitur, quia dicit: Hic est filius meus dilectus, in quo mihi complacui. Hic ergo ungendus est, hic laudandus, et perpetuis favoribus demulcendus. Sed quis digne laudare sufficiat, cum non sufficiat gloriam videre, quam laudat? Quid est, quod Petrus cadit, cum vocem audit insonantem tanti verba praeconii? Sed parvulus erat, adhuc videbat, quod videre non sufficiebat. Videbat, et quia videndo cadebat, significat, quod ad id non poterat attingere, quod merebatur videre. Nemo potest dicere, Dominus Jesus, nisi in Spiritu sancto (I Cor. XII, 3). Quia ergo Petrus nondum illam plenitudinem spiritus acceperat, praedicare Jesum quasi parvulus non valebat. ergo surgere jubetur prius, et visionem nemini dicere, donec a mortuis resurrexisset. Post resurrectionem quippe accepturus erat Spiritum sanctum. Unde scriptum est: Nondum erat spiritus datus, quia Jesus nondum fuerat 392 glorificatus (Joan. VII, 39). Nondum debebat ergo Petrus ante resurrectionem visionem dicere, quoniam quidem bene vidit, sed antequam spiritum haberet, non intellexit.
30. El apóstol Pedro también, no solo profeta sino sumo patriarca, vio la luz inefable derramada desde lo alto, la nube que lo cubría con su sombra, al Padre que clamaba: Éste es mi Hijo amado, en quien me he complacido (Mt 17, 5; Mc 1, 11; Lc 3, 22; 2 Pe 1, 17). Allí se dice: Pues Él es. Aquí se dice: Éste es mi Hijo amado. Allí, porque se mostraba en figuras, se discierne como más ausente, mientras se dice: Él es. Aquí, en cambio, porque ya su claridad había sido revelada, se discierne como más presente, porque dice: Éste es mi Hijo amado, en quien me he complacido. Éste, pues, debe ser ungido aquí, aquí debe ser alabado y acariciado con perpetuos favores. ¿Pero quién bastará para alabar dignamente, cuando no basta para ver la gloria que alaba? ¿Por qué es que Pedro cae cuando oye la voz que suena las palabras de tan gran pregón? Pero era un niño, todavía veía lo que no bastaba para ver. Veía, y porque al ver caía, significa que no podía alcanzar aquello que merecía ver. Nadie puede decir: 'Jesús es el Señor', sino en el Espíritu Santo (1 Cor. 12, 3). Porque, pues, Pedro todavía no había recibido aquella plenitud del espíritu, no podía predicar a Jesús, como si fuera un niño. por tanto, se le ordena primero levantarse y no decir la visión a nadie hasta que él hubiera resucitado de entre los muertos. Ciertamente, después de la resurrección había de recibir al Espíritu Santo. De ahí que esté escrito: Aún no había sido dado el Espíritu, porque Jesús aún no había sido glorificado (Jn. 7, 39). Por tanto, no debía Pedro decir la visión antes de la resurrección, puesto que ciertamente vio bien, pero antes de tener el Espíritu no entendió.


31. Quid est ergo quod ad Samuelem Dominus ait: Surge, et unge eum? Quid est, quod surgere jubetur, ut ungat, nisi quia multum oportet eum erigi ad superna, qui sublimitatem Domini gestit praedicare? Sed quantum erectus erat Petrus, qui ad tanta videnda sustollebatur? Sed si ille adhuc altiorem statum perfectionis exspectat, quis tantae praedicationis officium subire non metuat? Si prophetam Dominus surgere admonet, praedicare Dominum audet, qui per lapsum pravitatis jacet? Hinc est enim, quod unicuique praedicatori per Isaiam praecipitur: Super montem excelsum ascende tu, qui evangelizas Sion (Isai. XL, 9). Mons excelsus, perfectio doctrinae, et operis est. Surgat ergo, qui ungere regem praecipitur, in sublimia se extendat. Surgat in alto opere, surgat in alta contemplatione, surgat in sapientia verbi, surgat in virtute charitatis. Ille quidem, qui praedicando ungitur, tantus est, ut vix ad eum a sublimibus perveniatur. Et fortasse Paulus hunc ideo ungere poterat, quia dicit: Nostra conversatio in coelis est (Philip. III, 20). Ideo hunc ungere poterat, quia ad tertii coeli secreta se erexerat, et in paradiso arcana verba audiebat. Quia ergo Dominus Jesus sublimiter a sublimibus praedicari debet, surgere propheta praecipitur: quia eum, per quem ipse signatur, ungere jubetur. Alta quidem, imo altissima haec perfectae conversationis virtus est, sed a multis perfecte perficitur. Magna quidem sublimitas haec est, sed tamen sublimes Ecclesia sancta multos habet. Nam ex quo Synagogam repulit, in innumerabilem celsitudinem virtutis sanctam Ecclesiam sublimavit. Bene ergo dicitur: Et directus est spiritus Domini in David a die illa in reliquum. Dies quidem est fides Redemptoris: in qua nimirum et sancta Ecclesia illuminatur, et repulsa Synagoga mira caecitate deprimitur. In die ergo illa Spiritus sanctus in David dirigitur: quia ejus gratia Synagogae tollitur, et sanctae Ecclesiae electis datur. Dirigitur enim, quia illos deserit, istos assumit. Sed in die dirigitur, quia qui in fide Redemptoris illuminatus non est, in se se dirigentem spiritum habere non potest. Spiritus ergo in die dirigitur, quia fidei lumen habentibus datur. Dirigitur autem in David, quia hunc sola sancta Ecclesia suscipit, quae corpus est Redemptoris. Sed quia, auctore Deo, ea, quae proposuimus, de libro Regum tractanda complevimus, orandus est summus atque omnipotens Spiritus, ut qui verba per quem voluit, protulit, tam scribenti, quam legenti tribuat affectum virtutis. Amen.
31. ¿Qué es, pues, esto que el Señor dice a Samuel: 'Levántate y úngelo'? ¿Qué es esto de que se le ordene levantarse para ungir, sino porque conviene que se eleve mucho a las cosas celestiales aquel que desea predicar la sublimidad del Señor? ¿Pero cuán erguido estaba Pedro, que era ensalzado para ver tan grandes cosas? Pero si aquél todavía espera un estado más alto de perfección, ¿quién no temerá asumir el oficio de tan gran predicación? Si el Señor amonesta al profeta para que se levante, ¿se atreve a predicar al Señor quien yace por el desliz de la maldad? De ahí es que se le ordena a cada predicador a través de Isaías: Súbete sobre un monte alto, tú que evangelizas a Sión (Is. 40, 9). El monte alto es la perfección de la doctrina y de la obra. Levántese, pues, quien recibe la orden de ungir al rey, extiéndase hacia lo sublime. Levántese en la alta obra, levántese en la alta contemplación, levántese en la sabiduría de la palabra, levántese en la virtud de la caridad. Aquel, ciertamente, que es ungido por la predicación, es tan grande que apenas se llega a él desde lo sublime. Y tal vez Pablo podía ungirlo por eso, porque dice: Nuestra conversación está en los cielos (Flp. 3, 20). Por eso podía ungirlo, porque se había elevado hasta los secretos del tercer cielo y oía palabras arcanas en el paraíso. Porque, pues, el Señor Jesús debe ser predicado sublimemente por los sublimes, se le ordena al profeta levantarse: porque se le manda ungir a aquel por quien él mismo es representado. Ciertamente ésta es la virtud alta, incluso altísima, de la conversación perfecta, pero es perfeccionada perfectamente por muchos. Ciertamente es grande esta sublimidad, pero sin embargo la santa Iglesia tiene a muchos sublimes. Pues desde que rechazó a la Sinagoga, ensalzó a la santa Iglesia a una celsitud innumerables de virtud. Rectamente, pues, se dice: Y el espíritu del Señor se dirigió hacia David desde aquel día en lo sucesivo. El día, ciertamente, es la fe del Redentor: en la cual, sin duda, tanto la santa Iglesia es iluminada, como la Sinagoga rechazada es abatida en una admirable ceguera. En aquel día, pues, el Espíritu Santo es dirigido hacia David: porque su gracia es quitada a la Sinagoga y dada a los elegidos de la santa Iglesia. Pues es dirigido porque a aquellos desampara y a éstos asume. Pero es dirigido en el día porque quien no está iluminado en la fe del Redentor, no puede tener en sí al espíritu que se dirige. El Espíritu, pues, es dirigido en el día porque se da a quienes tienen la luz de la fe. Y es dirigido hacia David porque a éste solo lo recibe la santa Iglesia, la cual es el cuerpo del Redentor. Pero porque, por la autoridad de Dios, hemos completado lo que nos propusimos tratar sobre el libro de los Reyes, debe rogarse al sumo y omnipotente Espíritu para que él, que profirió las palabras por quien quiso, conceda tanto al que escribe como al que lee el afecto de la virtud. Amén.
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